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KEAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 


COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

Reunidos  los  individuos  que  la  componen  en  la  morada 
del  Sr.  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano ,  su  presidente^ 
para  tratar  acerca  de  la  redacción  de  la  ^''Revista  Cuba- 
na,^'' h  consecuencia  de  la  cesión  que  hace  a  la  Comisión 
D.  Mariano  Cubi  y  Soler,  de  la  propiedad  de  dicho  perió- 
dico, para  poder  dedicarse  mas  esclusiv amenté  a  las  vastas 
atenciones  de  su  ministerio  como  director  del  colegio  de 
Buena-visfa',  la  Comisión  después  de  dar  las  debidas  gra- 
cias al  Sr.  Cubi,  acordó  se  encargara  en  lo  adelante,  así  de 
la  dirección  como  de  la  agencia  del  papel,  al  individuo  de 
su  propio  seno  y  socio  de  mérito  D.  José  Antonio  Saco,  quien 
estando  presente  aceptó  gustoso  el  encargo;  quedando  en 
consecuencia  facultado  por  la  Comisión  para  tratar  con 
impresores,  cobrar  el  producido  de  la  suscripción,  y  enten-- 
derse  en  cuanto  directa  ó  indirectamente  diga  relación  con 
la  Revista:  en  el  concepto  de  que  son  de  cuenta  del  Sr.  Saco, 
tanto  las  pérdidas  como  las  ventajas  que  resultaren  de  la 
publicación;  mas  siempre  con  el  bien  entendido  de  que  la 
Comisión  se  reserva  íntegro  el  derecho  de  propiedad  que  so- 
bre el  papel  le  pertenece.  T  áfin  de  poner  este  nuevo  an'eglo 
en  conocimiento  del  píihlico,  se  acordó  nsimismo  se  impri- 
mielga  en  los  diarios  de  esta  capital. — Habana  7  de  abril 
de  1832. — Domingo  del  Monte,  secretario. 


REVISTA 

BIMESTRE     CUBANA, 


ARTICULO  1. 


Gramática  de  la  lengua  castellana  según  ahora  se  habla.j 
ordenada  por  D.  Vicente  Salva.—- Jraris,  año  de  1830, 

1^  ada  mas  común  que  una  Gramática  y  nada  mas  raro 
que  una  buena.  El  Sr.  Salva  nos  ha  proporcionado  esta 
prenda  inestimable,  y  cábenos  la  honra  de  darla  á  conocer. 
Sin  parcialidad  por  el  autor,  aunque  digno  del  mayor  apre- 
cio ;  ni  por  la  obra,  aunque  nueva  y  acabada  en  su  género; 
podemos  asegurar  que  ha  pasado  felizmente  entre  Sila  y 
Caribdis;  pues  que  ha  evitado  la  rutina  fastidiosa  de  la  ma- 
yor parte  de  las  Gramáticas  ,  y  el  afectado  filosofismo  de 
otras  ,  cuyos  autores,  consultando  una  naturaleza  ideal,  pa- 
rece que  cerraron  los  ojos  para  no  observar  la  obra  del 
Eterno,  cuyas  lecciones  los  hubieran  conducido  á  resulta- 
dos mas  sencillos,  y  planes  mas  luminosos. 

Confesamos  con  placer  que  la  simple  lectura  de  algu- 
nas de  las  máximas  difundidas  en  el  prólogo  de  la  obra  nos 
previno  en  su  favor;  pues  desde  luego  anticipamos  que  el 
juicio  mas  que  la  imaginación  ,  la  esperiencia  mas  que  la 
teoría,  y  la  utilidad  mas  que  la  brillantez ,  hablan  dictado 
unas  páginas  consagradas  á  la  mas  noble  y  hermosa  de  las 
lenguas  por  uno  de  los  mas  constantes  y  felices  de  sus  cul- 
tivadores. 

„  Nada  parece  a  algunos  mas  sencillo,  dice  el  autor, 
,,  que  hacer  de  un  golpe  todas  las  mejoras  imaginables  de 
j,  la  Gramática  y  escribirla  de  una  manera  meramente  filo- 
„  sófica.  Asi  deberla  ser  sin  disputa  si  mientras  el  sabio 
„  examina  en  pocas  horas  los  diversos  sistemas  de  una  cien- 
„  cia,  y  aun  crea  huevas  hipótesis,  no  costase  muchos  años 
„  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  el  adelantar  un  solo  paso. 
„  El  análisis  del  lenguoge,  de  que  tantas  ventajas  reporta 
„  la  Metafísica,  puede  ser  á  veces  perjudicial,  aplicado  á  lo8 
„  elementos  para  enseñar  la  Gramática  de  una  lengua. 
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5,  Los  que  pretenden  que  loa  jóvenes  pueden  recibir 
3,  toda  doctrina  de  cualquier  modo,  y  en  cualquiera  dosis 
3,  que  se  les  suministre  ,  se  olvidan  de  las  muchas  vigilias 
35  que  les  ha  costado  desenmarañar,  y  poner  en  claro  la  de 
3,  los  autores  que  han  leido. . . .  No  olvidemos  que  hay  unos 
„  limites  prefijados  á  nuestro  entendimiento,  como  los  tiene 
55  la  ligereza  de  los  ciervos,  y  la  fuerza  de  los  leones.  Quizá 
3,  por  este  motivo  la  tal  cual  perfección  de  las  cosas  huma- 
;,  ñas  precede  tan  de  cerca  á  su  decadencia.  El  ideólogo 
5,  toma  una  especie  de  este  idioma,  y  otra  de  aquel,  y  ana- 
j,  lizando  el  rumbo  ,  y  progresos  del  discurso  humano,  des- 
3,  cribe  las  lenguas  como  cree  que  se  han  formado,  ó  que 
j,  debieron  formarse.  Pero  al  escritor  de  la  Gramática  de 
3,  una  lengua  no  le  es  permitido  alterarla  en  lo  mas  mínimo: 
3,  su  encargo  se  ¡imita  á  presentar  bajo  un  sistema  ordena- 
3,  do  todas  sus  facciones,  esto  es,  su  índole,  y  giro  y  laGra- 
5,  máticíi  que  reúna  mas  idiotismos,  y  en  mejor  orden,  debe 
53  ser  la  preferida." 

Estas  sólidas  máximas  son  sin  duda  el  fruto  de  conti- 
nuas y  acertadas  reflexiones  sobre  el  poder  creador  que  alu- 
cina y  la  mesurada  observación  que  instruye.  Nada  se  sabe 
ú  nada  se  practica,  y  por  mas  que  quiera  engalanarse  la 
ignorancia  con  nombres  vanos  de  una  afe<;tada^^exactitud, 
deja  siempre  traslucir  su  triste  origen  en  la  misma  inutili- 
dad de  sus  aplicaciones.  La  piedra  de  toque  es  la  espe- 
riencia,  y  el  medio  de  aplicarla  es  la  observación.  Esta  doc- 
trina, que  hace  tiempo  forma  la  basa  del  método  en  las 
ciencias  llamadas  naturales,  ha  sido  muy  poco  observada 
por  los  filólogos.  Entregados  al  placer  de  superar  dificul- 
tades, no  advirtieron  que  las  producían;  y  mientras  tomaban 
por  esperiencia  el  sentido  íntimo ,  á  su  parecer  de  un  sano 
juicio,  cuando  solo  era  de  una  desatinada  imaginacionj  se 
erigieron  en  atormentadores  de  la  juventud,  autorizados  por 
los  años  ,  y  detestados  por  la  ciencia.  Mas  el  tiempo  ,  que 
halaga  al  error  permitiéndole  que  usurpe  y  goce  los  hono- 
res de  la  verdad ,  al  fin  le  destruye  para  escarmiento  de  la, 
soberbia  humana,  y  ventaja  de  la  filosofía.  Si  ^abemos  ,  es 
á  veces  porque  otros  han  errado ,  y  los  vestigios  del  error 
destruido  vienen  á  ser  como  los  restos  flotantes  de  la  nave 
desecha  que  indican  el  funesto  escollo  para  que  otros  lo 
eviten.  ;  Qué  triste  cuadr  •  presenta  á  nuestra  vista  la  serie 
de  años  mal  gastados  en  almacenar  sin  orden,  y  con  sumo 
■  fastidio  un  fárrago  de  reglas  gramaticales  que  basta  saber- 
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las  para  no  saber  Gramática!  Divisiones  minuciosas,  térmi- 
nos mal  aplicados,  preceptos  numerosos,  escepciones  infini- 
tas, contra-escepciones,  y  contra-  contra  escepciones  ,  to- 
do ,  todo  forma  en  la  Gramática  un  bosque  espeso  y  tene- 
broso, que  solo  penetra  la  juventud  á  fuerza  de  la  autori- 
dad de  los  maestros,  el  temor  de  los  castigos,  y  la  irreflexión 
de  los  primeros  años. 

Los  reformadores  de  estos  abusos  han  caído  en  otros 
no  menos  lamentables  aunque  paliados  con  el  interesante 
nombre  de  investigaciones  filosóficas,  cuyo  objeto  son  las 
lenguas  como  se  cree  que  se  han  formado ,  ó  que  debieron 
formarse,  según  observa  con  sumo  juicio  el  autor  de  la  Gra- 
mática que  revisamos.  No  solamente  los  anüguos  Domines, 
sino  también  los  ideólogos  modernos ,  han  estropeado  la 
verdadera  Gramática,  llenándola  aquellos  de  giros  y  escon- 
drijos caprichosos;  y  éstos  devanas  abstracciones,  que  de 
simples  pasan  á  tontas;  y  acaso  el  célebre  maestro  del  du- 
que de  Parma  no  se  presenta  al  observador  filósofo  de  una 
manera  mas  favorable,  que  aquel  antiguo  Orvilio,  bajo  cu- 
ya ftírula  se  formó  el  taimado  y  penetrante  Horacio. 

Efectivamente,  desde  que  Condillac  estableció  su  car- 
pintería filosófica,  en  que  á  su  sabor,  divide,  reúne,  angos- 
ta, rebaja,  contornea,  pule,  y  acaba  ora  ideas,  ora  juicios, 
ora  discursos,  cual  pudieran  formarse  bancos,  mesas,  estan- 
tes y  otros  muebles  llevando  al  estremo  su  sistema  de  sen- 
saciones; desde  que  el  fácil  y  claro,  pero  locuaz  y  minucioso 
Desttut  Tracy  dio  cierto  aire  de  misterio  á  las  mas  frivolas 
observaciones  ,  parece  que  la  Gramática  se  ha  convertido 
para  muchos  en  el  conocimiento  de  la  lengua  de  un  pue- 
blo ideal  ,  sin  que  pueda  correspondería  el  juicioso  título 
de  Gramática  de  la  lengua  castellana  según  ahora  se  habla, 
que  tanto  recomió  nda  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 

Dijo  muy  bien  aquel  Séneca  juicioso,  que  la  ignoran- 
cia de  ciertas  cosas  forma  gran  parte  de  la  sabiduría;  pues 
parece  que  los  hombres  dedicados  ?  crear  las  ciencias,  y  no 
á  aprenderlas  yacen  en  el  profundo  sueño  del  error  al  silvo 
funesto  de  la  Syrenadel  orgullo;  y  mientras  unas  generacio- 
nes acusan  á  otras  de  inertes  y  poco  apercibidas,  la  natu-. 
raleza  se  burla  de  todas,  ya  ocultando  el  verdadero  princi- 
pio de  las  cosas,  ya  probando  la  inutilidad  de  conocerlo. 
¡Cuánto  se  ha  escrito  sobre  el  origen  del  lenguage!  ¡Con 
cuánta  prolijidad  se  han  seguido  los  pasos  de  la  infancia,  y 
el  desarrollo  de  la  juventud,  para  indicar  ei  origen  de  las 
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ideas,  los  fundamentos  de  la  Gramática  general,  y  sus  aplH 
caciones  á  la  particular  de  cada  idioma  !  ¿  Pero  son  exactas 
las  observaciones?  ¿Loson las  inferencias?  Y  puestoque  todo 
sea  exacto  ¿  podrá  su  conocimiento  conducirnos  al  de  la 
lengua  de  un  pueblo  determinado  ?  Ah  !  Las  lenguas  son 
hijas  del  capricho  mas  que  de  la  reflexión;  y  de  la  casuali- 
dad, mas  que  del  cálculo. 

Lejos  de  nosotros  la  vana  pretensión  de  la  singulari- 
dad; no  se  crea  que  con  un  ridiculo  y  osado  pirronismo  des- 
conocemos el  mérito  de  las  investigaciones,  y  pretendemos 
marchitar  los  laureles  recogidos  en  el  campo  de  las  cien- 
cias por  genios,  que  su  tiempo  admiró ,  y  la  posteridad  ve- 
nera; pero  séanos  permitido  aplicar  el  ne  quid  nimis  res- 
pecto á  una  aparente  sencillez,  principio  á  veces  de  gran^» 
des  confusiones.  Creemos  que  el  autor  lo  ha  aplicado  con 
acierto,  y  que  el  análisis  de  la  obra  probará  nuestra  opinión. 

Comprende  la  etimología,  sintaxis,  ortograjia,  y  proso- 
dia, tratadas  sin  un  laconismo  que  produzca  oscuridad,  y 
sin  una  difusión  que  cause  fastidio.  Tuvo  sin  duda  el  autor 
muy  presente  la  observación  de  Horacio. 

..,.,..., brevis  esse  laboro 

Obsciuus  fio:  sectanlem  levia  nervi 
Deficiunt  animique;  prefessus  grandia  turgeí. 

y  parece  que  todo  su  empeño  ha  sido  conducir  al  lector 
por  el  camino  que  siempre  ha  trillado,  haciéndole  observar 
aíiuí  y  allá  ,  los  defectos  y  bellezas  con  sumo  tino  y  saga- 
cidad. Léese  esta  Gramática  sin  parecer  que  se  aprende, 
pues  no  se  atormenta  la  memoria  con  voces  raras,  ni  el  en- 
tendimiento con  reglas  abstractas.  Escusado  es  decir  que 
no  pudo  reducirse  á  un  volumen  muy  pequeño,  si  bien  no 
es  tan  estensa  que  arredre  á  los  lectores.  Ha  evitado  el  au- 
tor un  gran  defecto  de  otras  Gramáticas  que  se  reducen  á 
un  conjunto  de  reglas  aisladas,  que  bastan  para  recordar  el 
que  ya  sabe,  mas  no  para  instruir  al  principiante. 

Empieza  poruñas  juiciosas  observaciones  sobre  la  lec- 
tura, notando  la  naturaleza  y  uso  de  los  acentos,  pero  con 
suma  prudencia  para  no  avanzar  reglas  que  serian  poco 
perceptibles  sin  otros  conocimientos.  Observamos  que  ha 
erigido  en  regla  con  bastante  razón  lo  que  el  uso  tiene  re- 
cibido con  generalidad  en  Castilla  y  casi  en  toda  Espafa, 
esto  es,  que  la  d  no  suena  ó  apenas  suena  entre  c/  y  o  al  fin 
de  diccioií  v.  g.  quemado,  pronunciándose  quemao^ 
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Sin  embargo,  creemos  que  esta  reglano  puede  esten- 
derse á  censurar  como  defectuosa  la  pronunciación  contra- 
ria, pues  que  ha  sido  en  otro  tiempo  ia  legitima  española,  y 
es  en  el  día  la  de  todas  las  partes  de  América  ,  donde  se 
habla  nuestra  lengua.  Sin  duda  un  defecto  al  principio  en 
la  pronunciación  del  vulgo  se  ha  llegado  á  estender  á  la 
parte  cuita  de  la  sociedad-,  y  á  formar  el  que  puede  llamar- 
se uso,  quem  penes  arbitrium  est  et  ius  et  norma  loquendiy 
mas  no  tan  universal  que  baste  k  destruir  el  uso  contrario 
conservado  por  muchos  millones  de  individuos.  A  la  verdad 
que  en  algunos  casos  suena  muy  mal,  por  lo  menos  á  nues- 
tros oidos,  la  pronunciación  de  los  actuales  castellanos. 
¿  Quién  sufre  amao  esposo  en  lugar  de  amado  esposo  ?  Pa- 
récenos  una  portuguesada  completa. 

Convenimos  en  que  pronunciando  la  d,  resulta  el  so- 
nido menos  suave,  pero  es  mas  distinto,  y  se  asemeja  me- 
nos á  la  pronunciación  de  un  balbuciente.  Evítase  ademas 
una  imperfección  en  el  idioma,  cual  es  escribirse  de  un 
modo  y  pronunciarse  de  otro,  como  ya  nos  sucede  respecto 
de  la  h  que  bien  podria  desterrarse  del  alfabeto  español 
con  solo  alterar  la  ortografía.  Merece  no  obstante  nuestra 
aprobación  la  regla  introducida  por  el  autor,  (que  no  he- 
mos leido  en  otro  alguno)  puesto  que  se  propone  juiciosa- 
mente darnos  la  Gramática  de  la  lengua,  cual  ahora  se  ha- 
bla. Todos  los  castellanos  dicen  tratao,  y  tratao  ha  de  ser, 
que  no  trátalo,  aunque  mil  autores  e  criban  lo  contrario.. 
Dicenos  con  suma  prudencia,  que  la  d  no  se  pronuncia  ó 
apenas  se  pronuncia  entre  a  y  o  al  fin  de  dicción,  como  pa- 
ra indicarnos  que  deberia  pronunciarse  ,  aunque  no  tan 
fuerte  como  en  otros  casos;  pero  él  sabe  mejor  que  nosotros 
que  apenas  se  encontrará  un  castellano  que  deje  percibir 
la  d  pronunciando  quemado  íi  otra  palabra  semejante. 

A  estas  nociones  sigue  un  artículo  sobre  las  partes  de 
la  oración  en  que  ha  procurado  el  autor  no  implicar  las  re- 
glas interpolando  escepciones  ,  que  solo  se  encuentran  á 
manera  de  notas.  Nos  ha  parecido  muy  conveniente  este 
método,  que  ya  lo  había  observado  Heineccio,  pues  la  lec- 
tura no  interrumpida  sirve  para  fijar  las  ideas  y  percibir  el 
plan  de  la  obra.  Nos  parece  muy  exacta  la  definición  del 
nombre  diciendo ,  que  es  la  voz  que  significa  un  ser  ó 
cualidad,  y  que  es  susceptible  de  número  y  género',  mas  qui- 
siéramos, que  hubiese  terminado  en  la  palabra  cualidad  por 
razones  que  alegaremos  cuando  indiquemos  los  descuidos 


que  hemos  notado  en  esta  obra.  Lo  mismo  decimos  de  ía 
definición  del  verbo,  que  según  el  autor  es  la  parte  de  la 
oración,  que  espresando  la  acción,  estado  ó  existencia  de  las 
personas,  ó  de  las  cosas,  se  conjuga  por  modos,  tiempos  y 
personas.  Desearíamos ,  que  la  definición  terminase  en  la 
palabra  jíersonas  poniendo  espresa  en  lugar  de  espresando. 

Presenta  el  autor  con  bastante  claridad  las  conjuga- 
ciones de  los  verbos,  y  sus  irregularidades.  Sobre  este  pun- 
to es  muy  interesante  una  pequeña  nota  (p.  76)  eñ  que  ob- 
serva el  autor,  que  tanto  en  las  lenguas  antiguas  como  en  las 
modernas  son  casi  unos  mismos  los  verbos  irregulares,  pro- 
viniendo de  su  frecuente  uso,  él  cual  los  gasta  ni  mas  ni 
menos  que  las  cosas  materiales.  Por  eso  los  verbos  haber, 
y  ser  son  siempre  los  mas  irregulares.  Efectivamente  si 
consideramos  que  la  irregularidad  proviene  del  capricho,  es 
fácil  inferir  que  éste  ha  sido  mayor  en  los  verbos  que  mas 
se  han  usado,  diciéndose  lo  mismo  de  los  nombres ,  pues 
como  observa  el  autor,  los  mas  comunes  como  José,  Fran- 
cisco han  recibido  mas  transformaciones  v.  g.  Pepe,  Pan- 
cho. Debe  sin  embargo  notarse,  que  las  alteraciones  en  los 
nombres  no  han  destruido  el  primitivo,  antes  se  tienen  como 
nombres  de  confianza,  de  los  cuales  jamas  se  usa  hablando 
de  personas  de  respeto,  ó  en  discursos  serios;  mas  las  alte- 
raciones en  los  verbos  pasan  á  ser  reglas  destruyendo  la 
conjugación  ordinaria.  Siguen  después  algunos  vt  rbos  de 
conjugación  particular  v.  g.  adquirir,  andar  y  esta  parte 
nos  ha  parecido  muy  útil,  pues  solo  familiarizándonos  con 
toda  la  conjugación  de  dichos  verbos,  podran  evitarse  erro- 
res de  lenguage  ,  en  que  vemos  caer  aun  á  muchos  ,  que 
creen  saber  nuestro  idioma.  Sigúese  una  útilísima  lista  de 
los  verbos  que  tienen  dos  participios  de  pretérito  igualmen- 
te recibidos,  y  termina  el  tratado  de  la  et  molog'm  por  un 
capítulo  sobre  las  partículas  indechniibles,  es  decir  el  ad- 
verbio, la  preposición,  la  conjunción  y  la  interjección,  sin 
omitir  nada  interesante. 

Dice  el  autor  en  una  nota,  que  á  imitación  de  algunos 
estrangéros  que  han  escrito  gramáticas  españolas  en  sus 
lenguas,  él  ha  dado  el  nombre  áe  futuro  condicional  de  indi- 
cativo al  tiempo  acabado  en  ria  cv/mo  arnaria  que  hasta 
ahora  se  ha  tenido  por  pr-  térito  imperfecto  ár  subjuntivo. 
Nota  que  trae  su  origen  del  infinitivo  y  el  auxiliar  haber 
pues  los  antiguos  decían  cantar  habia  ó  hia,  y  nosotros  can- 
taría; observa  igualmente  que  dicho  tiempo  puede  resol- 


verse  por  el  había  de  del  infinitivo,  v.  g.  se  anunció  que  can- 
taria,  estoes,  que  había  de  cantar.  Advierte  por  ült'mo 
que  tiene  las  mismas  anomalias  que  el  futuro  de  indicativo 
y  asi  parece  que  es  de  la  misma  naturaleza. 

Poco  interesa  que  el  tiempo  acabado  en  ia  se  llame  de 
indicativo  ó  de  subjuntivo,  si  en  ambos  casos  sugiere  una 
misma  idea,  y  exige  un  mismo  régimen  gramatical,  y  asi  no 
impugnamos  esta  innovación  ni  la  sostenemos.  El  condi- 
cional siempre  es  futuro  y  siempre  es  subjuntivo,  esto  es, 
siempre  va  unido  á  otro  del  cual  depende.  Cuando  se  pre-i 
senta  por  si  solo,  nos  deja  en  suspenso,  deseando  saber  la 
condición  de  que  depende:  si  decimos  v.g  tendríamos  mu- 
cho dinero,  el  que  oye,  espera  que  digamos  en  que  caso,  ó 
bajo  que  condición  le  tendríamos,  y  asi  este  tiempo  depende 
de  otro  aunque  tácito.  Recordando  el  origen  nativo  de  la 
palabra  subjuntivo,  (que  casi  no  está  alterada)  conoceremos 
que  la  cuestión  es  de  nombre.  Viene  de  subiungere  com- 
puesto de  sub  y  iungere,  esto  es,  de  debajo  y  unir,  de  modo 
que  subiungere  es  unír-debajo.  Por  tanto,  siempre  que  un 
tiempo  se  halle  precisamente  unido  á  otro  que  debe  prece- 
derle, no  puede  menos  de  ser  subjuntivo;  y  también  futura 
pues  dicho  antecedente  aun  no  existe.  Ambas  circunstan- 
cias concurren  en  el  tiempo  acabado  en  ia  según  hemos, 
observado,  y  asi  creemos  que  es  un  verdadero  futuro  de 
subjuntivo.  Nada  obsta  que  traiga  su  origen  del  infinitivo 
con  el  auxiliar  haber,  pues  éste  le  da  el  carácter  de  futuro, 
y  de  subjuntivo,  pues  cuando  se  dice  cantar,  conviene  á  to- 
dos tiempos,  ó  es  infinitivo,  mas  diciendo  cantar  había,  se  in- 
dica un  futuro,  que  igualmente  es  subjuntivo,  porque  supo= 
ne  otro  verbo,  que  forme  una  oración  precedente  v.  g.  me 
dijo  que  cantar  había.  Este  ejemplo  acaso  prueba  que  el 
futuro  cantaría  no  es  condicional,  pues  se  resuelve  en  can- 
tar había  que  no  espresa  ni  supone  condición,  antes  parece 
indicar  una  promesa  absoluta.  Convenimos  en  que  todo 
condicional  es  futuro,  mas  no  al  contrario,  y  dudamos  que 
siempre  lo  sea  el  acabado  en  ia,  pues  á  veces  aun  escluye 
toda  condición  v.  g.  te  dije  ayer  que  vendría,  esto  es,  que  te 
dije  ayer  vendré,  pues  el  que  habla  se  supone  en  el  dia  en 
que  habló,  esto  es  ayer,  y  su  esposicion  no  es  mas  que  un 
recuerdo  de  ia  absoluta  de  que  usó  entonces. 

Acaso  parecerá  estraño  que  unos  gramáticos  hayan 
considerado  este  tiempo  como  pretérito  ,  y  otros  eomo 
fuíuroj  mas  todo  se  aclara,  si  consideramos  jas  circunstan- 
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cias  y  tiempos  que  se  imaginan.  Si  decimos,  por  ejem<- 
pío;  el  aire  entraría  si  se  rompiesen  los  cristales  de  la  ven- 
tana,  unos  gramáticos  se  suponen  existiendo  en  el  momen- 
to en  que  habiendo  sido  rotos  los  cristales,  empieza  á  en- 
trar el  aire,  y  asi  consideran  el  tiempo  entraría  como  pos- 
terior á  otro  que  acaba  de  pasar,  esto  es,  como  pretérito 
perfecto.  Otros  gramáticos  se  figuran  que  están  presentes 
cuando  se  profiere  la  proposición  arjterior,  y  entonces  cier-- 
tamente  es  futuro  la  entrada  del  aire.  Todos  dicen  bien  y 
asi  nada  decidiremos  en  cuanto  á  la  exactitud  de  la  doctri-' 
na,  pero  si  nos  inclinamos  á  caminar  por  la  senda  trillada. 

Aplaudimos  la  imparcialidad  con  que  el  autor  dice 
en  otra  de  sus  notas.  „No  debe  cegarnos  el  amor  propio 
5,  a!  examinar  las  bellezas  y  los  defectos  d<3  nuestra  lengua. 
55  Celébrese  cuanto  se  quiera  la  riqueza  y  variedad  de  los 
„  tiempos,  de  sus  verbos  y  la  libertad  de  toda  su  construc- 
jj  clon;  pero  confesemos  de  buena  fe,  que  es  sobremanera  im- 
„  perfecta  é  inexacta  en  los  pronombres.  Esta  falta  se  origi- 
5,  na  principalmente  de  que  el  pronombre  personal  sey  el  po- 
5,  sesivo  su  dicen  relación  igualmente  á  las  personas  y  á  las 
5,  cosas  de  todos  los  géneros  y  números.  De  donde  la  anfi- 
„  bologia  en  los  casos  siguientes:  Me  hatraido  este  libro  el 
5,  Sr.  de  j1  guada:  su  modo  de  discurrir  me  gusta  n  ucho, — 
„  Acaban  de  estar  aqui  Antonio  y  su  esposa  y  ayer  vi  á  su 
,5  madre.   Los  guardas  descubrieron  lueg    al  contrabandis- 

,,  ta  y  por  su  cobardía  se  terminó  pronto  el  combate tía 

3,  llegado  el  sabio  geógrafo  Humboldt,  y  procuraré  presen- 
„  tarle  a  ^.— Da  en  esta  materia  la  preferencia  al  ingles 
5,  por  tener  los  pronombres  Ais,  her,  its  que  distinguen  los 
3,  géneros,  y  their  que  conviene  á  todos,  pero  indica  el  nú' 
5,  mero  plural.  Igual  ventaja  concede  al  francés  por  el  pro- 
„  nombre  leur. 

Si  quisiéramos  indicar  todo  lo  que  merece  nuestra 
aprobación  en  la  segunda  parte  que  trata  de  la  sintaxis,  in- 
curriríamos en  una  prolijidad  fastidiosa,  y  acaso  para  evi- 
tarla no  atinaríamos  en  dar  la  preferencia  á  lo  que  dijése- 
mos sobre  lo  que  dejásemos  de  decir.  Bástenos  asegurar 
que  en  ella  se  hacen  notables  la  exactitud,  la  claridad  y  el 
método,  con  una  abundancia  de  ejemplos  juiciosamente  es- 
cogidos, y  observaciones  imparciales,  que  demuestran  á  ve-- 
ees  los  descuidos  de  los  autores  mas  célebres,  sin  rebajar  su 
mérito  ni  desconocer  sus  servicios. 

Como  la  ignorancia  siempre  es  atrevida,  y  la  soberbia 
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siempre  es  baja,  pusieron  ambas  en  ejercicio  varias  plumas 
ciertamente  maliíadadas,  cuyas  horribles  composiciones 
procuraron  elevar  ala  dignidad  de  clásicas  por  medios  muy 
rastreros,  que  solo  sirven  de  oprobio  á  los  que  tuvieron  la 
imprudencia  de  emplearlos.  No  son  estos  monstruos  los  es- 
collos de  la  juventud,  pues  el  vicio  manifiesto  lleva  la  cor- 
rección consigo  mismo,  y  asi,  el  autor  de  esta  nueva  Gra- 
mática no  ha  hecho  caso  alguno  de  ellos,  dirigiéndose  úni- 
camente á  objetos  dignos  de  consideración  por  su  induda- 
ble mérito  y  fama  bien  fundada.  Merece  la  pena  el  borrar 
ligeras  manchas  en  rostros  muy  hermosos,  pero  se  malgasta 
el  tiempo  en  mejorar  los  feos  que  siempre  lo  serán,  y  vale 
mas  conservarles  su  derecho  al  ridiculo. 

Lo  que  mas  recomienda  la  Gramática  del  Sr.  Salva,  es 
la  noble  franqueza  y  loable  osadía  con  que  se  notan  en  ella 
los  defectos  cometidos  por  los  que  podemos  llamar  Gemcs 
de  la  lengua  española.  Conviene  mucho  evitar  que  la  vene- 
ración sirva  de  velo  al  error,  y  que  unos  defectos,  cuyo  orí- 
gen  es  acaso  una  mera  distracción,  lleguen  á  arraigarse  en 
el  hermoso  campo  de  las  ciencias,  por  la  timidez  del  culti- 
vador, que  no  se  atrevió  á  tocarlos.  Lejos  de  complacer  á 
los  verdaderos  literatos  este  disimulo  de  unos  defectos  que 
no  los  degradan,  lo  consideran  como  una  prueba  de  la  idea 
mezquina  que  se  ha  formado  de  su  generosidad.  Mira  el 
sabio  sus  descuidos  como  el  sueño,  á  que  le  obliga  la  na- 
turaleza, y  en  que  suele  divertir  á  sus  compañeros  ,  que  al 
fin  le  despiertan,  rien  todos,  y  reina  la  harmonía:  ó  como 
el  polvo  que  cayó  sobre  diamantes,  y  fué  disipado  al  soplo 
benéfico  de  la  amistad,  para  que  aquellos  aumenten  su  bri- 
llo, y  ostenten  su  rique/a. 

Tal  es  el  gran  servicio  que  ha  hecho  á  la  juventud  la 
Gramática  de  Salva.  Los  italianismos  del  dulce  y  encanta- 
dor Garcilazo,  no  menos  que  las  violentas  colocaciones  del 
grandioso  Jovellanos,  y  del  ameno  Quintana,  sirven  á  los 
jóvenes  de  alarma,  para  que  viendo  caídos  á  los  grandes 
maestros,  atiendan  cuidadosamente  á  percibir  los  obstácu- 
los, y  no  desprecien  los  consejos  de  la  esperiencia  en  la 
peligrosa  carrera  de  la  literatura  española.  Es  nuestra  her- 
mosa lengua  como  aquellos  órganos  delicados,  que  formó 
la  naturaleza  para  manifestar  su  poder  y  variada  sensibili- 
dad, pero  que  se  resienten  de  la  menor  injuria  Un  polvo 
imperceptible  ofende  la  vista,  una  ligera  disonancia  ator- 
menta al  oidoj  mientras  que  el  duro  cutis  de  las  manos  re- 
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cibd  sin  pena  impresiones  mas  fuertes.  A  esta  manera,  otros 
idiomas  conceden  a  sus  escritores  muchas  libertades,  que 
la  rigorosa  madre  espauola  condena  en  los  suyos,  imponién- 
doles, ó  un  prudente  silencio,  ó  un  castigo  merecido.  Todo 
es  difícil  escribiendo  en  castellano.  Aqui  dos  vocales  no 
hermanan  y  disgustan,  aliados  consonantes  como  que  tro- 
piezan y  riñen,  ora  parecen  violentos  los  incisos,  ora  el  pe- 
riodo pierde  su  harmonía.  Ocurrimos  cuidadosos  á  enmen- 
darle,... vense  las  marcas  de  la  lima,  y  se  maniflestael  arte. 
Invertimos  la  colocación,  y  como  que  volvemos  las  palabras 
para  ocultarle....  querellase  el  pensamiento  porque  le  pre- 
sentamos débil.  Substituimos  otras  voces....  resiéntese  la 
precisión  del  estilo.  Buscamos  otras....  mas  no  tienen  el  se- 
llo de  la  antigüedad  ,  y  tememos  la  férula  de  un  purista. 
Deslizase  la  pluma  de  la  mano,  fastidíanos  el  periodo,  y  le 
dejamos  para  momentos  de  mas  feliz  inspiración....  Volve- 
mos á  emprenderlo,  dejámoslo  otra  vez,  y  solo  al  cabo  de 
repetidas  alteraciones,  y  de  ensayos  numerosos,  quedamos, 
no  satisfechos,  sino  menos  disgustados. 

No  debe  sin  embargo  arredrarse  la  juventud  á  vista  de 
tantas  dificultades,  pues  la  medianía  es  un  gran  honor,  en 
materias  en  que  la  perfección  es  muy  rara.  Tiene  ademas 
el  trabajo,  la  gran  virtud  de  premiar  á  sus  amantes  con  dá- 
divas oportunas ,  que  siempre  los  recrean ,  pero  jamas  los 
alucinan;  pues  son  muy  bizoños  en  la  carrera  del  saber,  los 
que  lo  creen  limitado  en  algunos  de  sus  ramos.  Por  la  in- 
vención del  juicioso  y  modesto  nombre  de  filósofo,  nos  in- 
clinamos a  perdonar  la  soberbia  del  ridiculo  Pytagoras,  que 
lo  contrariaba  tras  un  velo,  que  cubria  mas  su  malicia,  que 
su  persona,  comunicando,  por  medio  desús  favoritos,  el  de- 
gradante magister  dixit  á  una  turba  de  discipulos  fascina- 
dos, que  creyó  dirigirse  al  templo  de  la  sabiduría  por  el  ca- 
mino de  la  sensatez.  ¡Puedan  nuestros  jóvenes  mas  aperci- 
bidos, merecer  aquel  ilustre  nombre  en  el  interesante  estu- 
dio de  su  lengua,  cultivada  en  otro  tiempo  con  el  mayor 
esmero,  y  ahora  abandonada  á  la  merced  del  pueblo  irre- 
flexivo!   Mas  volvamos  á  la  Gramática  de  Salva. 

Son  muy  exactas  las  observaciones  sobre  los  artículos, 
principalmente  en  cuanto  al  uso  de  laj  lo,  pues  como  dice 
el  autor,  no  híiy  duda,  que  debe  ponerse  la  con  el  acusativo 
V.  g  castigarla,  pero  no  Gon  el  dativo,  esto  es,  cuando  hay 
otro  nombre,  sobre  que  recae  la  acción,  v.  g.  asi  que  vio  a 
nuestra  prima,  le  dio  esta  buena  noticia.   „Con  todo,  dice^ 


11 

„  es  muy  frecuente  en  el  lenguage  familiar  usar  del  la  y  las 
„. particularmente  en  Castilla  la  vieja,  y  la  provincia  dt  Ma- 

„  drid Conviene  advertir  á   los  principiantes  ,  que  hay 

„  muchos  verbos ,  que  piden  este  pronombre  femenino,  ya 
„  en  acusativo,  ya  en  dativo,  según  que  es  6  no  el  término 
„  de  la  acción  del  verbo.  Diremos,  la  aconsejé  que  se  arró- 
mpase; y  le  aconsejé  tal  cosa,  porque  estas  oraciones  vueltas 
„  por  pasiva  dirán:  ella  fué  aconsejada  por  í/ñ,  que  se  arró- 
mpase, y  tal  cosa  fué  aconsejada  por  mí  ó  ella.^' 

„  Algo  mas  dudoso  está  el  uso  de  los  doctos  respecto 
„  del  pronombre  masculino;  y  si  bien  hay  quien  dice  siem- 
„  pre  lo,  para  el  acusativo  sin  la  menor  distinción,  y  ¿epara 
„  el  dativo;  lo  general  es  obrar  con  incertidumbre,pues  los 
,,  autores  mas  correctos,  que  dicen  adorarle,  refiriéndose  á, 
„  Dios,  solo  dirán  publicarlo,  hablando  de  un  libro.  Pudie- 
„  ra  conciliarse  esta  especie  de  contradicción,  establecién- 
„  dose  por  regla  invariable  usar  del  le  para  el  acusativo,  si 
„  se  refiere  á  individuo  del  género  animal,  y  del  lo  cuando 
„  se  trata  de  cosas  ,  que  carecen  de  sexo,  y  de  las  que  per- 
„  tenecen  á  los   reinos  mineral  ó  vegetal."   (Quisiéramos 
que  el  autor,  solo  hubiera  dicho,  las  que  pertenecen  al  reino 
t^egetal,  pues  las  del  mineral  están  incluidas  en  las  que  ca- 
recen de  sexo,  y  es  una  redundancia.)   „Debemos  de  usar 
„  también  del  le  y  no  del  lo,  si  está  delante  de  el  la  redu-, 
„  plicacion  se  en  las  frases  de  sentido  pasivo  v,  g.  en  el 
„  reino  de  Valencia  se  coge  mucho  esparto,  y  se  le  emplea 
„para  sogas.  Los,  parece  el  acusativo  mas  propio  del  plu- 
„  ral,  V.  g.  los  aniquilaron,  aunque  no  seria  ni  una  gran  fal- 
,,  ta  ni  cosa  que  carezca  de  buenas  autoridades,  decir :  les 
„  aniquilaron,  locución   que  es  indispensable,  cuando  pre- 
„  cede  se  al  verbo,  pues  solo  está  bien  dicho,  se  les  acusó  ó 
3,  se  las  acusó.  Sepárase  de  esta  regla  Quintana,  cuando  di- 
„  ce  en  el  tomo  primero  de  las  Vidas  de  los  españoles  cele- 
„  bres. — Por  grandes  que  se  los  suponga. — Se  los  manten- 
„  dria  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  y  la  de  Melendez, 
„  que  precede  la  edición  de  sus  obras  en  1820:  si  se  los  ha- 
5,  ce  teatrales,  dejan  de  ser  pastoriles.''' 

Creemos  que  la  regla  precedente  no  es  tan  universal 
como  la  establece  el  autor,  pues  hay  infinitos  casos  en  que 
no  se  pone  les,  aunque  preceda  se  v.  g.  Tenia  muchos  do- 
blones, y  se  los  robaron  todos. — No  podriamos  decir  ,  se  les 
robó. — Tomó  varios  anillos,  y  se  los  puso  todos — No  diria- 
mos, se  les  puso  todos.  El  raigmo  ejemplo  de  Quintana  serxa. 
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muy  propio,  si  se  refiriese  a  otro  objeto  v.  g.  El  ladrón  jter" 
cibe,  que  hay  peligros  en  la  empresa,  mas  por  grandes  que 
se  los  suponga,  no  le  arredra  su  idea,  porque  le  ciega  el  ín- 
teres. Inferimos,  pues,  que  ia  regla  debe  limitarse  á  los 
nombres  masculinos  ó  femeninos,  por  significar  individuos 
de  algún  sexo,  usando  de  los  ó  Zas  después  de  se.  Acaso  es 
este  el  sentido  del  autor,  aunque  espresado  de  manera  que 
indica,  que  es  universal  la  regla,  y  que  sirven  como  ejem- 
plos de  ella  los  casos  en  que  se  emplean  los  pronombres 
masculinos  y  femeninos.  En  tal  caso,  podria  hacerse  una 
ligera  inversión  del  modo  siguiente.  , .Locución  que  es  in- 
5,  dispensable  retener,  cuando  precédese  al  verbo,  refirién- 
„  dose  á  personas  del  gínero  masculino  6  femenino,  pues 
„  solo  está  bien  dicho,  se  les  acusó,  y  se  las  acusó.^^ 

Es  igualmente  acertada  la  observación  sobre  la  impro= 
piedad  en  usar  del  pronombre  ese,  en  lugar  de  aquel.  Llama 
el  autor  andalucismo  á  este  defecto,  y  le  nota  en  la  Poética 
de  Martínez  de  la  Rosa  (p-  369)  cuando  dice  :  son  como 
esas  plantas,  que  nacen  al  arrimo  de  otras....  y  en  la  p.  370, 
Este  pegadizo  importuno...  es  el  defecto  de  ese  drama. — - 
„  Ese,  es  cabalmente,  dice  Salva,  el  pronombre  que  m¿nos 
,,  debe  ocurrir  en  los  escritos,  y  el  que  menos  dificultad 
„  ofrece  en  su  uso,  pues  nunca  lo  empleamos,  sino  en  el 
^,  dialogo,  ó  cuando  el  autor  lo  forma  en  cierto  modo  con 
,,  el  que  lee,  y  personificándole,  casi  le  dirige  la  palabra, 
„  respondemos,  eso  ya  lo  sabia.''^ 

No  permiten  los  estrechos  limites  de  un  artículo,  presen- 
tar todos  los  pasages  en  que  se  hace  notable  el  autor  por 
sus  sensatas  observaciones  sobre  la  sintaxis;  pero  no  omiti- 
remos un  justo  elogio  á  los  tres  últimos  capítulos,  que  con- 
tienen doctrinas  sobre  el  estilo  castellano  actual,  y  los  ar- 
caísmos. Nada  mas  necesario  ni  mas  bien  desempeñado^ 
pues  ha  conseguido  presentar  con  suma  sencillez  ,,dos  vi- 
„  cios  que  deben  huirse  igualmente  en  toda  lengua  viva;  in- 
.,  curren  en  el  uno,  los  que  están  tan  aferrados  á  los  escrito- 
„  res  clásicos,  que  nos  han  precedido,  que  no  creen  pura  y 
,,  castiza  ninguna  voz,  sino  está  autorizada  por  ellos;  y  e! 
5,  otro,  que  es  el  mas  frecuente,  como  que  se  hermana  mas 
5,  con  la  ignorancia,  consiste  en  adoptar  sin  discreción  nue- 
5,  vos  giros  y  nuevas  voces,  dando  á  las  cosas,  que  ya  cono- 
,,  cieron,  y  llamaron  por  su  nombre  nuestros  antepasados, 
„  aquel  con  que  á  nuestros  vecinos  les  parece  designarlas 
5,  ahora."   Evitados  estos  dos  vicios  se  veria  libre  la  litera- 
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tura  española  de  una  multitud  de  puristas  impertinentes,  que 
sin  acordarse  de  que  el  lenguage  es  obra  de  los  hombres,  y 
debe  ceder  á  la  voluntad  general,  nos  atormentan  con  ob- 
servaciones fundadas  en  el  descubrimiento  de  voces  de  an- 
taño, que  pasaron  con  la  generación  que  las  inventó,  y  nin- 
gún derecho  tienen  que  reclamar  contra  la  presente.  Tam- 
bién nos  libertaríamos  de  los  caprichos,  ó  mas  bien  de  la  ri- 
diculez de  la  Francia  española,  ó  si  se  quiere  la  España fr'an- 
cesa,  que  tanto  llegó  á  dominar  no  ha  muchos  años;  mas  por 
fortuna,  va  decayendo,  y  pronostica  muy  corta  duración,  co^ 
mo  acontece  á  todos  los  monstruos.  No  creemos  que  hay 
mucha  semejanza  entre  nuestra  lengua  y  la  francesa,  pero 
al  fin  algo  se  parecen,  y  esto  basta  para  que  una  ridicula 
admiración  haya  encontrado  fundamento  para  introducir  pa- 
labras, frases  y  construcciones  totalmente  francesas,  quitan- 
do  toda  su  hermosura  al  noble  lenguage  castellano. 

El  autor  indica  muchas  frases  del  siglo  XVí,  que  ya  se 
consideran  anticuadas,  y  seria  absurda  pretensión  el  revi- 
virlas. Opónese  al  Diccionaro  de  la  Academia,  que  consi- 
dera como  tales  muchas  voces,  solo  porque  son  de  poco  uso^ 
ó  no  tienen  ya  un  equivalente.  Nota  muy  bien,  que  varias 
voces  de  que  usaron  nuestros  clásicos,  serian  hoy  miradas 
como  galicismos,  v.  g.  afamado  por  hambriento  ,  defender 
por  «prohibir.  A  este  modo  hace  otras  varias  indicaciones 
útilísimas,  que  prueban  lo  mucho  que  se  ha  penetrado  del 
genio,  del  idioma  antiguo  y  moderno,  ahorrando  á  la  juven- 
tud el  gran  trabajo  de  una  dilatada  lectura,  y  penosa  com- 
paración de  innumerables  autores. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  corrupción  de  nues- 
tra lengua  es  la  multitud  de  traducciones,  que  á  ella  se  ha- 
cen de  obras  escritas  en  idiomas  de  un  carácter  sumamente 
opuesto.  La  gran  dificultad  del  negocio,  y  la  falta  de  ins- 
trucción en  los  traductores  han  introducido  insensiblemen- 
te, no  solo  voces,  sino  frases,  y  aun  giros  en  los  períodos,  que 
k  veces  nos  hacen  desconocer  ia  lengua  de  los  Cervantes  y 
Saavedras.  Para  ocurrir  á  este  gran  mal,  traduce  el  autor, 
como  por  ensayo,  la  introducción  al  Siecle  de  Loáis  XIV^ 
ajustándose  al  giro  francés,  sin  faltar  á  la  propiedad  caste- 
llana. Preséntanos  después  una  traducción  del  mismo  tes- 
to según  el  estilo,  que  podemos  llamar  del  día,  para  que  se 
note  la  diferencia,  y  se  eviten  los  defectos  ,  siendo  uno  de 
k>s  mayores  el  mon'tono  clausulado,  que  tan  mal  se  amal- 
gama con  la  pompa  y  magestad  de  la  lengua  castellana. 
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Tradúcenos  también  un  pasage  de  la  vida  de  Alfieri,  para 
que  evitemos  los  italianismos  en  que  es  tan  fácil  caer  por  la 
mayor  semejanza  de  las  dos  lenguas  :  y  últimamente  tradu- 
ce un  rasgo  de  Hume,  para  hacer  notar  hasta  qué  punto 
puede  aspirarse  á  la  exactitud  en  las  traducciones  del  in- 
gles al  español.  Confesamos  sin  embargo,  que  ha  escogido 
un  autor,  y  un  pasage  de  los  mas  parecidos  en  su  estilo  al 
de  nuestra  lengua.  Sigue  un  hermoso  paralelo  entre  el  es- 
tilo de  Cervantes  y  el  que  debe  observarse  actualmente, 
pues  seria  muy  ridículo  el  autor  que  escribiese  imitando  al 
Quijote,  y  solo  conseguiria  el  desprecio  pj-r  los  mismos 
medios,  que  grangearon  á  Cervantes  tanta  gloria.  Quiere  el 
tiempo  que  obedezcamos  sus  órdenes  irrevocables,  y  casti- 
ga severamente  á  los  que  intentan  detenerle  su  carrera. 

Bástenos  decir  sobre  el  capitulo  de  los  arcaísmos,  que 
se  presentan  con  brevedad,  sencillez  y  exactitud  en  solas 
cuatro  páginas,  que  bien  valen  un  volumen. 

Dice  muy  bien  el  autor,  que  "no  ha  sido  casualidad 
„  ni  inadvertencia  de  los  autores,  que  han  escrito  gramáti- 
„  cas,  el  no  haber  tratado  ninguno  de  ellos,  esta  materia, 
„  sino  cuidadoso  estudio,  nacido  del  conocimiento  de  su 
5,  delicadeza  y  de  sus  espinas.  Porque  las  tiene  en  efecto  el 
,,  señalar  las  pequeñas,  y  casi  imperceptibles  particularida- 
„  des,  que  varian  la  dicción  de  un  mismo  idioma  en  distin- 
„  tas  épocas."  Debemos  sin  embargo  felicitarle,  por  haber 
manejado  con  tanto  tino  este  difícil  negocio,  sin  punzarse 
con  tantas  espinas. 

El  tratado  sobre  la  Ortografía,  aunque  muy  recomen- 
dable en  su  totalidad,  ofrece  pocos  puntos  que  llamen  la 
atención;  á  no  ser  las  observaciones  sobre  el  uso  actual  de  la 
B  y  la  V,  pues  esta  ha  perdido  mucho,  mientras  aquella  ha 
ganado;  sobre  la  utilidad  de  conservar  la  X  en  los  nombres 
propios  como  Xenofonte,  reprobando  el  uso  de  escribir  Jeno- 
fonte, y  sobre  las  siguientes  reformas  que  el  autor  propone. 

,,  1  °  Usar  para  la  conjunción  y,  igualmente  que  para 
,,  todos  los  diptongos  en  que  entra  la  i,  de  esta  vocal,  y  nun- 
„  ca  de  la  y,  cuyo  oficio  no  debe  ser,  sino  el  que  cocrespon- 
„  de  á  una  consonante. 

„2  f  Como  la  r  es  siempre  doble  al  principio  de  dicción, 
„  y  parece  por  tanto  que  no  pueda  empezarse  sílaba  por 
„  ella,  tal  vez  convendría,  cuando  es  suave,  seguir  la  pri'cti- 
„  ca  de  los  que  dividen  las  sílabas,  uniéndola  con  la  vocal 
„que  precede;  v.  g.  car-o,  dur  o. 
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,,3°.  La  rr,  como  íjiie  es  una  sola  letra,  nunca  debia. 
„  partirse  al  fin  de  renglón,  por  la  misma  causa  que  no  se- 
jj'paramos  la   ch  ni  la  II;  y  ya  que   dividimos  asi  á  ta  cha, 
„  caba  lio,  también  debiéramos  silabear  a-7'rehol,  carro. 

„4  .  La  acentuación  quedaria  mucho  mas  simplifica- 
„  da,  no  acentuando  mas  monosílabos  que  los  pocos  que  re- 
„  quieren  para  distinguirse  de  otros  de  distinto  significado, 
„  6  por  constar  solo  de  un  diptongo,  y  pronunciarse  el  acen- 
„  to  en  la  segunda  de  las  dos  vocales." 

No  es  menos  interesante  la  Prosodia  en  que  se  espli- 
can  con  la  mayor  claridad  todas  las  reglas,  sin  ciarles  aquel 
orden  mecánico  que  suele  observarse  en  otras  obras.  Es  muy 
juiciosa  la  observación  del  autor  sobre  la  Poesía  antigua  y 
su  diferencia  de  la  moderna.  "  Se  tiene  generalmente  la 
„  idea,  de  que  los  antiguos  medían  sus  versos  por  pies,  cuyas 
„  sílabas  debían  ser  de  una  cantidad  determinada,  y  que  eií 
„  los  versos  que  admitían  variedad  en  sus  pies,  podia  resul- 
„  tar  mayor  número  de  silabas  en  uno  que  en  otro;  mien- 
„  ras  que  los  modernos  están  por  el  contrario,  atenidos  al 
„  número  estricto  de  las  sílabas,  sin  cuidarse  nunca  de  la 
„  mayor  ó  menor  pausa  en  su  pronunciación.  Pero  poco 
„  examen  se  necesita  para  conocer,  que  la  mayor  parte  de 
„  los  versos  de  los  antiguos,  aunque  de  distinto  número  de 
„  silabas,  tenia  uno  mismo  de  tiempos,  por  cuanto  el  exá- 
„  metro,  por  ejemplo,  no  pudiendo  constar  sino  de  seis  pies 
„  ó  dáctilos  o  espondeos,  precisamente  ha  de  resultar  de 
„  veinte  y  cuatro  tiempos,  siendo  de  cuatro,  asi  el  espondeo 
„  como  el  dáctilo.  Lo  propio  sucede  entre  nosotros,  pues  el 
„  verso  octosílabo,  (y  lo  mismo  puede  decirse  de  cualquiera 
„  otra  especie  de  metro)  puede  estar  cabal  con  siete  sílabas, 
„  si  es  aguda  la  última;  con  ocho,  cuando  se  halla  el  acen- 
„  to  en  la  penúltima;  con  nueve,  si  concluye  por  esdrújulo, 
„  y  con  diez  también  en  mi  opinión,  si  el  acento  está  en  la 
„  cuarta  sílaba  antes  del  fin."  Asi  se  espresa  el  autor,  y  le 
creemos  bien  fundado. 

Manifestadas  las  bellezas  que  tanto  nos  deleitan  en  la 
obra  que  hemos  analiado,  permítasenos  indicar  algunos 
ligeros  lunares  que  minoran  su  gracia,  y  que  no  dudamos 
corregirá  el  autor  en  cuanto  creyere  fundadas  nuestras  ob- 
servaciones. 

Empieza,  presentando  el  alfabeto  español,  y  al  can- 
to la  pronunciación  de  cada  letra  por  medio  de  una  síla- 
ba, V.  g. 


16 

B  —  b.  =_  be. 

H  —  h. ache. 

J—  j. jota. 

Si  el  principiante  no  sabe  pronunciar  6,  c,  h,j,  menos 
sabrá  pronunciar  be,  ce,  ache^jota,  en  que  entran  dichas  le- 
tras, y  en  vez  de  enseñarle  la  pronunciación  á  vista  de  es- 
tas combinaciones  de  letras  que  le  confunden  ,  vale  mas 
presentarle  limpiamente  a,  b,  c.  Podria  el  autor  omitir  to- 
da la  tabla  alfabética,  sin  que  perdiese  cosa  alguna  su  Gra- 
mática. 

Deseariamos  se  hubiese  omitido  en  la  página  7  el  pár- 
rafo en  que  dice  el  autor,  que  no  tratará  de  la  letra  gotical 
6  semi  gótica,pues  quisiéramos,  que  los  jóvenes  encontrasen 
en  la  Gramática  lo  que  deben  aprender,  y  no  lo  que  no  se 
quiere  enseñarles.  Estos,  y  otros  descuidos  semejantes  pro- 
vienen del  deseo  de  evitar  la  crítica  de  los  profesores ,  á 
quienes  convendría  olvidar ,  teniendo  solo  presente  á  los 
discípulos. 

Con  dificultad  pueden  conservarse  en  la  memoria  los 
inmimerables  diptongos  que  se  espresan  en  la  página  8  ,  y 
valdría  mas  indicarlos  en  términos  generales. 

En  varios  pasages  supone  conocida  la  significación  de 
voces  que  no  se  han  esplicado,  y  que  acaso  no  se  esplican 
en  la  obra,  como  en  la  página  9,  en  que  se  dice,  que  el  acen- 
to está  en  la  penúltima,  si  es  la  persona  de  algún  verbo  ter- 
minando en  n,  s,  y  aun  no  se  ha  dicho  lo  que  son  verbos 
ni  lo  que  son  personas.  En  la  página  14  se  comete  el  mis- 
mo defecto,  diciendo,  que  carecen  de  plural  los  infinitivos 
de  los  verbos,  sin  saberse  aun  lo  que  es  infinitivo.  En  la  pá- 
gina 49,  pero  si  la  7'eduplicacion  está  en  dativo  por  hallarse 
ademas  un  acusativo  en  la  oración  <^c.  sin  haber  dicho  lo 
que  es  dativo  en  parte  alguna,  aunque  sí  lo  que  es  acusati- 
vo en  una  nota  que  se  halla  en  la  página  13. 

En  la  12,  reduce  las  partes  de  la  oración,  é  indica  sin 
necesidad  jas  suprimidas,  cuyos  nombres  nada  interesan 
por  entonces  al  discípulo,  y  ó  bien  fatigan  su  memoria,  ó 
escitan  una  curiosidad  ,  que  no  queda  satisfecha.  Valdría 
mas,  poner  como  nota  la  estensa  lista  de  nombres  que  solo 
tienen  plural,  que  se  halla  en  la  página  15,  dándole  un  as- 
pecto aterrador  para  los  principiantes,  que  mas  bien  sufren 
estos  catálogos  cai\sadísimos  y  fastidiosísimos,  aunque  úti- 
les, cuando  se  presentan  como  cosa  accesoria. 

En  la  página  27,  se  dice  que  en  castellano  se  necesita 
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para  la  formación  del  comparativo,  de  un  rodeo  que  escusa^ 
ban  /</  lengua  griega  y  latina,  y  que  escusan  hoy  dia  algu- 
nas lenguas  de  Europa.  En  ía  pagina  419  se  tntra  tii  ia 
averiguación  de  la  causa  que  tienen  los  italianos  para  no 
fijar  la  semi-rima,  y  se  hace  una  ligera  observación  sobre 
la  naturaleza  de  los  verbos  ingleses,  empleando  casi  dos 
párrafos.  Todo  esto  es  inútil,  pues  los  discípulos  no  están 
aprendiendo  ni  griego,  ni  latin,  ni  ninguna  de  las  lenguas 
iBstrangeras.  En  nada  debe  ponerse  mas  cuidado  que  en  no 
avanzar  nociones  innecesarias,  cuando  nos  proponemos  en- 
señar. Notamos  una  especie  de  redundancia  en  el  lengua- 
ge  de  la  regla  siguiente,  página  27.  El  superlativo  se  for- 
ma añadiendo  al  positivo  la  terminación  isimo,  y  quitando 
la  vocal  del  positivo,  cuando  acaba  por  ella.  Podria  decirse: 
el  superlativo  se  forma  aiiadiendo  al  positivo  la  terminación 
isimo;  pero  quitándole  la  vocal,  si  acaba  por  ella. 

Tenemos  igualmente  algunos  reparos  contra  varias  de- 
finiciones del  autor.  En  la  página  12  dice,  los  gramáticos 
reputan  por  nombres  h  las  voces  que  significan  un  ser  ó  ca- 
lidad, y  que  son  susceptibles  de  números  y  gtneros.  Esta  úl- 
tima cláusula  es  redundante,  aunque  usada  por  todos  los 
gramáticos,  pues  la  naturaleza  del  nombre  queda  suficien- 
temente esplicada  sin  ella,  y  la  brevedad  es  lo  principal  en 
«na  definición.  El  ser  susceptible  de  números  y  géneros  es 
una  propiedad,  y  aun  podremos  decir,  una  consecuencia  del 
objeto  á  que  se  refiere  el  nombre  ,  y  si  pretendiésemos  in- 
dicar todas  las  propiedades,  escribiríamos  un  tratado  difu-» 
so  para  esplicar  ó  definir  cada  nombre.  Partéenos  ademas 
que  en  el  pasage  en  que  se  halla  la  definición,  podia  haber- 
se omitido  la  última  cláusula,  por  no  haberse  aun  dado  idea 
de  números  ni  g 'ñeros.  Decimos  lo  mismo  sobre  la  siguien- 
te definición  del  verbo:  es  aquella  parte  de  la  oración,  que 
espresando  la  acción,  estado  ó  existencia  de  las  personas  ó 
de  las  cosas,  se  conjuga  por  modos,  tiempos  y  personas:  de- 
bió omitirse  desde  se  conjciga.  Para  que  no  se  crea  que  es 
un  esceso  de  rigor  de  nuestra  parte,  ó  una  afectación  de 
exactitud  filosófica,  suplicamos  á  nuestros  lectores,  que  se 
figuren  que  han  perdido  todos  los  conocimientos  que  poseen, 
y  que  se  hallan  en  el  estado  de  un  joven  que  empieza,  y  que 
por  no  saber,  ni  aun  sabe  la  Gramática  de  su  lengua.  En 
este  estado  puede  el  entendimiento  percibir  de  golpe,  ó  por 
lo  menos  con  una  cortísima  esplicacion,  lo  que  quieren  de- 
cir las  voces  cosa,  calidad,  acción,  existencia;  pero  no  per» 
3 
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cibirátan  fácilmente  el  significado  de  las  palabras  números, 
géneros,  modos  tiempos  y  personas,  pues  aunque  son  tan 
claras  como  las  precedentes,  su  mera  colocación  en  las  de- 
finiciones indica  que  están  tomadas  en  un  sentido,  que  aun 
no  se  comprende,  ó  por  lo  menos  se  duda  si  se  ha  compren- 
dido. La  niñe;  y  la  juventud  en  sus  primaros  at  os  necesi- 
tan muy  poco  para  fastidiarse,  y  nada  produce  este  efecto 
con  mas  prontitud  que  la  complicación  de  voces.  Mientras 
menos  se  hable  enseñando,  tanto  mas  progresa  el  discípulo, 
si  afortunadamente  atina  el  maestro  á  no  omitir  nada  nece- 
sario. 

Nuestro  autor  ha  tenido  esta  fortuna  en  la  mayor  par- 
te, y  aun  casi  diremos  en  la  totalidad  de  su  obra,  y  él,  me- 
jor que  nosotros  podrá  limarla,  y  ofrecer  á  la  juventud  la  se- 
gunda edición  mucho  mas  perfecta.  Es  imposible  que  una 
obra  salga  á  luz  por  primera  vez  sin  algunos  ligeros  descui- 
dos, mucho  mas,  cuando  el  autor  la  presenta  solo  como  un 
primer  ensayo,  de  que  el  mismo  desconfia,  convidando  con 
suma  modestia  y  generosidad  á  todos  los  amantes  de  la  li- 
teratura, á  que  le  indiquen  los  defectos  que  notaren. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  en  justicia,  debemos 
aplicar  á  esta  apreciable  obra  los  juiciosos  versos  de  HoracÍQ, 

Non  ego  paacis 
Offendar  maculis,  quas  aut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit  natura. 
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ARTICULO  II. 

Memoria  sobre  la  vagancia  en  la  isla  de  Cuba,  escrita  por 
D.  Josii  .^'ntonio  baco  en  i8aO,  y  premiada  por  la  real 
Sociedad  patriótica  de  la  Habana  en  diciembre  de  1831.* 

Tan  graves  son  algunas  de  las  enfernnedades  morales 
que  padece  la  isla  de  Cuba,  que  la  Sociedad  patriótica  de 
la  Habana  se  apresura  á  buscarles  el  remedio;  y  llamando 
la  atención  pública  hacia  un  objeto  de  tanto  interés,  desea 
que  "  se  espliquen  en  una  memoria  las  causas  de  la  vagan- 
cia en  esta  isla,  y  que  se  propongan  las  ideas  mas  oportu- 
nos para  ataca?  la  en  su  origen,  mejorando  la  educación  do- 
méstica y  publica,  é  indicando  también  objetos  a  que  puedan 
aplicarse  los  individuos  que  se  hallan  en  tal  coso.^^ 

A  primera  vista  parece,  que  este  trabajo  debiera  divi- 
dirse en  tres  partes,  esplicandoen  la  primera,  las  causas  de 
la  vagancia,  esponiendo  en  la  segunda ,  los  medios  de  ata- 
carla en  su  origen,  é  indicando  en  la  tercera,  los  objetos  a 
que  puedan  destinarse  los  vagos;  pero  como  la  primera  y 
segunda  parte  están  íntimamente  enlazadas,  y  su  separación 
no  solo  cortaria  el  hilo  de  las  ideas,  sino  que  me  forzaría  á 
volver  sobre  mis  pasos,  haciendo  frecuentes  repeticiones, 
me  he  determinado  á  refundirlas  en  una  sola,  pues  que  es- 
poniendo al  pié  de  cada  causa  los  medios  de  removerla, 
doy  mas  enlace  y  brevedad  á  esta  memoria.  Partiréla  pues 
en  dos  partes  principales,  y  sea  la 

PRIMERA. 

EspKcacion  de  las  causas  de  la  vagancia  en  la  isla  de  Cuba, 
é  ideas  mas  oportunas  para  atacarla  en  su  origen. 

JUEGO. 

No  hay  ciudad,  pueblo,  ni  rincón  de  la  isla  de  Cuba 
hasta  donde  no  se  haya  difundido  este  cáncer  devorador. 
La  vagancia  es  quizá  el  menor  de  los  rnales  que  produce, 
pues  hay  otros  de  naturaleza  tan  grave,  que  solo  podrán 
mirarse  con  indiferencia,  cuando  ya  se  hayan  apagado  en 

*  El  premio  ofrecido  á  esta  memoria  consiste  en  patenté  de  socio 
de  mérito  de  la  Sociedad  patriótica  de  la  Habana,  una  medalla  de  oro, 
y  doscientos  pesos.  Satisfecho  su  autor  con  la  parte  honorífica»  cede 
la  pecuniaria  á  las  escuelas  gratuitas  de  .esta  ciudad. 
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el  coraron  los  sentimientos  de  justicia  y  moralidad.  Las 
casas  de  juego  son  la  guarida  de  nuestros  hombres  ociosoSj 
la  escuela  de  corrupción  para  la  juventud,  el  sepulcro  de  la 
fortuna  de  las  familias,  y  el  origen  funesto  de  la  mayor  parte 
de  los  delitos  que  infestan  lasociedad  en  que  vivimos.  Si  pu- 
diéramos empadronar  las  personas  entregadas  á  este  vicio 
infame, y  computar  el  valor  de  loque  ganarían,  trabajando, 
durante  el  tiempo  que  emplean  en  el  juego:  si  pudiéramos 
saber,  aunque  fuese  aproximadamente,  á  cuanto  ascienden 
las  sumas  perdidas,  y  seguir  la  larga  cadena  de  desastres 
que  necesariamente  acarrea^  entonces  conoceríamos  nues- 
tra deplorable  situación,  y  cesaríamos  de  llamarnos  opulen- 
tos y  felices.  ¿Puede  ser  opulento  m  feliz  un  pueblo,  donde 
muchos  de  sus  habitantes  son  victima  de  las  enfermedades 
morales?  No  hay  felicidad  sin  la  paz  y  el  contento  del  al- 
ma, no  hay  paz  ni  contento  sin  virtudes,  sin  virtudes  no  hay 
amor  ni  constancia  en  el  trabajo,  y  sin  trabajo  no  hay  ri- 
quezas verdaderas.  Llámennos  en  buen-hora  opulentos  y  fe- 
lices, aquellos  que  trastornando  el  nombre  de  las  cosas,  pre- 
tenden arrullarnos  con  el  acento  de  estas  palabras  encanta- 
doras; pero  el  hombre  reflexivo  que  sabe  distinguir  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza,  de  los  esfuerzos  de  la  industria; 
y  que  no  confunde  las  combinaciones  de  la  prudencia  con 
los  resultados  de  las  circunstancias,  jamás  dirá,  que  es  feliz 
tan  pueblo,  donde  hay  dolencias  morales  tan  difíciles  de  cu- 
rar, como  de  grave  trascendencia.  La  que  ahora  lamento, 
es  de  las  mas  funestas,  porque  sus  consecuencias  son  terri- 
bles: la  mas  general  de  todas,  porque  se  juega  desde  la  pun- 
ta de  Maizi  hasta  el  cabo  de  san  Antonio;  y  quizá  también 
la  de  mas  difícil  curación,  porque  aunque  este  vicio  no  es 
de  aquellos  que  tienen  su  fundamento  en  la  naturaleza,  es- 
tá sin  embargo  muy  arraigado  entre  nosotros,  y  no  es  pro- 
bable que  en  todas  partes  se  persiga  con  igual  tesón;  y  aurr 
cuando  asi  sea,  puede  practicarse  ocultamente,  burlando  al- 
gunas veces  los  desvelos  de  la  autoridad. 

Mas  á  pesar  de  estos  inconvenientes,  yo  creo  que  si  se 
le  ataca  con  firmeza,  en  breve  se  producirán  grandes  bienes, 
pues  aunque  es  imposible  estinguirlo  ,  porque  en  todos  los 
paises  hay  siempre  hombres  para  todo,  el  mal  quedará  re- 
ducido á  un  corto  número  de  jugadores.  El  feliz  ensayo 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  ha  hecho  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  es  el  mejor  agüero  de  las  ventajas  que  se  pueden 
alcanzar,  Muchvs  juegan  por  la  facilidad  que  en  todas  par- 
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íes  se  les  ofrece,  y  por  Ja  impunidad  con  que  cuentan;  pero 
cuando  aquella  se  obstruya,  y  ésta  no  exista,  el  número  de 
jugadores  se  disminuirá.  Nunca  debe  olvidarse,  que  el  hábito 
tiene  á  veces  en  los  vicios  mas  influjo  que  la  perversidad  del 
corazón;  y  de  aquí  ts,  que  muchos  hombres,  conociendo  el 
mal  que  hacen  ,  y  aun  arrepintiéndose  de  sus  operacioneSj 
no  pueden  sin  embargo  contenerse,  y  vuelven  á  perpetrar 
lo  mismo  que  poco  antes  detestaran.  ¡Cuántos  padres  de 
familia,  que  hoy  viven  dados  al  juego ,  no  se  alegrarian  de 
ver  cerradas  para  siempre  las  mismas  casas  que  hoy  fre- 
cuentan á  su  pesar,  y  que  son  el  origen  de  su  ruina  ! 

Otros  que  juegan  por  especulación,  oque  tienen  cifra- 
da la  subsistencia  en  esta  carrera  infame  ,  buscarian  otra 
decente ,  al  ver  que  aquella  ya  no  les  produce  lo  que  ape- 
tece!^ y  si  todavía  perseveran  en  ella ,  las  inquietudes  que 
ha  de  causarles  la. persecución  constante  de  la  justicia,  el 
riesgo  de  perder  su  dinero  si  son  sorprendidos  por  ella,  y 
el  temor  del  castiga  que  irremisiblemente  debe  imponérse- 
les ,  retraerán  á  muchos  de  una  vida  tan  angustiada  ,  que- 
dando tan  solo  en  ella,  los  que  connaturalizados  con  el  vi- 
cio, no  den  ninguna  esperanza  de  mejora.  Aun  el  número 
de  éstos  también  disminuirá,  si  se  les  aplican  las  penas  de 
la  ley  ,  pues  como  miembros  corrompidos  ,  deben  cortarse 
para  que  no  infesten  el  cuerpo  social.  Pero  es  preciso  que 
lo  digamos  con  franqueza:  tan  grandes  ventajas  íio  pueden 
lograrse  sin  energía  en  las  autoridades  ,  y  sin  formar  ,  por 
decirlo  así,  una  conspiración  general  contra  el  juego:  por- 
que si  un  alcalde  persigue,  y  la  opinión  le  censura,  y  otro 
proteje  ó  disimula,  y  la  opinión  le  celebra  :  si  los  esfuerzos 
del  que  ha  empuñado  la  vara  en  el  año  anterior,  no  son  sos- 
tenidos por  los  del  sucesor;  y  si  mientras  se  cierra  una  de 
aquellas  sentinas,  se  abren  otras  por  empeños  ó  considera-» 
tiones,  entúnces  estamos  perdidos,  y  yo  confieso  que  mal- 
gasto el  tiempo  en  escribir  esta  memoria. 

Yo  no  solo  quisiera  ver  cerradas  todas  las  casas  de 
juego,  sino  que  desearía  que  este  tampoco  se  permitiese  en 
las  fiestas  y  ferias,  que  s6  varios  pretestos ,  se  celebran  en 
la  Habana  y  fuera  de  ella.  Que  el  pueblo  baile  y  cante,  que 
coma  y  se  pasee ,  racional  y  provechoso  es;  pero  que  casi 
nunca  se  oiga  sonar  una  cuerda,  ni  se  vean  reunidas  diez  ó 
veinte  personas  sin  que  tropecemos  con  el  vergonzoso  es- 
pectáculo de  una  mesa  de  juego,  cosaos  que  jamas  se  debe 
tolerar.  Nada  importa  que  estas  prácticas  criminales  quie« 
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mn  cubrirse  con  el  velo  dé  la  religión  ,  ó  con  las  aparien- 
cias de  bien  público.  Ni  aquella,  ni  éste,  deben  sostenerse 
con  tan  infames  recursos,  pues  cada  moneda  que  á  nombre 
del  juego  entra  en  el  santuario  6  en  las  arcas  públicas,  es 
una  profanación  del  mismo  ser  á  quien  se  tributan,  y  una 
ofensa  mortal  que  se  hace  á  las  leyes  y  á  las  costumbres. 
Tales  juegos  son  muy  peligrosos,  porque  espuestos  á  la  es- 
pectacion  pública,  acompañados  casi  siempre  de  la  música 
ó  del  canto,  concurridos  de  nuestras  señoritas  y  matronas, 
de  nuestros  jóvenes  y  ancianos,  y  exentos  del  aire  scmbrio 
que  cubre  las  casas  permanentes  de  juego,  estimulan  y  ha- 
lagan á  muchos,  que  en  otras  circunstancias  no  se  atreve- 
rían á  ])isar  ni  aun  sus  umbrales. 

Si  examináramos  la  historia  de  los  individuos  que  han 
caldo  en  vicio  tan  detestable,  descubriríamos  que  en  estas 
ferias  fué  donde  muchos  de  ellos  dieron  los  primeros  pasos. 
Empezaron  quizá  por  mero  entretenimientOj  ó  por  satisfa- 
cer una  curiosidad;  pero  asaltándoles  después  el  deseo  de 
ganar  ó  de  reparar  las  pérdidas;  y  aumentándose  este  deseo 
con  aquella  especie  de  grata  sensación  que  causa  la  incer- 
tidumbre  de  los  lances  de  cada  juego,  porque  si  bien  ator- 
menta, también  complace  el  espíritu,  fueron  formando  po- 
co á  poco  el  hábito ,  y  encendiendo  una  pasión  que  ya  no 
pueden  reprimir.  El  gobierno  pues,  debe  mirar  estas  ferias 
como  las  escuelas  donde  la  incauta  juventud  hace  las  mas 
veces  su  funesto  aprendizage;  y  si  bien  debe  permitir  en 
ellas  que  el  pueblo  se  divierta  sin  desorden  ,  jamas  debe 
consentir  que  se  corra  ni  una  carta. 

Mucho  se  habrá  adelantado,  cuando  ya  no  existan  jue- 
gos, ni  en  las  ferias,  ni  en  las  casas  públicas:  pero  este  vi- 
cio no  podrá  estirparse,  mientras  prevalezca  la  costumbre 
de  jugar  en  casas  particulares,  porque  go/ando  algunas  de 
prestigio,  y  concurriendo  á  ellas,  personas  de  distinción,  se 
presenta  á  las  clases  inferiores  un  ejemplo  pernicioso.  Este 
mismo  prestigio  y  esta  misma  distinción  quizá  servirán  de 
contrapeso  á  la  autoridad,  que  no  atreviéndose  á  entrar  en 
lucha  con  un  enemigo  que  se  cree  fuerte,  tan  solo  porque 
no  se  combate,  se  verá  reducida  á  sufrir  en  silencio  el  que- 
brantamiento de  las  leyes  ,  y  la  continuación  de  los  males 
que  de{)loramos.  Bien  veo,  que  atendida  nuestra  condi- 
ción ,  no  es  probable  que  todas  las  autoridades  tengan  la 
energía  de  arrostrar  respetos  y  consideraciones;  pero  tam- 
bién sé  ,  que  ha  habido  .  y  habrá  algunas  que  cumpliendo 
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con  su  deber ,  ofrecerán  á  las  demás  un  ejemplo  digno  de 
imitación. 

Es  iiinegablo,  que  la  persecución  será  uno  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  acabar  con  el  juego  ;  pero  no  debe 
fiarse  a  ella  sola  tan  grande  empresa.  Es  preciso  ir  hacien- 
do una  revolución  en  las  costumbres,  que  aunque  lenta,  nó 
por  eso  dejará  de  ser  cierta.  Nada  es  mas  común  entre 
nosotros ,  que  emplear  mucha  parte  dt;l  tiempo  en  juegos 
de  carteo,  que  si  bien  están  permitidos ,  producen  sin  em- 
bargo bastante  daño.  Después  de  concluidos  los  trabajos 
del  dia  ,  juegan  algunos  por  recreo  ;  pero  hay  otros  ,  que 
abandonando  aun  sus  obligaciones  mas  sagradas,  pasan  mu- 
chas hora^>  entregados  á  unos  juegos,  que  se  llaman  inocen- 
tes, á  pesar  de  que  aveces  se  pierden  en  ellos  grandes  can- 
tidades de  dinero.  A  tales  hombres  podrá  dárseles  el  nom- 
bre que  se  quiera  ;  pero  en  realidad  no  son  mas  que  unos 
ociosos  encubiertos. 

Ni  paran  aqui  los  daños  que  se  originan  con  estos  jue- 
gos, que  yo  llamaría  domésticos:  el  mas  lamentable  de  to- 
dos es  el  que  se  causa  á  la  niñez;  pues  ap¿nas  empezamos 
á  abrir  los  ojos,  y  á  desenvolver  nuestra  razón,  cuando  ya 
no  solo  tenemos  un  conocimiento  perfecto  de  los  naipes, 
sino  que  también  entendemos  varios  juegos.  Aquella  edad 
en  que  los  niños  debieran  tan  solo  ver  ejemplos  de  buenas 
acciones,  y  escuchar  los  consejos  saludables  de  la  moral,  es 
cabalmente  la  misma  en  que  á  todas  horas  se  les  presenta 
el  espectáculo  de  una  mesa  rodeada  del  padre,  <ie  la  ma- 
dre y  de  otras  personas  con  los  naipes  en  la  mano,  y  en 
que  resuenan  en  sus  oidos  las  pláticas  peligrosas  que  corren 
sobre  los  lances  del  juego.  Cualquiera  que  reflexione  sobre 
el  influjo  de  los  objetos  en  la  formación  de  las  ideas,  y  so- 
bre el  de  éstas  en  las  acciones  humanas,  muy  pronto  co- 
nocerá, que  C(  m  semejantes  modelos,  el  vició  del  juego  debe 
estar  muy  difundido  entre  nosotros.  El  amor  y  respeto  que 
los  hijos  tienen  á  sus  padres,  da  á  éstos  sobre  el  corazón  de 
aqu  líos  un  ascendiente  que  los  hace  ser  sus  mejores  ins« 
titutor^s;  pero  si  este  ascendiente  es  de  una  tendencia  per- 
judicial, poco  podrfiu  contra  él  las  teorías  de  los  libros  y 
los  preceptos  de  las  leyes. 

Estas  razones  cobran  mas  fuer  a,  si  se  atiende  al  esta- 
do de  nuestra  sociedad  doméstica.  Hay  países,  donde  los 
vínculos  de  familia  no  son  tan  estrechos  como  entre  noso^ 
tros ,  puea  siendo  común  que  ios  padres  fien  á  manos  esíra* 
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ñas  la  educación  de  sus  hljng,  y  todavía  mas  común,  que 
éstos  abandonen  desde  una  edad  muy  t(  mprana  la  casa  que 
los  vio  nacer,  el  influjo  paterno  esty  muy  debilitado,  y  pue- 
de decirse,  que  el  corazón  de  los  hijos  recibe  del  mundo 
mas  que  de  los  padres,  gran  parte  de  las  impresiones  que 
han  de  dirigir  su  conducta.  Mas  no  sucede  asi  en  Cuba, 
pues  separándose  ios  hijos  pocas  veces  del  lado  de  sus  pa- 
dres, y  viviendo  y  muriendo  juntos  bajo  un  mismo  techo,  loe 
ejemplos  paternales,  ora  benéficos,  ora  perniciosos,  produ- 
cen en  los  hijos  un  efecto  mas  trascendental. 

Convendría  pues,  que  los  buenos  padres  de  familia  y 
todos  los  que  se  interesan  en  el  bien  del  pais,  hicieran  el 
corto  sacrificio,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  de  abstenerse 
de  los  juegos  domésticos,  é  influir  con  su  ejemplo  y  sus  con- 
sejos en  crear  y  fortificar  la  opinión  contra  ellos.  Para  sos- 
tener este  abuso,  se  dirá  que  estos  juegos  forman  aun  en  los 
pueblos  mas  civilizados,  una  parte  principal  de  sus  entrete- 
nimientos domésticos:  pero  sin  examinar  ahora,  si  todos  los 
usos  y  costumbres  de  aquellos  pueblos  son  dignos  de  apro- 
bación, yo  creo  que  nosotros  no  debe  nos  seguir  su  ejem- 
plo; porque  los  paises,  donde  el  juego  no  es  un  vicio  domi- 
nante, y  donde  las  leyes  y  la  opinión  infaman  á  los  jugado- 
res, los  juegos  domésticos  no  producirán  fatales  consecuen- 
cias; pero  en  los  pueblos  donde  esta  pasión  es  una  enferme- 
dad casi  general,  y  donde  por  lo  mismo,  ni  las  leyes  pueden 
ejercer  libremente  su  imperio,  ni  la  opinión  fulminar  sus 
anatemas,  los  juegos  domésticos  nunca  serán  otra  cosa  que 
las  escuelas,  donde  haciendo  unos  su  aprendizage,  otros  se 
entreguen  á  rienda  suelta  á  la  pasión  que  los  arrastra.  El 
que  esto  escribe,  no  es  visionario,  y  asi  no  aspira  auna  per- 
fección moral  en  la  masa  de  los  hombres.  Sabe  que  éstos 
siempre  se  han  de  divertir  de  aqueste  ó  del  otro  modo;  pero 
sabe  también  que  lo  que  pide,  es  cosa  muy  practicable:  pues 
qué  ¿es  tan  limitado  el  número  de  nuestros  entretenimientos 
domésticos,  que  estemos  reducidos  á  divertirnos  con  barajas? 
¿No  pueden  sustituirse  á  éstas  ,  el  canto  ,  la  música,  el  bai- 
le, la  buena  conversación  y  otras  diversiones  tan  inocente» 
como  provechosas?  Todo  esto  puede  hacerse,  y  puédese  fá- 
cilmente con  utilidad  de  los  individuos  y  ventaja  de  la  so^ 
ciedad:  pero  es  de  temer,  que  triunfando  los  malos  hábitos 
de  los  dictámenes  de  la  razón,  las  cosas  se  queden  «n  el  eS" 
tado  que  hoy  tienen,  y  que  echando  el  mal  nuevas  raíces, 
vaya  cundiendo  mas  y  mas» 
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LOTERIiS  DIARIAS  EN  LOS  CAFEES  Y  OTROS  LUGARES  PÚBLICOS. 

S6  pretesto  dé  que  son  una  diversión  honesta  y  autoriza- 
da por  el  gobierno,  muchos  pasan  en  ella  casi  todo  su  tiem- 
po: ¿pero  qué  razón  plausible  puede  haber,  para  que  las  casas 
de  loterías  estén  abiertas  desde  que  rompe  el  dia  hasta  la« 
diez  ó  las  once  de  la  noche?  Cuando  me  pongo  á  reflexionar 
en  los  motivos  que  pueden  alegarse  para  justificar  este  abuso, 
tres  son  los  que  únicamente  me  ocurren;  y  cuento  como  pri- 
mero, el  proporcionar  á  los  hombres  laboriosos,  algunos  pa- 
rages  donde  vayan  á  divertirse,  después  de  concluidas  sus 
tareas. 

Sin  empeñarme  en  hacer  aquí  una  clasificación  exac-' 
la  de  las  personas  laboriosas  en  esta  isla,  puedo  reducirlas 
a  dos  grandes  fracciones:  una  que  trabaja  todo  el  dia,  como 
los  artesanos;  y  otra,  una  pa7te  de  él,  como  los  abogados, 
empleados  &,c.  Si  las  casas  de  lotería  existen  para  divertir 
á  las  personas  comprendidas  en  la  primera  clase,  entonces 
solo  debieran  estar  abiertas  por  la  noche,  pues  es  cuando 
únicamente  pueden  gozar  de  esta  diversión:  y  si  para  las  de 
la  segunda,  ya  no  hay  motivo  para  tenerlas  abiertas  toda  la 
mañana,  porque  sus  horas  son  cabalmente  las  que  desíinají 
para  sus  trabajos  los  individuos  de  esta  clase:  resultando  en 
ambos  casos  la  necesidad  de  contener  el  esceso  de  las  lo- 
terías. 

Haráse  mas  urgente  esta  medida,  si  se  considera  el  es* 
tado  particular  de  muchas  de  nuestras  personas  laborio- 
sas. Por  una  desgracia  harto  lamentable,  casi  todas  las  ar-' 
tes  se  hallan  en  nuestra  i«la,  en  manos  de  la  gente  de  co-: 
lor;  y  como  ésta  no  se  rosa  con  los  blancos,  resulta  que  los' 
artesanos,  no  concurren  á  las  casas  de  lotería,  donde  aque-^ 
líos  se  reúnen.  Algunas  habrá  quizá  donde  se  junten  unos" 
y  otros;  pero  si  las  hay,  serán  tan  pocas,  y  las  personas  de 
color  en  tan  corto  número,  que  ni  pueden  debilitar  la  aser-'' 
cion  que  acabo  de  hacer,  ni  menos  dar  fundamento  para 
que  tales  casas  se  comparen  con  las  perniciosas  gallerías^ 
pues  éstas,  por  un  fenómeno  social,  forn>an  entre  nosotros 
una  democracia  perfecta,  en  que  el  hombre  y  la  muger,  eí 
niño  y  el  anciano,  el  grande  y  el  pequeño,  el  pobre  y  el  ri- 
co, el  blanco  y  el  negro,  todos  se  hallan  gustosamente  con- 
fundidqs  en  el  estrecho  recinto  de  la  valla. 

Más  supóngase  que  ios  artesanos  frecuenten  las  lote- 
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lías:  esto  todavía  debe  mirarse  como  un  mal  eonsiderahíe, 
porque  en  vez  de  presentarse  á  las  clases  laboriosas.un  lu- 
gar de  recreaciones  inocentes,  se  las  incita  á  aventurar  en 
este  juego,  el  fruto  de  su  trabajo,  fruto  qxie  debe  estar  es- 
clusivamente  destinado  á  satisfacer  sus  necesidades.  Si  el 
artesano  pierde  hoy  á  la  lotería,  todo  ó  parte  de  su  salario 
¿con  qué  se  sostendrá  mañana?  ¿cuáles  no  serán  las  tenta- 
ciones que  le  asaltarán,  y  cuales  los  pasos  que  dará  para 
ponerlas  en  ejecución?  Si  gana,  el  mal  no  por  eso  es  me- 
nos grave.  El  trabajo  es  una  virtud  que  solamente  se  prac- 
tica, ó  por  el  placer  que  esperimenta  el  espíritu,  ó  por  los 
recursos  que  proporciona  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida.  El  trabajo  intelectual  no  debe  medirse  por  la 
misma  escala  que  el  trabajo  mecánico,  pues  siendo  éste 
casi  siempre  recio  y  penoso,  no  produce  los  placeres  que 
aquel.  El  artesano  y  el  jornalero  que  empiezan  su  tarea 
desde  que  raya  el  dia,  y  sufriejido  privaciones  y  angustias 
no  la  acaban  hasta  que  se  pone  el  sol,  no  pueden  continuar 
en  género  de  vida  tan  trabajoso,  sino  instigados  del  ham- 
bre y  la  desnudez.  Asi  es,  que  siempre  están  dispuestos  á 
trocar  su  condición  presente  por  otra  que  ásus  ojos  sea  mas 
fácil  y  llevadera.  ¿Y  no  es  bastante  seductora  la  deljuego 
de  lotería?  La  idea  sola  de  que  divertidos,  y  sin  esponerse 
á  ninguna  pena  legal,  pueden  ganar  diez  ó  veinte  pesos  en 
el  corto  espacio  de  cinco  minutos,  es  suficiente  para  enti- 
biar en  unos  el  amor  al  trabajo,  é  inspirar  á  otros  el  odio  á 
esa  virtud. 

Pero  se  me  dirá,  que  las  casas  de  lotería  no  existen  para 
estos  hombres,  sino  tan  solo  para  los  ahogados,  médicos,  em- 
pleados &,.  Ellas  por  fortuna,  han  caido  en  tal  descrédito, 
que  acaso  no  son  frecuentadas  por  ningún  hombre  de  bien. 
Yisítanías  genera'mente  los  ociosos  y  corrompidos,  los  que 
aborreciendo  el  trabajo ,  van  á  ellas  á  matar  el  tiempo,  ó  á 
buscar  un  diario  con  que  mantenerse;  y  he  aquí  el  segundo 
motivo  que  podrá  alegarse  en  su  favor,  pues  dirán  algunos, 
que  sin  ellas,  los  ociosos  serian  mas  perjudiciales  á  la  so- 
ciedad. 

.  JSí^mca  se  presenta  el  gobiernoen  una  actitud  mas  glo- 
riosa,, que  cuando  combate  con  el  vicio  y  con  el  crimen;  pe- 
ro ceder  el  campo,  sin  haber  entrado  en  lucha,  ni  apurado 
todas  sus  fuerzas ,  es  ofrecer  un  ejemplo  tan  ignominioso, 
como  contrario  á  los  principios  de  la  política  y  á  las  máxi- 
mas de  la  moral.   Pues  qué  ¿  está  el  gobierno  tan  debilita- 
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■do .  que  éarezca  de  medios  para  emplear  á  los  ociosos    de 
fuerza  para  contenerlos,  y  de  energía  para  castigarlos?  Dése 
al  pueblo  instrucción  y  ocupación  ,  aliéntese  la  industria  , 
persígase  la  indolencia,  ármese  la  ley  para  herir  á  todo  de- 
lincuente, y  (11  breve  quedard  purgado  nuestro  suelo  de  la 
plaga  (jue  hoy  le  infesta.  Las  loterías  diarias  no  deben  exis- 
tir por  mas  tiempo  entre  nosotros  :  tales  casas  no  solo  son 
fcl  receptáculo  de  hombres  ociosos  y  d>  pravados,  sino  una 
escuela  de    corrupción  quizá  mas   peligrosa  que  las  casas 
de  juegos  prohibidos,  porque  estando  espuestas  al  público, 
y  autorizadas  por  el  gobierno ,  ofrecen  una  tentación  mas 
seductora,  yá  presentando  mayor  oportunidad,  yá  alejando 
todo  castigo.    Muchos  pobres  é  hijos  de   familia  que  no  se 
atreven  á  entrar  en  una  casa  de  juego,  porque  carecen  de 
tres  ó  cuatro  pesos,  tienen  abiertas  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  las  loterías,  pues  con  medio,  ó  con  un  real  pueden 
comprar  un  cartón  y  divertirse  :  y  si  se  considera  que  tan 
corto  capital  es  á  veces  premiado  con  algunos  pesos  ,  en- 
tonces se  conocerá  ,  que  el  corazón  humano  debe  sentir  en 
tales  juegos  los  impulsos  de  una  pasión  que  constantemente 
le  arrastra.  Y  como  si  estos  atractivos  no  fueran  suficien- 
tes, todavía  se  procura  acalorar  la  imaginación  ,  halagando 
los  sentidos  ,  pues  las  cifras  y  colores  dalos  cartones  con 
que  se  juega,  el  aparato  de  un  globo  puesto  en  continuo, 
giro  por  la  mano  de  un  joven  sentado  en  un  lugar  promi- 
nente, y  el  canto  á  veces  agradable  con  que  se  procura  de- 
leitar á  los  circunstantes,  son  estímulos  tan  fuertes  para  la 
muchedumbre ,  que  ni  la  inocente  puericia ,  ni  tampoco  la 
mayor  edad  pueden  siempre  resistirlos.  El  que  esto  escri- 
be, revolviendo  en  su  mente  los  años  de  su  niñez,  recuerda 
que  muchas  veces  pasaba  largos  ratos,  escuchando  gustoso 
desde  las  calles  el  canto  de  los  números  y  el  desenlace  de 
los  juegos;  y  si  nunca  se  atrevió  á  pisar  los  umbrales  de  es- 
tas casas  inmundas,  debiólo  á  circunstancias  felices  que  hoy 
no  sabe  como  celebrar.  Pero  esta  lección  que  recibió  desde 
sus  tiernos  años,  le  hizo  conocer  en  mayores  dias  cuan  pe- 
ligroso es  un  juego,  que  considerándose  como  inocente,  ha 
llegado  á  ser  por  los  abusos  que  le  acompañan,  una  de  las 
causas  de  la  ociosidad  y  corrup  -ion  cubana. 

Puede  alegarse  como  tercer  motivo,  el  aumento  de  las 
rentas  públicas,  puesto  que  las  casas  donde  hay  loterías,  pa^ 
gan  una  contribución.  Si  alguna  vez  se  creyó,  que  estejue- 
^0  proporcionaba  al  pueblo  goces  físicos  y  morales,  biea 
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pudo  sin  injusticia  habérsele  impuesto  algún  derecho;  per« 
sintiéíidose  ya  los  graves  daños  que  produce,  es  de  espeiar 
que  pronto  se  aplique  el  remedio ,  sin  que  pueda  servir  de 
obstáculo  una  contribución  miserable.  Porque  si  se  cumpu- 
ta  el  número  de  personas  que  pasan  su  vida  ,  entregados  á 
Jas  loterías,  y  el  valor  de  las  utilidades  que  pudieran  ren- 
dir, si  se  dedicasen  al  trabajo;  entonces  se  formará  alguna 
idea  de  lo  que  pierde  el  estado.  Y  aun  cuando  nada  per- 
diese, pecuniariamente  hablando,  los  vicios  que  se  adquie- 
ren, y  los  delitos  que  se  engendran  con  este  juego,  son  mo- 
tivos poderosísimos  para  despreciar  cuantas  sumas  puedan 
entrar  en  las  arcas  públicas.  Ciérrense  pues  las  casas  de  lo- 
terías; y  si  ?  pesar  del  descrédito  en  que  han  caido,  y  de  la 
degradación  de  casi  todas  las  personas  que  las  frecuentan, 
esta  medida  se  considerare  muy  dura,  corríjanse  sus  abusos, 
y  restrínjanse  en  lo  posible, 

VILLARES. 

No  es  mi  intención,  condenar  un  juego  inocente  en  sr, 
y  saludable  en  sus  efectos  corporales.  Al  mencionarle  en- 
tre las  causas  de  la  vagancia  ,  aludo  tan  solo  al  abuso  que 
de  él  se  hace,  asii  por  el  tiempo  que  se  malgasta,  como  por 
las  grandes  cantidades  que  suelen  perderse.  ¿Se  negará  que 
muchos  individuos  pasan  en  los  villares  casi  todo  el  día  y 
parte  de  la  noche  ?  Y  siendo  asi  ¿  se  negará  también  que 
son  un  receptáculo  de  ociosos?  ¿No  se  juegan  ademas  can- 
.tidades  que  pueden  arruinar  á  algunos  padres  de  familia  ? 
¿  No  son  á  veces  el  escudo  con  que  se  cubren  desúrdenes 
de  distinta  especie  ?  La  realidad  de  estos  hechos  justifica- 
ría en  parte  la  sentencia  que  pudiera  pronunciarse  contra 
los  villares  públicos.  ¿Pero  me  atreveré  yo  á  pedir  que  se 
cierren  de  una  vez  ?  Si  ellos  son  inocentes  en  sí ,  lo  único 
que  debe  hacerse,  es  corregir  sus  abusos,  pero  no  prohibir- 
los ,  porque  es  muy  peligroso  privar  al  pueblo  de  semejan- 
tes entretenimientos.  ¿  Mas  como  corregir  sus  abusos  ?  ¿  Se 
prefijarán  horas  en  que  solamente  se  pueda  jugar  ?  Esto  me 
parece  muy  acertado,  y  como  la  noche  es  el  tiempo  en  que 
todas  las  clases  de  la  sociedad  suspenden  sus  tareas ,  bien 
pudiera  permitirse  desde  las  cinco  ó  las  seis  de  la  tarde  hasta 
las  diez  de  la  noche,  prohibiéndole  en  todas  partes  durante- 
e\  dia.  Diiáse  que  existiendo  muchos  villares  en  los  cafees,  y 
que  no  debiendo  estos  sujetarse  á  las  restricciones  que  aque-, 


llcís,  los  ociosos  siempre  acudirán  á  tales  casas,  y  emplearán 
el  tiempo  en  fumar  y  en  charlar,  quedándose  tan  ociosos  co- 
mo antes.  Pero  aunque  asi  sea,  siempre  se  gana  alguna  co- 
sa, pues  vale  mas,  que  estos  doctores  de  cafees  consuman  su 
tabaco  y  sus  palabras,  que  no  su  dinero  en  las  mesas  de  vi- 
llar, Ni  es  la  enmienda  de  los  ociosos  el  fin  principal  de 
vesta  medida:  consiste,  en  impedir  que  se  aumenten,  quitan- 
do  la  ocasión  á  los  que  pasan  por  las  calles,  y  á  muchos  que 
solo  salen  de  sus  casas  con  el  objeto  de  jugar,  6  divertirse, 
apostando  á  las  manos  de  un  buen  taco. 

Mas  á  pesar  de  esta  restricción  ¿  podrá  impedirse  que 
se  juegen  cantidades  considerables  ?  ¿  Se  prohibirán  todas 
las  apuestas,  6  se  fijará  el  máximo  de  ellas  ?  Todo  esto  bien 
puede  hacerse  con  solo  escribir  dos  renglones;  pero  cuando 
de  la  teoría  se  pase  á  los  hechos  ,  entúnces  se  tocarán  las 
dificultades.  ¿  Se  nombrarán  celadores  para  que  velen  so- 
bre su  cumplimiento  ?  Vano  recurso,  pues  aun  suponiendo 
que  fiíesen  los  hombres  mas  íntegros  y  vigilantes  del  mun- 
do, todavía  no  conseguirían  su  objeto,  porque  los  aposta- 
dores  se  valdrían  de  palabras  metafóricas  ,  de  signos  con- 
vencionales, y  otros  medios  que  es  imposible  evitar.  En  es- 
tas materias  no  hay  mas  garantía  que  la  moralidad  de  log 
individuos,  y  cualquiera  medida  que  se  adopte,  será  ineficaz 
y  opresiva. 

Para  disminuir  el  número  de  los  concurrentes  á  los  vi^ 
llares,  deben  también  proporcionarse  algunos  parages,  don- 
de el  pueblo  se  reúna  con  mas  provecho.  Yo  no  puedo 
(contemplar  sin  el  mas  profundo  sentimiento,  que  contan- 
do ya  la  isla  de  Cuba  mas  de  trescientos  años  de  existencia 
política,  todavía  no  tenga  uno  de  aquellos  establecimientos 
que  son  tan  comunes  aun  en  países  mucho  mas  nuevos  y  de 
menos  recursos.  Causa  admiración,  que  la  Habana,  ciudad 
populosa  ,  ilustrada,  y  con  relaciones  en  todo  el  orbe,  ca= 
rezca  de  un  Ateneo,  donde  puedan  ir  sus  habitantes  á  leer 
tina  gaceta  ó  un  periódico  científico  ,  y  donde  se  dé  á  los 
estrangeros  que  visitan  nuestras  playas,  una  corta  muestra 
de  que  apreciamos  las  letras.  Una  institución  de  esta  espe- 
cie es  ya  urgente  y  necesaria;  la  pide  el  rango  distinguido 
que  ocupa  la  Habana  en  Ja  escala  de  los  pueblos  ,  la  pide 
el  estado  de  sus  costumbres  ,  y  la  piden  el  honor  y  aun  el 
orgullo  de  los  habaneros. 

Pero  no  basta  que  ya  tengamos  un  Ateneo  :  menester 
€s,  fundarlos  en  otras  ciudades  de  la  isla ,  estableciendo  y 
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tnultiplicaiTdo  también  lo?  gabinetes  de  lectura,  que  tan 
comunes  y  útiles  son  en  Europa  y  en  Norte-América. 
Cuando  estas  instituciones  se  generalicen  en  nuestro  suelo, 
y  reciban  las  mejoras  de  que  son  susceptibles;  cuando  la  es- 
casa y  no  bien  situada  biblioteca  püblicade  la  Habana,  úni- 
ca qU'  tenemos  en  toda  la  isla,  sea  un  establecimiento  dig- 
no de  la  ciudad  donde  se  halla,  entonces  la  juventud  ,  y  la 
ancianidad,  y  todas  las  demás  clases  del  estado  encontrarán 
en  la  lectura  un  consuelo  contra  el  fastidio  ,  y  un  refugio 
con  ra  los  vicios.  ¿No  es  verdad  que  muchos  se  meten  en 
los  villares,  particularmente  de  noche,  porque  no  saben  don- 
de ir  á  passr  un  rato?  Si  tuviéramos  ateneos  y  gabinetes  de 
lectura,  muchas  personas  acudirían  á  ellos,  y  en  vez  de  per- 
der su  tiempo,  y  quizás  también  su  dinero,  gozarian  allí  del 
placer  mas  puro,  ilustrando  su  entendimiento  y  rectifican- 
do su  corazón.  Estos  ejemplos  producirían  un  efecto  salu- 
dable en  la  masa  popular ,  y  difundiéndose  el  gusto  por  la 
lectura  y  el  estudio,  pasarían  muchos  de  la  ignorancia  á  la 
ilustración,  del  ocio  al  trabajo,  y  del  vicio  á  la  virtud. 

¿Y  por  qué  siendo  la  isla  de  Cuba  un  pais  tan  abun- 
dante en  producciones  naturales,  no  tiene  ya  la  Habana 
un  museo  donde  poder  mostrarlas  al  indígena  y  al  estran- 
gero?  ¿por  qué  no  habria  de  enriquecerse  este  museo  con  el 
tributo  que  le  pagasen  pueblos  de  contrario  clima?  ¿por 
qué  también  nuestras  ciudades  principales  no  habrían  de 
seguir  el  ejemplo  de  la  capital?  Cuando  estos  monumentos, 
levantados  ya  por  tantos  pueblos  cultos,  se  erijan  entre  no- 
sotros, Cuba  ofrecerá  á  las  naciones  que  la  observan,  una 
prueba  de  su  ilustración;  al  amigo  de  las  ciencias,  un  depó- 
sito con  que  enriquecerse;  y  á  la  generalidad  de  sus  habi- 
tantes, un  pasatiempo  tan  agradable  como  inocente,  y  tan 
vario  como  provechoso. 

Los  paseos  públicos  deben  también  considerarse  como 
medios  de  disminuir,  si  no  el  número  de  villajes,  por  lo  me- 
nos el  de  sus  concurrentes.  Si  esceptuamos  dos  ó  tres  ciu- 
dades, no  existe  en  toda  la  isla  ningún  parage  público  que 
merezca  el  nombre  de  paseo.  Y  hallándonos  en  tal  estado 
¿será  estraño,  que  se  multipliquen  los  villares,  y  que  se  fo- 
menten las  diversiones  peligrosas?  Aun  en  la  Habana,  don- 
de pudiera  sacarse  mucho  partido  de  sus  paseos,  los  habi- 
tantes apenas  gozan  de  esta  ventaja,  porque  la  inmundicia 
de  las  calles,  y  el  riesgo  quede  noche  se  corre  en  ellas,  au- 
yentan  á  la  población  de  aquellos  lugares.  La  alameda  de 


cstramnros,  que  así  por  su  capacirlad,  como  por  su  hermosa 
situación  pudiera  atraer  una  lucida  y  numerosa  concurren- 
cia ,  queda  desierta  desde  que  viene  la  noche ;  y  el  sitio, 
donde  pocos  minutos  antes  rodaban  espléndidos  carruages, 
y  relucian  el  oro  y  los  diamantes,  se  transforma  repentina- 
niente  en  una  guarida  espantosa  de  ladrones  y  asesinos. 
Para  purgarla  de  tales  monstruos,  bastaría  iluminarla  per- 
fectamente, y  tomando  las  demás  medidas  que  requiere  una 
buena  policía  ,  se  impedirían  unas  escenas  que  tanto  nos 
desacreditan  ea  los  países  estrangeros.  Cuando  el  pueblo 
sepa,  que  ya  no  le  amenaza  ningún  peligro  en  los  paseos, 
ni  en  las  caües,  entonces  correrá  hacia  ellos,  pues  en  un  cli- 
ma, donde  jamas  se  sienten  los  rigores  del  invierno,  y  donde 
el  calor  echa  de  casa  á  los  habitantes,  las  diversiones  á 
campo  raso  son  preferibles  á  las  que  se  disfrutan  en  edifi- 
cios cerrados,  y  por  consiguiente  insalubres. 

MULTITUD  BE  DÍAS  FESTIVOS  Y  DIVERSIÓN  Q,UE  EK  ELLOS 
SE  OFRECE  AL  PUEBLO* 

Ademas  de  los  cincuenta  y  dos  domingos  del  año,  cuen- 
ta la  .isla  de  Cuba  gran  número  de  dias  festivos,  que  reuni- 
dos á  los  primeros,  absorven  mas  de  una  cuarta  parte  del 
año.  Seria  importante  calcular  la  suma  á  que  ascienden  ¡os 
quebrantos  pecuniarios  que  sufre  la  isla  con  la  pérdida  d& 
tantos  dias;  pero  careciendo  de  datos,  y  no  tocándome  exa- 
minar esta  cuestión  bajo  sus  relaciones  ecónomo-políticas, 
me  limitaré  á  considerar  su  influencia  en  la  vagancia. 

Si  subimos  al  origen  de  la  santificación  de  las  fiestas, 
tnuy  pronto  conoceremos ,  que  las  prácticas  escandalosas 
con  que  hoy  se  profanan,  son  diametralmente  contrarías  á 
las  sanas  intenciones  de  la  Iglesia.  Ella  mandó  que  los  tra- 
bajos mundanos  cesasen  en  estos  dias,  para  que  entregado 
el  hombre  á  contemplaciones  religiosas,  depurase  su  alma 
de  los  afectos  terrenales.  La  Iglesia  supo  muy  bien,  que  la 
sociedad  perdería  una  parte  de  los  servicios  industriales 
que  sus  miembros  deben  prestarla;  pero  considerando,  que 
estas  pérdidas  serian  superabundantemente  recompensadas 
con  las  inmensas  ventajas  que  resultarían  de  que  los  hom- 
bres fuesen  virtuosos ,  creyó  conveniente  establecer  las 
festividades:  porque  ¿quién  ignora  que  si  ellas  fuesen  guar- 
dadas conforme  á  las  miras  de  su  santa  institución  ,  y  los 
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fieles  las  consagrasen  á  fortificar  su  espíritu  con  los  pre» 
ceptos  de  una  religión  inefable,  la  sociedad  no  se  veria  tan 
combatida  por  las  maldades  de  los  hombres?  Pero  olvidán- 
dose estos  de  sus  deberes  ,  ofendieron  á  la  religión  y  á  la 
patria:  á  la  religión  ,  quebrantando  sus  preceptos  :  á  la  pa- 
tria ,  privándola  de  los  beneficios  que  aquella  se  propuso 
concederle,  con  las  virtudes  que  pensó  infundir  á  sus  hijos. 
No  son  abusos  recientes  ni  transitorios  los  que  juntos 
deploran  la  Iglesia  y  el  estado  :  males  son  tan  envejecidos 
y  duraderos,  que  contando  siglos  de  existerujia  ,  están  sóli- 
damente apoyados  sobre  unas  costumbres,  cuya  tendencia 
es  absolutamente  incompatible  con  el  fin  para  que  se  ins- 
tituyeron las  festividades.  No  seré  yo  tan  injusto  ni  tan  osa- 
do, que  considere  á  todo  el  pueblo  como  cómplice  de  estos 
escesos;  ¿  pero  habrá  quien  pueda  negar,  que  las  festivida- 
des son  los  días,  en  que  muchos  se  dan  al  juego  y  á  la  em- 
briaguez, al  torpe  amor  y  á  otras  licencias,  que  la  moral  y 
las  leyes  severamente  condenan?  ¿No  son  ellas,  losdias  en^ 
que  jornaleros  y  artesanos  dejan  sus  tareas  ,  no  para  ir  al 
templo  á  rendir  adoraciones  á  su  Creador,  no  para  quedarse 
en  sus  casas  ,  ó  divertirse  inocentemente  después  de  haber 
llenado  los  deberes  de  la  religión  ,  sino  para  sacrificar  en 
una  hora  todo  el  fruto  de  la  semana,  envolver  á  sus  fanjilias 
en  el  dolor  y  la  miseria ,  y  corromper  con  su  ejemplo  á  las 
demás  clases  laboriosas  ?  ¿  No  son  las  festividades,  las  que 
sirven  de  protesto  ,  para  que  hombres  y  mugeres  corran  á 
bandadas  de  barrio  en  barrio,  y  de  pueblo  en  pueblo,  no  en 
busca  de  las  vírgenes  de  Regla  y  de  Candelaria,  de  S.  Pa- 
blo y  de  S.  Antonio,  ni  de  otros  tutelares  á  quienes  invocan 
para  profanar,  sino  en  pos  del  juego  y  del  escándalo  ?  ¿  No 
son  las  festividades,  las  que  arrancando  el  arado  de  las  ma- 
nos del  labrador,  le  arrastran  con  su  familia  á  la  parroquia 
rural,  y  allí  le  fuerzan  á  hacer  el  sacrificio  de  su  fortuna,  de 
su  honor,  y  de  cuantos  objetos  le  son  caros  ? 

Es  imposible  señores,  que  puedan  existir  por  mas  tiemi- 
po  tantos  vicios  y  desórdenes.»  La  religión  pcofanada  se  cu- 
bre con  un  velo,  y  huyendo  de  nuestra  vista,  abandona  has- 
la  el  santuario.  Si  queremos  aplacarla,  y  que  vuelva  á  nues- 
tros templos,  es  menester  que  purifiquemos  sus  altares, 
manchados  con  nuestras  manos:  pero  esta  espiacion  no  pue- 
de hacerse,  sin  cerrar  para  siempre  sus  puertas  á  la  irreve- 
rencia y  al  escándalo.  Ellos  existirán,  mientras  existan  tan- 
tos dias  festivos;  y  pues  que  uo  hay  mas  remedio  que  bor- 
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rarlos  del  calendarlo,  iiíiplórese  la  fiutondad  de  la  Iglesia, 
para  que  dejando  únicamente  aquellos  que  no  puedan  su- 
primirse sin  menoscabo  de  la  religión,  ésta  recupere  su  an- 
tiguo brillo;  y  si  el  hombre  todavia  no  la  respetare,  quite- 
sQle  por  lo  menos  la  ocasión  de  profanarla. 


FALTA   DE    CAMINOS. 


A  poco  que  se  reflexione,  muy  bien  se  conocerá  la  in- 
fluencia de  esta  causa  en  la  vagancia  cubana.  Trabaja  el 
hombre  por  la  utilidad  que  reporta;  pero  si  percibe,  que 
sus  esfuerzos  quedarán  frustrados,  ó  que  no  tendrán  la  debi- 
da recompensa,  muy  pronto  desmaya,  y  cae  en  abandono. 
La  desidia  que  se  advierte  en  muchos  de  nuestros  campe- 
sinos, proviene  en  gran  parte,  de  que  los  productos  de  la 
agricultura  no  pueden  ser  llevados  con  facilidad  á  las  po- 
blaciones y  demás  puntos  de  consumo,  pues  el  labrador 
muchas  veces  vé  destruidas  sus  cosechas  en  los  mismog 
campos  donde  regó  las  semillas. 

Si  hubiera  caminos,  él  podría  conducir  sus  frutos  á 
distintos  mercados,  no  solo  en  un  tiempo  mucho  mas  corto, 
sino  también  con  menores  gastos.  Estas  ventajas  aurnenta- 
liau  su  utilidad,  y  la  utilidad  le  haria  redoblar  su  industria. 
Las  comodidades  que  este  hombre  gozara,  servirían  á  otros 
de  estímulo  y  de  ejemplo,  y  empeñándose  en  imitarle,  nues- 
tra población  rústica  adquiriría  el  hábito  del  trabajo,  y  ale- 
jaría de  sus  hogares  el  desaliento  y  pobreza.  Sí  hubiera  ca- 
minos, muchas  personas  que  hoy  yacen  en  el  ocio,  podrían 
ocuparse  en  la  conducion  de  los  frutos,  y  como  estos  ha- 
brían de  aumentarse  con  la  construcción  de  aquellos,  nece- 
sariamente se  emplearían  nuevos  brazos.  Sí  hubiera  caminos, 
ios  hombres  que  no  encuentran  acomodo  en  un  lugar,  y  que 
por  lo  mismo,  son  una  carga  para  la  sociedad,  podrían  tras- 
ladarse con  prontitud  y  pocos  gastos  á  otro  parage,  donde 
se  les  proporcionase  alguna  ocupación.  Sí  hubiera  cami- 
nos,.., pero  ¿necesito  yo  de  manifestar  su  importancia,  cuan- 
do tengo  el  honor  de  hablar  á  una  corporación  ilustrada? 
Caminos  pues,  caminos,  y  entre  los  inmensos  beneficios  que 
Bos  producirán,  uno  de  ellos  será  el  de  disminuir  la  vaganciar 

FALTA  DE  CASAS  DE  POBRES. 

Hallar  el  pan  sin  trabajarlo,  es  una  propensión  del  gé-» 
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ñero  humano;  y  ya  que  na  es  dable  estírparla,  el  gobierno' 
debe  empeñarse  en  reprimirla,  quitando  al  pueblo  toda  oca- 
sión de  satisfacerla.  El  establecimiento  de  casas  de  pobres 
será  uno  de  ios  medios  mas  eficaces  para  conseguir  este 
gran  fin,  pues  que  ellas,  no  solo  servirán  de  asilo  á  la  huma- 
nidad desvalida,  sino  de  freno  para  contener  los  desórdenes, 
que  bajo  el  manto  de  la  pobreza  se  cometen  diariamente 
entre  nosotros.  ¿Q-uién  no  sabe,  que  un  enjambre  de  vaga- 
mundos infestan  nuestros  pueblos  ,  y  que  pretestando  des- 
gracias y  enfermedades,  escitan  la  compasión  del  vecinda- 
rio, y  le  arrancan  sumas  considerables?  ¿Quién  no  tropieza 
en  nuestras  callev<iesde  el  toque  de  las  oraciones, ^con  una 
turba  de  mugeres,  que  envueltas  en  una  mantilla,  y  lloran- 
do penas  y  miserias,  andan  de  puerta  en  puerta  pidiendo  un 
bocado  con  que  alimentarse?  ¿Y  quién  ignora,  que  muchas 
de  estas  mugeres  se  valen  de  tan  infame  recurso  para  pre- 
sentarse en  público,  no  con  decencia,  sino  con  escándalo, 
ó  para  mantener  á  un  marido  halgazan  ó  á  unos  hijos  per- 
dularios ? 

Graves  son  sin  duda  estos  males,  pero  al  mismo  tiem- 
po fáciles  de  corregir.  Nuestra  posición  no  debe  confun- 
dirse con  la  de  otros  pueblos,  donde  agotados  ya  los  recur- 
sos de  la  industria,  ó  donde  luchando  el  hombre  con  los  ri- 
gores de  un  crudo  invierno,  la  pobreza,  no  solo  atormenta 
á  los  enfermos  y  ancianos,  sino  á  muchos,  que  robustos  y 
deseosos  de  trabajar,  no  hallan  donde  acomodarse.  Todo 
por  fortuna,  es  nuevo  en  nuestra  isla,  y  sin  temor  de  exa- 
gerar, puede  decirse,  que  á  dó  quiera  que  volvamos  la  vis- 
ta, la  naturaleza  nos  ofrece  sus  dones.  No  teniendo  que 
combatir  con  enemigo  tan  formidable,  el  triunfo  es  positi- 
vo. Dados  están  ya  los  primeros  pasos:  ensánchese  la  casa 
de  pobres  qvie  se  ha  fundado  en  la  Habana:  establézcanse 
otras  en  toda  la  isla:  enciérrense  en  ellas  cuantos  desvali- 
dos existan:  proporcióneseles  trabajo  según  sus  fuerzas,  pa- 
ra que  estos  asilos  no  se  conviertan  en  escuelas  de  ociosi- 
dad y  de  vicio;  y  pudiendo  entonces  distinguirse  los  pobres 
Verdaderos  de  los  picaros  que  usurpan  este  nombre,  pronto 
nos  libertaremos  de  una  plaga  que  nos  corrompe  y  arruina. 

FALTA  DE    ASILO  DE  NIÑOS  DESVALIDOS. 

Esta  causa  se  refiere  á  lo  que  entre  nosotros  ha  suce- 
dido, y  no  á  lo  qué  con  el  tiempo  será,  pues  que  ya  existe 
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en  la  casa  de  Beneficencia  un  departaíYiento  donde  se  ve^ 
cogen  los  niños  huérfanos  y  pobres  desamparados.  Si  esta 
institución  hubiera  existido  entre  nosotros,  ¿no  se  habrian 
salvado  del  ocio  y  la  perdición  muchos  de  los  que  hoy  cor- 
rompen nuestras  costumbres?  Verdad  es  esta  tan  clara,  que 
no  necesita  de  ninguna  prueba.  Por  eso  ya  se  ha  estable- 
cido en  la  Habana  un  asilo  de  esta  especie,  y  aunque  toda- 
vía no  tiene  la  ostensión  que  reclama  una  ciudad  populosa, 
ni  uno  solo  es  suficiente  para  dar  abrigo  á  la  muchedumbre 
de  huérfanos  que  yacen  abandonados  p&r  toda  la  isla,  es  de 
esperar  del  celo  que  debe  animar  á  las  autoridades  y  cor- 
poraciones, y  principalmente  de  la  caridad  de  sus  habitan- 
tes, que  pronto  alargarán  su  generosa  protección  hacia  unos 
establecimientos,  tan  conformes  á  los  principios  de  huma- 
nidad, como  necesarios  á  la  pureza  de  las  costumbres  y  k  la 
conservación  del  orden  público. 

FALTA  DE  DISCIPLINA  EN  LAS  CÁRCELES. 

Horrible  es  él  estado  en  que  se  hallan  las  nuestras,  y 
tan  conocida  es  ya  esta  verdad,  que  la  Sociedad  patriótica 
de  la  Habana  ha  propuesto  al  público  un  programa  sobre 
esta  materia  importante.  Examinar  sus  defectos,  descubrir 
el  origen  de  tantos  vicios  y  delitos  como  se  aprenden  y  co- 
meten en  ellas,  y  proponer  su  reforma,  son  puntos  que  de- 
ben tratarse  en  una  memoria  particular,  y  que  si  yo  aquí 
menciono,  es  tan  solo  por  la  relación  que  tienen  con  el  pro- 
grama que  desenvuelvo. 

Ocurre  con  frecuencia,  que  los  hombres  pasan  encer- 
rados en  las  cárceles,  años  y  mas  años;  pero  como  en  ellas 
no  se  les  dá  ninguna  ocupación,  se  ven  reducidos  á  vivir  en 
la  apatía.  ¿Cuáles  pues,  no  serán  las  consecuencias  de  este 
género  de  vida?  Si  el  preso  tiene  algún  oficio,  irá  perdien- 
do por  grados  la  práctica  que  habia  adquirido  en  él ;  y  lo 
que  es  mas  doloroso,  el  amor  al  trabajo.  Si  no  tiene  ningu- 
no, la  cárcel  que  pudiera  ser  el  taller  donde  lo  aprendiese, 
es  cabalmente  el  lugar  donde  acaba  de  hacerse  mas  incu- 
rable,  pues  de  ocioso  se  convierte  en  criminal.  Urj  joven 
que  esté  aprendiendo  alguna  de  las  artes ,  y  ya  reo  ó  ino- 
cente ,  sea  puesto  en  la  cárcel  ¿  cómo  podrá  continuar  en 
ella  su  aprendizage  ?  Las  cárceles  pues,  vienen  á  ser  entre 
nosotros  una  de  la-s  causas  de  la  vagancia  ,  y  ojalá  que  esté 
iliese  el  único  daño  que  de  ellas  resultase;  pero  mientras 
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,sean  lo  que  son,  estaremos  condenados  a  sufrir  sus  fatales 
coniecueneias» 

rOKo= 

Yo  no  Re  podicío  hablar  de  las  cárceíes,  sin  acordarme 
del  foroj  pero  tocándome  solamente  indicar  su  influjo  en  la 
vagancia  ,  no  vendré  ahora  á  tratar  de  su  reforma,  pues  si 
tal  hiciese,  me  apartarla  demasiado  del  objeto  d-e  esta  me- 
moria. ¿Pero  cómo  influye  el  foro  en  la  vagancia?  Influye, 
patrocinando  los  vicios  ,  y  dejando  impunes  los  crímenes; 
influye,  haciendo  interminables  los  pleitos  ,  y  convirtiendo 
en  litigantes  á  muchos  que  pudieran  emplearse  en  fel  culti- 
vo de  los  .campos,  en  el  ejercicio  de  las  artes  y  otras  pro- 
fesiones útiles  á  la  sociedad;  influye,  arruinando  á  muchos 
padres  de  familia,  sin  dejarles  ya  recursos  con  que  educar 
á  sus  hijos;  influye,  encerrando  en  los  calabozos  á  muchos 
inocentes,  y  forzándolos  á  vivir  en  ellos  por  largos  años  en 
medio  del  ocio  y  la  desesperación;  influye  en  fin,  llamando 
á  su  seno  una  muchedumbre  de  jóvenes,  que  pudieran  de- 
dicarse á  otras  ocupaciones  con  honor  suyo  y  gloria  de  la 
patria.  Asi  influye  el  foro  en  nuestra  vagancia,  y  asi  influi- 
rá, mientras  no  se  corrijan  tantos  abusos;  pero  el  mal  es  tan 
grave,  sus  relaciones  tan  estensas  ,  y  su  origen  tan  profun- 
do, que  si  no  se  hace  una  reforma  fundamental  en  los  hom- 
bres y  en  las  leyes,  en  vano  se  esperarán  felices  resultados. 

Permítaseme  examinar  una  cuestión  ,  que  aunque  no 
muy  enlazada  con  el  plan  de  esta  memoria  ,  no  le  es  sin 
embargo  del  todo  estraña.  Piensan  algunos  ,  que  la  causa 
principal  de  la  corrupción  del  foro  procede  de  la  multitud 
de  abogados,  y  que  asi  es.  necesario  coartar  su  número;  mas 
yo  creo  que  semejante  medida,  lejos  de  contener  los  desór- 
denes, servirá  para  aumentarlos. 

No  fundaré  mis  razones  en  el  ataque  que  con  esta  res- 
tricción se  daria  á  la  libertad  de  industria  ,  pues  aunque  á 
todo  hombre  debe  serle  lícito  dedicarse  á  la  carrera  que  mas 
le  convengíi,  es  innegable  que  la  sociedad  tiene  derecho  á 
impedir  6  coartar  el  uso  de  aquellas  que  la  sean  perjudicia- 
les. Pero  como  este  derecho  está,  espuesto  á  muchos  abu- 
sos y  equivocaciones,  nace  de  aqui  el  peligro  de  que  se 
prohiba  ó  restrinja  como  perjudicial  el  uso  de  una  cosa  bue- 
na ,  ó  que  no  influya  en  los  males  que  dependen  de  otras 
causas;  y  tal  es  á  mi  entender  el  escollo  en  que  paeriamos 
eoa  la  iimitaciQrt  de  abogados,  ♦ 
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Si  se  pregunta,  cual  es  la  razón  porque  debe  reducir* 
se  el  número  de  estos,  y  no  el  de  los  m' dices  ,  sastres  &, 
muy  pronto  se  responde,  que  aquellos  promueven  los  plei- 
tos, pero  que  estos  no  aumentan  las  enfermedades  ni  la  ne- 
cesidad de  vestidos;  y  que  asi,  la  restricción  de  los  primeroa 
es  necesaria,  mas  no  la  de  los  segundos. 

Yo  no  negaré,  que  hay  abogados  que  fomentan  pleitosr^ 
pert)  la  imparcialidad  me  obliga  á  decir,  que  este  mal  se 
exagera  mucho  ,  pues  se  confunden  las  pasiones ,  las  intri^- 
gas,  y  el  espíritu  litigioso  de  muchos  individuos,  con  la  con- 
ducta de  los  abogados.  Cuando  un  hombre  se  le  mete  a  uno 
de  estos  por  las  puertas  de  su  casa,  y  le  hace  una  relación 
falsa  de  hechos  y  circunstancias,  cuya  realidad  no  siempre 
se  puede  conocer  desde  el  principio ,  sino  con  el  progreso 
de  la  causa:  cuando  este  mismo  hombre  le  conjura  por  lo 
mas  sagrado  del  cielo  y  la  tierra,  que  le  defienda  y  ampare 
¿quién  dá  entonces  origen  á  el  pleito?  ¿  Y  es  por  ventura 
este  un  caso  peregrino?  ;  Quisiera  Dios  que  asi  fuese  !  pero 
el  furor  de  pleitear,  tan  radicado  entre  nosotros,  nos  pre- 
senta tristes  y  repetidos  ejemplos.  Los  que  están  versados 
en  el  foro ,  conocen  que  la  mayor  parte  de  los  desórdenes, 
no  consiste  en  la  seducción  6  estimulo  que  emplean  lo^ 
abogados  para  buscar  litigantes,  sino  en  los  incidentes  que 
promueven  y  demás  embrollos  que  causan  después  de  en- 
tablado el  pleito ,  multiplicando  las  costas ,  y  haciendo  in- 
terminable el  proceso.  Estas  son  las  armas  formidables  de 
que  se  valen  muchos  abogados,  y  las  que  no  se  embotan  ni 
quebrantan  con  la  reducción  de  su  número. 

Pero  supóngase,  que  en  punto  á  pleitos ,  los  abogados 
sean  todo  lo  que  se  quiera.  ¿  Se  disminuirán  aquellos,  coar- 
tando el  número  de  estos?  Vana  esperanza.  El  hombre  que 
desea  pleitear,  siempre  encontrará  defensor ;  y  como  siem- 
pre ha  de  haber  abogados  ignorantes  y  picaros ,  estos  fo- 
mentarán los  pleitos,  y  embrollarán  las  causas,  produciendo 
los  mismos  desórdenes  que  se  quieren  evitar.  Diráse ,  que 
aunque  estos  existan,  no  serán  en  tanto  número ,  porque  si 
cien  abogados,  por  ejemplo,  originan  cien  pleitos,  doscien- 
tos promoverán  un  número  proporcional.  Esta  es  una  ma- 
teria, que  no  se  decide  por  números,  sino  por  la  naturale- 
za de  los  negocios  forenses,  por  el  carácter  de  los  aboga- 
dos, por  los  hábitos  ó  vicios  del  pueblo,  y  por  la  tendencia  y 
cumplimiento  de  las  leyes.  Si  estas  cosas  no  conspiran  a  re^ 
primir  los  pleitos,  cien  abogados  pro4uQÍráiti  casi  los  mismos 
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«nales  que  doscientos.  Hasta  poco  tiempo  han  estado  cir- 
cunscritos en  toda  la  isla  á  un  corto  número;  y  á  su  sombra-^ 
sin  embargo  se  introdujeron  y  propagaron  los  antiguos  abu- 
sos que  se  han  trasmitido  hasta  nosotros.  Cuando  asom- 
brado el  Sr.  marques  de  la  Torre  de  la  multitud  de  pleitos 
que  habla  en  la  Habana,  mandó  que  se  le  presentase  una 
lista  de  todas  las  costas  pagadas,  y  éstas  con  esclusion  d^ 
las  causadas  en  los  juicios  verbales,  ascendieron  en  solo  el 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  Ues  á  la  suma  de  ciento 
catorce  mil  pesos  ¿existían  por  ventura  muchos  abogados  en 
la  Habana?  Corto  y  bien  corto  era  entonces  su  número;  y 
asi  me  atrevo  á  asegurar,  que  comparando  las  circunstan- 
cias de  aquella  época  con  las  de  la  actual,  no  hay  hoy  mas 
desórdenes  que  los  que  entonces  habia.  No  afirmaré  yo 
por  esto,  que  entonces  hubiese  tantos  pleitos  como  hoy. 
Sé  muy  bien,  que  se  han  multiplicado;  pero  esto  proviene 
del  aumento  de  la  población,  y  de  la  actividad  del  comer- 
cio y  demás  ramos  industriales,  pues  multiplicándose  de 
este  modo  las  acciones  humanas,  los  pleitos,  en  circunstan- 
cias iguales,  deben  también  aumentarse.  Si  fuera  dablo  sa- 
ber cuantos  hubo  en  una  decena  de  años  del  siglo  pasado, 
V.  g.  de  mil  setecientos  setenta  k  mil  setecientos  ochenta, 
y  cuantos  ha  habido  en  la  de  mil  ochocientos  veinte  á  mil 
ochocientas  treinta,  y  después  comparásemos  estos  números 
con  la  población  respectiva  de  ambas  épocas,  tomando  tam- 
bién en  conidcracion  el  grado  de  actividad  que  de  enton- 
ces acá  ha  adquirido  la  isla,  ya  veríamos,  que  el  aamento 
de  pleitos  no  procede  del  ilimitado  número  de  abogados. 

Las  necesidades  físicas  pueden  ser  sometidas  á  cálculo 
exacto  ó  aproximado  con  mas  facilidad  que  algunas  de  las 
morales  ó  sociales.  Dada  la  población  de  un  pais,  bien  pue- 
de computarse  sin  mucho  trabajo  la  cantidad  de  sombreros, 
casacas,  zapatos  &-c.  que  anualmente  necesita,  porque  á  ca- 
da persona  se  le  puede  asignar  por  aproximación  un  núme- 
ro determinado.  ¿Mas  se  podrá  hacer  lo  mismo  respecto  de 
los  pleitos?  ¿cuál  es  la  razón  en  que  éstos  se  hallan  con  la 
población?  Estas  cosas  dependen  de  tantas  y  tan  variables 
circunstancias,  que  hacen  muy  difícil  llegar  á  un  término 
aproximado.  Infiérese  pues,  que  el  número  de  abogados 
que  se  señalare,  siempre  será  ó  mayor  ó  menor  que  las  ne- 
cesidades de  la  población,  y  en  ambos  casos,  ya  por  esceso, 
ya  por  defecto,  los  habitantes  serán  perjudicados. 

Pero  concédase,  que  el  número  señalado  sea  proporcio» 
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nal  alas  necesidades  de  la  población,  ¿se  piensa  que  enlón- 
ees  no  habrá  desúrdenes?  Yá  he  dicho  que  muchos  de  los 
abogados  numerarios  los  fomentarán;  y  si  ahora  se  reflexio- 
na, (jue  existe,  y  que  mientras  no  se  reforme  radicalmente 
el  foro,  existirá  un  enjambre  de  pica-pleitos,  unidos  con  los 
abogados  picaros  o  ignorantes;  que  siempre  ha  de  haber  una 
falange  de  bachilleres  apostados  en  retaguardia,  esperando 
las  vacantes  para  colocarse  en  ellas;  y  que  mientras  no  lo 
consigan,  han  de  estar  dictando  providencias  y  haciendo 
escritos  autorizados  con  la  firma  de  letrados,  entonces  se 
acabará  de  conocer,  que  los  abusos  forenses  no  se  corrigen, 
limitando  el  número  de  abogados,  pues  tal  limitación  sola- 
mente seria  nominal. 

Si  el  ejemj)lo  de  otros  pueblos  pudiera  tener  alguna 
influencia,  yo  lo  citarla  en  apoyo  de  las  ideas  que  defiendo, 
pues  siendo  en  ellos  ilimitado  el  número  de  abogados,  los 
desórdenes  forenses  no  son  tan  graves  como  entre  nosotros. 
Pero  lejos  de  mirar  su  ejemplo  como  el  único  modelo  por 
donde  arreglemos  nuestras  operaciones,  creo  que  aunque 
fuese  de  naturaleza  contraria,  nosotros  no  debiéramos  se- 
guirlo. Cuba  se  halla  en  circunstancias  que  no  guardan  pa- 
ralelo con  la  de  aquellos  paises.  El  número  de  carreras  en 
que  nuestra  juventud  está  reducida  á  girar,  es  muy  corto;  y 
de  este  número,  la  abogacía  emplea  muchos  jóvenes,  algu- 
nos de  los  cuales  son  abogados  verdaderamente  útiles.  ¿Cuá- 
les no  serán  las  consecuencias ,  si  se  les  llega  á  coartar? 
Seránlo,  que  ó  se  abstendrán  de  la  carrera  forense  parte  de 
los  jóvenes  que  se  dedicarían  á  ella,  ó  que  siempre  la  con- 
tinuarán. Si  lo  primero,  cerramos  la  puerta  á  muchos  que 
pudieran  ser  buenos  abogados;  escluimos  á  otros,  que  abra- 
zarían esta  carrera  por  honor,  ó  para  defenderse  asi  mismos 
y  á  sus  amigos;  nos  esponemos  á  que  algunos  se  entreguen 
á  la  ociosidad;  y  establecemos  finalmente  un  monepólio  li- 
terario, que  tendría  alguna  sombra  de  justicia,  si  los  que  lo 
ejerciesen,  fueran  los  mas  meritorios;  pero  no  será  así,  por- 
que basta  decir  que  se  aleja  la  concurrencia  de  los  talentos. 
Si  los  jóvenes  persisten  en  la  carrera  forense,  que  es  el  se- 
gundo caso,  se  multiplicarán  los  bachilleres  y  pica-pleitos, 
y  con  ellos  el  número  de  litigios  y  de  cuantos  desórdenes 
•  so  desean  evitar.  De  los  dos  casos  propuestos,  probablemen- 
te se  verificará  el  último,  porque  envilecidas  muchas  de  las 
profesiones  á  que  pudieran  dedicarse,  no  pudiendo  ellas 
adq^uirir  dentro  de  poco  tiempo  el  puesto  houroso  que  de- 
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ben  ocupar,  y  siendo  la  abogaciaja  carrera  del  dinero,  de! 
poder  y  los  honores,  la  juventud  volará  en  pos  de  ella,  y 
como  el  intereses  mas  astuto  que  las  leyes,  siempre  se  bur- 
lará de  sus  mandatos. 

Pero  restrínjase  también  el  número  de  bachilleres,  y  el 
tnal  se  disminuirá.  Restrínjase  en  horabuena  ¿pero  no  sería 
una  inconsecuencia  de  la  ley  ,  que  franqueando  á  todos  la 
entrada  en  las  aulas  de  derecho,  permitiese  á  unos  conti- 
nuar en  esta  carrera,  y  á  otros  la  prohibiese  ?  ¿  quiénes  se- 
rían  los  escogidos,  y  quiénes  los  proscriptos  ?  ¿  Qué  de  em- 
peños é  injusticias  no  se  cometerían  en  esta  elección?  Y  su- 
poniendo que  todo  esto  fuese  asequible  ¿no  incita  la  misma 
ley  á  los  individuos  escluidos  á  que  sean  pica-pleitos,  pues- 
to que  ya  están  iniciados ,  con  su  consentimiento  ,  en  los 
principios  de  la  legislación  ?  Pero  limítese  también  el  nú- 
mero de  estudiantes,  y  he  aqui  ya  arrancado  el  mal  de  raiz. 
¿Mas  quiénes  serán  los  admitidos?  ¿Cómo  y  quién  los  elije? 
Yo  no  quiero  proseguir  sobre  una  materia,  que  basta  enun- 
ciarla para  conocer  la  funesta  tendencia  que  envuelve. 

Parece  pues,  que  el  medio  mas  seguro  de  restringir  ei 
número  de  abogados,  es  dejar  á  la  juventud  en  libertad  de 
seguir  esta  carrera.  Por  algún  tiempo  habrá  avenidas  for- 
midables ,  que  parecerá  que  van  á  envolver  en  sus  olas  á 
toda  la  población;  pero  cuando  en  el  mercado  se  presenten, 
si  posible  es,  mas  abogados  que  pleitos  y  litigantes;  cuando 
muchos  no  tengan  causas  que  defender,  ni  jueces  á  quienesi 
consultar;  cuando  empiecen  á  sentir  las  agonías  del  ham- 
bre que  los  atormente;  entonces  se  verán  forzados  á  bus- 
car otras  carreras,  y  sirviendo  de  escarmiento  á  los  que  as- 
piren á  la  abogacía  ,  limitarán  de  una  parte  su  número,  y 
de  otra  los  obligarán  á  estudiar  con  mas  empeño,  pues  en 
!a  libre  competencia  de  los  talentos,  el  saber  siempre  será 
preferido  á  la  ignorancia. 

Abogado  de  la  libertad  del  foro,  me  alegrarla  que  eada 
uno  pudiese  serlo  de  sí  mismo ,  sin  necesidad  de  recibir 
grados  académicos,  ni  licencias  de  tribunales.  Mis  deseos 
en  esta  materia  están  de  acuerdo  con  los  de  algunos  hom- 
bres ilustrados ;  y  si  fuese  compatible  con  el  objeto  de  esta 
memoria,  yo  consagraría  gustoso  algunas  líneas  en  apoyo 
de  estas  ideas. 

Pero  mucho  nos  equivocamos ,  si  nos  atenemos  al  nú- 
mero limitado  ó  ilimitado  de  abogados  para  corregir  los 
abusos  forenses.  Mientras  las  leyes  nq  se  reformen  ,  y  los 
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modos  de  enjuiciar  se  simplifiquen:  mientras  no  se  mejoren 
nuestros  estudios,  y  los  grados  académicos  y  las  licencias 
para  abogaf  no  se  den  con  tanta  facilidad  :  mientras  no  se 
sepa,  que  desde  el  magistrado  supremo  hasta  el  último  cu- 
rial, todos  serán  pronta  é  irremisiblemente  castigados  por 
sus  faltas  ó  delitos:  mientras  la  noticia  de  estas  penas  no 
se  publique,  para  que  cobrando  fuerza  la  opinión,  sirva  de 
consuelo  á  unos,  y  de  confusión  á  otros:  mientras  en  fin  no 
se  presenten  nuevas  carreras  á  la  juventud,  removiendo  los 
obstáculos  que  hoy  las  tienen  cerradas,  inútil  será  esperar 
la  reforma  de  nuestro  sistema  forense.  Antes  bien  ,  se  au- 
mentarán los  abusos,  y  viniendo  el  tiempo  á  darles  su  for- 
midable sanción  ,  perpetuaremos  en  nuestro  suelo  una  de 
las  plagas  mas  funestas  que  puede  caer  sobre  los  pueblos. 

CORTO  NUMERO  DE  CARRERAS  Y  OCUPACJONES  LUCRATIVAS. 

Una  rápida  ojeada  que  se  eche  sobre  el  estado  social 
de  la  isla  de  Cuba,  bastará  para  conocer  la  verdad  de  lo  que 
digo.  Si  buscamos  entre  las  ciencias,  aquellas  que  han  da- 
do carrera  á  nuestra  población,  no  encontramos  otras  que 
lo  teología,  jurisprudencia,  y  medicina.  El  número  de  cuba- 
nos empleados  en  el  comercio  es  todavia  tan  corto,  que  si 
bien  esta  carrera  les  presenta  un  vasto  campo  paralo  futuro, 
es  innegable  que  hasta  muy  poco  tiempo  han  carecido  de 
©lia.  Inútil  es  mencionar  las  fábricas,  porque  nunca  han 
existido  entre  nosotros,  ni  tampoco  puede  señalarse  la  épo- 
ca en  que  seamos  fabricantes.  No  son  muchas  las  artes  que 
poseemos,  y  estas  por  desgracia,  jamas  han  sido  el  patrimo- 
nio de  nuestra  población  blanca.  La  agricultura,  que  por 
sí  sola  absorveria  un  número  asombroso  de  brazos,  ocupa  en 
general  á  los  esclavos;  y  si  á  esta  causa  se  agregan  los  obs- 
táculos que  la  rodean,  no  será  de  estrañar,  que  los  blancos 
no  se  den  áella  con  el  empeño  que  debieran.  La  ganadería 
que  emplea  muchos  hombres ,  ni  es  la  ocupación  esclusi- 
va  de  los  blancos,  ni  tampoco  se  dedican  á  ella  en  toda  la 
isla,  pues  está  limitada  á  los  pueblos  pastores.  La  milicia 
llama  algunos  jóvenes  á  las  armas:  y  los  empleos  civiles  son 
en  tan  corto  número,  que  no  deben  contarse  entre  nosotros 
como  carrera  popular.  Resulta  pues,  que  la  iglesia,  el  foro 
y  la  medicina,  la  agricultura  ,  la  ganadería  y  la  milicia  son 
las  únicas  carreras  y  ocupaciones  que  han  empleado  á  nues- 
tros jóvenesj  y  como  muchos  no  han  podido  colocarse. eo 
6  ' 
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ellas,  la  consecuencia  necesaria  es,  que  ha  debido  quedar 
un  número  considerare  de  ociosos. 

¿Pero  cuáles  son  las  causas  de  que  ^n  pocas  ocupa- 
ciones existan  entre  nosotros?  No  faltará  quien  diga,  que 
siendo  los  progresos  de  la  industria  proporcionarles  á  la 
población,  y  que  siendo  esta  isla  un  pais  nuevo,  los  medios 
que  ofrece  para  ocupar  al  pueblo,  deben  ser  muy  reducidos. 
Es  verdad,  que  ella  no  puede  competir  todavia  con  otros  pia- 
ses mas  adelantados;  pero  también  lo  es,  que  carece  de  mu- 
chas cosas  que  imperiosamente  reclama  el  mismo  estado  en 
que  hoy  se  halla.  Aun  concediendo,  que  atendida  su  pobla- 
ción, no  deba  haber  en  ella  mas  ocupaciones  que  las  que  ac- 
tualmente existen  ¿cuál  es  la  causa  porqué  estas  mismas  ocu- 
paciones no  llaman  y  ejercitan  á  los  ociosos? 

Otros  afirmarán  gravemente,  que  su  corto  número,  lejos 
de  ser  el  principio,  es  el  resultado  de  la  ociosidad,  y  que  si 
hubiéramos  trabajado,  tendriamos  hoy  mas  destinos.  Con- 
vengo hasta  cierto  punto  con  los  que  asi  raciocinan;  pero 
séame  permitido  preguntarles  ¿cuáles  son  los  motivos  por- 
que no  hemos  trabajado?  He  aquí  la  cuestión  adonde  siem- 
pre ve.nimos  á  parar,  y  la  que  cabalmente  debemos  discutir 
para  poner  remedio  á  nuestros  males. 

Varias  son  á  mi  entender  las  causas  que  han  reducido 
á  tan  corto  número  las  carreras  y  ocupaciones  de  nuestra 
población  blanca,  y  como  primera  debe  contarse  el 

FSTADO  IMPERFECTO  DE  LA  EDUCACIÓN  POPULAR. 

No  me  detendré  á  probar,  que  la  instrucción  pública 
es  la  base  mas  firme  sobre  que  descansa  la  felicidad  de  los 
pueblos.  El  cuerpo  ilustre  á  quien  presento  esta  memoria, 
conoce  muy  bien  esta  verdad,  y  los  esfuerzos  que  hace  por 
difundir  y  mejorar  la  educación  en  nuestro  suelo,  serán  en 
todos  tiempos  los  títulos  mas  nobles  de  su  gloria.  Pero  si 
dignos  son  de  aplauso  estos  esfuerzos,  todavía  no  han  pro- 
ducido un  resultado  satisfactorio,  porque  sin  recursos  la  So- 
ciedad patriótica  para  estender  su  acción  mas  allá  del  corto 
recinto  de  la  Habana,  yace  tan  abandonada  la  educación 
en  casi  todos  los  pueblos  y  campos  de  Cuba,  que  gran  par- 
te de  sus  habitantes  ignora  hasta  el  alfabeto.  Y  viviendo 
en  tan  mísero  estado  ¿causará  admiración,  que  muchos  pa-, 
sen  sus  dias  en  medio  déla  ociosidad?  Yo  he  visto  mas  de 
ana  vez  á  varias  personas,  que  por  no  saber  firmar,  han  petr-» 
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dldo  las  ocupaciones  lucrativas  que  se  !cs  hablan  presenta- 
do. Si  la  gran  masa  de  nuestra  población  supiera  por  lo  mé' 
nos  leer,  escribir,  y  contar,  ¡cuantos  de  los  que  arrastran  una 
vida  vagamunda,  no  estarían  colocados  en  los  pueblos  ó  en 
las  fincas  rurales!  Porque  es  incuestionable,  que  ensan- 
chando la  ilustración  la  esfera  del  hombre,  multiplica  sus 
recursos  contra  las  adversidades  de  la  fortuna. 

Establezcamos  pues,  para  los  pobres  que  no  pueden 
costear  su  educación,  el  competente  número  de  escuelas 
gratuitas  en  todos  los  pueblos  y  campos;  y  aunque  hay  pa- 
rages  donde  los  niños  no  pueden  asistir  diariamente  á. ellas, 
por  hallarse  muy  dispersas  las  familias,  y  ser  muy  penoso  e\ 
tránsito  de  los  cf^minos  en  la  estación  de  las  lluvias,  bien 
podría  introducirse  en  tales  casos  el  sistema  de  escuelas  do- 
minicales, llamadas  así,  porque  el  domingo  es  el  único  dia 
de  la  semana,  destinado  á  la  enseñanza  de  los  niños  que  no 
participan  de  otra  instrucción.  En  varias  partes  de  Europa 
y  en  los  Estados  Unidos  del  Norte-América  existen  estas 
escuelas,  y  los  millares  de  niños  pobres  que  aprenden  en 
ellas  los  rudimentos  de  una  buena  educación,  demuestran 
de  un  modo  incontestable  las  grandes  ventajas  que  ofrecen 
á  la  sociedad.  ¿Y  dejarán  también  de  ofrecerlas  á  nuestra 
patria,  si  nos  empeñamos  en  establecerlas?  No  se  me  ocul- 
ta, que  siendo  entre  nosotros  los  domingos,  dias  de  diver-» 
sion  y  de  placer,  se  tropezará  en  los  pueblos  con  algunos 
inconvenientes:  pero  ademas  de  que  son  en  mi  concepto 
fáciles  de  vencer,  y  de  que  los  esfuerzos  que  hagamos,  siem- 
pre producirán  algún  bien, mi  principal  intentóos  recomen- 
dar la  fundación  de  estas  escuelas  en  aquellos  puntos,  don- 
de siendo  diversas  las  costumbres,  ó  no  oponiendo  por  lo 
m  mos  los  mismos  obstáculos  que  en  los  pueblos,  la  disper- 
sión dé  los  habitantes  rurales  nos  pone  en  la  alternativa,  ó 
de  adoptar  este  sistema,  ó  de  dejarlos  sepultados  en  lamas 
profunda  ignorancia. 

Cuando  los  padres  de  familia  vayan  á  la  parroquia  á 
cumplir  con  los  deberes  de  la  religión,  podrán  llevar  k  sus 
hijos,  y  reunidos  éstos  en  la  iglesia,  en  la  casa  del  cura,  ó 
en  la  de  algún  vecino,  ejercerán  las  funciones  de  maestro, 
ya  el  mismo  párroco,  ya  alguno  de  los  concurrentes,  pues 
no  hemos  de  ser  tan  desgraciados,  que  falten  personas  ca- 
ritativas capaces  de  desempeñar  tan  benéfico  instituto.  Si 
no  hubiere  parroquia,  ó  si  habiéndola,  no  pudieren  los  niños 
asistir  á  ella,  la  escuela  se  podrá  dar  los  domingos  y  días 


festivos,  en  el  punto  que  Tos  vecinos  juzguen  mas  eoiive- 
niente.  No  siempre  podrán  los  padres  llevar  todos  sus  hi- 
jos á  la  escuela;  pero  en  tales  casos  'elegirán  uno  ó  mas  de 
entre  ellos,  para  que  asistiendo  á  las  lecciones,  puedan  ser 
con  el  tiempo  los  institutores  de  sus  hermanos,  y  quizá, 
también  de  sus  padres.  ¡Cuántos  de  estos  que  hoy  no  en- 
tienden ni  el  alfabeto,  escucharian  gustosos  del  labio  de  sus 
hijos,  los  rudimentos  de  una  instrucción  que  ya  se  abochor- 
nan recibir  de  la  boca  de  un  estraño!  Y  al  decir  que  si  los 
padres  no  pueden  llevar  todos  sus  hijos  á  la  escuela,  elegi- 
rán uno  ó  mas  de  entre  ellos,  debe  entenderse  que  no  solo 
hablo  de  los  varones,  sino  también  de  las  hembras.  Dia 
vendrá  en  que  estas  lleguen  á  ser  madres  de  familia;  y  en- 
tonces, cuando  las  ocupaciones  que  gravitan  sobre  el  sexo 
masculino,  no  dejen  al  padre  el  tiempo  suficiente  para  cui- 
dar de  la  enseñan  a  de  sus  hijos,  la  madre,  dedicada  á  las 
tareas  domésticas,  podrá  velar  en  la  educación  de  ellos,  dán- 
doles dentro  de  casa  los  rudimentos  que  no  podrían  alcan- 
zar sin  el  auxilio  de  escuelas.  Al  esmero  de  la  enseñanza 
doméstica  debe  atribuirse  el  fenómeno  moral  que  se  obser- 
va en  Islandia,  pues  no  habiendo  en  aquella  isla  sino  una 
sola  escuela,  esclusivamente  j^lestinada  á  la  educación  de 
los  que  hayan  de  ocupar  puestos  civiles  y  eclesiásticos,  es 
muy  raro  encontrar  alguna  persona  que  á  los  nueve  6  diez 
años  de  edad  no  sepa  ya  leer  y  escribir. 

Si  contra  toda  esperanza,  no  hubiere  ninguno  que  gra- 
tuitamente quiera  ensenar  en  nue&tros  campos,  me  parece 
útil  asignar  una  corta  pensión  (por  ser  poco  el  trabajo)  ál 
que  haga  las  veces  de  maestro,  cuyo  nombramiento  podrá 
recaer  en  alguno  de  los  vecinos  del  partido  ó  distrito  donde 
se  establezca  la  escuela,  pues  siendo  esta  respecto  de  él  una 
ocupación  accesoria  que  ha  de  desempeñar  en  los  dias  va- 
cantes, sus  servicios  probablemente  serán  mas  baratos  que* 
los  de  otro  nombrado  en  distintas  circunstancias.  Sin  em- 
bargo, como  en  esta  materia  no  hay  regla  fija,  siempre  de- 
berá procederse,  consultando  la  mayor  utilidad. 

Pero  estos  deseos  no  son  suficientes  para  dar  impulso 
á  la  educación  pública:  es  menester  adoptar  algunas  medi- 
das, y  las  siguientes  me  parece  que  contribuirán  á  tan  lau- 
dable objeto. 

l.'i  Inculqúese  ía  necesidad  de  promover  la  educación 
primaria  en  toda  la  isla,  recomendándola  por  medio  de  la 
imprenta,  y  manifestando  el  nünieio  de  escuelas ,  el  de  los 
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alumnos  que  asisten  á  ellas ,  y  la  relación  en  que  estos  se 
hallan  con  los  habitantes  de  cada  pueblo  ó  distrito.  Una 
demostración  de  esta  especie  producirá  mas  ventajas  que 
todas  las  arengas  y  declamaciones,  pues  nos  enseñará  á  co- 
tiocer  nuestras  necesidades  literarias,  y  estimulará  á  satisfa- 
cerlas. 

2.a  También  convendrá,  que  los  párrocos  y  demás  mi- 
nistros del  Evangelio  recomienden  desde  la  cátedra  de  la 
verdad  la  importancia  de  la  educación.  Esta  medida  es  ne- 
cesaria ,  no  solo  en  los  campos ,  sino  también  en  muchos 
-pueblos,  porque  no  habiendo  imprenta  en  ellos,  la  iglesia  es 
el  lugar  mas  á  propósito  para  inspirar  unas  ideas ,  que  asi 
por  su  benéfica  tendencia ,  como  por  el  parage  donde  se 
enuncian,  serán  acogidas  y  respetadas. 

3.a  Sería  de  desear,  que  todas  las  Sociedades  y  diputa- 
ciones patrióticas  de  la  isla  nombrasen  ,  si  es  que  algunas 
no  lo  han  hecho  todavía,  una  sección,  á  semejanza  de  la  de 
la  Habana,  especialmente  encargada  del  ramo  de  la  educa- 
ción primaria,  y  que  en  los  pueblos  donde  no  existen  aque- 
llas corporaciones  ,  se  forme  una  junta  compuesta  de  dos  ó 
tres  individuos  nombrados  por  las  Sociedades  respectivas, 
las  cuales  deben  estar  plenamente  autorizadas  para  exigir 
"de  la  junta,  una  ó  dos  veces  al  año,  un  informe  sobre  el  es- 
tado de  la  educación ,  y  remover  á  las  personas  que  no  ha- 
yan correspondido  á  tan  honrosa  confianza. 

4.^  Debe  también  escitarse  el  celo  de  los  ayuntamien- 
tos, para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  las  sociedades  pa- 
trióticas, apoyen  las  ideas  de  estas  con  sus  luces ,  con  sus 
fondos  y  con  su  autoridad. 

6.^  Como  la  enseñanza  no  puede  generalizarse  sin  re- 
cursos para  costear  las  escuelas,  es  preciso  que  las  Socieda- 
des patrióticas  empleen  en  ellas  casi  todos  sus  fondos,  aun 
con  preferencia  á  los  ramos  cientificos,  pues  por  importan- 
tes que  sean  ,  no  son  tan  necesarios  ni  trascendentales  co- 
mo la  enseñanza  primaria.  La  acción  de  aquellos  está  cir- 
cunscripta á  un  corto  número;  la  de  esta,  se  estiende  á  to- 
do el  pueblo ;  y  nunca  las  Sociedades  patrióticas  llenarán 
tan  bien  este  nombre  ,  como  cuando  sus  principales  esfuer- 
zos se  dirijan,  no  á  labrar  la  felicidad  de  pocos  individuo» 
con  detrimento  de  una  gran  mayoría,  sino  á  sacar  de  la 
barbarie  á  la  masa  de  la  población. 

Pero  no  siendo  los  fondos  de  estas  corporaciones  ,  su- 
ficientes para  establecer  el  sistema  de  eiducaciQH  primariq, 
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*n  toda  la  isla,  es  forzoso  recurrir  á  algunos  arbitrios ^  los 
cuales  me  atrevo  á  indicar,  aunque  con  suma  desconfian  a. 
19  Paréceme,  que  si  se  examinaran  detenidamente  to- 
dos los  ramos  de  nuestra  administración  pública,  tal  vez  se 
encontrarian  algunos,  que  pudieran  aplicarse  á  las  escuelas 
con  mas  provecho  que  á  los  objetos  á  que  hoy  estin  desti- 
nadosj  y  caso  que  esto  no  pueda  ser,  quiza  se  podrán  intro- 
ducir algunas  economías,  que  disminuyendo  los  gastos,  de- 
jen libre  algún  sobrante  para  dedicarle  á  las  escuelas. 

2í  áuelen  los  testadores  dejar  alguna  parte  de  sus 
bienes,  para  que  se  destinen  á  obras  pias,  reservando  á  sus- 
herederos  ó  albaceas  la  facultad  de  asignar  objetos  particu- 
lares. En  tales  casos  convendría  ,  que  valiéndonos  de  la 
imprenta  y  de  cuantos  medios  sugiera  la  prudencia,  se  in- 
clinase el  ánimo  de  los  herederos  ó  albaceas  á  favorecer  las 
escuelas  primarias:  bien  que  es  de  esperar,  que  muchos  de 
ellos  no  necesitarán  de  insinuaciones  para  hacer  una  obra 
tan  recomendable. 

3  ?  Como  hay  casos  en  que  nuestros  Reverendos  Obis- 
pos diocesanos  pueden  disponer  libremente  de  algunos  fon- 
dos destinados  á  objetos  piadosos,  debemos  prometernos  de 
su  celo  pastoral ,  que  penetrados  de  la  importancia  de  las 
escuelas  primarias,  las  protejerán  y  fomentarán,  pues  á  los 
ojos  de  la  religión  no  aparece  ningún  objeto  mas  santo  ni 
mas  pió, 

4  ?  Cualquiera  que  haya  observado  la  marcha  del  pue- 
blo cubano,  habrá  conocido,  que  la  generosidad  de  sus  ha- 
bitantes raras  veces  se  ha  empleado  en  protejer  los  esta- 
blecimientos literarios ,  y  mucho  mjnos  la  educación  pri- 
maria. Existen  en  toda  la  isla  varias  instituciones  civiles  y 
eclesiásticas  ricamente  dotadas  ;  pero  si  buscamos  los  fon- 
dos consagrados  al  sostenimiento  de  las  escuelas,  casi  no 
encontramos  otros,  que  los  de  la  establecida  en  el  convento 
de  Ntra.  Sra.  de  Belén  ,  y  los  muy  escasos  de  que  dispoue 
la  Sociedad  patriótica  de  la  Habana.  Es  pues  necesario  ha- 
cer un  llamamiento  público  á  favor  de  la  educación  prima- 
ria ,  y  escitando  la  generosidad  y  beneficencia  del  pueblo 
cubano,  inducirle  á  que  emplee  estas  virtudes  en  una  obra 
tao  eminentemente  patriótica. 

5  :  Ya  que  las  loterías  (y  al  repetir  este  nombre,  no  se 
crea  que  hablo  de  las  inmundas  que  se  juegan  diariamente 
en  los  cafees )  existen  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda, 
pueden  servir  de  palanca  para  levantar  la  educación  del 
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abatimiento  en  que  yace  en  muchos  de  nuestros  pueblos. 
Aunque  sería  de  desear ,  que  uqa  parte  del  producto  que 
rinden,  se  dedicase  al  sostenimiento  de  las  escuelas,  pueden 
jugarse  ademas,  algunas  estraordinarias  para  crear  fondos, 
que  aplicándolos  esclusivamente  á  la  instrucción  primaria, 
contribuyan  con  sus  réditos  á  sufragar  los  gastos  de  la  en-? 
seüanza.  Cuantas  sean  las  loterías,  y  cuales  las  cantidades 
que  hayan  de  jugarse,  son  cosas  qua  dependen  del  número 
de  escuelas  que  convenga  establecer  en  toda  la  isla,  y  de 
otros  datos  que  todavía  no  están  reunidos. 

.6?  Los  conciertos,  las  funciones  teatrales  ejecutadas, 
ya  por  actores  ,  ya  por  aficionados,  y  otras  diversiones  pü-> 
blicas,  deben  también  contarse  entre  los  recursos  con  que 
puede  sostenerse  la  educación  primaria. 

7?  No  se  crea  que  yo  me  atengo  únicamente  á  estos 
recursos  para  establecer  el  sistemado  educación  en  toda  la 
isla.  Podría  apelarse  á  una  contribución  directa,  que  aun-* 
que  corta  ,  fuese  general  ,  y  por  lo  mismo  suficiente  para 
cubrir  todos  los  gastos  de  las  escuelas.  No  es  este,  como  al-» 
gunos  pudieran  pensar,  un  favor  que  el  rico  dispensa  al  po- 
bre: es  sí,  un  deber  que  la  patria  ,  la  religión  y  el  interés 
individual  imponen  á  los  miembros  de  la  sociedad.  ¿  Cabe 
duda  en  que  la  ignorancia  engendra  los  vicios  y  delitos,  asi 
como  la  ilustración  los  reprime  y  disminuye  ?  Y  cuando  poE 
faltado  educación,  el  pueblo  se  entrega  á  ellos  ¿sobre  quien 
pesan  sus  funestas  consecuencias?  Pesan  sobre  los  bienes,  la 
vida,  y  el  honor  de  los  hombres  que  poseen  estas  joyas  tan 
preciosas.  El  dinero  pues,  que  se  dá  para  la  educación  del 
pueblo ,  es  un  seguro  que  se  paga  por^Jos  riesgos  y  pérdi--' 
das  que  siempre  causa  la  ignorancia.  Esta  contribución- 
pudiera  imponerse  por  cabezas  ;  pero  como  para  que  sea 
justa,  es  preciso  que  se  atienda  á  los  bienes  y  facultades 
de  los  contribuyentes  ,  y  esta  clase  de  datos  todavía  no 
existe  entre  nosotros  ,  he  aquí  que  parecerá  aventurada. 
Con  todo  ,  su  misma  pequenez  puede  allanar  las  dificulta- 
des, porque  fijando  su  mínimo,  por  ejemplo,  en  cuatro  rea.r 
les.,  y  su  máximo  en  cuatro  pesos  ,  se  puede  correr  una 
gran  escala,  y  como  las  graduaciones  son  casi  impercepti- 
bles, se  puede  alejar,  ó  por  lo  menos  disminuir  considera^ 
blemente  todo  motivo  de  queja  con  respecto  á  desígualda-? 
des.  Pudiera  derramarse  sobre  las  casas  y  fincas  rurales, 
guardando  la  debida  proporción;  y  pudiera  también  recaer 
sobre  otros  objetos,  que  no  me  atrevo  ni  aun  ú  mencionar,- 
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porque  siendo  tina  materia  muy  delicadaj  exige  un  cúmul» 
de  datos  de  que  carezco.  Recomiendo  sí,  que  sea  cual  fue- 
re, procure  generalizarse  todo  lo  posible,  porque  siendo  en* 
tónces  mas  corta  respecto  de  cada  individuo,  será  también 
menos  gravosa,  y  por  consiguiente  habrá  que  vencer  menos 
dificultades. 

Cuando  se  reúnan  los  fondos  necesarios  ,  y  la  educa- 
ción se  difunda  por  toda  la  isla  ¡  cuan  distinta  no  será  la 
suerte  de  sus  habitantes!  Entonces,  y  solo  entonces  podrán 
popularizarse  muchos  conocimientos  ,  no  menos  útiles  á  la 
agricultura  y  á  las  artes  ,  que  al  orden  doméstico  y  moral 
de  nuestra  población  rústica.  No  pediré  yo  para  esto,  que 
se  erijan  cátedras  ,  ni  profesores  en  los  campos.  Un  perió- 
dico, que  quizá  por  via  de  ensayo  pudiera  ya  establecerse 
en  algún  parage,  un  periódico  repito,  en  que  se  publicasen 
máximas  morales  y  buenos  consejos  sobre  economía  domés- 
tica, los  descubrimientos  importantes,  las  máquinas  y  mejo- 
ras sobre  agricultura,  los  métodos  de  aclimatar  nuevas  razas 
de  animales,  y  de  perfeccionar  las  que  ya  tenemos;  en  una 
palabra ,  todo  lo  que  se  considere  necesario  para  el  pro- 
greso de  los  ramos  que  constituyen  nuestra  riqueza,  contri- 
buirla sobremanera  á  la  prosperidad  de  la  isla.  Convendría 
que  este  periódico  fuese  semanal ,  para  que  las  materias 
contenidas  en  él  pudiesen  ser  leidas  con  detención  ,  y  los 
labradores  tuviesen  tiempo  de  hacer  algunos  de  los  ensa- 
yos y  esperimentos  que  pudiera  sugerirles  su  lectura.  De- 
berla ser  redactado  en  un  lenguage  muy  claro  y  sencillo, 
para  que  todos  pudiesen  entenderlo  fácilmente.  Es  también 
esencial  que  sea  corto,  porque  de  este  modo,  no  solo  será 
barato,  y  por  consiguiente  se  aumentará  su  circulación,  si- 
no que  sus  ideas  se  fijarán  mejor  en  la  mente  ,  y  será  mas 
íacil  su  lectura.  Una  ó  dos  hojas  de  papel  se  leen  en  pocos 
minutos  sin  apurar  la  paciencia ;  pero  un  cuaderno  largo 
pide  tiempo  y  hábito  en  la  lectura,  y  ni  aquel  ni  este  pue- 
den exijirse  de  hombres  cjue  tienen  que  vivir  de  su  trabajo 
corporal. 

Siendo  un  periódico  de  esta  naturaleza  el  vehículo  mas 
seguro  para  difundir  los  conocimientos,  y  mejorar  las  cos- 
tumbres de  la  población  rústica,-  no  cabe  duda  en  que  de- 
biera estar  bajo  los  auspicios  de  los  ayuntamientos  y  socie- 
dades patrióticas.  Su  redacción  pudiera  encomendarse  á 
dos  ó  mas  individuos  de  su  seno,  ó  fuera  de  él,  costeando 
de  sas  fondos  la  impresión,  y  haciendo  repartir  gratuita- 


mente  entre  la  gente  del  campo,  el  número  competente  d$ 
ejemplares,  pues  por  barata  que  fuese  la  suscripción,  no  es 
de  esperar  que  contribuyan  á  ella  hombres  á  quienes  es  ne- 
cesario escitar  y  halagar,  para  que  lean.  El  costo  no  puede 
servir  de  obstáculo,  porque  ademas  de  ser  poco,  se  prora- 
leará  entre  todas  las  corporaciones  que  reciban  el  papel 
para  repartirlo  en  su  jurisdicción;  pero  aun  cuando  fuese 
costoso,  sus  resultados  serian  tan  favorables ,  que  la  isla 
sacarla  con  usura  la  recompensa  de  estos  gastos.  La  verda- 
dera economía  no  consiste  en  retener  el  dinero  en  las  arcas, 
eino  en  saberlo  gastar  con  provecho,  y  nunca  lo  será  tanto, 
como  cuando  se  emplee  en  labrar  la  felicidad  del  pueblo. 

Es  cierto,  que  la  distribución  de  este  papel  seria  em- 
barazosa; pero  la  dificultad  quedaría  allanada,  valiéndose  de 
la  mediación  de  los  curus  rurales,  ó  de  los  capitanes  depar- 
tido, quienes  fácilmente  podrían  repartirlo  los  domingos  en 
la  parroquia  donde  se  congregan  los  feligreses.  Seria  útil 
que  después  de  la  misa,  se  leyese  fuera  de  la  iglesia  en  voz 
alta,  por  una  persona  respetable,  porque  así  se  le  daria  mas 
interés;  seria  el  temado  las  conversaciones;  los  mas  instrui- 
dos aclararían  las  dudas  de  los  menos  inteligentes;  y  absor- 
yida  la  atención  en  tan  recomendable  objeto,  muchos  de 
nuestros  campesinos  no  pasarían  ya  los  domingos  al  rede- 
dor de  una  mesa  de  juego,  ó  entregados  á  otras  diversiones 
peligrosas.  ¡Tan  cierto  es  que  la  ilustración  es  la  madre 
de  las  virtudes,  así  como  la  ignorancia  el  manantial  fecun- 
do de  los  vicios! 

Mucho  se  habrá  adelantado  cuando  ya  se  hayan  dado 
todos  estos  pasos;  pero  aun  queda  un  vasto  campo  que  re- 
correr. Si  contemplamos  la  condición  de  nuestras  institu- 
ciones literarias,  las  encontraremos  muy  abundantes  en  cá- 
tedras inútiles  ó  de  poco  provecho,  pero  muy  pobres  en  las 
de  verdadera  inslruccion.  Por  todas  partes  se  han  estable- 
cidí)  clases  de  latinidad,  por  todas  se  ha  compelido  la  ju- 
ventud á  que  emplee  tres  ó  cuatro  de  los  años  mas  precio- 
sos de  su  vida,  en  la  adquisición  de  un  idioma  muerto;  pero 
ni  en  la  universidad  de  san  Gerónimo,  ni  en  el  colegio  de 
San  Carlos  de  la  Habana,  ni  en  el  de  San  Ambrosio  en  San- 
tiago de  Cuba,  ni  en  ninguno  de  los  conventos  destinados  á 
la  instrucción  pública,  jamas  se  ha  tratado  de  establecer 
una  sola  cátedra  de  lenguas  vivas.  Pensarán  algunos,  que 
yo  me  opongo  á  la  enseñanza  del  latin  en  nuestras  institu- 
ciones literarias;  muy  lejos  estoy  de  eso;  y  quisiera  por  el 
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Contrario  que  se  enseñase  mejor  de  lo  que  generalmente  sé 
practica;  pero  aunque  tal  es  mi  deseo,  quisura  tamfeien, 
que  á  las  lenguas  vivas  se  diese  la  preferencia,  porque  en 
él  giro  que  han  tomado  los  negocios  del  mundo,  el  latin  es 
para  la  generalidad  de  los  hombres  mas  bien  un  adorno  que 
una  necesidad,  pues  á  escepcion  de  muy  pocas  carreras,  las 
démas  pueden  pasar  sin  él:  pero  las  lenguas  vivas,  y  parti- 
cularment:  la  francesa  y  la  inglesa  son  de  importancia  vital. 
Si  su  enseñanza  se  hubiera  difundido  ¿no  es  verdad  que  es- 
tarían empitados  en  el  comercio,  ó  en  otras  profesiones  lu- 
crativas, algun"S  de  los  que  hoy  viven  en  la  vagancia?  De 
pocos  a. ios  d  esta  parte  se  han  hecho  en  la  Habana  algu- 
nos esfu  rzos  por  reformar  este  ramo  importante  de  la  edu- 
cación pública.  Héuse  establecido  academias  y  colegios 
particulares,  donde  se  enseñan  varias  lenguas  vivas;  y  aun- 
que pronto  empezaremos  á  recoger  el  fruto  de  estos  cono- 
cimientos, todavía  estamos  en  el  caso  de  generalizarlos,  es- 
tableciendo en  nuestras  instituciones  literarias,  clases  de 
lenguas  vivas. 

Tantas  cátedras  de  Derecho  civil  y  canónico  como  exis- 
ten en  la  universidad  de  la  Habana;  tantas  de  una  bárbara 
Filosofía,  esparcidas  por  toda  la  isla ;  tantas  de  sutilezas  y 
cuestiones  ridiculas,  impíamente  bautizadas  c^nel  sagrado 
nombre  de  Teología,  ¿de  quó  provecho  son  ni  á  la  agricul- 
tura, ni  á  las  artes,  ni  al  comercio,  ni  á  ninguno  de  los  ra- 
mos que  constituyen  la  felicidad  social?  Haya  en  horabue- 
na,  como  siempre  dtbe  haber,  cátedras  de  aquellas  cien- 
cias; pero  haya  solamente  las  necesarias,  y  no  se  multipli- 
quen con  perjuicio  de  otras  que  debieran  existir  Si  á  su 
número  superabundante,  se  hubieran  sostituido  las  mate- 
máticas, la  química,  y  las  demás  ciencias  que  están  enla- 
zadas con  la  riqueza  pública,  nuestras  instituciones  litera- 
rias habrían  ensanchado  la  esfera  de  los  conocimientos,  ha- 
brían presentado  á  los  jóvenes  nuevas  carreras,  y  contri- 
buido á  disminuir  el  número  de  ociosos. 

Yo  bien  sé  que  las  ciencias  no  pueden  ser  el  patrimo- 
nio de  !a  muchedumbre,  porque  necesitando  su  largo  apren- 
dí zage  de  tiempo  y  de  recursos,  no  son  muchos  los  que 
pueden  dedicarse  á  ellas:  pero  sus  puertas  jamas  deben 
cerrarse  á  este  corto  número,  y  nunca  en  verdad  lo  estará'» 
tanto,  como  cuando  se  les  prive  de  los  medios  de  ilustrar- 
se, restringiendo  la  enseñanza  de  las  ciencias.  Esta  es  una 
de  las  causas  que  han  influido  en  la  multiplicación  de  uues- 
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tyos  abogados  y  médicos,  pues  los  jóvenes  que  desean  de- 
dicarse ii  la  carrera  literaria,  se  ven  en  la  dura  alternativa, 
ó  de  abandonar  sus  intentos,  ó  de  estudiar  jurisprudencia  ó 
medicina,  contrariando  aveces  aun  los  votos  de  su  corazón. 
Cuando  pido  la  sustitución  de  nuevas  cátedras  á  las  inúti- 
les existentes,  no  es  con  la  mira  esclusiva  ni  principal  de 
formar  sabios,  aunque  me  alegraré  sobremanera  de  que 
l;)s  liaya.  Mi  objeto  es,  niiciar  en  los  rudimentos  de  algu- 
nas ciencias  á  una  porción  considerable  de  la  juventud,  que 
de  este  modo  podra  ganar  el  pan  honradamente  ,  sin  dictar 
escritos,  ni  tomar  el  pulso.  Lograriase  esto,  estableciendo 
con  preferencia  cátedras  de  aquellas  ciencias  que  sean  mas 
análogas  á,  la  condición  actual  y  prosperidad  futura  de  la 
isla  de  Cuba:  enseñándolas,  no  en  abstracto,  como  general- 
mente se  ha  hecho  hasta  aquí  con  las  pocas  que  tenemos, 
sino  con,  aplicación  á  ciertos  ramos  particulares,  y  despo- 
jándolas de  todas  las  cuestiones  inútiles  que  atormentan  el 
espíritu,  y  del  lujo  que  solo  sirve  para  brillar  en  las  aulas  y 
academias.  ¿Pero  cuales  son  estas  ciencias?  He  aquí  una 
pregunta  á  que  yo  no  debo  responder,  porque  siendo  ella, 
uno  de  los  programas  que  la  Sociedad  ha  propuesto  para 
su  resolución,  dejaré  á  otras  plumas  el  cuidado  de  desen= 
volverlo. 

,  Sin  decidir  pues,  cual  ó  cuales  sean  las  ciencias  á  que 
haya  de  darse  la  preferencia,  me  parece  que  la  náutica  es 
uno  de  las  ramos  que  deben  llamar  nut^stra  atención,  pues, 
su  estudio  hará,  que  muchos  jóvenes  se  empleen  en  la  ma- 
rina mercante;  y  como  Cuba  está  llamada  por  la  naturaleza 
á  ser  un  pueblo  mercantil,  es  necesario  que  empezemos  des- 
de ahora  á  formar,  no  solo  pilotos,  sino  también  marineros. 
A  esta  carrera  podrían  destinarse  muchos  de  los  niños,  que 
abandonados  por  sus  padres,  ó  quedando  en  la  horfandad  y 
pobreza,  tienen  que  recibir  su  educación  de  la  caridad  pú- 
blica. Los  ayuntamientos  deberian  encargarse  del  cuida- 
do de  recoger  á  los  que  se  encontrasen  en  tal  estado,  y  en- 
tregando cierto  número  de  ellos  á  capitanes  de  buques  mer- 
cantes, harian  el  doble  servicio  de  dar  ocupación  á  muchos 
§ere3  infelices,  y  brazos  útiles  á  la  patria. 

PREOCUPACIÓN  DE  LAS  FAMILIAS. 

Por  un  trastorno  funesto  de  las  ideas  sociales,  general- 
meante  se  consideraron  entre  nosotros  como  ocupaciones 
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degradantes,  las  que  son  eí  apoy«  mas  firme  de  los  estñSósó 
Derivóse  de  aquí,  que  nuestros  jóvenes  huyesen  de  ellas,  y 
que  si  querian  abrazar  alguna,  fuese  tan  solo  de  las  que  en 
3U  roncepto  eran  Uonrosasi  pero  como  estas  solamente  po- 
dían dar  colocación  aun  corto  número,  necesariamente  hu- 
bieron de  quedar  muchos  escluidos:  como  viles  se  condena- 
ron en  Cuba  los  oficios  de  zapateros,  sastres,  carpinteros, 
herreros,  albañiles,  y  todos  los  demás  que  son  altamente 
apreciados  en  los  pueblos  mas  cultos  de  la  tierra;  y  tan  la- 
mentable fué  el  estravio  de  la  opinión,  que  esta  mancha  fa- 
tal se  estendió  á  casi  todas  nuestras  profesiones. 

Pero  señores  ,  es  menester  que  seamos  imparciales  ,  y 
que  confesemos ,  que  esa  preocupación  de  las  familias  es 
hasta  cierto  punto  disculpable  respecto  de  algunas  profe- 
siones. De  algunas  digo ,  porque  en  cuanto  á  otras,  es  im- 
posible encontrar  ninguna  razón  que  justifique  el  doloroso 
estravio  de  la  opinión.  ¿Mas  cual  es  esta  disculpa?  Eslo  que 

LAS  ARTES  ESTÁN  EN  MANOS  DE  LA  GENTE  DE  COLOR. 

Entre  los  enormes  males  que  esta  raza  infeliz  ha  traído 
á  nuestro  suelo,  uno  de  ellos  es  el  haber  alejado  de  las  ar- 
tes á  nuestra  población  blanca.  Destinada  tan  solo  al  tra- 
bajo mecánico,  esclusivamente  se  la  encomendaron  todos 
los  oficios,  como  propios  de  su  condición  ;  y  el  amo  que  se 
acostumbró  desde  el  principio  á  tratar  con  desprecio  al  es- 
clavo ,  muy  pronto  empezó  á  mirar  del  mismo  modo  sus 
ocupaciones  ,  porque  en  la  exaltación  ó  abatimiento  de  to- 
das las  carreras,  siempre  ha  de  influir  la  buena  ó  mala  ca- 
lidad de  los  que  se  dedican  á  ellas.  El  transcurso  de  los 
años  fué  acumulando  nuevos  ejemplos,  y  la  opinión  perver- 
tida, lejos  de  hallar  un  freno  que  la  contuviese  y  enderezase 
á  buena  parte,  corrió  desbocada  hasta  hundirnos  en  la  sima 
donde  hoy  nos  encontramos.  En  tan  deplorable  situación, 
ya  no  era  de  esperar  que  ningún  blanco  cubano  se  dedica- 
se á  las  artes,  pues  con  el  hecho  solo  de  abrazarlas,  parece 
que  renunciaba  á  los  fueros  de  su  clase  :  asi  fué  que  todas 
vinieron  á  ser  el  patrimonio  esclusivo  de  la  gente  de  color, 
quedando  reservadas  para  los  blancos  las  carreras  literarias 
y  dos  ó  tres  mas  que  se  tenian  por  honoríficas.  Levantada 
esta  barrera,  cada  una  de  las  dos  razas  se  vio  forzada  á  gi- 
rar en  un  círculo  reducido,  pues  que  ni  los  blancos  podian 
romperla,  porque  una  preocupación  popular  se  lo  vedaba^ 


ití  tampoco*  los  negros  y  mulatos,  porque  las  leyes  y  las 
costumbres  se  lo  prohibían. 

Tiempo  ha  que  se  publicaron  leyes  protectoras  de  la 
industria,  ennobleciendo  las  artes;  pero  sin  investigar  ahora 
porque  no  es  del  caso,  los  efectos  que  hayan  producido  en 
la  Península,  forzoso  es  decir ,  que  si  se  estendieron  á  Cu- 
ba, no  hemos  reportado  de  ellas  ningún  bien.  Ni  era  de  es- 
perar otra  cosa,  porque  cuando  la  ley  entra  en  lucha  abier- 
ta con  las  ideas  de  Iwnor  ó  de  infamia  que  se  han  formado 
los  pueblos ,  y  no  las  combate  con  otras  armas  que  las  de 
su  autoridad,  aquellas  por  desgracia  siempre  quedan  triun- 
fantes. La  ley  en  tales  casos  debe  proceder  con  cautela, 
debe  caminar  á  su  fin  por  sendas  tortuosas,  y  valiéndose  de 
medios  indirectos,  ir  minando  la  opinión ,  hasta  que  llegue 
el  dia  en  que  pueda  descargar  un  golpe  decisivo. 

Para  inducir  la  población  blanca  á  que  se  dedique  á 
las  artes,  no  me  parece  tampoco  que  el  título  de  nobleza 
es  buen  medio  de  conseguirlo.  Las  artes  no  necesitan  para 
florecer  de  tan  alta  distinción  :  bástales  no  ser  envilecidas, 
pues  dejándolas  en  completa  libertad  ,  buscarán  el  puesto 
que  las  necesidades  sociales  les  prescriban.  Las  artes  son 
muy  modestas:  los  artesanos  no  ambicionan  títulos  de  no- 
bleza: buscan  tan  solo  un  pan  con  que  alimentarse,  pero  un 
pan  que  no  esté  envenenado  con  el  insulto  del  rico,  n¡  con 
el  desprecio  del  grande.  La  nobleza  es  una  cualidad  que 
no  depende  de  las  leyes :  dala  tan  solo  la  opinión  ,  y  si  le 
falta  la  herrumbre  de  los  siglos  ,  no  será  ,  ni  aun  á  los  ojos 
del  pueblo  donde  se  tenga  en  gran  estima,  sino  un  nombre 
insignificante  y  ridículo.  Yo  compararía  la  nobleza  con  los 
vinos  que  se  sirven  en  las  mesas  de  gran  tono,  pues  por  es- 
celentes  que  sean,  si  no  se  sabe  que  tienen  cuarenta  ó  ciu* 
cuenta  años,  los  convidados  no  les  dan  su  completa  apro- 
bación. 

Las  circunstancias  en  que  se  halla  Cuba  ,  delaen  con- 
templarse con  ojos  muy  perspicaces.  En  los  países ,  donde 
toda  la  población  es  homogénea,  las  diversas  clases  en  que 
está  dividida,  solamente  se  hallan  aisladas  por  barreras  que 
á  pocos  esfuerzos  pueden  salvarse.  Los  individuos  que  per- 
teneceh  á  unas  ,  fácilmente  pasan  á  otras ,  pues  el  talento, 
el  valor  y  el  dinero  son  las  grandes  palancas  que  incesan- 
temente los  mueven  para  elevarlos  de  una  cíase  inferior  á 
otra  superior.  ¿Pero  estas  consideraciones  son  aplicables  á 
Ouba?  El  ilustre  cuerpo  patriótico  sabe  muy  bien  que  no» 
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^as  nada  adelantamos  con  llorar-  nuestras  desgracias,  si  n<^ 
les  aplicamos.el  remedio:  remedio  tanto  mas  urgente,  cuan? 
to  nuestra  población  blanca  se  va  aumentando  con  rapidez, 
y  si  no  la  abrimos  nuevas  carreras ,  yo  no  quiero  pensar 
cual  será  nuestro  porvenir. 

Creen  algunos  que  este  mal  es  incurable;  pero  si  se  les 
pregunta  porqué ,  jamas  dan  una  r(ispuesta  satisfactoria. 
Tales  hombres  no  reflexionan,  que  muchas  de  las  enferme- 
dades morales  son  mas  susceptibles  de  medicina  que  las  físi- 
cas, y  que  si  descubren  un  carácter  rebelde  ,  es  porque  ni 
se  atina  con  el  remedio,  ni  tampuco  se  le  sabe  aplicar.  No 
es  dable  que  en  un  dia,  ni  en  un  año  puedan  arrancarse  las 
preocupaciones  que  nos  trasmitieron  nuestros  mayores,  ni 
que  presten  su  benéfica  influencia  todos  los  que  pudieran 
y  debieran ;  antes  habrá  algunos  que  contribuirán  á  fortifi- 
carlas con  sus  palabras  y  acciones  parricidas ;  pero  nada 
debe  arredrarnos,  porque  si  acometemos  y  seguimos  la  em- 
presa con  prudencia  y  constancia,  bien  podemos  contar  des- 
de ahora  con  el  triunfo. 

Juzgan  otros,  que  esta  refor^ia  debe  ser  obra  esclusiva 
del  tiempo  ,  pues  en  su  concepto  son  inútiles  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan.  Apoyan  su  opinión  con  la  historia  de 
nuestros  progresos  industriales  :  dicen  que  no  ha  muchos 
años,  que  no  se  veian  artesanos  blancos  en  nuestro  suelo, 
pero  que  ya  hoy  se  encuentran  algunos  forasteros  y  estran- 
geros,  los  cuales  servirán  de  ejemplo  á  los  cubanos.  Sin  du- 
da que  este  es  un  gran  paso ;  pero  jamas  debe  fiarse  á  solo 
el  tiempo  la  reforma  que  buscamos  ,  porque  careciendo 
aquellas  personas  de  relaciones  é  influencia  social,  no  pue- 
den producir  todo  el  bien  que  se  desea. 

Para  acelerar  esta  época  venturosa,  es  menester  que 
empezemos  por  hacer  una  revolución  en  las  ideas.  Los  pa- 
dres de  familia  deben  ser  los  principalmente  encargados  de 
ella,  pues  las  lecciones  que  dan  á  sus  hijos  en  la  niñez,  son 
casi  siempre  la  norma  de  la  conducta  de  estos.  Sé  muy  bien, 
que  el  mal  que  nos  aflige,  depende  en  gran  parte  de  la  edu- 
cación domestica,  y  asi  parecerá  una  contradicción^  que  yo 
vaya  á  buscar  el  remedio  á  las  mismas  fuentes  de  donde 
nace  la  enfermedad.  Cierto  es  que  hay  padres  de  familia 
que  fomentan  preocupaciones  orguUosas  en  el  corazón  de, 
sus  hijos,  pero  también  lo  es  ,  que  hay  otros,  que  les  inspi- 
ran buenas  ideas;  y  si  no  llegan  á  practicarlas,  es  porque  no 
encuentran  una  mano  generosa  que  les  dé  el  apoyo  nece-. 
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fi'arió.  Mas  cuando  eatos  padres  vean  ,  que  ya  se  hacen  es- 
fuerzos pwr  sostenerlos,  y  que  su  causa,  lejos  de  retrogra- 
dar, diariamente  gana  terreno:  cuando  toquen  las  utilida- 
des de  convertir  un  hijo  holgazán  en  un  hombre  laborioso, 
y  que  pui  de  llegar  á  ser  uno  de  los  ciudadanos  que  mas 
honren  a  su  patria  ,  entonces  ellos  serán  los  primeros  inte-r 
Tf  sados  en  la  reforma;  otros  se  apresurarán  á  seguir  su  ejem- 
plo, y  aument  indose  su  número,  formarán  en  breve  una  ma- 
ga impenetrable,  que  los  cubrirá  de  los  tiros  de  la  insolencia;. 

Yo  no  espero  que  los  ricos  se  conviertan  en  artesanos: 
pido  tan  solo  que  no  los  insulten  con  su  necio  orgullo:  que 
no  corrompan  el  corazón  de  sus  hijos  infundiéndoles  senti- 
mientos barbaros  y  antipatrióticos  ,  sentimientos  que  quizá 
algún  dia  podrán  serles  muy  funestos;  porque  el  hombre  ri- 
éo  nutrido  desde  la  infancia  con  estas  ideas  orgullosas,  si 
llega  á  caer  en  pobre  a,  como  ocurre  con  frecuencia,  está 
condenado  á  vivir  en  ia  desgracia,  pues  mira  como  infames 
muchas  ocupaciones  con  que  pudiera  ganar  el  pan.  Hoyj 
hoy  mismo  ¡  cuan  tristes  ejemplos  no  presentan  á  nuestros 
ojos  las  revoluciones  de  España  y  America  !  ¡  y  cuantos, 
Cuantos  de  los  que  ahora  son  víctima  de  la  miseria,  no  ha- 
brán llorado  amargamente  los  estravios  de  su  educacixjn  ! 
Únanse  pues,  los  buenos  padres;  exhorten  unos  a  sus  hijos, 
para  que  abracen  ,  y  otros  para  que  respeten  y  estimen  las 
artes;  muestren  este  respeto  y  estimación  con  palabras  y 
con  hechos;  contradigan  ,  y  si  fuere  necesario  ,  censuren  á 
ios  indiscretos  que  en  las  conversaciones  ó  de  otro  modo 
se  produzcan  en  términos  ofensivos  á  profesiones  tan  hon- 
rosas; sean  siempre  sus  valientes  defensores,  asi  por  escrito, 
Como  de  palabra,  é  intimidando  con  su  conducta  á  unos,  y 
dando  aliento  á  otros,  los  padres  de  familia  tendrán  laglo- 
íia  de  contribuir  á  la  verdadera  felicidad  de  Guba. 

Los  preceptores  que  dirijen  la  educación,  son  los  se- 
gundos á  quienes  debe  encargarse  esta  reforma.  Por  una, 
desgracia  harto  lamentable,  la  mayor  parte  de  los  maestros 
cree,  que  sus  deberes  están  reducidos  á  dar  á  sus  discípu- 
h)s,  algunas  ideas  puramente  científicas,  ó  á  facilitarles  los 
medios  de  adquirirlas;  pero  juzgan,  que  la  educación  moral, 
que  es  sin  duda  la  mas  importante  en  la  primera  edad,  es- 
ti  fuera  de  su  instituto.  Es  pues,  necesario  recomendarleá 
este  ramo,  como  parte  esencial  de  sus  funciones,  para  que 
inspiren  á  sus  discípulos  el  amor  al  trabajo  físico  é  intelec- 
tual, les  manifiesten  las  inmensas  ventajas  que  producej  y 
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fes  pinten  con  vivos  colores  los  gravísimos  males  que  pesan 
sobre  esta  isla,  por  haberse  considerado  como  degradan- 
tes, las  ocupaciones  que  se  ejercen  con  provecho  y  con  ho- 
nor en  todos  los  paises  ilustrados.  A  estas  saludables  lec- 
ciones convendría  añadir  ejemplos  sacados  de  la  historia, 
presentando  á  los  niños  un  breve  catálogo  de  los  hombres 
que  han  sobresalido  en  las  artes,  y  de  los  que  habiendo 
empezado  por  ocupaciones  honrosas  en  sí,  pero  injustamen- 
te envilecidas  entre  nosotros,  han  merecido  ios  aplausos  de 
la  posteridad,  y  llegado  á  ser  la  gloria  de  los  pueblos  don- 
de nacieron.  De  este  modo,  el  hombre  siempre  dispuesto  á 
imitar,  y  mas  que  nunca,  en  la  infancia,  sentirá  desde  sus 
tiernos  años  el  noble  deseo  de  alcanzar  la  misma  celebridad 
que  sus  modelos. 

El  departamento  de  niños  pobres  que  existe  en  la  casa 
de  Beneficencia  de  esta  ciudad,  ofrece  á  la  patria  el  mejor 
plantel  de  donde  saldrán  laboriosos  y  honrados  artesanos. 
Destituidos  de  recursos,  exentos  muchos  de  ellos  del  con- 
tagio que  pudieran  comunicarles  las  preocupaciones  pater- 
nales, viviendo  en  un  estrecho  recinto  donde  no  hay  obje- 
tos que  les  inspiren  las  ideas  de  un  necio  orgullo,  y  con- 
fiada su  educación  á  personas  no  menos  ilustradas  que  vir- 
tuosas, los  niños  de  la  casa  de  Beneficencia  me  parecen 
unos  ángeles  bajados  del  Cielo  para  establecer  entre  noso- 
tros el  imperio  de  las  artes,  y  esparcir  en  nuestro  suelo  las 
bendiciones  de  la  industria.  Las  ocupaciones  honrosas,  que 
acosadas  por  nuestra  vanidad,  huyen  despavoridas,  encon- 
trarán allí  un  asilo,  y  fijando  en  él  su  mansión,  estenderán 
su  benigno  influjo  por  todo  el  ámbito  de  la  isla.  No  está 
Itíjos  el  dia  en  que  al  recorrer  las  calles  de  la  Habana,  con- 
templemos con  placer  á  algunos  de  sus  hijos  trabajando  en 
sus  talleres,  y  dando  ásus  compatriotas  el  ejemplo  mas  lau- 
dable de  honradez  y  despreocupación;  pero  estos  hijos,  y 
ojalá  que  me  engañara,  probablemente  saldrán  primero  de 
la  casa  de  Beneficencia. 

Quizá  pensarán  algunos,  que  el  ejercicio  de  Jas  artes 
por  nuestra  gente  de  color,  será  un  obstáculo  insuperable 
para  domiciliarlas  entre  los  blancos.  Estos  temores  son  va- 
nos, porque  ilustrada  que  sea  la  opinión,  el  pueblo  sabrá 
distinguir  las  artes  de  las  personas,  y  conocerá  que  si  estas 
pueden  degradar  á  aquellas,  también  pueden  realzarlas  y 
ennoblecerlas.  Pasando  de  los  raciocinios  á  los  hechos, 
Cuba  íjos  ofrece  claros  ejemplos  de  esta  verdad,  pues  v^* 
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mos  qae  los  blancos  también  siguen  ocupaciones  en  que  se 
emplea  la  gente  de  color.  La  ganadería  y  la  agricultura 
están  en  manos  de  unos  y  otros:  juntos  corren  tras  el  toro  y 
la  novilla  en  la  sabana  y  en  el  sao,  y  juntos  también  rom- 
pen  los  campos,  y  se  pasean  por  el  surco  que  abren  con  e! 
arado.  La  música  goza  igualmente  de  esta  prerogativa, 
pues  en  los  conciertos  y  teatros  vemos  confusamente  mez- 
clados á  los  blancos,  pardos  y  morenos,  y  si  los  primeros 
tienen  mérito,  tan  lejos  están  de  ser  menospreciados,  que 
son  el  adorno  de  las  tertulias  habaneras.  En  toda  la  isla  se 
encuentran  costureras  blancas,  que  pública  y  honradamen- 
te ejercen  esta  profesión,  mientras  que  en  las  personas  del 
sexo  masculino  solamente  se  dedican  á  ella  los  pardos*  y 
morenos.  ¿Cual  es  pues  la  causa  de  que  nuestros  blancos 
se  dediquen  sin  repugnancia  á  ciertas  ocupaciones  que  tam- 
bién siguen  aquellos?  £slo  que  en  algunas  se  estravió  la 
opinión  desde  su  origen;  mientras  en  otras,  pudo  la  razón 
ejercer  su  imperio  saludable.  Restituyanse  pues  á  ésta,  los  de- 
rechos que  la  usurparon  la  preocupación  y  el  orgullo;  y  todas 
¡as  artes  serán  ejercidas  por  los  individuos  de  ambas  clases, 
A  los  esfuerzos  de  la  educación  convendría  añadir  el 
apoyo  de  todos  los  ayuntamientos,  pues  ni  pueden  ni  de- 
ben mirar  con  indiferencia  un  objeto  tan  digno  de  sus  fun- 
ciones. La^  sociedades  patrióticas  pudieran  también  nom- 
brar una  sección  ó  comisión  que  esclusivamente  se  encar- 
gase de  materia  tan  importante;  y  si  juzgan  que  la  reforma 
que  deseamos,  puede  acelerarse,  dando  una  muestra  hon- 
rosa del  aprecio  con  que  miran  á  los  hijos  blancos  de  Cu- 
ba que  abracen  algún  oficio,  yo  propondría,  que  las  so- 
ciedades de  cada  pueblo  concediesen  patente  áe  Proiecto*^ 
res  déla  industria  cubana  á  cierto  número  de  los  primeros 
que  se  dediquen  á  cualquiera  de  las  artes.  Digo  de  los  pri- 
meros, porque  como  este  premio  solamente  producirá  á  los 
principios  sus  benéficos  efectos,  no  es  necesario  prolongar- 
lo hasta  un  tiempo  en  que  ya  descansemos  sobre  otras  ba« 
ses.  Al  proponer  esta  medida,  no  trato  de  formar  un  cuer- 
po de  artesanos  con  privilegios  sobre  los  demás  que  no  ob- 
tengan la  patente,  pues  semejantes  prerogativas  serian  des- 
tructoras de  la  reforma  que  necesitamos.  Tampoco  pido  un 
título  de  nobleza,  sino  un  estímulq  honroso,  que  acompa» 
íñado  de  los  esfuerzos  que  se  hagan  por  destruir  las  preo» 
cu  paciones  contra  las  artes,  produzcan  á  la  patóá  un  resul- 
tado feliz. 
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¿LA  FERTILIDAD  Y  ABUNDANCIA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA? 

Ved  aqui  una  de  las  causas  á  que  muchos  atribuyen  la 
vagancia  entre  nosotros;  pero  en  mi  concepto  no  es  mas 
que  una  frivola  disculpa.  ¿Para  qué,  dicen  ellos,  para  qué 
se  ha  de  afanar  el  hombre  en  esta  isla  dichosa,  si  con  regar 
las  semillas  en  el  campo,  la  naturaleza,  casi  sin  auxilio, 
viene  á  ofrecerle  dentro  de  poco  tiempo,  el  fruto  regalado 
eon  que  le  ha  de  alimentar?  Trabajen  aquellos,  cuyo  suelo 
estéril  siempre  está  sediento  del  sudor  humano;  pero  no  no- 
sotros, que  á  la  naturaleza  mas  que  á  la  industria  debemos 
los  productos  de  la  agricultura. 

Aun  cuando  la  isla  de  Cuba  fuese  el  pais  mas  fértil  y 
abundante  del  globo,  todavía  este  lenguage  se  debe  conde- 
nar como  falso  en  sus  principios  y  funesto  en  sus  conse- 
cuencias. Cierto  es,  que  la  fertilidad  estiende  su  benéfico 
inñujo  á  las  operaciones  de  la  agricultura;  pero  no  habrá 
quien  pueda  soñar,  que  las  artes  florezcan,  el  comercio 
prospere,  y  la  ilustración  se  adelante  en  ningún  pais,  tan 
solo  porque  sus  terrenos  sean  fértiles,  y  produzcan  abun- 
dantes cosechas.  Si  el  artesano  en  su  taller,  el  comercian- 
te en  su  escritorio,  y  el  literato  en  su  bufete,  no  trabajan 
con  tesón,  de  poco  podra  servirles  la  fertilidad  de  las  tier- 
ras del  pais  en  donde  habiten,  pues  aunque  ella  favorece 
directamente  á  los  agricultores,  su  beneficio  es  indirecto  y 
muy  secundario  respecto  de  las  demás  clases  de  la  sociedad. 
La  riqueza  natural  del  suelo  cubano,  lejos  de  servir  de 
disculpa,  es  un  argumento  que  puede  emplearse  contra  el 
estado  de  nuestras  costumbres.  La  condición  de  los  pue- 
blos salvages  no  debe  confundirse  con  la  de  los  civilizados. 
Aquellos  fian  á  ¡a  naturaleza  el  cuidado  4e  sustentarlos, 
pues  sus  esfuerzos  industriales  no  tienen  mas  estimulo  que 
el  de  acallar  los  gritos  del  hambre,  y  satisfecha  esta  nece- 
sidad, se  entregan  al  sueFio  ó  á  la  guerra.  Los  civilizados, 
al  contrario,  como  que  tienen  mas  ideas,  tienen  mas  nece- 
sidades, é  imponiéndoles  el  urden  social  en  que  viven  el 
deber,  y  á  veces  el.  placer  de  satisfacerlas,  la  industria  mas 
que  la  naturaleza  viene  á  ser  el  apoyo  de  su  conservación. 
Si  pues  Cuba  es  un  pais  civilizado,  los  esfuerzos  de  sus  hi- 
jos agricultores  deben  dirigirse,  no  á  tener  un  plátano  con 
que  alimentarse,  ni  un  cañamazo  con  que  cubrir  sus  car- 
nes, sino  á  saber  aprovecharse  de  las  ventajas  que  les  ofre- 
ce la  naturaleza,  para  vivir  felices  por  medio  del  trabado. 
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Causa  lástima  recorrer  los  campos  de  Cuba  ,  y  obser- 
var el  cuadro  que  en  lo  inferior  de  ella  presenta  nuestra 
población  rústica.  Parages  hay,  donde  el  viagero  entra  en 
la  casa  de  una  familia,  y  no  encuentra  en  ella  ni  un  jarro 
en  que  apagar  la  sed,  ni  una  silla  donde  sentarse  á  reposar 
de  la  fatiga ,  ni  puede  volver  la  vista  á  ninguna  parte  ,  sin 
que  le  atormenten  la  inmundicia  y  la  miseria.  ¿Y  para  te- 
ner delante  este  espectáculo  es  que  se  alega  la  fertilidad  de 
nuestro  suelo?  ¡  Funesta  y  detestable  fertilidad  la  que  pro- 
duce tantos  males  !  Si  fuera  dable  trasladar  á  nuestros  cam- 
pos una  colonia  de  agricultores  holandeses  ó  ingleses  ¡  qué 
trasformacion  tan  prodigiosa  no  esperimentaria  nuestra 
Cuba  en  el  discurso  de  un  año  !  ¡  qué  situación  tan  distinta 
no  presentarla  su  población  rústica  !  ¿y  á  qué  podria  atri- 
buirse tan  enorme  diferencia?  Atribuiriase  tan  solo,  al  há- 
bito del  trabajo  en  unos  ,  y  á  la  indolencia  en  otros  ;  pues 
mientras  esta  exista ,  sea  cual  fuere  el  clima  6  región  en 
que  el  hombre  habite,  su  patrimonio  siempre  será  la  pobre= 
za  y  la  desgracia. 

(  CLIMA  ? 

Como  causa  poderosa  de  la  indolencia  se  cita  también 
el  clima  cálido  en  que  habitamos.  Esta  opinión  errónea,  en-^ 
gendrada  en  el  cerebro  de  algunos  visionarios,  y  sostenida 
teóricamente  por  el  célebre  Montesquieu  y  otros  autores  de 
gran  reputación,  ha  ido  pasando  de  libro  en  libro,  y  adqui- 
rido con  el  tiempo,  sino  los  honores  de  verdad ,  por  lo  me- 
nos los  de  una  preocupación  popular.  De  buena  gana  en- 
traría en  el  examen  detenido  de  este  punto  importante;  pe- 
ro exigiendo  de  suyo  una  memoria,  me  contentaré  con  ha- 
eer  algunas  breves  reflexiones. 

Cierta  y  muy  cierta  es  la  influencia  del  clima  en  algu- 
nas cualidades  físicas  del  hombre  ;  pero  estenderla  á  todas 
las  operaciones  y  hábitos  de  los  pueblos  ,  y  estenderla  en 
tales  términos,  que  á  pesar  de  los  distintos  gobiernos  ,  reli- 
giones y  educación  ,  los  habitantes  de  paises  cálidos  estén 
condenados  á  ser  débiles,  perezosos,  cobardes,  ignorantes, 
\ficiosos  y  esclavos,  mientras  los  de  climas  frios  éstín  lla- 
mados por  la  naturaleza,  á  ser  fuertes,  activos,  valieriteSj 
«abios,  virtuosos  y  libres  ,  es  uno  de  aquellos  delirios  que 
mas  prueban  la  fíaquea  del  entendimiento-  Bastaría  para 
desengañarnos,  abrir  las  historias  y  los  viages,  y  observan- 
do en  ellos  las  vicisitudes  de  las  nswíiones,  conoceriamos  el 
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distinto  rango  que  alternadamente  han  ocupado  en  la  esce» 
na  del  mundo. 

En  países  cálidos  habitaron  los  Partos ,  los  Asiribs,  y 
los  Árabes,  que  con  las  árm-as  en  la  mano  sometieron  á  su 
imperio  grandes  y  valerosas  naciones.  En  paises  cálidos  ha- 
bitaron los  Fenicios  á  quienes  celebra  la  historia  como  los 
primeros  comerciantes  de  la  antigüedad ,  y  cuyo  genio  y 
grandeza  todavia  se  admira  en  las  ruinas  de  sus  obras.  En 
paises  cálidos  habitaron  aquellos  Egipcios  ,  cuyas  artes  y 
ciencias  hicieron  á  su  patria  el  centro  del  saber  humano. 
Cuando  los  bárbaros  del  Norte  y  del  Oriente  envolvieron  á 
la  Europa  en  las  tinieblas,  ¿  quienes  la  sacaron  de  la  igno- 
rancia en  que  por  siglos  yació  sumergida?  Fueron  cabal- 
mente España,  Italia  y  Francia  que  son  sus  naciones  mas 
meridionales.  Al  tiempo  del  descubrimiento  del  nuevo  mun- 
do, los  paises  mas  civilizados  fueron  México  y  el  Perú,  si- 
tuados ambos  entre  los  trópicos;  pero  desde  entonces  hasta 
hoy,  quizá  no  se  han  encontrado  ningunos  tan  bárbaros  co- 
mo los  habitantes  del  estrecho  de  Magallanes  en  las  frias 
regiones  del  Sud,  y  los  Esquimales  en  las  heladas  del  Norte. 
Las  vicisitudes  políticas  y  morales  que  han  esperimen- 
tado  las  naciones  en  el  transcurso  de  los  siglos,  no  pueden 
esplicarse  por  la  teoría  de  los  climas.  ¡  Qué  trastornos  no 
ha  sufrido   esta  misma  América  desde  el   establecimiento 
de  las  colonias  europeas !  Las  ideas  y  costumbres  de  los 
pueblos  americanos  varían  aun  bajo  los  mismos  trópicos  y 
en  climas  semejantes,  según  el  origen  de  los  nuevos  pobla- 
dores; y  la  gran  república,  que  desde  las  márgenes  del  San 
Loren/o  hasta  las  aguas  del  golfo  Mexicano,  descuella  por 
sus  rápidos  progresos  sobre  todas  las  naciones  del  globoj 
no  debe  su  importancia  á  la  naturaleza  del  clima,  sino  á  las 
virtudes  en  que  fueron  educados  sus  habitantes  y  al  carác- 
ter de  sus  instituciones. 

¡  Qué  diferencia,  ó  mejor  dicho,  que  contradicción  en- 
tre los  libres  y  valientes  Romanos  de  los  días  gloriosos  de 
la  república,  y  los  débiles  esclavos  de  la  época  calamitosa 
de  la  decadencia  del  imperio !  La  espirante  dignidad  de 
Roma  solamente  se  señalaba  entonces  por  la  libertad  f 
energía  de  sus  quejas.  "  Si  no  podéis,  asi  suplicaba  ella  al 
virtuoso  Tiberio  segundo  emperador  de  Oriente  ,  si  no  po- 
déis libertarnos  de  la  espada  de  los  Lombardos,  redimidnos 
al  menos  de  la  calamidad  del  hambre."  ¡  Así  habló  un  dia- 
hi  dominadora  del  orbe !  ¿  En  qué  se  parecen  el  genio  y 
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actividad  de  los  antiguos  Griegos ,  á  la  ignorancia  é  indo- 
lencia en  que  hasta  pocos  años  han  vivido  sus  descendientes? 
¿Qué  hay  cíe  común  entre  los  Ingleses  de  los  tiempos  de  Cé- 
sar, y  el  coloso  que  hoy  domina  los  mares  ?  ¿  Qué  compara- 
ción hay,  según  la  espresion  de  Hume,  entre  la  cortesaníaj 
humanidad,  y  conocimientos  de  los  franceses,  y  la  ignorancia, 
barbarie  y  grosería  de  los  Galos  sus  antecesores?  Recorrien* 
do  la  historia,  bien  pudiera  yo  ir  acumulando  ejemplos;  pe- 
ro los  citados  bastan  para  conocer,  que  las  cualidades  poli- 
ticas  y  morales,  y  aun  muchas  de  las  físicas  no  dependen  del 
clima ,  y  que  sea  cual  fuere  la  influencia  que  se  le  quiera 
dar,  sus  efectos  pueden  ser  modificados  y  aun  destruidos 
por  la  forma  de  los  gobiernos  y  un  buen  sistema  de  edu- 
cación. 

Aun  concediendo  que  en  los  climas  cálidos  no  se  pue» 
da  trabajar  tanto  como  en  los  templados  ó  frios,  esto  nun- 
ca  puede  aplicarse  como  causa  del  mal  que  padecemos, 
porque  entre  los  esfuerzos  de  la  actividad  y  el  letargo  de  la 
apatía,  media  un  inmenso  campo.  Si  el  clima  se  opone  á 
que  sus  hijos  sean  tan  industriosos  como  los  ingleses,  de 
aqui  no  puede  inferirse  que  debamos  vivir  en^  la  indolencia. 
¿No  tenemos  en  nuestro  suelo  muchos  naturales  y  estrange- 
ros,  que  son  tan  laboriosos  como  los  habitantes  de  paises 
frios?  ¿Y  cual  es  la  razón  porque  el  clima  no  se  opone  á  sus 
esfuerzos?  No  se  opone,  porque  tuvieron  la  fortuna  de  ad- 
quirir el  hábito  del  trabajo,  y  cuando  el  hombre  posee  esta 
virtud,  se  burla  del  rigor  de  las  estaciones.  Inspiremos 
pues,  esta  verdad  á  todos  los  cubanos  con  lecciones  y  con 
ejemplos,  y  no  fomentemos  una  preocupación  que  destitui- 
da de  fundamento,  solo  sirve  para  aumentar  nuestros  males. 

PARTE  SEGUNDA. 

No  satisfecha  la  Sociedad  patriótica  con  que  se  la  es- 
pongan las  causas  de  la  vagancia  en  la  isla  de  Cuba,  y  los 
medios  de  atacarla  en  su  origen,  mejorando  la  educación 
doméstica  y  pública,  pide  también  que  se  la  indiquen  los 

OBJETOS  A  Q,UE  PUEDEN  APLICARSE  LOS  VAGOS. 

Para  proceder  con  acierto  en  esta  materia,  se  deben 
distinguir  los  vagos  de  los  viciosos.  Establecida  esta  dife= 
rencia,  resta  saber  si  el  programa  se  refiere  á  los  vagos  me* 
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lamente  tales,  6  á  los  vagos  viciosos.  Si  se  atiende  al  sen*" 
tido  literal  de  sus  palabras,  parece  que  solamente  habla  de 
los  primeros;  pero  si  se  entra  en  las  intenciones  del  ilustra 
cuerpo  patriótico,  no  cabe  duda  en  que  se  estiende  á  unos 
y  otros. 

Q,ue  la  sociedad  tiene  derecho  á  corregir  á  todos  los 
vagos,  es  punto  que  nadie  se  atreverá  á  disputar,  pues  aun 
los  meramente  tales  la  privan  de  los  servicios  que  todo  hom- 
bre está  obligado  á  prestarle  ,  y  ofrecen  á  las  demás  cla- 
ses un  ejemplo  pernicioso.  Pero  como  en  política  y  en  mo- 
ral no  debe  confundirse  la  posesión  de  un  derecho  con  su 
ejercicio,  porque  pueden  ser  tales  las  circunstancias  que  le 
acompañen,  que  el  buen  legislador  se  vea  forzado  á  renun- 
ciar ó  suspender  su  ejecución,  piensan  algunos  que  la  ac- 
ción de  las  leyes  solamente  debe  alcanzar  á  los  vagos  vi- 
ciosos, y  no  á  los  meramente  tales,  pues  el  descubrimiento 
y  persecución  de  estos,  puede  conducir  á  un  sistema  de  es- 
pionage,  que  atacando  la  seguridad  individual,  turbe  el  re* 
poso  de  la  sociedad. 

Estas  máximas  pueden  aplicarse  sin  ningún  inconve- 
niente á  los  paises  donde  el  amor  al  trabajo  ha  llegado  á 
ser-una  virtud  popular,  y  donde  la  opinión  persigue  de 
muerte  á  los  ociosos  ,  pues  apoyadas  las  leyes  en  tan  firma 
garantía,  bien  pueden  suspender  su  imperio,  reservando  sus 
castigos  para  los  casos  en  que  los  vagos  cometan  algún  de» 
lito.  Pero  los  pueblos  que  se  hallan  en  distintas  circunstan- 
cias, deben  seguir  un  rumbo  totalmente  contrario.  Sucede 
con  el  cuerpo  social  lo  mismo  que  con  el  humano,  que  cuan- 
do es  robusto  y  bien  constituido,  puede  preservarse  por  sí 
solo  sin  el  socorro  de  la  medicina;  pero  cuando  es  débil  y 
achacoso  necesita  de  remedios  para  sacudir  la  enfermedad. 
La  tendencia  de  toda  buena  legislación  debe  ser  prevenir 
los  males  ,  antes  que  castigarlos  ,  porque  tal  es  el  corazón 
humano ,  que  llega  á  familiarizarse  aun  con  las  penas  mas 
severas  ;  y  si  bien  el  temor  de  ellas  retrae  á  algunos  de  la 
perpetración  de  ciertos  actos  ,  todavía  no  es  un  freno  sufi- 
ciente para  reprimir  los  malos  hábitos,  ni  dominar  las  cir- 
cunstancias peligrosas  en  que  suele  el  hombre  encontrarse. 
El  cumplimiento  de  las  leyes  criminales  es  un  triste  minis- 
terio: sus  castigos  aunque  saludables,  escitan  la  compasión 
general ,  y  participando  los  jueces  de  este  sentimiento  ,  se 
hallan  casi  siempre  inclinados  á  favorecer  la  suerte  de  los 
teos.   Estas  reflexiones  nos  coíivencerán  ,  de  que  si  desea- 
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m0s  purgar  nuestra  sociedad  de  muchos  delitos  ,  dcbemoí 
tomar  algún  partido  contra  los  vagos,  porque  hombres  sin 
oficio,  ni  ocupación ,  ni  bienes  con  (^ue  mantenerse  ,  nece-» 
sariamente  han  de  jugar,  robar,  y  cometer  otros  delitos, 
que  ya  por  taita  de  pruebas,  ya  por  otros  motivos  ,  muchas 
veces  quedarán  impunes. 

¿Pero  qué  partido  Se  tomfirá?  Para  proceder  contra  los 
vagos,  conviene  distinguir  á  los  ociosos  que  tienen  algunos 
bienes  con  que  sostenerse,  de  los  que  carecen  de  ellos* 
Lsks  medidas  que  voy  á  proponer,  no  deben  abrazar  á  los 
primeros ,  porque  aunque  á  la  sociedad  importa  que  cada 
miembro  la  haga  algún  servicio,  con  todo  el  que  tiene  de 
que  subsistir,  inspira  la  confianza  de  que  no  apelará  á  me- 
dios infames  para  satisfacer  sus  necesidades;  y  al  fin,  si  no 
á'd  nada  á  la  patria,  por  lo  menos  no  le  quita.  Pero  cuando 
el  hombre  carece  de  recursos  pecuniarios  ó  industriales, 
entonces  existen  contra  él  sospechas  vehementísimas ,  y 
por  lo  mismo  se  deben  tomar  precauciones  para  impedir  los 
daños  que  puede  causar. 

Conocidos  que  sean  los  vagos  de  esta  especie,  la  auto- 
ridad  los  compelerá  á  que  tomen  alguna  ocupación;  y  para 
que  no  se  diga,  que  atrepella  la  libertad  individual,  deja- 
rá á  su  elección  laque  mas  les  convenga,  prefijándoles  un 
término  perentorio,  dentro  del  cual  deberán  abrazarla.  Si 
voluntariamente  no  lo  hicieren,  entonces  ella  procederá,,  ya 
entregando  unos  á  los  artesanos  para  que  les  enseñen  ofi- 
cios, ya  empleando  otros  en  la  marina  mercante,  ya  en  fin, 
destinándolos  apotras  ocupaciones  provechosas.  Si  tampoco 
quisieren  abrazarlas,  se  les  dará  un  corto  plazo,  para  que 
salgan  de  la  isla,  pues  no  teniendo  ya  la  patria  que  esperar 
de  ellos  ningún  bien,  y  si  mucho  mal,  debe  arrojarlos  de  su 
seno  como  miembros  corrompidos.  Pero  si  todavía  persis- 
tieren en  ella,  la  autoridad,  ó  los  lanzará  de  nuestro  suelo, 
ó  los  condenará  á  trabajar  en  beneficio  público,  pues  aun 
suponiendo  que  en  este  ultimo  caso  no  se  saque  de  ellos 
ningún  provecho,  la  sociedad  por  lo  menos  se  libertará  de 
los  delitos  que  han  de  cometer. 

No  es  dificil  averiguar  quienes  son  los  vagos  que  exis-^ 
ten  entre  nosotros,  pites  para  esto  basta  tomar  algtmas  me-i 
didas  enérgicas  ,  confiando  su  cumplimiento  á  hombres  ín-r 
tegros,  activos  y  dignos  de  la  confianza  pública.  Ellos  po- 
drían formar  una  junta,  que  especialmente  se  encargase  del 
descubrimiento  de  los  vagos;  y  para  lograrlo,  coiJ\endria 
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dividir  todas  las  poblaciones  en  cuarteles,  poniendo  cada 
«no  de  estos  al  cuidado  de  uno  de  aquellos  individuos,  para 
que  hagan  un  censo  en  que  se  inscriba  el  nombre,  patria, 
edad,  estado,  profesión,  bienes,  calle  y  número  de  la  casa 
de  cada  uno  de  sus  habitantes,  exigiendo  ademas,  que  los 
que  digan  que  ejercen  algún  oficio  ó  profesión  fuera  dé  la 
casa  donde  se  hallan  al  tiempo  de  formar  el  censo,  desig- 
nen el  edificio  ó  parage  donde  trabajan.  Para  facilitar  estas 
operaciones  y  disminuir  las  cargas,  repartiéndolas  entre 
mayor  número  de  individuos,  podrian  hacerse  subdivisiones 
de  los  barrios  grandes  que  existen  en  algunas  villas  y  ciu- 
dades. Mándese  también,  bajo  una  multa,  que  todo  dueño  ó 
inquilino  de  casa  dé  al  individuo  encargado  del  cuartel  res- 
pectivo, aviso  por  escrito,  á  mas  tardar  dentro  de  dos  dias» 
de  cualquiera  persona  que  se  mudare  á  ella  ó  de  ella,  para 
que  pudiendo  tomarse  los  informes  necesarios,  se  sepa  quie- 
nes son  los  que  viven  en  cada  barrio.  Un  examen  de  esta 
naturaleza  solamente  podra  ser  temible  á  los  picaros,  por- 
que el  hombre  de  bien,  no  teniendo  nada  que  le  intimide, 
mirará  cifradas  en  él  su  conservación  y  seguridad.  Estas 
medidas  deberán  estenderse  también  á  los  campos,  encar- 
gando su  cumplimiento,  á  hombres  que  por  su  probidad  y 
energía  inspiren  al  público  confianza., 

Pero  si  nuestros  esfuerzos  se  encaminan  á  esterminar 
la  vagancia,  no  basta  saber  quienes  son  los  vagos,  ni  que 
solo  nos  empeñemos  en  reformarlos  ó  castigarlos  :  es  me- 
nester ademas  impedir  que  caigan  en  ella,  y  tanto  bien  no 
puede  lograrse  sin  remover  las  causas  que  existen  con  men- 
gua y  deshonra  nuestra.  Mientras  no  se  cierren  de  una  vez 
todas  las  casas  de  juego,  y  se  corrijan  los  abusos  de  las  lo- 
terías y  villares,  ya  con  medidas  directas  ,  ya  con  paseos,  y 
ateneos,  bibliotecas  y  museos:  mientras  no  se  supriman  tan- 
tas festividades,  que  no  siendo  ya  lo  que  fueron,  solo  sirven 
para  corromper  las  costumbres  y  profanar  la  religión  que 
las  estableció:  mientras  no  se  abran  caminos,  se  construyan 
casas  de  pobres  y  de  huérfanos,  las  cárceles  sufran  una  re- 
forma radical  ,  y  los  desórdenes  del  foro  queden  desterra- 
dos :  mientras  la  educación  pública  no  se  mejore,  ya  difun- 
diendo hasta  los  campos  las  escuelas  primarias  ,  ya  multi- 
plicando la  enseñanza  de  las  ciencias  útiles;  mientras  no 
se  ensanche  el  corto  círculo  de  ocupaciones  en  que  hoy  se 
ve  condenada  á  girar  la  población  cubana,  y  las  artes  envi- 
lecidas se  Icvantea  á  gozar  de  las  consideraciones  á  que  tan 
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dignamcntG  son  acreedoras:  mientras  en  fin,  los  males  que 
proceden  de  estas  causas,  so  quieran  cohonestar  con  la  fer- 
tilidad y  abundancia  del  suelo  y  con  la  influencia  del  clima; 
Cuba  jamas  podra  subir  al  rango  á  que  la  llaman  los  desti- 
nos. Sus  campos  se  cubrirán  de  espigas  y  de  flores;  hermo- 
sas naves  arribarán  á  sus  puertos;  una  sonibrade  gloria  y  de 
fortuna  recorrerá  sus  ciudades;  pero  á  los  ojos  del  observa- 
dor imparcial  ,  mi  cara  patria  no  presentará  sino  la  triste 
imagen  de  un  hombre,  que  envuelto  en  un  rico  manto,  ocui» 
ta  las  profundas  llagas  que  devoran  sus  entrañas. 


ARTICULO   III. 


adición  al  articulo  sobre  libertad  de  enseñanza,  publicado 
en  el  número  5  ?  de  la  Revista  bimestre  Cubana."^' 

Algunas  personas  sensatas  é  ilustradas,  á  quienes  habia- 
mos  confiado  el  examen  de  esta  parte  de  nuestro  trabajo, 
no  solo  han  tenido  la  bondad  de  encargarse  de  él,  con  una 
benevolencia  que  estimamos  tanto  mas,  cuanto  no  se  ha  li- 
jnitado  á  meros  cumplidos  de  cortesía ;  sino  que  también 
han  llevado  su  condescendencia  hasta  hacernos  el  honor, 
infinitamente  mas  apreciable,  de  dirigirnos  algunas  obser- 
vaciones de  suyo  tan  importantes,  que  seria  faltar  á  la  bue- 
na fé  con  que  debe  tratarse  al  púbiico ,  si  guardando  sobre 
ellas  silencio,  no  las  espusiésemos  con  sinceridad.  Acaso 
se  dirá ,  que  no  tem¡mos  abusar  demasiado  de  la  pacien- 
cia de  los  lectores  ,  dando  asi  mas  estension  á  este  articu- 
lo;  pero  tal  nos  ha  parecido  la  gravedad  de  la  materia  que 
le  sirve  de  asunto  ,  y  por  otra  parte  hieren  tan  de  lleno  la 
cuestión  las  observaciones  á  que  nos  referimos,  que  en  cria- 
mos haber  dejado  incompleta  esta  discusión  si  nos  abstu- 
viésemos de  desenvolverlas  acjuí  con  toda  la  latitud  que  es- 
cigen  por  su  naturaleza.  Podemos  equivocarnos,  pero  nos 
parece  que  este  examen  ilustrará  todavía  mas  la  cuestión; 
porque  obligados  á  persistir  en  nuestros  principios,  y  no  por 
animosidad,  (¿cómo  podíamos  tenerla  con  sugetos  á  quienes 
debemos  respeto  y  gratitud  ?);  no  por  el  indecoroso  empeño 


*  El  autor  de  esta  adición ,  es  el  mismo  que  escribió  el  artículo' 
mencionado. 
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de  sostener  un  plan  ya  concebido  y  que  se  quiere  hacer 
triunfar  á  toda  costa ;  sino  por  un  nuevo  y  mas  nitimo  con- 
vencimiento de  la  verdad  con  (jue  los  hemos  sostenido,  qui- 
zá ,  resolviendo  las  dificultades  que  se  nos  han  opuesto,  se 
nos  ofrecerá  la  oportunidad  de  presentar  algunas  ideas  que 
antes  omitimos,  y  esa  misma  oposición  ha  hecho  despertar 
en  nosotros.  No  por  eso  tratamos  de  prevenir  á  nadie  en 
favor  de  nuestra  doctrina,  por  el  contrario  confesaremos 
que  nuestros  adversarios  por  el  número  y  la  calidad  de  sus 
personas  debieran  hacernos  desistir  de  la  empresa  si  una 
consideración  superior  no  nos  determinase  á  elloj  y  es  que 
nunca  puede  renunciar  el  hombre  de  buena  fé  á  su  propio 
convencimiento  cuando  lo  cree  exacto  y  lo  considera  útil. 
Vamos  pues  á  esponer  las  objecciones  que  hasta  ahora  nos 
han  opuesto. 

„  No  habéis  demostrado  suficientemente  ,  nos  han  di- 
cho, que  el  arreglo  de  la  enseñanza  entre  en  el  círculo  de 
las  atribuciones  del  gobierno  ,  y  para  decir  la  verdad,  esta 
opinión  nos  parece  imposible  de  sostenerse.  En  el  diaes  ya 
una  cosa  sabida  que  los  hombres  no  reciben  su  destino  sino 
de  su  propia  naturaleza,  que  consiste  en  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  todas  sus  facultades  y  en  la  producción  de  las 
cosas  necesarias  á  su  felicidad;  que  el  principio  de  este  mo- 
vimiento le  tienen  en  sí  mismos  ,  cuyo  m  )VÍ1  y  reguladores 
el  sentimiento  muy  imperioso  de  sus  propias  necesidades: 
que  asi  los  hombres  hacen  naturalmente  y  sin  ser  escitados 
por  ninguna  fuerza  esterior  lo  que  su  naturaleza  pide  que 
hagan  solo  por  sí  y  por  el  aliciunte  que  en  ello  encuentran, 
se  dirijen  á  la  cultura  de  las  artes  y  de  las  ciencias  ,  como 
de  todo  lo  que  se  considera  útil;  y  si  en  medio  de  este  mo- 
vimiento de  la  especie  entera  hacia  su  destino  natural ,  los 
gobiernos  tienen  alguna  intervención,  nunca  será  para  apo- 
derarse de  las  facultades  de  los  hombres  y  reglarlas  á  su 
arbitrio;  sino  únicamente  para  reprimir  á  los  que  por  em- 
plearlas mal,  llegarían  á  turbar  el  curso  natural  de  las  cosas. 
-Asi  la  misión  do  los  gobiernos  no  es  educar  á  los  hombres 
como  tampoco  lo  es  alimentarlos;  formarlos  publicistas  ni 
geómetras,  como  ni  artesanos,  ó  agricultores  ;  porque  estas 
cosas  ellas  se  hacen  por  si  mismas  y  por  el  interés  que  pro- 
ducen sin  que  el  gobierno  se  mezcle  en  ello.  ¡Y  qué!  ¿nun- 
ca podremos  formar  un  pensamiento  justo  y  sabio  sin  la  in- 
tervención del  gobierno?" 

Tal  es  la  interpelación  oue  se  nos  dirije,  y  á  la  <j,ie 


67 
vamos  á  responder  al  examinar  esta  doctrina.  Hasta  aqui  el 
grave  cargo  que  se  nos  hace  ,  es  el  de  no  haber  completa- 
mente probado  que  en  las  atribuciones  del  gobierno  está 
también  comprendida  la  de  organizar  la  enseñanza.  Aunque 
creíamos  haber  convencido  suficientemente  esta  aserción, 
nuestras  pruebas  no  han  parecido  satisfactorias,  y  antes  bien 
para  demostrar  la  inutilidad  de  nuestros  esfuerzos  nos  ase- 
guran que  es  absolutamente  improbable.  Antes  de  agregar, 
para  mayor  confirmación  de  nuestro  aserto,  á  las  que  ya  he- 
mos dado  otras  pruebas  directas  y  positivas ,  examinemos  el 
fundamento  en  que  se  apoyan  para  creerlas  imposibles ;  y 
saquemos  algunas  consecuencias. 

Fúndanse  en  que  eF  hombre  tiene  en  sí  mismo  el  prin- 
cipio de  su  destino  que  son  sus  facultades;  y  sus  m'vihs  y 
escítantes  naturales  que  son  el  ínteres  y  sus  necesidades : 
que  con  estos  solos  agentes  tiene  bastante  para  darse  ac- 
tividad sin  la  intervención  de  una  fuerza  estraña  que  seria 
enteramente  inútil;  que  por  consiguiente  asi  como  es  inne- 
cesaria la  acción  del  gobierno  para  que  los  hombres  se  ali- 
menten, porque  ellos  lo  harán  por  sí  mismos  llevados  de  es- 
tos estímulos  naturales,  su  intervención  por  la  propia  causa 
no  puede  dejar  de  ser  igualmente  inútil  en  la  cultura  de  las 
artes  y  ciencias.  Este  es  el  fundamento  en  que  se  apoya  su 
doctrma;  pero  veamos  si  es  bastante  solido  para  poder  des- 
cansar en  él  con  entera  seguridad. 

Lo  primero  que  deberá  observarse  es  que  se  dá  tanta 
latitud  á  este  principio,  que  no  se  puede  encontrar  motivo 
para  detenerse,  como  lo  hacen  á  la  mitad  de  tan  bello  ca- 
mino, porque  si  los  hombres  pueden  por  solo  esos  estímulos 
naturales  y  sin  mas  intervención  estraña,  educarse  á  si  mis- 
mos, como  se  alimentan,  se  abrigan  y  se  visten;  no  sabemos 
porque  no  podrán  también  juzgarse  ,  administrarse,  darse 
leyes,  y  quitando  así  de  una  en  una  sus  atribuciones,  al  go- 
bierno, venir  por  último  á  reducirle  á  una  inútil  superfeta- 
€Íon  en  la  máquina  política.  ¿No  pueden  ellos  hacerlo  todo 
por  sí  mismos,  sin  necesidad  de  agena  escitacion?  Pues  en- 
tonces ¿á  qué  sirve  el  gobierno,  ni  para  qué  es  mantenerle 
á  tanta  costa?  ¿No  vale  mas  desprenderse  de  un  regulador 
tan  inútil  como  innecesario  y  gravoso?  ¿Y  qué  fuera  entun- 
ces  de  la  sociedad  y  de  stis  ventajas  y  atractivos?  Nada  si- 
no un  inmenso  campo,  donde  el  monstruo  de  la  anarquía  y 
la  discordia  reinase  con  sus  mil  cabezas.  A  tan  estremas  y 
^olorosas  consecuencias  habría  de  quedar  espuesta  la  so- 
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ciedad,  si  adoptásemos  sin  restricción  semejante  docírinaí 
no  las  imputaremos  á  los  que  la  sostienen,  porque  sabemos 
muy  bien,  que  nada  estarnas  lejos  de  su  corazón,  pero  pue- 
den derivar  de  su  sistema,  y  nos  ha  parecido  conveniente 
advertirles  de  su  error. 

„Pero  no,  nos  dirán:  queréis  exagerar,  pues  que  aun 
dejando  á  los  hombres  el  uso  libre  de  sus  facultades,  toda- 
vía les  queda  á  los  gobiernos  una  vasta  tarea  que  llenar, 
cual  es  la  represión  de  los  abusos  que  los  hombres  hicieren 
de  ellas.  Por  mas  que  digan,  su  oficio  no  es  reglamentar 
las  artes,  las  ciencias,  el  comercio,  la  agricultura:  debe  de- 
jar á  la  sociedad  el  ejercicio  de  estas  profesiones,  y  enme- 
dio  de  ese  libre  y  pleno  movimiento  de  todas  las  industrias 
sociales,  su  única  intervención  consiste  no  en  dirigirlas, 
porque  seguramente  las  debilitaría;  sino  en  impedir  que  las 
perturben,  y  reprimir,  y  contener  al  que  haga  de  sus  facul- 
tades un  empleo  dañoso  al  cuerpo  social,  ó  á  alguno  de  sus 
miembros  en  particular.  Asi  de  nuestros  principios,  se  di- 
rán, no  se  deduce  que  sea  inútil  el  gobierno:  nada  enhora- 
buena tendrá  que  hacer  en  cuanto  dependa  del  ejercicio  de 
las  facultades  naturales  del  hombre,  en  que  deba  dejársele 
una  absoluta  libertad;  pero  como  puede  abusar  de  ellas  es 
necesaria  también  la  acción  del  gobierno,  á  fin  de  que  se  lo- 
gre reprimirla:  en  una  palabra,  dirán,  el  gobierno  es  necesa- 
rio únicamente  para  reprimir  los  abusos  que  hagan  los  hom- 
bres de  sus  facultades,  pero  no  para  dirigirles  en  su  ejerci- 
cio." Que  sea  asi  si  se  quiere;  mas  para  que  esta  respuesta 
fuese  enteramente  satisfactoria,  era  menester  que  nos  pro- 
basen antes,  pues  que  se  trata  de  sutilezas  tan  mctafisicas, 
que  la  represión  de  los  abusos  no  entra  también  y  se  califica 
entj'e  nuestras  facultades  naturales;  porcjue  si,  como  no  pue- 
de negarse,  es  una  facultad  natural  debe  dejarse,  según  sus 
principios,  al  libre  arbitrio  de  los  hombres;  y  entonces,  si- 
guiendo su  opinión,  al  gobierno  nada  le  toca  que  hacer,  y 
por  consiguiente  será  inútil.  Si  no  entra  en  el  número  de  es- 
tas facultades,  ¿deseáramos  saber  en  que  nueva  clasificación 
habremos  de  colocarla  en  adelante?  Pero  si  entra  en  ellas 
y  sin  embargo  está  sujeta  á  la  acción  del  gobierno,  no  sa- 
bemos porque  algunas  otras  no  hallan  de  estarlo  también. 
No  se  nos  oculta  que  el  célebre  Dunoyer  hablando  de 
Ja  administración  de  justicia,  ha  dicho  que  nada  tiene  de 
común  con  el  punto  de  que  se  trata,  que  no  es  lo  mismo 
■Gjercer  una  industria  que  reprimir  al  que  abusa  de  ella;  que 
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■esta  es  unamaj^lstratiira  y  aquella  una  profedon;  qne  la  una 
está  en  las  atribuciones  del  poder,  la  otra  toca  á  los  parti- 
culares y  por  consiguiente  no  puede  ser  objeto  de  una  ley." 
Pe;ro  ¿quién  no  ve  á  pesar  de  la  opinión  de  un  escritor  tan 
distinguido,  que  aquí  se  da  una  denominación  en  lugar  de 
una  respuesta?  porque  ¿qu¿  es  una  magistratura  sino  una  ra- 
mificación de  la  industria  general,  aplicada  a  un  objeto 
particular?  La  magistratura  no  es  una  de  las  mas  nobles 
funciones  del  abogado?  ¿Y  qué  otra  cosa  es  la  abo;.,acia  sino 
una  profesión?  Confesemos  pues  de  buena  fe,  cualquiera 
que  sea  el  admirable  talento  con  que  se  quiera  sostener  la 
generalidad  de  aquel  principio,  que  no  es  siempre  cierto, 
que  porque  las  ñicultades  naturales  por  sus  solos  estímulos 
basten  para  desarrollarse,  no  sea  también  necesario  en  al- 
gunos casos  por  su  propia  utilidad,  que  el  concurso  de  una 
fuerza  estraña,  venga  á  promover  y  dirijir  esta  misma  ac- 
ción. 

Por  otra  parte  ¿  porqué  se  ha  de  querer  circunscribir 
las  funciones  del  gobiern;»,  únicamente  á  la  ingrata  y  amar-» 
ga  tarea  de  reprimir  abusos  y  castigar  á  delincuentes?  ¿Por- 
qué despojarle  de  la  misión  mas  noble  y  consoladora  de  ha- 
cer la  felicidad  de  los  asociados?  ¿No  ha  sido  instituido  pre- 
cisamente para  promoverla  y  realizarla?  Pues  bien:  cuanto 
concurra  de  algún  modo  á  este  fin  pertenece  de  derecho  á 
sus  atribuciones  ,  y  seria  injusto  querer  arrebatársela.  Ade- 
mas si  está  encargado  de  contener  los  abusos  y  castigar  los 
delincuentes,  lo  estará  mucho  mas  de  prevenir  los  delitos, 
é  impedir  que  se  cometan:  y  ¿qué  otro  medio  habrá  de  con- 
seguirlo, suio  restringiendo  y  circunscribiendo  dentro  de 
justos  límites  esa  escesiva  libertad  que  mata  y  sufoca  la  ver- 
dadera libertad,  si  es  que  puede  llamarse  asi  al  funesto  po- 
der de  delinquir?  Preciosa  y  útil  prerogativa  del  gobierno 
que  nos  priva  de  esa  odiosa  libertad  de  hacer  el  mal,  si  tal 
nombre  quiere  dársele,  porque  para  nosotros  lejos  de  con- 
sistir en  tales  actos  este  supremo  don  del  cielo,  nos  parece 
que  no  reconoce  sobre  la  tierra  un  enemigo  mas  mortal: 
prevenirle  contra  él  es  el  medio  mas  eficaz  de  asegurarle  y 
hacerlo  cada  vez  mas  estable. 

De  todo  cuanto  hemos  dicho  hasta  aqui  nos  parece  que 
resulta  demostrado:  1 :  que  reducir  las  funciones  del  go* 
bierno  únicamente  á  reprimir  los  abusos  que  se  cometan,  y 
castigar  los  delincuentes,  es  imponerles  la  tarea  mas  ingra* 
ta  y  penosa  que  se  conoce;  es  constituirle  en  la  condicioo 
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de  simple  verdugo  de  la  sociedad;  es  en  fin,  deprimirle  y 
degradarle,  despojándole  de  otra  mas  dulce  facultad  que  es 
el  lado  compensatorio  de  todas  sus  fatigas:  2°  que  á  mas 
de  esos  deberes  dolorosos,  tiene  otro  muy  grato,  que  es  el 
de  contribuir  á  la  felicidad  de  los  asociados,  y  que  para 
cumplir  completamente  los  unos  y  los  otros;  puede  impo- 
ner ciertas  limitaciones  en  el  libre  uso  de  las  facultades  hu- 
manas, con  tal  de  que  concurran  á  darle  una  mejor  direc- 
ción y  le  ahorren  el  dolor  de  hacer  uso  de  su  facultad  de 
castigar.  Creemos  también  haber  demostrado  que  no  es 
coartar  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre,  im- 
pedir que  abuse  de  ellas,  pues  que  el  abuso  no  es  la  facul- 
tad sino  lo  que  la  destruye:  y  que  aunque  el  interés  y  la  ne- 
cesidad sean  suficientes  estímulos  para  desarrollarlas,  sue- 
len estos  á  veces  ó  pervertirse,  ó  no  ser  bastante  eficaces,  y 
entonces  es  necesario  darles  por  consiguiente  una  nueva  y 
mejor  dirección. 

No  es  pues  en  rigor  cierto  el  principio  tan  general  y 
amplísimo  que  se  ha  sentado  de  que  si  bastan  los  agentes  6 
estímulos  naturales  para  desarrollar  las  facultades  huma- 
nas ,  es  inútil  que  se  mezcle  una  fuerza  estraña  y  mucho 
menos  si  es  el  gobierno.  Este  principio  ,  para  que  pueda 
admitirse  sin  peligro  en  toda  esa  generalidad  ,  necesita 
de  alguna  mas  esplicacion:  será  inútil,  y  lo  que  es  mas  da- 
ñosa, si  su  intervención  se  aplica  á  contenerlas,  ó  contra- 
riarlas en  su  libre  curso  al  bien;  pero  será  buena  y  benéfi- 
ca si  la  preserva  de  torcer  su  senda  y  de  convertirse  por 
esa  funesta  libertad  en  daño  de  sí  misma  y  de  la  sociedad. 
Entonces  representante  y  moderador  de  una  y  otra  debe  in- 
terp'ínerse  entre  ellas,  y  preservándolas  del  mal  que  siem- 
pre vale  mas  prevenir  que  castigar,  podrá  con  razón  decir 
á  la  industria  y  á  los  que  las  ejercen:  ved  aquí  hasta  donde 
llegan  los  lindes  de  vuestra  jurisdicción:  hasta  allí  alcanza 
la  libertad  que  os  dejo  y  todavía  la  carrera  es  vasta  y  ho- 
norífica; pero  pasando  de  ese  término,  ya  no  hay  mas  poder 
ni  libertad  para  vosotros. 

Hay  por  consiguiente  casos  de  escepcion  para  esa  re* 
gla  general  de  que  no  se  puede  prescindir  si  se  consulta  el 
bien  y  conveniencia  de  todos ;  ¿  pero  quien  nos  asegura- 
rá de  que  la  organización  de  la  enseñanza  se  cuenta  preci- 
samente en  uno  de  estos  casos  de  escepcion?  He  aqui  lo  que 
intentamos  demostrar  dando  de  este  modo  nuevas  pruebas 
directas  y  positivas  de  que  la  intervención  del  gobierno  es 
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en  ellas  esencial,  y  que  la  organización  de  la  enseñanza  es 
una  de  sus  principales  atribuciones. 

En  general  es  cierto  que  cuando  bastan  los  escitativos 
naturales  para  determinar  el  hombre  á  la  acción,  es  por  de- 
m.is  y  aun  daáoso  el  estímulo  y  la  dirección  de  una  fuerza  es- 
traña;  pero  este  caso  admite  escepciones  y  estas  deben  te- 
ner lugar  cuando  esa  intervención  la  reclama  el  interés  co- 
mún y  el  de  los  mismos  particulares.  Veamos  ahora  si  la 
enseñanza  se  halla  ó  no  en  este  caso. 

No  hay  quien  no  haya  oído,  y  se  habrá  dicho  en  todos 
los  idiomas,  que  la  instrucción  no  solo  es  ventajosa  á  la  so- 
ciedad, sino  que  también  es  una  fuente  no  menos  fecunda 
de  bienes  para  los  individuos.  Por  consiguiente  si  es  un 
bien,  tanto  para  ella  misma  como  para  los  particulares,  de- 
be procurarla  no  solo  á  los  que  no  tienen  recursos,  sino 
también  en  los  lugares  donde  se  careceria  de  ella  sin  este 
auxilio  de  su  parte:  porque  si  es  una  propiedad  y  bien  co- 
mún, todos  deben  disfrutarle,  y  aquel  que  monos  propieda- 
des particulares  tiene,  parece  reunir  mayor  derecho  para 
reclamarla  de  la  beneficencia  del  gobierno.  Y  no  ya  de  sa 
beneficencia  sino  también  de  su  justicia,  porque  no  solo  se 
nos  privarla  de  un  bien  no  procurándonos  la  instrucción, 
sino  que  se  nos  causarla  un  verdadero  mal.  Se  ha  dicho 
que  la  ignorancia  á  nada  conduce,  y  nos  parece  que  en  63= 
t<>  se  comete  un  error:  la  ignorancia  es  un  verdadero  mal; 
conduce  las  mas  veces  al  crimen  que  es  casi  siempre  el  efec- 
to mucho  minos  de  la  perversidad  del  corazón  que  de  un 
juicio  equivocado  é  inexacto,  y  no  sin  razón  podria  decir- 
se que  á  fuerza  de  querer  hacer  á  los  hombres  bestias  bru^ 
tas,  las  hacemos  también  bestias  feroces.  La  intervención 
pues  del  gobierno  en  esta  parte  no  es  como  quiera  útil  sino 
absolutamente  indispensable  y  necesaria;  pero  continuemos 
algo  mas  nuestro  examen  para  acabar  de  esclarecer  una 
materia  tan  importante. 

Los  que  quieren  escluir  toda  intervención  del  gobier- 
no en  la  enseñanza,  se  han  contentado  con  mirarla  como  un 
objeto  simple,  y  sin  embargo  nos  parece  que  pocos  habrá 
mas  complicados  ni  compuestos.  En  nuestro  concepto  pue- 
de descomponerse  de  la  manera  siguiente:  en  la  industria 
misma  que  es  el  arte  de  enseñar:  la  materia  de  esta  indus- 
tria que  son  las  ciencias  y  doctrinas;  las  personas  que  la 
ejercen,  ó  los  maestros;  las  que  las  reciben  ó  losdiscipuloSj 
y  la  misma  sociedad  interesada  en  gu  comunicación»  Des'° 
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componiéndole  asi  es  como  mejor  podrá  verse  si  en  todas 
ellas  y  en  cada  una  de  sus  partes  es  6  no  útil  la  interven- 
ción del  gobierno.  Lo  es  sin  duda  para  el  arte  mismo  que 
mucho  mas  honrado  y  protejido  de  este  modo  prosperará 
infoliblemente:  lo  será  también  para  la  industria  que  sin  los 
auxilios  de  esta  nueva  y  activa  providencia  n<  podría  exis- 
tir por  todas  partes,  ni  de  una  manera  tan  completa  como 
convendria  al  interés  de  la  misma  sociedad,  y  lo  decimos 
asi.  tanto  porque  hay  localidades  donde  sin  su  auxilio  no 
podria  absolutamente  establecerse  la  enseñanza;  como  tam- 
bién porque  habria  muchos  ramos  de  las  ciencias  que  no 
se  cultivarían  ni  aun  en  los  pueblos  ricos  si  el  gobierno  nos 
los  costease,  ya  porque  su  utilidad  no  es  inmediatamente 
sentida;  ya  porque  su  estudio  esté  circunscripto  á  clases 
muy  especiales  para  poder  sufragar  á  los  costos  de  su  ense- 
ñanza; 6  bien  para  exigir  anticipaciones  que  ni  los  particu- 
lares, ni  los  maestros,  ni  mucho  menos  los  discípulos  se  en- 
contrarán en  la  posibilidad  de  hacer.  A  la  primera  clase 
pertenece  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  cuya  utili- 
dad no  por  menos  sentida  deja  de  ser  mas  real  para  man- 
tener las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  los  pue- 
blos que  las  hablan;  á  la  segunda  la  enseñanza  del  arte  mi- 
litar y  de  los  sordo-mudos;  y  á  la  última  la  numerosa  clase 
de  las  ciencias  naturales  que  reclaman  gastos  considerables 
para  ser  enseñadas  convenientemente  y  mucho  mas  aun  si 
se  las  quiere  hacer  adelantar. 

Será  útil  también  á  los  maestros,  porque  ¿quién  habrá 
de  recompensarles  cuando  se  distingan  por  sus  trabajos 
eminentes,  6  socorrerles  cuando  sus  enfermedades;  ó  la  ve- 
jez les  fuerzen  á  abandonar  el  campo  de  la  enseñanza? 
¿Quién  sino  el  gobierno?  Se  responderá  que  otro  tanto  po- 
día decirse  con  respecto  á  los  profesores  de  las  demás  artes 
y  que  sin  embargo  no  es  esta  una  razón  para  que  ejerza  se- 
mejante intervención.  El  caso  es  diferente,  y  lo  será  siem- 
pre que  se  quiera  identificar  esta  industria  con  las  otras: 
las  ciencias  son  una  mercadería,  para  hablar  el  lenguage 
de  nuestros  adversarios,  de  un  consumo  tan  escaso,  y  tie- 
nen por  otra  parte  la  propiedad  singular  de  acrecentarse  en 
vez  de  desgastarse  por  el  uso,  á  diferencia  de  las  otras  que 
cuando  una  vez  se  ha  hecho  su  provisión  es  siempre  inútil 
volver  nuevamente  al  mercado.  Estas  dos  circunstancias 
concurren  para  hacer  en  esíremo  escasos  sus  emolumentos; 
y  he  aqui  nuevos  motivos  para  reclamar  en  favor  de  los  sa* 
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bíos  la  protección  del  gobierno.  A  no  indemnizarlos  con 
honras,  mercedes  y  consideraciones,  se  piensa  que  las  rui- 
nes ganancias  anexas  á  su  industria  podrian  recompensar 
nunca  sus  fatigas? 

Pero  á  quien  es  todavía  mas  útil  su  intervención  es  á 
los  mismos  discípulos.  No  solo  ofrece  la  enseñanza  á  los 
que  carecen  absolutamente  de  medios  para  procurársela, 
sino  que  les  preserva  de  todo  engaño,  y  les  advierte  á  veces 
de  las  decepciones  de  que  pudieran  ser  juguete;  es  como 
si  por  su  imposibilidad  de  juzgar  en  su  inesperiencia,  el  go- 
bierno se  armase  de  razón  por  ellos»  Se  nos  responde  que 
esto  cuando  no  degenere  en  mal  es  por  lo  menos  inútil:  un 
hombre  que  entre  los  modernos  ese!  que  ha  participado  en 
mas  alto  grado  del  genio  de  la  elocuencia,  Miralaeau  ha 
dicho  "que  el  arte  de  enseñar  no  era  mas  que  una  especie 
de  comercio:  lo  natural  es  que  el  vendedor  trate  de  hacer 
valer  su  mercadería,  como  el  comprador  procurará  obte- 
nerla en  el  precio  mas  ínfimo.  La  autoridad  pública  espec- 
tadora y  garante  del  mercado,  ninguna  parte  debe  tomar 
en  él:  impedirlo  seria  una  injusticia,  hacerlo  concluir  fuera 
un  abuso  mucho  mayor  todavía.  Su  deber  es  solo  prote- 
jer  actos  que  no  violan  los  derechos  de  nadie  ,  dejarles 
obrar  libremente  y  mantenerlos  en  paz."  Y  véase  aqui  co- 
mo porque  la  enseñanza  sea  una  industria,  una  especie  par- 
ticular de  comercio,  se  nos  quiere  hacer  creer  que  puede  ya 
decirse  de  ella  lo  que  de  todas  las  demás  ,  como  si  no  tu- 
viese motivos  para  ser  mas  vigilada  que  las  otras. 

Las  leyes  civiles  de  todas  las  naciones  han  procurado 
garantizar  la  seguridad  de  los  contratos  por  medio  de  tan- 
tas precauciones  contra  la  multitud  de  lazos  que  la  astucia 
tiende  á  la  incauta  buena  f¿,  y  la  variedad  de  formas  en- 
gañosas bajos  las  cuales  se  reproduce,  que  puede  decirse 
que  para  fortificarla  casi  ha  tenido  que  reducirla  á  un  arte. 
Ha  hecho  mas  todavía  en  su  favor,  porque  le  ha  dado  me- 
dios legales  para  rescindir  los  contratos  cuando  ha  sido  al- 
guna vez  engañada.  Y  si  las  leyes  pudieron  interponerse 
asi  cuando  solo  se  trataba  de  un  mal  particular  y  de  tan 
poca  consideración,  y  á  pesar  de  que  todo  el  mundo  tiene 
en  su  poder  los  medios  de  conocerlos  y  escitarlos;  ¿porqué 
no  habría  de  hacerlo  y  con  mucha  mas  razón  con  respecto 
á  la  enseñanza,  en  que  el  mal  una  vez  de  hecho  es  irrepa- 
rable; que  no  se  limita  á  un  individuo  solo  sino  que  ataca 
á  la  sociedad;  que  es  infinitamente  mas  grave  que  aquel  que 
10 


74 
no  puede  rescindirse;  y  en  que  por  último  es  imposible  evi- 
tar el  engaño  por  parte  del  que  se  supone  comprador?  ¿No 
han  puesto  bajo  su  protección  á  los  menores,  á  las  mugeres 
y  á  todos  aquellos  en  fin  cuya  razón  imperfecta,  6  no  bien 
desarrollada  podiaser  mas  fácilmente  seducida?  Pues  bien: 
se  trata  aqui  de  un  niño  que  es  la  esperanza  de  la  patria  y 
que  busca  la  ciencia  de  realizar  esta  esperanza;  pero  que 
carece  de  la  capacidad  necesaria  para  distinguirla  y  apre- 
ciarla por  sí  solo.  Le  dejaremos  abandonado  á  sí  mismo? 
Esto  seria  esponerse  á  malograrle:  al  que  compra  un  arte- 
facto cualquiera,  la  necesidad  que  tiene  de  él  y  su  genera- 
lidad le  hace  capaz  de  juzgarle,  pero  el  niño  ni  siente  esa 
necesidad,  ni  puede  juzgar  de  una  ciencia  que  no  conoce; 
¿y  porqué  se  le  ha  de  dejar  espuesto  al  engaño  con  peli- 
gro de  la  sociedad?  Pero  y  sus  padres  nos  dirán.  La  mayor 
parte  son  tan  incapaces  de  juzgar  como  ellos,  y  su  interés 
suele  á  veces  estar  en  contraposición  con  el  de  las  ciencias. 
Por  otra  parte  interesa  inmediatamente  á  la  sociedad  y  no 
debe  confiar  su  interés  á  nadie. 

Todo  pues,  está  proclamando  y  hace  necesaria  la  inter- 
vención del  gobierno  en  el  ramo  de  la  enseñanza;  pero  ¿has- 
ta donde  deberá  estenderse  esta  para  que  nunca  sea  dañosa 
á  los  progresos  de  las  ciencias?  Este  es  el  verdadero  punto 
de  la  cuestión  y  el  que  mas  importa  circunscribir.  Las  ideas 
mas  sencillas  podran  servirnos  de  guia  para  señalarle  lími- 
tes. Su  tarea  se  reduce  á  honrar  y  protejer  el  arte  de  en-^ 
señar;  promover  y  facilitar  la  enseñanza,  haciendo  que  exis- 
ta ,  que  se  perpetué  y  se  mejore  ,  procurándola  por  todas 
partes,  y  completándola  si  fuere  deficiente;  se  reduce  á  dis- 
tinguir y  rodear  de  consideración  á  los  maestros,  obligán- 
doles á  que  su  enseñanza  esté  siempre  de  acuerdo  con  la 
razón  de  los  hombres  mas  ilustrados,  sin  prescribirles  lími- 
tes, ni  sujetarles  á  métodos  comunes,  se  reduce  en  fin,  ¿de- 
jarla abierta  á  todo  el  mundo,  procurándola  gratuitamente 
á  aquellos  que,  sintiéndose  con  verdadera  vocación  para  las 
ciencias ,  no  podrían  sin  embargo  consagrarse  á  su  estudio 
si  careciesen  de  este  recurso:  exigirles  por  ídtimo,  verdade- 
ra y  profunda  instrucción,  sin  averiguar  ni  el  tiempo,  ni  la 
clase  donde  la  adquirieron. 

Una  medida  uniforme  en  el  tiempo  de  los  estudios  ,  es 
injusta  cuando  la  naturaleza  ha  repartido  á  los  hombres  una 
medida  tan  desigual  de  atención  y  de  memoria.  Peor  seria 
aun,  si  se  prescribiesen  los  métodos  de  la  enseñanza,  opo- 
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niéndosc  asi  á  la  natural  tendencia  del  espíritu  humano  ha- 
cia la  perfectibilidad,  "cuyo  carácter  si  es  sensible  en  el  in- 
dividuo, como  lo  ha  dicho  un  hombre  cuya  inmensa  capa- 
cidad pudo  abiazar  todas  las  ciencias  y  que  con  la  misma 
mano  con  que  trazaba  en  un  trabajo  inmortal  su  complica- 
da genealogía,  sabe  dirijir  y  arreglar  á  su  arbitrio  los  mas 
arduos  y  difíciles  negocios  de  estado,  Talleyrand  en  fin,  lo 
es  mucho  mas  en  la  especie;  porque  acaso  no  será  imposi- 
ble decir  de  un  hombre  en  particular  que  ha  llegado  hasta 
donde  podía  alcanzar  su  inteligencia  ;  pero  lo  será  eterna- 
mente afirmarlo  de  la  especie  entera.*  Y  todavía  se  nos 
preguntará  si  no  se  puede  fijrmar  un  pensamiento  justo  y 
sabio  sin  la  intervención  del  gobierno.  Sí ,  les  respondere- 
mos, porque  tal  es  una  de  las  mas  nobles  prerogativas  de 
nuestra  naturaleza ;  pero  que  á  su  vez  nos  respondan  tam- 
bién, ¿si  un  pensamiento  no  puede  ser  justo,  ni  sabio,  si  lle- 
va su  intervención?  Tanta  desconfianza  ni  podra  ser  legíti- 
ma, ni  mucho  menos  motivada. 

Pero  pasemos  ya  á  otra  de  las  observaciones  que  se  nos 
han  hecho  y  que  por  su  naturaleza  tiene  un  enlace  mtimo 
con  la  anterior.  "  Sería  necesario  esplicar  ,  nos  han  dicho, 
que  se  entiende  por  organización  de  los  estudios;  porque  si 
es  sujetarlos  á  un  orden  uniforme,  á  un  nivel  marcado,  á  un 
tipo  que  nadie  puede  alterar ,  nos  parecería  sobremanera 
dañoso;  pero  si  solo  se  reduce  á  promover  esta  clase  de  es- 
establecimientos,  y  sufragar  sus  costos  y  gastos  periódicos, 
vendríamos  á  parar  á  una  mera  cuestión  de  nombre  ,  sin 
mas  diferencia  sino  que  lo  que  pedís  del  gobierno  lo  exiji- 
mos  nosotros  de  los  particulares,  y  sin  que  haya  mas  anar- 
quía y  confusión  en  la  enseñanza ,  que  la  que  reina  en  las 
demás  industrias." 

Se  vé  pues,  que  se  insiste  siempre  en  la  equivocación 
de  suponer  que  porque  el  arte  de  enseñar  es  una  industria, 
ha  de  estar  del  todo  identificada  con  las  otras,  como  si  las 


*  Véase  el  proyecto  sobre  la  instrucción  pública  presentado  á  la 
asamblea  por  Mr.  Talleyrand. — Périgord  en  las  sesiones  del  10  y  11 
de  setiembre  de  1791,  del  cual  ha  dicho  con  sobrada  razón  otro  francés 
amante  de  las  glorias  de  su  patria  Mr.  Daunon,  "que  era  un  monumen- 
to de  literatura  nacional  que  un  mismo  siglo  se  envanece  de  presentar 
al  lado  del  discurso  preliminar  de  la  Enciclopedia;  frontispicio  no  mé- 
no  ■  atrevido  y  soberbio  de  los  conocimientos  humanos  que  este  último; 
pero  que  también  es  de  una'  arquitectura  mucho  mas  moderna ,  mas 
adornada  y  mas  brillante  :  magnífico  cuadro  de  las  luces  nacionales  y 
especie  de  itinerario  de  sus  futuros  progresos.'^ 
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ciencias  estuviesen  en  el  mismo  caso  que  las  sencillas  ma- 
nipulaciones  de  las  artes.  Las  naciones  deben  su  prosperi- 
dad á  los  adelantamientos  que  hacen  en  ellas,  y  se  envile- 
cen y  degradan  si  las  dejan  retrogradar  :  están  por  consi- 
guiente comprometidas  á  promoverlas;  pero  si  se  las  enseña 
mal,  si  se  hace  imperfectamente,  ó  dándoles  una  mala  direc- 
ción, ha  de  sentirlo  necesariamente  la  sociedad.  Es  fuerza 
corregir  esta  tendencia,  si  es  posible,  trazándole  el  camino 
que  la  instrucción  de  la  época  reclame;  ¿  y  quien  habrá  de 
ser  este  moderador?  Los  que  tienen  interés  son  el  mismo 
que  aprende,  sus  padres  y  el  gobierno.  Pero  el  que  apren- 
de, no  tiene  la  capacidad  necesaria  para  hacerlo;  por  lo  que 
hace  á  los  padres  á  esta  misma  incapacidad,  suelen  á  veces 
reunir  la  de  un  interés  contrario;- luego  toca  de  derecho  a! 
gobierno.  El  vendedor  querrá  engañar,  el  comprador  no 
tiene  medio  de  conocer  el  engaño ,  luego  debe  prescribirle 
condiciones.  El  comprador  por  su  parte  también  deseará 
aprovecharse  pronto  y  á  poca  costa  de  su  mercancía;  Juego 
será  necesario  ponerle  coto.  Pero  serán  este  coto  y  aque- 
llas condiciones  las  que  aqui  se  nos  han  indicado?  No:  por- 
que seria  oponer  una  remora  a  la  perfectibilidad  humana 
que  es  la  primera  de  todas  las  condiciones  que  debe  pres- 
cribirse el  gobierno. 

No  es,  pues,  como  se  ha  dicho,  una  cuestión  de  nom- 
bres sino  de  cosas  y  de  cosas  muy  reales  la  que  nos  ocupa, 
¿la  enseñanza  es  una  industria  enteramente  igual  á  las  de- 
mas?  Debe  dejársela  como  aellas  una  libertad  indefinida,  ó 
necesita  de  cierta  organización  especial?  Tal  es  el  proble- 
ma que  nos  hemos  propuesto  resolver.  Nosotros  decimos 
que  si  hay  quien  sostenga  lo  contrario,  y  nos  parece  que 
esta  nunca  ha  podido  llamarse  una  cuestión  de  nomencla- 
tura. El  gobierno  no  lo  hará  inmediatamente  por  sí,  pero 
podra  confiarlo  á  un  cuerpo  el  cual  reuniendo  todas  las  lu- 
ces y  capacidadades  de  la  nación  ,  y  esclusivamente  desti- 
nado para  conservar  y  mejorar  el  sagrado  depósito  de  las 
ciencias,  podra  con  mas  provecho  estudiarlas  f  profundi- 
zarlas, seguir  sus  progresos ,  averiguar  sus  mejoras  é  intro- 
ducirlas en  el  pais.  El  árbol  de  la  sabiduría  es  uno  y  único 
en  si  mismo,  aunque  inmensamente  ramificado.  No  se  pue- 
de truncarle,  como  lo  ha  dicho  sabiamente  nuestro  inmor- 
tal .ÍQvellanos,  separando  laraiz  de  su  tronco,  y  del  tronco 
sus  grand;:!S  ramas;  desmembrándole,  esparciendo  todos 
sus  vastagos,  destruiriam.os  aquel  enlace  ^  aquella  intima 
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unión  que  tienen  entre  s'i  todos  los  conocimientos  humanos, 
cuya  intuición ,  cuya  comprensión  debe  ser  el  único  fin  de 
nuestro  estudio,  y  sin  cuya  posesión  todo  saber  es  vano." 
Trazar  esta  genealogía  será  también  otro  de  los  deberes  de 
este  cuerpo. 

Tócale  también  procurarla  á  los  pobres.  "Pero  la  en- 
señanza gratuita  de  las  ciencias,  nos  preguntan,  ¿es  un  bien 
ó  un  mal  para  la  sociedad?  ¿Lo  será  para  los  individuos?  ¿Y 
porqué  no  habrá  de  ser  un  bien  para  todos?  No  conocemos 
estado,  ni  condición  alguna  en  que  sea  peligroso  tener  de 
las  cosas,  nociones  exactas  y  precisas,  y  á  dárselas  es  á  lo 
que  se  dirijen  las -ciencias.  No  quisiéramos  por  otra  parte, 
que  se  prodigasen  indiscretamente  sus  tesoros;  pero  si  de- 
seáramos que  el  que  se  siente  con  vocación  de  cultivarlas, 
no  se  viese  escluido  de  visitar  el  templo  de  la  sabiduría  por 
su  falta  de_recursos."  No  siendo  la  enseñanza  gratuita,  re» 
pilcarán,  los  maestros  estarán  interesados  en  perfeccionar-» 
la,  y  los  discípulos  se  aprovecharán  mucho  mas  :  les  va  en 
ello  su  interés."  Sin  duda,  que  tanto  en  este  como  en  todos 
los  otros  ramos,  el  interés  es  uno  de  los  mas  poderosos  estí- 
mulos; pero  rambien  el  talento  reconoce  otros  móviles  ,  y 
acaso  será  en  la  carrera  de  los  estudios  donde  menos  ejerza 
su  poder.  Pero  suponiendo  que  el  deseo  de  fama  literaria, 
y  el  amor  á  las  ciencias  que  profesen,  no  siempre  le  hagan 
callar;  y  conviniendo  en  que  esta  sea  la  escepcion  y  aquella 
la  regla  genera!;  siempre  será  cierto,  que  pues  en  ambos  sis- 
temas la  paga  es  indispensable,  el  mal  no  debe  consistir  en 
ella  sino  en  el  modo  de  la  compensación  que  se  adoptare. 
Si  divide  el  interés  del  deber,  será  dañosa,  pero  si  los  reú- 
ne, si  hace  el  uno  obligatorio  del  otro,  se  habrá  entonces  cn° 
centrado  la  especie  de  combinación  que  la  conviene. 

La  enseñanza  gratuita,  dicen  también,  forma  en  el  es- 
tado una  clase  parásita  que  habiendo  perdido  su  juventud 
en  estudios  superiores  á  su  alcance,  se  prepara  asi  una  exis- 
tencia dolorosa,  ó  aspira  después  á  profesiones  de  que  su 
poca  fortuna  debería  haberles  alejado  para  siempre."  Cosa 
singular!  (|ue  aquellos  mismos  que  para  dar  mas  amplitud 
y  generalidad  ala  enseñanza,  se  habrían  declarado  en  cam- 
peones de  su  libertad  absoluta,  quieran  ahora  restringirla 
y  precisamente  en  odio  de  la  clase  mas  necesitada  y  me- 
nesterosa. Es  cierto  que  en  una  nación  todos  no  han  de 
seguir  precisamente  la  carrera  de  los  estudios  ;  pero  que- 
remos que  si  en  esa  clase  miserable  y  á  quien  para  mas  des- 
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gracia  suya  se  afecta  temer  tanto,  se  encuentra  algüri  ta- 
lento útil,  su  pobreza  nunca  pueda  ser  un  obstáculo  para 
que  llegue  á  desenvolverse.  Se  teme  dicen,  que  asi  afluirá 
esta  clase  con  profusión  á  los  estudios;  pero  eso  seria  no 
conocer  ni  apreciar  debidamente  su  estado:  viviendo  á  fuer- 
za de  trabajo  y  con  angustia,  su  pensamiento  rara  vez  se 
alza  fuera  del  circulo  en  que  han  nacido:  todo  su  ingenio 
se  limita  á  su  existencia  actual  y  sin  algún  talento  nunca 
buscarán  otra  esfera. 

Esta  es  precisamente  la  historia  de  lo  que  ha  sucedido 
en  el  régimen  de  la  instrucción  gratuita.  Nunca  fué  la  cla- 
se menesterosa  y  necesitada  la  que  mas  haya  frecuentado 
los  estudios;  preguntadlo  sino  á  aquellos  que  os  lo  puedan 
responder,  y  entonces  ya  no  os  quedará  duda,  que  si  esas 
gruesas  avenidas  no  las  forman  la  clase  de  los  ricos,  salen 
por  lo  menos  de  la  que  es  bastante  acomodada  para  poder 
en  cualquier  sistema  costear  su  educación.  Y  si  tal  es  la 
verdad  de  los  hechos  ¿qué  ganaréis  con  negaros  á  esta  ge- 
nerosidad? Nada,  porque  ni  remediaréis  el  mal  de  que  os 
quejáis,  y  perjudicáis  evidentemente  al  talento  que  habien- 
do nacido  en  la  pobreza,  no  podria  descollar  sin  este  auxi- 
lio. Para  evitar  semejante  profusión,  estudiad  mejor  su  cau- 
sa, y  creed  que  no  es  otra  sino  la  de  haber  hecho  á  los  ho- 
nores, el  poder  y  los  empleos  como  el  tórmino  asignado  y 
casi  esclusivo  de  la  carrera  de  los  estudios.  Mientras  fue- 
ren aquellos  el  único  objeto  de  la  ambición  de  los  hombres: 
mientras  no  se  honre,  en  vez  de  degradar  á  la  industria,  y  que 
resulte  mas  provecho  de  ir  en  pos  de  empleos  que  de  las 
profesiones  lucrativas;  en  vano  cerraréis  á  una  clase  la  puer- 
ta de  los  estudios  que  es  la  que  conduce  á  ellos;  porque  se 
agolparán  alli  los  de  las  otras  y  la  inundación  que  tanto  te- 
méis, y  á  la  que  en  vano  os  empeñáis  de  este  modo  en  po- 
ner límites,  siempre  mucho  mas  poderosa  que  vosotros,  aca- 
bará por  hacer  inútiles  todos  vuestros  esfuerzos. 

Tales  son  las  observaciones  que  hasta  ahora  se  nos  han 
hecho  contra  nuestra  doctrina:  hemos  procurado  responder 
aellas  con  sinceridad  y  buena  fé.  Pero  si  á  pesar  de  nues- 
tros esfuerzos,  aun  no  se  juzgan  bastante  satisfactorias,  no 
será  por  falta  de  la  materia,  que  está  lejos  de  hallarse  ago- 
tada, sino  únicamente  á  causa  de  la  poca  habilidad  con 
que  la  habremos  defendido;  porque  no  hay  qué  buscar  otro 
motivo,  si  nuestra  propia  convicción  no  logramos  inspirar- 
la á  los  demás. 
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ARTICULO  IV 


State  of  the  commerce  of  Great  Britain  with  reference  to 
colonial  nd  other  produce,  for  the  year  1831.  Fublished 
in  London  hy  Trueman  and  Cook.  (Estado  del  comercio 
de  la  Gran  Bretaña  con  referencia  á  los  productos  colo- 
niales y  de  otra  especie,  para  el  año  de  1831.  Publicado 
en  Londres  por  Trueman  y  Cook.) 

El  titulo  del  pequeño  cuaderno  que  tenemos  á  la  vista, 
basta  por  sí  solo  para  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res cubanos.  Trátase  en  él  nada  menos  que  de  la  importa- 
ción, esportacion  ,  y  consumo  del  azúcar ,  café  ,  algodón, 
añil,  cacao  &,  en  estos  últimos  años.  No  todos  estos  frutos 
merecen  entre  nosotros  la  misma  consideración;  pero  pues 
se  habla  de  azúcar  y  café,  á  ellos  mas  que  á  los  otros  debe- 
mos dedicar  las  páginas  de  este  artículo. 

Las  importaciones  de  azúcar  hechas  en  la  Gran  Breta= 
ña,  han  sido  en  los  cuatro  años  siguientes,  áeaber: 


Colonias  británicas.. .  198.400 

Isla  Mauricio 

Bengala , . . . 

Siam  y  Manila 

Cuba 

Brasil 

Azúcar  queb.*^^'  estrai-y 
do  de  la  miel  de  purga  y 


1828.       1829.       1830.       1831 


Toneladas. 


18. 
G. 
1. 
1. 
4. 


570 
635 
175 
900 
940 


13.010 


*T0NELADAS. 


244.6.30 


Toneladas. 


105.23O 
14.580 
8.700 
1.600 
5.300f 
4.680 

9.950 


240.040 


Toneladas. 


185.660 

23.740 

10.180 

5.600 

6.060 

5.480 

5.620 


242.340 


Toneladas. 


183.500 

25.100 

7.870 

3.870 

6  610 

20.960 

8.920 


256.830 


Las  esportaciones  de  azúcar  en  bruto  hechas  en  los 
mismos  cuatro  años,  fueron 

En  1828.  1829.  1830.  183L 


Toneladas.     18.550. 


16.300. 


19.550. 


25.090. 


*  Lstas  toneladas  son  inglesas,  las  cuales  son  mayores  que  las  es- 

lañólas. 


Agregando  a  estas  sumas  las  cantidades  de  azúcar  re- 
finada, se  obtiene  un  total  de  esportacion 

En  1828.  1829.  1830,  1831. 


Toneladas.    59.080.  57.720.  06.550.  71.540, 

Los  sobrantes  que  al  fin  de  cada  año  quedaron  en  lo? 
depósitos  de  la  Gran  Bretaña,  ascendieron 

En  1828.  1829.  1830.  1831. 


Toneladas.     53.635.  65.325.  60.200.  63.980. 

De  estos  datos  resulta  que  el  consumo  de  la  Gran  Bre- 
taña fué 

En   1828.  1829.  1830.  1831. 


Toneladas.   177.880,        168.670.         179.270.         181.510, 

Aunque  él  consumo  de  1829  fué  menor  que  el  de  1828, 
€l  de  1830  y  31  ha  escedido  á  los  dos  anteriores.  Sin  los 
graves  derechos  que  paga  el  azúcar  en  aquella  nación ,  su 
consumo  habria  sido  mucho  mayor;  pero  á  pesar  de  este 
obstáculo,  se  ha  aumentado  considerablemente,  pues  de  casi 
cien  mil  toneladas  á  que  llegaba  en  1800,  hoy  sube  á  mas 
de  ciento  ochenta  mil ;  y  los  Revisores  de  Edimburgo  opi- 
nan que  á  no  haber  sido  por  los  derechos  tan  escesivamente 
opresivos ,  su  consumo  ascendería  hoy  por  lo  menos  á  250 
mil  toneladas.  Subiendo  á  períodos  anteriores ,  nos  encon- 
tramos con  el  dato  importante  de  que  siendo  el  consumo  de 
la  Gran  Bretaña  de  30.000  toneladas  en  1700,  ya  en  1830 
se  habia  elevado  á  179.000 ,  es  decir,  casi  diez  y  ocho  ve- 
ces mas  que  en  aquel  año;  mientras  que  de  entonces  acá, 
ia  población  solamente  se  ha  aumentado  dos  veces  y  me- 
dio, pues  el  Reino  Unido  tenia  en  1700  poco  mas  ó  menos 
de  nueve  millones,  y  ahora  cuenta  de  veinte  y  dos  á  veinte 
y  tres.  Los  derechos  impuestos  sobre  el  azúcar  han  subi- 
do, durante  los  ciento  treinta  años  indicados  ,  de  3,300  li- 
bras esterlinas  á  4.576.000. 

Las  importaciones  de  las  Antillas  inglesas  en  1831, 
comparadas  con  las  de  1830,  presentan  un  déficit  de  2.160 
toneladas;  y  las  de  las  Indias  Orientales,  de  4.040;  forman- 
do una  baja  de  6.200  toneladas.  Esta  ha  sido  compensada 
con  la  importación  de  la  isla  Mauricio  que  escedió  á  la  del 
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año  anterior  en  1.360  toneladas;  con  la  de  Cuba,  y  princi- 
pa'mjiite  del  Brasil,  en  16.030;  y  con  el  quebrado  estraido 
de  la  miel  de  purga,  que  ascendió  á  3.300  toneladas.  Reba- 
jando de  estas  tres  partidas  el  déficit  de  las  Antillas, 
resulta  para  el  a;io  de  1831  un  aumento  de  14.490  tone- 
ladas. 

Las  convulsiones  políticas  que  han  agitado  á  la  Euro- 
pa, y  el  terror  infundido  por  la  cólera  morbo ,  han  dismi- 
nuido en  aquel  continente  las  importaciones  de  1831  res- 
pecto de  las  del  año  anterior,  en  19.350  toneladas;  y  aunque 
se  aumentaron  en  la  Gran  Bretaña,  todavia  no  fueron  sufi- 
cientes para  llenar  el  vacio  que  se  advierte  en  las  importa- 
ciones del  continente.   Estas  ascendieron  en  toda  Europa 

Toneladas. 


En  1830  á 488.340 

1831  á 483.480 

Déficit 4.860 


Las  cantidades  que  quedaron  en  depósito  en  ISSl, 
fueron  12.480  toneladas  menos  que  en  1830.  Asi  se  com- 
ptueba,  examinando  los  estados  siguientes. 


IMPORTACIÓN. 


1828. 
1829, 
1830, 
1831, 


Gran 

Bretaña. 


Toneladas. 


244.630 
240.040 
242.340 
256.830 


Francia. 


Toneladas. 


93.500 
102.500 
100.000 

99.000 


Alemania 
y  Báltico. 


Toneladas. 


82.000 
70.000 
85.000 
05.640 


País  es- Bajos 
y  Holanda. 

Toneladas. 


35.000 
44.000 
33.000 
29.060 


Mediterrá- 
neo. 


Toneladas. 


19.000 

23.500 
28.000 
32.950 


Total. 
Toneladas. 


474.130 
480.040 
488.340 
483.480 


CANTIDADES  QUE  QUEDARON  EN  DEPOSITO. 


1828. 
1829. 
1830. 
1831. 


53.635 
65.325 
60.200 
63.980 


20.000 
22.000 
34.000 
29.000 


i. 


24.500 
16.600 
30.800 
23.140 

11 


4.800 

11.000 

5.000 

6.280 


6.200 

6.400 

13.800 

9.920 


109.135 
121.325 
.43.800 
131,320, 
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Los  autores  del  cuaderno  que  examinamos,  conocen  la 
dificultad  de  dar  una  idea  exacta  sobre  el  azúcar  que  nece- 
sita el  mundo  para  su  consumo.    Presentan  sin  embargo, 
respecto  de  Europa  los  datos  siguientes. 

Toneladas, 

Gran  Bretaña  é  Irlanda..... Í85.00O 

Francia 64.000 

ídem  azúcar  de  remolacha. . .   6.000 

70.000 

Mediterráneo  y  Mar  Negro. ...... ,  40.000 

Países  Bajos  y  Holanda 47.000 

Alemania 43.0rí0 

España,  Portugal   &c  . . . . 10.000 

Rusia  y  puertos  del  Báltico 18.000 

Dinamarca,  Noruega  ySuecia.,..  8.000 

421.000 


Juzgan  también  que  la  América  necesita  mas  de  70.000 
toneladas;  y  aunque  no  determinan  cantidades  respecto  del 
golfo  Pérsico,  la  Nueva  Gales  del  Sur,  la  tierra  de  Vaii 
diemen  y  otros  parages,  dicen  que  el  consumo  no  deja  de 
ser  considerable.  En  medio  de  la  incertidumbre  que  ofre- 
ce la  tabla  anterior,  no  podrá  menos  de  notarse,  que  sien- 
do la  población  de  la  Gran  Bretaña  de  22.000.000  y  la  de 
Francia  de  33.000.000,  el  consumo  de  aquella  ascienda  á 
185.000  toneladas,  y  el  de  esta  á  70.000. 

Aumentado  considerablemente  el  consumo,  no  solo  en 
la  Gran  Bretaña,  sino  también  en  las  demás  naciones,  pare- 
ce natural  que  el  precio  del  azúcar,  lejos  de  haber  bajado 
debiera  haber  subido.  Tal  habría  sido  el  resultado,  si  los 
productos  no  hubiesen  escedido  las  necesidades  generales; 
pero  aquellos  se  han  aumentado  tanto,  que  países  que  an- 
tes, ó  no  daban,  ó  producían  poca  azúcar,  hoy  derraman 
cantidades  considerables  en  varios  puntos  del  globo;  y  aun- 
que el  abatimiento  del  precio  ha  puesto  este  fruto  al  alcan- 
ce de  muchos  que  antes  no  podían  consumirlo,  el  equilibrio 
está  tan  alterado  que  su  precio  solamente  se  podría  volver  á 
levantar,  si  acaecimientos  desgraciados  borrasen  del  catálo- 
go de  la  producción  agrícola  á  alguno  de  los  países  que  mas 
azúcar  envian  á  ios  mercados  de  E^uropa,    ,  . 


\ 
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No  falta  quien  piense ,  que  su  precio  aun  tiene  que 
bajar;  y  cuando  contemplamos  la  rapidez  y  ostensión  que 
su  elabf)racion  va  tomando,  estamos  inclinados  á  seguir  la 
misma  opinión.  Veinte  años  ha  que  la  Luisiana  apenas  pro- 
ducía azúcar;  pero  desde  entonces  ha  sido  su  aumento  tan 
considerable,  que  la  Nueva-Orleans  esportó  en  los  años 

1827  á  28.     1828  á  29.     1829  á  30.     1830  á  31. 

Bocoyes.  .  .     60.000  85.000  48.200  90.000 

Id.demiel^    25.000  38.000  19.200  34.000 

de  purga 


.'} 


La  producción  de  1831  á  1832  no  ha  sido  tan  abun- 
dante como  la  de  30  á31,  porque  las  lluvias  escesivas,  y  los 
vientos  recios  del  año  próximo,  causaron  mucho  estrago  en 
la  Luisiana. 

Demerara  casi  ha  duplicado  su  producción  en  nueve 
años,  pues  en  1816  rindió  323.443  quintales,  y  en  1824, 
613.990.  Todayia  este  aumento  ha  sido  mayor  en  Berbice 
durante  el  mismo  período,  pues  habiendo  dado  en  1816, 
15.308  quintales,  su  producto  fué  cuadruplo  en  1824,  á  saber 
64.608.  No  tenemos  datos  positivos  para  fijar  las  cantidades 
que  de  entonces  acá  ha  producido;  pero  bástanos  saber  que, 
su  aumento  ha  continuado.  La  isla  Mauricio  esportó  4.630 
toneladas  en  1325  ,  y  30.000  en  1830  La  isla  de  Java 
esportó  960  toneladas  en  1825,  y  4.440  en  1830.  Mani- 
la, Filipinas,  Siam  y  Bengala  han  aumentado  también  su 
producción.  El  Brasil  la  ha  mas  que  duplicado  en  diez  y 
siete  años,  y  Cuba  ha  tenido  también  un  aumento  conside- 
rable. 

No  tememos  equivocarnos  ,  si  decimos  que  toda  su 
producción  no  llegó  en  1800  á  200.000  cajas;  mientras  qué 
en  1830,  sino  escedió,  por  lo  menos  subió  á  600.000;  es  de- 
cir,  que  en  el  espacio  de  treinta  años  se  ha  mas  que  triplica- 
do. Para  dar  una  idea  de  sus  progresos ,  insertamos  á  con- 
tinuación la  tabla  que  contiene  el  número  de  cajas  esporta- 
das por  el  puerto  de  la  Habana  desde  1786,  que  es  la  fechai 
en  que  empiezan  ios  registros  de  la  aduana  ,  hasta  el  de 
1831  inclusive. 
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Años. 

Cajas. 

Años 

Cajas. 

Años, 

Cajas. 

1786 

63.274 

1802 

204.404 

1818 

207.378 

1787 

61,245 

1803 

158.073 

1819 

192,743 

1788 

69.221 

1804 

193.955 

1820 

219.593 
236.669 

1789 

69.126 

1805 

174.544 

1821 

1790 

77.896 

1806 

156.510 

1822 

261.795 

1791 

85.014 

1807 

181.272 

1823 

300.212 

1792 

72.854 

1808 

125.375 

1824 

245.329 

1793 

87.970 

1809 

238.842 

1825 

207.919 

1794 

103.629 

1810 

186.672 

1826 

271.014 

1795 

70.437 

1811 

150.268 

1827 

264.940 

1796 

120.374 

1812 

118.312 

1828 

268.586 

1797 

118.066 

1813 

173.940 

1829 

260.857 

1798 

134.872 

1814 

176.352 

1830 

315.757 

1799 

165.602 

1815 

214.111 

1831 

275.001 

1800 

142.097 

1816 

200.487 

1801 

159.841 

1817 

217.009 

Cuando  se  considera  la  estension  que  todavía  se  puede 
dar  al  cultivo  de  la  caña  en  los  paises  mencionados,  enton- 
ces se  conoce  el  fundamento  que  tienen  algunos  para  de- 
cir "  que  aunque  la  demanda  de  az'tcar  fuese  diez  veces 
mayor  que  la  cantidad  presente ,  bien  podría  venderse  sin 
ningún  aumento  material  en  el  precio.^^ 

Las  alteraciones  que  ha  esperimentado  la  producción 
del  azúcar  en  diez  y  siete  años  son  tan  estraordinarias,  que 
la  siguiente  tabla  comparativa  se  leerá  con  interés. 

En  1814.         1830. 


Colonias  británicas.  Toneladas 

Isla  de  Mauricio. 

Colonias  francesas 

Colonias  holandesas  y  dinamarquesas 

Cuba 

Brasil 

Norte-América , . . . , 

Posesiones  británicas  y  de  otras  na 

clones  en  la  India 

Azúcar  de  remolacha 

Toneladas 401.000 


190.000 

185.000 

6.000 

30.000 

60.000 

95.000 

.  35.000 

30.000 

50.000 

90.000 

30.000 

70.000 

10.000 

38.000 

20,000 

25.000 

•    JJ      5> 

6.000 

569.000 
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Esta  tabla  manifiesta  que  desde  lá  terminación  de  la 
guerra  europea,  ha  habido  un  aumento  de  168.000  tonela- 
das, ó  casi  un  cuarenta  por  ciento.  Cuba  en  este  periodo 
casi  ha  duplicado  su  producción;  pero  el  Brasil  nos  ha  es- 
cedido  proporcionalniente,  pues  de  30.000  se  ha  elevado  á. 
70.000  toneladas.  Las  posesiones  de  la  India  solamente  han 
aumentado  un  quinto;  mas  la  isla  Mauricio  ha  quintuplica- 
do su  producción  en  el  mismo  tiempo.  Débese  esta  difc" 
rencia,  á  que  los  ingleses  pueden  establecerse  libremente 
en  Mauricio,  mientras  que  las  restricciones  que  existen  ea 
el  vasto  territorio  de  la  compañía  de  la  India,  cierran  la 
puerta  á  la  industria  británica,  dejando  la  producción  de 
aquel  precioso  articulo  en  manos  de  los  pobres,  indolentes 
é  ignorantes  naturales.  El  dia  que  la  Inglaterra  rompa  las 
trabas  que  hoy  detienen  él  progreso  de  su  industria  colo- 
nial en  las  fértiles  regiones  de  la  India,  se  abrirá  una  nue- 
va fuente  á  los  mercados  de  Europa,  y  las  copiosas  aveni-» 
das  de  este  fruto  causarán  algunas  alteraciones  en  la  ba- 
lanza mercantil  de  los  pueblos. 

„Pero  el  punto  mas  importante  que  ofrece  esta  tabla, 
dicen  los  autores  del  cuaderno  que  revisamos,  es  que  mien- 
tras se  ha  producido  tanta  azúcar  en  las  posesiones  estran- 
geras,  se  ha  disminuido  en  nuestras  colonias.  Este  contras- 
te manifiesta  claramente,  cuan  perjudicial  debe  haber  sido 
al  hacendado  británico  lá  continuación  del  comercio  de  es- 
clavos por  otras  naciones:  y  de  los  documentos  presentados 
últimamente  á  la  cámara  de  los  comunes  aparece ,  que 
mientras  un  esclavo  cuesta  en  las  colonias  británicas  87  Vi- 
bras  esterlinas,  (386  ps.)  un  africano  recien  importado  se 
compra  en  Cuba,  el  Brasil  &c.  por  casi  45  libras  (casi  200 
pesos.") 

Sin  negar  que  esta  causa  haya  influido  algún  tanto  en 
los  males  que  se  lamentan,  juzgamos  que  se  la  da  mas  ac- 
ción de  la  que  realmente  ha  tenido.  Es  cierto  que  los  afri- 
canos  importados  en  Cuba  se  han  vendido  en  estos  últimos 
años  aprecios  muy  baratos;  pero  también  lo  es,  que  ella  ha 
progresado,  aun  en  circunstanciasen  que  el  valor  de  los  es- 
clavos era  subido.  Disposiciones  anteriores  á  la  abolición 
iJel  tráfico  africano,  y  nacidas  de  una  politica  equivocadaj 
son  las  causas  principales  que  hoy  amagan  la  existencia  de 
las  Antillas  británicas.  La  importancia  politica  de  estas  is- 
las, el  riesgo  inminente  que  corren,  y  los  ciento  cincuenta 
millones  de  capital  que  se  suponen  invertidos  en  ellas  por 


subditos  ingleses,  han  despertado  al  fin  la  atención  públi- 
ca, y  dirigidola  á  investigar  el  origen  de  sus  males. 

El  abatimiento  en  que  hoy  se  hallan  las  colonias  in- 
glesas, no  depende,  como  piensan  algunos,  del  estado  flo- 
reciente de  la  isia  de  Cuba,  el  Brasil  y  otros  paises  que  pro- 
ducen azúcar,  sino  de  su  esclusion  de  los  mercados  mas 
baratos  donde  podrian  comprar  sus  víveres  y  maderas,  y  de 
los  exorbitantes  derechos  que  pagan  sus  frutos,  cuando  son 
importados  en  la  Gran  Bretaña.  Antes  de  la  guerra  de  la: 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  ellos  proveían  ente- 
ramente á  las  colonias  inglesas  de  maderas,  harina,  caba- 
llos, carne,  &c.  cuyos  artículos  eran  allí  no  solo  mucho  mas 
abundantes  y  baratos  que  en  el  Canadá  ,  sino  que  su  flete 
era  también  menos  costoso,  por  ser  mucho  mas  corta  la  dis- 
tancia. Siguiendo  este  sistema,  nos  dijo  Eryan  Edwards 
desde  el  siglo  pasado ,  que  el  azúcar  y  ron  de  las  colonias 
se  aumentaron  maravillosamente,  y  que  las  rentas,  navega- 
ción y  comercio  general  de  la  Inglaterra  se  multiplicaron 
y  estendieron.  Pero  emancipados  los  Estados  Unidos,  s© 
jes  privó  de  comerciar  en  buques  propios  con  las  coloniasj 
y  só  pretesto  de  favorecer  el  comercio  nacional  y  la  espor- 
tacion  de  harinas  y  maderas  canadienses,  se  dio  á  las  An- 
tillas un  golpe  mortal.  Heridas  profundamente,  alzaren  el 
grito  hasta  la  metrópoli,  y  penetrado  el  profundo  Pitt  de  la 
justicia  de  sus  clamores,  presentó  un  bilí  para  restablecer 
ías  interrumpidas  relaciones  entre  las  colonias  y  el  Norte- 
América.  El  sórdido  interés  de  los  comerciantes  y  navieros 
canadienses,  y  la  animosidad  nacional  que  entonces  reina- 
ba contra  los  Estados  Unidos,  y  que  todavía  hoy  desgracia- 
damente existe,  prepararon  sus  armas  para  calumniar  á  los 
habitantes  de  las  colonias,  y  destruir  los  planes  que  traza- 
ban la  justicia  y  la  sabiduría.  Destruyéronlos  en  efecto,  y 
desechado  el  bilí  que  Pitt  presentó  al  Parlamento,  las  co- 
lonias se  vieron  condenadas  á  sufrir  las  tristes  consecuen- 
c^ias  de  un  mezquino  monopolio. 

A  los  males  inferidos  por  una  cruel  política  vinok  na- 
turaleza á  juntar  sus  horrores.  Los  violentos  huracanes  que. 
azotab  á  las  Antillas,  las  reducen  casi  siempre  á  la  escaces, 
y  á  veces  también  á  el  hambre.  Antes  que  sus  puertos  no- 
estuviesen  cerrados  para  los  Estados  Unidos,  apenas  llega- 
ba á  ellos  la  triste  noticia  de  alguno  de  estos  acciden- 
tes, cuando  veleras  naves  volaban  á  darles  pronto  socorro: 
mas  luego  que  cambiaroíi  las, eifciinsta'nciíis^  el  único  con* 
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«ufelo  que  les  quedaba,  ya  no  podía  venirles  sino  de  paiseá 
lejanos,  y  cuya  navegación  está  obstruida  por  los  y.elos  ea 
mucha  parte  del  año.  Tremendos  huracanes  soplaron  en 
Jamayca  desde  1780  hasta  1787;  y  la  miseria  fué  tan  gran- 
de (jue  15.000  negros  murieron  víctimas  del  hambre  y  los 
malos  alimentos  ¿Pero  tantos  sacrificios  redundaban  en  fa- 
vor de  la  Gran  Bretaña,  ni  se  compraba  con  ellos  la  esclu- 
sion  del  comercio  entre  las  colonias  y  los  Estados  Unidos? 
No,  que  no  podían:  porque  incapaces  los  canadienses  de 
abastecer  las  necesidades  de  aquellos  mercados,  tuvieron 
que  ocurrir  al  Norte  America  para  obtener  los  frutos  que 
habían  de  llevar  á  las  colonias,  las  cuales  venían  al  fin  á 
proveerse  por  on  medio  indirecto  y  á  caros  precios,  de  los 
artículos  Norte  Americanos,  que  tan  pronto  como  baratos 
hubieran  debido  recibir  directamente. 

Los  Revisores  de  Edimburgo  piensan ,  que  tan  violen- 
to estado  no  hubiera  podido  subsistir  por  largo  tiempo 
sin  la  catástrofe  de  Sto.  Domingo:  pero  habiendo  desapa- 
recido repentinamente  del  consumo,  la  gran  masa  de  azú- 
car que  producía  aquella  isla,  pues  que  entonces  era  la 
fuente  principal  que  abastecía  á  los  mercados,  sus  precios 
se  levantaron  á  t^l  altura,  que  á  despecho  de  la  ruina  con 
que  el  monopolio  amenazaba  á  las  colonias,  pudieron  sacar 
por  algún  tiempo  ventajas  considerables;  ¡cuan  cierto  es, 
que  la  prosperidad  temporánea  de  los  países  no  siempre  es 
el  resultado  de  las  disposiciones  que  los  gobiernan,  sino  de 
CQütíngencias  que  el  hombre  ó  no  preveo,  ó  no  puede  evitar! 
De  las  ruinas  de  Sto.  Domingo  salió  el  impulso  con  que  Cu- 
ba y  otros  pueblos  han  volado  rápidamente,  y  establecién- 
dose una  competencia  productora,  los  altos  precios  que  en- 
riquecieron á  algunos  hacendados,  empezaron  á  bajar  hasta 
que  en  1806  volvieron  á  su  antiguo  nivel.  Sintiéronse  otra 
vez  los  males;  pero  los  colonos  ingleses  lejos  de  buscar  el 
verdadero  remedio,  trataron  de  forzar  los  precios  con  me- 
didas inconducentes,  echando  sobre  ágenos  hombros  la  car- 
ga que  los  oprimía.  Asi  continuaron  las  cosas  hasta  1821 
en  que  empezando  los  ministros  de  la  Gran  Bretaña  á  du- 
dar de  la  bondad  del  sistema  establecido,  lograron  que  se  hi- 
ciesen algunas  modificaciones.  Tratóse  de  nuevo  esta  ma- 
teria importante  en  1825,  y  nos  complacemos  en  repetir  lo 
que  iVir.  Huskisson  dijo  en  su  discurso  al  Parlamento. 

„  Yo  conozco  claramente,  que  el  sistema  de  esclusion 
y, monopolio  ha  impedido  la  prosperidad  de  las  colonias,..» 
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todo  lo  que  se  dirlje  á  aumentar  la  prosperidad  de  las  coio» 
nias,  no  puede  menos  por  última  consecuencia,  que  adelan- 
tar en  igual  grado  los  uitereses  generales  de  la  madre  pa- 
tria  A  escepcion  de  algunos  artículos,  que  será  necesa- 
rio prohibir,  tales  como  armas  de  fuego,  pertrechos  de  guer- 
ra, azúcar,  ron  &,  yo  propongo  que  haya  un  comercio  li- 
bre entre  todas  nuestras  colonias  y  los  otros  paises."  Estos 
esfuerzos  no  produjeron  ningún  efecto  saludable,  porque 
aunque  se  permitió  la  importación  de  frutos  estrangeros  en 
las  colonias,  fueron  tan  enormes  los  derechos,  que  el  siste- 
tema  anterior,  si  bien  fué  abolido  nominalmente  en  mur,has 
partes,  quedó  integro  en  realidad.  Mandóse  que  los  impues- 
tos se  empleasen  en  beneficio  de  las  colonias ;  pero  su 
resultado  fué  tan  pequeño,  que  habiendo  ascendido  el  año 
de  1829,  último  á  que  alcanza  la  liquidación  de  estas  cuen- 
tas, á  75.340  libras  esterlinas,  los  gastos  de  su  recaudación 
importaron  68.028,  que  es  decir  un  90  por  100;  quedando 
por  consiguiente  á  favor  de  las  colonias  el  residuo  misera- 
ble de  7.312  libras. 

Resentidos  los  Norte- Americanos  del  sistema  británi- 
co, continuaron  un  comercio  indirecto  con  las  colonias,  en- 
viando sus  efectos  á  las  islas  neutrales,  y  principalmente  á 
Santo  Tomás  ,  trasbordándolos  de  alli  á  buques  ingleses ,  y 
llevándolos  últimamente  á  Jamayca ,  á  donde  entraban  re- 
cargados de  los  gastos  inherentes  á  tantos  manejos  y  demo- 
ras. Tan  graves  son  los  perjuicios  ocasionados  por  este  sis- 
tema, que  según  los  papeles  presentados  al  Parlamento,  as- 
cienden anualmente  á  mas  de  un  millón  de  libras  esterlinas. 
3,  £1  hecho,  portante  es,  usando  del  lenguage  de  un  célebre 
periódico  ingles,  que  nosotros  no  tenemos  sino  una  alterna- 
tiva ó  abolir  enteramente  el  sistema  del  monopolio,  ó  aban- 
donar las  islas  que  hacen  azúcar "  Pero  no  basta  des- 
truir las  cadenas  que  oprimen  al  comercio  colonial.  "Lo 
que  inmediatamente  debe  hacerse,  continúa  el  mismo  pe- 
rii.dico ,  es  disminuir  los  derechos  del  azúcar  y  de  otros 
artículos  coloniales.  La  cortísima  reducción  de  27  á  24 
chelines  por  quintal  ha  producido  en  el  consumo  del  se- 
mestre que  acaba  el  5  de  julio  de  1831  ,  un  aumento  de 
■33.936.000  libras  de  azúcar,  comparado  con  el  semestre 
correspondiente  á  el  año  anterior." 

Al  concluir  esta  parte  de  nuestro  artículo  ,  relativa  al 
azúcar ,  no  podemos  menos  de  transcribir  un  párrafo  en 
que  la  Revista  de  Edimburgo  del  próximo  diciembre,  ha^ 
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bland©  de  los  intereses  coloniales,  se  espresa  así.  "Los  ha^ 
„  cendados  de  nuestras  colonias  ansian  con  estremo,  que  si 
„  es  posible ,  se  ponga  un  término  á  las  importaciones  de 
„  negros  en  Cuba,  el  Brasil  y  otros  paises.  Su  ansiedad  en 
„  este  punto  no  es  por  cierto  mayor  que  la  del  gobiernoj 
„  pero  nosotros  no  podemos  dar  la  ley  á  otros  pueblos,  y  si 
j,  hemos  de  obtener  algún  resultado  ,  debe  ser  por  medio 
,,  de  negociaciones.  Sin  embargo,  debemos  de  esperar,  que 
5,  miras  mas  exactas  y  menos  limitadas  acerca  de  sus  pro- 
„  pios  intereses  ,  inducirán  á  todas  las  naciones  dentro  de 
„  un  periodo  no  dista, te,  á  abolir  este  tráfico  infame,  asi  en 
„  el  hecho  como  el  en  nombre,  concediéndose  mutuamente 
„  el  derecho  de  registrar  los  buques,  y  de  tratar  como  pi- 
,,  ratas  á  los  que  hicieren  este  comercio.  Nada  menos  que 
.,  esto  es  lo  que  conviene  hacer  ;  y  confiamos  en  que  una 
„  medida  de  esta  especie  será  universalmente  adoptada." 
I  Quiera  Dios  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  kan 
estos  renglones  con  toda  la  atención  que  merecen ,  y  que 
penetrados  de  la  fuerza  de  su  sentido,  vayóin  haciendo  con 
prudencia  las  reformas  que  ya  el  tiempo  pide,  y  arranca  la 
necesidad.  No  hay  que  alucinarnos  con  quimeras.  El  in- 
terés seductor  levantará  su  engañosa  voz  para  adormecer- 
nos, pero  el  amor  de  la  patria  debe  despertarnos,  para  que 
empleando  desde  ahora  nuestros  esfuerzos  ,  aseguremos  la 
felicidad  de  nuestros  hijos,  y  la  existencia  del  pais  que  nos 
dio  el  ser. 

Pasando  del  azúcar  al  café,  se  encuentran  en  el  cua- 
derno que  examinamos  algunos  datos  interesantes.  Desde 
fines  de  1830  se  presagió  ,  que  el  precio  de  este  fruto  ad- 
quiriría un  aumento  considerable ,  y  la  esperiencia  ha  ve- 
nido á  confirmar  tan  halagüeña  congetura.  Nivelado  el  con- 
sumo con  la  producción  ,  y  abatido  el  precio  á  tal  punto 
que  ya  no  recompensaba  los  gastos  y  fatigas  del  hacenda- 
do ,  razón  habia  para  esperar  la  feliz  mudanza  que  hemos 
visto. 

Las  importaciones  de  café  en  Europa  han  sido  meno- 
res en  1821  que  en  1830.  Asi  lo  indica  la  tabla  siguiente. 


If30.  Tonel. 
I   31. 


Gran 
Biet. 


182S5 
10355 


Am- 
l.eies, 


•2i'ino 

6130 


Ham- 

luigr 


202.50 
T7380 


Bie- 
(i.en. 


4900 
4330 


Ams-j  Ro-  I  Fran- Medi- 
terdan  tardan!   cia.    terráii 


9000 
10700 


4500  15000  12100 
11740  lOOOO  6430 


S.  Pe- 

tersb. 


500 
1200 


Copen- 
has-  &• 


1100 
1.570 


106895 
87!-'-3J 


Aparece  pues  ,  que  aunque  la  importación  de  la  Gran 
12 
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BretsMa  fué  en  1831  mayor  que  én  1830,  hubo  sin  embargo 
en  Ja  importación  total  de  aquel  ano  un  déficit  de  19.060 
toneladas.  Esta  diferencia  (jepende  principalmente  de  las 
grandes  cantidades  que  fueron  llevadas  á  los  Estados  Uni- 
dos, pues  los  Norte  Americanos  compraron  en  Batavia  mu- 
cha parte  de  la  cosecha  ;  y  de  las  17.000  toneladas  que  se 
esportaron  de  la  Habana  y  Matanzas  en  1831  ,  los  Norte- 
Americanos  embancaron  para  su  pais  1 1.900;  siendo  asi  que 
de  las  14.200  de  1830,  solamente  sacaron  4.200.  A  fines  del 
año  pasado  se  hablan  ya  estraido  de  Rio  Janeiro  28.000 
toneladas,  y  de  este  número,  8.000  fueron  esportadas  para 
el  Norte  América;  mientras  que  durante  el  mismo  período 
de  1830,  aun  quedaba  por  estraer  la  mitad  de  la  cosecha 
qus  ascendía  á  casi  30.000  toneladas. 

Entre  los  países  que  producen  café,  la  isla  de  Java  que 
tanto  prospera  en  otros  ramos,  va  disminuyendo  su  cultivo. 
Por  noticias  oficiales  sabemos  que  su  esportacion  fué  des- 
de 1825  en  los  términos  siguientes. 

En  1825.      1826.       1827.       1828.       1829.      1830. 


Tonel.^     16.500.  20.190.  23.690.  24.800.  17.810.  16.300. 

Este  déficit  no  procede  de  malas  cosechas,  como  pu- 
diera creerse  equivocadamente  ,  sino  de  que  los  habitantes 
de  Java  se  dan  con  preferencia  al  cultivo  d,e  la*  caña  y  del 
añil. 

Desde  que  la  Gran  Bretaña  disminuyó  los  impuestos 
sobre  el  café  ,  su  consumo  se  ha  aumentado  considerable- 
mente, pues  habiendo  sido  de  un  millón  y  cien  mil  libras 
en  1807,  ya  en  1825  fué  de  22  millones:  y  las  rentas  de  este 
ramo  han  subido  de  160.000  libras  esterlinas  á  600.000.  Si 
se  rebajasen  los  58  chelines  que  paga  todavía  por  quintal, 
que  es  decir ,  un  150  por  100  el  de  mferior  calidad ,  y  un 
100  por  100  el  de  buena ,  no  cabe  duda  en  que  su  uso  se 
estenderia  estraordinariamente.  Mas  á  pesar  de  esto,  y  de 
la  alza  que  han  esperimentado  los  precios  ,  su  consumo  se 
ha  aumentado,  pues  en  1829  ascendió  á  7.985  toneladas; 
en  1830  á  9.695;  y  en  1831  á  9.865.  No  correspondiendo  la 
esportacion  á  la  importación  que  se  hace  en  los  Estados 
Unidos,  es  preciso  que  el  consumo  sea  considerable. 

Efectivamente,  si  comparamos  el  de  1821  con  el  de 
1831  encontraremos  que  se  ha  triplicado  en  el  término  de 
diez  aaos,  pues  en  aquel  fué  de  6.680  toneladas,  y  en  este 
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se  cree  que  llegó  á  20.000.  Este  aumento  procede  en  gran 
parte  de  la  reducción  de  5  á  2  centavos  por  libra.  El  con- 
sumo general  de  café  en  Europa  durante  el  año  de  183X 
auij  era  desconocido  á  los  autores  del  cuaderno  que  nos 
ocupa. 

Respecto  de  los  sobrantes  que  quedaron  en  Europa  los 
dos  años  anteriores,  se  observará  por  la  tabla  siguiente  que 
en  1831  hubo  11.700  toneladas  menos  que  en  1830. 


1830.  Tonel.* 
1831. 

Gran 
Biet, 

Am- 

heies. 

Ham- 

l)urgr 

Bie- 

nien. 

Ams-     Ro-     Fian- 
terdan  teidan'    cia. 

5800     3C0O     5300 
5070     4600     2000 

Medí- 
terián 

S.  Te- 
tersli. 

Copen- 
bag.  &. 

Total. 

13420 
12530 

4000 
■2750 

10700 
7370 

2000 
1800 

43ro 
9G0 

300 
1000 

850 
490 

50270 
3h570 

No  soltaremos  la  pluma  sin  tirar  algunos  rasgos  sobre 
el  cultivo  dol  añil  en  la  isla  de  Cuba.  Muchos  aros  ha,  que 
se  están  haciendo  ensayos  entre  nosotros  para  estraer  la 
tinte  preciosa  de  esa  planta,  y  abrir  con  ella  una  nueva 
fuente  de  riqueza  pública.  No  es  del  momento  trazar  la 
historiado  estos  ensayos,  ora  felices, ora  desgraciados;  pero 
sí  lo  es,  hacer  algunas  indicaciones  que  sirvan  para  conocer 
si  el  cultivo  del  añil  en  Cuba  será  útil  6  perjudicial. 

Para  que  los  capitales  se  empleen  en  la  producción  de 
algún  fruto,  no  basta  contar  con  la  capacidad  del  terreno, 
ni  con  la  influencia  favorable  del  clima,  sino  que  es  pre- 
ciso ademas  atender  á  las  circunstancias  en  que  se  hnllan 
otros  paises  respecto  del  mismo  cultivo.  Sabemos  que  la  ca- 
lidad del  añil  de  la  isla  de  Cuba  no  es  semejante  á  la  del  de 
la  india  6  Goaíemala;  pero  aun  suponiendo  que  sea  ¿bastará 
eso  para  que  nos  presentemos  como  rivales  en  los  merca- 
dos de  Europa.''  Reflexionemos  por  un  instante  que  Goa- 
tem-ila,  la  isla  de  Java,  Madras  y  otros  parages  de  la  In- 
dia  Oriental  producen  añil;  pero  l¿jos  de  prosperar  todos 
ellos,  unos  han  sido  de  tal  manera  perjudicados  por  la 
concurrencia  de  otros  ,  que  su  cultivo  ha  ido  decayendo 
en  Goatemala  y  Madras.  Este  pais  ha  reducido  su  pro- 
ducción en  los  tres  últimos  años  á  menos  de  la  cuarta  par- 
te, pues  habiendo  sido  de  3.000  caja-*  en  1829,  ya  en  1830 
fué  de  2.000,  y  en  1831  solamente  llegó  á  700.  Goatemala 
que  se  hizo  célebre  por  sus  añiles ,  esportó  á  fines  del  si- 
glo pasado  una  cantidad  mucho  mayor  que  en  todos  los 
años  del  presente.  En  el  decenio  de  1791  á  1800  produjo 
8=753.562  libras;  mas  en  el  decenio  de  1809  á  1818  ya  ¡a 
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producción  estuvo  reducida  á  casi  ía  mitad,  á  saber,  4.594.078 
Y  tal  ha  sido  de  entonces  acá  el  impulso  dado  a  los  añiles 
de  la  India  con  la  abohcioorparcial  del  monopolio  que  ab- 
solutamente rigió  en  aquellas  posesiones  hasta  el  añade 
1814,  que  la  tinte  preciosa  de  Goatemala  se  vio  despreciada 
en  los  mercados  de  Europa,  „Todoel  comercio  y  manufac- 
tura del  añil,*  que  produce  una  esportacion  de  casi  dos 
millones  al  año,  es  una  creación  del  sistema  libre.  El  es 
casi  el  único  ramo  de  industria  que  á  los  ingleses  se  ha  per- 
mitido ejercer  en  la  India;  y  la  consecuencia  ha  sido,  que 
con  los  adelantos  notables  introducidos  en  esta  manufactu- 
ra ,  por  su  habilidad ,  capitales  y  energía ,  el  añil  ha  tenido 
tales  mejoras,  que  el  articulo  americano  casi  ha  sido  arroja- 
do del  mercado,  y  nuestro  comercio  se  ha  estendido  sobre 
las  bases  mas  seguras." 

Nada  importa  decir  que  la  diminución  del  añil  de  Gua- 
temala, proviene  de  las  disenciones  políticas  que  la  han 
agitado;  porque  ademas  de  que  su  producción  empezó  á  dis- 
minuir considerablemente  desde  mucho  antes  de  la  revolu- 
ción, esta  causa  solamente  habria  influido  en  la  menor  can- 
tidad de  sus  producciones,  y  no  en  el  abat  miento  de  los 
precios  europeos.  Estos  al  contrario,  deberian  haberse  le- 
vantado, pues  que  disminuidas  las  cosechas  americanas,  la 
concurrencia  general  era  menor. 

¿Pero  qué  importa,  se  dirá,  qué  importa  que  otros  paí- 
ses se  hayan  perjudicado?  ¿Está  Cuba  por  ventura  en  las 
circunstancias  que  ellos?  Cabalmente  por  no  estarlo,  nos 
parece  arriesgado  este  cultivo.  La  India,  que  seria  nues- 
tro rival  formidable,  ofrece  un  campo  inmenso  donde  pue- 
den escogerse  los  mejores  terrenos  y  comprarse  á  precio» 
muy  baratos,  está  regada  de  rios  caudalosos  por  donde  pue- 
de conducir  fácilmente  sus  frutos,  y  tiene  muchos  brazos, 
cuyos  jornales  son  muy  bajos.  Un  pais  que  se  presenta  con 
tantas  ventajas  ¿qué  esperanza  puede  dejar  al  que  carece 
de  ellas  como  el  nuestro?  Si  los  escelentes  añiles  de  Goa- 
temala se  han  visto  despreciados  en  Europa  por  la  concur- 
rencia de  los  de  la  India,  ¿qué  sería  de  los  nuestros,  que  ni 
probablemente  serán  tan  buenos,  ni  se  podrán  producir  con 
menores  ó  iguales  gastos?  Ni  serian  los  paises  fabricantes 
de  añil  nuestros  únicos  enemigos,  pues  que  existen  sustan- 
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cías  vegetales  y  preparaciones  químicas  con  que  puede  su- 
plirse el  color  de  aquella  planta. 

Tales  son  los  obstáculos  con  que  á  nuestro  entender 
tropezaría  el  hombre  que  acometiese  la  empresa  del  culti- 
vo del  añil;  mas  no  por  esto  se  crea  que  pensamos  desalen- 
tar 3  los  que  de  buena  fé  y  por  el  bien  de  la  patria  quie- 
ran hacer  algunos  ensayos.  Desearíamos  de  corazón  que 
este  cultivo  produjese  un  resultado  feli;í,  y  que  elevándose 
á  la  altura  de  ^os  otros  que  forman  nuestra  riqueza,  emplea- 
se grandes  capitales,  y  diese  ocupación  á  tantos  brazos 
ociosos  como  hoy  la  necesitan. 


CARTAS 

SOBRE  EL    GABINETE    DE    FÍSICA    Y  QUÍMICA    DEL    COLEGIO   DE 
SAN     CARLOS    DE    LA     HABANA. 


Sr.  Editor  de  la  Revista  Bimestre   Cubana» 

Habana  18  de  mayo  de  1632, 

Muy  Sr.  mió :  sabiendo  que  el  Sr.  D.  José  de  la  Luz 
viajaba  por  Europa,  y  conociendo  que  á  nadie  mejor  que  á 
este  escelente  é  ilustrado  patricio  y  ami^o  pudiera  encar- 
gar la  compra  de  un  gabinete  de  Física  y  Química  para  el 
uso  de  la  clase  de  Filosofía  de  este  Real  y  conciliar  Cole- 
gio Seminario,  puesto  que  dicho  amigo  la  habia  servido  con 
honor  durante  un  dilatado  tiempo ;  me  tomé  la  libertad  de 
hacerle  el  encargo  que  admitió  como  la  mas  grata  noticia 
que  pudiera  darle;  y  no  solo  lo  ha  desempeñado  de  un  mo- 
do que  le  honra  altamente,  sino  que  ha  proporcionado  á  su 
patria  una  riqueza  admirable  de  laque  podran  aprovechar- 
se todos  los  que  sean  amantes  de  las  ciencias  naturales.  La 
Habana  le  será  eternamente  deudora  de  un  agradecimiento 
que  yo  no  puedo  mas  que  indicar. 

No  se  ha  contentado  con  hacer  este  distingido  ser- 
vicio, sino  que  me  ha  pasado  la  adjunta  carta  que  pue- 
de considerarse  en  su  clase  como  obra  maestra ,  y  servir 
de  guia  para  un  caso  igual,  no  solo  en  la  isla  sino  fuera  de 
ella.   Está  por  otra  parte,  tan  llena  de  ideas  exactas  y  de 
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datos  luminosos  ,  que  la  considero  digna  y  muy  digna,  de 
que  vea  la  luz  pública  en  el  escelente  periódico  que  V.  re- 
dacta. 

En  el  gabinete  que  hoy  posee  el  Colegio ,  gracias  al 
Sr.  Luz,  se  halla  todo  lo  necesario  para  la  ense;  anza  de  las 
ciencias  naturales.  A  esto  se  agrega  que  solo  un  celo  el 
mas  laudable,  una  instrucción  la  mas  sólida,  y  una  solicitud 
igual  á  la  de  mi  amigo  Luz,  (que  creo  no  puede  superarse) 
hubiera  podido  formar  una  colección  tan  numerosa  y  bri- 
llante tan  á  poca  costa. 

Tenga  V.  pues  la  bondad  de  dar  un  lugar  en  su  apre- 
ciable  periódico  á  la  adjunta,  seguro  de  la  gratitud  de  su 
atento  y  S.  S.  Q.  S.  M,  B.— Justo  Velez. 


Sr.  J).  Ju0to  María  Velez,  Director  del  Colegio  Seminario. 

Habana  4  de  mayo  de  1832. 

Quiere  V.,  amigo  mió,  que  yo  forme  una  lista  circuns- 
tanciada de  los  instrumentos  físicos  pertenecientes  á  la  cla- 
se de  Filosofía  del  establecimiento  que  con  tanta  acepta- 
ción dirige  V.,  y  para  cuya  compra  tuve  el  honor  de  ser 
comisionado  durante  mi  mansión  en  Europa;  y  no  es  el  exi- 
girme cuenta  del  modo  con  que  he  desempeñado  mi  comi- 
sión lo  que  ha  estimulado  á  V.  á  pedirme  el  catálogo  de 
las  máquinas:  no  ha  sido  otro  el  motivo  sino  el  laudable 
deseo  que  le  anima,  de  que  viendo  el  público  el  estado  bri^ 
liante  en  que  se  halla  el  instrumental  déla  clase  de  Física, 
se  sienta  la  juventud  habanera  como  impulsada  á  dedicar- 
se con  mas  empeño  á  la  ciencia  de  la  naturaleza. 

Mas  si  los  deseos  del  ilustrado  Director  de!  Colegio  de 
S.  Carlos  se  limitan  al  catálogo  solamente,  los  de  su  comi- 
sionado no  quedarían  cumplidos,  si  como  por  via  de  intro- 
ducción á  la  lista  que  se  le  pide,  no  aprovechara  esta  co- 
yuntura para  esponer  sucintamente  los  principios  que  lo 
han  guiado  en  el  desempeño  de  su  encargo.  Semejante  es- 
pecifícacion  acarreará  por  lo  menos  dos  ventajas  capitalesj 
la  de  servir  de  norte  en  comisiones  posteriores  de  esta  cla- 
se, por  individualizar  las  fuentes  á  que  debe  acudirse;  y  la  de 
ofrecer  un  criterio  seguro  para  poder  juzgar,  y  como  si  di- 
jéramos, residenciar  desde  aquí  á  cuakjuiera  que  se  comi- 
sionase en  aquellos  lejanos  países,  siempre  que  no  se  pueda 
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fiuponer  en  el  todo  aquel  interés  y  eficacia  que  deben  con- 
currir en  un  hijo  del  Colegio  de  S.  Carlos. 

Y  ya  que  he  tocado  este  punto  ,  permítame  V.,  amigo 
itoio,  untes  de  pasar  adelante  le  manifieste,  ó  mas  bien  di- 
cho, le  reitere  que  jamás  comisión  fué  aceptada  con  mayor 
placer.  Apenas  recibí  en  Venecia,  el  29  de  noviembre  de 
1830,  la  apreciable  de  V.  en  que  me  la  participaba,  cuan- 
do queria  volverme  á  París  casi  sin  haber  principiado  el 
viage  de  Italia;  ó  á  lo  menos  sintiendo  que  no  hubiera  lle- 
gado la  grata  comisión  durante  mi  larga  residencia  en  esta 
última  capital:  por  lo  que  regresé  allí  y  á  Londres  tan  luego 
como  me  fué  posible  espresamente  con  ese  objeto,  y  nada 
por  cierto  mas  natural  que  lo  que  esperimentaba  el  cora- 
zón. Efectivamente,  ¿no  recibí  yo  mi  educación  en  ese  re- 
cinto del  saber?  ¿no  fui  yo  también  llamado  á  sentarme  en- 
tre Vds.  para  comunicar  á  la  juventud  estudiosa  los  descu- 
brimientos é  investigaciones  de  los  sabios  que  cultivan  la 
ciencia  de  la  naturaleza?  ¿No  ha  sido  mi  mas  constante  era- 
peño,  mi  pasión  mas  decidida,  adquirir  este  género  de  co- 
nocimientos, y  propagar  ti  gusto  por  ellos  en  un  suelo  en 
que  tanto  se  han  menester  y  donde  tan  poco  se  cultivan? 
Por  otra  parte  ¿no  se  quedaría  todo  dicho  con  solo  insinuar 
que  bastaba  media  vez  que  fuese  encargo  de  V.  (á  quien 
ademas  pertenece  la  idea)  autorizado  con  la  sanción  de 
nuestro  Venerable  Pastor?  Así  pues,  parece  que  de  intento 
se  reunieron  todas  las  circunstancias  que  mas  podian  in- 
fluir en  mí  para  que  el  celo  se  esforzase  en  corresponder  á 
la  confianza  con  que  V.  me  habia  distinguido. 

Desde  luego,  para  desemper  ar  una  comisión  como  la 
préseme,  que  por  su  naturaleza  exige  tanta  variedad  de 
instrumentos,  atento  á  que  eran  pocos  los  que  quedaban  al 
Colegio,  se  hace  necesario,  si  se  quiere  acertar,  acudir  á 
las  f  ¡bricas  de  diferentes  naciones,  y  señaladamente  á  las 
de  Francia  é  Inglaterra.  L'e  esta  manera  se  consultará  no 
solo  la  ventaja  de  escoger;  (porque  no  en  todas  partes  se 
obtienen  los  mismos  artículos  igualmente  bien  acondicio- 
nados) sino  también  la  de  ahorrar  considerablemente.  Ade- 
mas de  esto,  hay  ramos  que  por  circunstancias  particula- 
res, han  sido  mas  cultivados  en  una  nación  que  en  otra,  re- 
sultando de  aquí  que  los  aparatos  que  se  requieren  para  la 
deuíostracion  se  hallen  mas  generalizados  en  este  pais  que 
en  aquel.  ¿Quién  creyera  que  en  todo  París  na  se  encuen- 
tra en  los  talleres  de  los  iftstrumentariQSj  bí  siquiera  up 
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modelo,  ni  bueno,  ni  malo,  de  la  máquina  de  vapor?  Por  el 
contrario  en  Inglaterra,  apenas  se  da  un  paso  por  las  sun- 
tuosas tiendas  del  Strand,  sin  que  sus  vidrieras  deslumbren 
y  provoquen  al  mas  indiferente  á  examinar  la  variedad  de 
modelos  de  máquina  condensante,  maquinado  alta-presion, 
maquina  para  buques,  máquina  para  carros,  en  suma,  de 
cuantas  aplicaciones  se  han  hecho  de  tan  portentoso  agen- 
te. Voy  á  presentar  otra  prueba  en  uno  de  los  ramos  de 
Física  que  mas  se  estudian  en  el  dia:  quiero  hablar  del  elec- 
tro-magnetismo.  Ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en 
Alemania  se  podia  haber  dado  con  un  surtido  tan  comple- 
to de  aparatos  electromagnéticos,  como  el  que  adquirí  en 
Italia  del  caballero  Nobili,  de  M.dena;  asi  por  la  circuns- 
tancia especial  de  haberse  dedicado  este  físico  casi  esclu- 
sivamente  á  este  capítulo  de  la  ciencia,  desde  el  descubri- 
miento de  (Ersted,  como  por  la  otra  no  menos  singular  de 
ser  él  mismo  el  que  fabrica  los  instrumentos.  Efectivamen- 
te, yo  siempre  me  daré  el  parabién  de  que  me  llegara  la 
comisión  ,  estando  aun  en  Italia ,  por  haberme  ofrecido  la 
ocasión  de  procurarle  al  Colegio  en  el  estuche  electro-mag- 
nético de  Kohili  el  mejor  instrumental  para  repetir  cuantos 
esperimentos  conoce  la  ciencia  en  el  particular,  ahorrando 
al  mismo  tiempo  el  costoso  aparato  en  punto  mayor  de 
.Ampére,  que  como  me  lo  ha  enseñado  la  esperiencia,  está 
muy  lejos  de  ponerse  en  acción  con  la  misma  facilidad  que 
él  en  escala  menor  de  Nobili. 

Demostrada  pues,  la  necesidad  de  acudir  á  diferentes 
naciones,  cuando  se  trata  de  formar  un  gabinete  de  Física^ 
parece  necesario  preguntar.  ¿  En  qué  parte  deberemos  bus- 
car el  mayor  número  de  instrumentos  y  en  qué  parte  los 
correspondientes  á  tal  ó  cual  ramo  en  particular?  Con  cu- 
yas cuestiones  viene  también  envuelta  la  importantísima 
del  precio;  porque  no  está  el  mérito  en  constituir  un  famo- 
so gabinete  á  fuerza  de  dinero  ,  sino  en  idearlo,  por  decir 
asi  ,  para  que  llegue  á  ser  grande  y  completo,  aunque  los 
medios  sean  escasos. 

Bi  no  hubiera  de  repararse  en  costos,  yo  desde  luego 
no  vacilaría  en  aconsejar  que  casi  todo  se  trajera  de  Ingla- 
terra ;  porque  es  decidida  la  superioridad  de  su  mano  de 
obra,  asi  en  elegancia  como  en  duración  y  exactitud.  De 
ello  estamos  tan  penetrados  todos  en  el  Colegio  ,  cuanto 
que  al  cabo  de  diez  y  seis  años  de  continuo  uso,  y  en  ma- 
nos de  estudiantes  ,  aun  subsisten  servibles  y  en  muy  buen 


9? 
estado  porción  de  aparatos  qué  se  hicieron  lénir  de  Lóu* 
dres  desde  esa  época,  á  instancia  del  Sr.  D.  Félix  Várela, 
que  fué  el  primero  en  este  suelo  que  puso  la  clase  de  Filo- 
sofía del  Colegio  de  S.  Garlos,  asi  exi  lo  espiritual  conrao  eiii 
lo  corporal ,  permítaseme  la  espresion,  bajo  el  pie  en  que 
aun  se  conserva,  y  que  ya  desde  entonces  reclamaban  los 
adelantamientos  de  las  ciencias  esperimentales.  Asi  es  que, 
aun  en  el  caso  presente,  en  que  ha  sido  la  economía  una 
de  las  principales  consideraciones,  no  he  titubeado  en  com- 
prar la  mayor  parte  del  instrumental  en  la  Gran  Bretaña, 
ratificado  mas  y  mas,  después  de  haber  recorrido  otros  paí- 
ses, de  la  escelencia  de  la  manufactura  inglesa. 

No  se  crea  empero,  por  lo  que  llevo  dicho,  que  todo, 
indistintamente  sea  mas  caro  en  la  Gran  Bretaña  que  en  la 
Francia.  Muy  al  contrario,  y  no  causará  poca  estrañeza  poí 
Ja  fama  de  caro  que  tiene  aquel  pais,  el  saber  que  hay  va- 
rios artículos  que  se  espenden  á  precios  mucho  mas  equita= 
tivos  en  la  primera  nación ,  que  en  la  segunda ,  y  yo  voy  á 
esplicar  este  fenómeno  de  un  modo  que  me  parece  convin- 
cente. Gomólos  ingleses  son  tan  aficionados  á  estudiar  pri- 
vadamente, y  asi  por  su  carácter  paciente  y  reflexivo  como 
por  los  hábitos  de  su  primera  educación,  apetecen  tener  te- 
do  lo  que  es  de  uso,  cómodo  (comfortahle),  sencillo  y  mane- 
jable, ha  resultado  de  aqui  que  han  dado  con  un  sin  número 
de  invenciones  y  modificaciones  (contrivances)  que  al  paso 
que  facilitan  en  estremo  la  manipulación  contribuyen  á  la 
equidad  del  precio.  Por  no  acumular  los  ejemplos  que  se 
me  agolpan,  citaré  tan  solo  el  del  soplete  de  oxi-hidrógeno^ 
que  en  Francia  aunque  es  escelente,  no  se  halla  sino  del 
mismo  modo  que  se  ideó  en  un  principio,  es  decir,  que 
siempre  se  le  ve  con  una  bomba  de  condensación  y  un  gran 
cilindro  ü  receptáculo  de  latón  rnuy  reforzado  para  poder 
resisir  la  presión  de  los  gases;  mientras  que  en  Inglaterra 
se  ha  modificado  de  varias  ingeniosas  maneras  y  entre  otra» 
se  ha  reducido  á  la  mas  simple  espresion  de  sencillez,  pues 
todo  ello  viene  á  ser  un  surtidorcito  capilar,  al  que  se  adap« 
ta  una  vejiga  con  su  llave. 

No  se  vaya  á  juzgar,  sin  embargo,  que  yo  trate  de  re« 
bajar  en  lo  mas  leve  el  mérito  de  las  invenciones  francesas. 
Nada  mas  distante  del  objeto  de  este  informe  ,  en  que  se 
trata,  no  ya  de  criticarlo  todo,  sino  de  indicar  que  es  lo  que 
se  debe  tomar  de  cada  parte.  Afortunadamente  el  wm- 
€uique  suum  es  una  máxima  tan  útil  á  aquellos  á  quienes  se 
o 
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aplica  como  á  !os  que  la  adoptan  por  divisa.  ContraigámO' 
nos,  pues,  á  }o  que  distingue  las  máquinas  francesas. 

Al  contrario  de  sus  vecinos  y  rivales,  los  franceses  vi- 
ven mas  para  lo  eslerior,  y  en  consecuencia  se  han  dedica- 
do mas  que  ninguna  otra  nación  á  dar  publicidad  á  los  co- 
nocimientos adquiridos.  Asi  es  que  no  existe  una  capital 
donde  haya  mas  cursos  públicos  sobre  toda  clase  de  mate- 
rias, ni  donde  mas  abunden  las  buenas  y  claras  obras  ele- 
mentares, (pues  por  mas  defectos  que  pueda  tener  un  libro 
francés  ,  no  será  por  cierto  la  oscuridad  el  que  habrá  de 
afearle)  ni  donde  por  consiguiente  se  haya  pensado  mas  en 
construir  aparatos  adecuados  á  facilitar  la  demostración. 
Mas  por  esta  misma  razón,  y  por  ser  las  máquinas  desti- 
nadas á  establecimientos  ricamente  dotados  que  puedeQ 
entrar  en  gastos  sin  inconveniente  alguno,  no  se  han  ocu- 
pado en  aquellas  simplificaciones  que  solo  ocurren  ai  in- 
vestigador aislado,  como  sucede  en  Inglaterra:  viniendo 
por  fin,  á  sacar  en  consecuencia  que  para  formar  el  instru- 
mental de  una  clase  de  Física  se  debe  atender,  asi  á  las  in- 
venciones y  modificaciones  que  adoptan  los  franceses  en 
sus  cursos  púbiicos,  como  alas  ideas  y  simplificaciones  que 
ocurren  á  los  ingleses  en  sus  indagaciones  privadas. 

Pasando  ahora  de  las  naciones  en  general  á  los  artífi- 
ces en  especial,  ya  sea  por  la  escelencia  de  su  manufactura, 
ya  por  el  ramo  en  que  se  hayan  dedicado  á  construir  mas 
particularmente  ;  diremos  que  entre  el  gran  número  á  un 
mismo  nivel  que  ofrece  la  metrópoli  inglesa,  me  parece  de- 
ben preferirse  para  instrumentos  de  Física  en  general ,  á 
Cary,  Strand  n.»  181  (cuyos  instrumentos  matemáticos  son 
superiores),  JV'euman  124  Reg.'  S.^  que  trabaja  para  \alnsti' 
iitucion  Real,  y  sobre  todo  á  Mr.  Watkins  (5  Charingcross) 
asi  por  estar  este  joven  mas  al  cabo  de  las  doctrinas  y  des- 
cubrimientos de  la  ciencia,  como  por  la  atención  y  proliji- 
dad con  que  construye  cuanto  se  le  pida.  Este  sugeto  ha 
publicado  también  un  tratado  sobre  el  electro-magnetismo, 
que  le  hace  no  poco  honor.  En  fin ,  no  es  un  mero  instru- 
mentarlo, sino  un  legítimo  investigador.  Asi  pues,  todo  lo 
que  ha  venido  de  Inglaterra  me  lo  ha  suministrado  Mr. 
Watkins. 

En  París  el  que  tiene  un  surtido  mas  completo  de  má- 
quinas, como  que  trabaja  para  la  Universidad,  el  Colegio  de 
Francia  &,c.  es  Mr.  Pixii,  sucesor  del  célebre  DumOtiez. 
Por  este  motivo  se  debe  acudir  á  Pixiif  aunque  sus  mstru- 
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míntos  no  pueden  rivalizar  ni  en  elegancia  ni  exactitud 
con  los  de  Gambay,  Chevalier  (Vicente  y  Carlos)  y  Cau- 
chéis y  Lirebüurs,  Fuera  de  que  todos  estos  se  dedican  á 
construir  mas  bien  en  ramos  particulares  de  la  ciencia;  los' 
instrumentos  de  Pixii  se  adaptan  p  rfectamcnte  á  la  ense- 
ñanza (como  invenciones  que  son  de  los  principales  profe- 
sores, de  cuyas  órdenes  es  mero  ejecutor)  y  sus  máquinas 
neumáticas,  aparato  el  mas  importante,  pertenecen  á  las  me- 
jores que  se  fabrican  en  Europa.  El  Colegio  tiene  la  suya 
con  la  mejora  de  Bábinet.  Escusado  parece  decir  que  la 
parte  de  máquinas  de  Fisica  venida  de  Francia,  simpre  que. 
no  espresemos  las  escepciones  que  se  verán  ,  pertenecen  á 
la  fábrica  de  Mr.  Pixii, 

Antes  de  pasar  adelante,  para  determinar  á  que  artí- 
fices debemos  acudir,  para  ciertos  ramos  particulares,  pa- 
rece e&te  el  lugar  oportuno  de  hacer  una  observación  muy 
importante  para  nuestro  propósito,  y  es  que  debiendo  arre= 
glarse  la  calidad  de  los  instrumentos  á  los  fines  que  nos 
proponemos,  ha  de  versar  una  enorme  diferencia  entre  iws- 
trunientos  de  investigación,  é  instrumentos  de  pura  demos- 
tración, ó  destinados  á  la  enseñanza.  Teniendo  presente  es- 
ta diferencia  se  podria  contestar  á  los  que  acaso  me  hicie» 
sen  el  cargo  de  no  haber  comprado  lo  mas  superior  que 
hay  en  Europa;  y  he  aqui  la  oportunidad  de  decir  que  no 
siempre  lo  mejor  es  lo  mejor  para  el  caso.  Efectivamente^ 
en  una  clase  se  trata  no  ya  de  investigar  como  el  filósofo 
en  su  gabinete,  sino  de  ofrecer  el  fruto  de  las  uivestigacio- 
nes,  y  enseñar  el  modo  de  conducirlas;  y  al  paso  que  para 
el  investigador  es  de  suma  importancia  poseer  un  instru- 
mento nimiamente  exacto,  á  fin  de  apurar  un  resultado  has- 
ta sus  ápices,  al  profesor  de  un  curso  le  basta  un  aparato  que 
solo  demuestre  claramente  el  principio  que  trata  de  incul- 
car á  sus  alumnos.  Sería  por  lo  tanto  en  estremo  ridiculo 
invertir  doscientos  pesos,  v.  g.  en  una  balanza  exactísima 
de  Foihin,  para  demostrar  el  uso  de  esta  máquina,  y  á  qué 
especie  de  palanca  pertenece,  cuando  con  un  par  de  duros 
se  logra  el  mismo  fin,  y  cuando  con  los  198  restantes  se  pue- 
den comprar  cien  aparatos  ó  cien  apéndices  para  pateníizar- 
otros  cien  principios.  Por  lo  demás,  el  que  aprende  á  ma- 
nejar un£i¡  balanza  mediana,  sabrá  sin  duda  hacer  uso  de  la 
mas  delicada  del  mundo.  ¡Pero  cuan  distinto  es  el  caso  res- 
pecto del  químico  analista!  La  balanza  es  el  alma  del  aná- 
lisis cuantitativo,  y  en  todos  sus  aparatos  deberá  ahorrar  es» 


te  investigador  antes  que  sonar  siquiera  en  que  sin  una  ba-- 
lanza  en  estremo  sensible  y  esquisita,  pueda  hacer  nada  de 
provecho,  si  trata  de  veras  de  contribuir  con  su  pequeño 
contingente  para  acrecentar  el  caudal  de  la  ciencia. 

Pero  esta  regla  que  á  primera  vista  aparece  tan  gene= 
ral  y  aplicable  para  formar  el  gabinete  de  una  clase;  sufre 
sin  embargo  sus  escepciones.  En  efecto,  hay  casos  en  que 
no  se  produce  absolutamente  el  fenómeno  si  el  instrumen- 
to no  es  perfecto,  ó  que  se  requiere  representar  el  hecho 
principal  con  intensidad  para  formar  mejor  idea,  y  que  se 
descubran  oíros,  que  se  pueden  llamar  subalternos.  De  lo 
primero  nada  nos  suministrará  mejor  ejemplo  que  el  famosa 
esperimento  de  Leslie  en  la  máquina  neumática.  En  vano 
nos  esforzaríamos  en  obtener  la  congelación  del  agua  en  el 
vacío  con  una  máquina  mediana.  Se  hace  indispensable 
que  las  válvulas  ajusten  perfectamente  para  lograr  tein  im- 
portante como  pasmoso  resultado.  Por  el  contrario,  cotr 
una  máquina  cualquiera  se  podrán  practicar  fácilmente 
aquellos  ensayos  mas  groseros,  digamos  así,  como  son,  re» 
ventar  vejigas  por  la  presión  del  aire,  la  fuente  en  el  va- 
cio, y  otros  á  este  tenor.  Asi  por  este  motivo  como  por 
consultar  la  duración  de  este  aparato,  el  mas  necesario  en 
la  clase  y  uno  de  los  mas  delicados  de  todo  el  instrumen- 
tal á  causa  de  la  facilidad  con  que  se  descomponen  las 
válvulas,  se  han  comprado  dos  máquinas  neumáticas,  una 
pequeña  y  ordinaria  cuyo  precio  no  escede  de  13  pesos,  pa- 
ra los  esperimentos  triviales,  y  otra  en  punto  mayor  y  es- 
célente  para  aquellos  casos  en  que  se  hace  indispensable, 
ó  en  que  se  quiera  proceder  con  mas  exactitud.  Por  lo  que 
respecta  áesta  grande  construida  por  Mr.  jPia;M,  puedo  ase- 
gurar que  no  la  he  visto  mejor  en  ningún  gabinete  de  Eu- 
ropa, inclusos  los  de  las  universidades  de  París,  Berlín  y  el 
instituto  real  de  Londres:  baste  decir  que  la  diferencia  de 
nivel  en  el  mercurio  de  la  probeta  no  llega  ni  á  una  linea 
en  esta  máquina!  Aproximación  al  perfecto  vacio  que  no  se 
habia  obtenido  hasta  la  mejora  introducida  por  Babinetx 
siendo  de  advertir  ademas  que  una  campana  purgada  de 
aire,  se  mantiene  vacía  por  tres  ó  mas  dias,  pla^o  estraor- 
dinario  para  estos  aparatos,  aun  sin  transferirla  á  otra  pla- 
tina, sino  dejándola  sobre  la  misma  de  la  máquina.  ¿Qué 
pruebas  mas  concluyentes  que  las  dos  enunciadas  pueden 
«llegarse  sobre  la  superioridad  de  las  válvulas,  parte  la  mas 
djficii  é  importante  del  aparato  mas  precioso  de  un  gabinete? 
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Pasando  ahora  á  la  segunda  escepcion,  sobre  que  ávC' 
lees  se  requiere  representar  los  fenómenos  principales  con 
intensidad,  asi  para  formar  ideas  exactas,  como  porque  se 
descubren  otros  efectos  que  les  están  propiamente  subor- 
dinados; diré  que  esta  observación  me  ha  guiado  en  los  ca-> 
sos  que  la  he  conceptuado  aplicable,  y  singularmente  en  la 
adquisición  del  microscopio  solar.  Y  en  efecto,  ¿•cómo  sin 
ser  este  microscopio  mas  que  mediano  se  podria  presen- 
tar á  los  alumnos  una  muestra  del  aumento  prodigioso  á  que 
ha  llegado  la  ciencia  en  la  representación  de  los  obje- 
tos? ¿De  qué  otro  modo  por  ventura,  ofrecer  á  su  vista  no  ya 
la  circulación  de  la  sangre  de  algunos  animales,  cosa  que 
alcanza  cualquier  instrumento  ordinario,  sino  aun  la  de  las 
plantas  que  no  era  conocida  hasta  que  el  italiano  Amici  no 
enseñó  á  mejorar  el  tan  ya  perfeccionado  instrumento?  ¿Có»- 
mo  en  fin,  mostrar  á  los  ojos  de  los  discípulos  el  nuevo  mun- 
do de  seres  imperceptibles  descubierto  por  el  microscopio, 
sin  contar  con  un  instrumento  poderoso?  Creo  pues,  que  en 
concepto  de  los  inteligentes  es  escusado  alegar  mas  razo- 
nes para  disculparme  de  haber  hecho  construir  el  micros- 
copio solar  del  Colegio  á  los  Sres.  Vicente  y  Carlos  Che- 
valier  de  Paris,  que  son  sin  disputa  los  mejores  ópticos  de 
aquella  culta  capital;  sin  que  se  juzgue  por  eso  que  el  cos- 
to haya  sido  escesivo.  Su  precio  no  pasa  de  60  pesos,  y  me 
cabe  el  placer  de  asegurar,  que  según  pruebas  directas 
practicadas  por  mi  mismo  con  el  micrómetro  en  consorcio 
de  este  hábil  artífice,  el  aumento  que  produce  en  la  magni- 
tud de  los  objetos  es  de  mas  de  tres  millones  en  superficie. 
Por  lo  demás,  no  es  posible  construir  de  un  modo  mas  be- 
llo, elegante  y  acabado  que  el  en  que  lo  hacen  estos  Sres. 
verdaderamente  celosos  de  su  reputación;  y  digámoslo  todo 
de  una  ve?,  recordando  que  hasta  infinitos  sabios  de  la  na- 
ción rival  les  han  tributado  muy  merecidos  elogios  por  sus 
escelentes  microscopios. 

Consiguiente  al  principio  de  economía,  que  he  llevada 
por  delante  hasta  donde  es  posible  sin  detrimento  de  la  en- 
señanza, he  procurado  modificar  varios  aparatos,  n>anrlan- 
do  construir  muchos  de  ellos,  no  conforme  están  descritos 
en  los  tratados,  sino  con  algunas  alteraciones,  que  propen- 
den todas  á  simplificar  y  aun  aprovechar  los  aparatos  para 
armar  otros  análogos  en  ellos  mismos;  y  alguna  que  otra 
vez  á  facilitar  la  demostración.  De  lo  primero  ofrecería 
abundantes  ejemplos  todo  el  instrumental  de  mecánica  hi- 
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drostática  &c.,  que  omito  por  evitar  prolijidad;  y  de  lo  se- 
gundo presentará  una  pequeña  muestra  la  adición  de  \m  vi-' 
drio  opaco  al  aparato  de  polm^izacion  de  )a  luz  de  Biot,  á 
fin  de  que  no  se  vea  cada  estudiante  obligado,  como  suce- 
de en  el  instrumento  ordinario,  á  aplicar  uno  á  uno  la  vis- 
ta, sino  que  todos  á  un  tiempo  puedan  observar,  como  en 
una  cámara  obscura,  los  fenómenos  de  doble  7'efraccion,  y 
todos  los  demás.  Muchas  son  las  ventajas  que  redundan  á 
la  enseñanza  de  la  simplificación  y  sustitución  de  los  apa- 
ratos, no  siendo  de  las  menores  lo  que  se  gana  bajo  un  pun- 
to de  vista  teórico  con  patentizar  que  muchas  invenciones 
que  parecen  á  primera  vista  novedades,  no  son  en  realidad 
mas  que  aplicaciones  de  un  mismo  principio  ya  bien  cono- 
cido. Fuera  de  que  de  esta  manera,  acostumbrando  al  alum- 
no á  ahorrar  dinero  y  aparatos,  se  le  habitúa  á  que  se  in- 
genie á  hacer  mucho  con  pocos  recursos;  y  seguramente 
ningún  hábito  le  puede  ser  mas  útil  para  cultivar  la  vastí- 
sima ciencia  de  la  naturale  a.  A  este  propósito,  haré  pre- 
sente que  jamas  podré  olvidar  que  el  laboratorio  químico 
que  mas  llenó  mis  miras  en  Europa ,  fué  precisamente  el 
que  mas  se  distingue  por  su  estremada  sencillez,  con  la  cir- 
cunstancia notable  de  que  pertenecía  nada  menos  que  al 
primer  discípulo  del  ilustre  Berselius.  Efectivamente  en  el 
laboratorio  del  profesor  Mitscherlich  de  Berlín,  que  según 
me  aseguró  él  mismo,  era  una  segunda  edición  del  de  su 
esclarecido  maestro,  todo  era  pequeño  y  en  corto  número, 
pero  todo  era  esquisito  y  poderoso:  allí  no  se  veian  mas  que 
facilidades  en  vez  de  complicaciones,  advirtiéndose  al  re- 
parar la  correspondencia  de  los  medios  con  los  fines,  la  ma- 
no superior  y  ejercitada  que  todo  lo  había  ejecutado  con 
cuanta  sencillez  podía  el  genio  de  la  ciencia  inspirar.  En- 
tonces me  convencí  por  mis  propios  ojos  con  el  inmortal 
Humphry  Davy,  de  que  "la  complicación  es  el  distintivo  de 
los  primeros  pasos  de  la  ciencia." 

No  parecerá  inoportuno  (ya  que  el  principal  objeto  de 
este  informe  es  suministrar  algunas  luces  para  el  desempe- 
ño de  comisiones  semejantes  que  puedan  ocurrir)  no  pare- 
cerá inoportuno,  repito,  observar  aquí  cuan  fácil  sería,  con» 
tra  la  común  opini  n  entre  nosotros,  formar  un  laboratotio 
de  química  muy  completo  con  fojidos  por  cierto  mas  r(  du-= 
oídos  de  lo  que  se  puede  esperar.  Oímos  con  harta  frecuén-* 
cía  lamentarse  á  los  aficionados  á  la  ciencia  de  la  imposibi- 
lidsiá  de  realizarlo,  por  estar  las  gentes  creídas  que  se  ne-- 
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cesitan  cuantiosos  capitales  para  llevarlo  á  efecto.  ¿Q,ué  se 
nos  (liria  si  asegurásemos,  que  asi  por  la  simplificación  á  que 
se  ha  llegado,  como  por  la  equidad  con  que  se  encuentra  en 
Europa  todo  lo  que  es  cristalería  y  demás  aparatos  quimi- 
-cos,  se  podria  establecer  un  laboratorio  en  que  no  dejase  de 
demostrarse  principio  alguno,  con  la  módica  suma  de  un  mi- 
llar^ y  hasta  menos  de  pesos?  Toda  la  parte  puramente  quí- 
mica que  he  traido  para  elColegio  no  cuesta  mas  de  unos 
tristes  40  duros.  Ya  quisiéramos  decir  otro  tanto  de  un  ga- 
binete de  Física ;  pero  los  aparatos  que  exige  esta  ciencia 
son  por  su  naturaleza  mas  complicados  y  dispendiosos.  Por 
sentado  que  tampoco  se  incluyen  en  aquel  escaso  presu- 
puesto los  gastos  para  ingredientes  y  demás  de  consumo  de 
un  laboratorio.  En  fin,  no  olvidemos  jamas  que  cuando  se 
quiere  principiar  por  donde  quizás  nunca  se  acaba,  es  de- 
cir, cuando  se  trata  de  comenzar  demasiado  en  grande;  al 
fin  nada  se  hace,  porque  las  gentes  se  arredran  de  acome- 
ter empresas  gigantescas;  y  no  olvidemos  tampoco  por  mas 
que  se  haya  repetido,  pues  que  nosotros  lo  hemos  menester 
ínas  que  nadie,  "que  la  necesidad  es  la  madre  legitima  de 
la  invención." 

Pero  volvamos  á  nuestro  informe.  Aunque  es  muy  cier- 
to que  el  objeto  que  se  debe  proponer  el  profesor  en  una 
clase,  es  el  de  mostrar  los  principios  de  la  ciencia  por  aque- 
llos aparatos  hechos  al  intento,  y  en  cuanto  á  las  aplica- 
ciones, ceñirse  tan  solo  á  indicarlas;  hay  casos  sin  embar- 
go, en  que  conviene  patentizarlas,  para  hacer  palpar  me- 
jor el  partido  que  saca  el  hombre  del  estudio  de  la  natura- 
leza. Esto  deberápracticarse  sobre  todo,  cuando  en  la  espli- 
cacion  de  la  máquina,  se  revuelvan  por  decirlo  asi,  todos 
los  tratados  principales  de  la  ciencia;  y  heme  aquí  descar- 
gado por  haber  invertido  cerca  de  cien  duros,  en  un  mo- 
delo operatorio  en  bronce  (¡pero  qué  modelo!)  de  la  máqui' 
na  de  vapor  condensante  de  Watt.  ¿En  qué  aparato  se  pue- 
de demostrar  de  un  modo  mas  couvijicente  el  poder  inmen- 
so que  deriva  el  hombre  de  la  aplicación  de  un  solo  agente 
de  la  naturaleza?  ¿En  qué  otro  aparato,  salen  mas  á  plaza 
la  neumática,  la  mecánica,  la  hidrostática,  la  termologíaj 
los  gases,  todos  los  ramos  mas  importantes  de  la  cienciaj 
que  en  e&a  máquina  de  las  máquinas?  Sin  duda  que  la  in- 
vención y  perfección  del  aparato  del  vapor,  como  salió  de 
manos  del  escoces  Watt  es  un  descubrimiento  que  merece 
colocarse  al  lado  del  de  Colon  y  del  de  Guttemberg.   Y 
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cuando  reflexionamos  que  nada  influye  mas  en  la  propaga* 
cion  de  los  conocimientos  útiles  que  ei  hacer  sentir  sus  apli- 
caciones, esperimentamos  un  placer  indecible  al  reparar 
que  hay  aplicaciones,  cual  esta,  que  son  como  los  mila" 
gros  con  que  la  ciencia  convence  á  sus  incrédulos  y  de= 
tractores- 

Todavía  no  concluyo  mi  carta,  amigo  mió;  porque 
cuando  se  trata  de  ser  útil,  no  temo  pecar  en  prolijo;  pres- 
cindiendo de  que  la  observación  que  voy  á  hacer  es  un  ver- 
dadero descargo.  Acaso  se  dirá  que  siendo  esta  colección 
de  instrumentos  para  una  clase  de  Física,  tal  vez  me  he 
escedido  en  el  contingente  de  instrumentos  químicos  que 
he  comprado.  Desde  luego  no  creo  que  se  trata  de  separar 
lo  que  es  hasta  cierto  punto  inseparable  ,  como  sucederia 
si  quisiéramos  aislar  completamente  á  la  Física  de  la  Q.ui- 
mica.  Ellas  mas  bien  deben  considerarse,  según  la  observa- 
ción de  Haüy,  como  grandes  secciones  del  mismo  tronco  que 
la  escasez  de  nuestras  facultades  intelectuales  nos  obliga  á 
formar.  x\sí,  no  es  estraño  que  á  cada  paso  esté  la  una  hacien- 
do incursiones  en  la  provincia  de  la  otra,  y  que  al  contraria 
de  otras  incursiones,  no  pueda  verificarse  sin  que  kmbas  re- 
porten notables  ventajas.  ¡Q,ué  árido,  qué  incompleto,  qué 
inexacto  seria  por  ejemplo,  describir  todas  las  propiedades 
esteriores  ó  físicas  del  aire  sin  penetrar  su  interior,  y  que  la 
Química  nos  revele  su  composición!  ¿Y  cómo  seria  esto  fac- 
tible sin  entrar  en  el  tratado  de  los  gases.''  ¿Y  el  calórico  y 
la  electricidad  y  el  galvanismo  son  por  ventura  ramos  de 
la  Física  ó  de  la  Química?  Tan  obvias  son  estas  razones  que 
no  hay  un  autor  elemental  que  no  haya  tratado  la  Física 
químicamente  desde  la  famosa  época  de  la  Qu'mica  neumá- 
tica. Pero  yo  no  necesito  nada  de  eso  para  mi  descargo; 
bástame  tan  solo  recordar  que  desde  los  últimos  tiempos 
del  Sr.  Várela  se  empezaron  á  introducir  en  los  cursos  del 
Colegio  esas  nociones  y  esperimentos  sobre  gases  y  otros, 
puntos  químicos,  y  que  así  lo  ha  hecho  también  el  mismo  Sr. 
en  las  ediciones  posteriores  de  sus  escelentes  Lecciones  de 
Filosofia,  que  sirven  de  testo  á  la  clase.  Por  otra  parte,  ¿no 
estamos  seguros  de  sacar  luces,  siempre  que  acudimos  á  la 
Química,  que  es  la  antorcha  que  alumbra  todas  las  ciencias 
naturales?  Ademas  de  esto,  téngase  presente  por  un  lado  el 
corto  precio  de  los  aparatos  de  esta  naturaleza,  y  por  otro 
la  facilidad  con  que  se  quiebran  y  la  dificultad  de  reem- 
plazarlos aquí}  y  entonces  no  parecerá  escesivo  que  yo  ha-» 
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ya  multiplicado  el  número  de  retortas,  matraces,  tubos  de 
seguridad  y  otros  mil  fragilísimos  apéndices.  En  fin  se  ha- 
llará alguno  que  otro  aparato  químico  de  investigación,  pero 
de  cortísimo  valor,  que  aunque  no  indispensables  para  la 
clase,  los  he  hecho  venir  adrede,  por  ser  de  suma  importan- 
cia darlos  á  conocer  en  este  pais,  para  ensayos  que  se  deben 
emprender  en  ventaja  de  su  agricultura  é  industria;  y  nin- 
gún punto  juzgué  mas  á  propósito  para  este  fin  que  el  Co- 
legio de  S.  Carlos:  tal  es  entre  otros  el  aparato  de  Davy  pa» 
ra  el  análisis  de  los  terrenos. 

Finalmente,  antes  de  terminar  esta  introducción,  ten» 
go  que  cumplir  la  segunda  parte  de  mi  promesa,  y  es  indi-^ 
car  los  instrumentarlos  de  cada  nación  á  quienes  se  debe 
reoiurrir,  según  la  clase  de  instrumentos  que  se  solicite. 

Ya  hemos  dicho  que  si  se  trata  en  general  de  un  sur- 
tido de  istrumentos  físicos,  se  acudirá  en  Inglaterra  á  Cary^ 
JVeuman,  Bate,  y  sobre  todo  á  Mr.  Watkins.  En  París  á 
Mr.  Pixii  (rué  du  Jardinet  n°  2.)  por  las  razones  espues- 
tas ya  en  su  lugar:  en  Berlín,  á  Mr.  Pistor,  que  es  artífice 
muy  ingenioso,  y  hace  escelentes  máquinas  neumáticas. 

Vamos  ahora  á  ramos  particulares.  En  cuanto  á  instru- 
mentos de  óptica  y  de  navegación  se  han  llevado  en  Lon- 
dres por  muchos  años  la  primacía  Dollond  y  Troubghton, 
Acerca  del  primero  baste  citar  sus  trabajos  sobre  el  acro-^ 
matismo,  y  en  cuanto  al  segundo  no  es  pequeño  elogio  de- 
cir que  nuestro  marino  Ferrer,  hombre  que  en  concepto  na- 
da menos  que  del  general  Lemaur  nació  para  ser  observa- 
dor, le  prefería  á  todos  los  instrumentarlos  del  mundo,  asi 
por  la  exactitud  de  sus  ajustes  como  por  la  puntualidad  de 
sus  graduaciones.  Pero  ya  Dollond  ha  muerto ;  sin  embar- 
go, subsiste  la  fabrica  con  bastante  crédito-brajo  la  direc'? 
cion  de  su  hijo;  y  Troughton,  aunque  nona  fallecido  ,  está 
retirado  de  los  negocios  por  sus  muchos  años.  Su  instru-^- 
mentaría  empero  se  mantiene  con  la  misma  reputación. 

En  Francia,  esta  misma  clase  de  ¡nstrur»entos  ópticos^ 
náuticos  y  astronómicos  son  perfectamente  fabricados  por 
Cauchois  y  Lerebours  (Quai  de  l'Horloge),  y  señalada- 
mente por  Gambay.  Este  es  sin  disputa  uno  de  los  prime- 
ros, sino  el  primer  artífice  de  Europa  para  instrumentos  de 
investigación.  El  es  también  el  que  ha  perfeccionado  el  de- 
licadísimo aparato  para  medir  las  variaciones  horarias  de  la 
Brújula,  él  es  el  que  tiene  el  voto  de  un  Aragp  y  de  un 
Humboldt,  y  de  él  es  en  fin,  de  quien  este  último  sabio  ad" 
14 
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quirlrá  los  inptrumentos  para  el  observato7'io  magnético  quG 
ha  de  establecerse  en  la  Habana,  y  de  que  ya  se  ha  dado 
cuenta  al  público  en  el  n  ?  4  í    de  la  Revista  Cubana. 

Por  lo  qu.:  respecta  á  instrumentos  ópticos,  es  necesa- 
rio hablar  de  microscopios  y  telescopios  en  particular;  pues 
por  ser  ramos  que  ofrecen  problemas  tan  difíciles  como  im- 
portantes, se  han  dedicado  á  ellos  especialmente  artífices 
del  mayor  saber  y  pericia. 

Tocante  á  microscopios,  yo  desde  luego  preferiria  á  to- 
dos, todos,  los  de  todas  part.  s,  el  catadrióptico  del  profesor 
Amicide  Módena.  Es  tal  la  superioridad  de  este  instrumen- 
to sobre  todos  los  de  su  clase  ,  aun  por  la  comodidad  con 
que  se  observa  en  razón  de  su  posición  horizontal ,  que  si 
una  vez  se  llega  á  mirar  con  él  cualquier  objeto,  se  pier- 
den las  ganas  de  volver  á  observar  con  ningún  otro  micros- 
copio compuesto.  Asi  es  que  su  escelencia  está  universal- 
mente  reconocida.  Por  lo  cual  me  ha  causado  suma  estrañe- 
za, que  un  naturalista,  de  cuyo  nombre  no  rae  acuerdo  en 
el  momento,  haya  tenido  valor  para  decir  poco  ha,  en  pre- 
sencia del  instituto  de  Francia,  que  apenas  se  requiere  una 
leve  tintura  de  óptica  para  conocer  que  el  microscopio  de 
Mr.  Amici  es  el  peor  de  todos.  Confieso  que  estoy  ansioso 
por  oir  sus  razones,  si  es  que  razones  pudieran  valer  con- 
tra el  testimonio  de  los  sentidos  Pero  no  hay  que  temer 
que  la  razón  se  oponga  á  la  esperiencia.  Amici  fué  condu- 
cido á  su  descubrimiento  ,  no  por  otro  medio  que  por  el 
mismo  hilo  de  la  teoría;  y  sino  fuera  salirme  del  asunto,  yo 
m  ;  detendría  de  buen  grado  á  manifestar  los  pasos  que  ase- 
guraron á  este  óptico  profundo  el  gusto  de  ver  realizadas, 
sus  conjeturas.  Un  buen  microscopio  de  Jlmici  cuesta  200 
ó  mas  pesos.  Vicente  y  Carlos  Chevalier  en  París,  han 
logrado  imitarlos  muy  bien,  á  consecuencia  de  haber  cons- 
truido unas  lentes  convexas  de  un  foco  sumamente  peque- 
ño, como  es  el  de  dos  lineas. 

Por  lo  que  respecta  á  telescopios,  sabida  cosa  es  que  su 
bondad  depende  casi  toda  de  la  lente  objetiva,y  aun  es  mas 
notoria  todavía  la  dificultad  casi  insuperable  de  lograrlas 
perfectas;  de  donde  ha  nacido  el  empeño  C(!n  que  se  han  de- 
dicado tantos  sabios  á  porfía  por  ver  si  alcanzaban  la  reso- 
lución de  est^  problema  ,  tan  espinoso  en  la  fabricación, 
cuando  las  objetivas  acromáticos  tienen  mas  de  un  pie  de 
abertura  Al  considerar  pues,  coma  advierte  Pouillet,  las  di- 
ficultades prodigiosas  ^que  presenta  ese  trabajo,  se  deberá 


107 
mirar  como  obras  maestras  del  arte  las  grandes  objetivas 
qué  Caucháis  y  Lenbours  de  Paris  han  llegado  á  coiibtruir 
en  estos  últimos  anos.  Pero  tratándose  de  esta  materia,  no 
es  posible  sin  hacer  injusticia,  echaren  el  olvido  á  la  labo- 
riosa y  aplicada  Alemania,  que  asi  en  el  presente  como  en 
Otros  muchos  ramos  ha  solido  ser  la  primera.  EfectivamentCj 
ningún  úptíco  ni  antes  ni  después  de  Frauenhofer  de  Mu- 
nich, habia  logrado  hacer  grandes  lentes  objetivas  como 
las  suyasj  y  es  tan  cierto  que  son  reputadas  como  las  mejo- 
res de  Europa,  cuanto  he  visto  al  astrónomo  de  Praga  David 
dar  mil  duros  por  una  objetiva  de  Frauenhofer.  Ni  esto  de- 
be causar  mucha  sorpresa,  si  se  reflexiona  que  es  como  des- 
cubrir un  diamante  de  la  magnitud  de  una  almendra,  que  es 
una  grandísima  casualidad  sacar  una  tan  completanKnte 
perfecta  como  la  del  profesor  de  Bohemia.  El  infatigable 
Frauenhofer  ya  no  existe;  pero  sU  companero  continúa  fa- 
bricando en  Munich,  siempre  con  una  fama  considerablcj 
mas  no  igual  á  la  de  su  antiguo  colaborador. 

En  este  asunto,  me  ha  proporcionado  la  esperiencia  un 
resultado,  que  por  su  importancia  no  debe  emitirse.  He  re- 
parado observando  en  el  gran  número  de  telesccpiosyraww- 
hqferianos  que  se  me  han  ofrecido  en  los  observatorios  de 
Alemania,  que  al  paso  que  me  representaban  con  mayor 
claridad  los  cuerpos  celes  es,  no  lo  hacían  del  mismo  mo- 
do con  los  objetos  terrestres;  encontrando  en  esta  parte  una 
superioridad  decidida  en  favor  de  los  anteojos  acromáticos 
ingleses.  Esta  diferencia  es  de  grande  entidad  asi  para  la 
Astronomía  como  para  la  navegación  ;  por  lo  cual  se  dejará 
su  merecido  lugar  á  los  telescopios  de  Frauenhofer  en  los 
observatorios  astronómicos,  mientras  que  el  náutico,  ú  ob- 
servador terrestre  deberá  usar  de  preferencia  los  anteojos 
de  Inglaterra. 

Por  lo  que  respecta  á  los  grandes  instrumentos  de  re= 
flexión,  los  mejores  y  en  escala  mayor  han  sido  construidos 
en  este  último  pais,  así  como  los  enormes  telescopios  de 
Herschell,  á  la  manera  del  de  mas  de  30  pies  que  se  vé  en 
el  observatorio  de  Greenwich.  Advirtamos  como  por  via 
de  apéndice  á  los  instrumentos  de  óptica,  aunque  el  que  va- 
mos a  mencionar  se  aplique  propiamente  al  cal.  rico,  qué 
los  espejos  ustorios  mas  poderosos  que  se  encuentran  en 
Europa,  para  quemar  á  distancia  de  100  pies,  como  los  que 
describe  Buífon,  son  construidos  en  París  por  Mr.  Soled, 
del  arrabal  de  Foissoniere, 


Tampoco  qüieíb  omitir  el  capítulo  de  los  cronómetros', 
pues  ya  que  se  ha  hablado  de  instrumentos  astronómicos, 
seáa  mucha  falta  no  indicar  donde  nos  podremos  surtif  del 
mas  delicado  de  todos  ellos. 

De  contado  que  este  artículo  dificilísimo  ha  sido  siem» 
pre  construido  por  personas  dedicadas  muy  esclüsivamente 
al  ramo  de  ia  relojería.  Por  desgracia  he  perdido  una  lista 
en  que  tenia  apuntados  los  nombres  de  los  cronometristas 
mas  famosos  de  Inglaterra,  que  siendo  la  nación  marítima 
por  escelencia,  le  corresponde,  y  tiene  asegurada  la  prima- 
cía de  los  guardatiempos.  Mas  en  tal  caso,  suplan  las  se- 
ñas de  los  talleres,  por  los  nombres  de  los  fabricantes.  To- 
dos esos  relojeros  célebres  viven  en  los  alrededores  de  la 
Lonja  de  Londres,  y  dos  de  los  mas  notables  precisamente 
en  el  callejón  que  llaman  de  Clerkenwell.  Existe  asimism® 
uno  muy  conocido  en  Liverpool,  que  si  mal  no  me  acuer- 
do, es  nombrado  Tohias, 

En  París  obtiene  el  primer  lugar  Bréguet,  hijo  del  ce- 
lebérrimo que  hacía  tan  buenos  cronómetros,  como  buenos 
tratados  sobre  la  parte  científica  y  artística  de  su  profesión. 
A  la  par  de  éste  se  halla  el  hábil  artífice  que  construyó  aquel 
ingenioso  relox  que  no  es  ti  menor  ornato  del  magnífico  sa- 
lón de  la  Bolsa. 

En  Alemania,  el  más  célebre  en  este  ramo  es  un  indi- 
viduo que  habita  en  Altona;  pueblo,  que  aunque  pertene- 
ciente á  Dinamarca,  es  propiamente  un  arrabal  de  Ham- 
burgo.  El  Rey  de  Holanda  regaló  uno  muy  esquisilo  cons- 
truido por  este  artífice  al  barón  de  Humboldt,  el  año  pasa- 
do, después  de  su  regreso  del  viage  del  Ural;  y  me  ha  ase- 
gurado este  sabio  que  el  tal  cronómetro  nada  tiene  que 
envidiar  ni  á  los  franceses  ni  á  los  ingleses. 

Advirtamos,  por  una  observación  general  que  los  náu- 
ticos de  todas  las  naciones  prefieren,  y  con  harta  razón,  Jos 
instrumentos  manufacturados  en  Inglaterra  á  los  fabricados 
en  su  propio  país.  Cuando  un  marino  trata  de  saber  donde 
se  halla  en  el  inmenso  piélago  del  mar,  se  acallan  los  celos 
y  las  prevenciones.  Nunca  es  mas  poderosa  la  voz  de  la  es- 
periencia. 

Tiempo  es  ya  de  indicar  donde  se  encontrarán  los  me- 
jores aparatos  químicos.  Desde  luego  en  Inglaterra  tanto 
Keuman  como  fVatkins,  pueden  ofrecerlos  escelentes,  asi 
los  de  curso  como  los  de  investigación;  y  yo  aconsejaría 
que  se  acudiera  á  estos  artífices  para  lograr  aquellas  inge» 


109 
niosas  y  cómodas  slmplicaclones  características  de  los  in- 
gleses, y  de  que  hice  mérito  habUindo  de  lu«  m  quinas  físi- 
cas. Estos  pequeños  aparatos  facilitando  considerablemen- 
te los  trabajos,  contribuyen  á  fomentar  el  gusto  por  la  in- 
vestigación. Porque  es  inc(íncuso  que  si  por  medio  de  un 
aparato  exacto  obtenemos  bien  y  pronto  un  resultado,  nos 
sentimos  alentados  á  repetir  y  continuar  nuestros  ensayos. 
Por  el  contrario,  ¡cuantas  veces  abandoníimos  investigacio- 
nes muy  útiles,  solo  por  no  lidiar  con  instrumentos  incó- 
modas y  engorrosos  para  la  manipulación!  Nada  pues,  pro- 
mueve tanto  el  espíritu  de  indagación,  ni  hay  por  lo  mismo 
medio  alguno  mas  eficaz  para  hacer  progresar  la  ciencia 
como  un  instrumento  de  fácil  manejo  para  todos  los  que  la 
cultivan.  Sin  duda  eran  estas  mismas  ideas  las  que  con 
vista  de  la  historia  de  la  ciencia  dictaron  al  primer  quími- 
co de  nuestros  dias  la  observación  profunda,  de  que  los  va- 
rios resultados  que  había  obtenido  el  hombre  de  sus  tareas 
en  diferentes  épocas,  mas  bien  debian  atribuirse  á  la  natu- 
raleza particular  de  los  medios  con  que  el  arte  cuenta,  que 
á  las  fuerzas  naturales  de  su  propio  ingenio.  Mas  tratán- 
dose de  economizar,  y  no  requiriéndose  por  otra  parte  gran- 
de primor,  ni  exatitud  para  el  grueso  de  los  aparatos  quí- 
micos, que  todos  consisten  en  retortas,  matraces,  probetas, 
campanas,  tubos  &.c.  será  lo  mas  acertado  surtirse  de  este 
género  en  casa  de  Mr.  Acloque  en  París.  No  cabe  por  cier- 
to cosa  mas  barata,  según  ya  tengo  insmuado,  y  según  apa- 
recerá del  pormenor  de  la  lista  que  se  acompaiía.  Por  lo 
demás  Mr.  Acloque  tiene  por  mayor  cuantos  artículos  de 
esta  clase  puedan  necesitarse.  Pero  por  lo  que  hace  á  tu- 
bos y  campanas  graduadas,  á  clorómetros,  alcalímetros,  eu- 
diómetros,  termómetros  químicos  y  pesa-ácidos;  en  general 
todo  instrumento  de  investigación,  ninguno  es  mas  á  propó- 
sito para  proporcionarlos  que  Mr.  Collordeau,  á  fuer  de  ha- 
ber sido  nada  menos  que  compañero  de  empresa  y  provee- 
dor del  primer  investigador  que  entre  tantos  cuenta  la  Fran- 
cia. No  necesito  añadir  que  el  ilustre  Gny-Lussac  continúa 
surtiéndose  de  los  instrumentos  de  Mr.  Collardeau.  Yo 
he  tenido  un  empeño  particular  en  abastecer  también  la 
clase  del  Colegio  de  tubos  y  campanas  graduadas,  eudió* 
metros  &lc.  para  acostumbrar  álos  alumnos  á  que  en  todas 
sus  manipulaciones  procedan  con  peso,  número  y  medida. 
Así  aprenden  al  mismo  tiempo  á  desechar  todo  resultado 
vago  é  inexacto,  y  á  no  admitir  sino  lo  que  está  muy  me« 
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dido  y  determinado.  Finalmente,  no  quiero  concluir  sin  in- 
dicar también  la  fuente  de  donde  proveerse  de  los  ingre- 
dientes para  el  gasto  de  un  laboratorio.  Mr.  Robiquet  es  el 
que  en  París  (y  solo  hablo  de  esta  capital ,  porque  alli  está 
este  género  con  mas  equidad  y  abundancia  que  en  ningu« 
na  otra  parte)  hace  mas  en  grande  este  comercio  de  produc- 
tos químicos.  Sin  embargo,  para  aquellas  sustancias  y  reac- 
tivos mas  raros  yesquisitos,  será  conveniente  para  obtener- 
los en  toda  su  pureza,  informarse  por  lo  menos,  del  prác- 
tico Mr.  Barruel,  tan  conocido  en  París  como  preparador 
(de  la  Escuela  de  medicina,  y  c\u]zb  el  mejor  preparador  de 
la  capital.  Nadie  mej<!r  que  él  puede  indicar  el  despacho 
á  que  debe  acudirse,  ni  nadie  mejor  que  él  para  probar  la 
bondad  y  pureza  de  las  sustancias. 

He  aquí,  en  resumen,  amigo  estimado,  cuantas  obser- 
vaciones generales  juzgué  conveniente  escribir  en  desem- 
peño de  la  tarea  que  yo  mismo  me  impuse.  Las  aclaracio- 
nes y  notas  particulares  que  me  ocurran  acerca  de  algunos 
^.paratos  en  especial,  irán  en  su  debido  lugar  á  continuación 
de  cada  artículo,  y  con  la  posible  brevedad  ;  pues  que  se 
trata  no  de  hacer  una  descripción  de  los  instrumentos,  lo 
que  sobre  reclamar  un  grueso  volumen,  sería  fuera  del  caso; 
sino  de  estender  una  noticia  circunstanciada  de  ellos.  Y  á 
fin  de  que  se  llenen  aun  mas  completamente  las  miras  que 
y.  se  propone  ,  cuales  son  que  el  público  forme  una  idea 
exacta  del  estado  actual  de  la  clase,  irán  incorporados  en 
el  catálogo  general  por  orden  de  materias  aquellos  artícu- 
los que  poseía  el  Colegio  antes  de  la  adición  importante 
que  acaba  de  hacérsele,  distinguiéndolos  por  medio  de  as- 
teriscos.  Aquí  es  el  lugar  de  advertir  que  en  el  surtido  de 
máquinas  que  se  ha  hecho  para  el  Colegio-habia  que  consul- 
tar lo  que  mas  necesitaba  la  clase,  sin  escederse  en  los  gas- 
tos, inclusos  los  envases,  flete,  comisiones  &c.,  de  la  suma 
de  1.9Q0  pesos,  que  fué  el  importe  de  la  letra  que  se  me  re- 
mitió. Traigo  esto  á  colación  no  con  otra  mira  ,  sino  con 
la  de  esplicar,  porque  algunos  ramos  del  instrumental  aun 
dejarán  algo  que  desear. 

y  aqui  doy  punto  á  mi  dilatadísima  epístola,  deseando 
en  conclusión  que  esta  reseña  de  insinuaciones  pueda  con- 
tribuir en  alguíi  modo  á  la  difusión  de  los  conocimientos 
naturales  en  nuestro  precioso  suelo;  de  unos  conocimientos 
que  en  concepto  del  elocuente  apologista  de  la  ciencia, 
Federico  Herschell  en  aquel  libro  áureo  tan  favorito  de  V. 
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como  mío,  están  muy  lejos  de  ceñi^se  en  su  aplicación  á  los 
fines  útiles  de  la  vida,  á  a(]uellas  consecuencias  mas  direc- 
tas, surtiendo  abundosamente  nuestras  necesidades  físicas, 
y  coadyuvando  al  aumento  de  nuestras  comodidades.  Pucb 
por  grandes  que  sean  estos  beneficios,  aun  no  pasan  de  me- 
ros escalones  para  subir  á  otros  de  una  esfera  mas  eK  va» 
da La  legislación  y  la  política  van  ya  comenzando  á  mi- 
rarse como  ciencias  esperimentales,  y  hasta  la  historia  va 
considerándose  gradualmente  como  un  archivo  de  tentati- 
vas felices  ó  malogradas  que  se  acumulan  para  la  solución 
del  mas  importante  de  los  problemas  para  el  linage  huma- 
no: alcanzar  la  mayor  felicidad  para  el  mayor  número..... 
jOjalá  que  el  estudio  de  la  naturaleza  infundiera  ese  espí- 
ritu entre  nosotros  todos,  amigo  mió;  ojalá  que  nos  eleva- 
ramos  todos  á  contemplarlo  como  el  mas  fecundo  en  resul-. 
lados  y  el  mas  consolador  para  los  mortales;  y  ent';nces  se> 
verían  cumplidos  los  mas  ardientes  votos  de  su  afectísimo 
amigo  y  S.  S.  Q,.  B.  S.  M. — J,  de  la  Luz. 

Nota. — Hay  aparatos  que  por  pertenecer  á  diferentes" 
doctrinas  ó  aplicaciones  de  la  ciencia,  como  v.  g.  muchos 
que  hay  que  tanto  sonde  gases,  como  de  calórico  y  electri-i 
cidad,  se  hace  difícil  clasificarlos  en  la  lista;  sin  embargo 
procuraremos  colocarlos  en  aquellos  lugares  que  mejor  nos 
pare/.can;  siguiendo  siempre  algún  rasgo  característico. 


APARATOS  MECÁNICOS. 

Juego  de  fuerzas  mecánicas,  6  sea  juego  de  máquinas 
fundamentales.  Aparato  tan  completo  como  elegante  que 
se  divide  en  cinco  partes  principales,  con  sus  pesos  de  la- 
tón, marcos,  escalas  &c.  (Ingles.) 

1  :  Propiedades  y  combinaciones  de  las  palancas,  ba» 
lanza  y  romana. 

2°  ídem  de  toda  clase  de  poleas. 

3 .  Plano  inclinado  de  abre-y-cierra  con  arco  para 
medir  el  ángulo  de  inclinación  ,  cilindro  de  latón  para  el 
descenso  &-c.  y  propiedades  de  la  cuña. 

4?  Torno  y  tornillo. 

5  .  Fundamentos  de  la  composición  de  máquinas  y 
fuedas  dentadas. 

Aparato  para  demostrar  Iqs  fuer^ias  centrales,  y  mas 
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especialmente  i^ue  los  cuerpos  tienen  una  propensión  á  gi- 
rar sobre  su  eje  mas  corto,  siempre  que  no  encuentren  obs- 
táculo. 

Aparato  para  demostrar  el  paralelógramo  de  las  fuer- 
zas, ó  sea,  el  movimiento  compuesto. 

Aparato  para  demostrar  la  composición  y  descomposi- 
ción de  las  fuerzas.  Consta  de  unas  poleas  de  caoba  con 
agarraderas  para  tablas  circulares  pintadas  con  polígonos, 
y  cordones  de  seda. 

Aparato  para  manifestar  la  composición  del  movimien- 
to. Este  aparato  debe  fijarse  á  una  mesa,  la  cual  ha  de  es- 
tar muy  bien  nivelada,  cuando  so  practiquen  los  esperi- 
jnentos. 

Aparato  para  demostrar  la  doctrina  del  "descenso  de 
los  cuerpos.  Es  una  forma  sencilla  de  la  máquina  compli- 
cada y  mas  costosa,  aunque  escelente  de  Atwood. 

Péndulo  muy  sencillo',  á  estilo  de  los  de  Mr.  Harris, 
que  también  sirve  para  acompañar  el  aparato  anterior,  y 
midiendo  el  tiempo  con  exactitud,  imitar  mejor  la  máquina 
de  Atwood. 

Aparato  para  ilustrar  el  principio  del  BaquistocróniOj 
«  línea  del  mas  veloz  descenso. 

Aparato  para  el  choque  de  los  cuerpos. 

Aparato  para  mostrar  el  centro  de  gravedad  en  cuer- 
pos, cuyos  perímetros  son  formados  por  planos  paralelos;  y 
asimismo  la  estabilidad  ó  instabilidad  de  un  cuerpo,4segun 
es  determinado  por  su  base  y  línea  de  dirección  del  centro 
de  gravedad. 

Un  modelo  de  gato  ó  cric.  (Francés.) 

Uno  ídem  de  pescante  6  grúa. 

Uno  ídem  de  martinete. 

Aparato  para  el  descenso  parabólico  de  un  cuerpo  coij 
arco  graduado. 

Aparato  para  demostrar  la  fuerza  centrífuga;  y  en  el 
mismo  se  adapta  otro  para  probar  que  el  achatamiento  de 
la  tierra  es  una  consecuencia  de  sei  movimiento  de  rota- 
ción. (Ingles,  i 

*Juegos  de  bolas  de  marfil  y  madera  para  el  choque 
de  los  cuerpos. 

*Una  horquilla  para  varios  usos. 

Pequeño  aparato  para  demostrar  la  dificultad  que  hay 
en  ciertos  casos  de  separar  superficies  planas  por  medio  de 
corrientes  de  aire. 


1Í3 
ACÚSTICOS. 

Campana  de  vidrio  colgada  para  demostrar  las  vibra- 
ciones. 

Planchas  de  vidrio  de  diferentes  figuras  regulares  pa- 
ra manifestar  las  varias  formas  simétricas  que  producen  las 
vibraciones.  Cuyos  interesantes  resultados  son  conocidos 
bajo  el  nombre  de  esperímentos  de  Chladni,  célebre  físico 
alemán  su  descubridor. 

Ballestilla  de  violin  y  tornillos  de  presión  de  madera 
para  repetir  estos  esperimentos. 

La  sirena  de  Mr.  Cagnard  Latour.  Este  curioso  ins- 
trumento sirve  para  medir  el  tiempo  en  que  pasa  un  cierto 
número  dado  de  vibraciones.  Tiene  su  muestra  como  un 
relox  con  su  índice. 

NEUMÁTICOS. 

Máquina  neumática  de  dos  cuerpos  de  bomba,  con  una 
platina  de  mas  de  14  pulgadas  de  diámetro  con  su  probeta, 
fijada  en  una  mesa:  con  la  nueva  mejora  de  Mr.  Babinet, 
que  consiste  en  unas  palanquitas  que  atravesándolos  cuer- 
pos de  bomba  en  toda  su  longitud,  van  hasta  el  fondo  á 
cerrar  las  válvulas,  apenas  se  abren.  Es  aparato  de  primer 
orden,  como  indicamos  en  la  introducción,  y  está  construi- 
do del  modo  mas  acabado  y  elegante.  (Francés.) 

Máquina  neumática  pequeña,  de  una  sola  bomba  para 
esperimentos  ordinarios.  En  su  platina  sin  embargo,  pue- 
den caber  hasta  recipientes  de  8  pulgadas  de  diámetro.  (In- 
gles.) 

Aparato  para  ver  saltar  el  agua  en  el  vacío  á  mas  de 
una  vara  de  altura.    (Francés.) 

Platina  ó  transferidor  para  conservar  los  cuerpos  en 
el  vacío. 

Fuente  de  compresión  de  6  botellas  de  capacidad  con 
su  bomba  y  demás. 

Nuevo  aparato  de  Oersted  para  patentizar  la  compre- 
sibilidad del  agua.  Consiste  en  un  cilindro  de  cristal,  su- 
perado de  una  virola  de  cobre  y  un  fuerte  tornillo  de  pre- 
sión. Aunque  este  aparato  no  pertenece  á  la  clase  de  los 
neumáticos,  no  deja  de  tener  relación  con  ellos:  asi  por 
este  motivo  como  por  ser  suelto,  le  hemos  colocado  aquí. 

Areómetro  de  bomba,  para  hacer  ver  que  los  líquidos 
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se  elevan  en  tubos  purgados  de  aire  en  razón  inversa  de  su 
densidad. 

Hemisferios  de  Magdeburgo  de  6  pulgadas  de  diámetro. 

Dos  figuras,  ó  diablos  cartesianos  de  cristal,  que  suben; 
y  bajan  por  la  elasticidad  y  presión  de  una  burbuja  de  aire 
comprimido  en  una  botella  casi  llena  de  un  líquido. 

La  fuente  de  Heron  en  cristal. 

La  intermitente  de  cristal  montada  en  cobre. 

Un  juego  de  sifones  simples  y  compuestos. 

*Una  máquina  neumática,  muy  usada. 

*Otra  Ídem  en  regular  estado,  ambas  de  dos  bombas. 

^Aparato  para  demostrar  que  los  graves  descienden 
todos  con  la  misma  velocidad  en  el  vacío:  consiste  en  un 
cilindro  de  cristal  largo  de  una  vara  y  una  cajita  de  cue- 
ros en  bronce  con  tres  sostenientes  de  resorte. 

■^Aparato  para  demostrar  la  resistencia  del  aire  en  el 
movimiento.  Se  reduce  á  un  molino  con  grandes  aspas,  que 
se  hace  mover  rápidamente  por  su  mecanismo  en  el  vacio 
y  en  el  aire. 

*Aparato  para  hacer  sensible  la  teoría  del  barómetro. 

*La  fuente  en  el  vacío. 

*Aparato  para  manifestar  el  juego  de  los  pulmones. 
Consiste  eji  una  vejiga  abierta  que  introducida  en  una  re- 
doma también  abierta,  se  ensancha  y  contrae  como  los  pul- 
mones con  la  introducción  y  estraccion  del  aire. 

*Unos  hemisferios  de  Magdeburgo  de  4  pulgadas  de 
diámetro,  muy  usados. 

*La  taza  de  filtro.  Este  aparato  prueba  á  Un  tiempo  la 
presión  de  la  atmósfera  y  la  porosidad  de  la  madera,  por  la 
cual  «traviesa  el  azogue  en  forma  de  una  lluvia  de  gotitas. 

*Vejiga  encerrada  en  una  cajita  de  madera  con  pesos 
de  plomo  por  fuera,  para  probar  la  fuerza  espansiva  del  aire. 

*Siete  recipientes  de  cristal  de  diversos  tamaños,  de 
los  cuales  dos  inservibles. 

*Aparato  para  la  inflamación  de  la  pólvora  en  el  vacío. 

*Aparato  para  pesar  el  aire.  Consiste  en  una  botella 
de  cobre  delgado  con  fiel  de  balanza  y  contrapeso. 

*Aparato  para  probar  la  influencia  del  volumen  de  los 
cuerpos  en  el  equilibrio. 

*Una  bomba  aspirante. 

Aparato  en  que  están  combinados  dos  modelos  de  bom- 
bas, á  saber  aspirante  y  comprimente.  Es  nmy  elegante,  y 
montado  para  operar  con  mucha  comodidad.  (Ingles.) 
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Tubo  con  su  pedestal  y  escala  graduada  para  demos- 
trar la  ley  de  Mariotte  "que  las  densidades  de  los  fluidos  ae- 
riformes est  n  en  razón  directa  de  las  presiones."  (Francés  ) 

Barómetro  de  Gay-Lussac.  Este  instrumento,  encer- 
rado en  una  caja  cilindrica  de  hoja  de  lata  charolada,  pa- 
rece un  bastón,  y  es  el  mas  portátil  que  se  conoce  y  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  difícil  de  descomponerse,  aun  con  las  sa- 
cudidas de  los  viages,  á  causa  de  la  casi  capilaridad  que 
tiene  abajo  el  tubo  encorvado  que  lo  constituye,  tan  inge- 
niosamente aplicada  por  Mr.  Gay  Lussac.  Por  supuesto 
que  este  instrumentó  se  adapta  á  la  medición  de  alturas, 
para  lo  que  tiene  su  trípode  de  abre-y-cierra.  Por  último  no 
lo  recomienda  poco  el  haber  sido  construido  por  Collar' 
deau. 

HIDROSTATICOS. 

Aparato  para  demostrar  que  la  presión  de  los  fluidos 
está  en  ra'-íon  directa  de  su  altura  perpendicular,  sin  refe- 
rencia alguna  á  su  cantidad.  Este  hermoso  aparato  consis- 
te en  un  sistema  de  vasijas  de  cristal  de  muy  distintas  ca- 
pacidades, pero  de  la  misma  altitud,  (Ingles.) 

Aparato  para  demostrar  que  los  fluidos  oprimen  igual» 
mente  en  todas  direcciones. 

Aparato  que  demuestra  la  ley  de  los  fluidos  á  busca? 
y  mantener  su  nivel. 

Aparato  para  la  presión  de  abajo  arriba. 

ün  frasquito  agugereado  para  la  presión  lateral.  (Fran-^ 
ees.) 

Balanza  hidrostática  con  todos  sus  apéndices,  que  con- 
sisten, en  pesos,  sólidos  de  distinta  figura  y  masa,  vasitos  &c. 
para  determinar  el  peso  específico  de  los  cuerpos.  Todo  en 
una  cajita  de  caoba.  (Ingles.) 

Areómetro,  o  por  otio  nombre  gravímetro  de  Kichol- 
son  en  latón,  con  pasos  y  probeta.  (Francés.) 

Hidrómetro  ó  pesa-licores  de  Cooper.  Aparato  univer- 
sulmente  adoptado  en  Inglaterra  por  su  grande  delicadeza. 
Los  pesitos  que  se  cuelgan  al  estremo  del  instrumento  son 
de  mercurio  encerrado  en  unos  vasitos  de  cristal.  Esta  es 
«na  de  las  causas  de  la  grande  exactitud  del  instrumento 
para  pruebas  comparativas,  por  no  poder  sufrir  alteración 
los  pesos;  que  siendo  de  cobre  ó  plomo  como  en  los  ca- 
sos ordinarios,  se  alteran  con  el  uso.  (Ingles.) 

Hidrómetro  para  espíritus,  muy  completo. 
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HIDRÁULICOS. 

Las  bombas  mencionadas  entre  los  instrumentos  neu- 
máticos, en  razón  del  principio  en  que  se  fundan,  que  es  la 
presión  y  elasticidad  del  aire,  por  sus  efectos  son  verdade- 
ros aparatos  hidráulicos. 

La  copa  de  Tántalo:  artificio  que  es  hidrostático  é  hi- 
dráulico. 

Un  jarro  por  cuyo  pico  salen  á  voluntad  dos  licores  di- 
ferentes. (Francés.) 

Hay  varios  otros  aparatos  descritos  entre  los  hidrostá- 
ticos,  que  por  supuesto  participan  también  de  la  hidráulica. 

CALÓRICO. 

Cubo  de  latón  montado  en  madera  con  4  caras  de  di- 
ferentes metales  y  pulimentos  para  demostrar  la  distinta 
radiación  de!  calórico  según  las  superficies.  (Francés.) 

El  calorímetro  de  Lavoisier,  de  hoja  de  lata,  muy  bien 
barnizada.  Instrumento  para  determinar  el  calórico  espe- 
cifico de  los  cuerpos  por  medio  del  derretimiento  del  hielo. 

Pirómetro  simple  de  cuadrante,  para  determinar  la  di- 
latación.  Le  acompañan  barras  de  diferentes  metales. 

Aparato  para  señalar  el  máximum  de  densidad  dei 
agua. 

Eolipila  puesta  sobre  un  carrito,  para  demostrar  el  re- 
culamiento de  las  armas  de  fuego. 

Lámpara  de  seguridad  de  Davy;  con  un  surtido  de  ga- 
sa de  alambre  de  hierro  y  cobre,  de  diferentes  aberturas^ 
para  repetir  todos  los  esperimentos  sobre  la  llama  y  mate- 
rias esplosivas  que  condujeron  á  Davy  á  su  importante  des- 
cubrimiento.   (Ingles.) 

Termómetro  diferencial,  modificado  por  el  profesor  De 
Butts  de  Baltimore.  Consiste  la  modificación  en  colocar 
de  una  manera  mas  cómoda  y  segura  el  instrumento  en  la 
escala  dando  otra  dirección  á  los  brazos  del  tubo,  de  ma- 
nera que  la  bola  inferior  queda  resguardada  detrás  de  la 
tablilla  de  la  escala. 

Dos  termómetros  pequeños,  de  á  4  pulgadas,  para  va- 
rios esperimentos,  que  exigen  ese  tamaño,  como  v.  g.  para 
el  esperimento  de  Lavoisier  en  el  vacio  sobre  la  formación 
de  los  gases,  en  que  se  hace  necesario  introducir  un  ter- 
mómetro en  el  frasquito  que  contiene  el  éter. 

Termómetro  químico.  Aunque  este  instrumento,  según 


se  indica,  gs  paiü  usos  químicos,  sin  embargo,  como  ofrece 
un  ejemplo  muy  á  propósito  para  esclarecer  las  doctrinas 
del  calórico,  le  hemos  colocado  aquí;  y  esta  misma  perple- 
jidad que  se  esperimenta  en  clasificar  ciertos  aparatos  prue- 
ba de  paso  cuan  difícil  es  separar  la  Física  de  la  Química. 
Como  en  los  ensayos  de  esta  última  ciencia  se  requieren 
temperaturas  muy  elevadas  como  v.  g.  para  la  ebullición 
del  mercurio,  para  producir  el  calor  rojo,  para  la  fusión  de 
los  metales  &c.  claro  está  que  no  bastan  las  escalas  de  los 
termómetros  ordinarios  destmados  tan  solo  á  medir  la  tem- 
peratura de  la  atmósfera,  sino  que  se  hace  necesario  conti- 
nuar las  graduaciones  hasta  millares  de  grados;  y  he  aquí 
lo  que  junto  con  un  pequeño  artificio  para  la  inmersión 
constituye  el  termómetro  químico.  Mas  como  á  veces  las 
temperaturas  son  harto  elevadas  como  v.  g.  en  la  fusión  del 
hierro  que  pide  17,977°  de  Fahrenheit,  y  seria  embarazoso 
y  aun  inexacto  construir  un  termómetro  tan  sumamente  lar- 
go, han  apelado  á  otro  instrumento  llamado  pirómetro,  cu- 
ya graduación  contiene  32000°  de  Fuhrenheií,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  54  veces  tanto  cuanto  hay  en  un  termómetro  en- 
tre los  puntos  de  congelación  y  ebullición  del  mercurio: 
asi  que  los  dichos  32000°  del  termómetro  equivalen  á  24«)°' 
del  pirómetro,  y  los   17977°  de  la  fusión  del  hierro  á  130°= 

Modelo  operativo  de  una  máquina  de  vapor  conden- 
sante.  Aparato  que  no  deja  que  desear,  asi  por  su  modo  de 
operar,  como  por  su  solidez  y  elegancia. 

Aparato  muy  sencillo  de  Wollasíon  para  manifestar  el 
principio  por  el  cual  obra  la  máquina  de  vapor:  se  reduce 
á  una  bombita  de  cristal  con  su  embolo,  en  cuya  bomba 
con  un  fondo  como  de  matraz  se  echa  el  agua  y  se  pone  al 
fuego  para  ver  el  efecto.  Como  invención  del  Dr.  Wollas- 
ton,  es  tan  simple  como  ingeniosa. 

Aparato  de  Marcet  con  su  esfera  de  bronce,  termóme- 
tro, escala  graduada,  lámpara  y  demás  para  demostrar  la 
proporción  que  sigue  la  fuerza  espansiva  del  vapor,  y  otros 
ensayos  fundamentales  como  las  presiones  &c.  Es  aparato 
muy  luminoso  y  elegante  para  un  curso. 

Aparato  para  patentizar  la  fuerza  desigual  de  los  va- 
pores á  temperaturas  iguales,  estando  los  vapores  al  mism© 
tiempo  en  contacto  con  los  fluidos  que  los  producen. 

Aparato  que  demuestra  la  diversa  conductibilidad  de 
varios  sólidos. 

Aparato  para  demostrar  la  dilatación  de  los  cuerpos 


^or  el  calórico,  conocido  por  el  nombre  de  agugero  y  me" 
dida.  Es  una  modificación  del  esperimento  de  la  bala  en- 
rojecida de  üravesand. 

Barra  doble  formada  de  hierro  y  latón  para  manifestar 
!a  desigual  dilatación  de  estos  dos  metales,  aun  estando 
igualmente  calentados  respecto  al  calórico  libre,  osea  tem- 
peratura. 

El  crióforo  del  Dr.  Wollaston. 

Tres  esferas  metálicas  muy  reforzadas  con  sus  tapas 
de  tornillo  cuadrado,  que  cuando  se  llenan  perfectamente 
de  agua  y  la  temperatura  se  halla  en  el  punto  de  congela- 
ción, revientan  por  la  fuerza  espansrva  del  agua  al  conge- 
larse. 

Aparato  para  la  congelación  del  agua  en. el  vacío,  com- 
puesto de  un  recipiente,  una  cápsula  grande  de  cristal  pa- 
ra el  ácido  y  una  pequeñita  de  latón  para  el  agua. 

Aparato  de  Henry  para  la  congelación  del  mercurio. 

*Dos  espejos  cúncavos  plateados  de  18  á  20  pulgadas 
de  diámetro,  construidos  aqui  en  la  Habana  con  sus  pedes- 
tales, para  demostrar  la  ley  de  la  reflexión  del  calórico. 

ELÉCTRICOS. 

*Máquina  eléctrica  con  su  disco  de  mas  de  30  pulga- 
das de  diámetro,  conductor  y  aislador:  muy  buena  pieza. 
Ahora  se  han  traído  unos  conservadores  nuevos  de  tafetán 
gomado,  y  género  para  hacer  mas  en  lo  adelante. 

^Banquillo  con  pies  de  cristal  para  aislar  las  per- 
sonas. 

*Idem  mayor  de  torta  de  resina  con  pies  de  madera. 

*Tres  botellas  de  Leiden  grandes. 

*Dos  Ídem  pequeñas. 

*Cuadro  mágico. 

*Escitador  doble. 

*Electr.'.metro  de  cuádrente. 

*ídem  deCavallo. 

*E1  descargador  universal. 

*Electrómetro  de  repulsión  y  descarga.  En  mal  es- 
tado. 

*E1  almacén  de  pólvora. 

*La  casa  de  incendio  Ambos  aparatos  para  demostrar 
¡a  teoría  de  ¡os  para-rciyos. 

*Termómetro  eléctrico  de  Kinnersley. 
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*Una  pistóla  de  Volla  de  cristal.  * 

*E1  campanario  eléctrico. 

^Platillos  y  pedestal  para  la  danza  eléctrica. 

*Cuatro  tubos  de  iluminación  combinados  en  un  pe- 
destal, y  con  dos  puntas  que  giran  en  un  tubo  central. 

*Dos  hojas  de  cristal  unidas  por  un  paño  para  esperi- 
mentos  eléctricos. 

*Dos  conductores  de  latón  de  cerca  de  un  pié  de  larr 
go  para  ídem. 

*Muchas  tapas  de  botellas  con  sus  varillas  metálicas, 
de  las  botellas  de  que  se  componía  la  antigua  batería. 

Batería  eléctrica  de  9  botellas  grandes  colocadas  en 
su  caja  estañada,  con  su  electrómetro  de  cuadrante.  Podrá 
presentar  este  sistema  una  superficie  esterior  de  18  á  20 
pies  cuadrados.  (Francés.) 

Recipiente  de  cristal  con  una  caja  de  cuero,  pinzas  y 
otras  piezas  para  manifestar  la  electricidad  en  el  vacío. 

Aparato  que  consiste  en  un  globo  de  cristal,  con  plan- 
cha metálica,  alambre  de  acero,  bolas  de  latón  y  otros  apén- 
dices, para  mostrar  la  luz  eléctrica  en  el  vacio,  ya  sea  pro- 
ducida por  la  máquina  ordinaria,  ó  por  la  columna  galvá- 
nica.   (Ingles.) 

Tubo  purgado  de  aire  ,  con  un  poco  de  mercurio  y 
cerrado  herméticamente  ,  llamado  tubo  fosfórico,  para  ver 
los  fenómenos  eléctricos  observados  en  él  por  H.  Davy. 

El  plan  inclinado  eléctrico.  Aparato  muy  á  propósito 
para  mostrar  la  repulsión  de  las  puntas.  (Francés.) 

Una  bandeja  de  cuero  para  hacer  pasar  la  electricidad 
de  una  batería  por  el  agua. 

Aparato  para  inflamar  la  pólvora. 

ídem  para  fundir  el  hilo  de  hierro  en  el  aguav 

Prensa  para  la  fusión  de  la  hoja  de  oro. 

Molde  para  hacer  un  retrato  ,  que  es  el  de  Frankiin, 
por  medio  de  la  descarga. 

La  esfera  hueca  de  Coulomb ,  para  hacer  ver  que  la 
electricidad  se  derrama  por  la  superficie. 

Electróforo  de  18  pulgadas  de  diámetro  con  su  frota» 
dor  de  piel  de  gato. 

Fuelle  y  polvos  de  minio  y  azufre,  para  producir  las 
figuras  de  Ldchtenherg,  en  la  torta  de  resina  que  caracteri- 
zan las  dos  electricidades. 

Grande  electroscopio  de  hojas  de  oro  con  su  condensa- 
dor de  latón  y  dos  discos  de  zinc  y  cobre.   Aparato  intere» 
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santísimo  para  las  pruebas  sobre  la  electricidad  por  con- 
tacto. Es  en  estrerno  delicado. 

Aparato  para  el  análisis  de  la  botella  de  Leiden.  Es- 
celente  para  manifestar  la  teoria. 

Tres  botellas  de  Leiden  de  diversos  tamaños. 

Una  hernraosa  pistola  de  Volta  de  cristal. 

Lámpara  eléctrica  de  gas  hidrógeno ,  á  la  que  se  ha 
agregado  un  sosteniente  para  contener  la  esponja  de  pla- 
tina que  se  inflama  á  la  temperatura  ordinaria  al  contac- 
to con  la  corriente  del  gas,  y  tener  asi  dos  aparatos  en 
uno.  Este  invento  tan  ingenioso  se  ha  vulgarizado  algo  en- 
tre nosotros,  para  encender  lumbre.  No  hay  nada  mas  pron- 
to para  el  caso.  He  ahi  un  aparato  que  pertenece  aun  tiem.- 
po  al  calórico,  á  la  electricidad  y  á  los  gases. 


GALVÁNICOS. 

Cinco  baterías  de  á  diez  pares  cada  una  de  planchas 
de  zinc  y  cobre  de  á  cuatro  pulgadas  cuadradas ,  dobles  á 
la  Wollaslon  con  sus  cajas  en  porcelana.  Por  supuesto  de 
quita-y-pon.  Sabido  es  que  estos  aparatos  á  la  Wollaston, 
en  que  la  plancha  de  zinc  va  circundada  por  la  de  cobre, 
tienen  una  fuerza  mas  que  doble  que  los  anteriores.  (Ingles) 

Una  batería  galvánica  cilindrica  ,  para  esperimentos 
que  requieren  poca  fuerza. 

Una  docena  de  discos  sueltos,  de  zinc  y  cobre  .solda- 
dos, para  varios  esperimentos,  y  de  respeto. 

Una  docena  de  alambres  de  zinc  y  plata  soldados  á 
propósito  para  formar  el  aparato  que  su  inventor  Volta  lla- 
mó Corj)na  de  tazas.  Esta  es  la  batería  galvánica  mas  sen- 
cilla, portátil  y  económica:  la  mas  sencilla,  porque  con 
esos  alambres  y  unos  vasos  ordinarios  ya  está  montada;  la 
mas  portátil,  porque  los  alambres  se  llevan  envueltos  en  un 
pedaciío  de  papel ;  y  la  mas  económica ;  porque  su  precio 
no  escede  de  10  reales. 

Aparato  perfeccionado  para  descnmponer  el  agua  por 
medio  del  galvanismo;  en  el  cual  los  dos  gases  que  se  des- 
prenden en  la  operación  son  recogidos  en  tubos  separados, 
que  se  hallan  graduados. 

Aparato  para  la  descomposición  de  los  álcalis  por  la 
acción  galvánica.  Es  el  mismo  inventado  por  Humphry 
Davy. 
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Aparato  de  cristal  para  descohiponér  las  sales  neutras 
por  la  electricidad  galvánica.  * 

*Cinco  cajas  ó  baterías  galvánicas  fijas,  á  la  antigua. 
Ya  están  muy  debilitadas  por  el  uso. 

*Ün  tubo  de  dos  brazos  para  la  descomposición  del 
agua. 

*Una  tina  grande  para  vaciar  el  líquido  de  las  cajas. 

MAGNÉTICOS. 

Imán  artificial  en  forma  de  herradura,  que  podrá  car- 
gar media  arroba.  La  fuerza  de  estos  imanes  está  en  razón 
directa,  cceteris  parihus,  del  número  de  planchas  de  acero 
que  los  componen;  de  modo  que  es  muy  fácil  construirlos 
poderosísimos.  Yo  los  he  visto  que  sustentan  ocho  y  diez: 
arrobas.  (Ingles) 

Dos  barras  magnéticas  para  imantar. 

Una  Ídem  imantada  con  su  botón  magnético,  encerra- 
da en  un  estuchito  de  madera,  por  ser  sumamente  sensi- 
ble y  servir  para  los  esperimentos  mas  delicados.  [Francés.) 

Una  aguja  de  inclinación.  (Ingles.) 

Seis  agujitas  magnéticas  comunes  con  sus  pedestales, 
para  demostrar  el  magnetismo  por  inducción. 

Un  pedazo  de  imán  natural. 

Varios  juguetes  magnéticos. 

Aparato  para  demostrar  que  la  acción  magnética  se  co- 
munica por  entre  el  fuego.  {Francés.) 

Aparato  para  patentizar  el  fenómeno  nuevamente  des- 
cubierto por  Mr.  Arago;  y  conocido  por  el  nombre  de  mag- 
netismo de  rotación.  Consiste  en  una  caja  cúbica  de  ma-. 
dera,  cuya  superficie  superior  está  tapada  por  un  pergami- 
no, sobre  el  cual  se  pone  la  brújula,  y  debajo  del  cual  en 
lo  interior  se  halla  un  mecanismo  movido  por  una  cigüeña, 
para  producir  el  movimiento  giratorio.  [Francés.) 

ELECTRO-MAGNÉTICOS. 

Estuche  electro-magnético  del  caballero  JYobili.  Sur- 
tido completamente  para  demostrar  cuanto  se  sabe  hasta  el 
presente  en  este  ramo  tan  nuevo  como  cultivado  de  la 
ciencia.  Es  grande  el  primor  y  delicadeza  con  que  están 
construidos  estos  aparatos  en  punto  menor.  Consta  de  20. 
parteso 
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1  ?  Cilindro  giratorio  que  flota  en  «na  tazita  de  ineí< 
curio,  á  manera  de  los  anillos  de  la  Rive. 

2°.  Anillo  de  la  Rwe:  aparato  que  no  difiere  del  ante» 
rior  sino  en  que  el  hilo  metálico  cubierto  de  seda  en  lugar 
de  estar  envuelto  sobre  una  alma  cilindrica,  se  halla  enre- 
dado muchas  veces  sobre  si  mismo. 

3?  Aparato  para  el  giro  continuo  de  Faraday^  (Los 
conductores  móviles  que  se  requieren  para  este  y  otros  es- 
perimentos  semejantes,  se  hallan  en  lo  interior  de  la  tapa 
de  la  cajita.) 

4  °  Aparato  de  Ampere  para  poner  en  movimiento  el 
mercurio  de  dos  cepitas  por  medio  de  la  corriente  eléctrica. 

6?  Cilindro  imantado,  con  dos  copas  anulares,  situa- 
das la  una  en  el  ecuador  y  la  otra  en  la  estremidad  supe- 
rior del  cilindro.  Sirve  para  demostrar  que  eY  mercurio  de 
la  copa  polar  gira  hacia  un  rumbo  y  el  de  la  central  hacia' 
otro. 

6  ?  Cañoncito  imantado, modificación  ingeniosa  de  JVo« 
bilí  al  anterior  aparato. 

7  °  Espiral  cilindrica,  con  dos  copas  una  fija  y  otra, 
móvil.  El  objeto  de  este  aparato  es  verificar  los  movimien- 
tos que  tienen  lugar  en  torno  de  los  imanes  cilindricos. 
{JVoMlL) 

8?  Pequeño  cilindro  imantado  con  un  ojete  en  la  par- 
te superior  para  introducir  un  hilo  y  dos  copas.  El  cilindro 
gira  al  rededor  de  su  propio  eje,  mientras  se  lo  permite  la 
torsión  del  hilo,  á  que  está  suspendido,   (impere.) 

9°.  Giratorios  flotantes  magnéticos.  Son  tres,  contra- 
pesados con  platina  para  tres  casos  diferentes,  que  seria 
harta  prolijidad  mencionarlos. 

10.  Molinillo  de  Barlow. 

11.  Escuadra  doble  de  latón  para  el  conductor  móvil. 

12.  Cubeta  con  dos  hilos  verticales,  aislados  del  todo, 
menos  en  sus  puntas,  para  repetir  varios  esperimentos  de 
Davy  y  de  J^ohili,  entre  otros,  ver  el  mercurio  levantado 
en  forma  de  cono  sobre  las  puntasj  y  otro  fenómeno  produ- 
cido por  el  magnetismo  terrestre. 

13.  Cubeta  con  dos  hilos  horizontales,  también  aisla- 
dos del  mismo  modo.  Es  una  modificación  de  los  conos  de 
Davy. 

14.  Cajita  que  lleva  en  su  superficie  ocho  diferentes 
sistemas  de  espirales  electro-magnéticas» 

15.  Taza  para  los  giratorios. 
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16.  Modelo  para  la  doctrina  áe\  radiamentó,  6  radia* 
cion  magnética.  Es  un  modo  mecánico  de  figurarse  la  ac- 
ción del  magnetismo  ordinario,  y  del  electro-magnetismo. 

17.  Corona  de  agujas  magnéticas. 

18.  Aparato  para  demostrar  con  Ampére  que  el  imán 
se  asemeja  no  ya  á  im  solo  cilindro  electro-magnético,  sino 
á  una  infinidad  de  estos  cilindros  reunidos  en  haz. 

19.  Vasa  de  fondo  magnético. 

20.  Caja  con  su  abertura  para  varios  usos  electro-mag- 
néticos; y  queda  individualizado  el  estuche.  Pasemos  ahora 
á  otros  aparatos  de  esta  clase,  asi  de  JVobili,  como  ingleses. 

Adviértase  que  con  los  aparatos  electro- magnéticos 
van  los  termo-eléctricos ,  como  debe  ser ,  pues  hasta  ahora 
jio  pueden  formar  clase  aparte. 

Termo-multiplicador  completo  de  JVobili.  Este  instru- 
mento se  compone  de  tres  partes  principales. 

1  ?  Galvanómetro  para  las  corrientes  termo-eléctricas. 

2°  Escala  termo-eléctrica  para  la  temperatura  de  con- 
tacto. 

3?  Pila  termo-eléctrica  surtida  de  sus  espejos  cónca- 
vos, pedestal,  hilos  de  comunicación  &,c.  Este  aparato  de- 
be al  mismo  tiempo  considerarse  como  el  termómetro  mas 
esquisito  que  posee  l-a  ciencia.  Baste  decir  que  mide  con  la 
mayor  delicadeza  la  diferencia  entre  el  calórico  radiado 
de  las  superficies  de  diversos  cuerpos  á  la  temperatura  or- 
dinaria, como  v.  g.  entre  el  radiado  por  la  pared  y  una  ta- 
bla que  se  hallen  en  la  misma  pieza,  aun  á  distancia  de  mu- 
chos pies.  Asi  lo  esperimenté  en  Florencia  en  1831  en  com- 
pañía del  caballero  Antinori,  diTeetor  del  museo  de  aque- 
lla capital. 

Escala  cromática  de  JVobili,  compuesta  de  44  lámi»as 
coloreadas  como  en  iris  por  medio  del  galvanismo  y  una  so" 
lucion  de  acétate  de  plomo ,  según  el  descubrimiento  de 
dicho  físico,  de  este  nuevo  orden  de  fenómenos. 

Anillos  coloreados  de  JYewton  sobre  láminas  de  30  pul- 
gadas de  diámetro,  para  demostrar  las  analogías  de  los  he- 
chos observados  por  Newton  con  este  novísimo  descubri- 
miento, de  que  también  sacarán  partido  las  artes. 

Halos  de  la  luna. 

Surtido  de  láminas  para  el  nuevo  género  de  polariza- 
ción. 

Grandes  medallones  coloreados  galvánicamente. 

Todos  estos  aparatos  de  JVobili^  incluso  el  estuche,  no 


fian  costado  mas  de  100  duros:  advírtiendo  q«e  e^te  físico 
distinguido  tuvo  la  bondad  de  regalar  al  comisionado  vanas 
memorias  suyas  ,  asi  teóricas  como  descriptivas  de  sus  in- 
vestigaciones y  aparatos. 

Aparato  que  consta  de  un  sosteniente  y  un  pedazo  de 
hierro  dulce  en  forma  de  herradura.  Con  esta  pieza  se  de- 
muestra ia  prodigiosa  fuerza  magnética  comunicada  al  hier- 
ro dulce  por  la  corriente  eléctrica  que  atraviesa  el  alambre 
de  cobre  que  la  circunda.  Es  invención  del  instrumentarlo 
ingles  Mr.  Watkins  ,  quien  repitió  el  esperimento  en  mi 
presencia ,  notando  con  asombro  que  mientras  pasaba  la 
corriente,  sostenía  el  hierro  un  peso  como  de  tres  arrobas; 
y  eso  que  el  ensayo  se  hizo  con  una  batería  cilindrica  de  un 
solo  elemento  electromotor. 

■  Un  imán  artificial  rodeado  de  dos  alambres  espirales, 
para  demostrar  la  rotación  contraria  de  los  conductores 
electrizados  al  rededor  de  los  polos  opuestos  del  imán,  por 
medio  de  ía  termo-electricidad.  Es  también  aparato  ideado 
por  Watkins. 

Aparato  compuesto  de  un  marco  rectángulo,  formado 
de  bisinuto  y  cobre  con  aguja  astática  ,  para  manifestar  la 
desviación  de  la  aguja  magnética  por  ía  termo  electricidad. 
Este  es  el  esperimento  fundamental  del  profesor  Seebeck  de 
Berlin. 

Aparato  para  patentizar  la  acción  de  dos  alambres 
-electrizadcks  uno  sobre  otro,  cuando  la  corriente  va  en  la 
misma  dirección  por  cada  cual,  y  cuando  pasa  en  direccio- 
nes opuestas. 

METEOROLÓGICOS.  ' 

-  El  barómetro  ya  mencionado  entre  los  aparatos  neu» 
máticos.   (Francés.) 

*Dos  termómetros  ingleses  comunes  de  distintos  tama- 
nos,  y  bastante  buenos. 

Termómetro  horizontal  comparativo,  que  indica  la  tem- 
peratura en  la  ausencia  del  observador.  Compónese  de  dos 
termómetros,  y  es  el  mismo  que  los  franceses  conocen  bajo 
el  nombre  de  thérmométre  á  mínima.   (Ingles.) 

Pluviómetro  de  Watkins  con  muestra  é  índice  que  sé- 
Sala  hasta  centésimas.  Es  instrumento  de  los  mas  cómodos 
y  exactos,  é  idéntico  al  que  usan  en  el  observatorio  de 
GreenwicJi. 

Higrómetro  de  cabello  de  Saussure  en  su  caja  de  cao- 


ba  y  con  termómoíro.  Instrumento  bastante  bien  ejecutado 
por  Monsieur  Pixii. 

Atrnómetro  de  Ande?'son  con  su  termómetro.  Este  apa- 
rato es  un  higrómetro  muy  delicado,  fundado  como  otros  mu- 
chos que  se  han  inventado  en  Inglaterra  en  el  principio  de 
la  evaporación  de  un  lienzo  fino  que  se  empapa  para  la  es- 
periencia.  Sirve,  pues  ,  mucho  para  ensayos  comparativos, 
sin  que  por  consiguiente  pueda  reemplazar  en  todo  al  de 
Saussure.  (Ingles.) 

Aparato  para  demostrar  la  teoría  del  granizo  por  me- 
dio de  la  electricidad,  según  las  ideas  de  Volta.  (Frunce;,.) 

Electrómetro  de  Cavallo  para  la  electricidad  atmosfé- 
rica. 

Escusado  parece  advertir  que  un  gran  número  de  apa- 
ratos eléctricos  pertenecen  también  á  la  clase  de  los  me- 
teorológicos. 

PARA  GASES  Y  OTROS  APARATOS  QUÍMICOS 

DELICADOS. 

Soplete  portátil  de  oxi-hidrógeno.  Ademas  de  las  ven» 
tajas  de  este  aparato  que  apuntamos  en  la  introduccionj 
tiene  la  de  no  poder  dañar  al  operante,  aunque  se  le  revien- 
te en  las  manos,  como  que  el  receptáculo  o'e  ¡os  gases  es 
una  vejiga.  Muy  al  contrario  en  los  grandes  aparatos  de 
,esta  clase  según  el  método  ordinario;  pues  ha  demostrado 
la  esperiencia  que  á  pesar  de  prodigar  las  capas  de  enre- 
jado metálico  junto  á  la  boca  del  tubo,  no  siempre  se  evita 
el  peligro  de  una  esplosion  que  trae  consecuencias,  por  seí 
el  recipiente  un  cilindro  de  latón.  (Ingles.) 

Soplete  de  Berzelius,  tan  propio  para  examinar  los  mi- 
nerales, y  tan  cómodo  para  el  transporte. 

Soplete  de  espíritu  de  vino  montado  como  un  globoj 
con  lámpara  de  movimiento  escéntrico,  y  que  opera  por  si 
misma.  Este  aparato  es  en  .estremo  socorrido  para  doblar 
y  soldar  tubos  y  otros  aparatos,  particularmente  para  los 
que  no  saben  ó  no  pueden  soplar. 

Aparato  hidrargiro-neumático  de  hierro  colado,  con 
,  su  bandeja. 

Sosteniente  de  retortas,  de  bronce,  con  varios  aros  de 
..distinta  anchura  que  corren  y  se  fijan  á  tornillo  por  todo 
«1  sosteniente,         -   • 
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Dos  lámparas  de  Argante,  con  6  docenas  de  mechas  y 
demás. 

Dos  recipientes  de  cristal  graduados,  dos  llaves  y  un 
globo  de  cristal  con  su  virola  de  cobre. 

Medida  de  pulgadas  cúbicas  hasta  centésimas. 

Otros  dos  recipientes  de  distintos  tamaños,  asi  como 
tubos  y  colección  de  vasitos  graduados,  por  CoUardeau,  se- 
gún el  sistema  métrico.  He  querido  reunir  asi  las  medidas 
inglesas  como  las  francesas,  por  ser  casi  igualmente  usadas, 
y  que  los  alumnos  se  familiaricen  con  ambos  sistemas. 
(Francés.) 

Una  medida  de  litro  en  estaño  con  sus  subdivisiones. 

Un  clorómetro  escelente  de  Collardeau  en  su  caja. 

Un  alcalimetro  del  mismo  en  su  caja,  y  un  par  de  sifo- 
nes muy  ingeniosos  para  usos  químicos. 

Una  docena  de  tubos  de  ensayo.  (Ingles.) 

Eudiómetro  de  Volta  con  tubo  graduado,  y  medida  de 
tapa  corrediza,  según  se  usa  por  Gay-Lussac  y  Thenard  en 
los  cursos  de  la  universidad.  {Francés.) 

Eudiómetro  de  Cavendish.  Este  aparato  que  se  ha  he- 
cho construir  algo  en  punto  mayor,  ademas  de  sus  otros  usos, 
ahorra  al  mismo  tien>po  el  grande  aparato  de  Lavoisier  para 
la  recomposición  del  agua.  (Ingles.) 

Aparato  de  Lavoisier,  de  canon  de  fusil  &c.  para  la 
descomposición  del  agua.   (Francés.) 

Escala  de  equivalentes  químicos  de  Wollaston. 

*Un  gasómetro  de  hoja  de  lata  pintada,  de  mas  de  una 
vara  de  altura  y  media  de  diámetro. 

Gasómetro  ó  guardador  de  gases  (air-holder)  de  Pepys. 
Aparato  en  estremo  cómodo  para  operar  con  los  fluidos 
aeriformes.  (Ingles.) 

Transferidor  de  gases,  del  mismo.  Es  un  aparato  muy 
sencillo,  parecido  al  eudiómetro  del  profesor  Haré  de  Fi- 
ladelfia. 

Tres  llaves  con  vejigas  y  dos  tubos  de  cobre  de  ajuste. 

Dos  frascos  de  cristal  para  estraer  gases  con  tubos  en- 
corvados, amolados  á  esmeril,  para  esperimentos  muy  exac- 
tos. 

Una  retorta  de  hierro  con  tubos  metálicos  flexibles 
para  operar  con  aquellos  gases  que  requieren  el  calor  rojo 
para  producirse. 

Una  retorta  de  cobre  rojo,  y  recipiente  de  hoja  de  lata 
para  estraer  el  hidrógeno  carbonado.  (Francés.) 


una  rueda  con  un  sol  en  el  centro,  y  varios  surtidores 
para  los  fuegos  artificiales  de  gas,  de  varios  colores. 

Seis  globos  aerostáticos  de  pellejo,  dos  de  á  dos  pies,, 
y-4  de  á  uno. 

Recipiente  de  cobre  y  cañón  de  hierro  para  estraer  eb 
potasio. 

Retortas  de  plomo  para  el  ácido  fluórico.  No  se  pue- 
den emplear  de  cristal,  porque  este  ácido  goza  de  la  sin- 
gular propiedad  de  atacarlo. 

.  Aparato  de  Davy  para  el  análisis  de  los  terrenos,  (/n- 
gles.) 

Aparato  de  Cooper  para  el  análisis  dé  la  materia  or- 
gánica. 

Un  crisólito  de  platina  con  su  tapa,  una  capsulita,  una 
cucharita  con  su  mango  y  un  surtido  de  hilo  de  ídem  de» 
diferentes  gruesos.  {Francés.) 

Una  plancha  circular  para  sostener  las  cucharas  de  es- 
plosion.  {Ingles.) 

Tres  tubos  de  goma  elástica. 

Un  buen  surtido  de  corchos.  Sabido  es  que  en  el  co- 
mercio difícilmente  se  encuentran  bien  acondicionados  pa= 
ra  los  usos  químicos. 

Tres  cuadernillos  de  muy  buen  papel  de  filtro. 

Dos  botellas  de  echar  gotas.  {Ingles.) 

Tres  botellitas  de  probar  ácidos.  Estas  tienen  un  ta» 
pon  cónico  que  va  hasta  el  fondo. 

Siete  jarras  para  precipitados,  de  diversos  tamaños^- y 
«na  botella  para  éter. 

Cuatro  libras  de  tubos  ingleses  de  distintos  calibres^ 
Después  se  verá  que  hay  un  surtido  considerable  de  tubos 
franceses,  por  tener  la  ventaja  de  poderse  encorvar  mas  fá- 
cilmente al  soplete;  pero  los  ingleses  por  estar  mejor  cali- 
brados y  ser  mas  transparentes,  son  preferibles  para  otros 
usos  mas  delicados. 

Un  morterito  de  acero  para  moler  minerales. 

Tres  vasos  evaporatorios  y  un  juego  de  crisoles  de  por- 
celana de  Wedgewood. 

Unas  tenacitas  de  resorte  para  las  campanas  encorvadas. 

Otras  de  madera  para  las  cápsulas. 

químicos  ordinarios  y  de  mas  consumo. 

Se  advierte  que  todos  los  artículos  son  surtidos  desde 
el  máximum  hasta  el  mínimum  de  la  escala. 
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Cuatro  retortas  tubuladas  con  tapa  de  cristal;  dos  sin 
tapa  y  8  ordinarias;  tres  balones  tubulados,  tres  con  tapa 
y  tres  ordinarios.  (Francés.) 

Doce  frascos  de  á  dos  y  de  á  tres  tubuladuras,  para  ar- 
mar el  aparato  de  Woulfe  y  otros  usos,  surtidos  tres  á  tres; 
y  diferentes  medidas. 

Seis  tubos  dobles  de  seguridad,  tres  ídem  simples  y 
seis  tubos  encorvados  para  estraer  gases. 

Un  matraz  de  ensaye,  seis  con  tapa,  seis  ordinarios  y 
dos  tubulados. 

Un  alambique  de  cristal. 

Una  lámpara  de  espíritu  de  vino  con  sus  apéndices. 

Cinco  alargantes  (allonges.)  Como  lo  dice  el  nombre 
este  apéndice  es  un  medio  de  comunicación  para  los  apa- 
ratos. 

Cuatro  libras  de  tubos  surtidos. 

Seis  tubos  de  á  seis  pies  de  largo. 

Quince  probetas  con  pié  y  sin  él. 

Tres  vasos  de  precipitar.  Ya  hemos  apuntado  siete 
mas  ingleses. 

Dos  sifones  ordinarios.  Ya  se  han  mencionado  los  de 
Collardeau. 

Ocho  embudos  de  cristal,  unos  con  tapón  atravesado 
á  esmeril  y  otros  sencillos. 

Dos  vasos  de  medida  pequeños,  uno  graduado  y  otro 
sin  graduar.  .; 

Otra  medida  graduada  mayor. 

Seis  campanas  de  cristal- 
Diez  copas  de  esperimentos,  algunas  pequeñisimaB. 

Una  docena  de  retortas  y  matraces  pequeños. 

Cuatro  tubos  de  porcelana. 

Tres  retortas  de  idem. 

Horno  de  reverbero  con  su  chimenea  metálica. 

Otro  horno. 

Cinco  retortas  de  barro  pintadas  y  sin  pintar. 

Cinco  pilas  de  crisoles  de  Cornwall.   (Ingles.) 

Cuatro  pilas  de  crisoles  de  Hesse  y  franceses.  Nueve 
tapas  para  los  crisoles. 

Tres  cápsulas  de  porcelana,  de  pico. 

Seis  idem  redondas. 

Cuatro  balones  y  cuatro  retortas  de  vidrio  grandes  tu- 
buladas. 
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Tres  lentes  de  aumento  montadas  y  unidas  en  un  esi* 
tuche  de  carey.  {Ingles.) 

Microscopio  de  reconocer  lienzos.  Este  instrumentito 
tan  sencillo  como  curioso,  pues  se  reduce  á  una  lente  con- 
vexa, y  un  cuadrito  de  latón  en  el  foco,  donde  se  coloca  el 
pedacito  de  lienzo,  sirve  para  reconocer  la  calidad  de  un 
tejido  cualquiera,  contando  el  numera  de  sus  hilos  en  un  es- 
pacio dado.  Es  invención  inglesa  Se  cierra  y  ocupa  en 
grueso  como  dos  pesetas  y  en  tamaño  como  una. 
Una  cámara  oscura. 

Una  cámara  lucida,  según  la  mejora  de  Jlmici.  Este 
aparato  saca  grandes  ventajas  á  la  cámara  oscura  en  su 
aplicación  al  dibujo,  asi  en  lo  portátil,  como  en  el  objeto 
principal. 

Cuatro  vidrios  de  Claudio  Lorena.  Se  ha  dado  el  nom- 
bre de  tan  célebre  paisagista  á  estos  vidrios  de  color,  por- 
que visto  el  cielo  por  su  interposición  ofrece  aun  á  medio 
dia  los  diversos  matices  que  distinguen  la  luz  matutina,  me- 
ridional, vespertina,  y  aun  lunar:  de  forma  que  hasta  en^un 
pais  nebuloso  y  á  cualquier  hora  se  pueden  imitar  todas  es- 
tas tintas  en  los  paisages. 

Un  espejo  cóncavo  y  otro  convexo ,  plateados  y  mon- 
tados en  su  marco  con  un  mango. 

Un  prisma  de  cristal,  montado  en  su  pedestal  de  bron- 
ce, con  movimiento  giratorio. 

Una  fantasmagoría  con  sus  porta-objetos  fíjos,  y  de  mo- 
vimiento, que  muestran  tan  interesantes  apariencias. 

Un  juego  de  porta-objetos  astronómicos  ,  para  la  mis- 
ma fantasmagoría.  Esta  colección  ofrece  una  excelente  apli- 
cación de  la  óptica  á  la  astronomía,  y  llena  admirablemen- 
te los  fines  de  unas  lecciones  públicas.  Con  efecto,  por  eÜa 
se  hace,  digamos  asi,  un  curso  de  astronomía  visual,  pues 
presenta  perfectamente  todos  los  principales  fen¿m'  nos  de 
eclipses,  conjunciones,  oposiciones  y  demás  apariencias 
celestes. 

Una  colección  de  todos  los  aparatos  necesarios  para 
los  esperimentos  de  la  polarización  de  la  luz,  asi  por  re- 
flexión como  por  refracción.  Comprende  por  supuesto  el 
conocido  aparato  de  Eiot,  con  la  modificación  que  he  indi- 
cado en  el  informe.  Está  tan  completa  esta  colección  que 
se  pueden  repetir  todos  los  esperimentos  fundanientaieís 
17 
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por  un  orden  histórico  desde  el  descubrimiento  de  Malus 
hasta  la  fecha. 

Juego  de  modelos  formados  con  cordones  de  seda  pa- 
ra representar  el  camino  que  siguen  los  rayos  de  luz  en 
los  telescopios  de  reflexión  y  refracción,  y  en  tres  ciases  de 
microscopios  compuestos.  Asi  se  hace  visible  la  teoría  de 
estos  instrumentos  costosos  ,  sin  necesidad  de  poseerlos. 

Seis  lentes  de  diversas  curvaturas. 

Aparato  para  ilustrar  los  efectos  de  la  visión  conocido 
por  el  nombre  de  "ojo  artificial."  Es  muy  elegante. 

Plano  circular  rotatorio  con  los  colores  prismáticos 
para  demostrar  que  todos  se  confunden  en  el  blanco  ,  que 
es  el  de  la  luz. 

Aparato  que  ofrece  los  colores  reflejados  y  transmiti- 
dos por  planchas  delgadas  transparentes ,  para  ilustrar  la 
teoría  de  Newton  acerca  de  los  arcos  de  fácil  reflexión  y 
trasmisión.  Serie  de  esperimentos  de  los  mas  interesantes 
que  ofrece  la  Óptica. 

Aparato  para  demostrar  la  intensidad  de  la  luz,  y  la  ley 
que  guarda  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia 
efi  la  hipótesis  de  un  medio  perfectamente  diáfano. 

Aparato  para  demostrar  las  leyes  de  la  reflexión  y  re- 
fracción de  la  luz.  Este  aparato  tiene  sus  piernas  de  abre-y- 
cierra  sobre  un  círculo  graduado,  para  medir  los  ángulos; 
de  modo  que  se  hace  visible  la  ley  de  los  ángulos  de  re- 
flexión y  refracción  iguales  á  los  de  incidencia. 

Microscopio  solar  de  los  Sres.  Vicente  y  Carlos  Cheva- 
lier,  en  su  caja  de  caoba.  Instrumento  poderoso  y  esquisito, 
como  queda  dicho. 

Microscopio  compuesto  de  Gould.  Este  instnimento, 
que  se  arma,  como  simple  y  compuesto ,  es  el  mas  senci- 
llo y  portátil  de  su  clase  ,  y  sin  embargo  de  un  aumenta 
mas  considerable  que  los  grandes  microscopios  compues- 
tos comunes  :  llega  su  fuerza  hasta  62000  veces  en  super- 
ficie. 

Un  prisma  de  ángulo  variable,  graduado  para  medir  la 
diversa  refrangibilidad  de  los  líquidos. 

Uno  Ídem  hueco  ,  con  tres  aberturas  y  sus  tapas  para 
graduar  la  de  los  ácidos. 

*Un  prisma  neutoniano  labrado. 

*Otro  ídem  liso. 

*Otro  de  cristal  verdoso. 

*Una  lente  convexa  de  6  pulgadas  de  diámetro. 
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Poliprisma,  ó  prisma  compuesto  de  pcdacitos  de  va- 
rias suptíuicius  cristalinas  para  demostrar  c!  acromatismo. 

Discos  circulares  simétricamente  perroiudos  ¡ara  ma- 
nifestar las  ilusiones  ópticas  ,  acabadas  de  descubrir  por 
Faraday.  Guardan  alguna  analogía  con  las  que  ofrece  el 
caleidoscopio. 

ASTRONÓMICOS^. 

^Planetario,  telurio  y  lunario;  todo  de  latón,  muy  ele- 
gante, incluido  en  su  caja  de  caoba.  No  puede  habt  r  apa- 
rato mejor  para  una  clase.  Demuestra  los  fenómenos  del  sis- 
tema planetario  en  general  ,  es  decir,  de  los  planetas  res- 
pecto al  sol  ;  luego  los  de  la  tierra  con  relación  al  sol,  y 
finalmente  los  de  la  luna  respecto  á  su  planeta  primario. 
(Ingles.) 

*Un  telurio  algo  mayor  montado  en  un  pedestal  de 
madera  pintado. 

*Un  par  de  globos  hermosos,  como  de  30  pulgadas 
de  diámetro,  construidos  por  Cary  en  1815. 

*ün  telescopio  de  refracción,  montado  en  su  pedestal 
de  caoba,  con  movimiento  en  todas  direcciones. 

Nota. — .Estos  aparatos  astronómicos  son  memoria  de 
nuestro  ilustrado  pastor  el  Escmo  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José 
Diaz,  que  los  encargó  á  Londres  y  los  donó  al  Colegio  el  año 
pasado  de  1817. 

Otr\. — Algunos  de  los  aparatos  mecánicos  como  v.  g. 
el  del  achat amiento  de  la  tieri'a  y  otros  sobre  doctrina  de 
fuerzas  centrales,  ó  pertenecen  á  la  Astronomía,  ó  están  inti- 
mamente enlazados  con  ella. 

La  misma  observación  debe  aplicarse  á  varios  apara- 
tos ópticos.  ¿Q,ué  mejor  curso  de  Astronomía  para  una  cla- 
se de  Física  que  ofrecer  á  los  ojos  de  los  discípulos  todos 
los  fenómenos  en  aquella  colección  ya  descrita  de  bastido- 
res para  \dL  fantasmagoría'^^ 

APARATOS  Y  UTENSILIOS  VARIOS, 

Un  martillo  de  agua.  (Ingles.) 
*Otro  Ídem  inferior,  aunque  en  buen  estado. 
Juego  de  tubos  de  diferentes  calibres  para  demostrar 
los  efectos  de  la  atracción  capilar. 
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*P1  anchas  de  cristal  con  sus  mangos  de  madera  para 
esperimeníos  sobre  la  atracción. 

Colección  muy  completa  de  mas  de  100  sólidos  regu- 
lares é  irregulares  en  madera,  muy  bien  trabajados,  con 
modelos  también  que  se  arman  y  desarman  para  demostrar 
los  decrecimientos  según  los  ángulos  y  según  los  bordes;  en 
suma,  toda  la  teoría  sobre  la  cristalización  de  Haüy.  Estos 
modelos  serian  mejor  de  cristal  por  lo  que  hace  á  los  ángu- 
Jos  solidos,  y  asi  se  encuentran  también  en  Londres  ,  pero 
son  demasiado  caros,  y  los  de  madera  llenan  perfectamente 
el  objeto. 

*Dos  semicirciilos  de  cristal. 

*U:i  tubo  barométrico. 

*Una  caja  con  algunos  tubos  de  mas  de  seis  pies. 

*ün  sifón  de  cristal. 

*Un  fucile. 

Un  nivel  de  aire  de  6  pulgadas  para  situar  varios  apa- 
ratos mecánicos,  ópticos  &c.  que  requieren  estar  perfecta- 
mente horizontales.  [Francés.) 

Dos  botellas  de  barniz  para  el  vidrio  y  el  cobre.  Esce- 
lente  para  conservar  los  aparatos  eléctricos. 

Tafetán  gomado  de  respeto  para  los  conservadores  de 
la  máquina  eléctrica. 

Media  ana  de  tafetán  sin  barnizar. 

*Una  pizarra  grande  que  se  halla  en  laclase. 

*Se  encuentran  también  restos  servibles  de  muchos 
aparatos  que  el  tiempo  y  largo  uso  han  inutilizado. 

Cuyas  máquinas  y  aparatos  todos  han  quedado  puestos 
y  clasificados  en  estantes  heclios  á  propósito,  en  una  pieza 
inmediata  á  la  de  laclase  de  Filosofía  del  Colegio  Semina- 
rio; todo  por  disposición  de  su  digno  director  el  Sr.  D.  Jus- 
to Velez. 
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NOTICIAS  Y  VARIEDADES 

científicas  y  literarias. 


Programas  que  propone  la  Comisión  permanente  de  Literatura  de  Idk 
Real  Sociedad  Patriótica  déla  Habana  para  su  concurso  particular 
literario  del  j)resertte  año. 

EN  VERSO. — Primero,  una  composición  (cuyo  género  y  metro  que- 
dan al  arbitrio  del  poeta)  acerca  de  cualquier  rasgo  ó  circunstancia 
memorable  de  la  vida  de  Cristóbal  Colon. 

Segundo,  una  sátira  contra  el  vicio  del  jueg'o  en  esta  Isla. 

Como  este  asunto  de  puro  tratado  en  general,  no  dejaría  lugar  á 
la  novedad,  ha  querido  la  Comisión  ofrecerlo  á  la  juventud  esttmiosa^ 
coníraido  á  nuestro  propio  suelo.  Se  exige  pues  al  jyoeta  una  sátira 
contra  el  juego,  ¡yero  una  sátira  Humiliada  con  el  colorido  del  pais. 

KN  FROS^. — Primero,  señalar  las  causas  del  abatimiento  y  corrup- 
ción á  que  ha  llegado  el  estilo  del  foro  entre  nosotros;  y  proponer  en 
consecuencia  los  medios  de  levantarle,  indicando  el  tono  que  mejor 
cuadre  á  este  género  de  elocuencia,  según  nuestras  actuales  costumbres 
é  instituciones. 

Segundo,  atendidas  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  y  muy 
particularmente  nuestras  necesidades  de  todas  clases  ¿qué  ramos  de 
educación  deberán  ser  preferidos  en  la  enseñanza? 

LOS  PREMIOS  SERÁN  LOS  SIGUIENTES. 

Para  la  primera  composición  poética. — La  colección  de  los  viages 
marítimos,  hechos  por  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  publi- 
cada últimamente  pore!  Sr.  Ferdandez  Navarrete;en  que  se  incluyen 
todos  los  Diarios  y  correspondencia  de  Colon. 

Para  la  segunda. — La  novísima  edición  hecha  en  Madrid  con  tode 
lujo  por  la  Real  Academia  de  la  historia,  de  las  obras  de  D.  Leandro 
Fernandez  de  Moratin,  que  comprende  algunas  inéditas. 

Para  la  primera  memoria. — Las  obras  completas  de  Cicerón  era 
latin  con  notas  y  aclaraciones. 

Para  la  segunda. — La  colección  de  las  obras  de  Jovellanos  que  se 
está  dando  á  luz  en  Madrid  por  cuadernos,  y  que  ya  estará  completa 
al  tiempo  de  cerrarse  el  concurso. 

Respecto  á  los  que  obtengan  el  accésit,  ademas  de  imprimirse  sus 
trabajos,  se  hará  de  ellos  mención  honrosa. 

Las  composiciones  y  memorias,  se  admitirán  hasta  el  15  de  no- 
viembre del  presente  año,  época  en  que  irremisiblemente  quedará  cer- 
rado el  concurso. 

Los  premios  se  discernirán  en  Junta  pública  estraordinaria,  con  la 
mayor  solemnidad  y  lucimiento  posibles. 

Los  que  opten  ai  premio  remitirán  sus  composiciones  bajo  cubier- 
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ta  cerrada,  junto  con  un  oficio  aparte  que  contenga  el  nombre  del  au- 
tor, marcados  ambos  con  una  misma  señal,  al  Sr.  presidente  de  la  co- 
misión D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano.  Solo  se  abrirá  el  oficio  en 
el  caso  en  que  salga  premiada  la  composición  ó  memoria  con  que  se 
acompañe. — Habana  31  de  marzo  de  1833. — Domingo  del  Monte,  se- 
cretario. 

Colegio  de  educación  en  la  ciudad  de  Sania  María  de  Puerto-Príncipe. 

Esta  institución,  cuyo  anuncio  hemos  leido  en  la  Gaceta  de  aque- 
•lia  ciudad  de  28  de  marzo  ,  y  cuya  apertura  debió  haberse  hecho  en 
abril,  está  á  cargo  de  D.  Santiago  Atanasio  Fernandez,  ex-catedrático 
de!  colegio  imperial  de  San  Isidro  de  Madrid,  y  de  D.  Emilio  Peyre- 
llade,  profesor  de  primeras  letras  en  aquella  ciudad.  Los  ramos  que 
se  enseñarán  los  indica  el  artículo  1."  del  reglamento  formado.  Di- 
ce asi. 

„Artículo  1.°  Se  admitirán  alumnos  á  pupilo,  medio  pupilo  y  ester- 
nos,  á  los  que  se  darán  lecciones  de  doctrina  cristiana,  lectura,  escritu- 
ra, aritmética,  gramática  castellana,  teneduría  de  libros,  geografía,  his- 
toria antigua  y  moderna,  matemáticas,  filosofía  moral,  retórica,  orato- 
ria, latín,  francés,  griego,  dibujo,  música  vocal,  y  baile." 

,,En  el  mismo  establecimiento  se  darán  clases  de  los  idiomas  ingles 
é  italiano  y  de  música  instrumental  á  los  alumnos  que  lo  soliciten;  para 
cuyos  ramos  ofrecen  los  directores  valerse  de  individuos  de  acreditado 
fnérito  é  idoneidad,  en  el  concepto  de  que  solo  en  estos  habrá  profeso- 
res auxiliares,  pues  los  demás  ofrecen  desempeñai-Ios  por  sí  mismos." 

Vivamente  interesados  en  los  progresos  de  la  juventud,  mal  podría- 
mos asomar  ni  aun  la  mas  remota  idea  que  se  encaminase  á  entibiar  el 
celo  de  los  padres  de  familia,  ni  el  fervor  de  los  hijos  de  aquel  suelo; 
y  si  á  nuestro  pesar  hacemos  algunos  reparos,  es  solamente  impulsados 
del  sano  deseo  que  nos  anima,  esperando  que  se  mirarán,  no  como  una 
censura  maligna,  sino  como  unos  consejos  inocentes  dictados  por  la  fran- 
queza y  el  patriotismo. 

Chócanos  sobremanera  que  debiendo  enseñarse  á  todos  los  alum- 
nos á  pupilo,  medio  pupilo  y  estemos,  nada  menos  que  diez  y  ocho 
Tamos,  se  quiera  recomendar  como  un  mérito  que  estos  serán  desempe- 
ñados por  los  mismos  profesores  sin  necesidad  de  auxiliares.  ¿Quien 
que  sepa,  no  ya  lo  que  es  enseñar,  pero  aun  siquiera  aprender  ,  podrá 
figurarse  que  dos  personas  solas  podran  desempeñar  la  enorme  tarea 
que  se  imponen  los  dos  directores  del  colegio  de  Puerto-Príncipe?  De 
los  diez  y  ocho  ramos  qie  se  anuncian,  hay  unos  que  exigen  varias  sub- 
divisiones y  clases  particulares,  y  otros,  que  aunque  menos  estensos  y 
complicados,  necesita  cada  uno  de  por  sí,  de  un  profesor,  para  que  los 
discípulos  puedan  aprender  y  el  público  quedar  bien  servido.  Yo  creo 
que  los  Sres.  Fernandez  y  Peyrellade  están  penetrados  de  esta  verdad; 
y  qye  si  no  hubieran  cedido  al  espíritu  de  imitación,  el  catálogo  de  los 
ramos  de  su  enseñanza  hubiera  sido  mas  corto,  pero  también  mas  per- 
fecto. Cayeron  á  nuestro  entender  en  el  vicio  común  del  dia.  Raro  es 
el  maestro  ó  director  que  no  se  empeñe  en  captar  el  favor  público  por 
medio  de  grandes  promesas,  y  muchos  se  consideran  deslucidos,  si  no 
suenan  los  nombres  rimbombantes  en  que  pretenden  fundar  la  bondad 
de  sus  establecimientos.  La  calidad  mas  que  la  cantidad  debe  ser  la 
norma  de  todos  ellos.  Si  ambas  pueden  reunirstíj  hágase  en  hora  buena; 
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per^  cuando  no  pueden  conciliarse,  limítese  la  enseñanza  para  que  asi 
Sea  útil.  Vale  mas  sentarse  á  una  mesa  frugal,  cuyos  pocos  platos  tstcn 
bien  sazonados,  que  no  á  un  banquete  donde  relumbrando  los  cristales 
y  v..jillas,  los  alimentos  están  crudos  ó  muy  mal  condimentados. 

Otro  de  nuestros  reparos  es,  que  se  omiten  algunos  ramos,  y  que 
á  otros  se  dá  una  prelacion  que  no  merecen.  Se  enseñará  filosofía  mo- 
ral, matemáticas,  oratoria  &;  pero  ni  una  palabra  se  dice  acerca  de  la 
lógica,  ciencia  necesaria  para  dirigir  nuestras  ideas,  y  que  si  se  ense- 
ñara como  debe,  podria  ponerse  al  alcance  aun  de  los  niños  que  estu- 
dian las  primeras  letras,  pues  si  bien  es  complicada  y  atormentadora 
en  los  libros,  es  sencilla  y  agradable  en  la  boca  de  un  buen  maestro. 
Se  enseñará  oratoria  en  aquel  colegio  ¿pero  se  podrá  enseñar  bien,  si 
el  discípulo  no  sabe  todavía  el  modo  de  arreglar  las  ideas,  sin  las  cua- 
les no  puede  orar?  Algo  diriamos  sobre  el  estudio  de  la  oratoria  en  es- 
tos colegios;  pero  la  naturaleza  de  este  artículo  nos  prescribe  un  estre^ 
cho  límite. 

El  griego,  el  baile,  la  música  vocal  &,  se  enseñarán  también  á  todos 
los  alumnos  del  colegio;  pero  el  ingles,  el  italiano,  y  la  música  instm- 
mental  solo  á  los  que  lo  soliciten.  Quisiéramos  que  estos  tres  últimos  ra- 
mos, y  principalmente  el  ingles,  se  sustituyesen  álos  tres  primeros:  por- 
que en  realidad  ¿de  qué  provecbo  puede  ser  el  estudio  del  griego  áua 
joven  de  Puerto-Príncipe?  Quizá  no  sacará  otro  en  todo  el  curso  de  su 
vida,  que  el  de  la  lectura  de  algunos  clásicos  de  la  Grecia:  pero  en  la 
marcha  de  los  negocios  de  aquella  ciudad  no  se  le  encontrará  aplica- 
ción. El  ingles  por  el  contrario,  es  la  lengua  del  comercio  y  del  pueblo 
mas  sabio  y  poderoso  de  la  tierra;  y  aun  cuando  prescindiéramos  de  es- 
tas circunstancias,  el  estado  particular  de  Puerto-Príncipe  debe  inducir 
á  sus  habitantes  á  darle  la  preferencia,  porque  casi  todo  su  comercio  es- 
tá en  poder  de  los  Norte-Americanos,  cuyas  relaciones  se  irán  aumen- 
tando cada  día.  ¿No  se  enseña  en  el  colegio  la  teneduría  de  libros?  ¿no 
indica  esto  que  se  les  quieren  dar  rudimentos  para  que  sigan  la  carrera 
del  comercio?  Y  siendo  así,  ¿porqué  se  les  escasea  con  mezquina  ma- 
no el  conocimiento  de  una  lengua,  que  puede  llamarse  merca?iÍ27  por 
esencia?  El  italiano,  aunque  no  tan  necesario  para  nosotros  como  el  in- 
gles, ocupa  un  lugar  mucho  mas  preferente  que  el  griego  ;  pues  la  ri- 
queza de  su  literatura,  la  variedad  de  sus  descubrimientos  científicos, 
su  harmonía  y  delicadeza  para  el  canto,  y  la  especie  de  simpatía  con 
que  miramos  á  los  hijos  de  aquella  nación,  son  otros  tantos  motivos  que 
tenemos  para  cultivar  una  de  las  lenguas  mas  hermosas.  Y  si  ala  ense- 
ñanza del  griego  debe  anteponerse  la  del  ingles  é  italiano  ¿  no  deberá 
también  preferirse  el  estudio  de  estas  dos  lenguas  al  del  baile?  Este  es 
un  adorno,  que  de  puro  común  ,  nada  tiene  de  particular;  y  no  ofrece 
carrera  ni  ocupación  aun  á  los  mas  aventajados,  pues  dos  ó  cuatro  maes- 
tros de  baile  bastan  para  satisfacer  las  necesidades  de  un  pueblo  nu- 
meroso. 

Si  nuestros  colegios  han  de  ser  el  plantel  donde  se  forme  la  ju- 
ventud ,  es  menester  organizarlos  conforme  á  nuestras  necesidades. 
¿Qué  importa  á  los  padres  de  familia,  que  después  de  baber  tenido  á 
sus  hijos  cuatro  ó  seis  años  en  uno  de  esos  establecimientos,  y  gasta- 
do en  ellos,  centenares  ó  millares  de  pesos,  salgan  traduciendo  á  Dé- 
mostenos y  Homero,  ó  bailando  una  gaveta,  si  cuando  llegue  el  dia  de 
darles  algún  destino,  de  nada  les  sirve  lo  que  aprendieron?  Bastante 
■tiempo  han  perdido  los  hombres.  Largo  ha  sido  el  divorcio  entre  la& 
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ideas  y  las  eperaciones,  entre  la  teoría  y  la  práctica.  Mil  veces  se  vé- 
que  un  pueblo  sal^e  una  cosa,  conoce  su  utilidad,  y  sin  enabargo  no  la 
aplica,  aun  cuando  tenga  medios  para  ello.  Tal  conducta  proviene  en 
mucha  parte  del  sistema  de  la  educación,  pues  enseñándose  una  mu- 
chedumbre de  cosas  que  no  se  puedenjaraas  realizar,  el  entendimien- 
to se  acostumbra  á  un  plan  de  teorías;  y  como  el  hombre  forma  su  ca- 
rácter mucho  mas  temprano  de  lo  que  generalmente  se  cree,  las  ideas 
que  recibió  en  la  juventud,  estienden  su  influjo  á  la  mayor  edad.  En 
ningún  pueblo  se  debe  trabajar  mas  que  en  este  para  lograr  la  feliz 
asociación  de  la  teoría  con  \2l  práctica.  Por  desgracia  siempre  tenemos 
un  proyecto  entre  manos;  lo  discutimos,  lo  reglamentamos;  pero  cuan- 
do de  las  palabras  se  pasa  á  la  ejecución,  t©do  se  suspende  y  se  difie-? 
re  para  un  término  indefinido.  Hablemos  menos,  y  operemos  mas.  Por 
largos  años  hemos  sido  los  hombres  de  las  íeo/ías;  empecemos  ya  á 
ser  los  hombres  de  los  hechos. 

Brougham. — Por  un  olvido  inveluntario  no  se  hizo  mención  en  el 
artículo  1."  del  número  anterior  de  esta  Revista  ,  hablando  de  los  pro- 
motores y  miembros  principales  de  la  Sociedad  para  la  difusión  de  co- 
nocimientos útiles  establecida  en  Londres,  del  presidente  actual  de  ella 
Henrique  Brougham.  Filántropo  ardiente,abogado,  literato,  economista 
y  diplomático,  ha  empleado  desde  el  principio  de  su  carrera,  con  una  la- 
boriosidad y  una  constancia  que  parecen  imposibles ,  todos  sus  profun- 
dos conocimientos,  sus  relaciones  y  su  poder  en  bien,  no  solo  del  pueblo 
de  la  Gran  Bretaña,  sino  del  género  humano.  Nació  en  Westmoreland, 
en  el  norte  de  Inglaterra,  y  se  educó  en  Escocia.  Apenas  tenia  90  años 
cuando  escribió  y  dirijió  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  varios  papeles 
sobre  Geometría,  que  se  insertaron  en  las  Transacciones  de  aquella  So- 
ciedad, y  fueron  leídos,  admirados,  y  traducidos  en  naciones  estrange»- 
xas.  En  1813,  á  los  treinta  y  cinco  años  de  su  edad,  publicó  una  esce- 
lente  obra  sobre  la  política  colonial  de  las  potencias  europeas.  Por  el 
mismo  tiempo  empezó  á  escribir  en  la  Revista  de  Edimburgo,  que  se 
habia  establecido  poco  antes,  adoptando  los  principios  del  partido 
Whig,  y  cada  artículo  suyo  era  un  tratado  luminoso  de  filosofía,  de  po- 
lítica, de  legislación  ó  literatura.  Entre  tanto  se  preparaba  en  su  carre- 
ra de  jurisconsulto  una  gloria  no  menos  sólida  y  fundada,  tanto  en  el 
profundo  estudio  de  las  leyes,  como  en  su  constancia  en  el  trabajo  y  la 
tendencia  al  bien  público  con  que  marcaba  sus  esfuerzos  en  el  foro. 
A  los  treinta  y  ocho  años  entró  com.o  Diputado  en  el  Parlamento.  Aqui 
recorrió  un  ancho  campo  de  gloria,  haciéndose  el  noble  campeen  de  las 
causas  mas  desvalida?,  y  no  empleando  su  elocuencia  sino  en  defensa  y 
honra  de  la  humanidad.  Por  él  se  suspendió  el  edicto  que  en  corres- 
pondencia del  famoso  decreto  de  Berlín  ,  se  espidió  en  1807  en  Ingla- 
terra ,  y  que  arruinó  las  fábricas  de  Birmingham  ,  Leeds  ,  Manches- 
íer  y  Liverpool.  El  fué  el  que  con  mas  energía  promovió  la  instruc- 
ción primaria,  en  Inglaterra  descuidada  antes,  y  malversados  los  escasos 
fondos  con  que  se  hallaba  dotada.  En  1820  presentó  en  el  Parlamento 
su  célebre  lili  para  la  educación  general  de  los  pobres  en  escuelas 
gratuitas.  En  ese  mismo  año  se  hizo  cargo  de  la  defensa  de  la  Reina 
Carolina  infamemente  acusada  y  atropellada  en  el  mismo  Londres.  Pe- 
roró sabiamente  en  la  discusión  sobre  la  reforma  de  la  legislscion  in- 
glesa, masa  enorme  é  indigesta  de  leyes  dinamarquesas,  sajonas,  nor- 
mandas Y  romanas.  Fuera  del  Parlamento  le  veremos,  siguiendo  siem- 
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pre  siié  mismos  principios,  ocuparse  ett  trabajos  aun  mucho  mas  impor- 
tantes. Consideró  que  la  educación  debía  empezar  cuando  empezaba 
á  desarrollarse  el  entendimiento  ,  y  concluir  cuando  concluye  la  vida. 
As\  fué  que  quiso  que  el  niño  asistiese  á  la  escuela,  el  muchacho  tam- 
bién, y  el  hombie  io  mismo.  De  las  escuelas  de  los  primeros  fué  siem- 
pre un  celoso,  constante,  y  provechoso  amigo:  testigos  de  lo  que  hizo 
en  favor  de  las  segundas  son  las  actas  y  diarios  del  Parlamento  ;  y  res- 
pecto de  las  de  los  terceros, he  aquí  un  resumen  ligerísimo  de  loque  se 
le  debe.  Empezó  dando  idea  en  un  folleto  escrito  de  propósito  con 
sencillez  y  claridad,  de  lo  útil  que  eran  las  Sociedades  para  promover 
la  educación  de  los  adultos,  y  lo  tituló  "  Observaciones  prácticas  so- 
bre la  educación  popular."  rero  como  uno  de  los  inconvenientes  para 
esta  educación  fuese  el  alto  precio  de  los  libros,  por  los  escesivos  de- 
rechos que  paga  el  pape!  er?  Inglaterra,  á  propuesta  de  Mr.  Broughara 
se  formó  la.  hmosa.  Sociedad  para  la  diftision  de  conocirnientas  útiles, 
de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo  1."  del  número  anterior,  la  cual,  por 
sí  sola  sería  una  empresa  gloriosísima,  digna  de  inmortalizar  al  hombre 
generoso  y  sabio  que  tuvo  el  talento  de  concebirla,  y  el  patriotismo  su- 
ficiente para  ponerla  en  práctica.  Dicha  Sociedad  inmediatamente  que 
se  estableció,  empezó  á  publicar  la  "Biblioteca  de  conocimientos  úti- 
les'* que  es  una  serie  de  tratados  en  buen  papel,  escelente  impresión  y 
moderado  precio  de  cuantas  materias  puedan  servir  para  mejorar  nues- 
tra especie.  Biografías,  historia  antigua  y  moderna,  principios  de  artes, 
ciencias,  oficios,  todo  entra  en  el  vasto  plan  de  la  Sociedad.  Cada  nú- 
mero contiene  32  páginas,  y  vale  un  real  ó  real  y  medio  de  nuestra  mo- 
neda. Mas  de  20.000  ejemplares  de  cada  número  se  espenden  por  la  So- 
ciedad. Esta  prodigiosa  circulación  entre  los  menestrales  y  demás  cla- 
ses pobres  y  trabajadoras  es  el  mejor  garante  de  su  utilidad.  La  mis- 
ma Sociedad  publica  la  Biblioteca  de  conocimientos  entretenidos  que 
contienen,  según  la  espresion  de  la  comisión  encargada  de  publicarla, 
materias  tan  entretenidas  cuanto  pueden  serlo  mezcladas  con  conoci- 
mientos útiles,  y  con  tantos  conocimientos  cuanto  pueden  darse  en  una 
forma  agradable.  Ha  comenzado  á  publicar  también  una  serie  de  cartas 
geográficas:  sus  últimas  obras  tratan  principalmente  de  agricultura  prác- 
tica, y  ha  dado  á  luz  por  último  un  almanaque  lleno  de  hechos  intere- 
santes, pormenores  estadísticos,  y  sana  instrucción.  Ya  asciende  á  mas 
de  un  millón  de  liferitos  los  espendidos  anualmente  por  la  Sociedad, 
pero  no  de  folletos  insignificantes  que  se  olvidan  apenas  se  leen  con  li- 
gereza, sino  de  obras  que  tratan  de  las  materias  mas  útiles  y  positivas 
de  la  vida,  y  que  se  conservan  con  cuidado  en  la  corta  biblioteca  de  la 
casa  del  menestral  y  del  labrador.  ¿Quién  puede  calcular  el  prodigioso 
y  benéfico  influjo  de  una  Sociedad  semejante,  y  el  mérito  de  un  hombre 
como  Mr.  Brougham?  Compañero  del  Lord  Grey  en  el  ministerio  de 
la  Gran  Bretaña,  Mr.  Brougham  es  en  la  actualidad  Canciller  de  Ingla- 
terra, condecorado  con  la  dignidad  de  Par,  bajo  la  denominación  de 
Lord  BroHgham  y  Vaux. 

Monumento  a  Cervantes. — Por  fin  se  trata  de  consagrar  un  mo- 
numento á  la  memoria  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ,  y  creemos 
bpmunicar  así  á  los  propios  como  á  los  estraños  el  vivo  placer  que  espe- 
rimentamos  al  anunciar  que  por  orden  del  Rey  se  ha  encargado  al  fa- 
moso escultor  Sola  natural  del  principado  de  Cataluña,  en  su  regreso  a 
Roma,  la  formación  un  busto  en  bronce  del  inimitable  autor  dH  Qwjoie. 
18 
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para  colocarlo  precisamente  frente  á  la  casa  de  la  Dirección  general  de 
minas,  como  el  sitio  mas  á  propósito  de  Madrid.  El  Sr.  Sola  es  harto 
conocido  como  autor  del  escelente  grupo  de  Daoiz  y  Velarde,  que  oÍj- 
íuvo  tantos  y  tan  merecidos  aplausos  en  la  capital  de  las  artes,  y  que  ya 
se  halla  situado  en  el  lugar  que  le  corresponde,  para  inculcaren  ios  co- 
razones españoles  que  la  mas  importante  de  las  virtudes  para  un  pue-- 
blo  es  el  sostenimiento  de  la  independencia  nacionaL 

Población  de  Prusia. — A  ñnes  del  aiiO' pasado  se  publicó  el  cen- 
so que  se  hizo  en  1830.  De  é\  aparece  que  los  estados  prusianos  te- 
nían 12.&39.877  almas.  Ei  aumento  de  la  población  en  catorce  años  ha 
sido  de  2.247.082.  Los  nacidos  en  el  año  de  1830  fueron  497.241,  y 
ios  muertos  390.702,  resultando  á  favor  de  los  primeros  un  escesQ  de 
106.539.  Se  ha  observado  que  el  esceso  de  los  nacidos  sobre  los  muer- 
tos ha  ido  decreciendo  gradualmente  en  estos  últimos  años,  pues  ha- 
biendo sido  en  los  siete  de  1817  á  23  de  1.227.990,  en  los  siete  años 
posteriores  de  1S24  á  30  fué  de  1.019.092.  Esta  diferencia  se  atribuye 
en  parte  al  gran  número  de  matrimonios  que  se  celebraron  despuesL 
de  haberse  ternxinado  la  guerra  general. 

Las  cartas  que  pasaran  por  las  administraciones  de  correo,  de  ía. 
Prusia  en.  1830,  ascendieron  á  casi  27.655.966. 

Periódicos  kn  Prusia.— -En  las  siete  provincias  que  componen  es- 
ta nación,  se  publicaban  el  año  pasado,  262  periódicos.  De  este  número, 
27  eran  políticos,  60  cientíñcos,  55  de  avisos,  100  puramente  literarios» 
10  de  religión  y  moral,  3  de  jurisprudencia,  3  de  artes,  y  4  de  agricul- 
tura y  tecnologia.. 

Progresos  literarios  en  África. — Las  tinieblas  que  por  tantos 
siglos  han  cubierto  á  esta  región  desventurada,  empiezan  á  disiparse,  y 
la  antorcha  que  en  otro  tiempo  alumbró  la  patria  de  l»s  Toloméos,  pa- 
rece que  hoy  se  vuelve  á  encender  al  soplo  vivificante  de  Mahoma 
Alí  actual  virey  de  Egipto.  Este  hombre  á  quien  la  historia  prepara 
un  lugar  distinguido  en  sus  páginas  inmortales,  ha  establecido  en  el 
Cairo  una  gaceta  oficial  que  consta  de  deshojas  en  folio.  Publícase 
en  turco  y  árabe,  y  contiene  las  disposiciones  ¡jolíticas  del  gobiérno^- 
las  noticias  que  pueden  interesar  al  comercio  y  á  la  agricultura  del 
país,  los  sucesos  importantes  que  Ocurren  en  él,  la  lista  de  los  buques 
que  entran  y  salen  de  los  puertos  egipcios,  y  las  observaciones  termo- 
métricas  y  barométricas  que  se  hacen  en  la  capital..  N  i  son  estos  tra- 
bajos el  único  producto  de  aquella  prensa,  pues  que  también  han  salido 
de  ella,  varios  tratados  de  Gramática,  Cirugía,  Táctica  militar,  Geo-' 
metría.  Astronomía,  y  la  historm  y  estadística  del  país.  Quizá  también 
á  esta  fecha  habrá  visto  ya  la  luz  pública,  una  obra  elemental  traducida 
por  los  jóvenes  egipcios  educados  en  París.  Reservando  para  otro  nú- 
mero dar  larga  noticia  del  virey  Alí,  y  de  las  saludables  reformas  que 
ha  introducirlo  en  su  pueblo,  nos  limitamos  por  ahora  á  decir,  que  tanto 
se  va  difundiendo  en  Egipto  el  gusto  por  las  letras,  cuanto  q^ue  á  la  cla- 
se de  Medicina  concurren  mas  de  cien  jóvenes. 

Siendael  comercio  el  feliz  mensagero  de  la  abundancia  y  la  ilus- 
tración, noes  estraño  que  el  continente  africano  ofrezca  en  sus  dos  es- 
tremos  un  cuadro  lisonjero  á  la  htimanidad  y  a  la  íilosofia.  Ya  hemos 
indicado  ligeramente  al¿"unos  de  los  beneficios  que  en  el  norte  se  debe» 
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á  Malioma  Alí:  y  en  cuanto  al  Sud,  bástanos  decir,  que  los  ingleses  rc- 
sifientes  allí,  han  estableci(k)  mas  de  un  año  ha,  un  periódico  filosófico 
que  se  publica  cada  tres  meses  en  la  Ciudad  del  Caho  (Cape-Town.)' 
¡  Un  periódico  filosófico  en  las  regiones  africanas  !  ¿  Y  los  adelantados 
Cubanos,  los  cultos  Habaneros  no  podran  sostener  uno  semejante  en  su 
patria  '?  A  el  tiempo  toca  responder  á  esta  pregunta. 

Biblia  en  hebreo. — El  erudito  lexicógrafo  Genesio  está  haciendo 
una  edición  anotada  de  la  Biblia  en  aquella  lengua. 

IjIteratura  china. — El  profesor  Neumann  ha  llevado  de  Cantón 
á  Prusia  una  hermosa  colección  compuesta  de  casi  diez  mil  volúmenes 
de  literatura  china,  que  han  sido  depositados  en  la  nueva  librería  pú- 
blica de  Berlin. 

Gusano  de  guinea. — ^Tal  es  el  nombre  vulgar  del  Filaría  medí- 
nensis,  cuyo  peligroso  animal,  se  introduce  por  debajo  la  piel  de  la  es- 
pecie humana,  particularmente  la  de  las  piernas,  y  permanece  en  ella 
por  algunos  años,  llegando  á  veces  á  la  longitud  de  diez  varas  y  al  grue- 
so del  cañón  de  una  pluma  de  paloma.  Causa  dolores  mas  ó  menos 
agudos  según  el  parage  en  que  se  halla,  y  en  algunos  casos  pioduce 
convulsiones  y  la  muerte. 

Vanadio. — Asi  se  llama  un  nuevo  metal  descubierto  por  Sefstrom  en 
1830  en  la  mina  de  hierro  de  Jaberg  en  Suecia.  Su  nombre  es  tomado 
de  Vanadis,  que  era  una  divinidad  scandinavia.  Hállase  también  en  Mé- 
xico en  una  mina  de  plomo  de  Zimapan.  El  mineralogista  español  Del- 
Rio,  dice  el  célebre  Berzelius,  analizó  aquella  mina  en  1801,  y  anun- 
ció haber  encontrado  en  ella  un  nuevo  metal  que  llamó  erythronio-  pe- 
ro analizado  poco  después  el  mismo  mineral  por  Callet  Descotils,  este 
químico  descubrió  que  el  erythronio  no  era  sino  cromo  impuro.  Del- 
Rio  adoptó  la  opinión  del  químico  francés,  y  consideró  el  mineral  co- 
mo un  subcromato  de  plomo:  asi  fué  que  el  metal,  á  punto  de  ser  des- 
cubierto, quedó  aun  desconocido  por  treinta  años. 

Antigüedades  mexicanas. — Bajo  este  nombre  se  publicó  en  Lon- 
dres en  1829  por  Agustín  Aglio  una  obra  en  siete  volúmenes  en  folio  im- 
perial, que  contiene  los  fac-similes  de  las  pinturas  y  geroglíficos  mexi- 
canos, preservados  en  las  librerías  reales  de  París,  Dresden  y  Berlin; 
en  la  imperial  de  Viena,  en  la  del  Vaticano,  en  el  museo  Borgiano  de 
Roma,  en  la  librería  del  instituto  de  Bolonia,  y  en  la  de  Oxford.  Com- 
prende también  los  monumentos  de  la  Nueva-España  por  Mr.  Dupaix, 
con  sus  escalas  respectivas  de  medidas,  y  muchos  manuscritos  inéditos 
muy  interesantes.  La  belleza  de  los  tipos  y  papel  de  esta  obra,  el  es- 
plendor de  sus  adornos  y  la  magnificencia  general  de  su  ejecución  la 
hacen  quizá  superior  á  todas  laii  del  dia,  y  aun  á  las  de  fecha  anterior» 
Mas  de  ciento  treinta  mil  pesos,  han  sido  invertidos  en  su  publica- 
ción; y  el  hombre  generoso  bajo  cuyos  auspicios  se  empezó  y  continuó- 
que  no  contento  con  sus  servicios  pecuniarios,  la  ha  enriquecido  íam, 
ien  con  sus  eruditas  investigaciones,  es  el  Lord  ViscondeKingsborough 
natural  de  irlanda.  Dos  soü  los  objetos  de  esta  obra:  el  primero,  ofre- 
cer á  la  atención  del  aficionado  y  del  anticuario  el  estado  del  arte  grá- 
fica entre  los  antiguos  habitantes  de  México;  y  el  segundo,  presentar 
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datoa  adicionales  que  ilustren  la  historia  doméstica  y  civil  de  aque^ 
pueblo  tan  diguo  de  ser  conocido.  Ll  precio  de  esta  obra  es  de  532  á 
776  pesos,  se^g-un  que  las  láminas  estén  ó  no  iluminadas-. 

Ficus  sycoMORus. — Es  un  árbol  que  crec&  en  Egipto  á  un  ta-« 
jnaño  estraordinario,  llegando  á  veces  á  tener  una  ciícunferencia  de  mas 
de  cincuenta  pies.  De  esta  madera  hacian  los  antiguos  egipcios  los 
ataúdes  en  que  depositaban  sus  momias;  y  á  la  verdad  que  ninguna 
podía  ser  mas  á  propósito  para  preservarlas,  pues  resiste  á  la  descom- 
posición por  millares  de  años.  Sus  ramas  dan  una  sombra  consoladora 
al  viagero  cansado;  y  sus  frutas,  aunque  insípidas,  son  jugosas,  siendo 
por  lo  mismo  apreciables  en  un  clima  ardiente.  Florece  á -fines  de  mar- 
zo, y  sus  frutas  maduran  á^priocipios  de  junio. 

Tetraodon-. — Ved  aquí  el  nombre  de  un  pez,  que  según  los  ha-' 
hitantes  de  Egipto,  no  ha  mucho  tiempo  que  vive  en  las  aguas  del  Ni- 
lo.  Cuando  está  recien  cogido,  su  piel  pica  como  ortiga,  produciendo 
pequeñas  pústulas  en  las  manos  de  los  pescadores;  y  §i  lo  comen,  les. 
causa  una  muerte  casi  repentina.  Los  árabes  le  ilamanya/ia/ca,  y  dicei^ 
que  liega  á  un  tamaño  prodigioso. 
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^e  de  íds  suscriptores  h  la  Revista  Cubana ,  ha  en- 
tregado a  la  Comisión  de  Literatura  D.  Mariano  Cub't 
y  ¿¡oler. 


Señores. 

Escmo.  é  Illmo.  Sr,  Obispo  dioce- 
sano. 

Xscmo.  Sr.  Intendente  Conde  de 
Villanueva,  por  4  ejemplares. 

Escmo.  Sr.  Comandante  general  de 
este  apostadero. 

Escmo.  Sr.  Alcalde  Conde  de  Fer- 
nandina. 

Escmo.  Sr.  Consejero  D.  Francisco 
Arango  y  Parreño. 

D.  Juan  José  Mariátegui. 

Sres.  Arcos,  Izquierdo  y  compañía. 

D.  José  María  Calvo. 

Brigadier  D.  Juan  Montalvo. 

Coronel  regidor  D.  Juan  Montalvo 
y  Castillo. 

D.  Joaquin  Alcázar. 

D.  Pascual  Pluma. 

D.  Ignacio  0-Farrill. 

D.  N.Fontanals. 

D.  José  Pérez  Alderete. 

D.  Miguel  Guarro. 

D.  Antonio  Maree t. 

I).  Isidro  Sicart. 

Teniente  gobernador  D.  JoséVer- 
daguer.    ■ 

P.  Carlos  Roca.. 

Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Suarez. 

Asesor  general  de  la  Superinten- 
dencia de  esta  isla,  D.  José  Ma 
ría  Zamora. 

Teniente  de  regidor  Dr.  D.  Sebas 
tian  Fernandez  de  Velasco. 

Ldo.  D.  José  Agustín  Govantes. 

Ldo.  ü.  Pedro  Hará. 

Ldo.  Ü.  Pedro  Morales. 

Ldo.  D.  Juan  Francisco  Calvo. 

Conde  de  la  Reunión. 

D.  Francisco  Moré. 

Auditor  honorario  D.  Francisco 
Valdes  Machado. 

Brigadier  I>.  José  Coppinger. 

B.  Alejandro' Manon. 

4^,  Juan  Erice» 


Coronel  D.  Manuel  Pastor. 

D.  Santiago  Zuasnabar. 

D.  Manuel  Armas. 

Cónsul  general  de  Holanda  D.  Gui» 
llermo  Lové. 

Auditor  honorario  de  guerra  D.  Fé» 
lix  Puig  y  Amigó. 

N.  Tennant  Esqr. 

Ldo.  D.  Laureano  Miranda, 

D.  Valentín  Martínez. 

D.  Francico  Martinez. 

Dr.  D.  Nicolás  Manuel  Escovedo. 

Ldo.  D.  Tornas  Galán. 

Teniente  de  regidor  Ldo.  D.  Diego 
Tanco. 

D.  Juan  Sunzunegui. 

D,  Antonio  Vázquez. 

D.  Jorge  UrteteguJ. 

Escmo.  Sr.  D.  José  Sastre. 

D.  Tomas  Ilincheta. 

Dr.  p.  M alias  Mesa. 

Auditor  honorario  de  departamen- 
to D.  Modesto  Cacho  Negrete."í 

Ldo.  D..Matias  Maestri. 

Intendente  honorario  de  provincia 
D.  Tomas  Agustín  Cervánte^= 

D.  Nicolás  Campos.. 

D.  Fernando  Arritola. 

D.  José  Pando. 

D.  Francisco  Amparan. 

Sres.  Bustos  é  Inclan. 

Dr.  D,  Joaquín  Munar. 

Dr.  D.  Cirilo  Ponce  de  León. 

Ldo.  D.  Antonio  Valdes  Landin, 

Ldo.  D.  Diego  Jiménez. 

D.  Guillermo  Picart. 

Ldo.  D.  Antonio  Sambrana. 

Cónsul  general  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  América  D.  Gui-^ 
llermo  Shaler. 

Dr.  D.  Tomas  Romay. 

D.  José  del  Castillo. 

D.  Sebastian  de  Laza. 

D.  José  Diaz. 

,D.  Felipe  Romedo. 
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Dr.  D.  Ángel  CowFey. 

Pbro.  O.  Gerónimo  Ferez. 

Regidor  D,  José  María  Jenes. 

Muy  Kdo.  P.  Provincial  del  con- 
vento de  Predicadores  Fr.  iMateo 
Andreu. 

Muy  Rdo.  P.  Prior  del  convento  de 
Predicadores  Dr.  Fr.  Juan  Govin 

Rdo.  P.  Secretario  Dr.  Fr.  Ambro- 
sio Herrera. 

D.  Santiago  Capetillo  ,  Secretario 
honorario  de  S.  M.,  Contador  de 
la  Real  Renta  de  Correos. 

D.  Bernardino  Viañas. 

D.  F.  Viñals. 

Fr.  Francisco  Rojas. 

D.  José  ürbizu. 

Pbro.  Dr.  D.  Joaquín  Pluma. 

Regidor  D.  José  María  Chacón. 

Sres.  Edovars  y  Linderman. 

Dr.  D.  Ma>riano  González. 

Ldo.  ü.  José  Guerrero. 

D.  Domingo  Hernández. 

D.  José  Puix. 

D.  José  Rosario  Nates. 

D.  Manuel  Pérez. 


Ldo.  D.  Manuel  Martínez  Serran». 

D.  José  Miguel  Urzainqui. 

Br.  D.  Anselmo  Marrero. 

Dr.  D.  José  Zapata. 

D.  Antonio  Rodríguez. 

D.  José  Morales. 

D.  Nicolás  Aparicio. 

Ldo.  1-).  Francisco  Mojarrieta. 

Dr.  D.  Clemente  Blanco. 

D.  Matías  Barranco. 

D.  José  Coloma. 

Subteniente  D.  José  Balens  y  Cas- 
tro. 

Ldo.  U.  Juan  Sobrado. 

Dr.  D.  Gregorio  Moran. 

D.  Domingo  Aldama. 

D.  Eusebio  Carcacés. 

D.  Magín  Pers. 

Intendente  honorario  de  provincia 
D.  Antonio  Betancourt. 

D.  Antonio  Casas. 

D.  José  María  Brito. 

D.  Enrique  González. 

D.  Joaquín  Plana. 

D.  José  Benet. 

D.  Lorenzo  LarrazabáU 


ADVERTENCIA. 


La  lista  presentada  por  el  Sr.  Cubi  contiene  veinte  y 
cuatro  suscriptores  mas  ;  pero  habiendo  ellos  manifestado 
desde  la  repartición  de  los  números  4?  y  5?  que  los  borra- 
sen, vencido  que  fuese  este  semestrej  hemos  creído  conve- 
niente omitir  sus  nombres. 
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de  los  suscriptores  h  la  Bevista  después  de  su  cesión  á  la 
Comisión  de  Literatura, 


Señoras  y  Señores. 

Doña  Candelaria  Cervantes. 

Doña  Raimunda  Matamoros. 

D,  José  María  Fernandez  Vallin 

D.  Francisco  Vicente  Villoch. 

D.  Martin  Dominguez. 

D.  Jora^e  Colon. 

Pbro.  D,  Juan  José  Rodríguez. 

D.  Domingo  Arozarena. 

Ldo.  D.  Matías  Masías. 

D.  Narciso  Piñeiro,  por  dos. 

D.  Miguel  Tejada. 

D.  Juan  Granados.. 

D.  Andi'es  de  la  Cruz. 

Brigadier  director  del  Real  Cuerpo 

de   Ingenieros  D.  Anastasio  de 

Arango.. 
Coronel  D.  Rafael  Arango. 
Coronel  D.  Rafael  de  Quezada. 
Ldo.  D.  Antonio  Cuevas. 
Don  Francisco  Cárdenas. 
D.  José  Fuertes. 
D.  Carlos  Bombalier. 
D.  Francisco  Masías. 
D.  Pedro  Diagoy  Tato. 
Dr.  D.  Nicolás  Gutiérrez. 
D.  Gabriel  Navarrete  y  López. 
D.  Gabriel  María  de  Azcárate. 
D.  N..  Cha  vez.. 
D.      anuel  Antonio  Medina. 
D.  Bruno  Cañas. 
Ldo.  D.  Isidro  Carbonell. 
D.  Francisco  Orta. 
D.  Domingo  Cárdenas. 
D.  Domingo  Romay. 
D.  Alonso  Cárdenas.. 
Lido,  D.  Francisco  de  Paula  Serrano. 
D.  José  Francisco  Serrano. 
Ldo,  D..  Gerónimo  Prati. 
D.  José  de  los  Angeles  Morilla. 
D.  Cayetano  Pontón. 
D.  Isidro  Aranda. 
D.  Antonio  María  Cisneros. 
D.  Juan  Antonio  Paz. 


I  Oidor  D.  Juan  Ramón  Oses. 

D.  Francisco  Gonzales  Santos. 

D.  Ramón  Cuesta. 

Ldo.  D  José  María  Aragón. 

D.  Gabriel  Palomino. 

Ldo.  D.  Evaristo  Zenea. 

Di'.  D.  Agustín  Encinoso  Abreu. 

D.  Lorenzo  Bassó. 

D.  Miguel  Porto. 

Teniente  retirado  de  Artillería  D- 

Manuel  Joaquín  Ferrero. 
D.  Manuel  Almandos. 
Auditor  de  guerra  D.  Ruperto  Saa- 

vedra, 
D.  Manuel  Deu. 
D:  Tomas  de  Cañas. 
D.  Leandro  Zerpa. 
íDoctor  D.  Juan  Francisco  Rodíí- 

guez. 
D.  José  María  Morales. 
D.  Pedro  Mantilla. 
Coronel  D.  Miguel  de  Cárdenas  y 

Chavez.. 
Ldo.  D.  José  Cecilio  Silyeira. 
Dr.  D.  José  Agustin  Caballero. 
D.  Francisco  de  la  Luz. 
Ldo.  D.  Manuel  García  Lavin. 
D.  Jacinto  Larrinaga. 
D.  José  de  la  Paz  Larrinaga. 
D.  Juan  de  Dios  Larrinaga. 
Caballero  maestraníe  de  Sevilla  I). 

Dionisio  Mantilla. 
Regidor  D.  Domingo  Herrera. 
D.  Juan  Tomas> Herrera. 
D.  Ricardo  Madan. 
D.  C.  H.  Sieglin.. 
D.  Francisco  Barreto. 
D,  Francisco  M®rales. 
D.  José  Miguel  Ángulo. 
D.  Agustin  Sarraga. 
D.  Fernando  O-Reilly. 
D.  Alejandro  Morales. 
D.  Francisco  V¿ildes  Pedroso, 
Ldo.  D.  Jo.sé  Fresneda, 
D,  Carlos  Galainena. 
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Pbro.  Ldo.  Director  del  Colegio  de 
S.  Carlos  D.  Justo  María  Velez. 

Ldo.  D.  Juan  Poey. 

Teniente  regidor  ü.  Francisco  Cés 
pedez. 

D,  Gonzalo  Alfonso. 

Coronel  D.  Joaquin  Miranda  Ma 
dariag^a. 

Auditor  honorario  D.  José  Bruzoa 

D.  José  María  Flores. 

D.  Lorenzo  Covarrubias. 

Ldo.  D.  Joaquin  Toscano. 

Ldo.  D.  Joaquin  Salas. 

Representante  ingles  M.  Clay. 

D.  Juan  Guitera. 

P,  Ignacio  Herrera,  el  joven. 

Dr.  D.  Antonio  Palma. 

D.  José  María  Mora. 

D.  Lamberto  Fernandez. 

D.  Joaquin  Santos  Suarez, 

D.  Joaquin  Arrieta. 

D.  Francisco  Izquierdo. 

D.  Ambrosio  Romero, 

Dr.  D.  Francisco  Calvo. 

Ldo.  D.  Rafael  Díaz. 

Conde  de  Santovtnia. 


Dr.  D.  Mariano  Chaple, 

Dr.  D.  Francisco  Sánchez  del  Pando. 

D,  Juan  Nepomuceno  Montero, 

D.  José  Miguel  Romero. 

Ldo.  D.  Ramón  Irola. 

D.  Camilo  Ullé. 

Dr.  D.  Joaquin  Muñoz  Izaguirre* 

D.  José  Rodriguez  Castro. 

D.  Manuel  Puig. 

Oidor  D.  José  Ildefonso  Suarez. 

Auditor  honorario   de  ejército  ^D. 

José  Joaquín  Rodriguez. 
D.  Joaquin  Peñalver. 
D.  Manuel  Pedroso  Peñalver. 
Capitán  D.  Santiago  López  Ganuza* 
D.  Carlos  Drake  y  Castillo. 
Dr.  D.  Ricardo  Ramírez. 
Dr.  D.  José  Antonio  Valdes. 
D.  Ignacio  Peñalver. 
D.  Antonio  Lorenzo  Valdes. 
D.  Manuel  Ayala. 
D.  Juan  Francisco  Arburu. 
D.  Francisco  Pulgaron. 
D.  Antonio  María  Muñoz, 
D.  Luis  de  Zúñiga. 

(Continuará.) 
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^'^H     BIMESTRE   CUBANA. 


JUNIO  30  DE  1822. 


HABANA. 


Oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  general  y  de  laEeal  ^ 
Sociedad  Patriótica  por  S.  M.  y 


REAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA, 


COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

Reunidos  los  individuos  que  la  componen  en  la  morada 
del  Sr.  D.  Meólas  de  Cárdenas  y  Manzano,  su  presidente, 
para   tratar  acerca  de  la  redacción  de  la  "Revista  Cuha- 
na,^^  a  consecuencia  de  la  cesión  que  hace  ó  la   Comisión 
D.  Mariano  Cubi  y  Soler ,  de  la  propiedad  de  dicho  perió- 
dico, para  poder  dedicarse  mas  esclusiv amenté  a  las  vastas: 
atenciones  de  su  ministerio  como  director  del  colegio  de 
Buena-vista;  la  Comisión  después  de  dar  las  debidas  gra- 
cias al  Sr.  Cubi,  acoi'dó  se  encargara  en  lo  adelante,  asi  de 
la  dirección  como  de  la  agencia  del  papel,  al  individuo  de 
su  propio  seno  y  socio  de  mérito  D.  José  Antonio  Saco,  quien 
estando  presente,  aceptó  gustoso  el  encargo;  quedando  en 
consecuencia  facultado  por  la  Comisión  para  tratar  con 
impresores,  cobrar  el  producido  de  la  suscripción,  y  enten- 
derse en  cuanto  directa  é  indirectamente  diga  relación  con 
la  Revista:  en  el  concepto  de  que  son  de  cuenta  del  Sr.  Saco, 
tanto  las  pérdidas  como  las  ventajas  que  resultaren  de  la 
publicación;  mas  siempre  con  el  bien  entendido  de  que  la 
Comisión  se  reserva  integro  el  derecho  de  propiedad  que  so- 
bre el  papel  le  pertenece.  Y  hfin  de  poner  este  nuevo  arreglo 
en  conocimiento  del  público,  se  acordó  asimismo  se  impri- 
miera en  los  diarios  de  esta  capital  — Habana  7  de  abril 
de  1832. — Domingo  del  Monte,  secretario. 


REVISTA 

BIMESTRE    CFBAXA* 


ARTICULO  I. 


Dictamen  que  á  la  Junta  de  gobierno  del  Real  Consulado  de 
la  Habana  presentó  una  comisión  de  su  propio  seno  sobrh 
la  í'eforma  de  los  ramos  de  la  administración  píMica. 


# 


'  ESCMO.  SEÑOR  Y  SEÑORES. 

Presenta  á  V.  E.  y  V.  SS.  su  dictamen  la  comisión  á' 
quien  lo  han  pedido  para  evacuar  el  informe  que  les  está 
encargado  por  la  Real  cédula  de  17  de  marzo  de  1826,  que- 
ordena  á  las  autoridades  de  la  Isla,  propongan  las  medidas- 
que  estimen  convenientes  sobre  todos  los  ramos  de  la  ad-* 
ministracion  pública,  á  consecuencia  de  la  memoria  que  di- 
rigió á  S.  M.  el  Sr.  regente  de  la  Real  audiencia  D.  Joaquin 
Bernardo  Campuzano,  la  cual  se  halla  adjunta  á  aquella  so- 
berana disposición. 

Tan  grande  y  difícil  encargo  arredró  á  la  comisión;  pe- 
ro el  ejemplo  que  le  ofrece  el  celo  de  aquel  magistrado  y  la 
benevolencia  paternal  conque  S.  M.  desea  reunir  las  luces 
de  los  depositarios  de  su  confianza  para  corregir  los  vicios 
de  las  instituciones  que  nos  rigen,  la  han  animado  para  cum- 
plirlo en  cuanto  le  ha.  sido  posible. 

Es  ciertamente  difícil,  si  de  una  parte  consideramos  los 
obstáculos  que  la  pereza  opone  siempre  á  las  reformas,  apo- 
yadas en  la  rutina,  la  cual  llama  esperiencia,  á  la  duración 
de  males  envejecidos,  y  si  de  otra  consideramos  el  grannü- 


*  Una  persona  respetable  que  ha  sido  miembro  del  Consulado  de 
la  Habana,  ha  tenido  la  bondad  de  franquearnos  el  dictamen  que  pu- 
felicamos.  Habíamos  pensado  formar  de  él  un  estracto,  y  darlo  á  luz 
con  algunas  observaciones  que  nos  han  ocurrido:  pero  considerando  que 
escritos  de  esta  especie  deben  de  circular  íntegros,  y  que  esperamos 
insertar  en  la  Reviáta  otros  documentos  sobre  la  misma  materia,  reser- 
vamos para  entonces  manifestar  nuestras  ideas. 
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mero  de  intereses  individuales  qué  se  reúnen  siempre  con- 
tra las  medidas  de  interés  público,  cuando  temen  perder  en 
ellas. 

Pero  si  estas  consideraciones  inspiran  desconfianza  de 
ver  realizadas  las  reformas  que  se  desean,  no  escusarian  cier- 
tamente para  no  respoTider  á  la  voz  del  Soberano  que  pre- 
gunta sobre  las  necesidades  de  una  porción  escogida  de  sus 
pueblos. 

Grave  es  también  el  encargo  que  se  nos  ha  confiado 
porque  el  Sr.  Presidente  ha  promovido'las  mas  importantes 
cuestiones  de  administración  pública. 

Para  remediar  los  abusos  que  nota  en  todos  sus  ramos, 
pide  la  ejecución  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  1803 
y  en  su  consecuencia  la  reunión  de  la  Superintendencia  é 
Intendencia,  al  gobierno;  el  aumento  de  una  de  ellas  con  la 
•de  Trinidad  que  propone,  igualmente  que  su  territorio,  dán- 
dole el  conocimiento  de  las  cuatro  causas  áe  justicia,  poli' 
cía,  hacienda  y  guerra.  Propone  asimismo  que  al  Sr.  Pre- 
sfidente  Gobernador  se  le  exonere  de  la  jurisdicción  con- 
tenciosa, encargándola  á  dos  tenientes  letrados  y  á  los  dos 
alcaldes  ordinarios,  para  que  puedan  atender  alas  principa- 
les atribuciones  de  su  autoridad,  y  que  se  le  indemnice  por 
las  cajas  reales  de  lo  que  pierde  por  los  derechos  poco  de- 
corosos de  firmas.  Divide  los  gobiernos- intendencias  en  sub- 
delegaciones,  de  las  cuales  señala  cinco  á  la  de  la  Habanaj 
cuatro  á  la  nueva  intendencia  de  Trinidad;  tres  para  la  de 
Puerto-Principe;  ¿  igual  número  para  la  de  Cuba  dotándo- 
las con  500  y  600  pesos,  esceptuando  las  de  esta  provincia, 
cuyas  asignaciones  habrá  de  determinar  el  Sr.  Presidente 
Gobernador.  Finalmente  deja  todos  los  demás  objetos  como 
están,  hasta  que  S.  M.  se  sirva  resolver  que  la  Real  Audien- 
cia resida  en  esta  ciudad,  para  que  tenga  su  entero  cumpli- 
miento la  citada  ordenanza  de  803. 

Tal  es  el  resumen  de  las  medidas  que  propone  el  Sr. 
Campuzano  para  reformar  los  abusos  de  la  administración, 
de  justicia,  que  según  sus  espresiones  ,,es  un  embrollo  del 
3,que  se  hace  el  mas  escandaloso  tráfico,  desolando  familias 
3,enteras,  y  trayendo  en  continuo  conflicto  á  los  infelices  ha- 
3,bitantes.  !  n  los  campos,  (asade  el  Rugente)  es  cosa  ente- 
5,ramente  perdida,  y  no  se  sabe  aun  lo  que  padecen  los  pue- 
3,blos  á  manos  de  los  capitanes  de  partido,  que  ó  son  instru- 
3;,mentos  ciegos  de  algunos  malvados,  ó  ellos  se  aprovechan 
,|bien  de  su  prepotencia." 
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También  juzga  el  Sr.  Regente  que  las  mismas  medidas 
serán  t  ficaces  para  mejorar  la  policía  de  seguridad  que  se 
halla  en  tal  abandono.  ,,Que  ni  aun  los  oidores  de  Puerto- 
„Principe  se  libran  de  que  la  muía  6  caballo  de  su  servicio 
„sea  arrebatado  por  los  ladrones." 

„No  m¿nos  serán  suficientes,  continúa,  para  reformar 
„la  policía  municipal  cuyo  abandono  lo  testifican  Jas  calles 
„de  la  Habana,  después  de  tantos  años  que  se  trata  de  re- 
,jmediar  su  asquerosidad  y  descompostura,  cual  no  se  ve  en 
„el  mas  infeliz  lugarejo  de  la  Península.  ¿Que  otra  cosa  se 
„esperimenta  en  los  canales  que  nos  proveen  de  agua  en  la 
„nionstruosa  población  que  se  ha  formado  estramuros,  en 
j,e\  alumbrado  y  eñ  otros  muchos  puntos?  ¿En  que  estado  se 
„hallan  los  caminos  puestos  al  cuidado  del  Consulado?  Las 
„cárceles  parecen  chiqueros  de  puercos,  y  la  esperiencia  ha 
jjdemostrado  bastante  que  los  ayuntamientos,  los  consula- 
jjdos  y  toda  clase  de  juntas,  si  son  muy  buenas  para  delibe- 
„rar  y  examinar  una  empresa,  son  muy  poco  á  propósito- 
„para  tomar  á  su  cargo  la  ejecución."  , 

„La  administración  de  Real  Hacienda  observa  el  Sr^ 
„Campuzano  no  ha  podido  mejorarse,  porque  le  han  faltado' 
„las  reglas  que  prescribe  la  ordenanza  que  recomienda. 
„ünas  veces,  dice,  han  tenido  subdelegados  en  algunos  pue- 
„blos,  otras  se  han  contentado  con  administradores.  Las; 
jjvisitas  mensuales  de  arcas  y  las  traslaciones  de  sobrantes 
„todo  ha  sido  por  el  mismo  estilo.  Las  juntas  de  hacienda 
3, se  han  formado  con  medios  supletorios,  y  con  letrados  no 
„del  carácter  que  previene  la  ordenanza.  Asi  no  es  estraño 
„que  haya  connivencias,  contemplaciones  perjudiciales,  que 
„>e  deban  al  Real  Erario  millones  de  pesos,  que  haya  inmen- 
j,so  número  de  empleados  y  no  crezca  al  respecto  la  rique- 
„za  del  pais." 

..  A  este  torrente  de  males  públicos  no  opone  el  Regente 
otro  dique  que  la  ordenanza  de  1803,  que  produjo  según  ase- 
gura los  mas  estraordinarios  resultados  de  prosperidad  en  el 
continente  americano. 

Asi  en  este  como  en  otros  puntos  no  le  fué  su  memo- 
ria fiel,  pues  por  Real  orden  de  11  de  enero  de  1804  no  solo 
se  mandó  que  no  tuviese  efecto  aquella  ordenanza,  sino  tam- 
bién se  retiraron  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  del 
consejo  de  Indias,  los  espedientes  que  le  habia  pasado  para 
establecer  las  subdelegaciones  en  la  forma  que  la  citada 
ordenanza  previno.  « 
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Mas  podremos  juzgar  del  inüujo  que  esta  hubiera  teni- 
do si  se  hubiese  ejecutado,  por  el  que  ejerció  en  Nueva- 
España  la  de  1786  á  la  cual  era  conforme  la  de  8G3  con  solo 
la  diferencia  de  varias  órdenes  posteriores  insertas  en  la  se- 
gunda. La  primera  fué  monumento  de  la  sabiduría  de  Car- 
los 3.^,  que  por  ella  trasladó  á  América  la  Institución  de  los 
Intendentes-corregidores  que  su  augusto  padre  Felipe  5.*^ 
introdujo  en  España,  tomándola  de  Francia  donde  el  inmor- 
tal Luis  14,  su  abuelo,  la  habia  establecido,  y  casi  toda  la 
Europa  adoptadola  después. 

Esta  institución  administrativa  unida  á  la  creación  de 
la  tesoreria  general,  hizo  suceder  el  orden  al  horrible  caos 
en  que  la  dinastía  austriaca  habia  dejado  la  Real  Hacienda 
como  todos  los  ramos  de  la  administración  civil.  El  desor- 
den llegó  hasta  tal  punto  que  los  soldados  de  la  Real  guar- 
dia de  Carlos  3.°  último  rey  austríaco,  se  vieron  obligados 
á  alimentarse  de  las  sobras  de  los  conventos.  Y  en  este 
tiempo  España  era  señora  de  los  Países-Bajos,  de  la  mayor 
parte  de  la  Italia  y  de  la  América. 

Existían  entonces  sin  embargo  esos  gobiernos-intenden- 
cias porque  suspira  el  Sr.  Campuzano  en  los  adelantados, 
que  al  mando  militar  en  las  provincias  reunían  el  cargo  de 
la  recaudación  de  las  rentas  de  la  corona,  como  los  gober- 
nadores de  las  provincias  de  fuera  del  reino. 

Esa  concentración  de  poderes  existía  también  en  un 
golo  secretario  del  Rey,  y  lejos  de  producir  los  bienes  que 
de  ella  como  de  la  celestial  providencia  esperaba  el  Regen- 
te, Madrid  presentaba  el  aspecto  de  una  cloaca  infecta,  y 
no  habia  caminos  para  la  comunicación  de  la  capital  con 
las  provincias. 

Dando  un  grande  impulso  á  la  administración  por  una 
juiciosa  distribución  de  la  autoridad,  losBorbones  embelle- 
cieron la  capital;  abrieron  magníficos  caminos  y  empren- 
dieron canales  de  navegación  y  de  riego.  A  la  separación 
de  la  autoridad  civil  de  la  militar,  se  debieron  en  gran  par- 
te, la  estincion  de  males  que  afligieron  á  la  nación  en  la 
precedente  dinastía. 

Este  bien  quiso  comunicar  Carlos  3.°  á  América  dán- 
dole la  ordenanza  de  Intendentes  de  1786.  Modificóse  en 
ésta  la  que  regia  en  España  en  1718,  dejando  existentes  los 
gobiernos  políticos  y  militares  que  espresa  el  art.  i  O  en  con- 
sideración á  las  circunstancias  locales,  pero  reservando  á 
los  intendentes,  asi  la  administración  de  la  Real  Hacienda^ 
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como  la  municipal,  no  perdienrlo  de  vista  el   Soberano  los 
beneficios  que  de  la  concentración  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  civil  en  un  gefe  diverso  del  militar,  habían 
reducido  á  España. 

La  reunión  que  después  tuvo  lugar  de  algunas  inten- 
iclencias  á  los  gobernadores  militares,  fué  mas  bien  dictada 
por  una  necesidad  politica,  que  por  un  convencimiento  de 
sus  ventajas  económicas.  A  grandes  distancias  la  acción  d^ 
la  suprema  autoridad  que  regula  los  movimientos  de  los  de- 
mas,  haciéndose  sentir  menos,  resultan  choques  á  veces  ine- 
vitables entre  ellas.  Por  eso  se  reunió  en  1793  la  intendencia 
al  gobierno  de  Méjico,  y  observamos  otros  gobiernos-inten- 
dencias en  Nueva-España,  á  pesar  de  los  saludables  efectos 
que  en  el  establecimiento  y  separación  de  ellas  se  hablan 
notado.  El  producto  de  las  minas  en  el  período  de  su  dura- 
ción, se  aumentó  desde  diez  y  nueve  millones  que  rendían 
antes  de  1784  hasta  veinte  y  cuatro  millones  que  dieron  en 
1793,  época  de  la  reunión;  por  eso  el  conde  de  Eevillagige- 
do  que  nos  datíste  dato,  opinó  que  las  doce  intendencias  de 
Nueva-España  debían  aumentarse  con  otras  cuatro. 

Asi  mismo  en  la  América  del  Sur  los  gobiernos-inten- 
dencias pudieron  ser  convenientes,  asi  por  estar  mas  aleja- 
das de  la  autoridad  de  la  metrópoli,  como  por  no  ser  consi- 
derables los  productos  de  las  rentas  Reales  en  las  provin- 
cias donde  se  establecieron.  No  por  esto  los  progresos  de 
ellas,  fueron  mas  considerables  que  los  de  Nueva-España. 

La  necesidad  politica  de  esta  reunión  nunca  la  hubo 
&quí,  y  mucho  menos  ahora  que  las  comunicaciones  con  el 
Supremo  gobierno  son  tan  frecuentes  y  regulares.  Las  va- 
gas declamaciones  con  que  Sr,  el  Campuzano  quiere  per- 
suadirlo, se  hallan  desmentidas  por  hechos  notorios. 

Los  productos  de  estas  cajas  se  han  duplicado  como 
los  de  las  de  Puerto-Príncipe,  desde  1813,  hasta  el  presente» 
Las  dependencias  de  Trinidad  que  en  1822  no  ascendían 
á  lOO'j)  pesos,  rinden  ahora  mas  de  400®.  Los  gastos  de  la 
administración  de  la  intendencia  de  la  Habana  son  de  5| 
pf,  *  economía  de  que  no  ofrece  ejemplo  ninguna  nación 
de  Europa. 

Puede  adoptarse  como  cierta  la  observación,  que  asi 
como  en  la  organización  industrial,  la  buena  división  del 

*     Después  de  escrito  el  original  de  esta  copia,  se  han  calculado 
de  nuevo  estos  gastos,  y  verificado  que  son  de  4¿  por  100. 
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trabajo  ío  perfecciona  y  acelera,  del  mismo  modo  la  división 
juit:iosa  de  los  poderes  en  la  organización  de  un  buen  go- 
bierno*, produce  m  lyor  actividad  y  ventaja  Entiéndase  bien, 
que  la  comisión  habla  de  la  acción  de  gobernar,  muy  dife- 
rente de  la  de  deliberar  y  juzgar;  porque  es  un  principio 
admitido  por  todos  los  hombres  de  estado,  que  la  acción  de 
administrar  ha  de  confiarse  en  los  diversos  grados  de  a  ge- 
rarquia  administrativa  á  un  solo  hombre,  y  la  deliberación 
y  juicio  de  cuanto  haya  de  ejecutarse,  debe  encargarse  ^ 
muchos  reunidos  en  juntas.  , 

Este  principio  se  halla  bien  aplicado  al  sistema  de  in- 
tendencias. Es  del  Intendente  y  sus  subdelegados  la  acción 
y  pertenece  el  consejo  y  la  deliberación  á  las  juntas  conten- 
ciosa y  directiva,  sin  embarazar  ni  entorpecer  la  primera. 

Por  medio  de  los  subdelegados  comunica  el  Intenden- 
te su  acción  á  las  secciones  en  que  se  hallare  dividido  el 
territorio  de  la  Intendencia.  La  principal  función  del  gefe 
de  la  administración  de  una  prov;incia  es  procurar  la  acción 
asi  como  los  ministros  tienen  menos  que  hacer  por  si  mis- 
mos que  obligar  á  sus  subordinados  á  la  ejecución  de  las 
ordenes  que  les  comunican.  Esplicarles  éstas,  dárselas  es- 
peciales según  los  tiempos,  lugares  y  circunstancias,  im- 
pulsar su  cumplimiento  y  asegurarse  de  él,  son  los  principa- 
les deberes  de  aquel  magistrado. 

Por  este  es  impulsado  el  subdelegado  en  las  causas  de 
hacienda  y  gverra,  como  lo  es  también  en  las  de  policíaj 
seguridad  y  municipal,  por  el  Sr.  Presidente  gobernador. 
Ademas  depende  como  juez  de  primera  instancia  de  la  real 
Audiencia. 

Por  estas  funciones  que  son  las  primeras  del  orden  so» 
cial,  el  subdelegado  debe  ser  el  primer  magistrado  del  par- 
tido y  el  segundo  de  la  provincia.  Asi  que,  las  personas  á 
quienes  se  confian  estas  magistraturas  habrán  de  ser  letra- 
dos distinguidos  y  de  acreditada  probidad.  Sin  ellos,  la 
acción  de  la  administración  provincia!  será  muy  débil  en 
las  divisiones  territoriales  y  las  medidas  de  orden  y  bien  pú- 
blico, no  serán  ejecutadas,  ó  lo  serán  muy  imperfectamente. 
Los  capitanes  de  partido  contra  quienes  únicamente  se  ha 
pronunciado  la  opinión  por  su  ignorancia  y  falta  de  probi- 
dad, pudieran  servir  solo  de  auxiliares  de  los  subdelegados 
y  de  los  mag;istrados  que  la  comisión  propondrá,  cuando  ha- 
ble de  la  justicia  criminal.  Pero  nunca  serán  buenos  agen* 
Íes  di-rectos  de  U  administración» 
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Tampoco  !o  serán  los  alcaldes  y  ayuntamientos.  La 
magistratura  municipal  es  muy  útil  para  la  ac'.minit^tracion 
puramente  local,  cuando  su  duración  y  las  cualidades  de 
ios  elegidos  para  ella,  son  los  que  se  requieren  para  aquel 
importante  objeto  de  que  después  tratará  la  comisión.  Mas 
como  el  espíritu  de  localidad  no  es  el  que  preside  á  los  in- 
tereses generales  del  estado,  los  alcaldes  no  son  los  dele- 
gados que  los  sanos  principios  designan  de  las  autoridades 
principales  de  la  Provincia. 

Asi  que,  es  indispensable  en  ¡una  buena  organización 
óe  administración  de  provincia,  que  presida  en  cada  una  de 
las  grandes  secciones  de  ella,  un  magistrado  encargado  de 
la  ejecución  de  las  medidas  dictadas  por  su  gefe.  Estos  son 
los  subdelegados.  Por  desgracia  no  se  ha  apreciado  bien 
su  importancia.  Una  economia  mal  entendida,  cuando  se 
trata  de  satisfacerlas  principales  necesidades  del  orden  so- 
cial, dotando  mezquinamente  estas  magistraturas,  auyento 
de  ellas,  hombres  de  un  mérito  distinguido.  El  gobierno 
por  no  haber  meditado  bien  este  inconveniente,  vaciló  so- 
bre las  cualidades  tie  las  personas  que  designaba  para  las 
subdelegaciones.  Antes  de  la  ordenanza  de  87  los  alcaldes 
mayores  eran  subdelegados  letrados.  Suprimiólos  aquella 
substituyéndoles  legos  mal  dotados.  Oigamos  sobre  esto  al 
inmortal  virrey  y  esclarecido  magistrado^  conde  de  üevilla- 
gigedo. 

En  su  instrucción  reservada  del  reino  de  Nueva-Espa- 
ña (párrafo  849)  dice:  ,,  Antiguamente  los  alcaldes  mayores 
,,solian  ser'hombres  de  mérito  en  el  Real  servicio,  de  naci- 
,jmiento  y  de  recomendables  circunstrancias  por  que  sus 
jjdestinos  eran  colocaciones  apreciables.  Los  actuales  sub- 
^delegados  (880  id.)  no  solo  no  tienen  aquellas  ventajas,  si- 
,,no  es,  que  ni  aun  se  les  ha  dejado  lo  preciso  para  su  sub- 
„sistencia....  Mas  pronto  que  dotar  con  mejores  asignacio- 
„nes  á  los  subdelegados,  considero  (856)  debia  tratarse  de 
„mejorar  la  constitución  de  estos  empleos,  y  asi  lo  hice  pré- 
nsente á  S.  M.  en  mi  informe  de  5  de  mayo  de  1791.  En 
,„él  espuse  la  necesidad  de  que  estos  jueces  fuesen  letrados 
„para  la  recta  administración  de  justicia,  y  proporcionar 
jjCarrera  á  los  que  han  gastado  su  tiempo  y  patrimonio  en 
^seguir  la  de  las  letras  dedicándose  al  estudio  de  las  leyes." 

Con  tan  ilustre  autoridad  se  vindica  el  desprecio  con- 
que el  Sr.  Campuzano  habla  de  los  subdelegados  letradoá 
«|ue  suprimió  la  ordenanza  de  1786,  y  se  probará  el  errof 
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de  haberles  substituido  los  legos  ignorantes  y  pobres.  La 
comisión  piensa  como  el  conde  que  es  de  absoluta  necesi-j 
dad,  que  los  subdelegados  sean  letrados  y  que  convendría, 
como  propone  en  el  párrafo  857  de  su  instrucción ,  dividir 
las  subdelegaciones  en  tres  clases,  para  estimular  el  celo 
de  estos  magistrados  con  los  ascensos  de  las  terceras  á  las 
primeras.  £n  esta  divisioa  se  tomarian  por  base  la  rique- 
za y  población  de  cada  territorio,  al  mismo  tiempo  que  s@ 
situarían  las  cabezas  de  aquellas  en  los  centro»  de  cada  una 
en  cuanto  fuese  posible,  para  que  los  habitantes  de  los  pue- 
blos pudieran  cómodamente  recurrir  á  la  autoridad  y  sus 
grandes  dispendios.  Un  radio  de  diez  ó  doce  leguas  debe- 
l"ia  separar  los  pueblos  del  de  estos  centros.  Sin  embargo, 
no  es  posible  adoptar  esta  base  como  absoluta,  en  un  pais 
despoblado.  Asi  que  en  las  secciones  de  él,  donde  sea  cor- 
to el  número  de  habitantes  y  de  intereses,  habrá  solo  jueces 
pedáneos  subordinados  al  subdelegado  inmediato. 

La  comisión  piensa  que  los  de  primera  clase  deberíais 
gozar  de  4^  pesos  de  sueldo;  los  de  2,^  de  3Ü),  y  los  de  3.» 
de  2®;  prohibiéndoles  la  exacción  de  derechos. 

Esta  disposición  se  funda  en  el  conocimiento  del  cora- 
zón humano.  El  juez  que  vea  en  el  ejercicio  diario  de  sus 
funciones  un  medio  de  adquirir,  puede  sentir  su  alma  abier- 
ta á  la  avaricia,  y  con  este  sentimiento  prevenirse  á  favor 
del  rico,  y  tratar  con  dureza  al  que  no  lo  es.  Con  un  aumen- 
to de  dos  reales  en  el  papel  de  cada  sello  y  la  cobranza  por 
la  Real  Hacienda  de  los  derechos  que  habria  de  percibir  el 
juez;  se  cubrirían  estos  sueldos  y  los  de  los  fiscales  de  que 
se  hablará  después.  Si  su  producto  no  fuese  suficiente,  se 
completará  la  mitad  de  lo  que  faltare  por  el  Real  Erario, 
y  la  otra  mitad  por  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos 
de  la  subdelegacion. 

La  división  de  éstas  bajo  de  las  bases  propuestas  exi- 
ge un  trabajo  especial  y  peculiar  de  las  primeras  autorida- 
des ,  quienes  esclusivamente  tienen  los  datos  que  se  re- 
quieren. 

No  juzga  conveniente  la  coraisioa  la  creación  de  la 
nueva  Intendencia  de  Trinidad  que  propone  el  Sr.  Regen- 
te, porque  desmembrado  el  territorio  que  da  á  ella  la  de 
Puerto-Príncipe,  quedará  la  estension  de  ésta  reducida  á  la 
capital  y  puerto  de  Nuevitas,  absorviendo  asi  en  gastos  de 
administración,  la  mayor  parte  de  sus  cortos  productos. 

La  comisión  después  de  haber  echado  una  ojeada  so- 
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bre  las  partes  elevadas  de  la  aaministracion  principal,  y  es- 
puesto  la  necesidad  de  completar  su  organización  con  el  es- 
tablecimiento de  subdelegados  letrados,  manifestará  el  abu- 
so que  ha  notado  en  las  juntas  encargadas  de  lo  judicial  y 
deliberativo.  La  junta  superior  contenciosa  de  la  intenden- 
cia, en  virtud  del  privilegio  de  atracción  que  se  confirmó  y 
sancionó  por  Real  orden  de  19  de  enero  de  1803  y  Reales 
cédulas  de  28  de  diciembre  del  propio  año,  y  2  de  junio  de 
1817,  conoce  de, las  causas  testamentarias  y  de  concursos, 
cuando  se  adeuda  alguna  cantidad  al  Real  Erario,  mientras 
no  se  le  satisfaga.  Asi  decide  una  multitud  de  cuestiones 
de  derecho  común.  Pero  estas  decisiones  se  retardan  años 
enteros  con  grave  perjuicio  «le  los  litigantes  y  del  fisco,  por 
no  estar  tan  espedita  la  segunda  instancia  como  seria  de 
desear.  La  junta  superior  contenciosa  para  las  apelacio- 
nes que  se  interponen  del  Litendente  de  la  Habana,  se  reú- 
nen solo  dos  veces  por  semana  y  á  horas  incómodas  de  la  tar- 
de, soliendo  no  realizarse,  así  por  el  escesivo  calor  y  lluvias, 
como  por  las  vastas  atenciones  de  los  empleos  que  sirven 
sus  vocales.  Muy  frecuentemente  el  propietario  se  escusa 
con  el  sustituto,  y  éste  con  aquel.  Es  pues  forzoso  com- 
poner de  otro  modo  tan  importante  tribunal,  y  de  ello  la 
comisión  sabe  que  se  ocupa  activamente  el  Sr.  Intenden- 
t-e.    Por  eso  se  contenta  con  haber  manifestado  el  mal. 

ADMINISTRACIÓN    MUNICIPAL. 

Si  á  la  administración  municipal  aplicamos  el  principio 
del  gobierno  de  uno  solo  y  de  la  deliberación  de  muchos, 
Botaremos  muy  prontamente  sus  vicios.  En  ningún  ramo  de 
la  administración  pública,  la  acción  de  ella  puede  ser  pron- 
ta, eficaz  y  justa  sin  una  cadena  de  responsabilidades  per- 
sonales. Por  esto  los  cuerpos,  asi  por  falta  de  acción  como 
por  la  nulidad  de  la  imposibilidad  colectiva,  jamas  goberna- 
rán con  actividad  y  con  la  garantía  que  ofrecen  los  agentes 
únicos.  Nuestros  ayuntamientos  gobiernan  ó  administran 
sus  intereses  locales,  delegando  su  autoridad  á  comisiones 
de  uno  ó  dos  individuos,  en  quienes  se  divide  la  acción  ad- 
ministrativa. Cubiertos  con  la  sombra  del  cuerpo  á  cuyo 
nombre  obran,  es  nula  su  responsabilidad  personal.  Este 
es  el  vicio  radical  de  nuestra  administración  municipal,  y 
la  causa  de  que  asi  en  España  como  en  América  su  adminis- 
tiacion  no  ofrece  las  ventajas  que  en  los  demás  pueblos  cul- 
tos de  Europa, 
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Los  ayuntamientos  en  sií  estado  actual  son  un  resto  ca- 
duco de  la  forma  que  tuvieron  en  el  siglo  doce,  época  de  su 
itistiíucion.  Cuando  los  reyes  de  Castilla  espulsáron  á  los 
Siluros  de  España  para  atraer  pobladores  á  los  pueblos  con- 
quistados, les  dieron  fueros  y  leyes  que  los  constituian  pe- 
queñas repúblicas.  La  necesidad  de  la  defensa  contra  el  ene- 
migo común  y  la  interrupción  de  comunicaciones  con  la  au- 
toridad Real,  atribuyó  á  los  ayuntamientos  el  levantamien- 
to de  milicias,  la  imposición  y  repartimiento  de  contribucio- 
nes y  el  nombramiento  de  jueces. 

Restablecida  la  autoridad  del  Soberano  en  el  siglo  diez 
y  seis,  la  antigua  constitución  municipal  desapareció.  Solo 
quedó  su  simulacro  en  los  actuales  ayuntamientos,  cuyos  ofi- 
cios fueron  vendidos  por  la  corona  en  gran  parte  de  ellos. 
Aunque  limitada  su  administración  á  los  intereses  locales, 
continuó  gobernándolos  el  cuerpo  del  ayuntamiento  como 
en  los  tiempos  en  que  todos  los  habitantes  tenian  parte  di- 
recta ó  delegada  en  la  ejecución  de  los  fueros. 

Pero  variadas  las  circunstancias  el  gobierno  municipal- 
debió  organizarse  segivn  el  modelo  que  ofrecia  el  supremo 
del  estado.  En  este  ejecutan  agentes  únicos,  y  en  juntas:  le- 
gales se  delibera.  Del  mismo  modo  los  alcaldes  deberian 
gobernar  solos,  y  dirigir  con  responsabilidad  personal  todos 
los  establecimientos  y  obras  municipales.  Sus  cuentas  y 
presupuestos  de  los  gastos  y  proposiciones  de  arbitrios,  ha- 
brían de  ser  examinadas  y  aprobadas  por  los  ayuntamientos 
en  un  cierto  número  de  sesiones  que  la  ley  prescribirla.  A 
este  solo  examen  y  aprobación  quedarían  reducidas  las  fun- 
ciones de  la  comunidad.  Bajo  de  esta  forma  la  acción  de  la 
administración  municipal  seria  pronta  y  eficaz,  y  la  respon- 
sabilidad inmediata  al  Gobernador  ó  al  Intendente-corregi- 
dor, no  seria  ilusoria. 

Pero  en  todo  caso  los  alcaldes  deberán  cesar  en  la  ad- 
ministración de  justicia  contenciosa  luego  que  se  establez- 
can los  subdelegados  y  jueces  letrados.  Una  de  las  causas 
de  los  abusos  que  en  ellas  se  advierten  y  pinta  tan  vivamen- 
te el  Sr.  Campuzano,  proviene  de  la  intervención  de  aseso- 
res. La  ley  175  del  fuero  de  Sepülveda  dice:  „Otro  si,  man- 
j,do  que  el  dia  primero  domingo  después  de  S.  Miguel  el 
„Consejo  ponga  juez  é  alcalde."  Las  palabras  del  de  Cuen- 
ca son  las  siguientes:  ^^Det  jiidicem  prudentem  circunspec- 
tum,  scientem  discernere  ínter  verum  etfalsum  ínter  justum 
é  injustum.    Todos  los  fueros  disponen  lo  mismo. 
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Se  ve  que  contra  el  tenor  de  antiguas  y  respetables  le- 
yes se  dio  á  ios  magistrados  municipales  la  facultad  de  ad- 
.ministcar  justicia,  con  asesores,  habiendo  Jueces  letrados. 

Encargados  los  alcaldes  del  gobierno  municipal  como 
propone  la  comisión,  su  duración  será  por  lo  m .nos  de  cin- 
co años.  ¿Que  hombre  celoso  y  de  talento  puede  en  un  solo 
año  ejecutar  nada  de  útil  y  provechoso?  Este  tiempo  lo  ne- 
cesita para  meditar  sobre  los  medios  de  conservar  los  es- 
tablecimientos municipales  6  crearlos  de  nuevo.  Apenas  ha 
adquirido  este  conocimiento  cuando  le  succede  otro  menos 
inteligente  y  activo  para  instruirse  de  nuevo  de  la  adminis- 
tración (jue  se  le  confia,  y  esta  rotación  ofrece  solo  la  ima- 
gen de  las  sombras  que  pasan  rápidamente  por  los  ojos  de 
un  espectador.  Asi  en  el  estado  actual  no  ofrece  otras  ven- 
.tajas  que  la  privada  que  ellos  reportan  por  los  derechos  de 
firmas  en  lo  contencioso  y  asciende  á  6S)  pesos  para  cada 
uno  de  los  dos  en  esta  ciudad,  gravando  ademas  al  publico 
.con  los  enormes  de  un  asesor. 

Fundado  en  estos  principios  el  Virrey  citado,  dijo  en 

.ej. párrafo  82  de  su  instrucción,  ,,que  no  habia  necesidad  de 

„alcaldes  ordinarios  en  Méjico,  porque  los  cinco   letrados 

,,que  habia  en  los  cuarteles  y  el  corregidor,  eran  suficientes 

„para  administrar  justicia." 

¡Sobre  la  forma  de  ¡as  elecciones  de  los  ayuntamientos 
nada  dirá  la  comisión  porque  la  Real  cédula  de  30  de  se- 
tiembre de  1827,  ha  ordenado  que  con  audiencia  de  los  In- 
.tendcntes  y  de  aquellos,  y  voto  consultivo  de  la  Real  Au- 
diencia, se  informe  á  S.  M.  si  convendrá  variar  su  sistema. 
Como  de  este  espediente  resultarán  probados  los  hechos  de 
los  cuales  han  de  deducirse  las  medidas  convenientes  para 
contener  los  abusos  en  este  punto  no  será  juicioso  antici- 
.par  su  resultado. 

La  necesidad  de  multiplicar  los  ayuntamientos  es  evi- 
, dente.    La  circulación  de  los  producios  rurales,  único  co- 
,  mercio  interior  de  la  isla,  requiere  que  se  aumenten  los  mer- 
cados.   Este  comercio  es  el  que  da  la  vida  á  ios  pueblos,  y 
la  poderosa  Inglaterra  obtiene  mayor  riqueza  de  sus  comu- 
nicaciones interiores  que  de  las  e&teriores.   ¿Mas  como  pue- 
den multiplicarse  los  mercados  sin  los  ayuntamientos  cuyos 
..magistrados  han  de  regularlos  y  p-esidir  á  su  policía?    La 
comisión  juzga  que  en   toda    población   formada  de   qui- 
.  nieníos  liabitantes  debia  establecerse  un  ayuntamiento  com- 
, puesto  de  un  alca,lde  y. seis  regidores,  y  con  proporción  á 


esta  base  en  los  de  mayor  población.  Pero  sin  proponer  este 

plan  lo  presenta  á  la  consideración  del  gobierno  de  fe.  M. 
para  que  se  sirva  provocar  su  examen  atendida  su  urgente 
necesidad. 

policía  de  seguridad. 

Este  rarao  de  administración  pública,  exige  prontas  y 
urgentes  reformas.  La  necesidad  de  ellas  se  hace  sentir  me- 
nos, ahora  que  la  vigilancia  del  Escmo.  Sr.  Presidente,  y 
la  actividad  de  la  comisión  militar  han  disminuido  los  deli- 
tos. Pero  el  bien  que  no  se  afianza  con  instituciones  sóli- 
das, es  tan  poco  durable  como  lo  son  los  hombres  y  circuns- 
tancias cuando  solo  á  éstas  se  debe.  Ademas  que  es  impo- 
sible que  sifi  una  policía  judicial  bien  organizada  pueda  ha- 
llarse seguridad  completa  eu  los  campos  de  la  isla.  Sin  unst 
magistratura  activa  y  consagrada  especialmente  al  descu- 
brimiento y  persecución  de  los  delincuentes,  y  que  se  nme- 
va  á  un  tiempo  sobre  todos  los  puntos  del  territorio,  es  im- 
posible lograr  la  paz  de  los  hogares,  primer  objeto  de  la  so- 
ciedad civil. 

Nadie  niega  esta  verdad  y  todos  convienen  que  debe 
ser  muy  diversa  la  institución  que  priva  á  un  individuo  de 
su  libertad  antes  de  la  prueba,  de  la  que  lo  juzga;  la  una  es 
activa  y  pronta,  y  la  otra  pasiva  y  reflexiva.  Háse  llamado 
á  la  primera  policía  judicial,  y  á  la  otra  justicia. 

Pero  no  existe  en  nuestra  organización  judicial  un  ma- 
gistrado superior  instituido  para  precaver  los  delitos,  ó  ase- 
gurar el  arresto  de  los  delincuentes.  Hay  varios  agentes  di- 
seminados en  las  ciudades  y  eo  los  campos,  que  proceden 
sin  una  vigilancia  inmediata  y  sin  un  centro  de  fuerza  que 
los  impulse  en  el  mismo  partido  territorial,  donde  estén  es- 
tablecidos, á  moverse  continuamente.  La  acción  del  gefe 
partiendo  actualmente  de  la  capital,  ó  estendiéndose  á  mu- 
chos partidos  se  divide,  y  jamas  tendrá  la  eficacia  que  co- 
munica un  centro  inmediato.  En  el  orden  político  como  en 
el  militar,  las  órdenes  del  primer  gefe  se  comunican  con 
mayor  eficacia  y  actividad,  comunicadas  al  gefe  hábil  de 
una  división,  que  a  cada  uno  de  los  de  sus  funciones. 

Estos  agentes  diseminados  son  los  capitanes  de  partido 
en  los  campos,  los  comisarios  de  barrio  en  las  ciu-dades,  y 
los  alcaldes  ordinarios.  De  los  primeros  V.  E.  y  V.  SS.  han 
visto  en  el  proyecto  de  policía  rural  presentado  poí  la  eo- 
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misión  de  este ^cu«rpo  encargada  de  él,  „que  los  nombra- 
„mientos  de  capitanes  de  partido  recaen  casi  siempre  en 
„pcrsonas  que  van  á  vivir  de  las  capitanias,  porque  no  tienen 
„otra  propiedad;  que  regularmente  no  son  aptos  para  el  des- 
,, empeño  de  su  ministerio;  que  causan  estoisiones  á  los  ve- 
,,cinos;  que  no  tienen  sobre  los  desórdenes  públicos  que  son 
,, comunes  en  nuestros  campos,  otra  vigilancia  que  la  que 
„puedc  con  la  ostentación,  ó  el  temor  de  su  autoridad  pro- 
„porcionarles  algún  lucro;  y  en  fin,  que  no  teniendo  la  ca- 
ntidad de  propietarios  residentes  en  el  partido,  no  se  inte* 
5,resan  tan  directamente  en  el  orden  y  recta  administración 
„de  justicia." 

¿Cómo  pues  es  posible  que  con  tales  agentes,  la  segu- 
ridad pública  esté  asegurada,  ni  los  campos  purgados  de  ban- 
didos ni  de  vagos  que  necesariamente  se  convierten  en  mal- 
hechores? Las  mismas  cualidades  tienen  los  comisarios  de 
barrios  que  son  los  agentes  de  policía  de  las  capitales.  Los 
alcaldes  ordinarios  consumiendo  su  tiempo  en  el  juzgado 
y  demandas  verbales  y  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
municipales,  poco  les  queda  para  ejercer  la  vigilancia  acti- 
va que  requiere  la  persecución  de  los  delitos.  Cuando  algu- 
na ve¿  aprehenden  delicuentes,  si  estos  soq  pobres,  ha.llan 
en  los  escribanos  una  lentitud  casi  invencible  para  la  for- 
mación de  procesos  qus  nada  les  vale,  y  asi  quedan  impup 
nes.  Cualquiera  medida  que  puedan  tomar  para  corregir  . 
aquella  desidia,  no  se  ejecuta  en  el  aíío  de  la  alcaldía,  de- 
jando después  de  ella  un  enemigo  irreconciliable,  cuyo  itir 
flujo  puede  serles  perjiídicial  en  sus  intereses  privados,  i 
Por  eso  dijo  á  V.  E.  y  V.  SS.  en  28  de  febrero  de  1S24 
otra  comisión  de  su  cuerpo  encargada  también  de  proponer 
medidas  de  policía  rural,  ,,que  si  no  hay  parte  que  pida  se 
, , persiga  un-  delito,  y  si  se  agrega  que  el  ladrón  no  tiene 
5, dinero  con  que  pagar  las  costas,  ya  puede  recostarse  tran- 
„quilo,  y  seguro  de  su  impunidad."  " 

Si  los  colores  conque  estas  comisiones  han  presentado 
la  desorganización  y  desordenes  de  policía  judicial  y  admi- 
nistración de  justicia,  se  combinan  con  los  del  pincel  del 
Sr.  Campuzano,  resulta  un  cuadro  espantoso  que  moverá  al 
espectador  á  clamar  por  el  remedio,  de  tantos  males. 

No  hay  oteo  que  el  de  una  magistratura  elevada  y  per- 
manente que  en  cada  partido  vigile  y  mueva  á  los  agen- 
tes subalternos  establecidos  para  conservar  el  orden  públi- 
co.   £i  elemento  de  ella  exisíCj  pero  no  se  le  ha  dado  la 


'    558 

ostensión  ni  atribuciones  que  requieren  tan  altos  fines. 
Este  elemento  es  el  ministerio  fiscal.  Su  organización 
actual  es  incompleta,  porque  los  fiscales  solo  son  acusadores 
á  nombre  del  Rey;  pero  no  tienen  ni  han  tenido  parte  en  la 
averiguación  de  los  delitos,  ni  en  las  diligencias  que  el  or- 
den político  exige  para  el  descubrimiento  y  persecución  de 
los  delincuentes;  no  dirigen  el  sumario,  y  sus  funciones  no 
empiezan  á  ser  activas  hasta  que  tomada  la  confesión  al  reo, 
se  le  pasa  la  causa  para  su  acusación.  Es  también  incom- 
pleta su  organización  porque  en  primera  instancia  no  hay 
fiscal  del  Rey.  El  juez  nombra  para  cada  causa  el  que  le 
parece,  el  cual  es  regularmente  un  abogado  obscuro  y  aca- 
so amigo  del  escribano  que  frecuentemente  le  propone,  por- 
que ninguno  de  los  de  crédito  solicita  ni  pide  esta  comi- 
sión. ¿Q,ue  garantía  de  honor  y  probidad  ofrecen  semejan- 
tes acusadores?  Los  que  han  penetrado  en  el  dédalo  de  nues- 
tro foro,  saben  que  pocas  veces  se  hallan  estas  virtudes  en 
ellos. 

No  puede  considerarse  sin  dolor  la  indiferencia  conque 
Tse  ha  mirado  la  t)rganizacion  de  los  tribunales  de  primera 
instancia.  En  este  grado  un  escribano  solo  ejecuta  todos 
ios  actos  preparatorios  de  la  justicia;  un  abogado  mercena- 
lio  acusa,  y  un  solo  juez  decide  de  la  vida  y  fortuna  de  los 
ciudadanos.  Sin  embargo  los  antiguos  monumentos  de  la  le- 
gislación castellana,  ofrecian  mejores  garantías  para  asegu- 
Tar  el  castigo  del  delincuente  ó  salvar  al  inocente.  El  fuero 
eoncedido  por  D.  Alonso  6.°  á  los  pobladores  de  Toledo, 
idéntico  en  el  fuero  de  Escalona,  les  concede  la  facultad 
"de  nombrar  personas  mas  nobles  y  distinguidas  que  toman- 
do asiento  con  el  juez,  examinen  y  juzguen  las  causas  de 
'los  pueblos. 

La  comisión  no  hará  aplicación  de  esta  disposición  á 
ías  necesidades  actuales  de  la  administración  de  justicia  cri- 
minal, por  no  dar  lugar  á  interpretaciones  malignas,  y  ha- 
<^t)erse  propuesto  indicar  solo  remedios  parciales,  dejando  á 
-la  prudencia  y  sabiduría  del  gobierno  la  completa  reorgani- 
zac'ií)n  de  instituciones  caducas. 

^Mas  si  insistirá  er.  la  necesid-'^d  de  crear  fiscales  Rea- 
les para  los  tribunales  de  primera  instancia.  Colocados  en 
'las  cabe  -as  dv'l  partido  de  cada  delegación,  vigilarán  á  los 
caoitanes  respectivos  de  ellos  y  demás  agentes  de  policía 
impulsándolos  para  que  se  muevan  con  actividad,  y  concur- 
tratí  simultuneamunte  a  la  persticucica  y  arrjbsto-.da  los  .de- 
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Tincuentes.  Verificado  que  sea,  ésteproséguirá  la  causa  como 
magistrado  acusador  hasta  su  conclusión. 

El  íiscal  criminal  de  la  Real  Audiencia  será  el  gefe  de 
los  de  primera  instancia.  Si  hallare  negligencia  ó  morosi- 
dad eji  los  procedimientos  de  estos,  los  amonestará  y  cen-> 
surará.  Asi  que,  si  por  ejemplo  ocurriere  algún  desorden  ó 
se  cometiere  algún  delito  en  su  partido,  el  fiscal  de  primera 
instancia  será  inmediatamente  responsable  al  de  la  Audien- 
cia de  su  averiguación  y  arresto  del  delincuente.  Aquel 
puede  pedir  á  la  Real  Audiencia  la  suspensión  del  fiscal 
Real  de  primera  instancia,  que  fuere  omiso  ó  sospechoso  de 
connivencias,  y  el  tribunal  superior  remitirá*  el  espediente  á 
S.  M.  en  caso  que  juzgare  que  merece  su  remoción. 

Mas  la  acción  del  fiscal  de  la  Audiencia  sobre  su  su- 
bordinado termina  en  el  arresto  del  delincuente.  Si  la  acu- 
sación tuviere  lugar,  queda  sujeto  en  ella  á  la  responsabili-^ 
dad  ordinaria. 

La  misma  acción  que  el  fiscal  de  la  Audiencia,  ejerce- 
rá á  prevención  el  Sr.  Presidente  Gobernador,  como  centro 
déla  policía  general  de  la  isla.  Asi  que  le  comunicará  todos 
los  reglamentos  que  estimare  convenientes  ó  fiíesen  aproba- 
dos por  S.  M.  para  su  ejecución.  Podrá  también  suspender 
á  cualquier  fiscal,  dando  cuenta  de  ello  al  alto  gobierno  si 
ju/gare  que  merece  su  remoción  por  negligencia,  omisión 
ó  presunciones  fundadas  que  le  sean  poco  favorables. 

ATRIBUCIONES  FISCALES  EN  I>0   CIVIL. 

No  se  limitarán  las  atribuciones  de  los  fiscales  á  las  de 
policia  judicial  que  les  hemos  designado  y  á  las  de  justicia 
criminal  que  por  las  leyes  les  competen.  Han  de  estender- 
se en  lo  civil,  ademas  de  las  que  ya  tienen,  á  todos  los  nego- 
cios de  interés  general,  y  á  los  relativos  al  estado  6  condi- 
ción de  las  personas,  y  derechos  de  las  que  no  pueden  de- 
fenderse por  sí  mismos.   Tales  son: 

IP     Los  concernientes  á  los  establecimientos  públicos  y 
legados  hechos  á  los  pobres  6  fundaciones  de  beneficencia. 

2.°    .Los  promovidos  sobre  el  estado  de  las  personas,  y 
sobre  tutelas  y  cúratelas. 

3.°     Las  causas  de  mugeres  casadas,  y  en  que  se  discu- 
ten los  intereses  dótales. 

4.°     Las  que  pertenecen  á  los  ausentes. 
Es  ciertamente  doloi^so  que  el  cuidado  de  los  huérfa- 
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BIOS  se  halle  confiado  á  un  padre  general  de  menores,  que 
cuando  por  su  fortuna  es  independiente,  encarga  á  un  mer- 
cenario los  intereses  de  sus  desvalidos  pupilos.  Sus  nego- 
cios propios  de  una  parte  y  de  otra,  la  necesidad  de  valerse 
de  letrados  cuando  él  no  lo  es,  no  le  permiten  proteger  á 
sus  menores  con  el  mismo  celo  de  un  magistrado  encarga- 
do de  tan  noble  función  por  su  Soberano.  Este  es  el  padre 
inmediato  de  aquellos  tiernos  seres,  á  quienes  la  inexorable 
parca  arrebató  á  los  que  l«s  dieron  la  vida. 

En  este  magistrado  hallarán  los  menores  asi  cómelos 
ausentes,  un  defensor  desinteresado  de  sus  bienes,  que  me- 
noscaban ahora  ton  costas,  los  que  nombran  los  tribunales, 
cuando  no  los  arruinan,  entendiéndose  con  otros  agentes  del. 
foro.  Sufre  el  corazón  cuando  vemos  en  las  fojas  de  costas 
los  honorarios  de  un  padre  general  de  menores,  ó  de  un  le- 
trado ó  los  de  un  curador  de  ellos,  ó  de  ausentes. 

La  paz  y  unión  de  los  matrimonios  interesan  muy  inme- 
diatamente al  orden  publico,  para  encargarlas  al  mismo  ma-» 
gistrado.  De  la  discordia  interior  de  las  familias  resulta 
muy  frecuentemente  la  ruina  de  ellas  y  la  negligencia  6  el 
olvido  de  la  educación  de  los  hijos  en  quienes  la  sociedad 
libra  su  duración.  Asi  que,  es  de  imperiosa  necesidad  que 
la  voz  del  hscal  se  oiga  en  todos  los  negocios  en  que  las 
mugeres  litiguen  con  sus  maridos  y  en  que  se  discuten  sus 
intereses  dótales. 

La  causa  de  ios  pobres  es  semejante  á  la  de  los  huér- 
fanos, y  asi  deben  iialíar  en  el  mismo  magistrado  quien  pro- 
mue-va  y  defienda  sus  intereses. 

Los  fiscale-s  se  distribuirán  en  las  mismas  tres  clases 
que  los  subdelegados  letrados,  en  cuyos  tribunales  han  de 
ejercer  su  ministerio,  como  acusadores  públicos  y  han  de 
gozar  de  los  mismos  sueldos.  Ofrecen  á  su  celo  el  mismo 
estímulo  que  á  los  jueces. 

En  la  Habana  son  necesarios  cinco  jueces  letrados  y 
otros  tantos  fiscales.  Tres  de  estos  con  igual  número  de  los 
primeros  formarán  tres  tribunales  para  lo  civil,  y  los  restan- 
tes, dos  paralo  criminal.  Estos  cuatromagisírados entrarán  en 
l<as  vacantes  de  los  jueces  civiles.  Con  los  dos  tribunales  cri- 
minales y  la  comisión  militar,  ademas  de  los  civiles  propues- 
tos, quedarán  satisfechas  las  necesidades  de  la  administra- 
ción de  justicia  respecto  del  número  de  magistrados.  No  se 
estimará  superfino  alguno  de  ellos,  si  consideramos  que  se- 
gmi  el  es-íado  que  en  febrero  ültiiíio  han  pasado  las  escriba- 
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nías  k  los  dos  acaldes  ordinarios,  laa  causas  civiles  que  se 
siguen  en  sus  respectivos  tribunales  ascienden  á  1423.  Gra- 
cias al  celo  y  energía  del  Sr.  alcalde  primero  marques  de 
la  Cuñada,  hemos  podido  obtener  este  dato.  No  podrán  re- 
gularse t-n  menos  número  las  pendientes  en  los  dos  juzgados 
de  gobierno,  á  los  cuatíes  habrá  de  succeder  uno  de  los  jue- 
ces letrados  que  hemos  propuesto.  Asi  que,  estos  son  ne- 
cesarios. 

Ya  hemos  visto  que  las  causas  criminales  se  eternizan 
por  la  lentitud  invencible  de  los  escribanos  para  las  actua- 
ciones, en  las  de  pobres.  Y  como  la  mayor  parte  de  los  de- 
lincuentes lo  son,  resultan  inútiles  y  vanos  todos  los  esfuer- 
zos del  celo  de  la  Real  Audiencia  para  el  pronto  despacho 
de  estas  causas.  El  mal  es  antiquísimo,  é  ineficaces  todos 
los  remedios  que  se^e  han  aplicado.  La  comisión  no  halla 
otro  que  el  de  la  creación  de  dos  escribanos  para  cada  uno 
de  los  dos  tribunales  criminales,  con  tres  mil  pesos  de  suel- 
do cada  uno,  cuyo  oficio  sea  enteramente  aplicado  á  las  ac- 
tuaciones de  las  causas  criminales  é  incompatible  con  cual- 
quiera otro  empleo  ó  comisión. 

Mas  de  una  frente  se  arrugará  al  calcular  estas  dota- 
ciones, pero  ademas  de  que  no  puede  saberse  con  exactitud 
á  cuanto  ascenderá  este  aumento  en  los  gastos  de  la  admi- 
nistración de  justicia  hasta  que  se  haga  una  juiciosa  divi- 
sión de  las  subdelegaciones,  ¿conque  razón  pueden  escu- 
sarse  los  que  la  política  dicta  para  la  conservación  de  la 
sociedad?  El  cortísimo  incremento  en  las  contribuciones 
que  exige  ¿no  será  mas  que  compensado  con  la  diminución 
-de  costas  que  arruinan  ahora  alas  familias? 

ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 

El  descrédito  de  la  administración  de  justicia  es  tal, 
que  auyenta  á  los  estrangeros  de  esta  isla  para  establecerse 
en  sus  nuevas  poblaciones,  y  á  los  capitalistas  para  formar 
compañías  de  caminos  y  canales.  No  son  estas  exageracio- 
nes del  celo,  sino  hechos  positivos.  La  comisión  sabe,  que 
exitado  un  ingles  distinguido  para  que  persuadiese  á  sus 
compatriotas  de  las  ventajas  que  lograrian  empleando  sus 
capitales  en  abrir  comunicaciones  interiores  en  esta  isla,  res- 
pondió que  nada  se  conseguiría  sin  un  tratado  entre  los  dos 
gobiernos  español  y  británico,  por  el  cual  se  estableciese 
aquí  una  comisión  mixta  de  individuos  de  ambas  naciones, 
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á  quienes  se  atribuyese  juiisdiccíon  privilegiada  para  deci- 
dir las  controversias  judiciales  de  los  subditos  de  S.  M.  B. 
socios  de  las  compañías,  y  los  de  S.  M.  C.  siéndoles  común 
este  fuero  activo  y  pasivo.  A  un  holandés  agente  de  una 
rica  compañía  de  Amsterdam,  se  le  hizo  igual  proposición, 
que  reusó  admitir,  esponiendo  sus  motivos  con  una  veht  men- 
te declamación  contra  los  desórdenes  del  foro. 

Por  desgracia  este  horror  de  los  tribunales  de  la  isla¿ 
se  halla  muy  bien  espresado  en  el  cuadro  que  presenta  el 
Sr.  Campuzano,  cuyos  colores  no  son  falsos. 

Son  palpables  los  vicios  de  la  administración  de  justi- 
cia. Estos  dimanan  de  la  composición  de  los  tribunales  que 
ya  ha  notado  la  comisión;  de  la  monstruosa  división  de  los 
partidos  judiciales;  de  la  estension  del  fuero  militar;  de  los 
abusos  que  la  codicia  de  los  agentes  del  foro  ha  introduci- 
do; de  los  vicios  de  las  leyes  que  determinan  la  forma  de  los 
juicios,  ó  prescriben  los  términos  de  sus  trámites  ó  estable» 
cen  las  pruebas  escritas  y  testificales. 

COMPOSICIÓN  DE  LOS  TRIBUNALES» 

La  comisión  dijo  ya,  que  un  tribunal  compuesto  de  un 
solojucz  no  ofrecia  las  luces  ni  las  garantías  de  los  tribuna- 
les colegiados.  En  estos  la  publicidad  de  los  debates  ejer- 
ce un  influjo  moral  incalculable  para  contener  las  pasiones 
del  juez  y  arrojar  del  foro  al  abogado  ignorante  ó  sin  honor 
que  ose  levantar  la  voz  contra  la  ley  y  la  justicia.  Si  algu- 
na vez  ésta  se  ha  quejado  de  los  tribunales  superiores,  mas 
frecuentemente  se  ve  hollada  en  los  inferiores. 

ASESORES  TITULARES. 

Estos  los  forman  jueces  legos  sin  responsabilidad  algu- 
na, y  deciden  los  pleitos  bajo  la  de  sus  asesores,  que  ó  son 
titulares  ó  voluntarios  nombrados  por  los  alcaldes  anuales. 
Entre  los  primeros  el  auditor  de  guerra,  y  lóselos  tenientes 
Ae  gobernador,  se  hallan  sobrecargados  de  un  cúmulo  de 
negocios  tal  que  dividen  sus  trabajos  con  abogados  á  quie- 
nes ceden  una  parte  de  los  honorarios,  reí:erv¿indope  la  me- 
jor. Es  imposible  que  puedan  ver  y  decidir  los  pleitos  por 
si  mismoS;  y  asi  firman  la  rtiayor  parte  por  la  sola  confian- 
za que  les  inspiran  sus  colaboradores.  Ya  so  ve  que  estos 
íio  son  abogados  de  reputación,  porqué  los  que  la  tienen, 
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^0  dejan  sus  estudios  para  recibir  un  salario  en  otra  parte. 
Resulta  pues,  que  la  garaiitia  que  el  Soberano  qui^o 
dar  á  los  litigantes  en  las  luces  é  integridad  del  asesor  ti- 
tular, es  nula.  Letrados  inespertos  cuando  no  ignorantes  y 
de  dudosa  pureza,  deciden  de  su  fortuna,  honor  y  seguri- 
dad. Y  el  asesor  titular  cual  antiguo  señor  feudal,  cobra 
derechos  sobre  procesos  en  los  que  solo  ha  puesto  su 
nombre. 

ASESORES  VOLUNTARIOS. 

Los  asesores  voluntarios  son  nombrados  por  los  alcal- 
des ordinarios,  para  las  demandas  que  empiezan  el  año  de 
su  alcaldía,  y  para  las  anteriores  cuando  son  recusados  los 
que  consultan  en  ellas,  si  después  de  cometidos  hubiese  de 
nombrárseles  acompañados.  El  influjo  que  el  asesor  ejerce 
en  su  tribunal  puede  servirle  para  las  causas  que  en  el  mis- 
mo ó  en  otro  defiende.  Los  dos  asesores  que  con  el  alcal- 
de forman  el  tribuna!  para  las  decisiones  de  los  negocios  de 
menor  cuantía,  son  preferidos  para  consultores  en  los  de- 
mas,  salvo  aquellos  que  el  alcalde  pasa  en  consulta  á  otros 
abogados,  y  porque  los  dos  de  mesa  tienen  ya  muchos,  ó 
porque  así  lo  juzga  conveniente.  Los  d<>s  consultores  de  la 
mesa  del  alcalde,  son  también  jóvenes  letrados,  que  nece- 
citan  adquirir  pleitos,  porque  los  abogados  que  ya  tieíien 
suficientes,  no  aceptan  aquel  encargo. 

ESCRIBANOS, 

Estos  letrados  principiantes  se  ven  forzados  á  hacer  su 
corte  á  los  oficiales  de  las  escribanías,  para  que  infíu  an 
con  los  litigantes,  á  fin  de  que  no  ios  recusen,  y  para  ello 
cédenles  parte  de  sus  honorarios.  El  influjo  de  estos  oficia- 
les se  funda  en  el  inmediato  que  el  escribano  les  confia  de 
todos  los  negocios.  Con  desdoro  de  la  dignidad  judicial  se 
ven  filas  de  estos  jóvenes  cargados  de  autos,  entrar  en  el 
tribunal  á  las  horas  de  firmar  y  cercar  la  mesa  del  juez. 
Ningún  escribano  se  digna  nunca  presentarse  á  ella.  Co- 
mo los  once  numerarios  se  hallan  cargados  de  asuntos  que 
pudieran  mantener  diez  y  ocho  6  veinte,  distribuyen  las 
causas  entre  sus  oficiales,  quienes  solo  tienen  alguna  ins- 
trucción de  ellas.  Cuando  el  juez  pregunta  por  alguna,  se 
sorprenden  como  si  oyesen  nombres  los  mas  estraños,  y  se 
remiten  á  sus  oficíales. 
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Estos  son  pues  los  depositarios  de  la  fé  pública  en  Im 
procesos,  reduciéndose  las  funciones  délos  escribanos  afir- 
mar las  diligencias  en  ellos,  como  el  juez  lego  los  autos. 
Retribuidos  mezquininamente  por  sus  principales,  no  repa- 
ran en  los  medios  para  lograr  mas  amplia  retribución.  Así 
f»e  ven  en  los  procesos  notas  de  presentación  con  fechas 
antepuestas,  para  salvar  á  los  litigantes  por  quienes  se  in- 
teresan, de  los  términos  fatales  en  que  suelen  incurrir.  Ke- 
comiendan  á  los  abogados  que  les  ceden  mayor  parte  de 
sus  honorarios,  ó  difaman  á  los  menos  generosos.  Igual  dis- 
tribución de  elogios  ó  calumnias  cabe  á  los  asesores  que  no 
consultan  según  el  interés  del  litigante  que  les  ofrece  ma- 
yor paga.  Esta  arbitraria  calificación  de  reputaciones  cu- 
riales que  ejercen  estos  oficiales,  les  es  muy  fácil,  donde 
los  debates  judiciales  no  son  orales,  sino  siempre  escritos. 
A  escepcion  de  un  corto  número  que  por  su  antigüedad 
tienen  una  opinión  establecida,  y  que  no  pueden  despachar 
todos  los  negocios,  de  los  demás  ignora  el  litigante  á  cual 
de  ellos  confiar  sus  intereses.  El  oficial  del  escribano  se 
presenta  oportunamente  á  designarle  el  abogado  que  ha  de 
elegir  y  el  asesor  que  ha  de  recusar.  Ya  se  ve  pues,  que  el 
abogado  que  desea  tener  pleitos,  tiene  que  tratar  con  los 
oficiales  de  los  escribanos,  y  sufrir  las  condiciones  que  le  íbj- 
pongan. 

TUEROS. 

Con  tribunales  organizados  bajo  de  las  mismas  formas 
y  que  ofrecen  casi  las  mismas  garantías,  no  es  un  gran  mal 
ser  substraído  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  un  juez  lego 
para  ser  llamado  á  las  privilegiadas.  Esceptúase  de  estas 
la  de  guerra  que  parece  organizada  para  constituir  al  au- 
ditor jueü  absoluto  de  los  negocios  de  su  competencia.  La 
revista  de  sus  sentencias  se  hace  por  él  mismo,  con  un  abo- 
gado acompañado  en  quienes  puede  ejercer  grande  influjo. 
Este,  siendo  defensor  de  otros  negocios  en  el  mismo  juzga- 
do, tiene  interés  en  complacer  al  originario  para  obtener 
sentencias  favorables  á  sus  clientes. 

La  apelación  de  este  juicio  de  revisión  es  para  el  su- 
premo Consejo  de  la  Guerra,  remedio  esclusivo  para  los  que 
poseyendo  una  gran  fortuna,  se  deciden  á  sacrificar  una 
parte  de  ella  ron  el  fin  de  triunfar  de  sus  adversarios.  Si 
estos  no  la  tienen,  necesariamente  habrán  de  abandonar  su 
derecho» 
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Si  se  considera  la  estension  que  se  ha  dado  á  este  fue- 
ro, se  apreciarán  todos  los  males  que  fuede  causar.  Por  el 
activo  y  pasivo  concedido  á  los  milicianos,  cualquiera  de 
ellos  puede  demandar  á  un  paisano  cuyo  domicilio  se  halle 
9  sesenta  leguas  de  la  Habana.  Arrastrado  así  á  larga  dis- 
tancia de  su  familia  y  negocios  domésticos,  viene  á  defen- 
derse al  tribunal  del  auditor  de  guerra,  donde  acabamos  de 
ver,  que  le  espera  su^ruina  ó  la  pérdida  de  su  derecho  si  ha 
de  seguir  el  juicio  en  las  tres  instancias. 

lEBEGULARlDAD  BEL  TERRITORIO  DE  LAS  JtrRISDICC10^ES. 

La  absurda  división  de  las  jurisdicciones  agrava  los 
males  que  se  sufren  en  la  administración  de  justicia.  ¿Quién 
©reerá  que  la  de  la  Habana  pasa  mas  allá  del  territorio  de 
]a  de  Matanzas,  para  arrastrar  á  sus  tribuírales  un  vecino, 
por  ejemplo  de  Gnamutas  que  dista  cuareiita  y  cuatro  le- 
guas de  la  capital?  Es  pues  urgente  otra  división  de  los 
partidos  judiciales  que  ofrezca  fácil  acceso  á  los  tribunales 
y  no  sean  estos  implorados  en  vano.  Porque  será  inútil  que 
■  las  loyes  sean  justa»  si  no  se  obtiene  su  protección  sin  gran- 
de dificultad.  Así  es  que  la  división  actual  unida  al  tuero 
activo  y  pasivo,  arma  al  poderoso  contra  el  desvalido,  y  pro- 
duce por  consiguiente  las  consecuencias  de  la  opresión. 

Divididas  las  subdelegaciones  sobre  las  bases  que  he- 
ínos  propuesto,  se  disminuirán  estos  males,  al  mismo  tiem- 
po que  la  subdivisión  de  ellas  en  partidos,  facilitará  la  ac- 
ción de  la  policía  y  de  la  justicia. 

FORMAS  DE    LOS  JUICIOS» 

Pero  en  vano  se  rectificaría  la  composición  de  los  tri- 
bunales y  la  división  del  territorio  de  las  jurisdicciones,  si- 
no se  simplifican  las  formas  de  los  juicios,  y  se  declaran  co- 
mo perentorios  los  términos  para  substanciarlos.  En  los 
juicios  ordinarios  no  hay  necesidad  de  dar  siempre  dos 
escritos  de  cada  parte,  y  asi  no  solo  se  ahorrarían  sus  fo- 
jas, sino  también  las  de  sus  autos  interlocutorios,  notifi- 
caciones,  pedimentos  de  apremios  para  cada  contesta- 
ción, y  diligencias  consiguientes  á  ellos.  Pastaría  que  el  ac- 
tor por  medio  de  un  escribano  Real,  notificase  al  leo  de- 
mandado su  acción  esponiendo  sumariamente  los  funda- 
mentos de  ella ,  con  espresion  del  procurador  que  hubiese 
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nombrado,  cuyo  escrito  dejarla  en  su  domicilio.  El  deman- 
dado dentro  de  nueve  días  contestaría  al  actor,  esponiendo 
del  mismo  modo  sus  escepciones;  y  este  escrito  se  le  noti- 
ficaria  por  el  propio  escribano  ú  otro  Real,  dejándole  tam- 
bién en  su  domicilio 

Concluidos  estos  términos,  la  parte  mas  diligente  pe- 
dirá al  tribunal  la  vista  del  negocio.  El  juez  decretarla  que 
se  presentasen  en  la  escribanía  del  tribunal  los  documen- 
tos; y  examinados  éstos,  sí  estimaba  necesario  que  las  par- 
tes escribiesen  pedimentos  en  la  forma  actual ,  lo  resolve- 
rla; por  el  contrario,  si  el  magistrado  no  ere  i-a  necesaria  la 
instrucción  por  escrito,  ordenaría  á  los  abogados,  que  con- 
seguida, alegasen  de  palabra  el  derecho  de  sus  clientes. 
A  este  fia  las  partes  deberían  comparecer  con  sus  letrados, 
el  dia  citado  por  el  juez  para  pronunciarse  el  juicio  sobre 
si  debe  escribirse  ó  verse  en  seguida  el  negocio. 
'  "•  La  comisión  solo  h-a  indicado  la  forma  adoptada  en  los 
juicios  por  una  de  las  naciones  mas  cultas  de  Europa.  Sin 
pedir  desde  luego  su  beneficio,  la  recuerda  para  que  S.  M. 
se  digne  nombrar  una  comisión  de  magistrados  que  la  exa- 
mine como  lo  hizo  para  el  código  de  comercio,  del  cual  no 
tenemos  todavía  la  ley  de  sus  juicios.  Aun  es  mas  urgente 
para  los  ordinarios,  porque  estos  abrazan  todos  los  intereses 
que  se  discuten  en  el  fuero  común,  de  los  cuales  los  mer- 
cantiles son  solo  una  escepcion. 

RECUSACIONES. 

Pero  sí  pedirá  un  remedio  pronto  para  el  abuso  de  las 
recusaciones.  La  garantía  que  éstas  ofrecen  de  la  parciali- 
dad se  ha  convertido  en  alimento  de  las  pasiones  de  los 
litifamtes  y  en  cebo  de  la  codicia  de  los  agentes  del  foro. 
La  facultad  de  recusar  por  sospechas  vagas,  ó  llámense  recu- 
saciones perentorias,  es  uno  de  los  artículos  que  dilatan  lar- 
go tiempo  los  procesos,  los  engruesan  en  provecho  de  los 
curiales  y  con  ruina  de  los  litigantes.  En  vanóla  ley  ha  dis- 
puesto, que  al  asesor  titular  se  le  nombre  acompañado,  y  que 
solo  puedan  recusarse  tres  asesores  voluntarios.  Igual  nú- 
mero de  recusaciones  se  practican  para  el  acompañado  del 
titular,  y  otras  taatas  para  el  acompañado  del  asesor  volun- 
tario consentido  ó  nombrado  en  vaga.  Por  manera  que  pu- 
dieado  cada  litigante  hacer  igual  número  de  recusaciones, 
y  siendo  necesario  para  cada  una,  pedimento,  auto  y  notifi- 
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éacion,  rpsnTtarrn  cti  cáela  procieso  donde  liaya  asesor  vo* 
luntario,  y  cuando  cada  parte  hubiere  reculado  tres  de  la 
ley,  y  los  tres  acompaiados,  doce  escritos  y  adtmas  doce 
autos  ó  diligencias,  si  los  litigantes  no  fuesen  mas  que  dos, 
pues  si  número  mayor  fuese,  no  hay  guarif^mos  para  calcu- 
lar la  foliatura  y  las  costas,  que  con  ellas  crecen  como  las 
olas  del  mar. 

Recusan  también  al  alcalde  ordinario ,  quien  á  pesar 
de  tener  un  ácíimpañado  en  el  asesor,  se  nombra  humilde- 
mente otro  para  dar  prueba  de  su  delicadeza.  Asi  que  fre- 
cuentemente se  ven  en  los  procesos  dos  alcaldes  legos  que 
son  el  ordinario  y  el  acomparado.  y  dos  asesores  con  igual 
titulo.  Fórmanse  con  esto  piezas  de  autos  que  solo  contie- 
nen artículos  de  recusación. 

¿Pues  qué  dirtmos  cuando  á  la  vez  se  recusan  juez, 
asesor  y  escribano,  y  el  lit'gante  logra  por  este  medio,  ve- 
jar á  su  contrario  y  dilatar  la  providencia  que  teme? 

Tales  abusos  resuhan  de  las  recusaciones  por  sospe- 
chas vagas.  En  ningún  código  de  Europa  se  reconocen  és- 
tas respecto  délos  magistrados.  Pueden  ser  recusados  por 
inhibición  por  una  de  las  causas  espresadas  en  la  ley,  siem- 
pre que  sea  probada  por  el  recusante,*  quien  paga  una  pena 
pecunrari.a  si  no  lo  probare,  como  se  dispone  por  nuestras 
leyes  para  los  oidores. 

Esta  corrupción  no  tiene  otro  remedio  que  prohibir  las 
recusaciones  por  sospechas  vagas,  porque  es  seguro  que  to- 
do litigante  recusará  al  juez  que  no  decrete  confojme  al 
dertcho  que  su  abogado  le  ha  persuadido  que  tiene,  aun- 
que el  magistrado  sea  un  Catón.  Apliqúese  á  los  jueces  or- 
dinarios una  ley  análoga  á  la  que  rige  para  los  tritúrales 
superiores,  permitiendo  solo  las  recusaciones  inhibitorias 
probadas  por  las  causas  legales.  Los  litigantes  fodrcn  po- 
nerlas antes  de  contestar  la  dtmanda  y  después  de  ellafor 
causa  superveniente.  De  este  modo  se  salvarán  aquellos  del 
furor  de  sus  propias  pasiones,  y  la  dignidad  del  magistrado 
de  odiosas  imputaciones,  arrancando  de  las  garras  de  los 
curiales  una  parte  del  rico  botin  que  logran  en  los  ccmba- 
tes  de  este  desgraciado  foro. 

Semejante  disposición  es  tanto  tnns  necesaria,  si  se 
adoptan  los  subdelegados  letrados,  que  la  ce  misión  ha  pro- 
puesto, y  el  establecimiento  de  cinco  jueces  tan.bien  letra- 
dos para  la  Habana  con  seis  mil  pesos  cada  uno,  estinguién- 
dose  los  tribunales  de  jueces  legos,  con  sus  asesores  ^  «m 
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cuya  medida  es  imposible  obtener  «na  bíiena  administraciott 
de  justicia.  Asciend  ñ  á  dos  mil  Iones  de  pesos  las  cortas 
procesales  anualmtinte  en  esta  ciudad,  sobre  las  cuales  se 
ahorrara  la  cuarta  parte  solo  cen  la  supresión  de  los  tribuna- 
les legos.  Asi  que  deduciéndose  los  45  )  ps.  de  los  salarios  de 
jueces  y  fiscales  se  ahorrarian  en  esta  sola  reforma  440¿)  ps. 

PRÜEBIS   TESTIFICALES.' 

Pero  cuanto  mayor  seria  el  ahorro  si  evitado  el  artícu- 
lo de  recusaciones  que  forma  por  término  medio  una  cuarta 
parte  de  los  procesos,  se  simpliíicasen  todavía  estos,  asi  en 
la  forma  como  en  las  pruebas  Admira  ciertamente  que  no 
se  hayan  esclaido  las  testificales  ,  y  prohibido  á  los  jueces 
que  las  admitan  en  causas  de  mayor  cuantía,  cuando  resul- 
tan probadas  por  escrituras  ó  documentos  privados  ¿No  es 
el  mayor  de  los  abusos  admitir  la  prueba  de  testigos  contra 
el  tenor  de  un  contrato  justificado  por  instrumento  cuaren- 
tigio  ó  por  escrito  reconocido  por  e4  <iue  le  escribió  ó  firmó? 

Para  evitar  un  gran  número  de  pleitos,  la  ley  deberia 
obligar  á  probar  por  escritura  pública  ó  privada  y  esta  en 
papel  sellado,  cualquiera  convención  ó  contrato  cuyo  valor 
en  dinero  ó  especie  escediese  de  cien  pesos  en  América, 
escluyendo  los  testigos.  Tal  fué  la  disposición  contenida 
en  la  ordenanza  de  1667  del  glorioso  Rey  Luis  XIV.  cuar- 
to abuelo  de  S.  M.  Por  ella  mandó  aquel  gran  monarca, 
qua  debian  otorgarse  actos  ante  escribano  ó  bajo  firma  de 
los  coatratantes,  de  todas  las  cosas  cuyo  valor  escediese  de 
cien  libras  tornesas,  sin  que  volviera  de  otra  manera,  y  que 
no  admitiesen  los  jusces  pruebas  testimoniales  contra  el 
tenor  de  lo  escrito,  ni  para  probar  lo  que  se  pretendiere  ha 
ber  omitido,  ni  lo  que  se  hubiere  dicho  de  palabra  antes  del 
auto,  al  tiempo  de  otorgar  ó  después. 

Este  monumento  precioso  de  la  legislación  se  ha  con- 
servado en  eLúitimo  código  francés,  y  aun  mejorado.  Gran- 
de seria  el  bien  que  S.  M.  haria  a  sus  pueblos,  adoptándolo 
como  hizo  el  Sr.  D.  Felipe  V.  con  las  instituciones  admi- 
nistrativas de  aquel  ilustre  soberano.  Nada  mas  peligroso 
que  abaadonar  la  suerte  de  las  convenciones  álos  testimo- 
nios huiíiiQOs,  cuando  vemos  tantos  ejemplos  de  perjurios 
de  mila  fé.  Dase  por  supuesto,  que  se  esceptúan  los  casos 
de  nulidad  de  escritura  por  su  falsedad,  incapacidad  ó  er- 
roi-  en  las  personas  de  los  contrayentes,  6  en  las  cosas  que 
son  materia  del  contrato. 
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Las  dos  reformas  que  acaba  de  proponer  la  comisión 
diííminijirian  en  mas  de  la  mitad  los  gastos  procesales.  Cual- 
quiera versado  en  el  laberinto  del  foro,  sabe  (\ue  las  prue- 
bas testimoniales,  las  de  sus  tachas  y  las  recusaciones,  au- 
mentan por  lo  menos,  otro  tanto  el  volumen  de  los  proce- 
sos y  eternizan  los  pleitos. 

Para  la  ejecución  de  estas  reformas ,  es  necesario  que 
al  menos  por  algún  tiempo  resida  en  ésta  una  comisión  de 
la  Real  audiencia  compuesta  de  tres  jueces  y  un  fiscal  para 
decidir  solo  de  las  apelaciones  de  la  jurisdicción  de  la  Ha-, 
baña,  y  sin  que  fuesen  distraidos  de  su  principal  objeto  con 
asistir  a  la  junta  superior  contenciosa  de  la  Real  hacienda 
donde  no  son  necesarios. 

Su  autoridad  vencerá  la  obstinación  que  el  egoismo 
curial  opone  á  toda  reforma,  y  resolverá  las  dudas  que  pue- 
dan ocurrir  por  variar  la  forma  de  los  tribunales  ,  y  otras 
que  es  muy  presumible  que  se  ofrezcan. 

A  la  comisión  no  han  satisfecho  por  ahora  las  razones 
espuestas  para  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  que  re- 
siden en  esta  provincia,  y  cuyos  int  reses  forman  la  masa 
mas  considerable  de  la  isla,  se  vean  forzados  á  implorar  una 
autoridad  distante  ciento  sesenta  leguas  de  sus  hogares.  Se 
alega  el  interés  local  de  Puerto-Príncipe,  y  el  aumento  de 
sueldo  que  seria  necesario  conceder  á  los  magistrados  dtl 
tribunal  superior.  ¿Pero  en  que  buen  sentido  cabe  que  el  in- 
terés general  ceda  al  local,  y  que  en  el  mayor  foco  de  las  pa- 
siones queden  las  cárceles  llenas  de  presos  años  enteros,  y 
por  falta  déla  vigilancia  inmediata  de  la  autoridad  que 
sola  pudiera  corregir  la  negligencia  de  los  inferiores  ?  Los 
gastos  para  impedir  que  con  la  impunidad  de  los  delitos  la 
isociedad  vuelva  al  estado  saivnge  ,  son  tan  necesarios, 
Corno  los  que  exige  la  defensa  del  reino.  Ninguno  se  inte- 
resaria  en  ella,  si  no  hallase  seguridad  y  protección. 

No  por  eso  pide  la  comisión  que  se  traslade  aquí  la 
Real  audiencia,  pero  si  al  menos  que  venga  por  tempora- 
das una  comisión  de  ella.  Los  jueces  superiores  de  Ingla- 
terra y  una  parte  de  los  de  Francia,  dejan  cierto  número  de 
veces  la  residencia  de  sus  tribunales  para  administrar  jus- 
ticia en  los  diversos  partidos  de  sus  provincias.  No  solicita 
tanto  la  comisión,  pero  sí  que  resida  por  largos  periodos  de 
tiempo  una  comisión  de  la  Real  audiencia  dándole  seis  mil 
pesos  á  cada  juez,  mi.'ntras  dure  su  útil  encargo. 

La  comisión  concluye  su  informe  con  la  pena  de  no 
4 


Í70 
haber  esplicado  ros  artículos  que  contiene  con  la  estension 
que  pedian,  proveyendo  y  resolviendo  las  objeciones  á  lag 
medidas  que  propone.  Pero  estrechada  por  el  tiempo  ya 
que  se  decidió  esta  corporación  á  encargarla  del  despacho 
por  sí  sola  y  en  el  corto  período  señalado  por  el  Escmo.  Sr. 
Capitán  general,  no  ha  podido  en  ese  espacio  hacer  bien 
un  trabajo  que  acaso  requería  seis  meses  para  examinar  de- 
talladamente cada  una  de  las  instituciones  que  nos  rigen, 
y  las  alteraciones  con  que  la  revolución  de  los  siglos  las 
han  reducido  al  estado  de  caducidad. 

Dirige  sus  votos  mas  ardientes  á  nuestro  Rey,  para  que 
se  digne  reparar  males  tan  graves  y  que  pueden  conducir 
á  una  disolución  social.  Una  reorganización  juiciosa  de 
todos  los  ramos  de  la  adrainistraéion  pública,  no  solo  ale- 
jará tan  funesto  porvenir,  sino  también  dará  al  gobierno  de 
S.  M.  mayor  fuerza  moral  en  los  dominios  insurgentes  de 
América,  manifestándoles  que  todo  bien  dimana  del  trono, 
del  cual  solo  pueden  asirse  para  levantarse  del  horrible 
abismo  de  males  en  que  la  anarquía  los  ha  sumergido. 

La  comisión  juzga  que  seria  muy  conveniente,  que  por 
este  cuerpo  que  cuenta  en  su  composición  los  mas  intere- 
sados en  las  reformas  pedidas,  se  eligiera  un  diputado  bien 
instruido  de  cuanto  se  ha  espuesto  y  respondiese  á  los  mi- 
nistros del  Rey  en  la  discusión  oral,  á  todos  los  argumen- 
tos y  resolviese  todas  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  pa- 
ra la  adopción  de  las  reformas  solicitadas.  Estas  se  redu- 
cen á  las  siguientes. 

1.'  Dar  nueva  forma  á  los  ayuntamientos,  encargando 
esclusivamente  por  cinco  años  á  sus  alcaldes  el  gobierno 
municipal. 

2.a  Reducir  las  funciones  de  los  regidores  al  examen, 
censura  y  aprobación  de  las  cuentas  de  los  alcaldes  y  dis- 
cusión y  aprobación  de  los  proyectos  de  obras  para  con- 
servar los  establecimientos  municipales  ó  erigirlos  nuevos. 
A  este  fin  la  ley  señalará  un  cierto  número  de  sesiones  en 
el  año.  Esta  aprobación  se  entiende  salva  la  superior  del 
Intendente  y  tribunal  de  cuentas,  á  quien  esclusivamente 
debe  pertenecer  su  finiquito  y  no  á  la  Real  audiencia. 

3.a  La  supresión  de  tribunales  ordinarios  de  legos  con 
asesores  y  el  establecimiento  de  subdelegados  letrados  pa- 
ra las  cuatro  causas. 

4.a  Tres  tribunales  civiles  parala  Habana,  compuestos 
de  juez  letrado  y  fiscal,  y  dos  tribunales  criminales  con 
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otros  dos  magistrados  como  en  los  anteriores.  La  dotación 
de  cada  uno  de  ellos  será  de  seis  mil  pesos. 

b.'^  La  institución  de  dos  escribanos  para  ambos  tribu- 
nales criminales  con  tres  mil  pesos  cada  uno,  y  absoluta 
incompatibilidad  para  actuar  en  otros  negocios  ó  comi- 
siones. 

6.*  La  prohibición  á  los  oficiales  de  escribanías  de  des- 
pachar con  los  jueces.  Cuando  los  originarios  no  pudieren, 
¡es  sustituirán  escribanos  reales. 

7.*  El  establecimiento  de  fiscales  en  todos  los  tribuna- 
les de  subdelegados. 

8.*  La  división  del  territorio  de  lassubdelegaciones  to- 
mando por  base  su  riqueza  y  población  en  1.-,  2.  y  3.  cla- 
se señalando  á  las  últimas  2^  ps.  de  sueldo,  á  las  segundas 
33),  y  á  las  primeras  4®. 

9.^^     Igual  división  y  sueldo  para  los  fiscales. 

10.  Las  subdelegaciones  se  subdividirán  en  partidos, 
donde  continuarán  los  capitanes  bajo  la  vigilancia  inme- 
diata y  órdenes  de  los  fiscales,  hasta  que  la  esperiencia 
muestre,  si  después  de  esta  organización,  conviene  susti- 
tuirles alcaldes  pedáneos  elegidos  de  los  propietarios. 

11.  Prohibir  á  fiscales  y  jueces  la  exacción  de  dere- 
chos. 

12.  La  vista  de  los  pleitos  será  pública  y  en  ella  se  ha- 
rán por  los  abogados,  las  alegaciones  de  bien  probado,  pro- 
hibiéndose los  escritos  en  este  trámite  del  juicio  con  este 
fin,  y  para  el  que  se  dirá  después,  se  establecerán  los  tri- 
bunales en  edificios  públicos,  si  ftiere  posible. 

13.  Una  comisión  de  la  Real  audiencia,  compuesta  de 
tres  oidores  y  un  fiscal  para  decidir  en  su  gr  do  respecti- 
vo los  pleitos  de  la  jurisdicción  de  la  Habana  solamente,  y 
reformar  los  abusos  del  foro,  si  se  adoptan  las  medidas  pro- 
puestas por  la  comisión.  Mientras  dure  aquella,  gozarán 
sus  miembros  de  6®  ps.  de  sueldo. 

14.  Se  indemnizará  al  Sr.  Capitán  General  de  los  de- 
rechos de  firmas  cOn  10S>  ps.  de  aumento  de  sueldo. 

16.  Siendo  esta  primera  autoridad  el  centro  de  la  poli- 
cía general  de  la  Isla,  estarán  también  bajo  su  inmediata 
inspección  todos  los  fiscales  de  primera  instancia  á  quienes 
podrá  suspender  dando  cuenta  á  S.  M.  pidiendo  su  remo- 
ción, si  lo  juzgare  coiiveniente. 

16.  Para  cubrir  los  sueldos  que  se  proponen,  se  aumcEf 
tafá  dos  r^ak^  al  .papel  dé  cada  sello. 
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17.  Se  establecerá  ademas  por  la  Real  hacienda,  una 
receptoría  en  cada  división  de  dos  jueces  de  los  tribunales 
de  la  Habana,  y  otra  en  cada  subdelegacion  para  percibir 
por  tasación  los  derechos  que  se  devengarian,  si  los  jueces 
no  tuviesen  sueldo. 

18.  Si  el  producto  de  estos  ramos,  de  los  cuales  se  lle- 
vará cuenta  separada  en  cada  intendencia,  no  fuese  sufi- 
ciente para  el  objeto  á  que  se  aplican,  se  completará  la 
mitad  de  la  falta  por  la  Real  hacienda  y  la  otra  mitad  por 
los  pueblos  de  la  subdelegacion. 

19.  Los  jueces  no  firmarán  ningún  auto;  ni  el  escriba- 
no, bajo  multa  de  cincuenta  pesos,  lo  notificará  á  las  par- 
tes sin  qae  el  receptor  lo  rubrique  con  la  palabra /JO^a'/o. 
El  receptor  tendrá  facultad  para  examinar  en  las  escriba- 
nias  los  procesos  cuando  creyese  que  alguno  se  habrá  sus- 
traido  al  derecho,  y  Ih.vará  un  libro  foliado  y  rubricado  por 
el  intendente,  donde  cada  dia  asentará  los  derechos  que  co- 
brase, con  espresion  del  proceso  á  que  se  refiere,  ademas 
de  otras  medidas  de  comprobantes,  que  después  habrán  de 
tomarse. 

20.  A  este  fin  concurrirán  también  las  tres  divisiones 
de  á  dos  jueces  cada  una,  estableciéndose  en  salas  separa- 
das de  tres  edificios  del  gobierno  sino  pudiere  verificarse 
en  dos. 

21.  Se  pide  á  S.  M.  que  nombre  una  cr misión  de  ma- 
gistrados para  que  le  proponga  las  simplificaciones  de  las 
formas  judiciales. 

22.  Se  prohibirán  las  recusaciones  por  sospechas  va- 
gas, y  solo  se  admitirán  las  inhibitorias  con  espresion  y 
prueba  de  causa  legal,  bajo  la  multa  ó  pena  pecuniaria  de 
cien  pesos  si  no  se  probare,  antes  de  contestarse  la  deman- 
da, y  después  de  ella  solo  por  causa  superveniente. 

23.  De  toda  convención  cuyo  valor  esceda  de  cien  pesos 
se  otorgará  escritura  pública  ó  privada,  y  esta  ee  papel  se- 
llado; y  n©  se  admitirá  ninguna  demanda  que  no  se  funde 
en  estos  documentos,  escluyéndose  la  prueba  testimonial. 

24.  Tampoco  se  recibirá  ésta  contra  el  tenor  de  ningu- 
na escritura  pública  ni  privada,  ni  de  lo  que  se  hubiere 
dicho  de  palabra  antes  del  acto,  al  tiempo  de  otorgarse,  6 
después,  esceptuándose  los  casos  de  nulidad  de  escritura, 
por  su  falsedad,  incapacidad  ó  error  en  los  contrayentes,  ó 
en  las  cosas  que  son  materia  del  contrato.  Dicha  escepcion 
será  la  de  la  lesión  enorme  y  enormísima,  y  la  de  la  violencia. 
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25.  Se  reducirá  el  fuero  militar  al  pasivo,  nombrándose 
otro  auditor  ademas  del  actual. 

26.  Las  apelaciones  del  tribunal  del  auditor  de  guerra, 
se  interpondrán  para  la  Real  Audiencia.  Habana  &c.  año 
de  1830, — El  Conde  de  Fernandina. — JoséFizarro  y  Gar^ 
din. — Wenceslao  Filla-Urrutia. 


ARTICULO   IL 

JVotices  of  Brazil  in  1828  and  1829  by  Rev.  R.  Walsh 
aiithor  of  a  joiirney  from  Constantinople  fyc.  (Noticias 
del  Brasil  en  1828  y  1829  por  el  presbítero  R,  Walsh, 
autor  de  un  viage  de  Constantinopla  &c.) 

Los  dos  volúmenes  que  componen  esta  obra,  fueron 
escritos  durante  la  residencia  del  autor  en  el  Brasil,  en  ca- 
lidad de  capellán  de  la  embajada  que  el  gobierno  británi- 
co nombró  para  aquella  corte  en  1828,  con  el  objeto  de 
ajustar  las  diferencias  que  existían  entre  el  Brasil  y  Portu- 
gal, acelerando  la  ratificación  del  matrimonio,  que  por  po- 
^er  habia  ya  celebrado  D.  Miguel  con  su  sobrina  doña  Ma- 
ría de  Gloria  hija  del  emperador  D.  Pedro.  El  Dr.  Walsh, 
valiéndose  de  las  ventajas  de  su  posición  política,  se  pro- 
puso recoger  cuantas  útiles  noticias  llegaran  á  su  alcance 
para  trasmitirlas  á  un  amigo  suyo  residente  en  Inglaterra; 
y  supo  sacar  de  ellas  tan  buen  partido,  que  si  bien  su  obra 
no  puede  compararse  en  el  plan  ni  en  sus  consecuencias  á 
los  célebres  viages  de  Humboldt  y  de  Volney,  todavía  ha 
escrito  un  lihro  que  es  para  nosotros  de  mucha  importan- 
cia. De  sentir  es  que,  en  todo  el  discurso  de  la  obra  no 
nos  haya  dicho  ni  una  sola  palabra  acerca  del  cultivo  de  la 
caña,  ni  la  elaboración  del  azúcar;  pero  en  medio  de  este 
silencio,  nos  revela  por  otra  parte  noticias  tan  interesantes, 
que  despertando  rruestra  atención,  nos  anuncia  que  Cuba 
tiene  en  el  brasil  su  rival  mas  formidable.  Parécenos  pues 
que  será  aceptable  á  nuestros  lectores  el  bosquejo  político 
y  económico  de  un  pais,  que  saliendo  del  abatimiento  en 
que  yacía,  se  ha  elevado  en  el  transcurso  de  pocos  aros  á 
el  rango  de  un  imperio  poderoso,  y  que  si  el  genio  fatal 
de  la  discordia  no  destruye  los  elementos  de  su  grandeza, 
figurará  antes  de  mucho  entre  los  pueblos  mas  grandes  de 
la  tierra. 
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A  la  casualidad,  m&dre  de  tantos  descubrimientos,  se 
debe  también  la  del  Brasil.  Cuando  Vasco  de  Gama  regre- 
só á  Europa  en  1499,  creyó  que  habia  encontrado  la  suspira- 
da navegación  á  la  India,  y  Manuel  rey  de  Portugal  despa- 
chó el  año  siguiente  varios  buques  al  mando  de  Pedralvez 
Cabral,  para  que  hiciese  un  tratado  de  comercio  con  el  rey 
Calicut.  La  escuadra  por  huir  de  las  calmas,  hizo  rumbo 
hacia  el  oeste,  y  hallándose  á  fines  de  abril  á  la  latitud  de 
diez  y  siete  grados  al  sud,  su  comandante  se  asombró  de 
ver  ciertas  plantas  flotantes  que  eran  en  su  concepto  seña- 
les de  tierra.  Al  anocher  del  siguiente  dia  descubrió  en  el 
horizonte  una  montaña  elevada;  y  si  el  genio  y  la  intrepi- 
dez de  Colon  no  hubieran  surcado  el  Atlántico  ocho  años 
antes  que  el  navegante  portugués,  Pedralvez  Cubral  guindo 
por  la  estrella  de  la  fortuna,  habría  descubierto  el  nuevo 
inundo,  y  pHvado  de  sus  timbres  y  laureles  á  uno  de  los 
hombres  mas  grandes  que  honran  la  especie  humana. 

El  tres  de  mayo,  dia  de  la  Santa  Cruz,  desembarcó 
Cabral  en  Puerto  Seguro,  y  levantando  en  la  playa  el  signo 
de  nuestra  redención,  hizo  celebrar  una  misa  al  pie  de  él. 
He  aquí  la  razón  porque  se  llamó  aquel. pais  Terra  JS'ova 
da  Vera  Cruz,  Tierra  Nueva  de  la  Vera-Cruz;  y  he  aquí 
también  el  nombre  con  que  solamente  fué  conocida  de  Ca- 
tnoens 

— -,,co  o  pao  vermelho  nota. 

Da  Sanbta  Cruz  o  nome  Ihe  poreis." 

Cam.  Cant.  X.  ^.  140. 

Encontróse  en  aquellos  bosques  un  árbol  muy  abun- 
dante que  por  asemejarse  al  fuego  en  su  color,  se  le  llamó 
Palo  de  Brasas,  y  también  Fernambuco,  por  haber  sido  de 
este  puerto,  denominado  hoy  Pernambucó,  de  donde  salió 
para  EúrOpá  en  1515  el  primer  cargamento  de  esta  made- 
ra, qüfe  con  el  tiempo  vino  á  dar  su  nombre  á  el  país 
que  la  próducia,  perdiéndose  poco  á  poco  el  dictado  de 
Santa  Cruz  en  el  de  Brastts  ó  Brasil. 

Nitherohy  llamaron  los  naturales  al  puerto  de  Rio  Ja- 
neiro, descubierto  por  Martin  Alfonso  de  Souza  el  primero 
de  enero  de  1531;  y  como  le  tomase  equivocadamente  pOr 
la  boca  de  un  rio  caudaloso,  le  dio  la  denominación  de 
Janeiro,  palabí-a  derivada  de  la  latina  Januarius.,  con  alu- 
sión al  iTies  en  qué  le  descubrió.  E^to  nos  indica  cuan  er- 
róíieo  es  juzgar  siempre  de  la  exactitud  de  las  cosas  por  sus 
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etimologías,  pues  ios  nombres  dependen  muchas  veces  del 
capricho,  de  la  ignorancia  y  otros  motivos  que  no  tienen 
relación  con  el  objeto  á  que  se  aplican.  Muchos  años  cor- 
rieron sin  que  este  hermoso  puerto  hubiese  llamado  la  aten- 
ción de  Portugal.  Francia  deseosa  de  aquirir  posesiones 
en  el  sud  de  América,  envió  en  1558  á  Villegagnon  para 
que  ocupase  aquel  punto,  y  habiendo  cumplido  este  marino 
con  las  órdenes  de  su  gobierno,  se  trató  de  convertir  á  Rio 
Janeiro  en  asilo  de  los  Hugonotes.  Vino  en  efecto  una, 
colonia  de  protestantes ;  pero  las  persecuciones  que  es-. 
tos  esperimentaron  de  parte  de  Villegagnon,  y  los  esfuer- 
zos de  los  portugueses  para  arrojar  a  los  estrangeros  que 
usurpaban  su  territorio,  acabaron  con  la  nueva  raza  de  po- 
bladores, ahogando  las  esperanzas  de  los  protestantes  que 
pensaroa  introducir  desde  entonces  la  reforma  en  los  paises 
del  nuevo  mundo. 

Fundóse  después  de  estos  acontecimientos  la  ciudad 
de  Rio  Janeiro.  Sus  progresos  fueron  lentos  por  muchos 
años:  pero  erigida  en  obispado  en  1676,  empezó  á  tomar  in- 
cremento, y  á  principios  del  siglo  pasado,  ya  tuvo  riquezas 
capaces  de  escitar  la  codicia  de  algunas  naciones.  Francia 
proyectó  de  nuevo  otra  espedicion  en  1710,  y  confiándola 
al  mando  del  general  Clerc,  sus  resultados  fueron  tan  fu- 
nestos como  los  de  la  primera.  No  sucedió  asi  con  el  fa- 
moso corsarista  Du  Guay  Tronim,  pues  aprovechándose  de 
circunstancias  favorables,  atacó  y  tomó  la  ciudad,  cuya  po- 
sesión mantuvo  hasta  que  fué  rescatada  por  sus  habitantes, 
quienes  todavía  recuerdan  con  horror  aquella  época  cala- 
mitosa. Bahía  fué  la  capital  del  Brasil  hasta  1763  en  que 
los  vireyes  trasladaron  su  residencia  á  Rio  Janeiro,  y  dando 
entonces  nuevo  impulso  á  las  ventajas  naturales  de  esta  ciu- 
dad, llegó  á  ser  la  primera  de  toda  la  colonia. 

„  Pero  la  circunstancia,  dice  e,l  Dr.  Walsh,  que  influ- 
yó mas  que  ninguna  otra  en  sus  adelantamientos,  fué  la  emi- 
gración de  la  familia  real  de  la  metrópoli  al  Brasil.  Desde 
entonces  empezó  la  carrera  de  su  actual  prosperidad,  pues 
cesando  de  ser  provincia,  adquirió  nombre  y  carácter  nacio- 
nal. La  idea  de  trasladar  la  corte  al  Brasil,  como  asilo  de 
un  gobierno  débil  contra  la  opresión  de  sus  vecinos  mas 
fuertes,  habia  sido  concebida  por  el  marques  de  Pomba! 
desde  1761 ,  en  cuya  época  se  hicieron  preparativos  para 
verificarlo;  pero  desvanecidos  los  temores  de  la  invasión,  el 
proyecto  se  reservó  para  cuando  se  renovasen  otras  críti- 
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Cíis  circunstancias.  Estas  ocurrieron  en  1807,  pues  invadí» 
do  el  país  pof  un  ejército  estrangero  ,  la  coríe  resolvió  por 
fin  abandonar  la  Europa." 

Como  éste  acaecimiento  ha  formado  una  época  muy 
señalada  en  la  historia  del  nuevo  mundo,  nos  detendremos 
á  referir  algunas  de  sus  principales  circustancias. 

„E1  bergantin  Gueri'a  Volador,  asi  dice  Walsh,  anun- 
ció en  Rio  Janeiro,  que  los  franceses  y  españoles  ha- 
feian  entrado  en  Portugal,  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
la  persona  del  Príncipe  regente,  y  que  éste  se  habia  embar- 
cado en  Lisboa  el  29  de  noviembre  con  toda  la  familia  real 
para  establecer  su  corte  en  Rio  Janeiro.  Esta  noticia  se  re- 
cibió allí  con  una  me-zcla  estraordinaria  de  tristeza  y  ale- 
gría: de  tristeza,  por  las  calamidades  que  debian  oprimir  á 
Ja  madre  patria,  á  la  que  el  buen  pueblo  brasilero  aun  es- 
taba gustosamente  unido:  y  de  alegría,  porque  un  augusto 
monarca  de  quien  tenian  las  ideas  mas  exaltadas  y  estra- 
vagantes,  se  dignaba  visitar  á  su  humilde  pais,  y  fijar  en  él 
su  residencia. ...  El  17  de  enero  se  anunció  que  la  escua- 
dra estaba  sobre  la  costa;  pero  asaltada  y  dispersa  por  una 
tempestad,  el  único  buque  que  llegó,  fué  el  que  traia  algu- 
nas personas  de  la  familia  real.  Esto  acaeció  la  noche  de 
la  festividad  del  patrón  S.  Sebastian,  en  que  se  acostum- 
bra iluminar  la  ciudad;  y  en  conmemoración  de  tan  feliz 
acontecimiento,  se  continuó  la  iluminación  por  tres  noches 
mas,  tocándose  también  rogativas  por  la  seguridad  del  mo- 
narca y  demás  personas,  cuya  suerte  aun  se  ignoraba.  En 
este  estado  de  suspensión,  los  personages  reales  permane- 
cieron un  mes  á  bordo  de  su  buque,  para  no  violar  la  eti- 
queta ni  el  respeto  debidos  al  Príncipe  regente  ,  desembar- 
cando primero  que  él;  y  aun  hubieran  estado  mas  tiempo, 
si  una  barca  de  Bahía  no  hubiese  traído  la  agradable  noti- 
cia de  que  la  escuadra  había  escapado  de  la  tempestad,  y 
lefugiádose  en  aquel  puerto." 

Poco  habria  importado  á  la  prosperidad  del  Brasil  la 
pompa  y  esplendor  de  la  nueva  corte,  si  el  monarca  que  ve- 
nia á  regir  sus  destinos,  no  hubiese  quebrantado  las  cade- 
nas que  por  tantos  anos  habían  deten i<lo  la  marcha  de  sus 
progresos.  Apenas  pisó  las  playas  de  su  nuevo  imperio, 
cuando  abolió  el  odioso  sistema  colonial ,  abriendo  por  su 
decreto  de  28  de  enero  de  1808,  los  puertos  del  Brasil  á 
todas  las  naciones  amigas;  y  después  de  haber  ejecutado 
este  gran  acto  de  jusíicia-y  de  política,  se  despidió  de  Ba* 
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hla  para  Rio  Janeiro,  en  donde  entró  el  7  de  marzo,  en  me-: 
dio  de  los  aplausos  de  un  pueblo  entusiasmado. 

El  segundo  paso  que  marcó  su  conducta  en  beneficio 
del  pais,  fué  el  decreto  de  1  ?  de  abril  del  mismo  año,  por 
el  cual  se  permitió  á  todos  los  brasileros,  toda  especie  de 
industria,  ya  en  grande,  ya  en  pequeño,  sin  reserva  ni  es- 
cepcion  alguna.  ¡Q.ué  contraste  entre  este  decreto  y  las 
disposiciones  anteriores!  Tanta  era  su  dureza,  que  apenas 
se  permitia  al  habitante  del  Brasil,  manufacturar  con  al- 
godón indígena,  muy  pocos  artículos  de  tegido  grosero  para 
el  uso  de  los  esclavos. 

En  el  mismo  año  se  estableció  también  una  imprenta, 
de  cuyas  ventajas  habia  carecido  el  país  hasta  entonces.  „El 
mayor  bien,  así  se  espresa  el  autor,  que  el  buen  Príncipe  re- 
gente pensó  hacer  á  su  nuevo  pueblo,  fué  el  de  introducir  es- 
te medio  de  ilustrarlos  acerca  de  sus  intereses,  con  respecto 
á  las  artes,  ciencias,  agricultura  ,  manufacturas  y  todos  los 
demás  beneficios  que  deseaba  concederles.  Por  tanto,  el  dia 
que  entró  en  sus  41  años,  lo  celebró,  estableciendo  una  im- 
prenta real,  y  publicando  por  la  vez  primera  una  gaceta 
en  el  Brasil.  Nada  puede  marcar  mas  decididamente  el  de- 
plorable estado  de  oscuridad  é  ignorancia  en  que  se  hallaba 
este  hermoso  pais,  ó  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho  des- 
pués, que  esta  notable  circunstancia.  Casi  no  es  posible  con- 
cebir que  en  un  pais,  donde  ha  veinte  años  que  no  se  permi- 
tia ni  una  sola  gaceta,  haya  hoy  una  ciudad  en  que  existan^ 
circulen  y  se  lean  nada  menos  que  once  periódicos. 

Inmediatamente  después  hizo  establecer  una  fabrica 
de  pólvora,  y  por  repugnante  que  sea  á  los  dictámenes  de  la 
razón,  la  historia  píjr  segunda  vez  viene  á  presentarnos  la 
estraña  asociación  de  dos  cosas  tan  contrarias  entre  sí,  pues 
que  en  Europa  también  aparecieron  casi  simultáneamente 
el  arte  de  la  imprenta  y  la  invención  de  la  pólvora.  Fundó 
también  una  escuela  de  medicina,  anatomía  y  cirugía,  y  un 
laboratorio  de  química:  abrió  una  biblioteca  pública  con 
las  obras  de  su  pertenencia  que  trajo  de  Portugal:  constru-- 
yó  un  lazareto  y  un  hermoso  teatro;  introdujo  la  vacuna  no 
solo  en  la  capital,  sino  también  en  varias  provincias;  y  to- 
mó medidas  tan  enérgicas  como  juiciosas,  ya  para  civilizar 
á  unas  tribus  de  indios,  ya  para  reprimir  á  otras,  que  feroces 
y  caníbales  como  los  Botecudos,  difundían  la  desolación  y 
la  muerte  en  las  fértiles  regiones  de  Pvio  Dulce. 

£1  16  de  diciembre  de  181^  es  mío  de  losdias  que  ha- 


Tan  época  memorable  en  los  fastos  del  Brasil.  En  él  apa« 
recio  el  decreto  por  el  que  cesando  de  ser  provincia,  fué 
elevado  á  la  dignidad  de  reino,  formando  con  los  de  Euro- 
pa, la  monarquía  conocida  bajo  el  nombre  de  Reino  Unido 
de  Portugal,  los  Algarves  y  el  Brasil.  Esta  determinación 
fué  aprobada  por  todos  los  monarcas  que  formaron  el  con- 
greso de  Viena;  de  manera  que  la  condición  del  Brasil 
quedó  también  sancionada  por  los  votos  de  una  asamblea 
diplomática  que  tanto  influjo  ha  tenido  en  los  destinos  de 
Europa. 

Los  brasileros  celebraron  con  demostraciones  de  júbi- 
lo el  feliz  decreto  que  elevaba  su  pais  al  rango  de  nacionj 
y  cuando  todo  parece  que  anunciaba  un  porvenir  halagüe- 
ño, la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  como  si  se  com- 
placiera en  desbaratar  los  proyectos  mejor  concertados, 
arrebató  para  siempre  de  entre  los  mortales  á  la  reina  Doña 
María  primera. 

El  Brasil  habia  gozado  hasta  entonces  de  tranquilidad^ 
mas  apareciendo  ya  síntomas  de  descontento,  el  5  de  mar- 
zo de  18Í7  estalló  una  insurrección  en  Pernambuco  con  el 
objeto  de  establecer  una  república  en  las  provincias  del 
norte;  pero  no  encontrando  apoyo  en  la  generalidad  de  los 
brasileros,  sus  planes  fueron  destruidos  ,  y  condenados  á 
muerte  los  caudillos  principales. 

El  5  de  febrero  de  1818  fué  el  Príncipe  regente  acla- 
mado primer  rey  del  Brasil.  Este  modo  de  coronar  por  acla- 
mación es  uno  de  los  usos  mas  antiguos  de  los  portugueses. 
Cuando  se  celebraba  esta  ceremonia,  el  candidato  se  ponia 
de  pie  sobre  un  escudo,  y  atándole  los  soldados  por  en- 
cima de  sus  cabezas ,  le  proclamaban  monarca.  De  esta" 
manera,  D.  Alfonso  Heriquez  ,  que  á  principios  del  siglo 
doce  gobernó  á  Portugal  bajo  el  título  de  Principe,  fué  acla- 
mado rey  por  sus  soldados  después  de  la  victoria  que  al- 
canzó sobre  los  moros  en  el  campo  de  Ourique.  Tiempo 
ha  que  fué  abolido  el  uso  del  escudo,  pero  la  aclamación 
aun  se  conserva. 

El  último  acto  con  que  D.  Juan  cerró  su  carrera  en  el 
Brasil,  fué  el  juramento  que  prestó  al  nuevo  código  funda- 
mental hecho  por  las  cortes  portuguesas  ;  y  su  hijo  D  Pe- 
dro que  ya  empezaba  á  figurar,  tomó  en  este  suceso  una 
parte  muy  distinguida. 

Este  personage  no  menos  célebre  por  los  acaecimientosí 
políticos  del  Brasil,  que  por  la  influencia  que  puede  tener 
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tn  la  suerte  de  Portugal,  nació  en  Lisboa  el  12  de  octubre 
de  1/98.  Hijo  segundo  de  D.  Juan  VI  y  de  Carlota  Joa- 
quina hermanado  Carlos  IV  rey  de  España,  llegó  á  ser  he- 
redero presunto  de  la  corona  de  Portugal  por  la  muerte 
prematura  de  D.  Antonio,  su  hermano  primogénito.  Aun- 
que de  temperamento  débil  ,  cuando  niño  ,  dió  desde  muy 
temprano  señales  de  aquella  vivacidad  de  carácter  que  ie 
ha  distinguido  en  varias  ocasiones.  Educado  por  el  padre 
Antonio  de  Arrabida  eclesiástico  instruido,  recibió  desde 
su  tierna  edad  los  sentimientos  religiosos  que  aun  se  cree 
que  conserva:  pero  su  educación,  según  se  espresa  el  Dr. 
Walsh,  en  nada  fué  notable  sino  en  que  adquirió  algún  co- 
nocimiento del  latín.  Amenazada  la  existencia  de  la  casa 
de  Bragpnza  por  el  poder  del  hombre  formidable  que  sub- 
yugó á  la  Europa,  D.  Juan  pensó  enviar  al  Brasil  á  su  hijo 
D.  Pedro  bajo  el  t'rtulo  de  Príncipe  de  Beira;  pero  al  apro- 
ximarse ala  capital  las  tropas  francesas  mandadas  porju- 
not,  logró  el  Lord  Strangford  embajador  ingles  cerca  de 
Lisboa,  persuadir  al  mismo  regente  D.  Juan  á  que  se  em- 
barcase con  su  familia  ,  y  buscase  un  asilo  en  sus  posesio- 
nes del  Brasil.  En  estas  circunstancias  ,  nos  representan  á 
D.  Pedro  como  á  un  muchacho  vivo  y  resuelto,  que  se  com- 
placia  en  asistir  á  los  trabajos  del  buque  con  una  actividad 
y  destreza  mecánica  que  todavía  le  caracterizan.  En  los  ra- 
tos desocupados  se  le  observaba  á  solas,  al  pie  del  palo 
mayor,  leyendo  en  Virgilio  el  viage  de  Eneas,  cuya  suerte, 
decia,  era  semejante  á  la  suya.  Diez  años  contaba  de  edad, 
cuando  saltó  en  las  playas  del  nuevo  mundo.  Púsole  enton- 
ces su  padre  bajo  el  cuidado  de  Juan  Rademack,  hombre 
de  conocimientos,  y  que  hablaba  con  facilidad  casi  todas 
las  lenguas  de  Europa;  pero  muerto  repentinamente,  el  pu- 
pilo quedó  privado  de  su  buen  preceptor;  y  su  padre  con 
una  apatía  tanto  mas  criminal,  cuanto  recaía  en  un  hijo  á 
quien  la  fortuna  llamaba  á  ceñirse  la  diadema  de  un  gran 
pueblo,  abandonó  su  educación,  dejándole  seguir  los  im- 
pulsos de  su  naturaleza.  Por  fortuna  desplegó  mucho  gusto 
por  las  artes  mecánicas,  y  aun  se  conservan  muestras  de  su 
precoz  ingeniosidad;  tales  son  el  modelo  de  un  buque  de 
guerra  y  una  escelente  mesa  de  villar.  Pero  la  música  es  el 
ramo  a  que  mas  se  dedicó  desde  la  niñez  ,  pues  no  solo 
aprendió  á  tocar  varios  instrumentos,  sino  que  compuso  mu- 
chas piezas,  distinguiéndose  entre  todas  un  himno  patrió- 
tico, que  asi  por  los  sentimientos  que  espresa,  como  por  ser 


la  letra  obra  suya,  ha  sido  en  el  Brasil  la  mas  popular  de 
Jas  canciones.  Ni  pasaba  su  vida  entregado  á  estos  tran- 
quilos entretenimientos,  que  también  daba  muchos  ratos  de 
ella  á  los  violentos  y  peligrosos  ejercicios  de  la  caza  y  la 
carrera.  Habiendo  llegado  á  la  edad  en  que  los  príncipes 
deben  maridar,  y  proporcionándole  la  paz  de  Europa  la  fe- 
liz ocasión  de  escoger  una  buena  esposa,  su  padre  pensó 
casarle  con  la  Archiduquesa  Leopoldina,  hija  de  Francis- 
co I  emperador  de  Austria,  y  hermana  de  María  Luisa  la 
muger  de  Napoleón.  Ajustado  el  matrimonio  por  el  mar- 
ques de  Marialva,  embajador  portugués  cerca  de  aquella 
corte,  se  celebró  por  poder  el  13  de  mayo  de  1817,  y  el  5 
de  noviembre  del  mismo  año  llegó  á  Rio  Janeiro  la  Prince- 
sa austríaca,  menos  lleraa  de  gracias  que  de  virtudes^  pero 
virtudes  que  supo  conservar  hasta  la  muerte,  á  pesar  de  la 
indiferencia  con  que  su  esposo  la  trató. 

En  1820  estalló  la  revolución  de  Portugal,  y  produ- 
ciendo una  sensación  profunda  en  el  Brasil,  D.  Pedro  que 
se  habla  identificado  con  todas  las  mudanzas  políticas  de 
este  paisj  tomó  un  partido  decisivo  en  su  favor.  Débiles  los 
ministros,  no  tenian  resolución  ni  firmeza  en  sus  delibera- 
ciones, y  el  rey,  tímido,  y  sin  un  hombre  que  le  aconsejara 
lo  que  pedian  las  circunstancias,  se  contentó  con  anunciar 
que  ternaria  en  consideración  el  nuevo  orden  de  cosas,  y 
que  enviarla  á  su  hijo  D.  Pedro  á  Lisboa  para  que  confe- 
lencLase  con  las  cortes.  Pero  esta  medida  tan  problemáti- 
ca como  dilatada  no  pudo  restablecer  la  calma  ni  la  paz. 
Un  movimiento  causado  por  la  división  auxiliar  portugue- 
sa puso  á  la  capital  el  25  de  mayo  de  1821  al  borde  de  un 
precipicio  espantoso.  Cuando  en  Pernambuco  se  dio  el  gri- 
to revolu<;ionario,  el  gobierno  del  Brasil  ocurrió  por  tropas 
a  Portugal  ;  y  en  consecuencia  llegaron  á  Rio  Janeiro  en 
octubre  de  1817  cuatro  batallones  de  línea,  uno  de  infan- 
tería ligera,  y  una  brigada  de  artillería.  Oigamos  la  des- 
cripción que  nos  hace  el  autor  de  la  obra  que  revisamos. 

„  El  movimiento  revolucionario  de  Pernambuco,  habia 
sido  sofocado  antes  de  la  llegada  de  las  tropas,  y  sin  hacer 
ningún  servicio  al  pais  ni  al  gobierno,  tomaron  un  aire  in- 
solente de  superioridad,  trataron  como  desafectos  á  todos 
los  habitantes  entre  quienes  vivían,  y  se  manejaron  con 
ellos  como  si  solamente  hubiesen  venido  á  humillarlos  y 
oprimirlos.  Exigieron  que  los  oficiales  brasileros  que  pasa- 
ban del  grado  de  capitán,  fueran  licenciados  j  reemplaza- 
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áos  solamente  por  portugueses  :  los  soldados  se  presenta- 
ban en  las  paradas,  y  hácian  guardias,  vestidos  con  ricos 
uniformes,  mientras  que  los  naturales,  empleados  en  el  mis- 
mo servicio,  aparecían  andrajosos,  y  con  pedacitos  de  ma- 
dera en  la  llave  de  los  fusiles ,  como  si  se  desconfiara  de 
que  llevasen  pedernales.  En  efecto,  todo  anunciaba  al  pue- 
blo que  esta  división  auxiliar  tr.'itaba  de  estinguir  los  senti- 
mientos que  los  habitantes  habian  fomentado  desde  que  el 
Brasil  fué  erigido  en  reino,  y  de  reducirlo  otra  ve^  al  esta- 
do de  insignificancia  de  que  acababa  de  salir.  Continua- 
mente se  oian  quejas  de  una  parte  y  otra,  y  el  descontento 
se  convirtió  en  enemistad  declarada.  Los  soldados  enton- 
ces se  armaron  en  sus  cuarteles,  grupos  tumultuarios  del 
pueblo  recorrian  las  calles  en  el  mayor  grado  de  agitación, 
y  todo  parecia  anunciar  un  próximo  rompimiento.  Los  mi- 
nistros consternados  se  retiraron  al  palacio  de  S.  Cristóbal 
á  conferenciar  con  el  rey  que  se  hallaba  entonces  allí;  pera 
B.  Pedro,  montando  á  caballo,  se  dirigió  inmediatamente  á 
los  cuarteles,  hizo  deponer  las  armas  á  los  soldados,  re- 
corrió las  plazas  y  calles,  arengó  á  la  gente  reunida,  y  lo- 
^ró  por  fin  que  se  retirase.  Después  de  haber  llenado  taa 
importante  deber  con  solo  sus  esfuerzos  personales  ,  se 
presentó  en  el  palacio  para  anunciar  que  todo  estaba  tran- 
quilo." 

,,A1  día  siguiente,  las  tropas  auxiliares  salieron  de  sus 
cuarteles,  se  apoderaron  de  la  plaza  del  Roció,  en  la  que 
está  situado  el  teatro,  y  todo  por  segunda  vez  amenazaba 
^ma  esplosion  en  la  ciudad.  La  cámara  se  reunió  en  el  sa- 
lón del  teatro,  y  el  pueblo  ocupó  las  calles.  Los  brasileros 
y  las  tropas  deseaban  con  ansia  la  nueva  ley  establecida  en 
Portugal,  y  se  creía  que  si  el  rey  la  aceptaba,  todos  los  par- 
tidos quedarían  reconciliados.  Asi  lo  manifestó  el  príncipe 
á  su  padre  en  los  términos  mas  enérgicos ;  y  el  bien  inten- 
cionado monarca  que  parece  no  deseaba  sino  la  verdadera 
utilidad  de  sus  subditos,  autorizó  á  su  hijo  para  que  obrase 
en  las  actuales  circunstancias  según  tuviese  por  convenien- 
te. Este  al  instante  coírió  á  caballo  ala  plaza  del  Rocío; 
anunció  á  todos  que  el  rey  estaba  pronto  á  deferir  á  sus  de- 
seos; arregló  las  cosas  de  manera  que  las  tropas  brasileras, 
las  auxiliares  y  el  pueblo  se  reunieron  y  nombraron  una 
diputación  para  que  suplicara  al  rey  que  mudase  el  minis- 
terio, y  jurase  el  nuevo  código;  conferenció  otra  vez  con 
su  padrC;  eligiéronse  nuevos  ministrosj  salió  al  balcQii  del 


teatroj  proclamó  sus  nombres  á  la  faz  del  pueblo;  le  mani- 
festó la  acquiesceiicia  del  rey,  y  prestando  el  juramen- 
to en  su  nombre,  éste  lo  ratificó  después.  El  pueblo  y  el 
ejército  entusiasmados  clamaron  entonces  porverltj;  D.  Pe- 
dro corrió  al  palacio  á  supücarle  que  se., presentase,  y  el 
tímido  y  sencillo  monarca  accedió  á  los  deseos  del  publicó 
y  de  su  hijo;  pero  como  al  ir  á  la  plaza  del  Rucio,  viese 
que  algunos  quitaban  los  caballos  del  coche,  y  se  uncian 
á  él  para  tirarlo,  é  ignorase  por  otra  parte  el  objeto  de  es- 
ta ceremonia,  se  alarmó  sobre  manera.  Yo  he  oido  decir  á 
los  que  se  hallaban  presentes,  que  se  puso  tan  pálido  como 
la  muerte,  y  que  casi  se  desmayó  de  susto.  Los  horrores  de 
la  revolución  francesa  estaban  delante  de  sus  ojos,  y  temia 
correr  la  misma  suerte  que  el  desgraciado  Luis  XVI  á  quien 
se  asemejaba  en  irresolución  y  bondad." 

„No  asi  D.  Pt.dro:  él  mostró.durante  toda  esta  crisis  un 
ardor  y  una  eneigía  que  marcaron  su  carácter  decidido  é 
intrépido.  ^Corrió  con  espada  en  mano  de  un  lugar  á  otro, 
tomó  el  mando  de  las  tropas,  y  se  le  cayeron  muertos  dos 
caballos  entre  las  piernas.  Cualesquiera  que  hubiesen  sido 
sus  sentimientos  particulares,  esta  conducta  pública  fué  la 
única  que  debió  seguir.  Entonces  era  imposible  contrar- 
restar el  torrente  de  la  opinión;  y  asi,  obró  con  mucha 
prudencia,  dirigiéndola,  y  haciéndose  el  ídolo  del  pueblo. 
Movimientos  populares  de  la  misma  especie  acaecieron 
también  en  Bahía  y  otras  ciudades  principales,  y  en  corto 
tiempo  el  nuevo  gobierno  de  Portugal  fué  reconocido  con 
aparente  entusiasmo  en  todo  el  Brasil." 

Acostumbrado  D.  Juan  á  gobernar  en  medio  del  silen- 
cio de  la  paz  y  de  la  mansedumbre  de  sus  subditos,  su  es- 
píritu se  atribuló  al  contemplar  las  borrascas  que  habían  de 
combatir  la  nave  del  estado;  y  sin  fuerza  para  dirigirla  en 
los  peligros  que  la  amenazaban,  aceptó  gustoso  la  invita- 
ción que  le  hizo  el  congreso  de  Lisboa,  para  que  volviese 
al  seno  de  su  patria.  Nuevas  revueltas  causadas  por  cobar- 
des asesinos  hicieron  derramar  la  sangre  brasilera  en  el 
santuario  mismo  de  las  leyes.  El  angustiado  monarca,  tan 
condolido  de  los  males  que  .pesaban  sobre  su  pais  adoptivo, 
como  incapaz  de  remediarlos,  apresuró  su  partida,  y  de- 
jando á  su  hijo  de  Príncipe  regente  con  un  concejo  de  tres 
ministros,  y  á  Ja  princesa  Leopoldina  de  sueesora  para  el 
caso  en  que  aquel  muriese,  se  hizo  á  la  vela  el  24, de  ma- 
yo de  1831  acompañado  de  muchos  nobles  y  opulentos  que 
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llevaron  consigo  mas  de  cincuenta  millones  de  cruzados. 

Nada  puede,  según  el  lenguage  del  Dr.  Walsh,  formar 
lin  contraste  mas  fuerte  que  la  entrada  de  D.  Juan  VI  en 
el  Brasil  y  su  partida.  Recibiéronle  sus  subditos  con  el  en- 
tusiasmo de  respeto  y  amor  que  inspiraba  la  persona  de  su 
rey,  y  con  la  compasión  que  escita  la  suerte  de  un  dester- 
rado. Todos  sus  primeros  actos  fueron  reconocidos  como 
los  dones  generosos  de  un  ser  benéfico;  y  ciertamente  que 
pocas  naciones  deberán  mas  á  sus  monarcas  que  el  Brasil 
á  D.  Juan  VI  por  los  justos  y  saludables  decretos  que  se- 
ñalaron los  primeros  años  de  su  residencia  entre  los  brasi- 
leros. El  fué  echando  gradualmente  los  cimientos  de  la 
existencia  política  que  ahora  gozan,  y  los  preparó  por  una 
serie  de  operaciones  que  se  encaminaron  á  mejorar  y  enri- 
quecer el  pais:  pero  tan  suave  de  carácter,  como  tímido  é 
irresoluto  en  sus  medidas,  no  pudo  contener  ni  dirigir  el 
espíritu  revolucionario.  Echáronse  en  olvido  sus  bondades, 
sus  sanas  intenciones  fueron  siniestramente  interpretadas, 
su  capacidad  mental  puesta  en  ridículo,  y  sus  disposicio- 
nes, desatendidas  y  burladas.  La  aureola  de  respeto  y  ve- 
neración que  rodeaba  á,  su  persona,  se  disipó  como  el  hu- 
mo, y  los  tristes  dias  que  le  quedaron,  solo  fué  para  ver  que 
sus  subditos  le  perseguían,  y  se  empeñaban  en  detenerle 
como  á  un  ladrón  fugitivo. 

Ausentóse  para  siempre  el  rey  D.  Juan  de  las  playas 
del  nuevo  mundo;  y  á  pocos  dias  después  de  su  partida  se 
empezó  á  debatir  la  cuestión  de  cortar  de  ima  vez  los  lazos 
políticos  que  unian  al  Brasil  con  Portugal.  Luego  que  la  é^ 
noticia  de  estos  sucesos  se  supo  en  Lisboa,  las  cortes  espi- 
dieron dos  decretos:  uno,  mandando  organizar  un  gobierno 
provisional  que  redujese  el  Brasil  al  estado  de  provincia;  y 
otro,  ordenando  que  el  Príncipe  regente  volviese  cuanto 
antes  á  Portugal,  para  que  viajase  por  Europa  con  el  obje- 
to de  ilustrarse.  El  p  íncipe  aparentó  que  estaba  dispuesto 
á  cumplir  estos  decretos,  y  para  dar  á  sus  ficciones  el  aire 
de  verdad,  mandó  preparar  la  fragata  Union  pero  su  parti- 
da. Entonces  fué  cuando  los  síntomas  y  movimientos  par- 
ciales se  hicieron  tan  generales,  que  todos  los  brasilerois 
parecían  animados  de  un  mismo  espíritu,  y  poniéndose  á  la 
cabeza  los  Paulistas  y  Mineros,  dirigieron  al  príncipe  una 
representación,  suplicándole  que  no  saliese  del  pais,  ni 
consintiese  en  viajar  por  Europa,  rodeado  de  ayos  y  espías. 
La  cámara  de  Rio  Janeiro  le  hizo  también  otra  representa-» 
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©ion  concebida  en  los!  mismos  términos;  y  al  príncipe  res- 
pondió, que  accediendo  á  el  voto  general,  estaba  dispuesto 
á  permanecer  entre  ellos.  Este  paso  era  comprometido,  pues 
habiéndolo  dado  sin  sondear  primero  el  espiritu  de  las  tro- 
pas portuguesas,  se  esponia  á  las  cojisecuehcias  de  una  re- 
volución militar.  Efectivamente,  luego  que  ellas  supieron 
cual  fué  la  conducta  del  príncipe,  no  solo  la  desprobaron, 
sino  que  considerándose  obligadas  á  cumplir  con  las  órde- 
nes de  Portugal,  formaron  el  plan  de  sorprenderle  en  el 
teatro,  y  embarcarle  inmediatamente  para  Europa:  pero 
desconcertados  sus  proyectos,  se  vieron  á  su  vez  compeli- 
das  á  abandonar  el  país,  cediendo  á  el  valor  j  actividad  que 
desplegó  D.  Pedro  en  aquellas  circunstancias. 

Libre  ya  el  Brasi'  de  soldados  portugueses,  era  de  es- 
perar que  reinase  la  tranquilidad;  pero  las  cortes  de  Lisboa 
insistiendo  en  sus  ideas,  trataron  de  sembrar  la  discordia 
entre  los  brasileros,  y  para  mejor  conseguirlo,  enviaron  tro- 
pas á  Bahía,  cuya  ciudad  fué  ocupada  por  ellas  en  febrero 
de  1822.  La  conducta  de  D.  Pedro,  así  en  proporcionar 
auxilios  para  repeler  al  enemigo  esterior,  como  en  repri- 
mir los  movimientos  parciales  que  agitaban  el  pais,  le  gran- 
gearon  del  pueblo  el  honroso  titulo  de  „Príncipe  regente 
constitucional  y  defensoí'  perpetuo  del  Brasil^  Irritadas 
cada  dia  mas  y  mas  las  cortes  de  Portugal,  renovaron  sus 
decretos,  mandando  que  D.  Pedro  volviese  á  Europa  peren- 
toriamente dentro  de  cuatro  meses,  y  declarando  traidores 
á  todos  los  comandantes  militares  que  obedeciesen  sus  ór- 
denes. Cuando  recibió  estos  documentos  permaneció  por 
algún  tiempo  absorvido  en  la  mas  profunda  meditación,  y 
volviendo  después  en  sí,  prorrumpió  en  estas  palabras;  ,,5e- 
paracion  eterna  ó  muerte^''  cuya  esclamacion  fué  repetida 
por  todos  los  que  le  rodeaban.  Arrojada  ya  la  máscara  que 
le  cubría,  no  le  quedaba  mas  partido  que  operar  abierta- 
mente. Así  fué,  que  al  punto  convocó,  á  propuesta  del  con- 
cejo que  habia  reunido,  una  asamblea  general  constituyen- 
te, y  proclamado  por  el  pueblo  emperador  constitucional 
el  12  de  octubre  de  1822,  quedó  desde  aquel  dia  levantada 
también  por  la  política  la  barrera  eterna  con  que  la  natu- 
raleza separó  al  Brasil  de  Portugal. 

No  vendremos  aquí  á  discurrir  acerca  de  las  conse- 
cuencias que  haya  producido  la  conducta  política  de  D. 
Pedro;  pero  cuando  la  consideramos  en  sí  misma,  aparece 
llena  de  duplicidad  y  mala  fé,  é  indigna  de  ua  hijo  respec- 
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lo  de  un  padre.  Desde  que  éste  partió  para  Europa,  aquel 
niiintuvo  con  él  una  correspondencia  constante  en  que  le 
informaba  de  todos  los  acontecimientos  del  Brasil.  Lascar- 
tas  de  D.  Pedro  fueron  presentadas  alas  cortes  por  D.  Juan, 
y  como  corren  impresas,  en  algunas  se  encuentran  pruebas 
evidentes  de  la  aserción  que  acabamos  de  hacer.  En  1a  de 
21  de  setiembre  de  1821  se  lamenta  con  hipocresía  délos 
embarazos  de  su  situación,  y  encarecidamente  le  ruega  que 
le  llame  á  Portugal.  Oigámosle.  ,,Yo  he  suplicado  á  V.  M. 
por  todo  lo  que  hay  de  sagrado  en  el  mundo,  que  me  exi- 
ma de  las  penosas  funciones  que  gravitan  sobre  mi,  pues 
acabarán  con  mi  vida.  Pinturas  horrorosas  me  rodean  con- 
tinuamente: siempre  las  tengo  delante  de  mí.  Ruego  á 
V.  M.  me  permita  ir  con  la  brevedad  posible  á  besar  su  real 
mano,  y  á  sentarme  á  los  pies  del  trono,  pues  solamente 
deseo  una  trajiquilidad  feliz."  En  otra  carta  de  4  de  octu- 
bre del  mismo  año  se  espresa  así.  ,, Ellos  desean,  y  dicen 
que  desean  proclamarme  emperador.  Yo  protesto  á  V.  M, 
que  nunca  seré  perjuro;  que  nunca  seré  falso  con  V.  M.,  y 
que  si  alguna  vez  cometieren  esa  locura,  no  será  sino  des- 
pués que  me  hallan  destrozado  a  mí  y  á  todos  los  portugue- 
ses. Yo  he  escrito  con  mi  sangre  este  solemne  juramento: 
juro  ser  siempre  fiel  a  V.  M.,  a  la  nación  portuguesa  y  á 
la  constitución." 

Pero  habiendo  llegado  al  término  de  sus  deseos,  y  ren- 
dido homenage  á  la  nueva  ley  fundamental  hecha  por  la 
asamblea  constituiente  del  Brasil,  restábale  tan  solo  que  su 
padre  renunciase  á  los  derechos  que  tenia  sobre  este  pue- 
blo. Es  muy  probable  que  el  influjo  poderoso  de  alguna 
potencia  europea  hubiese  allanado  todas  las  dificultades 
que  se  presentaron,  pues  sin  emplear  las  armas  de  la  guer- 
ra, ni  las  artes  de  la  intriga,  vemos  que  el  padre  y  el  hijo 
se  dan  un  ósculo  de  paz,  y  reconcilian  en  una  hora  á  dos 
pueblos  que  ligados  por  los  fuertes  vínculos  de  origen,  re- 
ligión, idioma  y  costumbres,  parecen  destinados  á  vivir  en 
perpetua  amistad.  Estrecháronse  estos  nudos  por  el  trata- 
do que  se  hizo  en  agosto  de  1825,  y  reconociendo  D.  Juan 
la  independencia  del  Brasil,  se  reservó  el  derecho  de  gober- 
nar como  emperador,  declaró  á  D.  Pedro  sucesor  á  la  co- 
rona y  le  exigió  por  via  de  remuneración  la  cantidad  de 
casi  nueve  millones  de  pesos. 

Luego  que  tan  felices  nuevas  llegan  al  Brasil,  y  se  es- 
tienden por  sus  vastas  regiones,  la  tranquilidad  serestable- 
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ce  como  por  encanto,  y  soltando  los  disidentes  de  Pernam-* 
buco  y  Ceara  las  armas  de  las  manos,  se  echan  gustosos  en 
los  brazos  de  su  monarca.  Desde  entonces,  ^^los  grandes  re- 
cursos y  creciente  prosperidad  del  pais,  fueron  tan  apre- 
ciados en  Europa,  que  sus  fondos  llegaron  á  ser  una  segu- 
ridad favorita  para  invertir  capitales,  y  muchos  especula-» 
dores  emplearon  en  ellos  su  dinero,  no  solo  con  preferen- 
cia á  los  otros  estados  del  sud  de  América,  sino  aun  al  su- 
yo propio,  pues  estando  por  una  parte  mas  seguros,  daban 
por  otra  un  interés  mas  subido." 

Pero  la  ambición  que  muchas  veces  ciega  á  los  hom- 
bres encargados  de  regir  los  destinos  de  las  naciones,  pre- 
cipitó al  Brasil  en  una  guerra  injusta,  cuyas  consecuen- 
cias fueron  no  menos  contrarias  á  su  honor  nacional,  que 
á  sus  adelantamientos  internos.  La  banda  oriental,  de  la 
que  fué  y  es  hoy  cabeza  Monte-Video,  perteneció  desde  -un 
principio  á  el  vireinato  de  Buenos-Aires,  y  cuando  este  fué 
erigido  en  obispado  en  1020,  toda  la  banda  oriental  se  agre- 
gó á  la  diócesis,  de  manera,  que  tanto  en  lo  civil,  como  en 
lo  eclesiástico  dependia  del  gobierno  de  Buenos-Aires.  Asi 
continuó  por  espacio  de  dos  siglos,  y  cuando  estalló  la  re- 
volución en  aquellos  paises,  la  banda  oriental  fué  declara- 
'da  parte  integrante  de  ellos.  El  general  Elio  ocupaba  á  la 
sazón  á  Monte-Video  con  una  fu  rza  respetable;  pero  der- 
rotado por  Artigas  en  la  batalla  de  las  Piedras,  y  reunido 
éste  con  Rondeau,  puso  sitio  á  aquella  ciudad.  En  el  con- 
flicto en  que  se  hallaba,  Elio  ocurrió  al  gf)bierno  de  Rio 
Janeiro,  y  entonces  fué  cuando  los  portugueses  concibie- 
ron el  proyecto  de  incorporar  á  sus  vastas  posesiones  esta 
paite  del  territorio  espa  ol.  Cuatro  mi!  hombres  fueron  en- 
viados por  el  Hrasil  para  socorrer  a  Elio;  pero  habiendo 
aceptado  éste  proposiciones  de  paz,  se  convino  en  que  am- 
bas partes  se  retirasen  y  dejasen  solos  á  los  habitantes  de 
la  banda  oriental.  Luego  que  el  nuevo  gobernador  Vigo- 
det  recibió  refuerzos  de  EspaTia,  se  renovó  la  guerra;  pero 
volviendo  Artigas  á  sitiar  á  Monte  Video,  y  rindiéndose  las 
tropas  que  lo  ocupaban,  el  t  rritorio  fué  evacuado  por  se- 
gunda vez.  En  estas  circunstancias,  los  portugueses  deter- 
minaron apoderarse  de  él,  y  so  pretesto  de  que  Buenos-Ai- 
res habia  enviado  emisarios  á  las  provincias  fronterizas  y  á 
las  misiones  de  los  indios  para  atizar  la  revolución,  mar- 
charon sobre  Monte-Video  con  un  ejército  de  diez  mil  liom- 
bres,  entraronen  la  ciudad  el  30  de  enüro  de  lbi7  y  de- 


clararon  á  la  banda  oriental  parte  integrante  del  imperio 
brasilero.  Nunca  los  hijos  de  tila  fueron  adictos  á  los  nue- 
vos conquistadores,  y  la  conducta  que  estos  siguieron  en 
su  gobierno,  les  fué  grangeando  cada  día  mayor  número  de 
descontentos.  Fructuoso  Rivera,  aunque  portugués,  fué  el 
primero  que  enaiboló  el  estandarte  de  la  revolución,  y  auxi- 
liado por  Lavalleja  con  300  hombres  de  Buenos-Aires,  si- 
tió á  Monte- Video,  y  recorrió  dentro  de  poco  tiempo  casi 
toda  la  provincia.  El  pueblo  formó  entonces  un  gobierno 
provisional,  anuló  el  acta  por  la  cual  la  banda  oriental  ha- 
bia  sido  incorporada  al  Brasil,  y  manifestó  que  su  deseo 
era  reunirse  á  Buenos-Aires.  Ya  sa  deja  conocer  cual  seria 
la  satisfacción  que  esperimentaria  este  pais  al  recibir  la  no- 
ticia de  unos  acontecimientos  en  que  sordamente  habia  in- 
fluido. El  congreso  declaró  á  la  banda  oriental  parte  inte- 
grante  de  la  república  Argentina,  pidió  su  restitución,  y 
empezó  á  prepararse  para  sostener  con  las  armas  sus  pre- 
tensiones, caso  que  no  pudiesen  lograrse  pacificamente.  El 
Brasil  dispuesto  á  mantener  su  conquista,  envió  refuerzos,  y 
no  oyéndose  ya  desde  entonces  mas  voz  que  la  de  la  guerra, 
los  dos  paises  se  vieron  envueltos  en  todas  las  desgracias 
que  necesariamente  acarrea.  Como  los  estados  beligeran- 
tes no  tenian  grandes  recursos  de  que  disponer,  jamas  pre- 
sentaron ejércitos  numerosos  en  los  campos  de  batalla,  ni 
tampoco  cubrieron  sus  mares  con  escuadras  formidables. 
Escaramuzas,  marchas  y  contramarchas,  encuentros  parcia- 
les, y  fugas  precipitadas  que  mancillaron  las  glorias  del 
Brasil,  fueron  los  medios  que  empleó  su  emperador  para 
sostener  la  injusticia  de  sus  proyectos. 

Oprimido  el  pais  con  pesadas  contribucio'^es,  derra- 
mada la  sangre  inocente  del  pueblo,  y  amenazada  la  exis- 
tencia del  trono,  D.  Pedro  comprometió  también  con  na- 
ciones estrangeras  las  relaciones  amistosas  de  su  imperio. 
Con  una  corbeta,  dos  bergantines  armados,  y  algunas  lan- 
chas coñoneras  declaró  á  principios  de.  1826,  en  estado  de 
bloqueo  rigoroso  una  costa  de  veinte  grados  de  latitud:  pe- 
ro la  insuficiencia  misma  de  los  recursos  con  q  ae  contó  pa- 
ra llevar  á  efecto  esta  medida,  la  hacia  nula  y  despreciable 
á  los  ojos  de  las  naciones  que  comerciaban  con  Buenos- 
Aires.  Asi  fué,  que  Francia,  Inglaterra,  y  particularmente 
los  Estados-Unidos  del  Norte- América  alzaron  el  grito  con- 
tra un  bloqueo  que  tan  abiertamente  violaba  el  derecho  de 
gentes. 


ÍB8 
Fermentando  en  las  provincias  meridionales  del  Brasil 
cierto  espíritu  democrático,  privado  el  emperador  de  un 
número  considerable  de  las  tropas  con  que  podía  continuar 
la  guerra,  á  causa  de  la  insurrección  de  los  soldados  alema- 
nes é  irlandeses  acuartelados  en  la  capital,  y  cansados  am- 
bos paises  de  una  lucha  tan  incierta,  empezaron  á  hacer  ne- 
gociaciones para  la  paz.  El  comisionado  de  Buenos-Aires» 
traspasando  sus  facultades,  celebró  un  tratado  en  que  re- 
conoció á  Monte- Video  como  parte  integrante  del  Brasilj 
mas  no  aprobándolo  aquel  gobierno,  las  hostilidades  se  re- 
novaron; pero  sin  recursos  para  continuar  la  guerra,  los  es- 
tados beligerantes  concluyeron  la  paz  en  1828,  reservando 
su  ratificación  definitiva  para  cinco  años  después,  y  dejan- 
do á  la  banda  oriental  en  libre  facultad  de  constituirse  por 
sí  sola,  á  reserva  de  agregarse,  si  quisiese,  pasados  los  cin- 
co años,  al  Brasil  ó  á  Buenos- Aires.  Así  terminó  una  guerra 
dictada  por  la  ambición,  sosít  nida  por  la  temeridad,  y  fe- 
necida bajo  los  auspicios  mas  trisitos  para  el  pais  que  la 
causó.  Ella,  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Walsh,  detuvo  los 
progresos  de  la  población  y  agricultura,  suspendió  la  pro- 
pagación de  los  conocimientos  útiles,  retardó  la  formación 
del  carácter  nacional,  y  distrajo  la  atención  del  pueblo  de 
todos  los  proyectos  útiles  que  estaban  preparados;  empo- 
breció el  pais,  causó  una  enorme  deuda  nacional,  estrajo  de 
la  circulación  todos  los  metales  preciosos,  y  sustituyó  una 
moneda  de  papel  y  cobre,  de  las  cuales  la  última  no  corría, 
sino  á  un  descuento  espantoso;  envolvió  al  gobierno  en  se- 
rias disputas  con  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados- Unidos, 
á  quienes  tuvo  que  pagar  sumas  considerables  por  los  per- 
juicios que  les  causó  con  el  absurdo  ensayo  de  bloquear  el 
rio  de  la  Plata;  y  degradó  en  fin  el  carácter  militar  del  pue- 
blo, puesto  que  la  sola  ciudad  de  Buenos-Aires  con  una 
población  que  no  llega  á  la  mitad  de  la  de  la  capital  del 
Brasil,  pudo  burlar  todos  sus  esfuerzos,  y  hacer  que  un  gran 
imperio  sucumbiese  á  un  puñado  de  soldados  y  marine- 
ros argentinos. 

La  muerte  de  D.  Juan  acaecida  el  10  de  mayo  de  1826 
fué  un  suceso  de  mucha  trascendencia  para  los  negocios 
del  Brasil  y  Portugal.  La  noticia  oficial  llegó  allí  el  25  de 
abril,  y  al  dia  siguiente,  D.  Pedro  tomó  el  carácter  de  rey 
de  Portugal,  y  confirmó  el  nombramiento  de  regenta  que  su 
padre  había  hecho  en  la  infanta  Isabela.  Publicó  también 
una  amnistía  para  la  nación  portuguesa,  hizo  una  carta 
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constitucional  que  su  padre  había  prometido  áesdo  1823;, 
espidió  setenta  y  siete  patentes  para  la  creación  de  una 
Ciimara  de  Pares,  y  después  de  haber  sido  monarca  de  Por- 
tugal tan  solo  por  seis  dias,  abdicó  el  2  de  maye  en  favor 
de  su  hija  Doña  María  de  Gloria.  Todos  estos  documentos 
fueron  llevados  á  Europa  por  el  caballero  ingles  Carlos 
Stuart  que  se  hallaba  entóneos  de  embajador  en  Rio  Ja- 
neiro. „Esto,  dice  el  Dr.  Walsh,  dio  margen  álacongeturai 
de  que  la  carta  constitucional  fué  formada  con  interven- 
ción, y  promulgada  con  la  cooperación  de!  ministerio  in- 
gles; pero  aunque  este  pudiera  aprobar  sus  principios,  no 
aparece  que  hubiese  tenido  en  este  asunto  mas  parte  sino 
la  de  la  cortesanía  accidental  del  embajador  cerca  del  Bra- 
sil, pues  para  que  llegase  con  mas  seguridad  y  prontitud, 
la  llevó  á  Europa  en  el  buque  de  guerra  que  le  conducía." 
Las  cortes  de  Lamego  que  se  reunieron  á  mediados 
del  siglo  doce,  y  cuyos  actos  llegaron  a  ser  las  leyes  funda- 
mentales de  la  nación  portuguesa,  establecieron  desde  en- 
tonces que  siendo  heredera  del  trono  la  primogénita  del 
rey,  se  casara  con  un  portugués,  para  que  la  corona  no  pa- 
sase á  las  sienes  de  un  estrangero.*  Deseoso  D.  Pedro  de 
cumplir  con  este  antiguo  estatuto  y  de  dar  á  su  hermano* 
una  prueba  de  su  aprecio,  determinó  enlazarle  con  su  hija 
primogénita  Doña  María.**  No  fué  este  un  proyecto  nue- 
vo; antes  parece  que  le  concibió  desde  el  nacimiento  de 
su  hija,  según  lo  indica  la  carta  que  con  fecha  19  de  ju- 
nio de  1822  escribió  á  su  padre:  dice  asi.  ,, Suplico  áV.  M. 
que  permita  venir  aquí  á  mi  querido  hermano  Miguel  del 

*  Tales  son  las  palabras  de  la  ley  que  en  el  rudo  laíin  de  aquelToír 
tiempos  se  espresa  así.  ,,S¡í  ista  lex  n  sempiterhum,  quod  prima  Jilia 
Regis  accipiat  inariíum  de  Portugalle,  id  nonDeniaí  Regnum  ad  estra- 
neos,  et  si  casaverit  cum  Príncipe  estranco,  non  sit  Regiriit ."  Guárdese 
por  siempre  esta  ley,  que  la  hija  primera  del  rey  reciba  marido  portu- 
gués, para  que  el  reino  no  pase  á  los  esíraños,  y  si  casare  con  príncipe 
estrangero,  no  sea  reina. 

**  Nació  el  4  de  abril  de  18J9,  siend)  su  padre  príncipe  de  Bei- 
ra;  y  diéronla  por  nombre  el  siguiente  almanaque:  María  de  Gloria, 
Juana,  Carlntn,  Leopoldina  de  la  Cruz  ,  Francisca  Javiera  de  Paula, 
Isid  ra,  Micaela,  Gabriela,  Rafaela,  Gonzaga.  Ademas  de  esta  hija 
D.  Pedro  tiene  á 

Doña  Yanuaria  que  nació  el  Ti  de  marzo  de  1821. 

Doña  Paula  Mariana,  el  17  de  febrero  de  1823. 

Doña  Francisca  Carolina,  el  2  de  agosto  de  1824. 

D.  Pedro  Alcántara,  actual  emperador  del  Brasil,  el  2  de  diciem- 
bre de  1825. 


190 
modo  que  juzgue  mas  á  proposito;  porque  está  muy  estima- 
do en  este  pais,  y  los  brasileros  desean  que  me  ayude  á 
servir  al  Brasil;  y  h  su  tiempo  oportuno  casará  con  mi  lin- 
da hija  Mar'ia."  Todavía  dio  D.  Pedro  á  su  hermano  otras 
señales  de  afecto.  El  conflicto  de  las.  opiniones  que  reina- 
ban en  Portugal,  tenian  agitada  la  nación,  y  D.  Pedro,  así 
para  tranquilizarla,  como  para  dar  á  su  hermano  una  nue- 
va prueba  de  su  estimación,  le  nombró  regente  del  reino 
por  el  decreto  de  3  de  julio  de  1827,  confiriéndole  todas 
las  facultades  que  le  pertenecían  como  á  rey  de  Portugal 
y  los  Algarves.  Todos  saben  cual  fué  entonces,  y  cual  ha 
sido  después  la  conducta  de  D.  Miguel;  pero  aun  cuando 
íuese  desconocida,  no  podríamos  seguirla  sin  introducir  un 
largo  episodio  en  este  articulo,  y  olvidarnos  del  Brasil. 

Ni  eran  los  negocios  de  Portugal  los  únicos  que  inquie* 
íaban  el  ánimo  de  D.  Pedro.  La  condición  interna  del 
jBrasil  iba  siendo  mas  crítica  cada  dia,  y  todo  se  preparaba 
para  acelerar  la  caida  de  su  emperador.  Sonó  en  fin,  para 
él  la  hora  fatal,  la  voz  terrible  de  la  opinión  le  hizo  descen- 
der del  trono,  y  confiando  el  cetro  á  las  débiles  manos  de 
su  hijo  Pedro  Alcántara,  poco  ha  que  le  vimos  surcar  los 
•mares,  y  presentarse  en  Europa  mas  bien  como  un  campeón 
de  los  derechos  de  su  hija,  que  como  un  rey  destronado  y 
aborrecido  del  pueblo  que  antes  le  amaba.  La  Europa  en- 
tre tanto  espera  con  ansiedad  el  éxito  de  la  lucha  que  pron- 
to va  á  decidir  de  los  destinos  de  Portugal,  y  la  América', 
con  los  ojos  clavados  en  el  Brasil,  contempla  los  elementos 
contrarios  que  encierra  en  su  seno,  y  teme  que  haciendo 
una  violenta  esplosion,  se  vea  sumergido  en  los  horrores  de 
una  guerra  civil  espantosa. 

Después  de  haber  trazado  rápidamente  el  bosquejo  his- 
tórico del  Brasil,  tiempo  es  que  volvamos  nuestra  atención 
á  su  estado  civil  ó  doméstico;  y  sin  seguir  paso  á  paso  á  el 
autor,  entresacaremos  aquellos  pasages  que  inspiren  mas 
interés,  ó  que  tengan  mas  analogía  con  el  pais  en  qwe  es- 
cribimos. 

Divídese  el  clero  del  Brasil  en  secular  y  regular,  y  está 
gobernado  por  un  arzobispo,  seis  obispos  y  dos  prelados 
que  son  obispos  in  partihus.  Las  rentas  que  estos  disfru- 
tan son  tan  escasas,  que  á  no  ser  por  los  derechos  que  per- 
ciben en  los  tribunales  de  sus  diócesis  respectivas,  n<>  se 
podrían  sostener  ni  aun  con  mediana  decencia.  „\quellos, 
dice  el  Dr.  Walsh,  á  quienes  he  tenido  el  gusto  de  visitar, 
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me  parece  que  viven  con  mucha -modeíacien  y  sencillez;  y 
lejos  de  abundar  en  superfluidades,  creo  que  no  gozan  ni 
aun  de  lo  que  en  Inglattrra  se  considera  necesario  para  I09 
hombres  de  rango." 

Si  tal  eS  la  situación  de  los  obispos,  ya  se  infiere  cual 
será  la  de  los  simples  sacerdotes:  y  no  proviene,  como  se 
pudiera  pensar  de  la  escasez  délos  diezmos,  sino  de  causas 
que  nacieron  al  principio  de  la  colonización  del  Brasil.  El 
clero  se  sosteni^  entonces  del  mismo  modo  que  en  Portu- 
gal; pero  siendo  muy  corta  la  población,  el  producto  de 
los  diezmos  también  lo  era  para  llenar  las  atenciones  de  la 
iglesia.  Hízose  pues  un  tratado  entre  las  cortes  de  Roma  y 
Portugal,  cediendo  aquella  todos  los  diezmos  del  Brasil,  y 
comprometiéndose  ésta  por  via  de  compensación,  á  soste- 
ner el  clero,  señalando  á  cada  cura  doscientos  ps.  al  año. 
Esta  cantidad  reunida  á  los  derechos  parroquiales  de  bau- 
tismos &c.  fué  bastante  en  aquellos  tiempos  para  que  vi- 
viesen con  toda  comodidad;  pero  aumentados  la  población 
y  los  productos,  y  encarecidas  las  subsistencias,  el  clero  en 
general  se  halla  hoy  en  la  pobreza,  pues  que  los  200  pesos 
apenas  le  alcanzan  para  cubrir  sus  necesidades. 

Si  volvemos  la  vista  á  lo  que  pasa  en  Cuba,  observare- 
mos que  aunque  los  diezmos  han  bajado  considerablemen- 
te, el  clero  por  fortuna  no  presenta  una  condición  tan  las- 
timosa, pues  ademas  de  la  congrua  que  tiene  cada  uno  de 
sus  individuos,  muchos  gozan  de  bienes  patrimoniales;  y 
aun  respecto  de  los  que  se  han  ordenado  á  título  de  cura- 
tos, la  diminución  de  la  renta  decimal  ha  sido  en  muchos 
casos  superabundantemente  compensada  con  el  rápido  in- 
cremento de  la  población  que  ha  influido  en  el  mayor  nú- 
mero de  bautismos,  matrimonios  &.c.  Las  personas  que  no 
estén  en  datos,  creerán  que  los  diezmos  se  han  aumentado^ 
y  así  lo  estampó  el  Barón  de  Humboldt  en  su  Ensayo  polí- 
tico sobre  la  isla  de  Cuba,  y  para  comprobarlo,  insería  las 
tablas  del  producto  de  las  rentas  decimales  en  el  obispado 
de  la  Habana  durante  15  años;  á  saber: 

Años.  Pesos. 


De  1789  á  1792 792.385 

1793  á  1796 1.044.005 

1797  á  1800 1.595.340 

1801  á  1804 1.864.464 


Pero  si  el  Ilustre  Barón  hubiera  avanzado  hacia  los  anos 
posteriores,  puesto  que  publicó  su  obra  en  18¿G,  entonces. 
jhiabi"ia  conocido  su  disculpable  equivocación.  Efe<'tivuaien- 
te,  se  ha  observado  de  algunos  anos  á  esta  parte,  que  cuanto 
mayores  han  ido  siendo  entre  nosotros  los  progresos  de  la 
agricultura,  tanto  mas  se  han  disminuido  los  diezmos,  y  este 
fenómeno  que  á  primera  vista  parece  tan  contradictorio,  de- 
pende de  causas  harto  sencillas.  Si  se  recuerda  que  el  a-  il, 
café  y  algodón  se  declararon  desde  1792  exentos  de  este 
tributo  por  el  término  de  diez  años;  que  esta  gracia  tempo- 
ral se  hizo  perpetua  en  1804,  y  que  en  el  mismo  año  se  es- 
tendió también  á  el  azúcar;  que  los  ingenios  existentes  en 
aquella  época  solo  quedaron  desde  entonces  sujetos  á  su 
pago  en  los  aumentos  que  tuviesen  las  cosechas  posteriores 
comparadas  con  las  del  año  de  cuatro;  que  en  1805  se  exi- 
mió al  tabaco  de  esta  contribución;  que  mientras  algunos 
de  los  ingenios  viej  ^s  han  sido  demolidos,*  otros  rinden  ya 
poco  por  estar  sus  tierras  cansadas;  que  el  precio  de  nues- 
tros frutos  ha  sufrido  una  diminución  considerable  de  algu- 
nos años  á  esta  parte;  y  finalmente  que  muchos  hacendados 
y  arrendatarios  se  creen  moralmente  autorizados  á  negar 
la  contribución  que  se  les  exige,  entonces  á  nadie  se  ocul- 
tarán los  verdaderos  motivos  que  han  traido  los  diezmos  á 
tanto  abatimiento.  Helo  aqui  demostrado  en  la  tabla  si- 
guiente ,  la  cual  manifiesta  el  total  de  la  gruesa  de  diez- 
mos distribuida  entre  los  partícipes  de  este  obispado. 

Años.  Pesos.  R.^     N.^      O.^ 


En  el  de  1780 

En 1790 

En 1791 

En 1792**... 

En  ....  1793 , 


198.096 

4 

55 

198.096 

4 

55 

198.096 

4 

55 

198.096 

4 

55 

259.456 

M 

1.051.842 

*  Desde  el  año  de  1800  hasta  el  de  1824  inclusive  se  demolieron 
en  el  obispado  de  la  Habana  49  ingenios.  Mas  de  cuatro  años  ha  que 
obtuvimos  esta  noticia  de  una  persona  respetable  de  esta  ciudad,  á 
quien  debemos  también  casi  toda  la  tabla  que  acerca  del.  producto  de 
los  diezmos  insertamos  en  este  artículo. 

**E1  producto  del  cuatrienio  de  1789  á  1792  ascendió  á  792.-380  ps. 
que  repartidos  en  los  cuatro  años,  dan  para  cada  uno  de  ellos  la  canti- 
dad media  aaual  de  198.096  ps.  4  rs. 
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Lo  mismo  ha  sucedido  en  el  arzobispado  de  Santiago 
de  Cuba,  El  último  cuatrienio  de  1827  á  1830  ha  sido  la  mi- 
tad menos  que  el  de  1819  á  1822;  éste  ascendió  á  39.595  ps,j 
y  aquel  ív  79.010. 
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Eli  eí  afligido  estado  en  que  se  halla  nuestra  agricul- 
tura, ni  la  boca  de  ningún  patricio,  ni  la  pluma  de  ningún 
escritor  debe  emplearse  en  proponer  medidas  que  se  enea-, 
minen  á  aumentar  el  enorme  peso  que  oprime  á  nuestros 
productos  coloniales:  pero  si  los  diezmos  han  de  existir, 
forzoso  es  cimentarlos  bajo  otras  bases.  (Quizas  convendría 
estenderlos  á  todas  clases  de  fincas  rurales,  pues  de  esta 
manera  creceria  su  masa  total;  se  aligferaria  la  contribu- 
ción, reduciéndola  al  dos,  ó  al  uno  por  ciento,  y  aun  á  me- 
nos si  posible  fuese;  y  el  clero,  ó  mejor  dicho,  los  párrocos 
tendrían  con  que  sostenerse  decentemente  sin  reclamar  de 
los  fieles  los  derechos  que  hoy  les  exigen.  Pudieran  tam- 
bién las  fincas  viejas  quedar  exentas  de  todo  diezmo,  ó  pa- 
gar proporcionalmente  uña  contribución  menor  que  las 
nuevas,  pues  no  siendo  ya  tan  productivas,  y  habiendo  es- 
tado sugetas  por  tantos  años  alas  cargas  decimales,  implo- 
ran la  protección  de  un  gobierno  paternal. 

No  es  numeroso  el  clero  del  Brasil.  Muchos  de  sus 
miembros  son  ancianos,  y  como  según  una  ley  que  no  ha 
mucho  tiempo  se  publicó,  nadie  puede  tomar  órdenes  sin  li- 
cencia del  gobierno,  la  cual  no  se  concede  fácilmente,  re- 
sulta que  muchos  curatos  van  quedando  sin  pastores.  El 
obispado  de  Rio  que  se  compone  de  las  cuatro  provincias 
Rio  Janeiro,  Espíritu- Santo,  Santa  Catalina  y  Rio  Grande 
del  sud,  es  el  que  está  mejor  provisto  de  pasto  espiritual, 
pues  para  una  población  de  800.000  personas  tiene  casi  mil 
eclesiásticos.  El  Dr.  Walsh  dice  que  este  número  es  esca- 
so; mas  nosotros  le  juzgamos  suficiente,  pues  casi  á  cada 
800  personas  puede  asignársele  un  ministro  del  culto. 
No  hay  ningún  pueblo  donde  haya  mas  religión,  ó  por  lo 
menos  ma-9  ostentación  de  ella  que  en  los  Estados-Unidos 
del  Norte-América;  y  sin  embargo  el  clero  se  halla  en  una 
proporción  menor.  El  número  de  sus  individuos  se  compu- 
ta en  trece  mil,  y  como  la  población  de  aquel  pais  llega  á 
trece  millones,  resulta  que  á  cada  mil  personas  cabe  un  ecle- 
siástico. Cooper  en  sus  elementos  de  economía  política,  se- 
ñala á  cada  uno  de  ellos,  siguiendo  un  término  medio,  mil 
pesos  de  renta  anual;  es  decir,  que  el  gasto  total  del  clero 
asciende  anualmente  en  los  Estados-Unidos  á  trece  millo- 
nes de  pesos.  Esta  suma  se  saca  toda  entera  de  las  limos- 
nas que  voluntariamente  se  dan,  pues  no  reconociendo  el 
Estado  ninguna  religión  preferente,  se  desconocen  diezmos 
y  todo  género  ds  impuestos  en  beneficio  del  culto  religioso. 
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El  clero  regiilflr  del  Brasil  es  todavía  mucho  mas  corto 
que  el  secular.  Los  religiosos  que  existen  son  Franciscanos, 
antiguos  y  reformados,  Capuchinos  misioneros,  Carmelitas 
y  Benedictinos.  Estos  dos  últimos  son  los  mas  ricos,  prin- 
cipalmente los  Benedictinos,  pues  solo  en  Rio  Janeiro  tie- 
nen setecientas  casas.  La  fama  de  sus  riquezas  es  un  peli- 
gro que  los  amenaza:  la  opinión  pública  del  pais  no  los  fa- 
vorece; y  así  generalmente  se  considera  como  justo  y  ne- 
cesario el  aplicar  sus  bienes  á  las  urgencias  del  Estado. 

De  la  ilustración  del  clero  brasilero  habla  Walsh  con 
ima  imparcialidad  que  honra  sus  sentimientos.  Si  en  gene- 
ral, sus  miembros  no  son  instruidos,  no  lo  atribuye  á  causas 
vergonzosas,  sino  á   falta  de  estunulo  en  la  carrera  ecle- 
siástica, y  á  la  escasez  de  medios  para  ilustrarse,  pues  á  es- 
cepcion  de  la  capital,  carecen  de  seminarios  donde  puedan 
recibir  la  educación  que  conviene  á  las  altas  funciones  de 
su  ministerio.  Alejadas  las  personas  de  mérito,  los  candi- 
datos que  se  presentan,  son  por  lo  común  hombres  indignos 
de  pisar  los  umbrales  del  templo,  contándose  á  veces  en  es- 
te número    aun  negros  y  mulatos  sin  virtudes  ni  talento,     ^//g^,  'un.u 
^Este  hecho  que  bajo  de  otras  circunstancias  pudiera  mirar-  '  ^ 
[se  como  prueba  de  la  sensatez  de  los  brasileros,  identifican-  ^^-   ií&^'>^A 
do  las  partes  etero^éneas  de  su  población,  y  afirmando  pa.r,.  ,  ,  ./ 
?i  ja  siempTe  las  bases  de  su  existencia  política,  no  viene  á    ''^  '' ' 
¿'  darnos  áqui  sino  un  síntoma  fatal  de  la  postración  en  o^y^GC^ix^J,ti,,,é{iJ)l 
g  ha  caido  la  carrera  santa  del  sacerdocio.  z  ,; 

El  abandono  en  que  yace  la  educación  eclesiástica,  no'''''"'""  *-*-     % 
se  estiende  por  fortuna  á  la  primaria  y  científica  de  las  otras  ].  i-^'   h 

clases  ciel  JhiStado.  iodas  las  ciudades  del  Brasil  tienen  es- 
cuelas, y  casi  todas  una  ó  mas  clases  de  latinidad.  En  Rio 
Janeiro  apenas  hay  calle  donde  no  se  encuentre  alguna  es- 
cuela dotada  en  300  ps,  al  año,  y  en  que  gratuitamente  no 
se  enseñe  á  leer,  escribir  y  las  primeras  reglas  de  la  Arismé- 
tica.  Hay  ademas  otras  muchas  en  que  los  discípulos  tam- 
bién aprenden  de  valde  las  Gramáticas  castellana  y  france- 
sa, y  toda  la  Arismética.  En  punto  á  establecimientos  cien- 
tíficos, hay  un  seminario  en  Mariana,  una  Universidad  en 
S.  Pablo,  y  otra  en  Pernambuco,  ambas  de  muy  reciente 
fundación.  En  Rio  Janeiro  existen  instituciones  literarias 
que  ya  nos  daríamos  el  parabién  de  tener  en  nuestra  Haba-- 
na,  donde  tanto  se  necesitan,  y  donde  por  desgracia  se  han 
mirado  con  bastante  indiferencia.  Un  habanero  esclareci- 
do que  en  todos  tiempos  ha  hecho  servicios  señalados  á  eJ 


pais  que  le  dio  el  ser,  mas  de  tres  anos  ha  que  elevo  al  go« 
bierno  supremo  el  plan  general  de  estudios  que  se  le  man- 
dó formar  para  la  isla  de  Cuba;  pero  pendiente  su  ejecucioa 
de  causas  que  no  le  es  dado  remover,  aun  suspiramos  por 
€l  dia  en  que  se  empieze  á  reali  ar.  ¡Ojalá  que  la  enumera-^ 
cion  de  las  instituciones  literarias  del  Brasil  pueda  encen- 
der el  espíritu  público  de  los  buenos  cubanos,  y  proporcio- 
nar á  la  patria  las  ventajas  de  la  ilustración! 

Tiene  aquella  capital  dos  seminarios  eclesiásticos  en 
que  se  enseña  latin,  griego,  francés,  ingles,  retórica,  filoso- 
fía y  teología.  Una  academia  naval  de  laque  salen  los  alum- 
nos al  cabo  de  tres  años  para  embarcarse;  y  otra  militar  en 
que  se  dan  por  espacio  de  siete  años,  cursos  de  matemáti- 
cas, fortificación  y  otros  ramos.  Los  alumnos  de  ambas  aca- 
demias son  examinados  anualmente,  y  si  no  quedan  bien, 
pueden  repetir  los  mismos  estudios  por  otro  año;  pero  si  to- 
davía no  respondieren  con  lucimiento,  entonces  serán  des- 
pedidos como  incapa.ces.  Cuando  son  aprobados  desde  el 
primer  examen,  y  desean  incorporarse  en  el  ejército  ó  en 
la  marina,  llegan  a  ser  aspirantt^s,  reciben  una  pensión  men- 
sual, y  después  son  promovidos  en  el  orden  que  correspon- 
de. El  rasgo  mas  noble  que  caracteriza  estas  academias  es 
que  no  están  esclusivamente  destinadas  á  recibir  cierta  cla- 
se de  individuos,  sino  que  todos  los  blancos  pueden  entrar 
en  ellas,  y  adquirir  gratuitamente  los  conocimientos  nece- 
sarios para  ser  útiles  algún  dia. 

La  gran  escuela  médico-quirúrgica  se  halla  en  el  hos- 
pital de  la  Misericordia.  Anteriormente,  los  cirujanos  eran 
los  únicos  que  estudiaban  en  el  pais,  pues  los  médicos  se 
graduñban  en  Portugal  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Exis- 
te en  el  Brasil  una  costumbre  que  también  quisiéramos  ver 
mas  generalizada.  Mandóse  por  un  edicta  particular  que 
las  recetas  se  escribiesen  en  lengua  nativa,  y  que  la  canti- 
dad del  medicamento  se  espresase  en  letras  y  no  en  núme- 
ros. Nunca  hemos  podido  encontrar  razones  satisfactorias 
que  autorizen  la  práctica  contraria;  antes  siempre  nos  ha 
parecido  ridiculo  que  se  compela  á  los  médicos  á  usar  de 
-wn  lenguage  misterioso,  cuyos  signos  solamente  pueden  en- 
tender aquellos  á  quienes  es  permitido  conversar  con  sus 
oráculos. 

Los  alumnos  de  la  escuela  médica  tienen  que  estudiar 
cinco  cursos  de  ocho  ó  nueve  meses  cada  uno;  y  no  pueden 
matricularse,  sin  saber  antes  el  francés.   Esta  disposición 
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nos  parece  mucho  mas  racional  que  la  que  seguimos  en 
nuestras  universidades,  obligando  á  los  jóvenes  á  que  estu- 
dien el  latin;  pues  sin  oponernos  á  que  se  adquiera  el  co- 
nocimiento de  esta  hermosa  lengua,  nadie,  sin  estar  muy 
preocupado,  negará  que  un  estudiante  de  medicina  saca  in- 
comparablemente mas  ventajas  del  francés,  en  cuyo  idioma 
quizá  se  encuentran  las  mejores  obras  sobre  esta  ciencia, 
que  no  del  latin,  cuyo  uso  está  ya  relegado  de  los  buenos 
libros  de  medicina.  Al  fin  de  cada  curso,  sufren  los  discí- 
pulos un  examen  por  todos  los  profesores,  y  después  de  con- 
cluidos los  estudios,  son  examinados  por  la  facultad  médi- 
ca, la  que  si  los  encuentra  capaces,  les  da,  no  grados,  sino 
un  diploma  ó  licencia  para  que  inmediatamente  empiecen 
á  ejercer  su  profesión.  No  sucedía  antes  así,  pues  era  ne- 
cesario obtener  un  permiso  del  médico  ó  cirujano  mayor 
del  imperio,  pagándole  ciertos  derechos:  pero  abolidos  es- 
tos dos  empleos,  en  el  año  de  1827  ó  28,  se  cerró  la  puerta 
á.  los  abusos  que  exisíian. 

En  1824  se  fundó  en  Rio  Janeiro  una  Academiade  be- 
llas artes,  en  que  se  enseña  la  pintura,  escultura  y  arqui- 
tectura. Abrióse  bajo  los  auspicios  del  emperador,  y  por 
eso  se  le  honró  con  el  nuevo  titulo  áe  Fundador  y  protector 
de  la  Academia  Imperial  de  bellas  artes.  Aunque  la  instruc- 
ción es  gratuita,  el  número  de  alumnos  es  muy  cortoj  pero 
entre  ellos  se  cuentan  algunos,  que  prometen  mucha  espe- 
ran .a.  Imposible  nos  es  proseguir,  sin  volver  la  vista  á  nues- 
tra decadente  Academia  de  dibujo.  Decadente  digo,  no  por- 
que se  haya  apagado  en  su  digno  director  el  entusiasmo  que 
por  muchos  años  ha  ardido  en  su  pecho,  ni  entibiádose  en 
los  alumnos  el  fervor  con  que  emprendieron  un  estudio  tan 
útil  como  agradable.  Decadente  es,  porque  sin  recursos 
para  sostenerse,  necesita  de  auxilios  que  la  socorran,  y  li- 
berten de  la  muerte  que  la  amenaza.  ¿En  donde  está  la  ge- 
nerosidad de  los  habaneros  que  ven  perecer  á  sus  ojos  una- 
de  las  instituciones  que  mas  gloria  y  honor  dan  al  suelo  en 
que  nacieron?  ¿Dirá  la  historia  algún  dia  que  nuestros  gran- 
des y  ricos  hombres,  niegan  con  mezquina  mano  un  corto 
donativo  á  la  patria  menesterosa?  ¡Ah,  no!  Nosotros  no  po- 
demos figurarnos  que  el  historiador  cubano  esté  condenado 
á  consignar  en  sus  obras  una  relación  tan  vergonzosa. 

A  la  academia  de  bellas  artes  de  E.io  Janeiro  está 
unido  el  museo  nacional,  que  contiene  una  colección  de 
aves,  cua.drúpedos,  pe§,cados,  conchas  y  minerales,  con  otros- 
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objetos  de  curiosidades  europeas  y  americanas.  Existen  tam- 
bién en  la  capital  cátedras  de  Filosofía,  Botánica,  Química 
y  Mineralogía,  y  -dos  bibliotecas  públicas,  una  situada  en 
el  convento  de  San  Bento  ,  y  otra  en  un  edificio  público. 
Esta  consta  de  sesenta  mil  volúmenes  en  todas  lenguas  an- 
tiguas y  modernas,  con  estampas,  cartas,  mapas  y  manus- 
critos; pero  se  distingue  particularmente  por  una  colección 
de  Biblias,  la  mas  estensa  quizá  que  se  encuentra  en  todo 
el  mundo.  Hállase  entre  ellas  un  ejemplar  de  la  primera 
que  se  imprimió.  Está  en  papel  vitela  muy  hermoso,  y  per- 
fectamente conservada.  La  impresión  se  hizo  en  la  ciudad 
de  Meníz,  y  se  concluyó  en  1462.  „Yo  pasé,  dice  el  autor 
que  revisamos,  mucha  parte  de  mi  tiempo  en  este  noble  es- 
tablecimiento, y  aunque  tiene  menos  libros  que  algunos  de 
los  de  Europa,  creo  que  no  es  inferior  á  ninguno  de  ellos 
en  punto  á  comodidad  ni  á  la  liberalidad  que  lo  distingue. 
No  solo  se  admite  á  toda  clase  de  personas,  sino  que  éstas 
son  invitadas  á  entrar  y  leer.  La  subida  se  hace  por  una 
ancha  escalera  de  piedra,  decorada  con  hermosas  pinturas 
del  Vaticano;  y  la  pieza  de  lectura  es  un  hermoso  salón  de 
bóveda  que  se  estiende  de  un  estremo  á  otro  del  edificio,  y 
que  siempre  está  ventilado  por  las  brisas  que  lo  refrescan. 
Junto  á  una  larga  mesa,  cubierta  con  un  paño  verde,  y  que 
tiene  recado  de  escribir  en  sus  papeleras  respectivas,  como 
en  el  Museo  Británico,|se  sienta  el  lector,  y  los  biblioteca- 
rios que  se  hallan  en  distintos  puntos  del  salón  están  pron- 
tos para  darle  el  libro  que  pide.  En  ella  se  reciben  todos 
los  periódicos  que  se  publican  en  la  capital  y  en  las  provin- 
cias: está  abierta  desde  las  nueve  de  la  mañana,  escepto  los 
dias  festivos;  y  yo  no  sé  si  hay  algún  parage  donde  el  calor 
meridiano  se  pueda  pasar  con  mas  agrado  ó  provecho  que 
en  este  fresco,  silencioso  y  elegante  retiro." 

¡Con  cuanta  envidia  no  leerá  estos  renglones  un  cuba- 
no aplicado!  ¡Y  con  cuanto  sentimiento  no  contemplará  el 
contraste  que  ofrecen  la  biblioteca  imperial  de  Rio  Janeiro 
y  la  de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana!  Pero  mientras 
lio  se  haga  un  esfuerzo  generoso  para  elevarla  á  la  altura  que 
debe  tener,  nos  veremos  reducidos  á  la  triste  suerte  de  de- 
sear y  sufrir.  „¿No  es  pues,  asi  prosigue  nuestro  autor,  no 
es  pues,  amigo  mió,  la  cosa  mas  injusta  el  acusar  á  los  ca- 
tólicos de  enemigos  de  los  conocimientos?  Aqui  existe  una 
noble  y  pública  institución  literaria,  llena  de  libros  de  to- 
das clases,  fundada  por  un  rígido  católico  monarca,  aten- 
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dida  y  manejada  por  eclesiásticos  católicos,  bajo  un  pian 
aun  mas  liberal  y  menos  esclusivo  que  todos  los  estableci- 
mientos de  esta  especie  que  existen  en  nuestro  pais  protes- 
tante." 

Antes  que  D.  Juan  VI  hubiese  declarado  francos  á  to- 
dos los  puertos  del  Brasil  por  su  benéfico  decreto  de  28  de 
enero  de  1808,  no  se  veian  en  Rio  Janeiro  otros  buques  es- 
trangeros  sino  los  poquísimos  que  so  pretesto  de  hacer  vive* 
res  ó  de  reparar  avenas,  traficaban  por  contrabando.  Pero  los 
efectos  saludables  de  aquella  medida  fueron  tan  repentinos, 
que  en  1809  esitraron  760  portugueses  y  90  estrangeros;  y 
eia  1810,  1240  portugueses  y  422  estrangeros.  Ignoramos 
cual  fué  el  número  de  buques  que  llegaron  á  aquella  capi- 
tal en  ¡os  cuatro  años  posteriores;  mas  este  vacío  no  existe 
desde  1815  hasta  1828  inclusive,  pues  el  autor  nos  presentía 
datos  con  que  llenarlo,  según  se  ve  en  la  tabla  siguiente. 

Buques  estrangeros  que  entraron  en  Rio  Janeiro. 

Años.  Ingleses.     Americanos. .  Franceses.       Suecos. 


1815 SO 

1816 130  „  „  9 

1817 147  „  .„  14 

1818 160  „  „  8 

.  1819 153  62  29  16 

1820 173  73  31  12 

1821 204  77  38  19 

1822 190  99  37  21 

1823 224  104  23  15 

1824 249  159  41  30 

1825 222  93  35  29 

1826 156  lis  37  16 

1827 211  138  39  24 

1828......  266  151  39  14 

La  entrada  de  los  buques  de  los  Paises-Bajos  &.c.  es 
casi  igual  á  la  de  los  suecos. 

Cuando  la  noticia  de  la  libertad  del  comercio  brasile- 
ro llegó  á  la  Gran-Bretaña,  fué  tal  la  sensación  que  produ- 
jo, que  muchos  capitalistas,  sin  atender  á  las  circunstancias 
del  clima,  ni  á  las  necesidades  del  Brasil,  enviaron  carga- 
rt^entos  de  cuantos  efectos  encontraron  en  las  fábricas  y  al- 
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macenes  ingleses.   „Asi  fué,  qué  cuando  se  abrieron  en  las  • 
aduanas,  las  cajas  que  los  contenían,  los  brasileros  queda- 
ron asombrados  á  la  vista  de  cosas  tan  estrañas  como  se  les 
presentaron;  cosas  que  solamente  podian  ser  útiles  para  los 
canadienses  ó  groelandeses,  ó  para  las  regiones  polares. 
Entre  los  raros  artículos  que  se' enviaron  ,  habia  un  surtido 
de  calentadores  de  cama,  y  para  llegar  al  término  del  ab- 
surdo, tampoco  se  olvidaron  de  los  patines  con  que  los  bra- 
sileros habian  de  divertirse  sobre  el  yelo  en  «n  pais  donde  ' 
liunca  se  ha  visto  ni  la  escarcha  ni  la  nieve." 

Después  que  pasaron  estos  delirios  del  espíritu  meTcan- 
til,  los  ingleses  limitaron  sus  giros  á  los  efectos  que  se  po- 
dían introducir  con  utilidad;  y  como  los  manufacturados  son 
los  que  forman  la  parte  principal  del  comercio  de  importa- 
eion  en  el  Brasil,  no  es  estraño  que  teniéndolos  ingleses  tan- 
tas ventajas,  asi  por  la  perfección  de  sus  fabricas,  como  por 
sus  relaciones  políticas  con  aquel  país,  sean  los  que  intro- 
duzcan mayor  cantidad  de  manufacturas.  A  mas  de  tres 
millones  de  libras  esterlinas,  que  es  decir,  á  mucho  mas  de 
trece  millones  de  pesos,  ascendieron  aquellas  en  Rio  Janei- 
ro en  1828;  y  de  esta  suma,  mas  de  nueve  millones  fueron 
deartefactos   ingleses. 

Hay  también  otros  artículos  que  alimentan  el  comer- 
cio de  importación.  Tales  son  la  harina,  cuyo  consumo  anual 
■<8n  Río  Janeiro  y  sus  dependencias  es  de  ochenta  á  noven- 
ta mil  barriles,  procedentes  casi  todos  de  los  Estados-Uni- 
dos del  Norte-América:  lacera  de  la  costa  de  África  que 
se  consume  en  gran  cantidad  en  las  iglesias:  el  pescado  se- 
co que  casi  todo  es  introducido  por  los  ingleses:  el  jabón, 
pues  el  del  país  es  generalmente  de  tan  mala  calidad,  que 
parece  arcilla  blanda  amarilla:  el  cáñamo  y  cordelería  ru- 
sos, el  hierro  sueco,  mucho  vino  catalán,  y  algunos  efectos 
de  la  India.  Estos  últimos  solamente  podian  ser  importados 
por  los  brasileros;  pero  desde  1827  quedó  abolida  toda  res- 
tricción. El  aceite  de  baítena,  cuya  introducción  estaba 
reservada  á  una  compañía  de  naturales,  cesó  de  estar  bajo 
las  trabas  del  monopolio,  y  todas  las  naciones  fueron  con- 
vidadas á  gozar  de  la  libertad  que  se  las  concedía. 

Los  principales  artículos  de  esportacion  consisten  en 
café,  azúcar,  cueros,  tabaco,  algodón,  cuernos  é  hipecacua- 
na.  El  café  se  cosecha  dos  veces  al  año,  á  saber,  en  febrero 
y  agosto.  Los  hacendados  lo  venden  á  ciertos  traficantes 
intermedios ,  de  quienes  lo  compran  los  conicrciantes  en 
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«nos  sacos  de  160  libras."  Es  tanta,  la  probidad  con  que  se 
hacen  estas  ventas,  que  jamas  ha  ocurrido  un  caso  en  que 
se  haya  descubierto  algún  engaño,  y  aun  la  aduana  cobra 
sus  derechos  sin  pesar  el  fruto. 

El  azúcar  es  de  dos  calidades,  una  de  Campos  en  el 
norte,  y  otra  de  Santos  en  el  sud.  Se  guarda  en  cajas  y  bar- 
riles: aquellas  son  de  20  á  80  arrobas  portuguesas^,*  estos 
de  6  á  8.  Sentimos  que  no  sean  completos  los  estados  que 
vamos  á  insertar;  pero  siendo  los  únicos  que  trae  el  autor,  y 
escaseando  mucho  las  noticias  de  esta  especie  respecto  del 
Brasil,  esperamos  que  no  dejarán  de  leerse  con  algún  in- 
terés. 

Esportacion  de  Rio  Janeiro, 

CAFÉ. 

Años,  Libras. 


1818...... 11.874.304 

1819 8.600.548 

1820 14.910.240 

1821 16.861.892 

1822 24.318.304 

1823 29.599.168 

1824 -. 36.688.673 

1825 29.291.664 

1826 41 .600.000 

1828. 58.871,360 


AZÚCAR. 

Cajas  de        ídem  de        ií„„  -i^^ 
Soirrob.         20á25.         ^3"''^- 


1623..... 24.185  „  „  „   „ 

1825 21,538  1.650  „   „ 

1826 19.855  1.348  ,.   „ 

1828 19.126  465  13,867 


*  La  arroba  portuguesa  tiene  32  libras, 
8 
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CUEROS. 

Cueros, 

1823 ,    273.540 

1825.... ..;,..  261.910 

1826 .r.*."„*r  384.178 

lo^u  •  >  •;^  j. -1,  •  ^# . . .  •  •  •  •  ....  • . «',  •  •    2.U7.277 

TABACO. 

Rollos  de 
75  librgs. 


1823 26.896 

1825...... 21.165 

1826... s...... 27.064 

1828 , ., . .  24.620 

ALGODÓN. 

Serones  de 
328  libras. 


1823 8.898 

1825 .  3.401 

1826. 4.449 

1828 2.440 

Cosecha  de  azúcar  en  Santos. 

Arrobas  de 
32  libras. 

1824 450.000 

1825 e    650.000 

1826 600.000 

Esportacion  de  azúcar  por  el  puerto  de  Bahia. 

Cajas.* 

1819.. 29.775 

1820 3S.688 

1821 48.814 

1822 36.660 

1823 10.272 


Las  cajas  de  Bahia  tienen  40  arrobas* 
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El  medio  circulante  del  Brasil  consiste  en  cobre,  pla- 
ta, oro  y  papel  moneda.  Las  cuentas  se  ajustan  por  medio 
de  una  moneda  pequeña  nominal,  llamada  rei,  de  laque  uü 
duro  español  contiene  800  ;  pero  cuando  este  pasa  por  la' 
la  casa  de  moneda,  y  se  le  imprime  el  cuño  brasilero  ,  ya 
entonces  vale  960  reis.  Hubo  un  tiempo  en  que  circulo  en 
Portugal  una  moneda  de  valor  tan  bajo,  que  solamente  lle- 
gaba á  rei  y  medio ;  mas  hoy  ha  desaparecido  casi  total- 
mente, porque  los  pobres  á  quienes  se  daba  de  limosna,  la 
arrojaban  ai  rio  Tajo.  El  cobre  está  divido  en  monedas  que 
valen  diez,  veinte,  cuarenta  y  ochenta  reis.  La  plata,  en 
media  patacca,  una  patacca,  dos  pataccas,  y  un  pataccan: 
el  valor  de  la  media  patacca  es  de  160  reis;  el  de  la  patac- 
ca, de  320;  el  de  las  dos  pataccas,  dé  640;  y  el  del  pataccan 
de  960.  El  oro  consta  de  una  pieza  que  vale  4.000  reis;  de 
media  onza  que  contiene  6.400  reis;  y  de  una  onza  que  as*- 
ciende  á  12.800  reis.  Cuando  Walsh  residía  en  el  Brasil,  eran- 
tan  escasos  el  oro  y  la  plata,  k  pesar  de  estar  prohibida  su 
estraccion  ,  que  el  medio  circulante  era  xobre.  El  papel 
moneda  corria  también  ;  pero  su  circulación  estaba  limita- 
da á  la  provincia  de  Rio  Janeiro,  y  andaba  con  tanto  des- 
crédito, que  su  cambio  por  plata,  cuando  esta  podía  encon- 
trarse, sufría  un  descuento  de  un  sesenta  por  ciento  ;  y  de 
25  y  aun  50  por  ciento  si  se  permutaba  por  cobre. 

Aunque  el  Brasil  se  considera  como  pais  saludable,  es^ 
tásin  embargo  espuesto  á  ciertas  enfermedades  en  la  esta- 
ción calorosa  ;  tales  son  las  fiebres  biliosas  remitentes,  la 
disentería,  y  la  inflamación  del  hígado.  Las  viruelas,  llama- 
das por  el  pueblo  vegigas,  causan  aveces  muchos  estragos. 
La  vacuna  no  se  introdujo  hasta  el  año  de  1811  ;  pero  no 
conservada  en  su  pureza,  ni  difundida  por  todo  el  pais,  la 
peste  atacó  en  1828  á  las  provincias  de  Ceara  y  Espíritu-^ 
Santo,  quedando  casi  despoblados  algunos  distritos,  y  pe- 
reciendo aun  muchos  de  los  que  fueron  inoculados  con  el 
virus  de  la  capital. 

Pero  la  enfermedad  mas  repugnante  á  la  vista,  es  la 
que  causa  unas  inflamaciones  locales,  á  manera  de  elefan^' 
cía.  Es  muy  común  en  Rio  Janeiro;  y  parece  que  es  pecu- 
liar de  los  linfáticos :  á  veces  empieza  con  un  descorden  en 
el  sistema  ,  y  otras  con  dolores  en  la  parte  que  ha  de  ser 
afectada,  seguidos  de  síntomas  febriles.  Cuando  ataca  algu- 
na de  las  piernas  ,  casi  siempre  se  descubre  primero  en  el 
tobillo  interior,-  y  se  estiende  prontamente  por  toda  la  pier- 
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na  y  muslo  hasta  las  glándulas  inguinales,  corriendo  en  la 
dirección  de  los  vasos  linfáticos,  los  cuales  se  ponen  muy 
sensibles  al  tacto,  y  aparecen  señalados  por  una  línea  roja. 
Hay  casos  en  que  la  enfermedad  empieza  mas  arriba,  y  en- 
tonces se  estiende  á  las  glándulas  axilares  que  se  hinchan  y 
supuran.    Cuando  la  inflamación  cede  ,  deja,  ya  las  piernas 
hinchadas,  ya  un  tumor  enorme  en  forma  de  hidroceles,  ya 
una  cosa  y  otra,  cuyas  tristes  reliquias  generalmente  acom- 
pañan á  el  enfermo  en  el  resto  de  sus  dias:  bien  que  no  le 
dejan  otra  pensión,  sino  la  de  cargar  una  masa  enorme  de 
carne,  que  parece  ser  linfa  coagulable,  arrojada  por  los  va- 
sos cuando  fueron  escitados  ;  pero  ya  inertes  é  insensibles. 
Nada  se  exagera  en  decir  que  al  paso  que  esta  enfer- 
medad ataca  en  forma  de  hidroceles  á  la  décima  parte  de  la 
población  de  Rio  Janeiro;  es  casi  desconocida  en  las  altas 
regiones  del  interior.  Los  corpulentos  tenderos  de  la  capi- 
tal, hombres  de  vida  sedentaria  y  de  disposiciones  indolen- 
tes, están  mas  espuestos  á  ella  que  ninguna  otra  clase  de  la 
sociedad.    El   Dr.  Walsh  refiere  varios  casos  de   tumores, 
pero  ninguno  tan  estraordinario  como  el  que  vio  en  el  hos- 
pital de  la  Misericordia.  Oigámosle  con  sus  mismas  pala- 
bras.   „Era  un  negro  de  casi  25  años,  y  sin  ningún  motivo 
ó  causa  aparente  que  esplicase  la  enfermedad.    El  tumor 
empezó  á  crecer,  y  continuó  sin  mucho  dolor  hasta  llegar 
á  el  suelo.  Cuando  el  paciente  se  ponia  de  lado,  el  saco  que 
cubria  el  tumor,  aparecía  tan  grande  como  el  resto  de  su 
cuerpo ;  y  cuando  se  volvía  de  espaldas,  ocultaba  sus  pier- 
nas  aunque  las  tenia  enormemente  hinchadas.  De  la  cintu- 
ra para  abajo  presentaba  el  espectáculo  mas  estraordinario 
que  puede  ofrecer  la  naturaleza  humana;  pero  de  la  cintu- 
ra arriba  era  muscular  y  bien  proporcionado,  y  de  aspecto 
sano  y  alegre.  Hallábase  libre  de  otros  achaques,  y  tan  con- 
tento que  siempre  estaba  cantando  y  danzando ....  De  esta 
manera  soportaba  el  peso   de  una  escrecencia  de  mas  de 
treinta  libras." 

En  las  alturas  del  Brasil  padecen  los  habitantes  con 
mucha  frecuencia,  una  enfermedad  que  llaman  paperas,  y 
que  en  los  Alpes  se  conoce  bajo  el  nombre  de  goitre,  deri- 
vado del  latin  guttur,  garganta.  En  Europa  se  atribuye  á 
el  agua  de  nieve  que  se  bebe;  pero  esta  causa  no  puede 
producirla  en  el  Brasil,  porque  las  personas  atacadas  jamas 
han  visto,  y  puede  decirse  que  ni  aun  tienen  idea  del  yelo 
ni  la  nieve.   Creen  por  tanto  algunos  brasileros  que  proce- 
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de  de  alguna  mala  cualidad  del  agua;  pero  otros. opinan 
con  mas  fundamento  que  proviene  de  la  falta  de  sal,  pues 
las  personas  ricas  que  se  proveen  de  este  articulo,  no  pa- 
decen la  enfermedad;  y  aun  se  refieren  varios  casos  de  peri- 
sonas  curadas ,  con  solo  rerirarse  á  las  costas,  y  beber  el 
agua  del  mar.  Los  naturales  aplican  al  tumor  una  cataplas- 
ma de  calabazas,  y  toman  el  agua  que  se  halla  sobre  el  pol- 
vo terreo ,  formado  en  las  cuevas  de  las  hormigas.  Esta 
agua  tiene  una  cualidad  acida  derivada  de  una  secreción 
glutinosa  del  insecto,  que  parece  le  comunica  su  virtud  me- 
dicinal. 

La  historia  natural  del  Brasil  ofrece  un  vasto  campo  á 
las  investigaciones  del  filósofo;  pero  ni  el  autor  de  los  via- 
ges  que  revisamos,  se  detiene  mucho  en  ellas,  ni  aun  cuan- 
do lo  hiciese,  nosotros  dejaríamos  correr  la  pluma  libre- 
mente sobre  una  materia  que  de  suyo  pide  un  articulo.  Nos 
limitaremos  pues  á  indicar  algunos  de  los  objetos  que  nos 
parecen  mas  dignos  del  conocimiento  público. 

Abunda  en  el  Brasil  una  especie  de  garrapata  veneno- 
sa, y  los  brasileros  están  espuestos  á  las  peligrosas  conse» 
cuencias  de  sus  picadas.  Está  armada  de  seis  garrasagu- 
das  y  corvas  con  las  cuales  prende  prontamente  los  obje- 
tos que  se  le  acercan,  y  tiene  un  hocico  compuesto  de  un 
manojito  de  cerdas,  endentado  hacia  dentro,  y  de  un  agui- 
jón con  que  penetra  la  carne  de  cualquier  animal.  Luego 
que  introduce  la  cabeza  en  la  herida  que  hace,  las  cerdas 
se  abren  en  forma  de  triángulo,  cuya  base  queda  hacia  den- 
tro, oponiendo  á  su  estraccion  una  resistencia  á  veces  in- 
superable. Si  al  tiempo  de  esíraerle,  no  se  le  saca  la  cabe- 
za, se  origina  una  inflamación  violenta  que  degenera  en  una 
ulcera  peligrosa ;  y  si  se  le  deja  sin  tocar,  se  alimenta  con 
sangre,  hasta  que  se  infla  y  liega  á  un  tamaño  enorme.  Su- 
cede con  frecuencia  ,  que  la  mera  punzada  produce  infla- 
rnacion  ,  y  absorvido  el  veneno  por  las  glándulas  de  los 
miembros,  estas  se  hinchan  y  causan  dolores  muy  agudos^ 
„Estos  insectos  horribles^  son,  según  el  autor,  una  plaga 
tan  mala  com.o  cualquiera  de  Egipto  ,  y  abundan  á  veces 
tanto,  que  matan  rebaños  de  ganado.  Son  tan  elásticos,  que 
no  se  les  puede  reventar,  tan  llenos  de  vitalidad  que  no  se 
ahogan  en  el  agua,  y  tan  adherentes  que  no  se  les  puede 
arrancar  de  la  pi^l. 

Diez  y  ocho  especies  de  murciélagos  se  conocen  en 
^1  Brasil,  y  nueve  de  ellos  son  chupadores  de  sangre.   Los 


S06 
fiay  tasj  voraces  que  de  noche  se  pegan  al  dedo  pulgar  de 
la  mano,  ó  al  grueso  del  pie,  de  la  persona  que  duerme,  y 
batiendo  blandamente  sus  alas  para  impedir  que  despier- 
te, le  chupan  la  sangre  ,  pudiendo  á  veces  ocasionarle  la 
muerte.  Ni  es  el  Brasil  la  patria  esclusiva  de  estos  vampi-» 
ros:  existen  también  en  Colombia  y  otras  partes  de  Amé- 
rica ;  y  bien  sabido  es  el  suceso  de  Cabeza  de  Vaca,  que 
cuando  en  1543  andaba  esplorando  los  orígenes  del  Para- 
guay, fué  atacado  una  noche  por  uno  de  ellos  en  el  dedo 
grueso  del  pie,  y  cuando  despertó,  ya  tenia  la  pierna  aca- 
lambrada y  fria,  y  la  cama  llena  de  sangre. 

Existen  en  el  Brasil  algunas  serpientes  muy  venenosas, 
y  como  remedio  eficaz  contra  sus  picadas,  se  recomienda 
ía  fíor  de  las  especies  del  erabeaporba,  llamadas  cecropia 
pellata  y  palmata.  Pero  el  antídoto  mas  acreditado  en 
aquel  pais  contra  las  mordeduras  de  la  serpiente  jacaraca, 
es  cierta  haba  (favila  cordifolia)  que  se  encuentra  en  los 
bosques.  Los  naturales  la  llevan  con  frecuencia  para  el  tris- 
te caso  en  que  se  vean  obligados  á  usarla. 

Hay  una  planta  llamada  congonha  que  es  el  mate  del 
Paraguay,  y  se  usa  generaimente  en  lugar  del  té.  Crece  en 
los  lugares  pantanosos,  y  llega  ala  altura  del  naranjo.  Las 
hojas  se  secan  ó  tuestan  al  niego,  y  así  se  guardan  en  jarros 
tí  botellas.  Los  mineros  del  Paraguay  lo  toman  con  abun- 
dancia para  neutralizar  los  efectos  dañosos  de  los  vaporeg 
de  las  minas;  mas  en  el  Brasil  no  se  le  atribuye  esta  propie- 
dad. No  ha  muchos  años  que  el  rey  D.  Juan  hizo  introdu- 
cir en  Rio  Janeiro  el  té  de  la  China  con  una  colonia  de  na- 
turales de  aquel  pais  para  que  lo  cultivasen;  mas  á  pesar  de 
que  el  clima  y  el  terreno  son  favorables  á  su  propagación, 
la  planta  está  abandonada  sin  producir  los  resultados  ven- 
tajosos que  pudieran  sacarse  de  ella.      *  ' . 

Tiene  el  Brasil  minas  de  oro,  hierro,  y  otros  metales; 
pero  dados  los  brasileros  á  la  esplotacion  del  oro,  jama^s 
trataron  de  trabajar  el  hierro  que  en  cambio  de  aquel  me- 
tal recibían  del  esírangero.  Entre  los  grandes  beneficios 
que  el  rey  D.  Juan  dispensó  á  el  Brasil,  se  recordará  siem- 
pru  con  gratitud  el  establebimienío  de  una  fundicion,en 
1818,  dirigida  por  mineros  suecos  ,  que  como  espertes  en 
estos  trabajos,  procuró  aquel  monarca  atraer  á  sus  domi- 
nios. 

Se  encuentran  también  piedras  preciosas.  Los  dia- 
«laKtes  se  coiisideran  como  parte  del  tesoro  público.  Se 


207 
trabajan  en  un  edificio  abierto,  y  en  donde  se  admite  á  todo 
el  mundo  sin  ningún  reparo.  Con  razón  dice  el  Dr.  Walsh: 
„me  parecia  estraordinario  que  un  esiablecimiento  donde 
existen  tantas  y  tan  preciosas  riquezas,  estuviese  tan  abier- 
to como  un  mercado  público,  se  permitiese  á  todos  entrar, 
y  pasearse  por  él,  coger  los  diamantes,  y  aun  se  les  convi- 
dase á  examinarlos  mientras  los  trabajaban;  y  todo  esto  sin 
la  menor  sospecha  ó  interrupción."  El  gobierno  los  suele 
vender  en  bruto;  pero  el  pueblo  casi  siempre  prefiere  com- 
prarlos ya  pulidos,  porque  entonces  se  descubren  mejor  las 
imperfecciones  que  puedan  tener. 

Encierra  también  el  Brasil  minas  de  topacio,  cuya  ca- 
lidad es  la  mejor  que  se  conoce  en  el  mundo.  Los  hay  blan- 
cos, obscuros  y  azules.  Estos  son  muy  raros,  y  por  consi- 
guiente muy  apreciados. 

Las  piedras  calizas  son  muy  escasas  en  el  Brasil.  Un 
alemán  descubrió  una  cantera;  pero  no  habiéndosele  per- 
mitido trabajarla  sino  bajo  gravosas  condiciones  ,  se  volvió 
á  Europa,  sin  señalar  el  parage  en  que  la  encontró. 

Las  noticias  que  nos  da  el  autor  acerca  de  la  pobla- 
ción del  Brasil,  no  concuerdan  con  las  que  hemos  adquiri- 
do por  otros  conductos.  El  supone  que  en  1829  constaba 
de  3.350.000  habitantes,  á  saber. 

Blancos 850.000 

Mulatos  libres 430.000 

Negros  libres. 160.000 

Esclavos 1.910.000 


3.350.000 


Es  decir,  que  la  población  de  color  escede  á  la  blanca 
en  razón  de  tres  á  uno. 

El  célebre  Correa  de  Cerra,  juzga  que  íos  habitantes 
del  Brasil  debieron  llegar  en  1776  á  1.900.000.  Según  los 
padrones  formados  por  los  capitanes  generales  y  goberna- 
dores de  las  provincias  en  los  años  de  1816,  1817  y  1818, 
la  población  ascendió  á  3.617.900  almas,  á  saber. 

Blancos , 843.000 

Indios  de  diversas  tribus....  259.400 

Negros  libres.. ..,  159.500 

Libres  de  sangre  mezclada,.  426.000 
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Negros  esclavos 1.728.000 

Mulatos  esclavos 202.000 


3.617.900 


Comparando  este  censo  con  el  cálculo  que  el  Dr. 
Walsh  hizo  para  el  año  dg  «1829,  resulta  á  favor  de  aquel 
una  diferencia  de  267.900  almas;  y  si  se  atiende  á  el  au- 
mento que  ha  tenido  la  población  en  estos  últimos  años,  así 
por  el  esceso  de  los  nacidos  sobre  los  muertos,  como  por  la 
introducción  de  europeos  y  africanos,  entonces  aparecerá 
mas  clara  la  equivocación  que  comete.  Es  verdad  que  él 
omite  el  número  de  indios;  pero  ascendiendo  esta  partida 
según  los  censos  de  1816,  17  y  18  á  269.400,  resulta  que  aun 
cuando  la  rebajáramos  de  ellos,  la  población  del  Brasil  en 
los  años  indicados  habria  sido  de  3.358.500,  que  compara- 
da con  los  3.350.000  á  que  supone  Walsh  que  ascendió  en 
3829,  todavía  da  una  diferencia  de  8.500  almas;  cosa  que 
no  se  puede  concebir  en  un  pais  que  como  el  Brasil  ha  te- 
nido desde  1818  hasta  1829  aumentos  tan  considerables  en 
su  población.  El  Barón  de  Humboldt  confiesa  que  en  su  En- 
sayo político  sobre  Nueva-España  exageró  mucho  la  po!>la- 
cion  del  Brasil;  mas  piensa,  que  fundado  en  los  datos  que 
le  comunicó  el  veneciano  Adriano  Balbi,  seria  en  1823  de 
4.000.000  habitantes.  Saint  Hüaire  calculó  la  población 
del  Brasil  para  el  año  de  1820  en  4.396.132  almas;  pero  él 
mismo  dice,  que  el  número  de  los  indios  y  de  las  personas 
libres  está  muy  exagerado,  al  paso  que  el  de  los  esclavos 
está  disminuido. 

En  medio  de  datos  tan  divergentes,  el  observador  no 
encuentra  ningún  punto  donde  fijarse,  pues  aunque  haya 
algunos  censos  y  cálculos  que  inspiren  menos  desconfianza 
que  otros,  todos  sin  embargo  distan  de  la  verdad.  Si  en 
países  donde  la  población  está  reconcentrada,  donde  el  go- 
bierno se  empeña  en  saber  exactamente  su  número,  donde 
las  comunicaciones  son  fáciles  y  baratas,  y  donde  los  habi- 
tantes no  temen  que  violentas  contribuciones  vayan  á  caer 
sobre  sus  personas  y  bienes,  se  escapan  muchas  faltas,  y  se 
padecen  errores,  ¿qué  no  sucederá  en  los  pueblos  donde  to- 
do conspira  á  frustrar  esta  especie  de  investigación.-' 

Ni  se  limita  esta  incertidumbre  á  la  población  general 
del  Brasil,  pues  también  se  estiende  á  la  capital.  En  1648 
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«ra  tan  escasa  qUe  solamente  se  computaba  en  2.500  almas. 
En  1811  se  hizo  un  censo,  y  de  él  aparece  que  habia 

Blancos. . . .  .'i^  i4  ^\ 22.780 

Indios 4.701 

Negros  y  mulatos  libres.. ..... .  9.888 

Mulatos  y  negros  escIavog.ví  ;i  14.276 

51.645 


Por  el  padrón  de  1 825  se  dio  á  Rio  Janeiro  una  pobla- 
ción de  130.000  almas;  pero  este  cálculo  es  quizá  mas  de- 
fectuoso que  el  anterior,  porque  hallándose  entonces  el 
Brasil  en  guerra  con  Buenos-Aires,  los  habitantes  tenian 
interés  en  evadirse  del  servicio  militar.  El  Dr.  Walsh, 
partiendo  de  datos  menos  falibles,  computó  la  población 
para  1829  en  150.000  almas,  de  cuyo  número  dos  tercios 
son  de  gente  de  color.  Tales  son  las  noticias  que  tenemos 
acerca  de  la  población  del  Brasil;  y  ya  que  hemos  tocado 
esta  materia  importante,  permítasenos  detener  algunos  mo- 
mentos en  la  breve  historia  del  comercio  de  esclavos  que 
aquel  pais,  ó  mejor  dicho,  su  madre  patria,  ha  tenido  con 
las  costas  africanas. 

Los  portugueses  fueron  los  primeros  europeos  que  em- 
pezaron á  esclavizar  á  los  naturales  de  aquellas  regiones. 
El  historiador  Barros  dice,  que  habiendo  Dionisio  Fernan- 
dez armado  un  buque,  salido  en  1445  á  descubrir  tierras  en 
África,  y  encontrado  unas   barcas  de  negros  pescadores 
mas  abajo  del  rio  Senegal,   les  dio  caza,  y  alcanzó  una  de 
ellas  con  cuatro  negros,  que   fueron  los  primeros  que  lle- 
garon á  Portugal.    Otros  afirman  que  esta  raza  infeliz  fué* 
introducida  en  aquella  nación  tres  años  antes  de  este  suce- 
so.  Oigamos  como  se  espresa  Bryan  Edwards  en  el  cap.  2.*'^ 
lib.  4.otom.  2.0  de  su  historia  de  las  Antillas  inglesas.  „Mien-' 
tras  los  portugueses  andaban  esplorando  la  costa  de  África.' 
en  1442  bajo  los  auspicios  de  su  célebre  príncipe  Henri-r 
cjue,  Antonio  González  que  dos  años  antes  habia  cogido  al- 
gunos moros  cerca  del  Cabo  Bajador,  volvió  por  orden  de 
aquel  príncipe  á  llevar  á  África  sus  prisioneros;  y  habiéndo- 
los desembarcado  en  Rio  del  Oro  recibió  de  los  moros  por 
via  de  de  rescate  una  cantidad  de  oro  en  polvo  y  diez  ne- 
gros, con  los  cuales  regresó  á  Lisboa.    El  suceso  de  Gon- 
zález, no  solamente  escitó  la  admiración,  smo  que  estimulo 
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la  avaricia  de  sus  paisanos,  quienes  en  el  transcurso  de  po- 
cos años  equiparon  nada  menos  que  treinta  y  siete  buques 
para  hacer  un  comercio  tan  lucrativo.  En  1481  construye- 
ron los  portugueses,  un  fuerte  en,  la  costa  de  Oro;  otro,  poco 
después  en  la  isla  de  Arguin,  y  otío  en  Loango  de  S.  Pa- 
blo en  la  costa  de  Angola;  tomando  por  último  el  rey  de 
Portugal  el  título  de  S.eñor  de  Guinea." 

Si  los  portugueses  fueron  los  primeros  que  en  los  tiem- 
pos modernos  mancharon  su  memoria  con  el  horrible  co- 
mercio de  carn&  humana,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad 
que  ellos  fueron  también  los  primeros  que  alzaron  su  voz 
contra  él.  En  vano  repetirá  la  Inglaterra  el  grato  nombre 
del  filántropo  Wilberforce,  en  vano  se  empeñará  en  dispu- 
tar la  palma  á  naciones  que  mucho  antes  ciñeron  su  frente 
con  ella;  la  historia  imparcial,  haciendo  severa  justicia, 
siempre  la  adjudicará  al  benemérito  portugués,  Manuel  Ri- 
beiro.  Este  virtuoso  eclesiástico,  atacando  con  denuedo  mas 
bien  los  viles  intereses  de  especuladores  infames  que  ñolas 
preocupaciones  generales  de  la  nación  en  que  vivia,  publi- 
có en  Lisboa  en  1758  una  obra  titulada  Etiopia  Resgatada, 
ó  sea  .áfrica  Redimida.  En  ella  pintó  con  vivos  colores  las 
atrocidades  del  comercio  africano,  y  á  fin  de  impedir  su 
continuación,  propuso  que  se  castigase  como  crimen  de  pi- 
ratería: pero  corrieron  años  y  mas  años,  y  no  se  hizo  altera- 
ción alguna  en  materia  de  tan  gran  momento  hasta  el  23 
de  enero  de  1815  en  que  se  firmó  en  Viena  un  tratado  por 
el  cual  se  prohibió  á  los  portugueses  el  comercio  de  escla- 
vos en  todos  los  puntos  hacia  el  norte  del  ecuador,  reser- 
vándose para  otra  épocasu  completa  abolición.  El  18  de 
julio  de  1817  se  celebró  otro  convenio  con  el  objeto  de  im- 
pedir que  se  continuase  el  tráfico  en  los  lugares  ya  prohi- 
bidos; y  en  consecuencia  se  autorizó  á  los  buques  de  guer- 
ra para  que  pudiesen  registrar  á  los  mercantes  sospechosos, 
y  caso  que  encontrasen  esclavos  en  ellos,  detenerlos  y  en- 
viarlos á  una  de  las  dos  comisiones,  que  compuestas  de  igual 
número  de  ingleses  y  portugueses,  debían  de  residir  en  el 
Brasil  y  en  los  dominios  que  la  Gran-Bretaña  tiene  en  la  cos-i 
ta  de  África. 

Cuando  el  Brasil  se  separó  de  Portugal,  el  emperador 
de  aquella  nación  y  el  rey  de  la  Gran-Bretaña  renovaron  los 
compromisos  existentes  para  poner  termino  al  comercio  de 
esclavos;  y  el  3  de  noviembre  de  1826  celebraron  en  Rio 
Janeiro  un  tratado  por  el  cual  se  convino  que  al  espirar 
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(res  años  contados  desde  el  dia  en  que  se  cangeasen  las  ra- 
tificaciones, cesase  enteramente  el  tráfico  so  pena  de  ser 
considerado  como  pirata  el  subdito  brasilero  que  lo  hiciese. 
El  Parlamento  ingles  confirmó  este  tratado  el  dos  de  julio 
de  1827,  y  desde  el  23  de  marzo  de  1830  quedó  abolido 
para  siempre  en  el  Brasil  un  comercio  que  degradando  á  la 
especie  humana,  ha  hundido  unos  pueblos  en  la  sima  de  la 
muerte,  y  puesto  á  otros  al  borde  de  su  ruina. 

Firmado  que  fué  este  tratado,  los  brasileros  se  sobre- 
saltaron en  gran  manera  al  contemplar  las  consecuencias 
que  recaerían  sobre  su  pais.  De  aquí  fué,  que  en  el  corto 
tiempo  que  les  quedó,  emplearon  capitales  enormes  en  el 
comercio  de  esclavos;  y  de  aquí  también  el  crecido  número 
de  los  que  introdujeron  últimamente.  La  tabla  que  inserta- 
mos, manifiesta  el  total  de  los  importados  en  el  puerto  dé 
Rio  Janeiro  en  el  trascurso  de  algunos  años. 

Años,  Esclavos. 

1817 18.032* 

1818 , 19.802 

18J9 , „  „ 

1820 , 15.020 

1821 24.134 

1822. 27.363 

1823. o... 20.349 

1824 , 29.503 

1825 26.264 

1826 33.999 

1827 29.787 

1828 43.555 

1829  hasta  marzo 13.459 

301.267 


Si  en  los  tres  primeros  meses  de  1829  entraron  en  Rio 
Janeiro  mas  de  13.000  esclavos,  bien  puede  suponerse  que 
su  número  en  los  nueve  restantes  del  año  no  solo  guarda- 
ría, proporción  con  los  tres  primeros,  sino  que  se  aumenta- 
ría pues  que  tocando  ya  este  comercio  á  su  término,  es  muy 

*  En  1817  entraron  en  la  ciudad  de  Babia  6.070  esclavos.  La  im-í 
portación  de  1806  ascendió  en  todo  Brasil  á  38.000  africanos. 
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natural  que  los  brasileros  hubiesen  redoblado  sus  esfuerzos 
para  abastecer  de  negros  todas  sus  fincas.  Mas  aun  conce- 
dieado,  que  en  los  últiraos  nueve  meses  de  1829  no  hubiese 
entrado  eu  Rio  sino  un  número  proporcional  al  de  los  tres 
primeros,  resultará  que  el  total  de  aquel  año  asciende  á  casi 
54.0DÜ  esclavos.  Esta  superabundancia  hizo  bajar  tanto  los 
precios,  que  los  negros  se  llegaron  á  vender  muy  baratos  y 
á  diez  años  de  plazo  ,  quedando  por  consiguiente  arruina^ 
dos  muchos  de  los  empresariosi      >:»  :_,'■  ■■..■ 

No  se  crea  que  los  brasileros  se  limitaron  á  los  puntos 
meridionales  del  África  en  que  aun  les  estaba  permitido  el 
trafico,  sino  que  contraviniendo  á  sus  tratados  con  la  Gran- 
Bretaña,  se  estendieron  al  norte  del  ecuador.  El  capitán 
ingles  Arabin  que  estuvo  cruzando  tres  años  sobre  aque- 
llas costas,  dice  que  de  agosto  de  1826  á  mayo  de  1829  en- 
contró á  bordo  de  los  buques  que  reconoció  3.894  negros; 
y  que  en  catorce  de  ellos,  á  saber,  nueve  con  bandera  bra- 
silera, tres  con  española,  uno  con  portuguesa,  y  otro  con 
francesa  y  holandesa  apresó  2.465  esclavos  que  fueron  en- 
viados como  libres  á  Sierra  Leona.  De  los  informes  pre- 
sentados al  Parlamento  británico  consta  que  desde  junio  de 
1819  hasta  julio  de  1828  los  cruceros  ingleses  han  apresa- 
do y  dado  libertada  13.281  africanos  que  por  térmico  me- 
dio son  casi  1.400  a!  año. 

Para  abolir  de  una  vez  el  tráfico  clandestino,  desean  al- 
gunos, que  el  mutuo  derecho  de  reconocimiento  concedido 
por  los  tratados  á  los  cruceros  ingleses,  españoles,  portu- 
gueses, holandeses  v  brasileros,  se  estienda  también  á  los 
de  otras  naciones.  Como  los  buques  negreros  solamente 
pueden  ser  apresados,  cuando  tienen  á  bordo  su  cargamen- 
to ,  resulta  que  permanecen  anclados  en  la  boca  de  los 
rios,  ó  en  otros  parages ,  y  teniendo  escondidos  los  negros 
cerca  de  la  costa,  asechan  el  momento  en  que  pueden  em- 
barcarlos, y  hacerse  á  la  vela,  burlando  la  vigilancia  de  los 
cruceros.  Los  interesados  en  impedir  estos  fraudes,  desean 
también  que  se  adopten  las  medidas  establecidas  en  el  ar- 
tículo adicional  al  tratado  que  Inglaterra  celebró  con  los 
Paises-Bajos  en  1818.  Por  él  se  mandó,  que  todo  buque  que 
estuviere  cruzando  sobre  la  costa  de  África  dentro  de  un 
grado  al  oeste,  y  entre  los  veinte  grados  al  norte  y  veinte 
al  sud  de  la  línea,  ó  que  anclado  en  alguna  bahía,  rio,  6 
cala  tuviere  las  escotillas  enrejadas  y  no  cerradas,  y  mas 
divisiones  que  las  necesarias  á  la  calidad  del  buque ,  ó  se 
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encontraren  en  él  grillos,  esposas,  ó  cadenas,  tablas  para 
una  segunda  cubierta,  gran  tren  de  cocina,  ó  una  cantidad 
de  agua,  harina  6  arroz  mayor  que  laque  pude  consumiría 
tripulación  de  un  buque ,  se  considere  como  actualmente 
empleado  en  el  comercio  de  esclavos,  y  se  haga  buena  pre- 
sa, aunciue  no  los  tenga  á  bordo. 

Y  ya  que  estamos  tratando  de  una  materia  que  tanto 
nos  interesa  ,  ¿  no  seria  reparable  que  diésemos  todo  nues- 
tro tiempo  a  la  contemplación  de  los  pueblos  estrangeros, 
y  que  nos  olvidásemos  de  la  isla  en  que  vivimos?  Si  tal  hi- 
ciéramos, nosotros  mismos  no  podriamos  perdonarnos  tara 
culpable  omisión.  Rompamos  pues  el  silencio,  y  trazando 
con  mano  breve  la  historia  fatal  de  nuestro  comercio  afri- 
cano, descubramos  nuestra  condición  presente,  fijemos  la 
vista  en  el  cercano  porvenir,  y  conjuremos  la  tempestad  que 
ya  se  oye  tronar  en  nuestra  zona. 

Importa  poco  saber  si  los  primeros  300  negros  que  se 
introdujeron  en  la  isla  de  Cuba,  después  de  la  muerte  de 
Diego  Velasquez,  fué  en  el  año  de  1523  ó  1524.  El  histo- 
riador Herrea  afirma  que  antes  de  esta  época  ningún  negro 
habia  pisado  el  territorio  Cubano:  pero  harto  probable  nos 
parece,  que  los  pobladores  que  vinieron  de  Sto.  Domingo, 
donde  ya  abundaban  los  africanes  por  aquellos  tiempos, 
trajesen  con  sigo  algunos.  Los  reglamentos  que  se  forma- 
ron desde  1526  hasta  1580,  manifiestan  que  siempre  hubo 
lina  prohibición  absoluta,  pues  que  nadie  podia  importarlos 
sin  espresa  licencia  real;  mas  no  por  esto  dejaron  de  intro- 
ducirse clandestinamente,  de  cuyo  número  no  nos  trasmite 
la  historia  ninguna  noticia. 

„La  primera  contrata  por  208  esclavos,  de  que  hay 
positiva  memoria,*  es  la  de  Gaspar  de  Peralta,  que  en  1586 
obtuvo  permiso  de  espenderíos  donde  mejor  le  acomodase 
en  Indias,  escepto  el  reiao  de  Santa  Fe,  y  contribuyó  al  Rey 
con  2.340.000  maravedises,  que  son  6.500  ducados.  Pedro 
Gómez  Reynel,  que  ofreció  proveer  á  razón  de  3.500  cabe- 
zas al  año  por  espacio  de  nueve,  compró  en  1595  su  privi- 
legio en  900.000  ducados  :  y  Antoiaio  Rodríguez  de  Élvas, 


*  Así  se  espresa  el  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  Arango  en  la  impor- 
tante representación  que  sobre  el  tráfico  de  negros  estendió  en  1811  á 
nombre  de  las  corporaciones  de  la  Habana.  Debemos  advertir,  para 
evitar  citas  frecuentes,  que  de  ella  hemos  sacado,  muchas  de  las  noti- 
cias que  publicmnos  .en  esta  parle  de  nuestro  artículo. 
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que  proveyó  en  1615  sobre  el  mismo  pié,  contribuyó  al  Rey 
con  11 5.000  ducados  anuales.  Por  aqui  se  infiere  cuan  mez- 
quinas y  escasas  eran  esas  contratas  para  todas  las  Indias; 
mas  aun  ellas  cesaron  en  1640  por  ia  rebelión  de  Portugal, 
y  siguió  la  provisión  estancada  por  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  y  por  cuenta  del  Rey  en  todo  el  siglo  XVII." 

5,Hasía  que  los  franceses  durante  la  guerra  de  sucesión 
comenzaion  á  despertar  nuestra  industria  con  sus  especu- 
laciones para  permutar  negros  y  efectos  por  tabaco,  no  hu- 
bo motivo  ni  estímulo  para  comprar  esclavos.  No  era  nues- 
tra isla  pais  de  minas,  y  habiendo  nacido  la  fortuna  de  la 
Habana  por  la  circunstancia  de  ser  uu  punto  ventajoso  de 
arribada  y  reunión  para  el  regreso  de  los  buques  de  Tierra- 
firme  y  Veracruz  á  Europa,  no  tuvimos  hasta  entonces  mas 
tráfico  que  el  de  refrescar  sus  víveres  y  aguadas.  En  esta 
época,  pues,  es  cuando  se  principió  en  la  Habana  á  desear 
y  poder  comprar  negros." 

En  1689  Inglaterra  hizo  con  España  un  tratado  para 
proveer  de  negros  de  Jamaica  á  las  islas  españolas  de  las 
Indias  occidentales  ;  pero  se  ignora  el  número  introducido 
en  ellas.  Por  el  art?  12  del  tratado  de  Utrecht  celebrado 
en  1713,  obtuvieron  los  ingleses  el  privilegio  de  introducir 
anualmente,  con  esclusion  absoluta  de  españoles  y  estran- 
geros,  4.800  negros  durante  el  espacio  de  treinta  años  con- 
secutivos. Formóse  al  efecto  la  que  se  llamó  Compañía 
del  mar  del  sud,  y  al  convenio  que  la  autorizó,  se  dio  co- 
munmente el  nombre  de  pacto  de  el  asiento  de  negros. 

La  primera  factoría  de  tabacos  creada  en  la  Habana 
en  1711,  y  estinguida  en  1734,  repartió  algunos  negros  en- 
tre los  vegueros.  Lo  mismo  se  cree  que  hicieron  los  contra- 
tistas de  los  asientos  que  se  celebraron  en  dicho  año  de  34 
y  en  1736.  Pero  si  estos  negros  fueron  directamente  impor- 
tados en  la  isla  por  los^factores  y  asentistas,  ó  si  formaron 
parte  de  los  cargamentos  ya  introducidos  por  nacionales  ó 
estrangeros,  es  un  punto  que  no  podemos  decidir,  bien  que 
nos  inclinamos  á  tener  por  mas  probable  esta  última  opi- 
nión. Lo  único  que  podemos  decir  con  algún  grado  de  cer- 
teza es  que  según  la  representación  hecha  ala  corte  contra 
los  asientos,  por  D.  Martin  de  Aróztegui  en  1739  ya  contaba 
entonces  la  isla  unos  50.000  esclavos;  pero  debiendo  de  ser 
criollos  muchos  de  estos,  tan  precioso  dato  no  puede  ser- 
virnos para  computar  el  número  de  los  importados  en  tiem- 
pos anteriores.  Fundóse  en  1740  la  compañía  mercantil  de 
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la  Habana;  diósele  permiso  para  introducir  algunos  negrog, 
y  Arrale  que  escribió  la  historia  de  esta  ciudad  en  17ül, 
nos 'dice,  que  el  número  de  los  importados  ascendió  entre 
grandes  y  pequeños  á  4.986.  En  n&Z  cayó  la  Habana  en 
poder  de  los  ingleses,  y  durante  el  año  que  la  ocuparon, 
introdujeron  muchos  negros  en  la  isla.  „Pur  tanto,  así  prosi- 
gue el  Sr.  Arango  ,  considerando  nosotros  que  por  aquel 
tiempo  ya  tenia  la  Habana  de  60  á  70  ingenios  de  azúcar 
bien  pequeños,  en  comparación  de  los  de  ahora,  muchas  es- 
tancias y  vegas  de  tabaco,  supondremos  por  no  parecer  cor- 
tos, que  habrían  entrado  hasta  la  paz  de  1763  en  la  juris- 
dicción de  la  Habana,  esclavos  25.000 

En  la  parte  oriental  de  la  isla ,  si  recordamos  que  fué 
la  mas  antigua,  la  mas  favorecida  al  principio  y  mejor  si- 
tuada para  el  tráfico  clandestino,  podemos  inferir  que  hasta 
la  invasión  de  la  Habana,  seria  mayor  el  número  de  escla- 
vos introducidos  alh  que  en  la  capital.  Nos  lo  indica  tam- 
bién con  evidencia  la  mucha  mayor  porción  de  libres  de 
color,  que  se  observa  en  la  parte  oriental,  de  modo  que  has- 
ta aquella  época,  estimaremos  su  introducción  en  35.000; 
es  decir,  en  toda  la  isla  hasta  1763,  60.000  cabezas." 

Hasta  aquí  hemos  caminado  por  entre  sombras;  pero 
empezando  ya  á  disiparse,  podemos  dirigir  nuestros  pasos 
con  menos  incertidumbre.  En  1764,  65  y  66  recibió  la  Ha- 
bana por  cuenta  de  la  Compañía  4.957  negros.  Según  la 
contrata  con  el  marques  de  Casa  Enrile  se  introdujeron 
14.132  en  los  seis  años  corridos  desde  1773  hasta  t779.  De- 
fjlaróse  entonces  la  guerra  entre  España  y  la  Inglaterra,  in- 
terrumpióse el  tráfico  de  esclavos,  celebróse  la  paz  en  1783, 
hízose  una  contrata  miserable  con  Baker  y  Dawson,  y  des- 
de 1786  hasta  1789  se  importaron  5.786  negros.  Estas  tres 
partidas  forman  la  suma  de  24.875  africanos,  introducidos 
todos  por  el  puerto  de.  la  Habana.  La  importación  en  la 
parte  oriental  de  la  isla,  durante  los  26  años  contados  des- 
de 1764  hasta  1789,  se  puede  calcular  en  6.000.  De  todas 
estas  noticias  se  infiere  que  la  isla  de  Cuba  recibió  desde 
1523  ó  24  hasta  1589  inclusive  el  total  de  90.875  africanos. 

Permitióse  el  comercio  libre  de  estos  en  1789  y  antes 
de  espirar  su  término,  fué  prorogado  según  Real  cédula  de 
22  de  abril  de  Í804,  por  doce  años  para  los  españoles,  y 
por  seis  para  los  estrangeros,  contados  unos  y  otros  desde 
el  dia  de  su  publicación. 

En  1814  hizo  la  Inglaterra  sus  primeras  tentativas  con 
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el  gobierno  español  para  que  aboliese  el  tráfico  de  escla- 
vos africanos;  pero  todo  lo  que  entonces  obtuvo,  fué  que  se 
prohibiese  álos  españoles  la  introducción  de  negros  en  pai- 
ses  estrangeros.  En  1816  renovó  aquella  nación  sus  nego- 
ciaciones con  España;  y  el  2.>  de  setiembre  de  1817  se  con- 
cluyó y  ratificó  en  Madrid  entre  los  dos  gobiernos  un  tra- 
tado por  el  cual  Inglaterra  se  comprometió  á  pagar  á  Es- 
paña 400.000  libras  esterlinas,  y  ésta  á  renunciar  para  siem- 
pre al  comercio  de  esclavos  africanos  háeia  el  norte  del 
«cuador,  y  á  prohibirlo  en  todos  sus  dominios  desde  el  30 
de  mayo  de  1820.  Los  registros  de  la  Habana  nos  ofrecen 
un  estado  interesante  de  los  negros  que  por  nste  puerto  se 
introdujeron  desde  1790  hasta  principios  de  1821.  Es  muy 
digno  de  copiarse  aquí. 

Años.  Negros. 


1790 2.534 

1791 8.498 

1792    ....    8.528 

1793 3.777 

1794 4.164 

1795 5.832 

1790 5.711 

1797 4.552 

1798 ,  ....  2.001 

1799 4.949 

1800 4.145 

1801 1.659 

1802 13.832 

1803 9.671 

1804 8.923 

1805 4.999 

3  806 4.395 

1807 2.565 

1808 1.607 

1809 1.162 

1810 6.672 

1811... 6.349 

1812 6.081 

1813 4.770 

1814 4.321 


^17 

Años.  ■ '      _,  '  Negros. 

1816  ••■•,•»•'**  «y*  «■*  *r*  •»*'»  »í»*  l7>7oo 

1817...... 25.841 

1818. .  .^. . ....... ..... ..f .,.,.. . .  19.902 

1819. .  ;:.^.j,.,>r4;,  ')'Tv?\'nre¿KrjttSin'  15.147 

1820...- 17.194 

1821 4.122 

240.721 


Esta  tabla  demuestra  que  las  importaciones  se  aumen-» 
taron  estraordinariamente  en  los  últimos  cinco  años,  pues 
ascendieron  á  95.817  esclavos.  El  número  de  éstos,  regis- 
trado en  las  aduanas  en  1821,  es  muy  corto,  porque  sola- 
mente se  compone  de  los  cargamentos  de  los  buques  que 
habiendo  salido  de  la  isla  en  tiempo  hábil,  no  pudieron  ren- 
dir hasta  entonces  sus  espediciones.  Asi  que  para  compu- 
tar el  número  de  negros  introducidos  ilícitamente,  se  debe 
empezar  desde  aquel  año. 

Si  las  introducciones  lícitas  hechas  por  los  puertos  de 
Trinidad  y  Santiago  de  Cuba,  los  descuidos  que  pudieron 
haberse  cometido  en  las  aduanas,  y  las  importaciones  por 
pontrabando  se  computan,  según  piensan  algunos  pruden- 
temente, en  la  cuarta  parte  de  los  240.721  negros  introdu- 
cidos en  la  Habana  desde  1790  hasta  principios  de  1821, 
tendremos  durante  este  tiempo  un  aumento  de  60.180.  For- 
mando un  resumen  de  los  datos  anteriores,  aparece  que 
Cuba  ha  recibido  en  el  trascurso  de  tres  siglos  los  esclavos 
siguientes* 

Importación  en  toda  la  isla  desde  1523  ó  24  >    \^„  «^^ 
hasta  1763 I    ^^'^OO 

ídem  Ídem  desde  1764  hasta  1789 30.875 

Por  el  puerto  de  la  Habana  desde  1790  has-  >  ^  .„  „g. 
ta  principios  de   1821 5  -i4U.7^1 

Contrabando,  omisiones  de  las  aduanas  é 

importación  licita  por  los  demás  puertos  f    ^r^  ion, 

J        1       •    1        J       J        ^^rvr^    I        X  ■        •     •         >      60.18(> 

de   la  isla  desde   1790  hasta  prmcipios 
de  1821... 


391.776 
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Si  el  tráfico  de  esclavos  hubiera  cesado  desde  que  se 
prohibió,  ya  podriamos  saber,  si  no  con  exactitud  al  menos 
aproximadamente,  el  número  de  los  introducidos  en  toda  la 
isla:  pero  continuado  clandestinamente  con  desprecio  de 
las  leyes,  con  ultrage  de  la  humanidad  y  con  riesgo  inmi- 
nente de  la  patria,  carecemos  de  datos  fijos  en  que  fundar 
nuestros  cálculos.  - 

Para  el  fin  que  nos  proponemos,  es  necesario  conside- 
rar los  progresos  que  en  épocas  anteriores  han  tenido  las 
clases  que.  componen  la  población  de  la  isla  de  Cuba. 


Años. 

Blancos. 

Esclavos. 

Libres 
de  color. 

Total 
de  color. 

Total 
general. 

iv:  .:    ■     1775 

96.440 

44.333 

30.847 

75.180 

171.620 

1791 

133.559 

84.590 

54.152 

138.742 

272.301 

1811 

274.000 

212.000 

114.000 

326.000 

600.000 

1817 

239.830 

199.145 

114.058 

313.203 

553.033 

Fin  de  1825 

325.000 

260.000 

130  000 

390.000 

715.000 

1827 

311.051 

286.942 

106.494 

393.436 

704.487 

La  población  de  los  años  de  1775,  1791,  1817  y  1827 
es  la  que  aparece  de  los  censos  hechos  en  dichos  años:  la 
de  1811  es  el  resumen  de  los  cálculos  formados  por  las  cor- 
poraciones de  la  Habana,  cuando  en  aquel  año  elevaron  á 
jas  cortes  una  representación  sobre  el  tráfico  y  esclavitud 
de  los  negros;  y  la  de  1825  es  el  cómputo  hecho  por  el  Ba- 
rón de  Humboldt  en  vista  de  los  censos  anteriores  y  de  otros 
documentos  importantes  sobre  la  materia.  No  es  del  caso 
discutir  la  exactitud  relativa  de  estos  cálculos  y  padrones; 
pero  teniendo  motivos  suficientes  para  desconfiar  de  estos, 
damos  la  preferencia  á  aquellos,  pues  que  fueron  formados 
bajo  circunstancias  que  favorecen  si  no  un  resultado  cierto, 
al  menos  muy  cercano  á  la  verdad.  A  bien  que  no  importa 
mucho  á  nuestro  propósito  el  saber  á  punto  fijo,  cual  ha  si- 
do la  población  cubana  en  los  años  menciorrados;  bástanos 
tener  una  idea  aproximada  de  su  totalidad  y  de  las  oscila- 
ciones que  han  esperimentado  las  distintas  clases  de  que  se 
compone.  Establezcamos  pues  las  proporciones  en  qu&  es- 
tas se  han  encontrado. 


Años.        Blancos.        Esclavos. 


1775 

56  p§ 

1791 

49 

1811 

45J 

1817 

43 

1825 

46 

1827 

44 

21-9 

Librea 

Total 

de  color. 

de  color. 

18  po 

44  p2 

20 

51    ■ 

19 

54J 

20 

57 

18 

54 

15 

56 

26  p-S- 

31 

35J 

37 
36 

41 

«, 

Por  esta  tabla  se  ve,  que  en  1775  la  población  blanca 
escedia  en  mas  del  duplo  á  jos  esclavos;  y  que  éstos  reuni- 
ííos  á  todos  los  mulatos  y  negros  libres  de  color,  todavía  no 
igualaban  á  los  primeros,  pues  que  los  blancos  formaban  un 
56  por  ciento,  y  toda  la  gente  de  color  un  44  solamente; 
pero  ya  desde  1791  aparece  que  los  blancos  perdieron  su 
p-reponderancia  numérica,  porque  no  llegan  sino  á  un  49 
por  ciento,  mientras  la  población  de  color  sube  á  un  51  por 
ciento:  y  al  paso  que  venimos  descendiendo  á  los  último» 
años,  se  observa  dolorosamente  que  la  gente  de  color  va  ga- 
nando sobre  la  blanca;  y  va  ganando  en  tales  términos  que 
ya  en  1827  los  blancos  y  los  esclavos  casi  se  balancearon, 
llegando  aquellos  á  un  44  por  ciento,.y  estos  á  un  41.  No 
se  me  oculta,  que  este  censo  no  contiene  todo  el  número  de 
nuestros  blancos  ¿pero  habrá  quien  se  atreva  á  decir  que  ha 
inscrito  en  sus  eolunas  á  todos  los  esclavos?  Las  negli- 
gencias que  se  advierten  en  él  son  mucho  mayores  respecto 
de  la  población  de  color  que  de  la  blanca,  y  basta  para 
comprobarlo  fijar  la  vista  en  la  partida  de  los  negros  y  mu- 
latos libres,  pues  suponiendo  equivocadamente  que  solo 
forman  un  15  por  ciento,  ofrece  un  resultado  mucho  mas 
bajo  que  el  de  todos  los  años  anteriores.  Aun  á  pesar  de  es- 
to, si  comparamos  el  total  de  blancos  con  el  de  gente  de 
color  en  1827,  aquel  es  de  44  por  ciento,  y  este  de  56.  En 
nuestro  concepto,  la  isla  de  Cuba  pasa  hoy  de  800.000  al- 
mas, y  no  tememos  equivocarnos  si  aseguramos,  que  el  nú- 
mero de  esclavos  no  baja  de  350.000,  y  el  de  libres  de  co- 
lor de  140.000;  es  decir,  que  una  población  donde  hay  po- 
co mas  de  300.0jOO  blancos,  se. cuentan  casi  500,000  perso- 
nas de  color. 

Estas  indicaciones  son  por  sí  bastantes  para  conocer 
que  nos  hallamos  gravemente  enfermos,  y  que  si  no  aplica- 
mos el  remedio  con  mano  firme,  la  muerte  puede  sorpren- 
dernos en  medio  de  la. aparente  felicidad  de  que  gozamos. 
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Todavía  nuestra  situación  será  mas  comprometida,  si 
volvemos  los  ojos  al  horizonte  que  nos  rodea.  Con  ellos  ve- 
mos y  el  humo  y  el  fuego  que  se  levantan  de  los  volcanes 
que  han  reventado,  y  el  horrendo  combustible  que  devora 
las  entrañas  de  las  Antillas,  amenaza  una  catástrofe  gene- 
ral en  el  Archipiélago  americano.  Leed,  compatriotas,  leed 
la  historia  del  porvenir  en  los  padrones  que  sometemos  á 
vuestro  examen,  y  después  de  haberlos  meditado  con  la  de- 
tención que  merecen,  decidnos  si  no  oís  los  profundos  que- 
jidos de  la  patria  agonizante. 

Estado  de  la  población  de  las  Antillas  inglesas  en  1791, 

Blancos.  Esclavos. 


Jamaica.  <«.•••*• 

.      30.000.... 
.      16.167 

. .    250.000 

Barbada 

..      62.115 

Granada 

1.000 

..      23.926 

San  Vicente 

1.450 

..       11.853 

Dominica. ....... 

1.236 

2.590 

1.300.... 

14.967 

Antigua 

..      37.808 

Monserrate 

..       10.000 

Nieves , .. . 

1.000 

8.420 

San  Cristóbal. ... 

1.900 

,..      20.435 

Las  Vírgenes. . . . 

1.200 

9.000 

Eahamas 

2.000 

2.241 

Bermudas.. .. ... 

5.462 

4.9ia 

65.305 

Í55.684 

Edwards  computó  en  10.000  el  número  de  libres  dé 
color  en  Jamaica,  y  en  otros  10.000  el  de  todas  las  demás 
islas.  Estas  sumas  agregadas  á  las  anteriores  dan  para  las 
islas  inglesas  un  total  de  540.989  alrnas. 

Según  los  juiciosos  cálculos  de  Humboldt,  las  Antillas 
inglesas  tenían  en  1823  el  total  de  776.500  almas;  y  com- 
parando la  población  de  este  año  con  la  de  1791,  se  obtie- 
nen los  resultados  siguientes. 

En  1791.  En  k823. 


Blancos 65.305 71.350 

Esclavos 455.684 626.800 

Libres  de  color 20.000 ....        78.350 

...      ■»..■ 

Total 540.989  776.500 
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De  estos  estados  aparece,  que  prescindiendo  de  pequo 
iias  fracciones,  habia  en  1791  en  las  Antillas  inglesas  12 
por  ciento  de  blancos,  84  por  ciento  de  esclavos,  y  3  por 
ciento  de  libres  de  color;  mas  en  1823  los  blancos  forma-» 
ban  9  por  ciento,  los  esclavos  81  por  ciento,  y  los  libres  de 
color  10  por  ciento.  Es  pues  evidente,  que  durante  las  do3 
épocas,  los  blancos  se  han  disminuido;  y  si  bien  los  escla-= 
vos  han  bajado  un  poco,  los  libres  de  color  han  subido  en 
una  proporción  muchísimo  mayor. 

De  todas  las  Antillas  inglesas,  Jamaica  es  la  que  maa 
nos  interesa  conocer  ¿y  cuál  es  la  marcha  que  ha  seguido  su 
población  entre  los  dos  periodos  indicados?  Veámoslo  aquí. 


Blancos 

Esclavos 

Libres  de  color. . . 


1791. 

30.000. 

250.000. 

10.000. 


1823. 

25.000 

342.000 
35.000 


Resulta  pues  que  los  blancos  han  disminuido  uñases» 
ta  parte,  los  esclavos  aumentado  numéricamente  en  90.000, 
y  los  libres  adquirido  un  incremento  dos  veces  y  media 
mayor. 

En  el  estado  siguiente  aparece  la  población  que  tu* 
vieron  las  Antillas  francesas  en  varios  años  del  siglo  pasado. 


ISLAS. 


Sto.  Domingo* 
Martinica .... 
Guadalupe. .. . 
Sta. Lucía. . . . 
Tabago**. . . . 
Cayena  


Épocas, 


1779 
1776 
1779 

1776 
1776 

1780 


Blancos, 


32.650 

11.619 

13.261 

2.397 

2.397 

1.358 


Libres 
de  color, 


7.055 

2.892 
1.382 
1.050 
1.050 


63.682  13.429 


Esclavos. 


249.098 
71.2681 
85.327 
10.752 
10.752' 
10.539 


437.736 


Total 
general. 


514.84? 


Si  de  esta  tabla  rebajamos  á  Sto.  Domingo,  la  pobla- 
ción de  las  demás  islas  quedará  reducida  á 


*  Aquí  se  habla  de  la  parte  francesa  solamente. 
**  Se  supone  que  tiene  la  misma  población  que  Sta.  Lucía. 
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Blancos 31.032 

Libres  de  color 6.374 

Esclavos 188.738 


226.144 


Comparemos  ahora  la  población  de  estas  islas  (escepto 
Santo  Domingo)  en  los  diversos  años  ya  mencionados  del 
siglo  pasado  con  la  de  1823  según  el  cálculo  de  Humboidt. 


Años  del  siglo 
pasado. 


1823 


Blancos 31.032  23.000 

Esclavos 188.738  178.000 

Libres  de  color.        6.374  18.000 


226.144  219.000 


Eáta  tabla  manifiesta  que  el  total  de  la  población  ha 
iiisminuido  en  mas  de  7.000  almas;  que  los  blancos  han  es- 
perimentado  una  baja  de  8.000  personas,  y  los  esclavos  de 
mas  de  9.000;  pero  la  de  estos  últimos  ha  sido  mas  que  com- 
«pensada  con  el  aumento  de  9  636  mulatos  y  negros  libres. 
De  aquí  resulta  que  la  población  de  color  ha  permanecido 
casi  estacionaria,  pues  habiendo  llegado  en  varios  años  del 
siglo  anterior  á  195.112  almas,  en  1823  fué  de  196.000:  pe- 
ro si  incluimos  á  Sapto  Domingo,  entonces  obtenemos  un 
resultado  espantoso.  Comparemos  pues  la  población  de  esta 
isla  en  las  años  de 

1779        V         1823. 


Blancos 32.650  30.000 

Esclavos.' 249.098  „     ., 

Libres  de  color.       7.055  790.000 


288.803  820.000 


Estas  sumas  reunidas  á  la  población  de  las  demás  An- 
tiHas  francesas  dan  para  los  años  ya  mencionados  del  siglo 
pasado  el  total  de  514.847  almas  ,  y  para  fines  de  1823,  el 
de  1.039.000;  esto  es,  mas  del  duplo:  ¡pero  qué  duplo,  gran 
Dios!  63.000  blancos,  y  451.000  ¿personas  de  color,  entre  li- 
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bres  y  esclavos  tenían  todas  las  Antillas  francesas  á  fines  del 
siglo  pasado;  mas  en  1823,  incluyendo  aun  la  parte  españo-. 
la  de  Santo  Domingo,  ya  esos  blancos  estaban  reducidos  á 
55.000 ,  y  la  gente  de  color  elevada  al  terrible  número 
de  986.000. 

Si  volvemos  la  vista  á  las  Antillas  dinamarquesas  y  sue- 
cas, observaremos,  que  aunque  su  población  no  es  tan  nu- 
merosa como  la  de  las  inglesas  y  francesas,  los  blancos  for- 
man una  parte  muy  pequeña.  Nos  fijaremos  en  el  año  de 
1823,  asi  porque  los  datos  que  corresponden  á  él  son  mas 
generales  y  meaos  falibles  que  los  posteriores,  como  por  re- 
ducir los  cálculos  á  un  mismo  año  en  todas  las  Antillas. 

I^las  dinamarquesas  y  suecas  en  1823. 

Blancos 16.150 

Esclavos 61.300 

Libres  de  color 7.050 

84.500 


Humboldt  publicó  en  su  Erisayo  político  sobre  la  isla 
de  Cuba  un  resumen  de  la  pob!a<;ion  de  todo  el  Archipiéla- 
go americano.  Nosotros  no  podemos  menos  que  insertarlo 
aquí. 


DIVISIÓN. 


Antillas  españolas. . 
Haiti 

Antillas  inglesas.  .  . 
Antillas  francesas,.  . 
Antillas  holandesas. 
Dinam.  y  suecas.  .  . 


Total  de  las  Antillas 


Población 
total. 


943.000 
820.000 
776.500 
219.000 

84.500 


2  843.000 


Esclavos  ne- 
gros y  algu- 
nos mulatos. 


281.400 

626.800 
178.000 

)j         ?> 
61.30; 


1.147.500 

(40  por  ciento) 


Libres  de  co- 
lor mulatos  y 
negros. 


319.500 

790.000 

78.350 

18.000 

7.050 


1.212.900 

(43  por  ciento) 


Blancos, 


342.100 
30.000 
71.350 
23.000 

16.150 


482.600 

(17  por  ciento) 


Aparece  pues  que  en  1823  habia  un  40  por  ciento  de 
esclavos,  un  43  de  libres  de  color,  y  un  17  de  blancos  ;  es 
decir,  que  para  cada  17  de  estos  ya  teníamos  83  de  color!!! 

y  si  tal  fué  entonces  la  población  del  Archipiélago» 


americano  ¿cuál  no  Será  en  el  transcurso  de  veinte  anos 
jMucho  se  engaña  quien  piensa  ,  que  por  haber  cesado  ya 
el  tráfico  de  esclavos  en  casi  todas  las  Antillas,  la  raza  afri- 
cana retrocederá  ó  quedará  estacionaria.  Esto  tal  vez  suce- 
derá en  una  ü  otra  isla  pequeña ;  pero  la  masa  general  de 
la  población  del  Archipiélago  irá  en  aumento  cada  dia.  No 
debe  juzgarse  de  los  tiempos  presentes  por  los  pasados:  en- 
tonces se  cuidaba  poco  de  los  esclavos,  porque  los  amos  po- 
dían reparar  sus  pérdidas  en  un  mercado  abundante:  pero 
ya  que  han  cambiado  las  circunstancias,  el  interés  mas  que 
la  humanidad,  los  ha  compelido  á  tratar  coa,  menos  rigor  á 
sus  siervos. 

La  proporción  en  que  se  hallan  los  sexos  en  muchas  de 
las  islas,  contribuirá  también  á  su  conservación.  De  ios 
627.000  esclavos  que  contaban  las  Antillas  inglesas  en  1823 
habia  308.000  varones,  y  319.000  hembras,  cuyo  esceso  res- 
pecto de  aquellos  es  de  3|  por  ciento:  y  este  número  no  se 
halla  acumulado  en  dos  ó  tres  islas,  sino  esparcido  en  to- 
das, á  escepcion  de  Trinidad,  Antigua  y  Demerara,  donde 
hay  mas  hombres  que  mugeres.  Jamaica  tenia  en  aquel  año 
170.466  esclavos  varones,  y  171.916  hembras,  y  aunque  an- 
tes de  la  abolición  del  tráfico  en  las  colonias  inglesas,  las 
pérdidas  anuales  llegaban  en  aquella  isla  á  2^  por  ciento, 
después  de  aquella  época  han  sido  nulas  6  casi  nulas.  Ea 
años  anteriores  se  computaba  el  decremento  anual  de  los 
esclavos  en  algunas  de  las  pequeñas  islas  británicas  en  un 
5  á  un  6  por  ciento;  y  en  las  Antillas  francesas  todavía  era 
mayor:  pero  estas  pérdidas,  ademas  de  haber  sido  repara- 
das por  el  aumento  de  los  mismos  esclavos  en  otras  islas,  y 
por  la  multiplicación  de  los  libertos,  cada  vez  irán  siendo 
menores,  ya  con  la  suavidad  del  trato,  ya  con  las  reformas 
que  piden  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  la  ilustración 
del  siglo.  Estas  consideraciones  reunidas  á  la  certeza  en 
que  estamos  de  que  los  libres  de  color  abundan  en  algunas 
islas,  y  de  que  su  número  ha  de  aumentar,  asi  por  la  ten^ 
¿encía  de  las  disposiciones  europeas,  como  por  no  influir 
en  ellos  las  causas  que  disminuyen  la  población  esclava, 
deben  alejar  de  nuestro  pecho  una  esperanza  tan  engañosa 
como  funesta.  Consultemos  á  la  esperiencia,  y  ella  ñus  di- 
lá  que  en  vez  de  entregarnos  á  delirios  agradables,  la  po- 
blación blanca  ha  disminuido,  y  la  de  color  aumentado  ea 
algunas  de  las  Antillas. 

Poco  nos  importaría  que  la  raza  africana  se  minorase 


con  la  abolición  del  tráfico  en  algunos  islotes  del  Archipié-' 
lago:  lo  que  si  nos  importa  mucho,  es  saber  si  se  muitipli-» 
ca  en  nuestra  vecindad  ,  pues  desgsaciadamente  nos  halla- 
mos casi  en  contacto  con  las  islas  mas  grandes  y  populo-; 
sas  de  estis  mares.  Cuando  en  1808  quedó  cerrada  la  puer- 
ta para  la  introducción  de  negros  en  las  colonias  inglesas,* 
Jamaica  tenia  en  su  seno  323.817  esclavos;  pero  este 
número,  en  vez  de  disminuir  ,  ya  en  1832  habia  subido  á 
842.382.  Aunque  ignorarnos  á  cuanto  ascendió  la  gente  de 
color  en  1808  ,  podemos  asegurar  que  se  ha  aumentado, 
pues  en  1823  llegaba  á  35.000,  y  hoy  no  baja  de  40.000. 
Como  á  nuestras  manos  no  ha  llegado  ningún  censo  en  que 
se  hable  de  la  población  de  Jamaica  en  estos  últimos  años, 
no  podemos  ofrecer  cantidades  determinadas. 

En  1789  tenia  Sto.  Domingo  según  Moreau  de  S.'  Me- 
iry  452.000  esclavos:  según  Bryam  Edwards,  480.000;  y  se- 
gún la  opinión  de  Prieur  emitida  en  la  asamblea  nacional 
de  Francia  en  aquel  año  500.000.  Pero  tomando  nn  térmi- 
no medio,  fijaremos  la  población  esclava  en  416.000,  que 
agregada  á  los  30.000  blancos,  y  á  los  24.000  mulatos  y 
negros  libres  que  existian  entonces,  dan  el  total  de  5o4.0GO 
almas  en  la  parte  francesa.  Juntando  á  estas  los  15.000  es- 
clavos, y  110.000  personas  libres  de  la  parte  española,  resul-^ 
ta  que  la  isla  entera  tenia  al  principio  de  la  revolución  fran» 
cesa  659.€00  almas.  Hizoseun  censo  general  en  1824,  y  de 
él  aparece,  que  no  obstante  la  guerra  desastrosa  y  las  tac- 
clones  sangrientas  que  por  largos  años  despedazaron  la  isla, 
su  población  llegó  á  935.335  habitantes,**  en  cuyo  numero 
apenas  se  cuentan  30.000  blancos.  Y  si  á  pesar  de  tantas 
causas  contrarias  ha  tenido  un  aumento  tan  estraordinario 
en  el  espacio  de  35  años  ¿adonde  no  llegará,  cuando  troca- 
das ya  las  circunstancias,  todo  parece  que  conspira  á  darle 
un  vuelo  mas  rápido.!*  Inferidlo,  vosotros,  Cubanos,  que  mi 
pluma  tiembla  al  contemplarlo. 

Y  como  si  no  bastara  tener  á.  nuestras  puertas  900.000 
Haitianos  y  400.000  Jamaicanos,  la  república  del  Norte- 
América,  el  pais  mas  libre  de  la  tierra,  presentando  una  de 

*  El  Parlamento  británico  estuvo  discutiendo   este  punto  desde 
1788  hasta  el  25  de  marzo  de  1807.  Entonces  mandó  que  desde  el  1. 
de  mayo  de   aquel  año  no   saliese  de  los  dominios  británicos  ningún 
buque  en  solicitud  de  esclavos,  y  que  ninguno  de  estos  pudit^ra  ser  m= 
troducido  en  las  colonias  inglesas  desde  el  1."  de  mayo  de  1808 

**  Revista  de  Edimburgo  1825. 
11 
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las  anomalías  mas  estrañas,  viene  á  ofrecernos  también  por 
complemento  de  nuestros  temores  una  población  de  color 
casi  toda  reconcentrada  en  sus  estados  meridionales,  que 
son  los  mas  cercanos  de  nosotros.  Un  pais  que  desde  su  dei/- 
cubrimiento  hasta  el  dia  solamente  ha  recibido  300.000  ne- 
gros de  las  costas  africanas,  cuenta  hoy  2.01 1.320  esclavos, 
y  339.360  libres  de  color:  y  cuando  se  considera  la  rapidez 
con  que  se  propagan,  nuestra  ansiedad  debe  aumentarse 
mas  por  el  influjo  que  podrán  ejercer  en  los  años  venide- 
ros que  por  la  fuerza  numérica  que  hoy  tienen.  Según  los 
cálculos  del  célebre  Alberto  Galatin  los  esclavos  ascen- 
dieron en  1770  á  480.000,  y  por  los  censos  hechos  después 
de  la  revolución  Norte-Americana  consta  que  la  población 
de  color  era  en 

Esclavos.  Libres  de  color. 


1790.* 676.696 ..  69.511 

1800 894.444 108.413 

1810 1.191.364 186.446 

1820 1.541. 568....  o.  233.400 

1830 2.01 1.320 339.360 

Aparece  pues,  que  el  aumento  de  los  esclavos  de  1790 
-á  1800  fué  dé  217.748;  el  de  1800  á  1810  de  296.920;  el 
de  1810  á  1820,  de  350.204;  y  el  de  1820  á  1830  de  469.752. 
Sumando  estos  aumentos  parciales,  resulta  que  en  los  40 
años  corridos  desde  1790  á  1830  ha  habido  un  aumento  to- 
tal de  1.334.624  esclavos,  es  decir  que  casi  han  triplicado. 
Debe  advertirse,  que  á  escepcion  de  30.000  negros  que  ad- 
quirieron los  Estados-Unidos  en  1803  con  la  venta  de  la 
Luisiana,  y  de  otros  30.000  que  de  1804  á  1808  fueron  in- 
troducidos en  la  Carolina  del  sud  por  un  permiso  fatal  que 
concedió  su  legislatura,  todo  este  incremento  procede  es- 
clusivamente  de  la  reproducción  de  los  mismos  esclavos. 
Estos  se  aumentan  en  toda  aquella  república  con  menos  ra- 
pidez que  la  totalidad  de  la  población;  pero  en  los  Estados 
donde  forman  una  parte  muy  considerable,  como  sucede  en 
los  del  sud,  su  propagación  relativa  es  mas  rápida  que  la 
de  los  blancos. 

Hasta  ahora  solamente  hemos  considerado  la  fuerza 
numérica  de  la  población  de  color  que  nos  rodea.  ¿Cual  no 
sería  el  cuadro  que  pudiéramos  trazar,  si  considerásemos  es- 
ta enorme  masa  sometida  al  influjo  de  causas  políticas  y 
morales,  presentando  al  mundo  un  espectáculo  desconocido 
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«en  \n  historia  de  los  tiempos  ?  No  lo  haremos  por  ciertoj, 
pero  seriamos  reos  de  lesa  patria,  si  nos  olvidáramos  de  los 
esfuerzos  que  se  están  haciendo  para  producir  .un  cambio 
social  en  la  condición  de  la  raza  africana.  Leyes  filantró- 
picas dictadas  por  algunas  naciones  europeas;  sociedades 
compuestas  de  bretones  distinguidos;  periódicos  esclusiva- 
mente  consagrados  á  tratar  de  esta  materia;  elocuentes  de- 
bates parlamentarios,  cuyos  ecos  incesantemente  resuenan 
en  este  lado  del  Atlántico;  predicaciones,  á  veces  impru- 
dentes, de  algunas  sectas  religiosas;  principios  políticos  que 
con  la  fuerza  del  rayo  se  proclaman  en  ambos  mundos;  y 
recientes  conmociones  en  varios  puntos  del  Archipiélago, 
todo,  todo  viene  á  despertarnos  del  sueño  profundo  en  que 
yacemos,  y  á  decirnos  con  voz  solemne  que  salvtmos  á  la 
patria.  Pero  si  esta  madre  querida  nos  preguntara,  cuales 
son  las  medidas  que  "tomamos  para  sacarla  del  peligro  ¿qué 
la  respbnderian  los  que  se  precian  de  buenos  hijos?  El  horren- 
do tráfico  de  carne  humana  prosigue  á  despecho  de  las  le- 
yes, y  hombres  que  quieren  usurpar  el  título  de  patriotas 
cuando  no  son  mas  que  parricidas,  inundan  nuestro  territo- 
rio de  víctimas  encadenadas;  y  como  si  tanto  no  bastara, 
una  apatía  criminal  deja  vivir  en  nuestro  seno  á  los  africanos 
que  redimidos  del  cautiverio  por  la  política  inglesa,  arriban  á 
nuestras  costas.  ¡Qué  conducta  tan  contraria  no  siguen  nues- 
tros vecinos  los  Norte- Americanos!  A  pesar  del  vuelo  pro- 
digioso que  ha  tomado  su  pais;  á  pesar  de  que  su  población 
blanca  ha  sido  siempre  cuatro  quintas  partes  mayor  que  la 
de  color,  y  que  para  balancear  sus  dos  millones  de  esclavos 
cuenta  hoy  diez  y  medio  de  blancos;  á  pesar  de  que  la  im- 
portación de  aquellos  está  prohibida  de  un  estremo  á  otro  de 
la  república*  y  que  es  muy  numerosa  la  inmigración  de  eu- 
ropos;  á  pesar  de  que  los  pueblos  limítrofes  casi  no  tienen 
esclavos  que  puedan  infundirles  temor, organizan  socieda- 
des, reúnen  fondos,  compran  terrenos  en  la  costado  África, 
establecen  allí  colonias,  fomentan  la  emigración  de  gente  de 
color,  y  redoblando  siempre  sus  esfuerzos,  si  no  han  conse- 


*  Virginia,  siendo  ya  estado  independiente,  prohibió  el  comercio 
de  esclavos  africanos  desde  1778,  Los  estados  de  Pensylvania.  Con- 
necticut,  Rhode-Island,  y  Massachusetts  lo  abolieron  también  en  J780, 
1787  y  1788.  El  congreso  llamado  antes,  Americano  Continental,  y  el 
tercero  de  los  Estados-Unidos,  (cuyo  nombre  se  le  dio  á  esta  asamblea 
por  la  constitución  federal),  prohibió  desde  e!  siglo  pasado  el  tráfico 
de  esclavos. 


guido  cuanto  desean,  han  hecho  todo  ío  que  pueden  parn 
merecer  el  título  de  "amigos  de  la  humanidad  y  de  la  pa- 
tria. Y  no  contentos  con  estas  medidas  generales,  son  tan- 
las  las  precauciones  que  toman  algunos  estados  ,  que  el  de- 
la  Luisiana  prohibió  en  diciembre  de  1831  aun  la  introduce 
cion  de  esclavos  procedentes  de  otros  estados  de  la  mismgi 
unión  Norte-Americana. 

Ved  aqui  ios  pasos  de  un  gran  pueblo  que  busca  su 
conservación,  y  ved  aqui  t-ambien  el  modelo  que  debiéra- 
mos imitar.  Pero  en  vano  os  empeñáis,  así  nos  dirán  mu- 
chos, en  vano  acrimináis  nuestra  conducta:  nuestras  fincas 
■necesitan  de  brazos;  y  si  solo  encontramos  negros  ¿á  quién 
hemos  de  recurrir?  Lejos  de  nosotros  la  intención  de  ofen- 
der á  uH3-clase  tan  digna  de  consideración  y  respeto,  y  en- 
tre cuyos  miembros  se  hallan  algunos  á  quienes  tenemos  el 
honor  de  dar  el  dulce  nombre  de  amigos.  Indulgentes  en 
muchos  casos,  nunca  lo  somos  tanto  como  en  las  actuales 
circunstancias.  Jjas  ideas  y  los  ejemplos  recibidos  desde  la 
infancia,  justifican  en  muchos  la  conducta  que  siguen;  y  la 
utilidad  inmediata,  y  el  remoto  ptligro  autorizan  en  otros 
io  que  no  quisiéramos  se  practicara.  Salvando  pues  la  in- 
tención de  los  hacendados,  nuestras  funciones  se  reducen 
á  flecir  que  es  forzoso  adoptar  otro  partido,  pues  en  la  mar- 
cha que  llevan  los  negocios  políticos,  el  comercio  ilícito  de 
esclavos  no  puede  continuar  por  largo  tiempo.  Todos  sa- 
ben los  esfuerzos  que  por  interés  y  humanidad  ha  hecho  y 
hace  la  Inglaterra  para  llevar  sus  tratados  á  efectivo  cum- 
plimiento. Ya  no  es  ella  sola  la  encargada  de  trabajar  en 
la  abolición  del  tráfico,  pues  que  la  Francia  se  empeña  tam- 
bién en-estinguirlov-' Los  Estados-Unidos  se  presentarán  an- 
tes de  mucho  en  la  palestra  á  vmdicar  los  derechos  de  la 
humanidad,  y  en  consorcio  de  aquellas  naciones,  dictarán 
medidas  fuertes,  y  perseguirán  con  rigor  á  los  piratas  ne- 
greros. ¿Cuál  de  ellos  podrá  escapar  entonces  á  la  vigilancia 
de  enemigos  tan  activos  y  tan  poderosos?  Y  dado  que  al- 
gunos puedan  ¿cuál  no  será  el  precio  del  fruto  de  su  pira- 
tería? Es  innegable,  que  siendo  entonces  muy  corto  el  nú- 
mero de  negros  introducidos,  y  muy  arriesgada  su  impor- 
tación, el  valor  de  ellos  será  muy  alto;  de  manera  que  cesa- 
rán los  motivos  que  hoy  impelen  á  los  hacendados  á  usar  de 
brazos  comprados.  Aconséjanos  pues  nuestro  bien  enten- 
dido interés,  que  vayamos  tratando  desde  ahora  de  suplir 
de  otro  modo  á  nuestras  necesidades,  porque  si  continua» 
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mos  como  hasta  aquí,  nos  esponemos  á  una  paralización  re- 
pentina, cuyas  consecuencias  podrán  ser  funestas.  Si  lo8 
sexos  estuvieran  balanceados  en  los  esclavos  de  los  campos, 
y  el  tratamiento  se  mejorara,  á  esto  podria  fiarse  no  solo  la 
conservación,  sino  aun  el  aumento  de  brazos  en  nuestras 
fincas;  pero  siendo  tan  desigual  el  número  entre  varones  y 
hembras,  no  debemos  entregarnos  á  tan  lisongera  esperan- 
za. Mucho  lograremos  sin  embargo,  renunciando  á  ciertas 
practicas  del  dia,  y  estableciendo  un  sistema  mas  compa- 
tible con  los  buenos  principios  que  tieben  regirnos. 

¿Y  no  convendria  que  fuésemos  haciendo  algunos  en- 
sayos para  ver  la  diferencia  que  hay  entre  el  cultivo  de  la 
caña  por  esclavos,  y  los  métodos  que  podamos  adoptar  en 
lo  adelante?  Porque  en  este  punto  no  hay  mas  obstáculo 
que  el  interés;  y  si  nuestros  hacendados  se  pudieran  con- 
vencer de  que  sin  el  uso  de  esclavos,  sacarian  mayores  6 
iguales  ventajas,  no  cabe  duda  en  que  voluntariamente 
abrazarian  cualquier  partido  que  se  les  presentase.  Desea- 
riamos  pues  que  algunos  dueños  de  ingenio  destinasen  uno, 
dos,  6  mas  cañaverales  que  desde  la  preparación  del  terre- 
no para  sembrar  la  semilla  hasta  el  envase  del  azúcar  pro- 
ducido por  ellos,  corriesen  á  cargo  de  hombres  asalariadoSj 
y  tomando  en  cuenta  el  tiempo  que  se  emplea,  la  inversión 
é  interés  de  los  capitales,  y  todos  los  demás  elementos  que 
entran  en  cálculos  de  esta  especie,  se  formará  entre  los  dos 
métodos  un  paralelo  que  ora  adverso,  ora  favorable,  nos 
daria  resultados  ciertos.  ¿  Pero  quién  querrá  aventurarse 
á  perder  prte  de  su  cosecha  con  esperimentos  que  si  son 
felices,  redundarían  también  en  beneficio  de  otros,  y  si  per- 
judiciales, recaerán  solamente  sobre  el' hacendado  que  los 
haga?  Para  salvar  estos  inconvenientes,  se  formará  un  fon- 
do por  las  corporaciones  ó  por  los  buenos  patricios,  y  con- 
fiando su  inversión  á  manos  puras,  se  sacarán  de  él  todos  los 
gastos  que  puedan  redundar  en  quebranto  de  los  hacenda- 
dos que  se  dediquen  á  este  g^'ncro  de  ensayos. 

Y  sin  necesidad  de  pagar  jornales,  ¿no  podria  también 
repartirse  todo  6  parte  del  terreno  de  los  ingenios  entre 
hombres  libres  que  comprometiéndose  á  cultivar  la  caña,  se 
diese  á  cada  uno  cierta  cantidad  del  azúcar  producido  Es- 
te método  se  sigue  en  algunas  partes  del  Asia,  y  nos  parece 
preferible  al  de  salarios,  pues  dividida  la  tierra  en  pequüas 
fracciones,  el  cultivo  será  mas  perfecto;  si  el  año  es  maloj 
ahorrará  el  hacendado  los  jornales  que  de  otra  manera  par 
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garia;  y  el  agricultor,  identificado  en  interés  con  el  dueño 
de  la  finca,  se  empeñará  en  aumentar  el  rendimiento  de  la 
caña  que  cultiva.  Si  todos  nuestros  hacendados  se  pudieran 
penetrar  de  la  importancia  de  estas  ideas  ,  entonces  los 
veríamos  dedicados  á  promover  la  introducción  de  hom- 
bres blancos,  y  á  impedir  la  de  africanos;  y  formando  jun- 
tas, reuniendo  fondos ,  y  trabajando  con  calor  en  un  ob- 
jeto tan  eminentemente  patriótico,  removerian  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á  la  colonización  de  estrangeros ,  y 
convidarían  á  estos  con  la  garantía  de  las  leyes  y  la  pro- 
tección del  país. 

Mas  no  faltará  quien  diga  que  los  métodos  propuestos 
son  teorías  impracticables.  A  los  que  así  piensen,  respon- 
deremos, que  son  ensayos  muy  fáciles  de  realizar ;  que  de 
-ellos  resultarán  grandes  ventajas,  y  no  ningunos  perjuicios^ 
puesto  que  si  los  hay,  serán  reparados  con  el  fondo  que  al 
efecto  se  formará;  y  que  si  ahora  no  los  practicamos  volun- 
tariamente, cercano  está  ya  el  día  en  que,  ó  los  hagamos  á 
la  fuerza,  ó  nos  veamos  en  la  terrible  necesidad  de  abando- 
nar el  cultivo  de  la  caña.  El  marino  que  navegando  en  un 
mar  proceloso  se  prepara  para  conjurar  la  tempestad,  rara^ 
veces  perece  en  ella;  pero  el  que  impróvido  se  entrega  á  Ja 
fuerza  de  los  elementos,  casi  siempre  es  víctima  de  las  olas 
enfurecidas, 

jQ,ué  imprudentes  habéis  sido,  así  gritarán  muchos, 
qué  imprudentes,^  en  haber  tomado  la  pluma  para  escribir 
sobre  un  asunto  que  siempre  debe  estar  sepultado  pn  el  ma« 
profundo  silencio!  Ved  aquí  la  acusación  que  generalmente 
se  hace  á  todo  el  que  se  atreve  á  tocar  esta  materia.  Por 
desgracia  se  ha  formado  entre  nosotros  una  opinión  funesta 
que  llamaremos  de  silencio.  Todos  sienten  los  males,  todos 
conocen  los  peligros,  todos  quieren  evitarlos;  pero  sí  alguno 
trata  de  aplicarles  el  remedio,  mil  gritos  confusos  se  lanzar^ 
á  un  tiempo,  y  no  se  oye  otra  voz  que  la  de  callad,  callad. 
Tal  conducta  se  parece  á  la  de  ciertas  personas  tímidas 
que  atacadas  de  una  enfermedad,  la  ocultan  y  caminan  á  la 
muerte,  por  no  oír  de  la  boca  de  los  médicos  la  relación  de 
sus  males,  ni  el  medio  de  curarlos.  Cuando  tenemos  á  la 
vista  un  precipicio  espantoso,  y  nos  paramos  en  la  carrera 
para  retroceder  del  abismo  que  nos  va  á  tragar  ¿quiénes  son 
los  imprudentes?  ¿aquellos  que  levantan  la  voz  para  adver- 
tir el  peligro,  ó  los  que  tímidos  y  silenciosos  ven  correr  un 
pueblo  á  su  ruina?  Si  nuestros  males  fueiran  incurables*  en*^ 
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tonces  no  desplegaríamos  nnestros  labios,  pues  privaríamos 
á  muchos  del  consuelo  de  tener  una  muerte  tranquila;  pero 
cuando  el  enfermo,  á  pesar  de  su  gravedad,  tiene  un  tem- 
peramento vigoroso,  y  á  merced  de  remedios  fáciles  de  apli- 
car, puede»  sacudir  sus  dolencias  ,  crimen  y  crimen  imper- 
donable seria  en  nosotros  permanecer  espectadores  tranqui- 
los. Digan  de  nosotros  lo  que  quieran  los  egoístas;  censú- 
rennos los  que  precian  de  discretos;  acúsennos  los  parrici- 
das :  nada,  nada  de  eso  nos  importa.  Nosotros  cedemos  á 
consideraciones  de  un  linage  muy  elevado  ,  y  honrando  la 
noble  misión  de  escritores,  no  nos  cansaremos  de  repetir 
que  salvemos  á  la  patria;  salvemos  á  la  patria. 


ARTICULO   III. 


Memoire  sur  le  sucre  de  betteraves,  adressé  á  M.  D'  Argoud, 
ministre  du  commerce  et  des  travaux  publics,  par  le  sieur 
Aristide  Vincent ,  fabricant ,  ifC.  Aout  1831.  (Memoria 
sobre  el  azúcar  de  remolacha ,  dirigida  á  M.  D'  Argoud, 
ministro  de  comercio  y  de  trabajos  públicos,  por  el  señor 
Aristides  Vincent,  fabricante  &c.  Agosto  de  1831. 

Cuando  á  principios  del  siglo  que  corremos,  oímos  por 
la  vez  primera  que  Francia  se  empeñaba  en  sacar  azúcar 
de  la  remolacha ,  ¿  quién  había  de  decirnos  que  un  suceso 
feliz  coronaria  sus  esfuerzos,  y  que  en  el  transcurso  de  po- 
cos años,  esta  rai^:  al  parecer  tan  miserable,  habría  de  en- 
trar en  competencia  con  las  doradas  cañas  de  los  trópicos? 
¿Quién  habia  de  decirnos  que  el  incremento  de  su  cultivo 
daría  ocasión  á  los  fundados  temores  de  los  hombres  mas 
sensatos  ,  y  que  la  sal  preciosa  de  nuestros  ingenios  sería 
sostítuid  j  en  algunos  mercados  de  Europa  por  el  tosco  gra- 
no de  la  remolacha  ?  No  son  estas  preguntas  ,  hijas  de  un 
vano  recelo,  ni  de  un  cerebro  exaltado  :  son  sí,  la  inspira- 
ción de  la  verdad,  que  franca  y  sencilla  viene  á  hablarnos, 
para  que  conociendo  nuestra  situación,  sepamos  dirigirnos 
en  la  crisis  que  nos  amenaza. 

Después  de  hacer  el  autor  de  la  memoria  que  nos  ocu- 
pa algunas  breves  observaciones  sobre  la  agricultura  en  ge- 
neral, pasa  á  dar  la  historia  del  azúcar  de  remolacha,  y  á 
esponer  el  estado  en  que  se  halla  su  fabricación  en  Francia. 
Achard,  resucitando  los  planes  de  Margraíf,  hizo  sus  pri- 
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jueros  ensayos  en  Castelnaud^ry ,  y  de  vuelta  á  sü  patria," 
anuncia  el  éxito  de  sus  esperiencias.  „Es  innegable  asi  se 
espresa  el  señor  Vincent,  que  si  Napoleón  hubiera  aprecia- 
do menos  la  utilidad  de  este  descubrimiento  para  la  Fran- 
cia, y  que  no  hubiera  obligado  á  los  sabios  y  fabricantes  á 
crear  esta  nueva  industria  para  la  Europa,  las  aserciones  de 
Achard  aun  se  tendrían  por  quimeras,  y  este  descubrimien- 
to correrla  la  misma  suerte  de  tantos  otros  sepultados  en 
el  olvido.  Pero  gracias  á  la  enérgica  voluntad  del  grande 
hombre,  la  fabricación  del  azúcar  se  estableció  en  Francia^ 
y  se  desenvolvió  maravillosamente  cuando  los  acaecimien- 
tos de  1814  y  1815  vinieron  á  destruir  todas  las  esperanzas 
que  se  hablan  podido  concebir.  La  concurrencia,  formida- 
ble entótices,  de  las  azúcares  coloniales,  haciendo  imposi- 
ble la  lucha,  abatió  el  precio  del  azúcar,  y  la  industria  in- 
dígena sucumbió.  En  1820,  las  pocas  fabricas  que  aun  no 
sé  hablan  arruinado  ,  se  preparaban  para  cerrarse,  cuando 
en  1823,  M.  Crespcl,  hábil  fabricante  de  Arras,  poniendo 
mas  cuidado  en  las  operaciones,  desplegando  mas  activi- 
dad, y  haciendo  algunas  rectificaciones,  volvió  la  vida  á  es- 
ta industria  moribunda." 

El  año  de  1823  abrió  una  nueva  era  para  la  fabrica- 
ción del  azúcar.  Personas  muy  inteligentes  se  dedicaron  á 
estudiar  este  ramo  importante;  abandonaron  algunas  de  las 
prácticas  establecidas;  adoptaren  el  método  de  la  cochura 
del  jugo;  emplearon  el  carbón  animal;  é  l^ieieron  otras  in- 
novaciones y  reformas,  económicas  en  los  medios,  y  prove- 
chosas en  sus  resultados.  A  ellas  se  debe,  según  dice  el 
autor,  que  el  azúcar  de  calidad  superior  casi  tan  hermoso 
como  el  refinado  se  obtiene  al  mismo  precio  que  el  azúcar 
bruto. 

Francia  contaba  el  año  pasado  mas  de  doscientas  fá- 
bricas de  azúcar  de  remolacha,  y  la  producción  ascendió  á 
veinte  y  cinco  millones  de  libras.  La  remolacha  contiene 
^e  ocho  á  nueve  por  ciento  de  azúcar  en  peso;  pero  la  can- 
tidad que  se  estrae  de  ella ,  solamente  llega  á  cinco  por 
ciento.  Trátase  pues,  de  perfeccionar  los  instrumentos  pa- 
ra aprovechar  los  tres  ó  cuatro  por  ciento  de  azúcar  que  se 
pierden  en  el  estado  actual  de  las  fábricas.  Un  cilindro  á 
manera  de  sierra ,  con  dientes  en  la  superficie  esterior,  y 
que  se  llama  rape,  es  el  instrumento  de  que  han  usado  en 
Francia  hasta  aquí.-  Para  operar  con  él,  se  le  hace  girar  rá- 
|>idamente,  y  empujada  la  remolacha  contra  el  cilindro,  se 
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desbarata  y  convierte  en  una  pasta  blanda  que-  se  ccmprí- 
me  en  fuertes  prensas  hidráulicas.  Si  de  este  modo  no  se 
estrae  todo  el  jugo,  es  porque  la  remolacha  se  compone  de, 
unas  esferas  infinitamente  pequeñas,  cuyo  tamaño  las  hace 
resistir  á  una  presión  muy  fuerte.  El  jugo  que  contienen  es 
de  noventa  y  ocho  por  ciento  en  peso,  pues  las  capas  ó  pa- 
renquimas  de  la  remolacha  solamente  forman  un  dos  por 
ciento.  „Cuando  se  supiere  pues,  estraer,  asi  nos  habla  el 
señor  Vincent,  todo  el  jugo  de  la  remolacha,  se  puedea 
conseguir  dos  ó  tres  por  ciento  mas  do  azúcar  que  hoy,  sin 
aumentar  los  gastos  de  fabricación.  Aun  cuando  no  se  ob- 
tuviere sino  uno  por  ciento ,  esto  sería  \in  beneficio ,  y  el 
E recio  del  azúcar  bajaria  á  seis  y  medio,  ó  siete  sueldos  la 
bra.  Se  debe  esperar  que  no  está  lejos  la  época  en  que 
podremos  venderla  á  cinco  sueldos  la  libra.  No  tiene  na- 
da de  quimérica  la  suposición  que  hago  aquí;  M.  Ck'ment 
ha  obtenido  todo  el  jugo  de  la  remolacha,  ó  sea  un  noventa 
y  ocho  por  ciento,  pasándola  por  una  rueda  de  molino.  No 
siendo  esto  imposible  ,  estoi  autorizado  para  pedir  al  go= 
bierno  que  ofrezca  recompensas  á  los  nñiecánicos  que  la  hi- 
cieren practicable." 

El  autor  hace  un  paralelo  entre  el  azúcar  de  la  remo- 
lacha y  el  de  la  caña  en  las  Antillas  francesas,  y  cree  que 
aquella  bien  puede  luchar  ventajosamente  con  esta.  Dos 
son  los  puntos  en  que  se  apoya  para  probar  su  aserción. 

1  ?  Una  hectárea*  de  tierra  en  las  Antillas  no  contiene 
sino  de  1.650  á  1.700  kilogramos**  de  azúcar;  y  de  esta 
cantidad  solamente  se  pueden  estraer  1.500  kilogramos: 
pero  el  mismo  espacio  de  tierra  sembrado  en  Francia  de 
remolacha  contiene  2.400  kilogramos  de  azúcar,  y  aunque 
no  rinde  sino  1.500,  bien  podrá  dar,  cuando  se  rectifique  el 
método  de  su  estraccion,  de  2.000  á  2.250. 

2^  La  caña  ocupa  esclusivamente  el  terreno  durante 
quince,  diez  y  ocho  y  aun  veinte  meses:  mas  la  remolacha 
solamente  lo  ocupa  seis.    Nace  de  aquí  que  en  un  año  se 

Í»ueden  obtener  dos  cosechas  de  remolacha;  que  mientras  en 
as  Antillas  se  consigue  una  de  caña,  en  Francia  se  logran, 

*  Es  un  cuadro  de  100  metros  por  lado:  y  cada  metro  equivale  á 
3  pies  y  muy  poco  mas  de  7  pulgadas.  La  hectárea  corresponde  coa 
cortísima  diferencia  á  yugada  y  media  de  Castilla  la  Vieja,  ó  á  dos 
fanegas  y  media  según  la  medida  de  Madrid. 

**  El  kilogramo  equivale  á  2  libras,  2  onzas,  12  adarmes  y  15 
granos  del  peso  de  Castilla. 
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ademas  «Jé  las  dos  de  remolacha,  otra  de  cereaMé;  y  que 
una  hectárea  de  tierra  seínbrada  de  remolacha  en  Francia 
produce  doble  cantidad  de  azúcar  que  el  mismo  terreno 
plantado  de  cavia  en  las  Antillas,  pudiendo  llegar  el  rendi- 
miento de  aquella  hasta  el  triplo,  luego  que  seintroduzcari 
las  mejoras  que  pide  el  estado  de  su  elaboración. 

¿Mas  podrá  la  rertiolacha  dar  á  la  Francia  todo  el  azú- 
car que  necesita  para  su  consumo?  He  aquí  una  pregunta 
interesante.  Ella  consume  anualmente  60  millones  de  ki- 
logramos. El  producto  del  terreno  es  muy  variable.  Una 
hectárea  rinde  desde  10.000  kilogramos  de  raices  hasta 
80.000.  Él  resultado  ordinario  es  de  25  á  30.000  kilogra- 
mos. Estos  30.000  dan  1 .500  kilogramos  de  azúcar,  de  suer- 
te que  para  obtener  los  60  millones  de  kilogramos  que  la 
Francia  consume  anualmente,  se  necesitarán  40.000  hectá- 
reas sembradas  de  remolacha,  ó  sea  una  superficie  de  casi 
18  leguas,  cuyaestehsion  es  la  décima  parte  de  un  departa-í 
mentó.  Este  terreno,  lejos  de  perder  con  el  cultivo  de  la  re- 
molacha, producirá-cosechas  de  cereales  mas  ricas  que  antes. 

Es  importante  saber  cuales  son  los  capitales,  rendi- 
mientos V  brazos  empleados  en  el  cultivo  de  la  remolacha. 
Las  200  fabricas  que  habia  en  Francia  el  año  pasado,  nece- 
sitaron para  su  creación  de  un  desembolso  de  30  xnillones  de' 
francos;  de  los  cuales,  10.000  se  invirtieron  en  los  gastos 
del  cultivo  y  de  los  jornaleros.  Estos  ascienden  á  14.000, 
y  las  8.000  hectáreas  sembradas  de  remolacha  ceban  casi 
15.000  bueyes  ó  vacas.  Las  200  fábricas  rinden  casi  12 
millones  de  kilogramos  de  azúcar,  y  las  mas  útiles  son  las 
que  producen  de  50.000  á  225.000  kilogramos  al  año.  Las 
primeras  necesitan  de  70  jornaleros,  que  es  decir,  un  hom- 
bre para  cada  750  libras  de  azúcar;  mientras  que  en  las  co- 
lonias francesas  un  negro  produce  600  libras.  Supuesto  que 
el  consumo  anual  de  la  Francia  se  computa  en  60  millones 
de  kilogramos,  será  preciso  emplear,  para  obtenerlos,  80.000 
jorna,leros  por  el  espacio  de  siete  á  ocho  meses  al  año,  y 
construir  1.000  fabricas  de  la  especie  que  hemos  mencio-. 
nado,  en  las  cuales  se  podrán  cebar  75  000  bueyes.  Este 
ramo  de  industria  ofrece  la  gran  ventaja  de  ocupar  á  mu- 
chas mugeres  y  muchachos,  que  teniendo  poca  ocasión  de 
trabajar  para  ganar  su  vida,  se  entregan  á  la  vagancia. 

¿Pero  qué  capital  se  necesita  para  establecer  las  mil 
fábricas  que  hayan  de  producir  los  60  millones  de  kilogra- 
mos de  azúcar  que  consume  la  Francia  anualmenteí 
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El  autor  de  la  memoria  cree  que  se  debep  ^mpléar 
150  millones  de  francos,  distribuidos  en  el  orden  siguiente. 

Millones. 


Edificios,  casi »/. 30 

Calderas  y  otros  utensilios 30 

Gastos  de  cultivo 15 

Salarios  de  jornaleros 12 

Tierras 20 

Compra  de  ganado 30 

Otros  gastos 3 
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„  Estos  150  millones  ,  dice  el  señor  Vincent,  darian  un 
ínteres  que  racionalmente  se  puede  valuar  en  15  por  cien- 
to, ó  sean  22.500.000  francos,  representando  un  capital  de 
450  millones  con  qije  se  enriqueceria  la  nación." 

^  A  estas  ventajas  se  agregan  las  que  gana  la  agrieultu* 
ra  francesa  con  el  cultivo  de  la  remolacha.  Según  el  len- 
guage  del  autor,  al  paso  que  esta  raíz  se  va  estendiendo, 
las  tierras  que  no  daban  sino  cosechas  medianas  de  cerea- 
les, ya  las  producen  muy  abundantes,  y  el  valor  de  las  tier- 
ras y  su  arrendamiento  suben  mucho,  porque  los  productos 
del  arrendatario  y  del  j)ropietario  aumentan.  Multiplican- 
do las  plantas  lautritivas,  Francia  se  pondrá  á  el  abrigo  de 
las  escaceses  fucticias  que  la  amenazan  c^ada  siete  ü  ocho 
años:  se  criará  y  alimentará  mayor  numero  de  ganado,  y 
los  franceses  cesarán  de  ser  tributarios  de  la  Alemania  en 
cuanto  á  Jos  animales,  bajando  por  consecuencia  el  precio 
de  ellos  de  tal  manera,  que  los  habitantes  del  campo  que 
en  las  dos  terceras  partes  de  la  Francia  nunca  comen  car? 
ne,  podrán  alimentarse  con  ella.  El  ejército  tampoco  ne= 
cesitará  de  comprar  los  caballos  alemanes;  ni  la  nación  de 
surtirse  de  cueros  en  los  mercados  de  Buenos-Aires  y  el 
Brasil. 

Para  fomentar  la  fabricación  del  azúcar  de  remolacha 
en  Francia,  y  hacer  bajar  el  precio  de  este  fruto  de  8  ó  10 
sueldos  á  5  ó  6  la  libra  y  aun  mas,  propone  el  autor  varias 
medidas;  y  entre  ellas  es  la 

1.a     Que  el  gobierno  fije  prontamente  y  de  un  modo  in- 
variable la  suerte  de  esta  industria  nacional,  mandando  por 


sma  ley  que  los  derechos  de  entrada  impuestos  sobre  el 
azúcar  no  se  alteren  hasta  el  momento  en  que  la  ñibrica* 
cion  estuviere  nivelada  con  el  consumo,  6  en  que  las  me- 
joras hechas  permitan  bajar  el  precio  del  azúcar  indígena, 
y  por  consiguiente  los  derechos  en  una  suma  equivalente. 

2.a  Que  las  nuevas  fábricas  que  se  establecieren,  que- 
den exentas  de  impuestos  por  el  espacio  de  cinco  años. 

3.a  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  20.000  francos  á 
todoJiombre  industrioso  que  estableciere  una  fabrica  en 
un  departamento  donde  no  haya  ninguna. 

4.a  Que  el  gobierno  proponga  un  premio  de  10.000 
francos  para  el  artesano  que  hiciere  un  instrumento  que 
sin  esceder  del  precio  de  mil  francos,  pueda  estraer  casi 
todo  el  jugo  de  la  remolacha,  ó  sea  ur^  95  por  ciento,  en  el 
mismo  tiempo  que  los  instrumentos  actuales,  y  sin  alterar 
en  nada  la  calidad  del  jugo. 

5. »  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  50.000  francos  al 
fabricante  que  encontrare  el  medio  de  convertir  en  grano 
el  azúcar  de  remolacha  valiéndose  de  ka  evaporación  con- 
tinua, de  manirá  que  sea  tan  buena,  y  tan  idéntica  áel  azú- 
car de  caña  como  la  obtenida  por  el  método  de  la  cochura 
y  del  filtro  de  Dumont;  6  al  que  encontrare  el  principio  á 
que  las  azúcares  formadas  por  la  evaporación  continua,  de- 
ben la  insipidez  y  sabor  desagradable  que  las  distingue  d^ 
las  de  caña. 

6.^  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  10.000  francos  al 
que  encontrare  una  materia  común  mas  barata  que  el  car- 
bón animal,  y  que  goce  de  las  mismas  propiedades  quími- 
cas y  mecánicas. 

Los  habitantes  de  las  colonias  francesas  claman  enér- 
gicamente contra  toda  medida  que  se  encamina  á  proteger 
ía  fabricación  del  azúcar  de  remolacha.  Si  así  lo  hacéis, 
tal  es  su  lenguage,  vais  á  arruinar  completamente  las  colo- 
nias que  habitadas  por  franceses,  no  son  sino  departamen- 
tos franceses  que  sacrificáis  á  los  otros.  Al  mismo  tiempo 
sacrificáis  la  marina,  porque  si  no  tenéis  ya  colonias,  vuestra 
marina  mercante,  ya  débil,  será  reducida  á  la  nada,  y  cuan- 
do entrareis  en  guerra,  no  tendréis  marineros  con  que  ar- 
mar los  buques  que  hayan  de  defender  la  nación.  Por  otra 
parte,  las  colonias  no  producen  sino  azúcar  y  café;  los  colo'- 
nos  sacan  de  Francia  las  sustancias  y  los  productos  manu- 
facturados de  que  necesitan:  por  tanto,  renunciáis  á  un  ra- 
mo de  vuestro  comercio  de  esportaciort.  Las  colonias  ofre-» 


cpn  en  tiempo  de  paz  grandes  facilidades  á  el  comercio,  y 
en  tiempo  de  guerra,  un  asilo  á  los  buques  de  guerra.  Las 
colonias  pues  y  la  marina  se  prestan  mutuo  socorro. 

El  autgr  de  la  memoria  responde  a  estas  objeciones,  y 
empieza  preguntando  si  la  Francia  tiene  colonias.  Confie- 
sa que  sí  las  tiene,  y  da  como  prueba  de  ello  los  30  millo- 
nes d(!  francos  que  su  administración  y  su  tarifa  la  cuestan 
anualmente;  pero  niega  que  las  posee,  si  se  trata  de  las 
ventajas  que  recibe.  No  se  equivoca  en  pensar,  que  no  pu- 
diendo  ni  queriendo  las  colonias  resistir,  a  la  primera  guer- 
ra marítima  con  la  Inglaterra,  llegarían  á  ser  presa  suya  el 
dia  que  esta  nachon  lo  proyectase.  La  esperiencia  de  las 
últimas  guerras  ha  probado  que  el  interés  de  las  colonia» 
es  hacer  causa  común  con  la  Inglaterra.  ,, Ellas  pues,  asi 
se  espresa,  son  una  propiedad  inglesa  que  nosotros  noa 
complacemos  en  alimentar  y  proteger." 

No  niega  que  las  colonias  están  habitadas  por  franceses; 
¿pero  por  cuantos,  interroga?  Dice  que  todos  los  blancos 
no  poblarían  un  departamento  de  Francia,  y  que  el  ínteres 
de  los  83  dé  que  se  compone  la  nación,  no  debe  sacrificar- 
se á  uno  solo.  El  cree,  que  con  biienos  gobernantes,  siem- 
pre habrá  buques  y  marineros.  Cita  el  ejemjplo  de  los  Es- 
tados-Unidos que  sin  una  pulgada  cuadrada  de  colonias, 
poseen  una  marina  mercante  mucho  mas  respetable  que  la 
francesa:  sus  naves  flotan  en  todos  los  mares,  y  su  comer- 
cio está  mas  desenvuelto,  y  tan  toó  mas  protegido.  ,, En  fin, 
'asi  concluye,  me  parece  que  sí  debemos  hacer  sacrifícios 
por  alguno,  es  mas  bien  por  el  haibitante  de  nuestro  propio 
suelo  que  divide  con  nosotros  el  peso  de  las  cargas  socia- 
les, que  no  por  hombres  medio  estrangeros.  Es  tan!  irracio- 
nal establecer  un  privilegio  en  favor  dé  las  colonias,  comoi 
ííar  auno  ó  muchos  departamentos  el  monopolio  de  la  pro- 
ducción del  trigo,  del  vino,  de  las  maderas  &.c.  La  distan- 
cia lejos  de  legitimar  el  monopolio,  es  una  razón  para  des- 
truirlo; y  así,  no  solo  debemos  dejar  luchar  el  azúcar  indí- 
gena con  la  colonial,  siiio  fomentar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  fabricación  indígena,  pues  la  de  ultramar  puede 
faltarnos  á  la  primera  apariencia  de  guerra*"  h'jíiuíí 

No  negaremos  que  el  autor  lleva  fundamento  en  íl'gtf- 
nas  de  las  razones  que  alega;  pero  sin  entrar  á  discutir  la 
fuerza  que  puedan  tener,  es  preciso  confesar,  que  habla  co- 
mo un  hombre  apasionado  á  quien  arrastra  su  ínteres.  Pues 
qué  ¿porque  Francia  gast^  ^Q.  millones  eu  sus  colonias,  ya 
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«e  infiere  que  le  son. onerosas?  ¿No  podrá  recibir  su  equi- 
valente ó  en  las  utilidades  comerciales,  ó  en  las  ventajas 
políticas  que  le  da  su  posesión,  conservando  si  no  la  pre- 
ponderancia, al  menos  alguna  influencia  en  las  grandes 
cuestiones,  que  presenta  el  nuevo  mundq?  ¿No  "puede  apos.- 
tar  en  ellas  sus  escuadras,  y  hacerlas  de  allí  salir  para  que 
recorran  nuestros  mares,  é  infundan  respeto  a  los  que  pre- 
|endan  ultrajar  el  pabellón  tricolor?  ... 

_,,  Pero  dejemos  ésta  materia ,  y  ya  que  hablamos  de^azú- 
tíar,  no  perdamos  la  ocasión  de  decir  alguna  cosa,  aunque 
sea  brevísimamente,  sobre  un  articulo  titulado  Agricultura 
y  comercio  de  la  isla;  precios  corrientes  de  los  frutos,  é  in- 
JliJfjo  qu.een  ellos  puede  tener  el  establecimiento  de  un  banco, 
jpublicado  en  el  Lucero  de  la  Habana  del  6  de  agosto  del 
presente  año.*  Nuestras  observaciones. serán  coi^iisas,  y 
esperamos  que  los  redactores  de  ese  periódico  ,,que  son  los 
jautores  del  articulo,  no  interpretarán  siniestramente  nues- 
tros reparos,  pues  la  discrepancia  de  opiniones  en  puntos 
.controvertibles,  lejos  de  irritar  los  ánimos,  debe  ser  el  me- 
jdiOjde  conciliarios  encontrando  juntos  la  verdad. 

Se  afirma  en  aquel  periódico,  que  el  precio  del  azúcar 
M  tenido  este  año  un  aumento  de  mas  de  30  por  ciento.  Es- 
ta aserción  nos  parece  exageradísima,  y  quisiéramos  que  en 
Vez  de  haberla  indicado,  se  le  hubiese  dado  todo  el  grado 
'de  evidencia  que  exige  una  materia  de  tanta  importancia. 
En  riuestro  concepto,  no  habrá  llegado  al  14  por  cienío, 
]porgue  aunque  es  verdad  que  algui^as  partidas  de  calidad 
_^uperior  comparadas  con  las  de  inferior  han  tenido  en  ar- 
roba un  aumento  de  2  rs.  o  2|;  eso  nada  prueba  contra  la 
■verdad  constante  de  que  el  hacendado  quemas  ventajas  ha 
Jo^grado,  ha  sido  la  de  1¿^  rs.  en  arroba,    j.  ;  ..-,',    dní-u.  f,iii 

,  ,  Cualquiera  que  oiga  que  el  preqio  del  azúcar  fia  suQJ[)Í9 
mcfs  de  un  30  por  ciento,  creerE|  y  con  razón  que  ya  ces,ar 
ron  nuestros  trabajos;  pero  aun  suponiendo' que  fuese  ciertQ 
este  soñado  incremento,  todo  se  reducirla  Áque^el  ingenio 
^que  nada  produjo  á  su  amo  el  año  anterior,  en  ^te  rendiría 
jel  dos  por  ciento  deircapital;  infiriéndose  de  aqu^,  no  que  si^ 
condición  sea  próspera,  sino  menos  triste  que,  el  ano  ,pas^ 

,.'  .  *..Coixio  el  nuevo  editor  de.  Ja  Reyásta  la  recibió  atrasada  en  ma? 
"¿e  dos  meses,  y  aun  no  ha  tenido^  tiempo  de  ponerse  á  la  par,  no  se 
cstrañe,  qué  correspondiendo  este  número  al  80  de  junio,  se  hagan  en 
«1  referencias  de  fecha  p^istérior.  Atendamos  á  la  realidad  de'Ías.cosafii 
^.sacrifiquemos  á  ella  íormulaS'insi^nifieantes,^;.£>.4'5  ji/p-o^i:^  ¿yp 
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do.  Para  sdbeV'Si  el  hacendado  se  halla  en  circunstancias 
ventajosas  ó  desfavorables,  debe  atenderse  á  las  ganancias 
que  logre,  despues^de  deducidos  todos  los  gastos  de  su  fin- 
ca; pero  no  á  la  diferencia  de  precio  que  puede  haber  de  un 
año  respecto  de  otro,  porque  este  dato  por  si  solo  conduci-^ 
ría  á  resultados  muy  erróneos.  Supongamos  que  el  dueñoi 
de  Un  ingenio  necesita  para  sostener  su  finca,  y  sacar  al- 
gitna  utilidad,  de  vender  su  fruto  á  diez.  'Si  Un  año  tiene  la 
desgracia  de  venderlo  á  seis,  es  claro  que  sufre  un  quebran- 
to Considerablej  y  aunque  al  año  siguiente  pueda  venderlo 
á  nueve,  que  es  decir  un  tercio  mas,  no  por  eso  se  conside- 
rará feliz,  pues  el  aumento  de  precio  en  el  último  año,  ape- 
nas alcanza  para  indemnizarle  de  sus  pérdidas  anterioreSf, 
Y  ya  que  sin  atender  á  los  gastos  de  producción  se  quiero 
decidir  en  abstracto  de  la  felicidad  de  nuestros  hacendados, 
considerando  solamente  el  precio  de  nuestros  frutos,  ¿por- 
qué se  toma  el  corto  transcurso  de  un  aña,  y  no  se  tiende 
la  vista  á  épocas  anteriores,  para  compararlas  después  con 
estos  últimos  años  calamitosos?  Entonces  se  conoceria  q\í^ 
la  suerte  de  los  hacendados  ha  cambiado  mucho,  y  que  el 
cuadro  de  su  felicidad  es  una  ilusión  muy  funesta. 

Las"  causas  de  la  subida  del  precio  del  azúcar  en  este 
año  no  son  las  que  designan  los  redactores ,  sino  las  muy 
notorias  de  las  revoluciones  del  Brasil  y  Jamaica,  y  las  cor- 
tísimas cosechas  de  las  islas  inglesas  de  Barlovento  y  Nue- 
va Orleans:  pero  á  pesar  de  esto  se  vé  que  el  aumento  de 
precio  ha  sido  tan  pequeño,  que  sentimos  no  poder  lison- 
gearnos  con  el  Lucero  de  sus  anuncios  anteriores.  Estas  cau- 
sas siendo  estraordinarias,  nunca  pueden  tomarse  como  ba- 
se de  nuestros  cálculos  futuros. 

No  convenimos  tampoco  en  que  el  precio  del  azúcar  se 
mejore  por  el  aumento  de  consumo.  Esto  seria  cierto  si  la 
producción  se  disminuyese  ó  quedase  estacionaria  ¿pero  se- 
rá probable  que  suceda  alguna  de  las  dos  cosas?  A  juzgar 
por  lo  pasado  diriamos  positivamente  que  no,  pues  a  pesar 
de  que  ha  muchos  años  que  el  precio  del  azúcar  va  bajan- 
do, la  producción  ha  ido  siempre  subiendo ;  y  tanto,  que 
desde  el  año  de  1815  hasta  1831  ha  tenido  casi  40  por  cien- 
to de  aumento.  Podrá  venir  el  dia.  ó  haya  llegado  ya  si  se 
quiere,  en  que  por  la  falta  de  producción  desaparezcan  de» 
los  mercados  del  mundo  algunas  cantidades  de  azúcar;  pero 
esta  falta  será  siempre  efímera,  y  mil  fuentes  obstruidas  por 
algunos  momentos,  se  abrirán  de  nuevo,  y  correrán  á  rebo- 
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sar  ios  pequeños  vacíos  que  se  formaron.  No  podemos  mé* 
nos  que  transcribir  aqui  lo  que  dijimos  en  el  n  í    6  .    de  la 
Revista  Cubana.  ^ 

j,Ai^mentado  considerablemente  el  consumo,  no  solo, 
en  la  Gran-Bretaña,  sino  también  en  las  demás  naciones, 
parece  natural  que  el  precio  del  azúcar,  lejos  de  haber  baja- 
do debiera  haber  subido.  Tal  habria  sido  el  resultado,  si  los 
productos  no  hubresen  escedido  las  necesidades  generales; 
pero  aquellos  se  han  aumentado  tanto,  que  países  que  án-' 
tes,  ó  no  daban,  ó  producían  poca  azúcar,  hoy  derraman 
cantidades  considerables  en  varios  puntos  del  globojy  aun- 
que el  abatimiento  del  precio  ha  puesto  este  fruto  al  alcan- 
ce de  muchos  que  antes  no  podian  consumirlo,  el  equilibrio 
está  tan  alterado,  que  su  precio  solamente  se  podria  volver 
á  levantar,  si  acaecimientos  desgraciados  borrasen  del  ca- 
tálogo de  la  producción  agrícola  á  alguno  de  los  paises  que 
mas  azúcar  envian  á  los  mercados  de  Europa." 

Efectivamente,  cuando  se  considera  el  estado  presente 
ijfe  la  elaboración  de  a  üc  tr,  y  el  aumento  que  todavía  pue- 
de darse  al  cultivo  de  \s^  caña  en  los  paises  donde  se  dedi- 
can á  esta  planta,  entonces  se  conocerá  el  fundamento  que 
tienen  para  decir  ios  Revisores  de  Edimburgo,  que  aunque 
la  demanda  de  azúcar  fuese  diez  veces  mayor  que  la  canti- 
dad presente,  bien  podria  venderse  sin  ningún  aumento  mü" 
ferial  de  precio. 

En  cuanto  al  café  también  se  comete  una  grave  equi- 
vocación, suponiendo  que  su  precio  ha  subido  un  ciento 
Í»or  ciento,  cuando  si  se  toma  un  término  medio  ,  apenas 
legará  al  cincuenta.  El  Lucero  nos  da  la  enhorabuena  de 
haber  visto  cumplidas  sus  predicciones  acerca  del  aumento 
que  tendría  el  valor  del  café;  pero  ya  mucho  antes,  todos  lo 
sabíamos  por  los  interesantísimos  datos  y  noticias  que  pu- 
blicaron ios  corredores  de  Londres,  y  esperábamos  con  se- 
guridad la  resurrección  de  este  importante  ramo  de  nues- 
tra agricultura. 

Celebramos  todo  lo  que  dicen  los  señores  redactores 
con  respecto  al  influjo  de  un  banco  en  los  precios  ¿pero  ha- 
brá quien  desconozca  las  ventajas  de  semejante  estableci- 
miento? Todos  están  persuadidos  de  ellas;  y  así  lo  que  debe 
Jhacerse,  es  presentar  los  medios  de  vencer  las  dificultades 
que  la  fundación  de  los  bancos  ha  encontrado  en  los  domi- 
nios españoles.  Entonces  sí,  se  hará  al  país  un  verdadero 
servicio,  y  la  pluma  de  la  Revista  Cubana  será  también 
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«ntónces  la  primera  que  pagará  su  deuda  de  gratitud  á  los 
autores  de  %sp  trabajo. 

ARTICULO  IV. 

Breve  noticia  de  la  Turquía  según  los  viages  mas  recientes 
publicados  en  ingles  por  Madden,  Walsh,  Franckland^ 
y  otros. 

Un  pueblo  que  habiendo  Cruzado  el  Helesponto  mas 
de  cuatro  siglos  hace,  y  establecídose  en  una  de  las  regio- 
nes mas  venturosas  de  la  tierra,  ha  conservado,  en  medio 
del  contacto  con  las  naciones  europeas,  su  detestable  reli- 
gión, sus  bárbaras  costumbres,  sus  horrendas  instituciones, 
y  aun  aquel  espíritu  enemigo  de  toda  reforma  ó  mejora,  es 
un  pueblo  ciertamente  digno  de  ser  conocido,  no  solo  por 
los  viageros  que  caminan  con  el  objeto  de  satisfacer  su  cu- 
riosidad, sino  aun  por  los  que  hacen  sus  peregrinaciones 
con  un  ojo  verdaderarnente  filosófico.  Bien  quisiéramos  dar 
una  descripción  minuciosa  del  vasto  y  decadente  imperio 
de  Turquía;  pero  no  podríamos  cumplir  nuestros  deseos,  sin 
formar  un  artículo  difuso  que  traspasara  los  limites  de  esta 
Revista. 

„La  gran  ciudad  de  Constantinopla  está  situada,  ó  se  su- 
pone estarlo,  como  su  madre  Roma,  sobre  siete  colinas  que 
forman  un  euave  declive  hasta  la  ribera  occidental  del  Bos- 
foro. El  célebre  estrecho  de  este  nombre  que  divide  la  Eu- 
ropa del  Asia,  y  cuyas  aguas  corren  con  magestuosa  y  pau- 
sada corriente,  tendrá  de  una  á  tres  millas  de  ancho.  Es  el 
centro  de  la  unión  del  Euxino  y  el  mar  de  Mármara,  del  He- 
lesponto y  el  Archipiélago  del  Mediterráneo.  A  uno  de  loe 
dos  lados  del  triángulo,  sobre  que  está  edificada  la  ciudad, 
le  ciñe  un  brazo  del  Bosforo  llamado  „Cuerno  de  oro"  y  al 
otro  las  aguas  del  Mármara.  Al  tercero  que  forma  la  parte 
de  tierra,  y  se  estiende  entre  ambas  aguas,  le  circunda  una 
muralla,  que  está  arruinada.  Forma  el  Cuerno  dorado,  una 
bahía  grande  y  hermosa,  con  todas  las  comodidades  apete- 
cibles para  construir,  asegurar  y  equipar  escuadras  por  nu- 
merosas que  sean.  La  ciudad  misma,  ora  se  mire  desde  la 
parte  de  tierra  ó  del  mar,  presenta  una  hermosísima  y  risue- 
ña vista;  pero  si  penetra  el  viagero  dentro  de  sus  antiguas  y 
arruinadas  murallas,  se  le  desvanecen  dolorosameute  todas 
las  ic^eas  de  esplendor  y  magijificencia.  Apenas  encuentrp. 
13 
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lina  caMé  que  merezca*  el  nombre  de  tal;  las  mezquitas  y« 
sus  torres,  que  desde  lejos  parecían  tan  brillañíbs,  de  cer-; 
ca  se  ven  metidas  en-  unas  callejuelas,  tan  estrechas,  tan 
torcidas  y  sucias^  que  es  casi  imposible  transitarlas;  tropie- 
za á  cada  paso  con  un  perro  ú  otro  animal  muerto,  6  algu- 
na nueva  especie  de  inmundicia,  hasta  el  estremo  de  verse 
qadáveres  desnudos  yimutilados  que  bajan  al  Bosforo  con 
la  basura  de  las  calles.  Reina  durante  la  noche  en  estas 
inmundas  calles  el  silencio  de  los  sepulcros,  escepto  cuan- 
do suele  interrumpirlo  el  grito  de/iíe^o/  cuyo  elemento  de- 
vastador consume  algunos  centenares  de  casas,  para  que  se 
levanten  después  en  su  fea  forma  primitiva. 

Ninguno  ha  descrito  con  mas  elocuencia  el  estado  de 
Constantinopla  que  un  griego  moderno,  á  quien  se  reñere 
en  las  siguientes  palabras  un  célebre  historiador  ingles. 
„Con  el  mayor  dolor  debe  confesar  que  su  desgraciado  pais 
es  la  sombra  y  el  sepulcro  de  lo  que  fué;  que  las  obras  an- 
tiguas de  escultura  han  perecido  por  los  estragos  de  una 
bárbara  violencia;  que  se  demolieron  los  edificios  mas  sun- 
tuosos, y  que  los  mármoles  de  Paros  y  Numidia  se  convir- 
tieron en  cal  ó  en  polvo.  Un  pedestal  vacío  es  la  señal  de 
que  allí  hubo  alguna  estatua;  el  tamaño  de  una  columna  se 
colige  del  de  algún  chapitel  destrozado;  vénse  esparcidas 
por  el  suelo  las  tumbas  de  los  emperadores;  y  parece  que 
hasta  las  tormentas  y  los  terremotos  han  disputado  al  tiem- 
4)0  el  derecho  de  acabar  con  tan  preciosos  monumentos." 

Entre  las  antiguas  capitales  de  Europa  ninguna  pre- 
senta menos  edificios  y  monumentos  dignos  de  llamarla 
atención  del  viagero  que  la  famosa  ciudad  de  Constantino; 
Las  obras  indestructibles  de  la  naturaleza  brillan  hoy  con 
el  mismo  esplendor  que  en  los  tiempos  felices  de  su  funda- 
ción: pero  las  iglesias,  los  palacios,  las  torres,  las  murallas, 
los  acueductos,  baños,  fuentefe.,  cisternas  é  hipódromos,  ó  se 
hallan  en  la  mas  vergonzosa  decadencia,  ó  están  del  todo 
arruinados.  El  Almeidan,  ó  el  antiguo  Hipódromo,  las  igle- 
sias ó  mezquitas,  el  serrallo  con  susinmensos  y  caprichosos 
edificios,  el  jardín  adornado  de  cipreses,  una  columna  de 
bronce,  un  obelisco  egipcio  arruinado,,  el  acueducto  del 
emperador  Valente,  y  quinientas  fuentes  pintadas,  son  los 
únicos  objetos  que  pueden  consolar  la  vista  del  viagero  en- 
tristecido.. 

Las  ruinas  de  las  grandes  cisternas  donde  se  deposita- 
ba el  agua  para  las  necesidades  de  una  población  numero-» 
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s&,  oun  escitan  el  interés  de  los  curiosos  que  van  k  visitar- 
las. Según  Mr.  Walsl¡ ,  uno  de  estos  aljibes  que  es  un  vas- 
to edificio  subterráneo,  cuya  bóveda  estci  sostenida  por  672 
columnas  de  mármol,  hoy  está  lleno  de  basura  y  tierra,  ha- 
biendo quedado  solo  una  parte  pequeña,  libre  de  este  estra- 
go, en  la  cual,  á  pesar  do  su  gran  obscuridad,  han  estable- 
cido talleres  algunos  cordoneros.  Andreosi  calculó  que  po- 
dría contener  agua  para  el  consumo  de  toda  la  ciudad  du- 
rante 60  dias.  Otro  algibe  que  presenta  el  aspecto  de  un 
lago  subterráneo;  estendiéndose  por  debajo  de  algunas  ca- 
lles con  336  magníficas  columnas  de  mármol,  es  el  único 
de  los  muchísimos  que  construyeron  los  emperadores  grie- 
gos que  sea  servible  hoy  dia.  Aun  este  depósito  magnífico 
se  halla  en  el  mas  deplorable  abandono.  En  caso  de  un 
sitio,  si  cortaran  los  acueductos  que  le  llenan,  no  abastece- 
ria  á  la  ciudad  una  semana  el  agua  que  puede  contener. 
Durante  los  400  años  que  está  en  poder  de  los  turcos  esta 
antigua  metrópoli,  el  gobierno  no  ha  tomado  Ja  menor  pro- 
videncia para  adornarla  ni  aun  conservarla.  Ninguna  prue- 
ba se  puede  dar  mas  convincente  de  esta  verdad,  y  que  mas 
claramente  manifieste  su  total  desidia  y  abandono,  que  el 
hecho  de  hallarse  hoy  en  el  mismo  estado  que  cuando  se 
hizo  la  brecha  que  abrieron  los  turcos  en  la  muralla  á  su 
entrada,  y  en  cuyas  ruinas  quedó  sepultado  el  ultimo  de  los 
Paleólogos. 

En  la  circunferencia  de  doce  á  catorce  millas  que  tie- 
ne Constantino,pla,  y  en  los  arrabales  de  Pera,  Galaía  y  To- 
fana  se  encerraba  veinte  años  há  una  población  de  700  á 
800.000  almas,  compuesta  de  turcos,  griegos,  judíos,  armé-r 
nios,  egipcios,  coitos,  y  algunos  comerciantes  europeos:  pe- 
ro los  estragos  de  la  epidemia  ,  la  gloriosa  insurrección  de 
los  griegos,  el  levantamiento  y  matanza  de  los  genízaros, 
la  espulsion  de  los  armenios,  y  la  guerra  de  Rusia,  han  dis- 
minuido aquel  número  á  unos  500.000. 

Franckland  nos  hace  una  clasificación  muy  hermosa 
de  los  habitantes  de  Constantinopla.  Oigámosle. 

„Aquí  se  ve  el  grave,  respetable  y  magestuoso  Efendi 
turco,  con  el  turbante  JDlanco,  la  barba  negra,  los  ojos  vi- 
vos y  centellantes,  su  airoso  manto,  calzones  de  escarlata, 
borceguíes  amarillos,  y  rico  tahalí  de  casimir,  en  el  que 
brilla  el  dorado  y  reluciente  Aawd/«r  ó  alfange.  Allí  el  ale- 
gre, locuaz,  altivo  y  astuto  griego,  distinguido  por  su  bar- 
ba pequeña^  turbante  negro,  calzones  cortos  y  muy  anchos, 
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pierna  desnuda  y  zapatos^  negros.  Allá  el  serio  y  venerable 
armenio,  con  su  torre  negra,  que  como  un  globo  se  le  le- 
vanta en  la  cabeza;  con  las  anchas  enaguas  turquesas,  col- 
gando de  su  tahalí  un  tintero  de  cuerno  en  lugar  del  hand- 
jar,  y  con  su  media  bota  ó  zapatilla  camersí.  Tras  estos  vie- 
nen los  míseros  y  humillados  judíos,  cuyos  tristes  aspectos, 
cejas  contraidas,  hundidos  ojos  y  labios  temblorosos,  soíi 
las  señales  características  de  su  secta  por  todo  el  mundo. 
Adorna  su  agachada  cabeza  un  turbante  azul,  y  unas  chine- 
las del  mismo  color  le  cubren  los  pies.  Entre  ellos  sin  em- 
bargo se  ve  la  cabeza  adornada  de  varios  modos.  A  veces 
se  ve  la  alta  torre  del  tártaro,  otras  el  tocado  en  figura  de 
melón  del  Nizam  Djedid,  ahora  la  gorra  parda  en  forma  de 
un  cono  del  Imán  y  del  Dervis,  después  el  feo  sombrero  del 
franco,  con  su  mas  fea  é  insoportable  vestimenta  de  Eu- 
ropa." 

Los  judíos  son  después  de  los  turcos  la  raza  mas  fiera 
y  mas  fanática.  Uno  de  los  viageros  que  ya  hemos  citado, 
opina,  que  las  persecuciones  y  sufrimientos  no  les  han  en- 
señado moderación,  y  así  persiguen  de  muerte  á  los  após- 
tatas de  su  doctrina.  El  odio  á  los  cristianos,  y  en  especial 
á  los  griegos,  se  deja  ver  en  cualquiera  ocasión.  Cuando 
el  último  patriarca  fué  ahorcado  por  los  turcos  ,  los  judíos 
se  presentaron  gustosos  á  arrastrar  su  cuerpo  hasta  el  mar 
con  la  misma  cuerda  con  que  había  sido  colgado.  Irritó  en 
tales  términos  á  los  griegos  este  desapiadado  acto  que  al 
principio  de  la  revolución  se  valieron  de  cuantas  ocasiones 
se  presentaban  para  vengarse  de  los  judíos  con  la  mas  hor- 
rible crueldad  ;  de  lo  cual  dimanó  después  aquel  odio  ge- 
neral que  ahora  reina  entre  ambos  pueblos.  Los  griegos  de 
Constantínopla  están  firmemente  persuadidos  á  que  los  ju- 
díos acostumbran  sacrificar  niños  suyos  en  lugar  de  corde- 
ros pascuales. 

Refiere  el  Dr.  Walsh,  que  estando  un  día  en  Galata, 
hubo  en  el  pueblo  una  gran  conmoción.  Había  desapareci- 
do un  hijo  de  un  comerciante  griego  sin  que  nadie  pudiese 
-dar  razón  de  su  paradero.  Era  este  un  hermosísimo  niño,  y 
se  suponía  que  había  sido  cogido  pof  un  turco  ó  por  algún 
esclavo:  mas  al  cabo  de  algún  tiempo  se  halló  su  cadáver 
en  el  Bosforo.  Tenia  los  brazos  y  las  piernas  atadas,  y  al- 
gunas heridas  hechas  en  un  lado  indicaban  que  su  muerte 
había  sido  algo  esíraordinaria.  Todas  las  sospechas  recaye- 
ron inmediatamente  en  log  judiosj  y  como  .acababa  de  pa» 
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fiar  su  fiesta  pascual,  las  congeturas  se  c-onvírtieron  en  rea» 
lidades.  Nada  pudo  saberse  de  positivo,  pero  el  asunto  cor- 
rió como  cierto  por  todo  Pera. 

No  puede  haber  contraste  mas  estraño  que  el  de  las 
costumbres  de  los  turcos  con  las  de  los  cristianos.  „Aféi- 
tanse  aquellos  la  cabeza,  dice  Madden,  y  se  dejan  crecer  la 
barba:  los  hombres  llevan  enaguas  de  paño,  las  mugeres 
calzones  de  seda:  en  vez  de  sombrero  se  envuelven  la  cabe- 
za con  un  pedazo  de  muselina:  en  lugar  de  capote  se  echan 
una  manta  sobre  los  hombros:  una  alfombra  les  sirve  de  ca- 
ma; una  taza  de  madera,  de  bajilla  de  plata  labrada,  y  una 
•artesa  de  peltre  de  mantel:  los  dedos  suplen  la  falta  de  te- 
nedores, y  la  de  trinchante  las  espadas.  Un  hombre  sa- 
luda sin  inclinarse,  se  sienta  sin  necesidad  de  silla,  se  pone 
serio  sin  motivo  y  se  está  callado  sin  pensar  en  nada.  Si  se 
Je  pregunta  por  su  muger,  arriesga  uno  su  vida;  si  le  alaban 
sus  hijos,  cree  que  es  con  siniestra  intención.  Siempre  tie- 
ne el  nombre  del  profeta  en  los  labios  y  nunca  el  temor  de 
Dios  en  su  corazón:  las  mugeres  se  tapan  la  cara,  y  no  se 
avergüenzan  de  ensenar  sus  cuerpos;  se  complacen  en  las 
Voluptuosas  evoluciones  del  harem,  y  se  ruboriüían  de  ver 
«na  europea  sin  velo.  En  una  palabra,  parece  que  su  obje-» 
ío  principal  ha  sido  diametralmente  opuesto  á  los  usos  de 
la  cristiandad." 

Walsh  hace  también  sobre  esta  materia  algunas  ob- 
servaciones muy  exactas  que  le  ocurrieron,  mientras  el  tur- 
co que  le  servia,  se  rapaba  la  cabeza.  Asi  se  esplica. 

„Se  estaba  edificando  la  casa  inmediata  á  la  del  bar- 
bero, y  habia  un  hombre  ocupado  en  hacer  un  inventario. 
Cuantas  personas  estaban  allí,  trabajaban  de  un  modo  ente- 
ramente contrario  al  que  nosotros  acostumbramos.  El  bar- 
bero llevaba  la  navaja  hacia  fuera;  los  nuestros  la  llevan 
hacia  dentro.  El  carpintero  al  contrario  con  una  sierra  que 
tenia  los  dientes  hacia  adentro,  aserraba  al  revés  de  los 
nuestros,  con  el  brazo  hacia  él:  el  albañil  estaba  sentado 
mientras  ponía  las  piedras,  los  nuestros  siempre  están  de 
pié:  el  escribiente  apoyaba  el  popel  sobre  la  mano  y  escri- 
bia  de  derecha  á  izquierda:  los  nuestros  escriben  siempre 
en  una  mesa,  y  lo  hacen  de  izquierda  á  derecha.  Pero  la  di- 
ferencia mas  ridicula  consistia  en  el  modo  de  fabricar  la 
■casa.  Nosotros  empezamos  por  los  cimientos  y  afabamfls 
por  el  tejado;  mas  ellos,  para  hacerlo  todo  al  contrario,  edi- 
fican sus  casas,   que   son  d&  madera,  concluyendo  y  ha- 
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hitando  la  parte  superior,  mientras  que  en  la  inferior  no 
hay  otra  cosa  que  las  vigas  que  la  sostienen.  Parecerá, 
quizas,  impropio  el  detenerse  á  referir  tales  menudencias;^ 
pero  añadidas  á  otras  de  mayor  consideración,  bastarán  para 
darnos  una  idea  de  la  singularidad  del  carácter  turco. 

„Mas  de  cuatro  siglos  hace  que  cruzando  el  Helespon- 
lo,  pasaron  los  turcos  del  Asia  á  Europa  Durante-este  lar- 
go período  han  estado  en  contmuo  contacto  con  los  eu- 
ropeos, y  han  penetrado  algunas  veces  hasta  Viena,  centro 
de  la  cristiandad.  A  pesar  de  este  inmediato  roce,  al  paso 
que  todos  los  pueblos  vecinos  han  hecho  rápidos  progresos 
€n  cultura  y  saber,  solo  ellos  han  permanecido  en  su  estado 
de  barbarie.  Cuantos  han  concebido  ideas  de  introducir 
mejoras  en  su  patria,  han  sido  víctimas  de  su  temeridad: 
«casi  todos,  hoy  son  tan  pueriles,  tan  preocupados,  tan  ig- 
norantes é  intratables  como  los  que  vinieron  de  las  monta- 
fias  del  Asia;  y  se  hallan  tan  poco  dispuestos  á  confundirse 
en  cosa  alguna  con  nosotros,  que  forman  empeño  én  distin- 
guirse, así  en  los  puntos  mas  importantes  como  en  los  mas 
triviales;  así  en  las  ciencias  y  las  letras  como  en  el  modo 
de  manejar  una  navaja." 

Los  turcos  oponen  una  resistencia  estraordinaria  á  to- 
do lo  que  puede  sacarlos  del  estado  de  barbarie  en  que 
■viven.  Miran  con  desprecio  á  los  demás  hombres,  no  leen 
otro  libro  que  el  Alcorán  por  el  cual  arreglan  sus  opera- 
ciones en  lo  religioso,  en  lo  moral,  y  en  lo  civil;  y  llega  á 
íal  estremo  su  ignorancia,  que  maldicen  y  detestan  á  los 
paisanos  suyos  que  aprenden  alguna  lengua  cristiana.  „La 
terrible  antipatía  que  manifiestan  los  turcos  á  todo  lo  que 
sea  saber  es  una  de  las  calidades  mas  raras  de  su  carácter. 
Apenas  se  conoce  un  pueblo  que  haga  tanto  alarde  de  su 
Ignorancia,  y  que  desprecie  tanto  á  los  que  no  la  tienen, 
ün  sus  conversaciones  con  los  europeos,  los  turcos  tienen 
siempre  que  valerse  de  un  intérprete.  Las  importantes  fun- 
.ciones  de  Dragomán  de  la  Puerta  s»  confiaban  siempre  á 
un  griego;  pero  después  de  la  última  revolución,  cuando 
perdieron  la  confianza  *de  sus  señores,  tuvieron  que  apelar 
á  los  judíos,  pues  no  pudo  hallarse  un  turco  en  todo  el  im- 
perio que  quisiera  encargarse  de  tener  ninguna  especie  de 
comunicación  en  una  lengua  estraña.  Sin  embargo,  última- 
mente, ^se  ha  establecido  un  colegio  para  la  enseñanza  de 
vario»  idiomas  á  algunos  jóvenes  patricios  á  fin  de  que  pue- 
da encargárseles  el  desempeño  de  unos  puestos  tan  impor- 
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tantes.  Esta  tardía,  y  por  decirlo  así.,  forzosa  medida,  en  un 
asunto  en  que  debía  haberse  pensado  mucho  antes,  es  una 
prueba  que  manifiesta  la  tenacidad  con  que  se  adhieren  á 
sus  antiguas  preocupaciones,  sin  que  nadie  hubiera  osado 
oponerse  directamente  á  ellas,  sino  un  hombre  de  un  ca- 
rácter tan  enérgico  como  el  presente  Sultán." 

Para  dar  una  idea  del  alto  desprecio  con  que  los  so- 
berbios turcos  tratan  á  los  demás  pueblos,  presentaremos 
aquí  la  pintura  animada  del  modo  con  que  el  Sultán  dá  au- 
diencia pública  á  un  embajador.  Usando  del  lenguage  de 
Madden,  nada  puede  esceder  al  deseo  que  manifiesta  la 
comitiva  de  la  embajada  en  acompañar  al  embajador 
á  su  entrevista  con  el  Sultán;  no  pudiendo  igualar  cosa  al- 
guna á  lo  absurdo  de  esta  ceremonia  sino  su  humillación. 
Preséntase  el  embajador  con  sus  credenciales;  pasa  por  una 
gran  plaza  llena  de  soldados,  y  luego  por  un  jardin,  en  cuyo 
lugar  y  sazón  se  les  está  distribuyendo  la  paga ,  para  hacer 
ver  á  los  infieles  hasta  donde  llega  la  generosidad  del  Sul- 
tán. En  seguida  entra  en  el  diván  donde  un  oficial  de  gra-; 
duacion  está  sentado  con  pompa  y  solemnidad  en  un  cana- 
pé con  un  cadelike  ó  magistrado  á  cada  lado,  en  el  acto  de 
juzgar  alguna  causa  fingida,  para  dar  á  conocer  á  los  in- 
crédulos que  el  Sultán  es  igualmente  justo  que  generoso. 
Un  gran  número  de  paras  ó  maravedises,  se  reparten  en  sa- 
cos para  el  pago  de  las  tropas,  á  fin  de  hacer  patente  á  los 
galeotes  las  inagotables  riquezas  del  Gran  Señor.  El  oficial 
de  guardia  escribe  entonces  un  oficio  al  Sultán  diciéndole: 
que  un  galeote,  un  embajador  viene  á  ponerse  á  los  pies  de 
Su  Alteza.  El  Sultán  graciosamente  responde  „dad  de  co- 
mer y  de  vestir  á  ese  infiel  y  que  luego  entre."  Se  sirve,  pues, . 
unaescelente  comida,  durante  la  cual,  el  Sultán  está  mi- 
rando á  los  huéspedes  por  una  celosía,  de  modo  que  apenas 
puede  vérsele.  Se  adorna  al  embajador  de  un  coftan  6  tú- 
nica, é  igualmente  á  varios  de  su  comitiva  que  han  de  en- 
trar en  la  sala  de  audiencia.  Al  llegar  aquí  dos  asistentes 
se  apoderando  los  brazos  del  embajador,  y  de  esta  suerte, 
haciéndole  inclinar  con  toda  su  fuérzala  cabeza  hacia  aba* 
y),  le  presentan  al  Gran  Señor.  Este  le  recibe  sentado  en  ura 
trono  en  figura  de  lecho,  adornado  de  terciopelo  negro  y 
adornado  con  piedras  preciosas.  Su  vestido  es  muy  sencillo 
á  escepcion  del  joyel  y  la  pluma  del  turbante,  y  la  sarta  de 
diamantes  que  le  orna  la  cintura.  Después  de  los  cumpli- 
mientos acostumbrados  el  embajador  permanece  cubierto^ 
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y  hace  sa  discurso  en  francés;  el  dragomán  le  traduce;  y  lue- 
go uno  de  los  primeros  oficiales  del  Sultán  responde,  y  esta 
respuesta  se  traduce  en  francés  al  embajador.  El  Sultán 
apenas  se  digna  mirar  al  embajador,  ni  durante  la  ceremo- 
nia ni  al  despedirse;  lo  cual  está  obligado  á  hacer  el  emba- 
jador, retirándose  sin  volver  las  espaldas  al  trono.  A  la 
puerta  del  palacio  se  presenta  al  embajador  un  caballo  rica- 
mente enjaezado;  y  los  arneses,  que  regularmente  son  de 
plata, se  venden  luego  á  un  mercader  armenio,  que  vuelve 
á  venderlos  á  la  Puerta  á  fin  de  que  sirvan  para  otro  regalo. 
Tal  es  la  degradación  que  se  permite  que  sufran  los  em- 
iaajadores,  á  quienes  aun  se  priva  el  uso  de  las  espadas 
antes  de  ser  admitidos  en  la  presencia  del  altivo  Sultán. 

El  orgullo  de  los  nobles  turcos  es  intolerable,  y  el  mo- 
do con  que  se  comportan  cuando  dejan  su  serrallo  y  salen 
á  la  calle,  lo  describe  muy  bien  el  mismo  autor  que  acaba- 
mos de  citar. 

,,E1  noble  anda  con  un  rosario  de  ámbar  colgado  de  la 
muñeca;  no  vuelve  la  cara  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda, 
sin  que  le  llame  la  atención  ni  aun  la  cabeza  ensangrentada 
de  un  griego  recien  asesinado;  apártanse  los  judios  á  su  vista 
y  trémulos  le  abren  el  paso.  Empuja  al  descuidado  franco,  á 
quien  mira  con  tanto  desprecio,  que  si  no  fuese  por  el  tra- 
bajo de  levantar  el  pié,  le  daria  una  patada.  Llega  por  fin 
al  café;  al  momento  le  saluda  postradamente  un  vil  arme- 
nio, le  sirve  en  la  mejor  mesa,  le  presenta  la  taza  mas  es- 
quisita,  y  se  queda  á  su  lado  para  besarle  la  mano  ó  el  yes- 
tido.  Si  el  café  no  está  bueno,  el  efendi  reniega,  y  el  arme- 
nio tiembla,  jurando  por  las  barbas  de  su  padre  que  el  café 
i^s  del  mejor.  Es  muy  probable  le  lanze  la  taza  á  la  cabeza, 
con  una  retahila  de  maldiciones  sobre  su  madre.  Entra  en 
4esto  un  amigo  del  efendi;  y  después  de  haber  descansado 
ynos  diez  minutos,  se  saludan  y  se  prodigan  mil  cumpli- 
mientos y  cortesías.  Entablan  después  una  interesantísima 
conversación,  compuesta  de  monosílabos  que  dejan  escapar 
de  media  en  media  hora.  Saca  el  efendi  un  cortaplumas 
ingles:  examínale  su  amigo  sin  dejar  de  fumar;  y  por  fin  es- 
clama ¡Dios  es  grande!  Luego  se  enseñan  unas  pistolas: 
hablan  eternamente  de  su  mérito,  sin  tratar  de  otro  asunto; 
hasta  que  un  tercero  principia  á  hacer  elogios  del  temple  y 
ealidad  de  su  alfange.  Un  erudito  ulema,  un  abogado  y  un 
teólogo,  pues  en  Turquía  andan  siempre  juntos  la  picardía 
con  ía  religión,  hablao  al  fin  do  astronomía  y  política,  de 
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como  el  sol  luce  en  el  oriente  y  en  el  occidente,  y  en  todas . 
las  partes  del  mundo,  pero  especialmente  en  la  tierra  de 
los  musulmanes;  como  todos  los  Padibajaes  ó  principes  de 
Europa  son  tributarios  al  gran  Sultán;  como  los  malditos 
ingleses  son  mas  grandes  que  los  infieles  de  Francia,  por- 
que fabrican  mejores  cortaplumas  y  pistolas;  como  el  Dey 
de  Argel  habia  hecho  cautivo  al  almirante  ingles  en  la  úl- 
tima acción,  y  habia  estipulado  en  su  rescate  que  le  paga- 
se un  tributo  anual;  y  finalmente  como  los  embajadores 
cristianos  se  presentaban  como  unos  perros,  á  los  pies  del 
Sultán,  para  acogerse  á  su  imperial  bondad.  Después  d& 
tan  amena  conversación  el  efendi  se  despide  con  la  piado- 
sa esclamacion  de  ¡Mashallah!  ¡Cuan  maravilloso  es  Dios! 
Ei  armenio  le  hace  mil  cortesías  impulsadas  por  la  gratitud 
á  que  le  mueve  el  para  ó  maravedí  que  le  ha  regalado.  Vuel- 
ve á  su  serrallo  el  altivo  efendi  con  pausado  y  magestuoso 
paso,  propios  como  él  cree,  de  su  alta  categoría.  Quizá  se 
encuentra  por  el  camino  algún  juglar,  mira  sus  bufonadas, 
pero  no  permite  que  se  rían  sus  labios. 

,,Las  mugeres  son  todavía  mas  ignorantes  y  mas  dis- 
puestas á  insultar  á  los  estrangeros,  que  los  mismos  hombres. 
Apenas  se  halla  un  individuo  de  este  amable  sexo,  ni  aun 
entre  las  mugeres  que  pertenecen  al  real  serrallo,  que  sepa 
leer  y  escribir.  Son  muy  fieles  ásus  amos,  ora  estén  en  cla- 
se de  mugeres  ó  de  concubinas:  quizá  será  por  la  idea  de 
que  al  menor  desliz  tienen  un  saco  por  féretro,  y  por  sepul- 
cro el  Bosforo.  Se  conducen  con  la  mayor  sumisión  hacia 
sus  maridos;  pero  Dios  libre  al  pobre  cristiano  de  cruzar 
por  delante  de  una  turca  de  categoría  cuando  se  dirige  al 
baño  acompañada  de  su  comitiva.  ,,Yo  he  tenido  el  honov 
dice  Mr.  Madden,  de  ser  indultado  por  señoras  de  distinción, 
con  mas  frecuencia  que  por  mugeres  de  baja  esfera.  Su  fa- 
natismo está  en  razón  directa  de  su  cualidad,  y  por  esto  los 
francos  oyen  con  mas  frecuencia  de  las  nobles,  los  dulces 
y  urbanos  saludos  de:  ¡Ojalá  que  en  tu  casa  entre  la  peste? 
¡Q,ue  las  aves  malignas  bajen  á  picarte  tu  barba  lanlpiña^ 
¡.Ojalá  que  te  cases  con  una  muger  estéril!" 

Si  el  amor  al  dinero  no  arrastrase  con  taota  violencia 
el  corazón  humano,  no  podría  concebirse  como  los  cristia- 
nos viven  gustosos  en  Consíantinopla,  y  la  dejan  ásu  pesar, 
cuando  el  bárbaro  despotismo  de  los  turcos,  los  obliga  á 
salvar  su  vida  en  la  fjga.  Pero  siendo  ellos  los  dueños  del 
comercio  y  de  la  industria,  porque  ios  turcos  yacen  en  la 
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mas  profunda  indolencia,  se  enriquecen  en  poco  tiempo;  y 
aunque  siempre  están  espuestos  á  la  rapacidad  de  los  mi- 
nistros, están  seguros  de  que  en  breve  repararán  las  pérdi- 
das que  han  tenido.  Los  griegos  al  principio  de  su  revo- 
lución salieron  de  la  capital;  pero  volvieron  á  ella  aun  antes 
que  se  hubiese  enjugado  la  sangre  de  sus  familias  que  habia 
corrido  en  las  calles.  ¿,./2(¿  quid,  mortalia pectora  non  cogis, 
auri  sacra  fames'í 

Fero  si  el  oro  encadena  millares  de  hombres  á  un  sue- 
lo que  los  enriquece,  la  cuchilla  de  la  tiranía  corta  todos 
estos  lazos,  y  la  ciudad  de  Constantino  que  pudiera  ser  la 
capital  del  orbe,  no  presenta  hoy  sino  el  esqueleto  de  un 
gigante.  Su  población  se  va  disminuyendo,  y  el  medio  á 
que  apelan  los  turcos  para  remediar  este  mal,  ofrece  la 
prueba  mas  convincente  do  la  brutalidad  que  los  distingue. 
Obligan  á  un  gran  número  de  familias  á  que  abandonen  sus 
labores  y  hogares  campestres,  y  se  establezcan  en  la  capi- 
tal: pero  no  obstante  esta  forzada  inmigración,  la  población 
siempre  decrece,  pues  los  turcos  ,  naturalmente  de  una 
complexión  muy  robusta,  se  entregan  á  vicios  poco  favora- 
bles á  la  propagación  de  la  especie  humana:  la  vida  seden- 
taria, la  poligamia,  el  uso  inmoderado  del  opio,  de  tal  mo- 
do impiden  el  aumento  de  familias,  que  los  nacidos  solo 
compensan  los  que  perecen  de  muerte  ordinaria,  sin  que 
lleguen  á  recuperar  las  pérdidas  causadas  por  las  muertes 
eventuales. 

Estraño  seria  que  procediendo  la  decadencia  de  la  ca- 
pital de  causas  que  ejercen  su  influjo  en  todo  el  imperio, 
las  provincias  que  lo  componen,  pudieran  hallarse  en  un  es- 
tado floreciente. 

,,En  esto  entramos  en  el  llano,  son  palabras  del  Dr. 
Walsh,  donde  está  situada  Consiantmopla,  y  pasamos  la 
antigua  é  imperial  Iliosk  de  Ban  Bajá,  donde  las  tropas  se 
reúnen  cuando  van  á  alguna  espedicion  contra  los  cristia- 
nos, y  se  disuelven  á  su  regreso,  á  cuya  ceremonia  asiste  el 
Sultán  en  persona.  Desde  este  sitio  la  vista  se  estiende  con 
alegría  sobre  una  vasta  porción  del  pais.  La  primera  im- 
presión que  se  esperimenta  es  la  terrible  soledad  que  reina 
por  todas  partes.  Ya  estábamos  á  pocos  pasos  de  distancia 
de  la  gran  metr'poli  en  donde  habitaban  setecientas  mil 
personas,  y  por  cierto  que  no  hubiéramos  esperimentado  ma- 
yor silencio,  ni  visto  mayor  disolución,  si  hubiéramos  esta- 
do á  igual  distancia  de  las  ruinas  de  Palmira.  Una  yunta 
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áe  búfalos,  y  un  hombre  á  cnballo,  eran  los  únicos  objetos 
que  indicaban  la  existencia  de  la  vida  civil  cerca  de  una 
ciudad  tan  inmensa." 

Todavía  nos  da  el  mismo  autor  una  idea  mas  exacta 
sobre  esta  materia.  Dice  así. 

„Ya  habia  andado  mas  de  300  millas  por  los  dominios 
turcos  de  Europa,  ya  habia  atravesado  desde  la  capital  has- 
ta las  estremidades  del  imperio.  Al  contemplar  la  estension 
de  su  territorio,  la  fertilidad  de  su  suelo,  la  inmensa  canti- 
dad de  trigo  que  producia,  la  innumerable  multitud  de  ga- 
nados que  en  él  se  criaban,  la  estension  que  aun  podia  dar- 
se á  estos  productos;  y  ver  juego  las  grandes  ciudades  de 
Adrianopoli,  Shumla,  Rutschuk,  y  las  infinitas  villas  y  lu- 
gares sembrados  por  todo  el  pais;  al  considerar  el  poder  de 
un  gobierno  que  tenia  á  su  disposición  tan  poderosos  re- 
cursos, y  podia  dirigirlos  del  modo  que  ju  gase  mas  condu- 
cente al  acierto  de  cualquier  empresa;  cuando  consideraba 
en  fin  que  cuanto  habia  visto  no  formaba  sino  una  parte  po- 
co considerable  del  vasto  imperio  que  se  estiende  á  tres  par- 
tes del  mundo,  se  me  figuraba  la  Turquía  un  león  dormido, 
que  al  despertar  acabaría  con  todos  sus  enemigos.  Mas 
cuando  por  otra  parte  miraba  el  estado  actual  de  un  pais 
tan  rico,  abandonados  los  recursos,  los  campos  yermos,  los 
pueblos  minados  ,  disminuyéndose  la  población  mas  y  mas 
todos  los  días,  y  desapareciendo  las  trazas  y  se.iales  no  solo 
del  trabajo  y  de  la  industria  ,  sino  hasta  de  la  existencia  y 
de  la  vida  humana;  y  cuando  de  este  triste  espectáculo  vol- 
vía la  vista  á  las  naciones  circunvecinas  y  las  veía  adelan- 
tar á  porfía  en  artes  y  en  civilización,  al  paso  que  los  tur- 
cos yacían  sumidos  en  un  estado  estacionario  y  de  perenne 
abandono,  diferenciándose  solo  de  sus  antecesores  asiáti- 
cos en  haber  perdido  aquella  fiera  energía  que  con  tanta 
distinción  los  caracterizaba,  concluía  por  fin  de  mis  triístes 
reflexiones  que  el  león  no  estaba  durmiendo  sino  agonizan- 
do, que  al  parecer  tocaba  ya  al  fin  de  su  miserable  existen- 
cía,  y  que  después  de  algunas  violentas  convulsiones  que- 
daría tendido  para  no  volverse  á  levantar  jamas  " 

ho  que  mas  llamaba  la  atención,  continúa  el  autor, 
jjes  la  falta  de  poblaciones.  Ruinas  donde  existian  ciuda- 
des, desiertos  donde  reía  la  tierra  con  la  mano  del  cultivo, 
silencio  profundo  y  soledad  eterna,  he  aquí  lo  que  se  en- 
cuentra á  cada  paso." 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  escenas  sangrientas  del 
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imperio  turco,  no  hay  pueblo  en  el  mundo  donde  se  apré** 
cié  menos  la  vida  humana,  y  donde  se  cometan  tantos  ase- 
sinatos á  la  sombra  de  la  amistad.  Celebran  muchos  á  los 
turcos  por  ser  hombres  que  jamas  faltan  á  su  palabra;  pero 
cualquiera  que  lea  la  historia  turca,  encontrará  hechos  su- 
ficientes para  conocer,  que  nadie  mas  que  ellos  saben  ocul- 
tar sus  sentimientos,  y  que  en  el  mismo  instante  en  que  í^e 
prodigan  las  espresiones  mas  afectuosas,  están  espiando  la 
coyuntura  de  consumar  sus  proyectos  criminales.  Entre  los 
muchos  casos  que  refit-ren  las  obras  de  viageros  acreditados, 
nos  contentaremos  con  citar  algunos,  pues  ellos  bastan  pa- 
ra que  el  lector  quede  penetrado  de  la  recíproca  descon- 
fianza y  perfidia  con  que  se  tratan. 

Aíi  Bajá  de  Yanina  supo  evadir  por  mucho  tiempo  el 
golpe  que  la  sublime  Puerta  le  asestaba.  „Un  gefe  albano 
fué  uno  de  los  muchos  que  fueron  con  un  firman  6  patente 
real  para  este  efecto.  Alí  tuvo  motivo  para  sospechar,  que 
mientras  se  estaban  haciendo  mutuas  cortesías,  tenia  es- 
condido en  la  manga  el  fatal  documento.  Con  e^ta  idea 
alabo  mucho  la  hermosura  de  su  vestido,  y  le  propuso  como 
una  prueba  de  franqueza  y  de  amistad  que  cambiasen  sus 
vestiduras.  Esta  es  una  petición  que  no  puede  rehusarse, 
según  la  etiqueta  turca,  y  de  este  modo  Alí  se  apoderó  de 
aquel  instrumento  que  á  su  tiempo  hizo  servir  contra  el  mis- 
mo que  debia  haber  sido  su  verdugo." 

,,Alí  sin  embargo  no  tuvo  tan  buena  suerte  con  Mehe- 
met  Bajá  de  la  Morea.  Tuvo  con  él  una  larga  y  amistosa 
conversación,  al  cabo  de  la  cual  se  levantó  para  marcharse, 
haciéndole  mil  protestas  de  amistad.  Como  ambos  eran  de 
un  mismo  grado  se  levantaron  á  un  mismo  tiempo  del  diván 
ó  consejo  en  que  estaban  sentados,  y  el  Bajá  de  la  Morea, 
al  retirarse,  le  hizo  una  profunda  reverencia.  Contestóle  el 
de  Yanina  con  otra  igual;  mas  antes  de  acabarla,  sacó  Me- 
hemet  el  puñal  de  su  ceñidor  y  se  lo  clavó  con  tal  furia  en 
las  espaldas,  que  le  atravezó  el  corazón.  Alí  cayó  muerto 
á  sus  pies,  y  Mehemet  salió  del  cuarto  con  el  puñal  ensan- 
grentado en  la  mano;  anunciando  á  los  que  estaban  fuera 
que  ya  no  existia.  Entraron  luego  sus  soldados,  cortaron  la 
cabeza  al  muerto,  y  la  espusieron  al  público  como  la  de  un 
traidor." 

Ningún  Bajá  se  ha  visto  mas  espuesto  á  caer  en  los  la- 
zos del  Sultán  que  Mehemet  Alí  de  Egipto.  Su  renuencia 
a  tomar  parte  en  la  guerra  contra  los  griegos,  le  ptiso  dos 
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6  tres  veces  en  gran  peligro  de  perder  la  vida;  pero  su  sa« 
gacidad  le  libertó  de  esas  y  otras  asechanzas,  ya  amansan- 
do al  tirano  con  dádivas,  ya  por  medio  de  espías  que  tenia 
aun  en  el  mismo  serrallo.  En  varias  ocasiones  se  le  envia- 
ron emisarios  para  que  le  matasen;  pero  él  siempre  astuto, 
supo  deshacerse  de  ellos,  sin  que  ninguno  hubiese  podido 
volver  á  Constantinopla.  Franklana  refiere  una  anécdota 
muy  propia  de  la  astucia  del  Bajá  de  Egipto,  la  que  supo 
por  el  conducto  de  una  señara  inglesa  que  viajó  por  aque- 
llos paises. 

■  Mahomud  resolvió  por  fin  adoptar  un  medio  tan  sabio^ 
'y  dispuesto  con  tanto  sigilo  que  al  parecer  no  podia  dudar- 
se de  su  acierto.  Tenia  en  su  harem  ó  serrallo  imperial  fina 
esclava  de  la  Georgia,  cuyo  inocente  candor  y  encantado- 
ra belleza  la  calificaban,  á  los  ojos  del  Sultán,  para  el  atro^ 
designio  deque  ella  debia  ser  instrumento.  La  creencia  eíi 
ios  talismanes  es  muy  común  en  el  oriente,  y  quizás  no  está 
mas  libre  de  esta  preocupación  el  Sultán  que  sus  vasallos. 
., Llamó  un  dia  á  su  esclava  y  con  apariencias  de  gran- 
de cariño  y  deseo  ardiente  de  promover  sus  intereses,  le 
dijo  que  habia  resuelto  enviarla  de  regalo  á  Mehemet  Ali 
'Cuyo  poder  y  riquezas  eran  tan  vastas  como  las  inmensas 
regiones  sobre  que  ejercía  una  soberanía  absoluta,  siendo, 
después  de  él,  entre  todos  los  potentados,  el  primero  del 
universo;  que  si  conseguía  con  maña  ganarse  el  cariño  de 
su  nuevo  amo,  seria  la  muger  mas  feliz  de  la  tierra,  y  con- 
■seguiria  ser  reina  de  Egipto  y  otros  imperios  sin  límites; 
y  que  para  facilitar  el  logro  completo  de  sus  imperiales 
deseos  le  regalaba  y  le  ponia  en  el  dedo  un  talismán.  Apro- 
vecha, le  dijo,  un  momento  favorable  en  que  el  Bajá  esté 
recostado  en  tu  seno,  y  echa  este  anillo  en  un  vaso  de  agua. 
Así  que  la  beba,  serás  dueña  absoluta  de  su  voluntad,  y  te 
rendirá  eternos  homenages.  Aceptó  con  raptos  de  placer 
la  inocente  georgiana,  las  ofrendas  que  risueña  la  suerte  le 
hacia;  y  llena  de  ideas  de  esplendor  y  grandeza,  se  propu- 
so seguir  á  la  letra  las  instrucciones  del  Sultán.  Llegó  ai 
Cairo  con  una  espléndida  comitiva  cargada  de  ricos  presen-* 
tes,  y  seguida  de  numerosos  esclavos;  pero  fué  todo  en  va- 
no. Ya  los  espías  de  Ali  le  habían  informado  minuciosa- 
'  mente  de  la  secreta  intriga,  alarmándole  ademas,  la  idea  de 
merecer  á  su  imperial  señor  un  presente  tan  magnífico.  En 
efecto,  ni  siquiera  quiso  verla.  Envióla  al  poco  tiempo  de 
habei^  llegado  á^u  intimo  amigo  Billil  Agá,  gobernador  <ie 
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Alejandría,  de  cuyo  poder  tiempo  hacia  que  estaba  celoso; 
Administróle  la  georgiana  en  la  oportunidad   señalada  la 
bebida,  y  en  el  momento  cayó  muerto  á  sus  pies  su  seíior." 

Si  los  turcos  hubieran  adoptado  las  costumbres  de  lo» 
europeos ,  su  trono  no  estaría  espuesto  á  las  tempestades 
que  amenazan  derribarlo.  Selim,  uno  de  los  sultanes  de  me- 
jores intenciones,  pero  demasiado  débil  para  ejecutarlas, 
concibió  el  gran  proyecto  de  introducir  poco  á  poco  en  su 
pais  las  artes  y  la  civilización  europea.  Empezó  estable- 
ciendo una  fabrica  de  papel  y  una  imprenta,  según  se  ha- 
,bia  intentado  en  tiempo  de  Acmet  III  en  1727.  Cedió  al 
efecto  uno  de  sus  palacios  reales.  Los  Ulemas  prestaron  su 
cotisentimiento;  pero  alegaron  que  no  era  muy  conforme  al 
Alcorán,  porque  las  palabras  de  Dios  se  verian  estrujadas 
,«n  una  prensa.  El  verdadero  motivo  consistia  en  que  ellos 
tenian  grande  utilidad  en  las  copias  manuscritas  que  ven- 
dían. Pronto  cesaron  los  trabajos  de  la  imprenta,  pues 
Jio  leyendo  los  turcos  mas  libro  que  el  Alcorán,  inútil  era 
imprimir  otras  obras.  En  este  tiempo  Selim  pereció  á  ma- 
nos de  los  genizaros,  cuyas  tropas  pueden  compararse  en 
Constantinopla  á  las  guardias  pretorias  del  corrompido  im- 
perio romano.  La  historia  de  los  desórdenes  que  causaron 
esos  cuerpos  por  resistir  á  la  introducción  de  la  táctica  eu- 
ropea, es  digna  de  referirse. 

,,En  1796  el  general  Aubert  Dubayet  embajador  de  la 
república  francesa,  introdujo  varias  reformas  en  la  artillería 
turca,  organizó  un  escuadrón  de  caballería  ,  y  enseñó  á  la 
infantería  el  ejercicio  á  la  europea;  pero  los  genízaros  se 
opusieron  siempre  á  esta  táctica.  El  comportamiento  de  las 
nuevas  tropas  en  la  defensa  de  San  Juan  de  Acre,  bajo  las 
órdenes  de  Sir  Sidney  Smith ,  agradó  tanto  a  Selim  que  á 
su  regreso,  los  levantó  en  cuerpo  independiente.  Jes  aumen- 
tó la  paga,  les  edificó  unos  soberbios  cuarteles  y  les  dio  el 
nombre  de  JVizamgeditas,  ó  nuevas  tropas  regulares.  Asis- 
tía á  sus  ejercicios  y  se  deleitaba  mucho  en  sus  evolucio- 
nes dirigidas  por  oficiales  europeos.  Estos  no  podían  tomar, 
sin  embargo,  plaza  efectiva  en  los  cuerpos  sin  renunciar 
antes  á  su  creencia  religiosa. 

Miraban  con  recelo  y  temor  este  nuevo  orden  de  co- 
sas, así  los  empleados  civiles  como  religiosos,  y  tuvieron 
.maña  para  encender  el  fuego  de  la  rebelión  entre  los  gení- 
zaros. Atacaron  á  los  JVizamgeditas,  saqueáronles  los  cuar- 
teles, y  anduvieron  errantes  por  las  provincias  los  que  pu- 
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dieron  escapar  con  la  vida.  Fueron  asesinados  con  horren-» 
da  crueldad  los  partidarios  de  este  nuevo  orden  ;  y  obliga- 
ron ai  Sultán  á  que  diese  un  decreto  disolviendo  el  cuerpo 
de  Nizam^t'ditas.  Esta  debilidad  decidió  la  suerte  del  Sul- 
tán; quien  al  momento  fué  depuesto  y  nombraron  en  su  lu- 
gar á  su  primo  Mustaphá. 

No  menos  débil  éste  que  su  antecesor,  perdió  el  trono 
y  la  vida  en  una  conspiración  tramada  y  dirigida  por  Mus- 
taphá Bairactar,  Baja  de  Rudshisk,  la  cual  terminó  en  la 
elevación  de  Mahomud  al  trono. 

Bairactar  fué  nombrado  gran  visir,  y  según  Juchereau, 
el  dia  de  su  instalación,  treinta  y  tres  cabezas  cayeron  á 
manos  del  verdugo  para  adornarla  puerta  del  serrallo.  Los 
asesinos  de  Selim,  los  de  Mustaphá,  y  muchos  oficiales  fue- 
ron ejecutados  y  arrojados  al  Bosforo.  Metiéronse  en  sacos, 
y  como  de  costumbre,  arrojáronse  al  mar  todas  las  mugeres 
del  serrallo  afectas  al  destronado  Sultán.  A  vista  de  tantas 
horrorosas  escenas  todavía  el  „pueblo"  añade  Jucherau, 
apiaudia  la  justicia  del  soberano  y  de   su  primer  ministro. 

Bairactar,  con  el  consentimiento  de  los  Bajaes,  los 
Muftis  y  los  Ulemas,  hizo  algunas  reformas,  y  entre  otras  co-; 
sas,  formó  un  cuerpo  militar  compuesto  casi  todo  de  geni- 
zaros,  bajo  el  nombre  de  Seymens.  En  poco  tiempo  se  hizo 
tan  tirano  y  altivo  Bairactar,  que  no  solo  era  aborrecido  áeh 
pueblo  sino  aun  del  mismo  soberano  á  quien  habia  elevado. 
Entre  otros  crímenes  fué  acusado  de  favorecer  las  miras  de 
uiidescendiente  deGengiskhan,  parallenar  el  tronodeCons- 
tantiuopla.  A  esto  los  genizaros  incendiaron  y  cercaron  su 
palacio,  y  él  para  escapar  la  terrible  suerte  que  le  amena- 
zaba entre  sus  manos,  prefirió  que  las  llamas  le  devorasen. 
Aprovecháronse  de  este  desorden  los  enemigos  de  Musta- 
phá; haciendo  los  últimos  esfuerzos  para  restablecerle  al 
trono;  pero  estaban  alerta  los  partidarios  de  Mahomud. 

Cadí  Bajá  á  la  cabeza  de  unos  4.000  hombres  y  al- 
guna artillería,  despejó  las  calles  de  Constantinopla,  pasan- 
do á  cuchillo  con  animo  desapiadado  á  cuantos  se  le  opo- 
nían. Incendiáronse  los  cuarteles  de  los  genizaros,  y  varios 
edificios  de  la  ciudad.  Víctimas  fueron  de  las  llamas  un 
gran  número  de  hombres,  mugeres  y  niños.  Mahomud  con- 
vencido de  que  el  objeto  de  los  genizaros  era  colocar  en  el 
trono  á  su  hermano  Mustaphá,  mandó  matarle.  Cedieron  por 
fin  los  genizaros,  y  pidieron  perdón  al  Sultán  por  su  rebe- 
lión, y  el  Mufti,  á  la  cabeza  de  los  principales  Ulemas,  tuvo 
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«1  honor  de  felicitar  al  soberano  por  eete  nuevo  triunfo  de 
la  religión  y  de  las  antiguas  leyes.  R.estableci6se,  pues,  el 
orden  de  cosas.  Los  genízaros  y  los  Ulemas,  recobraron  su 
influencia  política  y  se  pronunció  un  terrible  anatema  con- 
tra los  que  siquiera  hablasen  del  sistema  militar  de  los  fran- 
cos que  habia  sido  la  causa  de  tantas  desgracias. 

No  por  esto  dejaba  de  conocer  Mahomud  lo  vicioso 
que  era  el  sistema  de  los  ejércitos  turcos,  y  deseaba  refor- 
marle, haciendo  de  mas  urgente  necesidad  esta  medida  la 
insurrección  de  los  griegos.  Un  tal  Ha^let  Efendi  embaja- 
dor cerca  de  la  corte  de  Francia,  al  regresar  á  Turquía, 
trajo  consigo  una  tintura  de  los  conocimientos  y  costum- 
bres europeas.  Habiendo  ganado  la  amistad  del  Sultán,  se 
consideraba  como  el  principal  resorte  que  hacia  mover  la 
máquina  del  imperio.  Envidiosos  los  genízaros,  y  algunos 
empleados  de  distinción,  de  la  privanza  de  Halet,  intenta- 
ron derribarle  por  varios  caminos.  Habiendo  salido  fallidas 
S.US  esperanzas,  hicieron  una  petición  al  Sultán  pidiendo  la 
dimisión  de  algunos  ministros.  No  tuvo  respuesta  esta  soli- 
citud, por  cuya  consecuencia  encargaron  al  Agá  que  pi- 
•liese  personalmente  una  esplieacion.  Manifestó  su  sorpresa 
y  total  ignorancia  el  Sultán  de  la  citada  petición.  Después 
de  varias  averiguaciones  se  halló  que  esta'  a  detenida  en  el 
despacho  de  uno  de  los  ministros  cuya  dimisión  se  pedia. 
Alarmado  Mahmoud  de  este  estado  de  cosas,  disolvió  el  mi- 
nisterio, desterrando  cuatro  de  sus  miembros  al  Asía  me- 
nor. Circulóse  la  voz  de  que  Halet  habia  eido  decapitado 
para  aplacar  el  resentimiento  de  los  genízaros;  pero  como 
dice  el  Dr.  AValsh,  „estaba  reservado  para  dar  una  prueba 
de  la  fé  que  debe  ponerse  en  la  amistad  de  los  turcos,  y  de 
la  consecuencia  que  se  guardan." 

,,A1  separar  á  Halet  de  su  lado  el  Sultán,  le  renovó  las 
demostraciones  de  su  afecto;  garantizándole  sobie  todo  su 
seguridad  personal  con  un  firman  escrit»  de  su  propia  ma- 
no. Le  dijo  ademas  que  su  intención  era  volverle  á  llamar 
luego  que  se  apaciguasen  algún  tanto  los  ánimos,  y  le  indi- 
có que  podia  retirarse  á  Brusa  por  ser  el  destierro  mas  agra- 
dable que  podia  señalarle.  En  efecto,  marchó  Halet  para 
su  destino  (íon  la  mayor  confianza  y  seguridad. 

„Cerca  de  Bola-Vashec,  pueblo  donde  pensaba  pasar 
la  noche,  fué  alcanzado  por  un  destacamento  de  veinte  ca- 
ballos, que  marcharon  con  la  mayor  rapidez.  Habíalos  en- 
viado el  Sultán  para  alcanzar  á  Halet  con  un  nuevo  firman 
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que  Halet  y  enteraron  al  MuzeJim  del  objeto  de  su  mis;on| 
diciéndole  que  la  victima  le  venia  detrás.  Salieron  á  reci- 
birle á  la  puerta  con  muestras  de  atención  y  respeto.'  Acom- 
pañáronle á  su  habitación,  y  pasaron  parte  de  la  noche  tÓ^ 
inando  café  y  fumando  sin  que  Halet  sospechare  cosa  al- 
guna ni  los  demás  diesen  serial  alguna  de  sus  intencioné^. 
En  esto  el  encargado  presentó  el  fírñrc^ti  y  Halet  me- 
tiéndose fríamente  la  mano  en  el  pecho,  saco  el  suyo.  El 
Muzelim  examinó  ambos  documentos  con  la  rbayor  aten- 
ción, y  viendo  que  aquel  en  que  venia  decretada  sU  muer- 
te era  de  fecha  posterior,  declaró  que  aqUel  era  el  que  tíé- 
bia  ejecutarse.  Finalmente  después  de  algunas  altercacio- 
nes puso  fin  el  verdugo  á  la  disputa,  sacando  sus  cordeles 

y  estrangulándole  en  el  «listno  diván  eii  que  estaba' sen- 
tado. '  '  ■  /-'■-■  e-í  ■■-;;■■!..}-.>  •=  J''; 

Fué  depositada  por  la  esposa  su  cabeza  en  un  magni- 
ficó mausoleo  que  Halet  había  hecho  construir  en  vidaá 
Pero  los  genizaros  estaban  tan  exasperados  que  nó  se  cori- 
tentaron  con  su  muerte;  y  para  aplacarlos  fué  menester 
desenterrar  la  cabeza  del  ministro  y  arrojarla  al  Bosforo 
desde  la  esquina  del  serrallo.  "  '.    '  ''   '^* 

„La  muerte  de  Halet,  dice  \¡V^álsh^  ha' sido  Já  cáuáa,' 
aunque  remota,  de  la  destrucción  de  Jos  genízarós.  Desde 
entonces  conoció  Mahomud  la  absoluta  necesidad  de  intro- 
ducir entre  ello¿  la  disciplina  europea.  Así  Coiilo  Pedro  éjí 
Grande  halló  insoportable  el  espíritu  doUiinárite  de  sus  guar- 
dias pretorias,  por  lo  cual  determinó  deshacerse  de  ellas,  asíi 
Mahomud  resolvió  libertarse  dé  la  tirania  de  los  genizai'bs.' 
Mahomud  teriía  b'astánte  energía  y  (íará<;ter  p\a  lie vai^  al 
cabo  cualquiera  empresa  que  con'Cjsl^iá ;  y  con  promesas, 
amena? as  y  castigos,  logró  traer  a  su  páitidó  una  gian  parte 
de  la  oficialidad  de  los  genizaros.  Sacáronse  150  hombres?! 
de  cada  regimiento;  tragéronse  oficiales  egipcios  para  ins- 
truirlos y  para  no  recordar  el  odioso  nombre  de  Ñizamge-i^ 
ditas  se  íes  dio  el  nombre  de  Nizamaltie  ó  antiguas  troprfsí' 
regulares.  : 

,,Señalóse  él  día  15  de  junio  de  1822  para  una  gran  re- 
vista de  las  nuevas  tropas.  En  la  víspera  se  congregaron 
los  varios  cuerpos  para  ejercitarse  en  las  evoluciones  y  Ca- 
tar mas  diestros  el  siguiente  día.  Entonces  conocieron  los* 
genizaros  que  lo  que  iban  á  hacer  era  lo  mismo  á  que  se  ha- 
bían resistido  por  tanto  tiempo.   Principiaron  a  dar  señales 
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de  descontento.  Reprimiéronles  los  oficiales  y  Ulemas,  y 
Se  exaltaron  hasta  el  grado  de  abandonar  su  disciplina,  de 
dispersarse,  formarse  en  pelotones,  y  marchar  á  Constanti- 
nopla,  matando  á  cuantos  se  le  presentaban,  violando  los 
serrallos,  y  cometiendo  toda  especie  de  atentados  con  tal 
decisión  y  energía  que  hasta  entonces  no  habían  manifes- 
tado, 

„E1  Sultán  sin  acobardarse  mandó  k  los  cuerpos  con 
quienes  podia  contar  y  á  la  artillei-ia,  que  estuviesen  pron-^ 
tos  para  recibir  sus  órdenes.  Inmediatamente  convocó  un 
consejo  estraordinario  en  el  cual  declaró  su  intención  de 
ponerse  en  estado  de  gobernar  sin  la  oposición  de  los  geni-? 
zaros,  ó  de  dejar  á  Constantinopla  para  el  Asia.  Concluyó 
proponiendo  una  pronta  y  eficaz  medida  propia  de  las  cir- 
cunstancias urgentes.  Esta  fué  que  se  sacase  el  Sandjad-- 
Sherif  ó  estandarte  sagrado  de  M ahorna  para  que  se  unie- 
sen á  él  todos  los  buenos  musulmanes.  Obtuvo  esta  última 
moción  el  aplauso  general.  Apenas  se  eáparció  la  voz  por 
Ta  ciudad  cuando  de  todas  partes  acudia  la  gente  llena  de 
alborozo  y  entusiasmo,  á  unirse  en  la  sacra  procesión.  Plan- 
tó el  Mufti  el  estandarte  en  la  mezquita  de  Sta.  Sofía.  £1 
Sultán  fulminó  anatemas  contra  todos  los  que  no  viniesen 
á  reunirse.-  Se  despacharon  alEtineidan  cuatro  oficiales; 
ofreciendo  el  perdón  á  los  genizaros  que,  reconociendo  sus 
errores,  sin  pérdida  de  momento  se  presentasen.  Despre- 
ciaron altivog  la  propuesta,  y  fueron  los  emisarios  víctimas 
de  su  furorl  Penetrado  ya  Mahomud,  que  no  quedaba  otro 
recurso  que  la  fuerza,  y  deseoso  de  que  sus  miras  llevasen 
la  sanción  del  Mufti,  y  los  sacerdotes;  les  preguntó  si  era 
lícito  obligtise  á  la  obediencia  con  las  armas  á  los  subdi- 
tos rebeldes.  El  Mufti  replicó  en  la  afirmativa:  ,5<Si  es  así, 
dijo  el  Sultán,  dame  eXfetva  para  ^derramar  su  sangre  si 
ofrecen  resistencia."  Diósele  en  efecto,  y  quedó  decretada 
la  aniquilación  de  los  genizaros.  ^ 

„Aga  Bajá  habia  reunido  ya  una  fuerza  como  de  60.000 
íiogibres  de  toda  su  confianza.  Recibió  orden  de  atacar  á. 
los  insurreccionados,  y  sin  tomar  aliento  se  adelantó  hacia 
ellos  circundando  el  Étineidan,  donde  estaban  reunidos  los 
genizaros;  bien  ágenos  poi*  cierto  de  que  se  estaban  toman-, 
do  contra  ellos  medidas  tan  enérgicas.  De  repente  se  vie- 
ron atacados  por  todas  partes,  y  reducidos  á  encerrarse  en 
sus  cuarteles.  Incendiaron  estos  y  para  que  ni  uri  solo  in- 
dividuo escapase,  colocó  á  su  rededor  la  artillería,  que  siii. 
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intermisión  continitó  el  fuego:  No  se  puede  figurar  una  sí-* 
tuacion  mas  terrible  que  la:  de  los  gen'izaros.  Envueltos  en" 
llamas,  en  la  metralla  de  la  artillería,  en  las  ruinas  de  los 
edificios  que  se  desplomaban  sobre  ellos  sin  tener  medio  al- 
guno de  salvarse»  A  pesar  del  triste  estado  en  que  se  ha- 
llaban dieron  muestras  de  la  resistencia  que  puede  oponei' 
la  desesperación.  Salió  herido  el  Agá  Bajá,  y  le  mataron 
debajo  de  él  cuatro  caballos.  Cesó  solo  la  resistencia  Cuan- 
do cesaron  de  existir  los  enemigos.  Al  dia  siguiente  pre- 
sentaba aquel  sitio  la  escena  mas  horrorosa  que  se  puede 
presentar  á  la  vista.  Ruinas  á  montones  todas  teñidas  y 
anegadas  en  sangre,  masas  confusas  de  cenizas  y  amalga- 
ma4as  con  pedazos  de  carne  humana,  he  aquí  el  triste  es- 
pectáculo con  que,  amaneció  el  dia, 

„Por  espacio  de  tres  dias  estuvieron  cerradas  las  puer* 
tas  de  la  ciudad,  durante  cuyo  período  los  qne  no  habían 
perecido  en  los  cuarteles  fueron  perseguidos  y  pasados  a 
cuchillo  do  quiera  que  se  hallasen;  de  suerte  que  las  ca- 
lles estaban  sembradas  do  muertos  y  rtioribundos  genízaros. 

„No  se  sabe  con  fijeza  el  número  que  pereció ;  pero 
se  asegura  que  llegó  á  20.000  hombres.  Por  mucho  tiempo 
no  seveianmas  que  máquinas  empleadas  en  sacar  los  cadá- 
veres envueltos  en  ruinas.  Arrojábanse  al  Bosforo,  donde> 
permanecían  hasta  que  fétidos  y  corrompidos  subían  á  lá 
superficie  de  las  olas,  para  ser  después  llevados  de  la  cor- 
riente al  mar  de  Mármara.  Inspiraban  efectos  bien  contra- 
rios estas  inmensas  masas  de  podredumbre  humana  que  á  lo 
mejor  del  tiempo  atascaban  el  curso  de  las  embarcaciones^ 
¡Cuan  bien  se  vio  verificado  por  segunda  vez,  lo  que  ent 
otro  tiempo  cantó  el  poeta,  sobre  verse  detenido  el  bajel  de 
Xerxes,  por  los  cuerpos  de  su  propia  gente. 

Cruentis 
Fluctibus,  ac  tarda  per  densa  cadavera  prora" 

Los  que  tuvieron  la  suerte  de  sobrevivir  á  esta  catás- 
trofe fueron  desterrados  para  siempre  de  Cons^ntinopla, 
Así  pereció  este  formidable  cuerpo  que  fué  el  terror  de  los 
sultanes  y  que  de  hecho  gobernaba  el  imperio.  Eo  su  lugar 
se  establecieron  los  que  hoy  se  llaman  tácticos,  quienes  uni- 
dos en  la  última  campan^  con  ja  caballería  organizada,  die- 
ron tanto  que  hacer  al  ejército  ruso.  Su  uniforme  y  arma- 
mento es  muy  parecido  al  de  los  europeos,  y  no  se  mueven 
ya  como  antes  en  grupos  irregulares,  sino  que  marchan  y 


maniobran  como  las  tropas  europeasi  Los  reclutas  son  ge^ 
feralmente  montañeses  del  Asia  Menor,  y  poco  tiempo  les 
bE^sta  para  hallarse  en  un  estado  regular  de  instrucción. 

No  es  probable  adivinar  cual  será  el  destino  del  impe-» 
tío  Otomano;  pero  empobrecido  y  adeudado  por  los  sacrifi-^ 
cios  hechos  para  sostener  las  necesidades  de  la  guerra;  priva- 
do de  las  hermosas  y  fértiles  regiones  de  la  Grecia  por  los 
Iieróicos  esfuerzos  de  sus  valientes  hijos;  disminuida  su  po- 
blación por  la  matanza  de  sus  ejércitos  y  pxor  la  acción  des- 
tructora del  mas  violento  despotismo;  despojado  de  su  inde- 
pendencia nacional  y  casi  convertido  en  colonia  de  la  Ru- 
sia según  el  tratado  que  celebró  con  ella  á  la  terminación  d0 
ja  última  guerra;  desposeida  de  las  ricas  provincias  de  Mol- 
davia y  Valaqüia;  no  muy  lejos  de  perder  las  posesiones  de 
f^gipto  por  las  atrevidas  pretensiones  de  Mehemet  Ali;  y 
apagado  el  entusiasmo  religioso  que  haciéndolos  correr  á  la 
muerte  y  á  la  victoria,  llevó  en  otros  tiempos  sus  ejércitos 
triunfantes  hasta  los  muros  de  Viena,  ninguno  negará  que 
jamas  se  han  acumulado  tantos  elementos  de  disolución  so- 
cial sobre  el  imperio  de  la  Media  Luna  como  en  estos  últimos 
eños.  La  preponderancia  que  sobre  él  ha  adquirido  la  Rusia, 
ha  turbado  el  equilibrio  político  de  la  Europa;  y  es  de  espe- 
rar que  las  naciones  interesadas  en  conservarlo,  tomarán 
medidas  que  al  paso  que  consoliden  su  seguridad  y  reposo, 
den  á  la  Turquía  una  forma  de  gobierno  menos  contraria  a 
la  felicidad  de  los  pueblos.  La  existencia  del  imperio  Oto- 
mano en  su  actual  estado,  es  una  monstruosidad  política,  y 
tiempo  ha  que  debiera  estar  destruido  ese  padrón  ignomi- 
nioso que  tanto  desacredita  á  la  Europa  y  á  la  edad  en  que 
vivimos.  Creemos  con  uno  de  los  viageros,  cuyos  nombres 
van  estampados  al  frente  de  este  artículo,  que  el  imperio 
Otomano  es  el  mayor  enemigo  de  los  hombres,  y  el  azote 
mas  terrible  de  que  se  ha  valido  la  Providencia  para  casti- 
gar al  género  humano.  Desde  las  riberas  del  Danubio  has- 
ta las  playas  del  Propontide,  el  viagero  verá  do  quiera  de- 
mostrada la  verdad  de  esta  observación;  puesto  que  solo 
halla  desiertos  y  ruinas,  en  una  palabra,  trazas  y  vestigios 
de  la  grandeza  y  felicidad  de  los  pasados  siglos. 
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NOTICIAS  Y  VARIEDADES 

científicas  y  literarias. 


A  LAS  NOBLES  ARTES. 

Oda  leída  el  27  de  marzo  de  1832  en  la  distribución  de  premios 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  por  el  Duque  de 
Frías. — Madrid:  por  D.  Eusebio  Aguado  &c. 

La  distribución  de  premios  que  periódicamente  se  hace  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  ha  solido  dar  ocasión  á  nuestros 
api'^ciables  escritores  para  ejercitar  dignamente  sus  talentos  ya  en. 
la  jDi'osa  y  ya  en  la  poesía:  y  á  la  verdad  ¿qué  objeto  mas  honroso 
y  propio  para  el  orador  y  el  poeta  que  el  triunfo  de  las  artes,  sus 
adelantos  en  la  patria,  el  estímulo  y  recompensa  de  los  jóvenes  es- 
tudiosos que  las  profesan'?  En  1781  resonó  en  aquel  magnífico  re- 
cinto la  voz  del  Sr.  Jovellanos  gloria  y  orgullo  de  nuestra  nación  y 
el  mas  aventajado  por  su  saber  y  virtudes  patrias  de  cuantos  la  ilusr- 
traron  en  el  último  tercio  del  siglo  anterior  y  en  los  principios  del 
presente;  y  su  discurso,  en  que  trazó  con  singular  maestría  la  his- 
toria de  las  bellas  artes  en  España,  es  uno  de  los  mas  elocuentes  y 
eruditos  que  se  encuentran  entre  sus  obras.  Después  se  oyeron  tara- 
bien  por  dos  veces  los  acentos  de  la  lira  del  tiernísimo  Melendez: 
y  no  hace  mucho  tiempo  que  otro  célebre  poeta,  D.  Nicasia  Galle- 
go, arrebató  los  ánimos  de  sus  oyentes  con  aquella  valentía  de  es- 
presion  y  aquella  nobleza  de  sentimientos,  que  ya  lo  habían  dado 
á  eonocer  en  la  brillante  elegía  al  Dos  de  Mayo. 

Este  año  ha  tocado  el  honor  de  seguir  las  huellas  de  tan  buenos 
predecesores  al  Escmo.  Sr.  Duque  de  Frias,  cuyo  nombre  figura  coa 
mucha  distinción  en  el  catálogo,  no  muy  estenso  desgraciadamente  j 
de  ios  poetas  españoles  que  hoy  viven;  y  en  los  siguientes  estractos 
verán  nuestros  lectores  algunos  de  los  mas  bellos  rasgos  que  hemos 
hallado  en  su  oda. 

A  la  vista  de  los  grandes  monumentos  de  las  artes  reunidos  ere 
la  corte,  se  inflama  naturalmente  la  imaginación  del  poeta,  y  esco- 
giendo entre  tantas  obras  admirables  aquellas  que  mas  merecen  la 
atención  del  instruido  observador,  menciona  y  describe  con  pocas 
pero  certeras  pinceladas  el  cuadi:o  de  Sta.  Isabel  reina  de  Hungría 
y  el  de  la  toma  de  Breda,  pintados  el  primero  por  Murillo  y  el  se- 
gundo por  Velazquez :  hace  mención  del  conocido  con  el  nombre 
4el  Pasmo  de  Sicilia,  pintado  pof  el  gran  Rafael  de  Urbiao;  y  ile« 
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gando  al  que  ha  obtenido  el  primer  premio  de  pintura  ofrecido  pof 
la  Real  Academia  en  el  concurso  del  presente  año,  dico  asi: 

„Agora  N 

novísima  pintura 
al  lienzo  cubre  con  feliz  arrojo 
de  sombra  y  de  color:  el  mar  profundo, 
naves  aventureras, 
un  ignorado  mundo 

á  nuestra  vista  están ;  y  en  la  alta  proa 
de  la  velera  capitana  quilla 
con  el  pendón  triunfante  de  Castilla 
saludando  al  Darien  Vasco  Balboa." 

Una  triste  idea  viene  aquí  á  interrumpir  el  entusiasmo  del 
cantor  de  las  artes,  porque  el  nombre  del  infortunado  Vasco  no  pue- 
de menos  de  traerle  á  la  memoria  el  estado  de  desolación  en  que 
gime  el  continente  an^ericano  desde  que  rasgó  los  vínculos  que  lo 
unian  á  Ik  madre  patria;  pero  al  lamentar  sus  desgracias  y  los  efec- 
tos de  una  funesta  discordia,  considera  que  á  lo  menos  le  queda  á 
España  la  gloria  de  haber  propagado  las  verdades  del  cristianismo  y 
los  prodigios  de  la  civilización  en  tantas  regiones,  que  eran  antes 
presa  de  la  superstición,  de  la  idolatría  y  la  barbarie.  Oigamos  sus 
versos,  que  bien  merecen  conservarse  en  la  memoria: 

„M3,s  ahora  y  siempre  el  argonauta  osado 
que  del  mar  arrostrare  los  furores, 
al  arrojar  el  áncora  pt?sada 
en  las  playas  antípodas  distantes, 
verá  la  cruz  del  Grólgota  plantada 
y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes.'* 

Los  dos  grupos  de  escultura  ejecutados  por  el  malogrado  D, 
José  Alvarez  y  por  D.  Antonio  Sola,  relativos  á  los  dos  mas  glo- 
riosos sucesos  de  la  guerra  peninsular  sostenida  contra  Jos  france- 
ses desde  808  hasta  814,  cuales  son  la  defensa  de  Zaragoza  y  el 
^os  de  Mayo  en  Madrid,  ofrecen  digna  materia  al  canto  del  poeta, 
que  espresa  de  este  modo  su  amor  á  la  patria ,  y  su  dolor  por  la, 
temprana  muerte  de  aquel  insigne  escultor: 

„Ese  que  colosal  mármol  admiro, 
donde  con  noble  y  bélico  talante 
fuerte  mancebo  impávido  sostiene 
á  un  anciano  espirante 
á  quien  la  lanza  polonesa  ruda 
sanguinaria  destroza, 
¡recuerda  á  Zaragozs^ 
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Y  á  esos  que  en  santo  juramento  unidos 

sobre  el  canoa  se  ostentan  apoyados 

los  vio  España  nacer:  con  claro  nombre 

viólos  también  morir,  víctimas  fueron 

que  con  su  sangre  al  invasor  impio 

de  eterna  mengua  y  maldición  cubrieron.' 
Del  Tíber  en  la  margen  espumosa 

y  al  pie  del  opulento  Capitolio 

dióles  el  arte  vida  por  la  mano 

de  un  célebre  español:  allí  debian 

con  fama  renacer;  que  allí  la  planta 

humana  cuando  á  caminar  se  atreve, 

de  dioses  y  héroes  por  do  quier  levanta 

yertas  reliquias  entre  polvo  leve. 
¡Alvarez  inmortal!  también  tu  genio 
'  en  la  ciudad  de  Rómulo  famosa 

supo  un  tiempo  brillar;  la  tumba  umbría 

hoy  te  cubre  4  mis  ojos, 

mas  no  á  la  gloria  de  la  patria  mia."        ^ 

Tratando  de  la  arquitectura,  ningún  otro  edificio  podia-  aspi- 
rar en  toda  España  con  títulos  mas  universalmente  reconocidos  á 
ser  presentado  como  modelo  y  timbre  de  la  primera  y  mas  útil  de 
las  artes  ,  que  el  famoso  monasterio  del  Escorial,  que  dio  sobre- 
nombre á  un  rey  poderoso,  y  mereció  ser  llamado  la  octava  mara- 
villa del  mundo.  Parécenos  hermosa  y  verdaderamente  poética  su 
descripción: 

„No  entre  cimas  fragosas  se  levanta  • 

con  otra  dimensión  la  mole  austera 

de  esa  magna  Basílica  famosa, 

padrón  de  San  Quintín,  gloria  de  Herrera. 
La  prodigiosa  mano 

de  Sancio,  de  Jordán  y  de  Ticiano 

su  fama  dilató,  y  allí  Felipe 

desde  el  monte  vecino 

á  la  fábrica  inmensa  impulso  daba,  , 

y  al  Támesis  y  al  Sena  amenazaba.' 
Sus  columnas,  sus  pórticos,  sus  muros, 

sus  vastas  galerías  anchurosas, 

el  sonante  cimborrio,  y  el  tesoro 

de  pintura  inmortal  que  el  cielo  cubre 

del  ancha  escala  y  ponderoso  coro, 

el  soberbio  panteón,  el  regio  alcázar, 

todo  anuncia  poder:  mas  no  sus  campos 

de  frescas  flores  se  verán  vestidos, 

ni  raudales  sonoros  en  sus  linfas 

el  suelo  fecundar;  marmórea  nieve 


sóbrelas  agrias  sierras,  los  silvidos 

del  hórrido  huracán,  que  el  cierzo  ensaña, 

y  él  címbalo  zumbando  en  la  montaña, 

acoriipañan  la  pomba  de  los  reyes 

y  el  cortesano  fausto;  parda  sombra 

con  regio  cetro  y  púrpura  adornada 

por  los  claustros  monásticos  discurre, 

y  en  la  lonja  espaciosa  un  eco  en  tanto 

con  ronca  voz  resiíena, 

al  descogerse  de  la  noche  el  manto  ' 

hasta  que  ya  despuntan 

los  matices  del  alba,  repitiendo: 

El  sepulcro  y  el  trono  aqui  se  juntan.** 

Veamos  ahora  como  se  dirige  el  poeta  á  los  jóvenes  artistas, 
que  iban  á  recibir  el  premio  de  sus  tareas  y  aplicación: 

„Dadrae  una  rama  del  laurel  glorioso 
que  vuestra  sien  ¡oh  jóvenes!  decora, 
que  yo  con  ella  adornaré  mi  frente 
por  noble  premio  á  mi  afanar  honroso. 

Si  con  regia  bondad  Carlos  Primero 
quiso  alzar  los  pinceles  á  Ticiano, 
y  en  el  lienzo  que  al  mundo  maravilla 
á  Velazquez  también  augusta  mano 
pmtar  la  roja  espada  de  Castilla; 
hoy  con  pompa  mayor  desdo  su  solio 
os  recompensa  nuestro  gran  Monarca, 
como  Roma  en  alto  Capitolio 
coronaba  las  sienes  de  Petrarca.'* 

Así  concluye  la  oda  que  tenemos  á  la  vista.  Si  nos  propusié- 
semos egercer  en  ella  el  rigor  de  la  crítica,  tal  vez  notaríamos  al- 
guna falta  de  lima,  que  se  descubre  principalmente  en  la  repetición 
de  ciertos  epítetos,  en  el  uso  de  tal  cual  palabra  menos  propia ,  y 
en  la  poca  armonía  de  algunos  versos,  que  no  corresponden  á  la 
sonora  rotundidad  de  la  mayor  parte;  pero  estos  pequeños  lunares, 
que  no  son  difíciles  de  corregir,  se  olvidan  con  gusto  cuando  se  ad- 
vierten escesivamente  compensados  con  muchas  bellezas  de  espre- 
sion  y  de  pensamiento ;  y  sobre  todo  debe  ser  muy  agradable  á 
cuantos  toman  interés  en  el  lustre  de  la  poesía  ,  verla  noblemente 
cultivada  por  uno  de  los  mayores  proceres  del  reino,  por  el  ilustre 
nieto  de  los  Condestables  de  Castilla:  y  ¡ojalá  que  este  ejemplo  ge- 
neroso renovase  los  buenos  tiempos  de  nuestra  literatura,  en  que  los 
grandes  señores,  ios  príncipes  ,  los  infantes  y  hasta  los  reyes,  so- 
iian  buscar  el  descanso  de  los  cuidados  del  gobierno  y  de  las  fati- 
gas de  ia  guerra  en  el  dulce  trato  y  comunicación  de  las  musas ! 
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Un  habanero  en  Constantinopla. — ^Presentamos  con  et 
mayor  gusto  á  nuestros  subscriptores  un  estracto  de  la  carta  que  ^ 
su  familia  ha  escrito  desde  Constantinopla  el  joven  habanero  D. 
José  Luis  Alfonso,  que  tal  vez  será  el  primer  natural  de  esta  isla 
que  haya  en  sus  peregrinaciones  visitado  la  famosa  Bizancio,  capi« 
tal  del  imperio  de  Oriente,  no  menos  famosa  hoy  por  ser  la  capital 
del  imperio  Otomano,  bajo  el  nombre  de  Estambul. 

,,  Constantinopla  marzo  14  de  1832. — Ya  me  tiene  V.  en  la 
gran  capital  del  Oriente,  donde  plantaré  mis  columnas,  como  hizo 
el  buen  Hércules  en  otro  tiempo,  para  no  pasar  mas  adelante.  Las 
ciudades  y  naciones  de  Europa  son  todas  casi  iguales,  y  no  presen- 
tan tantos  atractivos  á  la  curiosidad  como  estos  paises  mas  leja- 
no3,  mas  bárbaros  y  menos  conocidos;  pero  estos  gustos,  que  para 
mí  son  inapreciables,  los  pago  por  otro  lado  con  la  privación  de  to- 
das las  comodidades  europeas  y  diversiones  sociales  ,  á  lo  que  se 
agrega  la  pena  de  ver  que  cada  vez  se  dificultan  mas  las  comum- 
caciones  con  la  Habana.,..  A  mi  llegada  á  esta  ciudad  que  fué  el 
2  de  febrero  escribí  á  V.  contándole  todas  mis  aventuras,  de  la  pe- 
regrinación que  hice  por  las  islas  del  Archipiélago,  de  mi  residencia 
en  Esmirna,  y  del  viage  penosísimo  de  aquella  ciudad  á  esta  en  8 
dias,  los  cuales  los  pase  continuamente  á  caballo  de  crepúsculo  a 
crepúsculo....  Ayer  he  salido  á  la  calle  por  primera  vez  para  ver 
el  Bairam,  que  es  la  fiesta  mas  suntuosa  de  Constantinopla,  6  sea 

la  Pascua  de  los  turcos El  Sultán  sale  del  serrallo  al  amanecer 

y  se  dirige  á  la  mezquita  principal,  situada  en  el  Hipódromo,  que 
es  una  plaza  magnífica  adornada  con  varios  monumentos  del  tiem- 
po de  los  emperadores  de  Oriente.   Después  que  llega  á  la  mez- 
quita hace  sus  abluciones,  oraciones  y  otras  ceremonias  de  su  culto, 
que  no   podemos  ver  nosotros  los  francos  ,    (europeos   cristianos) 
y  luego  se  vuelve  á  su  palacio  donde  hay  gran  besamano.  A  las 
cuatro  de  la  mañana  ya  estaba  yo  despierto  junto  con  el  Canciller 
de  la  Legación  de  España  que  tuvo  la  bondad  de  acompañarme, 
y  esplicarme,  como  inteligente  que  es,  toda  aquella  pompa  Orien- 
tal.   Las  calles  de  la  carrera  desde  el  serrallo  hasta  la  mezquita  es- 
taban cubiertas  de  soldados  en  doble' línea  en  cada  acera....  Ocho 
pages  rompían  la  marcha  vestidos  ncamente  y  con  penachos  dere- 
chos de  media  vara  de  alto  sobre  unos  gorros  de  terciopelo  verde 
bordados  de  plata.  Luego  venian  seis  palafreneros  con  seis  caballos 
árabes,  cubiertos  de  perlas ,  oro  y  piedras  preciosas.   Llevaban  es- 
meraldas y  zafiros  como  huevos  de  paloma,  y  brillantes  como  gar- 
banzos en  el  freno,  penachos  y  gualdrapas.  De  estos  caballos  iban 
24  en  el  orden  que  después  diré,  y  con  el  del  Sultán,  que  son  25, 
todos  á  cual  mas  ricamente  enjaezados  y  siempre  con  variedad. 
Después  de   estos  seis  caballos  venian  muchos  chambelanes  y  ofi- 
ciales de  palacio,  precediendo  á  todo  el  ministerio.  Después  de  les 
ministros  venia  el  Kaimakan  por  ausencia  del  Gran  Visir,  que  es- 
tá §«  campaña.  Después  otros  seis  caballos  como  los  primeros. 
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Después  el  capitán  Bajá  y  el  Serraslier,  que  son  los  generalísimos 
ée  mar  y  tierra  precedidos  del  estado-mayor  de  línea  y  de  marina. 
Otros  seis  caballos,  y  detras  el  estado-mayor  de  la  guardia  impe- 
rial de  infantería,  caballería  y  artillería.  Seguían  á  estos  72  pages 
y  alabarderos,  formados  en  cuatro  lineas  de  á  18  cada  una.  Estos 
componen  la  guardia  de  honor  del   Sultán,  y  estaban  vestidos  de 
azul  celeste  con  bordados  y  galones  de  oro.  Llevaban  sobre  el  gor- 
ro un  penacho  de   colores  de  media  vara  de  alto  y  otro  tanto  de 
ancho  que  caia  hacia  la  espalda  en  forma  de  media  luna.   Estos 
enormes  penachos  servían  antiguamente  para  impedir  que  el  pue- 
blo viese  perfectamente  al  Sultán,  que  va  en  medio;  pero  en  el  día 
en  lugar  de  ocultarse,  tiene  mucho  gusto  en  enseñarse,  y  hacer  to- 
do lo  que  hacen  los  reyes  de  Europa.  Nosotros  lo  saludamos  á  la 
franca,  quitándonos  el  sombrero  y  él  volvió  la  cabeza  para  mirar- 
líos,  pues  no  puede  saludar  á  nadie.  Iba  vestido  á  la  europea,  todo 
de  violado,  y  con  una  capa  bordada  de  oro:  llevaba  todo  el  pecho 
y  la  cabeza  cubierta  de  brillantes   enormes  ,  con  espuela  de  oro  y 
en  los  estribos  dos  esmeraldas  muy  grandes.   El  caballo  que  mon- 
taba iba  lleno  de  perlas,  brillantes  y  otras  piedras  preciosas.  De- 
tras del  Sultán  venian  sus   tres  secretarios  privados,  los  gentiles 
hombres,  ayudas  de  cámara,  y  demás  servidumbre,  á  los  cuales  se- 
guian  los  últimos  seis   caballos ,    ceirando  la  marcha  ocho  pages 
iguales  á  los  ocho  que  le  abrían  y  detras  un  piquete  de  tropas.... 
Aquí  estoy  viviendo  en  un  convento  do  frailes  españoles  que  se 
llama  de  Tierra-Santa,  con  el  Canciller  de  la  Legación  t^ue  ha  si- 
do ahora  nombrado  Cónsul  general  de  Alejandría  de  quien  me  he 
hecho  muy  amigo.    Con  éste,  los  frailes  y  otros  dos  ó  tres  jóvenes 
españoles  de  la  Legación  vivo  santamente  y  en  buena  sociedad  y. 
harmonía. 


Colegio  ó  casa  de  educaion  en  la  ciudad  de  trinidad.— 
Hemos  leído  el  prospecto  en  que  se  anuncia  el  establecimiento  de 
un  colegio  titulado  SantísÍ7na  Trinidad  ,  bajo  la  dirección  del  li- 
cenciado D.  Nicolás  Acéa.  En  él  se  ofrece  dar  lecciones  de  doc- 
trina cristiana,  moral,  urbanidad,  lectura,  caligrafía  española  é  in- 
glesa, arismética,  gramática  castellana,  latina,  francesa,  inglesa  é 
italiana,  teneduría  de  libros,  dibujo,  taquigrafía,  elementos  de  mar 
temáticas,  geografía,  cosmografía,  geodesia,  mitología,  historia  an- 
tigua y  moderna,  principios  de  literatura  castellana,  música  y  baile. 
Mucho  nos  complacemos  en  ver  que  estas  casas  de  educación 
se  van  estableciendo  en  las  ciudades  del  interior  de  la  isla  ;  perú 
quisiéramos,  según  dijimos  en  el  número  6  de  la  Revista,  que  no 
ñiese  tan  estenso  el  catálogo  de  la  enseñanza.  Menos  promesas  y 
mas  hechos  ;  he  aquí  la  norma  que  debieran  seguir  los  directores 
die  ia.  educación  pública. 
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Observaciones  jiecroscflpicas  y  patológicas  hechas  por  el  pr.  D. 
Nicolás  José  Gutiérrez,   con  ocasión  de  habcr'sclc  comisionado 
para  embalsaynar  el  cadáver  del  Escmo.  é  lUmo.  Sr.  D.  Juan 
José  Diaz  de  Espada  y  Landa. 

Insertamos  con  mucho  gusto  en  las  páginas  de  la  Revista  Cu' 
hana,  el  artículo  qne  nos  lia  comunicado  el  Dr.  D.  Nicolás  Gu- 
tiérrez, uno  de  los  jóvenes  mas  distinguidos  de  la  Habana  por  sus 
conocimientos  en  Medicina.   Dice  así. 

,, Embalsamar  un  cadáver  bajo  el  cielo  abrasador  de  la  zona 
tórrida,  en  la  estación  del  estío  y  en  medio  de  una  atmósfera  cons- 
tantemente húmeda;  ejecutar  esta  operación  en  pocas  horas  y  en 
un  individuo  qus  ha  de  estar  á  la  pública  espectacion  por  el  espa- 
cio de  tres  dias,  rodeado  de  luces  y  de  un  concurso  numeroso;  im-* 
pedir  en  fin,  la  putrefacción  luchando  con  tantos  agentes  los  mas 
poderosos  á  producirla,  siempre  me  pareció  empresa  ardua  y  de 
éxito  muy  arriesgado.  Yo  me  vi,  sin  embargo,  en  el  duro  empeño 
de  acometerla:  porque  era  preciso  que  el  Ilustre  Prelado,  el  pro- 
tector de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  el  padre  del  huéifano  y 
del  desvalido,  el  Escmo.  é  Ilimo.  Sr.  D.  Juan  José  Diaz  de  Espa- 
da y  Landa,  fuese  después  de  su  muerte  presentado  á  las  demos- 
traciones respetuosas  del  dolor  y  del  agradecimiento  de  un  pue- 
blo que  por  tantos  títulos  le  quería  y  le  admiraba;  y  yo  no  pude 
resistirme,  ni  á  las  insinuaciones  persuasivas  con  que  de  antemano 
depositó  en  mi  su  confianza  para  tan  triste  encargo  el  Escmo.  Sr. 
Gobernador  del  obispado  D.  Juan  Bernardo  O-Gavan,  ni  al  ansia 
con  que  mi  alma  deseaba  servir  hasta  el  sepulcro  al  Pastor  venera- 
ble que  me  honró  con  su  amistad  y  con  sus  beneficios:  y  hube  por 
tanto  de  resolverme  á  emplear  mis  manos  trémulas  y  empapadas 
con  el  llanto  en  el  cadáver  del  bienhechor  de  la  Habana;  esforzán- 
dome porque  su  cuerpo  quedase,  si  esto  se  podia,  tan  incorrupti- 
ble como  lo  fué  siempre  su  espíritu  ilustrado  y  filantrópico. 

Afortunadamente  la  esperiencia  me  ha  manifestado  que  acerté 
en  la  elección  del  método:  yo  lo  combiné  después  de  haber  leído 
con  atención  los  mas  acreditados  autores,  y  consultado  en  ellos 
los  distintos  medios  de  que  se  valieron  los  pueblos  antiguos,  que 
acostumbraban  embalsamar  sus  muertos.  Y  debo  confesar,  que  me 
ha  sido  útilísima  en  este  caso  la  doctrina  del  profesor  Chaussíer 
sobre  la  eficacia  que  el  sublimado  corrosivo  disuelto  en  agua  ejer- 
ce en  la  conservación  de  las  sustancias  animales,  así  como  me  he 
servido  también  con  abundancia  del  tanino  astringente,  no  menos 
poderoso  de  los  usados  por  los  egipcios  en  la  preparación  de  sus 
eternas  momias.  Y  no  entro  ahora  en  los  pormenores  del  plan  sen- 
cillo con  que  desempeñé  aquel  deber  tristísimo,*  porque  mi  prin- 

*  En  la  operación  me  ayudaron  á  ejecutar  mi  plan  los  doc- 
tores D.  Agustín  Encinoso  de  Abren,  D.  Fernando  González  del 
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cipal  objeto  es  dar  una  noticia  siicinta  de  los  fenómenos  mas  nota» 
bles  que  se  observaron  eu  la  inspección  anatómica  de  las  entrañas 
de  este  hombre  ilustre. 

Hasta  en  su  muerte  parece  que  habia  de  continuar  siendo 
siempre  útil  á  la  humanidad;  pues  su  autopsia  revela  en  mi  con- 
cepto la  marcha  misteriosa  de  ciertos  afectos  patológicos,  dignos 
sin  duda  de  fijar  la  atención  de  los  facultativos  estudiosos.  He  aquí 
la  necroscopia. — El  cadáver  presentaba  una  piel  pálida,  gordura 
regular  ,  venas  prominentes  ,  músculos  volumosos  y  laxitud  en  las 
articulaciones. 

En  la  cavidad  del  cráneo  se  encontró  una  porción  de  serosi- 
dad derramada  en  la  superficie  del  cerebro,  la  que  en  unión  de 
otra  que  dilataba  los  ventrículos,  componía  la  cantidad  de  cerca  de 
ocho  onzas;  la  duramadre  estaba  adherida  al  parietal  y  temporal 
derecho:  los  senos  venosos  muy  engargitados  de  sangre:  la  arach- 
noides  sumamente  gruesa,  de  color  lechoso,  muy  inyectada  y  en 
varios  puntos  de  su  ostensión  con  manchas  rojizas  y  granulaciones: 
la  masa  cerebral  muy  voluminosa,  firme  y  consistente,  y  sus  cir- 
cunvoluciones numerosas  y  delgadas  con  esceso,  y  el  cerebelo  muy 
pequeño. 

Se  hallaron  las  pleuras  sanas,  y  sanos  también  los  pulmones 
que  ocupaban  toda  la  cavidad  del  pecho,  algo  rojizos  y  crepitantes: 
la  laringe  y  bronquios  estaban  llenos  de  mucosidad;  el  pericardio 
sin  serosidad  y  por  el  interior  adherido  al  corazón,  el  cual  era  es- 
traordinariamente  grande. 

El  volumen  del  hígado  apareció  muy  aumentado,  y  el  media 
no  lóbulo  y  los  dos  tercios  del  grande  tenían  una  dureza  semejante 
á  la  solidez  del  cartílago:  y  la  superficie  de  esta  entraña  estaba  lle- 
na de  granulaciones,  y  en  algunos  puntos  de  manchas  rojas  con 
bordes  gruesos  como  úlceras:  las  insiciones  mostraban  el  interior 
rojo-amarillento;  el  escarpelo  rechinaba  al  ejecutarlas,  y  las  arte- 
rillas  se  veían  osificadas,  y  la  vejiga  de  la  hiél  se  encontró  llena  de 
una  bilis  espesa  y  oscura.  El  estómago  sano,  contenia  alguna  bilis 
mezclada  con  mucosidades,  ios  intestinos  delgados,  contraidos  es- 
taban también  sanos  y  llenos  de  bilis,  los  gruesos  retenían  algunas 
materias  fecales:  solo  se  notó,  que  tanto  el  estómago  como  los  in- 
testinos, tenían  sus  túnicas  demasiado  delgadas.  Hallóse  la  vejiga 
de  la  orina  muy  gruesa,  principalmente  su  túnica  musculosa.  Y  la 
terminación  de  la  aorta  ventral,  y  el  principio  de  las  arterias  iliacas 
se  veían  osificadas  en  una  estension  de  cerca  de  dos  pulgadas. 

En  vista  de  estas  alteraciones,  es  fácil  esplicar  la  naturaleza 
de  los  padecimientos,  qne  pusieron  término  á  su  preciosa  vida.  El 
24  de  marzo  de  1830,  después  de  algunos  días  en  que  se  quejaba 
de  vértigos  ligeros  por  la  mañana,  se  le  advirtió  torpeza  en  la  len- 


Valle,  D,  Manuel  Anselmo  Chaph,  D.  Diego  Manud  Govantef 
y  D.  Hilarión  Azcdrate. 
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güa,  delirio,  somnolencia  y  pérclicla  de  conociinicnto>  Este  ataque 
apoplético,  que  entcnces  solo  duró  tres  ó  cuatro  dias,  fué  el  precur- 
sor de  otro  que  le  repitió  á  los  cuatro  meses  con  mayor  intensidad, 
y  de  otro  y  otros,  hasta  el  número  de  once,  que  sufrió  después:,  y 
en  el  tercero  de  ellos  se  notó  ademas  de  los  síntomas  referidos,  pa- 
rálisis en  el  lado  izquierdo  de  la  cara,  é  insensibilidad  y  torpeza 
del  tacto  en  las  manos.  Al  remitir  los  parocsismos  y  recobrar  el 
uso  de  la  razón  y  del  habla,  se  mostraba  muy  mortificado  de  la  pe- 
sadez y  dolor  que  sentia  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza,  con  ruido 
sordo  y  molesto  en  el  oido.  Frecuentemente  se  quejaba  también 
de  dificultad  para  moverse,  y  de  laxitud  en  les  piernas,  con  dolor 
en  las  articulaciones;  y  á  pesar  de  la  continua  propensión  al  sue- 
ño, éste  era  siempre  muy  interrumpido.  Y  en  los  ílltimos  meses 
tuvo  casi  todos  los  dias  momentos  de  delirio;  pasados  los  cuales  re- 
cuperaba la  razón  en  toda  su  energía,  y  aunque  tardía  y  trabajosa, 
conservaba  la  memoria. 

Estos  padecimientos  corresponden  exactamente  á  las  lesiones 
encontradas  en  la  cavidad  del  cráneo,  y  provenían  sin  duda  del  es- 
tado de  irritación  crónica  de  la  arachnoides  y  de  sus  exasperacio- 
nes en  los  once  ataques  referidos.  Pero  en  cuanto  á  la  lesión  del  hí- 
gado, jcrmas  se  quejó  S.  E.  lima,  de  sufrimiento  alguno  en  él;  y  no 
fué  sino  en  los  últimos  dias,  cuando  aparecieron  algunos  síntomas, 
por  los  cuales  pudimos  sus  médicos  conocer  que  esta  entraña  esta- 
ba dañada.*  Antes  nada  lo  indicaba:  el  color  del  paciente  se  con- 
servó siempre  blanco  y  enrojecido:  se  acostaba  sobre  cualquiera  de 
los  dos  lados  sin  esperimentar  molestia  alguna:  sus  digestiones  erau 
muy  ordenadas:  y  no  se  le  disminuyó  el  apetito  sino  en  dias  muy 
próximos  ya  á  su  muerte. 

Sin  embargo,  tan  grande  alteración  en  el  hígado  no  pudo  sel" 
obra  de  poco  tiempo:  yo  pienso  que  debemos  atribuirla  á  los  pade- 
cimientos del  cerebro;  y  para  aventurar  este  dictamen  me  fundo 
en  la  esperiencia  que  tantas  veces  nos  ha  enseñado  cuan  estrechas 
son  las  simpatías  que  estos  dos  órganos  mantienen  en  sus  afeccio- 
nes. El  influjo  del  cerebro  dañado,  pudo  muy  bien  en  la  inacción 
á  que  se  habia  abandonado  el  enfermo,  ir  produciendo  con  lentitud 
aquella  lesión  obtusa  en  el  hígado;  y  contribuyó  á  que  ésta  fuese 
menos  perceptible,  la  circunstancia  de  no  haber  llegado  á  alterarse 
el  gran  lóbulo  por  la  parte  inmediata  á  la  vejiga  de  la  hiél:  pues 
así  se  hallaba  todavía  esta  entraña  en  capacidad  de  desempeñar 
sin  perturbación  las  funciones  de  la  economía  animal  á  que  está, 
destinada:  y  he  aquí  el  motivo  de  no  haberse  manifestado  síntomas 
ni  idiopáticos  ni  simpáticos  de  sus  padecimientos. 

*  Asistimos  á  S,  E  lima,  en  estos  ültimos  años  de  calece-- 
ra^  su  antiguo  médico  el  Dr.  D.  Tomas  Romay,  y  ademas  el  Dr. 
D.  Simón  Vieente  de  Hevia,  J),Die¿o  Manuel  Govantes,  D.  Hi 
lurion  Azcárate  y  yo. 
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El  inestimable  Pastor  que  hemos  perdido,  sufrió  ademas  en 
el  año  de  1829,  todos  los  síntomas  de  la  enfermedad  comunmente 
llamada  pulmonía:  y  en  el  de  1830,  volvió  á  verse  anragado  de 
ella:  y  en  los  tres  últimos  días,  la  tos,  la  dificultad  en  respirar,  y  el. 
estertor  precedieron  á  la  apoplegía  con  que  termino  su  vida.  Pero 
hemos  visto  en  la  auptosia  que  los  pulmones  y  las  pleuras  estaban 
sanos,  al  pfiso  que  ss  notaron  lesiones  importantes  en  el  pericardio. 
Y  si  consideramos  que  según  las  observaciones  de  Laennec,  la  pe- 
rineumonía siempre  deja  vestigios  y  adherencias  señaladas:  y  si 
atendemos  á  que  por  otra  parte  es  frecuentísimo  que  las  pericardi- 
tis se  presenten  con  todos  los  síntomas  de  las  perineumonías;  con- 
vendremos en  que  fué  6  una  verdadera  pericarditis  ó  un  fuerte  ca- 
tarro bronquial,  la  dolencia  que  dos  veces  se  habia  manifestado  con 
el  aspecto  de^-una  perineumonía.  Yo  me  inclino  á  creer  que  fué 
mas  bien  una  pericarditis:  porque  recuerdo  que  en  el  primer  ata- 
que en  1829,  fué  muy  molestado  por  una  tos  convulsiva,  que  le  re- 
petía con  mucha  frecuencia,  y  á  veces  hasta  el  estremo  de  asfi- 
xiarse. También  padeció  después  muy  á  menudo  de  una  tos  igual- 
mente convulsiva  en  los  momentos  déla  deglución  de  los  líquidos, 
y  en  sus  últimos  dias  hasta  en  la  de  los  sólidos:  lo  cual  debía  pro» 
venir  de  cierta  parálisis  aunque  imperfecta  de  la  faringe. 

Por  lo  que  hace  á  la  tos,  la  dificultad  de  respirar  y  el  estertor 
que  precedieron  á  la  últimí  apoplegía,  son  fenómenos  que  han  de 
atribuirse  á  la  falta  de  influencia  cerebral  sobre  el  tórax.  El  estre- 
raado  grosor  de  la  vejiga  de  la  orina,  provenia  sin  duda  de  los  di- 
latados padecimientos  de  cálculos  en  ella,  que  sufrió  ha  mas  de  20 
años.  Y  en  fin  la  osificación  de  las  arterias  es  muy  común  en  los 
sugctos  septuagenarios. 

Cumplida  así  la  obligación  de  mi  oficio,  dejo  á  plumas  bien 
cortadas  que  escriban  el  elogio  de  varón  tan  insigne  y  benemérito; 
y  quelo  yo  con  el  pesar  de  no  poder  ofrecerle  por  mí  mismo  ese 
justo  tributo  de  mi  agradecimiento  y  del  de  mi  patria. — Habana  18 
de  AsTOsto  de  lSS2.-^NicoIas  José  Gutiérrez. 


Representación  dirigida  al  Escmo.  Sr.  Dean  y  Gobernador  del 
Obispado  D.  Juan  Bernardo  O-Gavan  sobre  la  erección  de 
una  estatua  al  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  D.  Juan  José  Diaz 
de  Espada  y  Landa. 


Escmo.  Señor. 


Doctores  D.  Nicolás  Manuel  Escovedo,  D.  Agustín  Encinosó 
de  Abren  y  D.  Nicolás  José  Gaíierrez,  D.  José  de  la  Luz  y  Caba- 
llero, D.  José  Antonio  Saco,  y  Ledo.  D.  José  Agustín  Govantes, 
todos  vecinos  de  esta  ciudad  ante  V.  E.  respetuosamente  dicen; 
que  deseando  perpetuar  la  memoria  del  venerable  y  dignísimo  Pas'« 
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tor  á  quien  la  muerte  acaba- de  arrebatar,  flcj.indo  sus  ovejas  sumi- 
das en  el  mas  amargo  llanto  y  desolación,  han  proyectado  en  unión 
de  todos  los  que  han  recibido  su  educación  literaria  en  el  Real  y 
Conciliar  Colegio  Seminario  de  San  Carlos  durante  el  dichoso  y  fe- 
liz pontificado  del  Escmo.  é  Ilhno.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Diaz  de 
Espada  y  Landa,  erigirle  un  monumento  que  recuerde  á  la  poste- 
ridad, no  solo  las  eminentes  virtudes  de  S.  E.  Illma. ,  sino  la  gra- 
titud y  reconocimiento  de  los  esponentes,  y  de  los  que  contribuyan 
á  que  se  realice  y  ejecute  una  obra  que  será  tan  honrosa  para  ellos, 
como  para  todos  los  habitantes  de  esta  isla. 

Este  establecimiento  de  educación  que  tanto  debe  álos  gene- 
rosos y  paternales  desvelos  del  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Espada ;  que 
fué  siempre  distinguido  por  S.  E.  Illma.  con  la  mas  decidida  y  par- 
ticular predilección;  que  vio  aumentarse  el  número  de  sus  cátedras, 
y  mejorarse  su  sistema  de  enseñanza;  este  Real  Seminario,  en  fin, 
á  quien  prohijó,  si  puede  decirse  asi,  el  genio  benéfico  de  su  dig- 
nísimo Pastor,  mirándolo  como  una  cosa  perteneciente  á  su  fami- 
lia, este  es  el  lugar  mas  á  propósito  para  que  en  él  se  coloque  el 
monumento  que  debe  eternizar  la  memoria  del  grande,  del  inimita- 
ble Espada  ,  así  como  existen  otros  dedicados  á  los  Tilmos.  Sres. 
Echavarría  y  Evelino  de  Compostela.  Una  estatua  de  mármol,  ó 
de  bronce  en  el  patio  principal,  ó  en  otro  lugar  del  mismo  edificio, 
que  sojuzgue  mas  á  propósito,  atestará  ala  posteridad,  no  solo  los 
beneficios  recibidos,  sino  la  gratitud  y  reconocimiento  eterno  de 
los  habaneros. 

Dígnese  V.  E.  apoyar  con  su  poderoso  influjo,  como  encare- 
cidamente le  suplican  los  que  subscriben,  esta  solicitud  que  deman- 
dan la  justicia,  y  la  razón,  no  solo  concediendo  comogeíe  inmedia- 
to del  Seminario  ,  el  correspondiente  permiso  para  la  erección 
de  este  monumento  privado  ,  sino  informando  favorablemente  al 
Escmo.  Sr.  Vice-Real  Patrono,  para  que  por  parte  de  S.  E.  sé 
autorice  á  los  que  esponen  y  á  sus  compañeros,  para  un  objeto  tan 
santo  y  tan  laudable,  abriéndose  una  subscripción  voluntaria  de  to- 
los los  que  han  sido,  y  son  en  la  actualidad  estudiantes  del  Real  Co- 
legio de  San  Carlos.  Permitid,  Sr.  Escmo.,  esta  tierna  efusión  de 
gratitud,  este  desahogo  consolador  á  los  estudiantes  del  Seminario, 
para  que  sirva  de  pequeño  alivio  á  la  acerbidad  de  la  pena  y  del 
dolor,  que  hoy  sufren  sus  corazones  por  la  pérdida  irreparable  del 
mas  ilustrado  y  generoso  protector  de  las  ciencias.  Habana  22  de 
agosto  de  1832. — Nicolás  Manuel  Escovedo. — Agustín  Encinoso 
de  Ahreu. — Nicolás  José  Gutiérrez. — José  de  la  Luz  y  Caballé-' 
^0^ — José  Antonio  Saco. — José  Agustín  Gevantes, 
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REAL    SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 

COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

Certamen  poético  en  honor  de  nuestro  difunto  Obispo. 

Interesada  la  comisión  permanente  de  Literatura  de  esta  Real 
Sociedad  Patriótica  en  dar  un  testimonio  público  y  solemna  del  sen- 
timiento que  le  ha  cabido  en  la  pérdida  desgraciadamente  irrepara- 
ble del  Eácmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Diaz  de  Espada,  Obispo 
de  esta  diócesis,  no  menos  distinguido  como  Príncipe  de  la  Iglesia 
española  y  digno  sucesor  de  Melchor  Cano,  que  como  amigo  ardien- 
te de  este  pais,  y  promovedor  celoso  de  cuantas  mejoras  locales  era 
susceptible  en  sus  circunstancias ;  dispuso  por  acuerdo  del  23  del 
próximo  pasado  agosto,  aprobado  por  la  Real  Sociedad  y  el  Escmo. 
Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General,  el  31  del  mismo, 
abrir  un  certamen  poético,  en  que  se  premiará  al  que  presente  la 
mejor  composición  en  honra  del  Sr.  Espada,  estendida  en  la  forma 
y  metro  que  mas  cumpla  al  autor,  con  un  ejemplar  de  los  salmos  ^ 
demás  libros  poéticos  de  la  Biblia,  traducidos  por  Carvajal,  y  la 
impresión  y  publicación  de  la  obra  premiada  con  todo  el  primor  po- 
sible, dándosele  al  laureado  los  ejemplares  que  de  ella  pida. 

Se  propone  también  un  accésit  para  la  composición  segunda 
en  mérito,  y  será  un  ejemplar  pulidamente  encuadernado  de  la  Lira 
de  oro,  o  colección  de  algunas  poesías  españolas,  italianas,  france- 
sas, inglesas  y  alemanas,  impresa  en  Londres  en  caracteres  dorados. 
La  composición  que  gane  el  accésit  también  se  imprimirá  junto  con 
la  primera,  y  se  darán  al  agraciado  los  ejemplares  que  pida. 

Los  que  quieran  entrar  en  el  concurso  remitirán  sus  obras  cer- 
radas, y  marcadas  por  fuera  en  un  pliego  acompañado  de  un  oficio 
aparte  firmado  por  el  autor,  y  coa  la  misma  marca  en  el  sobre:  este 
oficio  no  se  abrirá  sino  en  el  caso  en  que  la  composición  adjunta 
salga  premiada,  pues  de  lo  contrario  se  devolverá  cerrado  á  su  due- 
^ño,  cuyo  nombre  han  de  ignorar  los  jueces  del  concurso  para  que 
tengan  mayor  libertad  é  imparcialidad  en  su  juicio. 

Dichas  composiciones  se  recibirán  hasta  el  dia  1  f  de  octubre. 
Se  dirigirán  ó  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  D.  Nicolás  de  Cár- 
denas y  Manzano  en  la  casa  del  Sr.  Marques  de  Prado-ameno,  ó 
á  la  del  presente  secretario  calle  de  la  Habana  número  152. 

Pronunciado  que  sea  el  fallo;  se  anunciará  por  medio  del  Dia- 
rio y  demás  periódicos  de  esta  ciudad  la  celebración  de  la  junta  pú- 
blica estraordinaria  en  que  se  han  de  leer  las  poesías  premiadas,  y 
se  han  de  entregar  á  los  agraciados  las  obras  que  ganaron.  Habana 
8  de  setiembre  de  1832. — Domingo  del  .Monte,  secretario. 
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Enlapág,  23T,  lín.  19,  dice,  fabricante  &e.  Agosto 
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En  la  pág.  241,  lin.  15,  dice,  sino  aun  porj  léase:  sino 
por. 
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^M^OMO  3.=N1j]II,  8. 


1  a  Comisión  permanente  de  Literatura  á  quien  per- 
tenece la  propiedad  de  este  periódico,  encargo  su  re- 
dacción á  D.  José  Antonio  Saco,  por  acuerdo  celebrado 
el  7  de  abril  de  1832. 


HABANA. 


Oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  general  y  de  la  Real 

Sociedad  Patriótica  por  S.  M.  >y 


REVISTA 


Esposicion  de  las  tareas  de  la  comisión  permanente  de  Li- 
teratura el  año  de  1832,  estendida  por  su  secretario  D, 
Domingo  del  Monte,  y  leida  en  Junta  estraordinaria  de 
la  Sección  de  educación  de  19  de  diciembre  y  en  junta  ge- 
neral de  la  Real  Sociedad  Patriótica  del  21  del  mismo, 

üincerrada  la  Comisión  Permanente  de  Literatura  en 
los  estrechos  limites  que  por  ahora  circunscriben  el  círculo 
de  sus  tareas,  las  de  este  año  se  han  reducido  á  la  redac- 
ción de  la  Revista  Bimestre  Cubana,  y  á  proponer  dos  cer- 
támenes literarios  á  la  juventud  aplicada. 

No  se  crea  por  esto  que  ha  desmayado  en  su  ardor  pri- 
mitivo; pues  en  la  compendiosa  palabra  redacción,  se  com- 
prende la  mas  noble,  la  mas  útil,  al  mismo  tiempo  que  la 
mas  diñcil  y  mas  comprometida  parte  de  nuestras  ocupa- 
ciones. Celebrar  con  franqueza  los  aciertos  del  ingenio,  y 
con  la  misma  criticar  sus  errores;  perseguir  con  constancia 
y  con  firmeza  los  vicios  y  estravios  morales  y  literarios  de 
cualquier  tamaño,  por  formidables  que  sean,  sin  otro  fin  que 
la  propagación  de  la  moralidad  y  del  buen  gusto,  ni  otro  in- 
terés que  el  bien  de  nuestra  tierra;  he  aqui  la  profesión  de 
fé  de  la  Comisión  de  Literatura  y  los  principios  que  la  han 
guiado  en  la  publicación  de  la  Revista.  Muy  natural  era, 
y  asi  ha  sucedido,  que  el  egoismo,  la  inmoralidad  y  la  igno- 
rancia se  alarmasen  al  leer  nuestros  artículos,  y  se  valiesen 
de  las  armas  mas  prohibidas  para  calumniar  nuestras  inten- 
ciones; pero  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  y  las  sin- 
ceras congratulaciones  que  hemos  recibido  de  los  literatos 
españoles  mas  distinguidos  por  su  sabiduría  y  honradez,  nos 
han  pagado  con  usura  nuestras  fatigas,  y  nos  han  alentado 
á  que  sigamos  con  la  misma  valentia  nuestra  espinosa  car- 
rera. D.  Manuel  José  Quintana,  socio  corresponsal  de  esta 
Real  Sociedad  Patriótica,  residente  en  Madrid,  digno  re- 
presentante ea  España  de  la  poesía  enérgica  y  popular  eu- 
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ropea  del  siglo  19,  y  el  historiador  mas  desapasionado  y 
profundo  que  ha  producido  la  nación,  honrado  con  el  apre- 
cio personal  de  S.  M.,  no  ha  tenido  embarazo,  sin  estar  li- 
gado con  nosotros  en  particular  con  otro  vinculo  que  el  li- 
terario, ni  ser  movido  por  otra  instigación  que  la  de  sus  sen- 
timientos, en  afirmar,  que  ,,la  Revista  Cubana,  en  su  opi- 
nión, y  en  la  de  todos  los  que  en  España  conservan  amor  á 
la  verdadera  filosofía  y  á  las  letras,  es  el  mejor  periódico  es- 
pafiol  que  se  ha  publicado  de  muchos  tiempos  á  esta  parte," 
y  añade  ,,no  solo  por  sus  sanos  principios,  selecta  doctrina 
y  claro  y  elegante  estilo,  sino  por  la  justa  elevación,  noble 
entereza  y  laudables  miras  que  le  animan."  D.  Francisco 
Martinez  de  la  Rosa  tan  justamente  célebre  entre  nosotros 
por  mas  de  un  título,  también  nos  ha  manifestado  con  las 
espresiones  del  mas  sentido  agradecimiento  el  aprecio  con 
que  mira  nuestras  tareas.  En  los  periódicos  de  la  corte  se 
estractan  todos  los  dias  fragmentos  de  la  Revista,  y  se  elo- 
gian con  igual  imparcialidad  y  desinterés;  todos  los  hom- 
bres, en  fin,  buenos  y  sensatos  de  la  nación  aplauden  nues- 
tro propósito,  y  celebran  nuestra  conducta. 

No  ha  sido  el  móvil  nunca  do  la  Comisión  de  Litera- 
tura el  provecho  personal  de  sus  individuos:  consagrados 
enteramente  estos  á  desempeñar  con  honor  los  objetos  de 
su  instituto,  antes  han  preferido  á  toda  costa  aparecer  como 
inflexibles  y  severos  en  sus  principios  y  acciones  morales 
y  literarias,  que  no  venales  y  mezquinos  galanteadores  de 
la  fortuna.  Por  eso  no  se  creerá,  que  al  citarse  las  palabras 
y  testimonios  que  tanto  honran  á  la  Comisión;  se  haya  te- 
nido por  mira  el  halagar  á  deshora  el  amor  propio  de  nin- 
guno de  los  que  la  componen.  Apreciándose  cada  mío  de 
ellos  en  lo  que  se  considere  que  valga,  bien  conocen  todos 
que  los  años  de  su  vida  son  muy  cortos,  y  el  sistema  de  sus 
primeros  estudios  muy  defectuoso  para  haber  podido  alcan- 
zar ni  aun  remotamente  una  corta  porción  de  la  ciencia  de 
un  literato;  y  ese  fué  el  motivo  porqué,  desprendida  la  Co- 
misión de  pretensiones  ambiciosas,  llamó  desde  luego  áque 
]a  dirigieran  y  ayudasen  en  su  empresa  personas  entendi- 
das y  provectas,  á  cuyos  consejos  siempre  ha  atribuido  el 
buen  éxito  de  su  Revista,  y  á  quienes  se  deben  de  justicia 
los  elogios  que  á  esta  se  le  dispensan. 

Al  proponer  la  Comisión  su  programa  anual  de  premios 
para  1832,  tuvo  muy  presente  el  espíritu  que  anima  en  nues- 
tra época  á  la  literatura.  Hubo  un  tiempo  en  que  se  consi- 


275 
deraba  solo  como  tal  las  ingratas  investigaciones  fiiológi" 
cas,  las  disertaciones  descoloridas  y  sin  vigor  de  pen" 
samientos,  que  se  llamaban  académicas,  y  en  que  á  vuel" 
tas  de  un  estilo  puerilmente  elegante,  no  se  asomaba  ni  una 
idea  original  y  trascendente,  ni  un  fin  útil  á  la  comunidad 
de  los  hombres.  Este  desmayo  en  las  concepciones,  sínto- 
ma cierto  de  la  degeneración  de  los  pueblos  que  lasienten, 
tuvo  también  su  influjo  en  la  Poesía.  Y  de  aquí  nació  la  idea 
equivocada  de  que  esta  arte  encantadora,  á  la  cual  se  pros- 
tituye, como  se  prostituye  lo  mas  santo,  solamente  ejerce 
su  magia  poderosa  en  las  naciones  que  comienzan  á  civili- 
zarse. Creer  que  mientras  mas  se  pule  la  sociedad,  menos 
caso  se  hace  en  ella  de  las  artes  que  contribuyen  mas  á  su 
pulimento,  es  una  contradicción  de  principios,  y  una  false^ 
dad  histórica.  Muchos  declaman  hoy  contra  la  poesía  como 
juguete  insignificante,  y  dicen  que  este  siglo  es  el  de  las 
cosas,  el  positivo,  el  material.  Ignoramos  si  en  tiempo  de 
Homero,  que  es  la  época  en  que,  según  los  prosaicos,  rei- 
naba señora  la  poesía,  fué  tan  acatada,  tan  remunerada,  ni 
tuvo  tanto  influjo  como  en  este  siglo  XIX,  que  dicen  que 
es  el  positivo  por  escelencia.  Homero,  conforme  á  la  opi- 
nión vulgar,  vivió  una  vida  trabajosa,  mendigando,  como 
puede  hacerlo  hoy  el  mas  desmedrado  ciego  de  los  que  can- 
tan romances  en  Madrid.  La  Grecia  toda  debia  estarle  muy 
agradecida  porque  ningún  poeta  celebró  con  mas  entusias- 
mo ni  patriotismo  las  glorias  de  su  nación.  Murió  sin  em- 
bargo en  aquella  tierra  clásica  de  la  poesía  su  primer  sacer-^ 
dote,  sin  tener  con  que  mantenerse.  En  la  edad-media  s© 
levantó  otro  Homero  en  la  persona  de  Dante.  Esta  época, 
según  los  positivistas,  también  es  de  las  mas  á  propósito  para 
los  embaucamientos  de  la  poesía;  pero  la  historia  nos  dice 
que  el  poeta  gibelino  anduvo  errante,  fugitivo,  perseguido 
y  pobre  á  pesar  de  sus  epopeyas  sublimes,  y  del  espíritu  de 
admiración  por  la  poesía  que,  según  los  matemáticos  y  eco- 
nomistas de  este  siglo,  debia  reinar  en  el  siglo  XIII.  Des- 
pués con  mucho  apareció  el  Petrarca,  y  aunque  la  época  no 
era  tB.n poéiici,  es  decir,  tan  bárbara,  pues  ya  habia  mas  civi- 
lización, yesta  se  opone,  según  aquellos,  á  los  vuelos  de  la 
fantasía,  sin  embargo  solo  por  ser  poeta,  ocupó  uno  de  los 
primeros  empleos  de  Florencia,  fué  embajador  acreditado, 
y  uno  de  los  personages  mas  influyentes  en  la  diplomacia 
de  su  tiempo.  Según  nos  vamos  acercando  á  nuestro  siglo 
va  creciendo  la  consideracioo  y  ei  entusiasmo  público  en 
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favor  de  los  poetas:  no  hay  mas  que  acordarse  de  Juan  de 
Mena,  de  los  Argensolas,  de  Góngora,  de  Calderón,  y  sobre 
todo,  de  Lope  de  Vega,  en  la  inteligencia  (lo  cual  es  mu- 
cho de  considerar)  que,  en  las  naciones  mas  adelantadas 
por  su  riqueza,  su  poder  y  su  ilustración,  ha  sido  siempre 
en  dondn  mas  influjo  han  tenido  los  poetas  y  la  poesía.  Otra 
abservacion  ha  de  hacerse  también,  y  es  que  con  los  pro- 
gresos de  la  civilización  y  de  los  adelantamientos  huma- 
nos, han  adquirido  el  ar  e  y  los  artífices  m^s  independen- 
cia del  favor  de  los  proceres,  mas  dignidad  y  mas  energía  de 
carácter.  En  nuestro  siglo,  mas  ilustrado,  mas  rico,  mas 
suave,  no  se  hubiera  muerto  de  hambre  Homero;  ni  Hora- 
cio, por  vivir  en  su  áurea  medianía  hubiera  tenido  que  adu- 
lar al  asesino  de  Cicerón.  El  público  de  cada  pais,  y  el  mun- 
do literario  es  hoy  el  Mecenas  y  el  Augusto  de  los  poetas, 
y  estos  proteciores  mas  nobles  y  desinteresados  que  los  an- 
tiguos mantienen  sin  envilecer,  comprando  y  agotando  las 
repetidas  ediciones  de  sus  obras,  la  gloria  y  la  subsistencia 
de  los  hijos  del  canto.  Si  no  fuese  asi  ¿cómo  publicar  el  fe- 
nómeno de  un  pueblo  desencantado,  razonador,  simétrico, 
como  pintan  al  de  este  siglo  los  calculadores  científicos,  cor- 
riendo desalado  y  ansiosísimo  tras  un  Goethe,  enterrado  en 
el  panteón  de  los  príncipes  de  Sajónia  Weimar,  un  Gual- 
terio Scott,  modificando  con  su  influjo  poético  solo  los  gus- 
tos y  opiniones  de  su  siglo,  y  reuniendo  en  la  última  sus- 
cripción de  sus  obras  mas  de  cien  mil  pesos;  un  Lord  Byron 
haciendo  acudir  á  la  tienda  de  su  librero  á  toda  la  Euro- 
pa, en  busca  de  sus  tremendas  inspiraciones...?  No,  no  ha 
muerto  la  poesía.  Cuando  dejemos  de  tenersentidos,  y  sea- 
mos meras  abstracciones  angélicas  ó  matemáticas,  CHtón- 
ees  se  acabará  la  poesía,  y  con  ella  enterraremos  el  cora- 
zón. Pero  antes  no  hay  que  temer  su  acabamiento:  que  nun- 
ca podrán  los  frios  y  acompasados  calculadores  dar  al  tras- 
te con  el  poder  de  esta  fibra  de  sensibilidad,  fuente  única 
de  la  belleza  poética  y  de  los  afectos  mas  nobles  y  genero- 
sos del  alma. 

Abundando  en  estos  sentimientos  la  Comisión  de  Lite- 
ratura señaló  como  temas  de  poesía  para  los  premios  de 
este  año  un  poema,  celebrando  cualquier  circunstancia  de 
la  vida  de  Colon,  y  una  sátira  contra  el  vicio  del  juego  en 
esta  Isla.  Consideró  que  ya  era  tir mpo  de  dar  un  giro  noble 
y  provechoso  á  la  afición  decidida  que  manifiesta  nuestra 
juventud  por  este  género  de  estudio.  Las  composiciones 


anacreónticas  que  por  lo  regular  son  de  mal  gusto,  y  de- 
nuncian 'jn  ánimo  mezquino  y  casi  fueril.  no  sen  ( n  sentir 
de  la  Comisión  las  que  convienen  á  la  nobleza  yá  los  fines 
que,  como  las  otras  artes  y  ciencias,  se  debe  propont  r  en 
este  siglo  la  Poesía.  El  objeto  principal  de  ella,  según  el 
impulso  que  le  ha  dado  en  E;  paña  el  ilustre  Cantor  de  la 
Imprenta,  y  en  las  demás  naciones  estrangeras  los  primeros 
poetas  dcldia,  no  es  por  cierto  celebrar  ios  deleites  con  un 
epicureismo  inaguaniable,  ni  hacer  la  apoteosis  de  la  em- 
briaguez y  la  prostitución,  por  necio  espíritu  de  imitación 
clásica.  Ya  pasó  la  época  de  las  trivialidades,  y  el  mismo 
Melendez  si  resucitara,  seguro  está  que  se  atreviese  á  es- 
cribir hoy,  y  que  el  mundo  le  celebrase  algunas  de  sus  in- 
decorosas anacreónticas.  La  decencia  de  las  costumbres  se 
ha  introducido  en  la  poesía,  y  tan  desairado  aparece  ante  el 
público  actual  un  poeta  licencioso,  como  son  de  mal  tono 
en  la  sociedad  fina  europea  de  nuestros  dias  los  chistes  am- 
biguos de  algún  desvergonzado  viejo,  reliquia  de  los  esqui- 
sitos  libertinos  de  ahora  treinta  años.  El  carácter  de  mora- 
lista y  de  filósofo  se  aviene  muy  bien  hoy  con  el  de  poeta, 
y  en  vez  de  enervar,  de  corromper  y  degradar  á  los  hom- 
bres, tiende  la  poesía  á  instruirlos,  á  inspirarles  sentimien- 
tos generosos,  y  á  combatir  las  agresiones  de  los  enemigos 
de  su  felicidad. 

En  los  temas  de  prosa  tuvo  la  Comisión  el  mismo  ob- 
jeto: asi  fué  que  no  se  anduvo,  como  antes,  buscando  en  la 
parte  crítica  y  especulativa  de  la  Literatura  los  asuntos  de 
su  programa.  Ascendiendo  á  mas  elevadas  consideraciones 
miró  á  las  letras  bajo  su  aspecto  práctico  y  deliberante,  y 
no  titubeó  un  momento  en  proponer  para  discursos  en  pro- 
sa „el  señalamiento  de  las  causas  de  la  corrupción  del  foro 
cubano"  y  „ía  investigación  de  los  ramos  de  enseíianza 
que  debiaa  protegerse  mas  entre  nosotros,  atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos,  y  principalmente  nuestras 
necesidades  de  todas  clases."  La  Comisión  aun  no  ha  pro- 
nunciado su  fallo  en  este  concurso.  Muy  penetrada  de  la 
importancia  de  las  consecuencias  del  programa,  y  de  las  di-> 
ficultades  de  su  desempeño,  ha  suspendido  hasta  el  año 
próximo  su  decisión,  esperando  también,  por  consejo  de  per- 
sonas respetables,  otras  producciones  que  se  han  ofrecido 
presentar. 

El  otro  certamen  lo  abrió  la  Comisión  de  Literatura  en 
honra  del  difunto  Escmo.  Sr.  obispo  diocesano  D.  Juan  José 
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Diaz  de  Espada.  Mas  interesada  que  nadie  en  dar  una  de- 
mostración pública  del  alto  aprecio  que  hacia  de  sus  vir- 
tudes, creyó  la  Comisión  que  el  mejor  medio  seria  abrir 
un  concurso  poético  en  su  obsequio:  de  este  modo  adoptaria 
como  espresion  de  sus  sentimientos,  la  de  la  composición 
que  alcanzase  mejor  á  desenvolverlos.  Pero  fué  vana  su  es- 
peranza, no  ciertamente  por  culpa  de  los  jóvenes  poetas 
que  concurrieron,  pues  entre  ellos  hubo  muchos  que  ma- 
nifestaron sensibilidad  esquisita,  é  imaginación  peregrina; 
sino  por  carecer  todos  ellos  de  noticias  mas  circunstan- 
ciadas del  difunto,  motivo  por  qué  divagaron  en  generalida- 
des acerca  de  su  vida  y  sus  acciones. 

Estos  son  en  suma  los  principales  asuntos  en  que  se 
ha  ocupado  el  año  de  1832  la  comisión  permanente  de  Li- 
teratura. En  la  redacción  de  la  Revista  y  en  los  certáme- 
nes propuestos  no  ha  llevado  otra  mira  que  la  ilustración  de 
la  patria  y  su  adelantamiento  progresivo,  fin  santísimo  de 
todas  su  tareas  y  objeto  esencial  de  su  instituto. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  clima  de  Lima  y  sus  influencias  en  los  seres  orga- 
nizados ^  en  especial  el  hombi'e,  por  el  JDr.  D.  hipólito 
Unun^e^  catedrático  de  prima  de  medicina  en  la  Real  I  ni- 
versidad  de  S.  Marcos,  director  del  colegio  de  medicina 
y  cirugía  de  S.  Fernando,  proto-mldico  del  lera  &f.  Se- 
gunda edición  en  Madrid.  Imprenta  de  ¡Sancha.  Año  de 
1815.   Con  las  licencias  necesarias. 

No  esperen  nuestros  lectores  que  de  la  obra,  cuyo  ti- 
rulo acabamos  de  estampar,  hagamos  un  análisis  rigoroso. 
Nuestro  intento  no  es  otro  sino  dar  á  conocer  un  libro  que 
aunque  pequeño,  en  volumen,  es  grande  por  la  variedad  é 
importancia  de  las  materias  que  encierra  Desde  que  en 
1806  apareció  en  Lima  por  la  vez  primera,  empezó  á  lla- 
mar la  atención  de  todas  las  personas  que  le  pudieron  leer, 
pues  que  encontraban  en  él  desenvueltos  los  fenómenos  na- 
turales de  un  pais  que  agitado  frecuentemente  por  la  vio- 
lencia de  los  terremotos,  no  esperimenta  las  fuertes  lluvias 
de  los  trópicos,  ni  el  poder  destructor  de  los  rayos.  Los  jus- 
tos elogios  que  se  hicieron  á  esta  obra,  no  qutdaron  confi- 
nados acá  en  las  regiones  del  nuevo  mundo;  tributáronstle 
también  en  el  viejo  continente,  y  desde  la  capital  de  Espa- 
ña se  al.  ó  una  voz,  cuyos  ecos  nos  complacemos  en  poder 
repetir  en  Cuba. 

„Las  observaciones,  ved  aqui  las  palabras  del  n.°  14 
del  Memorial  Literario  de  Madrid  del  20  de  mayo  de  1 820j 
las  observaciones  publicadas  por  el  Dr.  Unanüe  no  solo  tie- 
nen el  mérito  de  la  originalidad,  sino  el  de  haber  tratado 
esta  materia  con  un  orden  científico,  y  cuando  no  mas,  con 
tanta  filosofia  y  crítica  como  la  que  tienen  los  escritos  de 
esta  clase  publicados  en  Europa,  á  lo  menos  los  que  yo  co- 
nozco. Divide  su  obra  en  tres  secciones;  en  la  primera  trata 
de  la  historia  del  clima  de  aquella  región;  en  lasf  gunda  de 
las  influencias  de  aquel  sobre  los  seres  organizados;  y  en  la 
tercera  de  la  que  tiene  Sobre  las  enfermedades." 

„En  estas  observaciones  se  nota  lo  versado  que  está  su 
autor  en  las  ciencias  naturales,  y  también  que  no  le  son  es- 
trañas  las  humanidades;  pero  lo  que  se  advierte  con  mas  par- 
ticularidad es  el  caudal  de  buenos  conocimientos  anat/ mi- 
cos y  médicos  de  que  esta  adornado,  y  la  mucha  erudición 
con  particularidad  de  los  autores  ingleses.  Es  preciso  coa- 
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fesar  no  obstante  que  el  castellano  es  incorrecto,  y  que 
suele  á  veces  el  autor  exal  ar  su  imaginación,  de  tal  modo, 
que  en  las  narraciones  emplea  el  estilo  propio  de  las  des- 
cripciones poéticas,  y  asimismo  las  frases  son  algunas  ve- 
ces anglo-gálicas,  mas  bien  que  castellanas.  Sin  embargo, 
consideramos  que  su  autor  es  digno  de  los  elogios  de  to- 
dos los  hombres  instruidos  y  de  la  veneración  de  los  sabios, 
y  no  dudí^mos  afirmar  que  es  uno  de  los  mejores  tratados 
que  sobre  este  particular  se  han  escrito  en  nuestros  dias;  y 
que  nos  deberíamos  dar  por  muy  satisfechos  con  tal  que  le 
imitara  alguno  de  nuestros  profesores  ilustrados  y  que  go- 
zan de  la  pública  reputación. 

„Concluirémos  pues  nuestro  juicio  con  decir,  que  es  á 
Ja  verdad  muy  estraño  que  llevando  nosotros  á  los  peruanos 
muchos  siglos  adelantados  en  la  ilustración,  y  bastantes 
años  en  la  erección  de  cátedras  de  todas  clases,  se  haya  pu- 
blicado el  primer  libro  de  esta  clase  en  Lima,  y  no  en  Ma- 
drid." 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  hacer  dos  adverten- 
cias. Sea  la  pimera,  que  el  autor  no  solamente  procuró  cor- 
regir la  segunda  edición,  sino  que  le  agregó  dos  secciones 
mas;  á  saber,  una  sobre  los  medios  de  curar  las  enfermeda- 
des del  clima;  y  otra  sobre  la  constitución  médica  de  Lima 
en  el  año  de  1799.  Sea  la  segunda,  que  aunque  una  que 
otra  vez  disentimos  de  las  opiniones  del  autor,  no  emplea- 
lémos  nuestro  tiempo  en  combatirlas,  pues  ni  son  de  mala 
trascendencia,  ni  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  es  con- 
futar errore3  ó  deshacer  equivocaciones,  sino  presentar  al- 
gunas muestras  de  la  obra,  para  que  se  pueda  conocer  su 
mérito. 

Empieza  el  autor  haciendo  unas  ligeras  observaciones 
sobre  la  influencia  de  la  luz  solar  considerada  como  uno  de 
los  principales  estímulos  estemos  de  la  vida  del  hombre,  y 
cuando  llega  á  contemplar  su  acción  en  la  región  de  los 
trópicos,  hace  una  pintura  animada  de  las  costas  del  Perú. 
Dice  asi. 

„Pero  el  Divino  Arquitecto  arregló  de  manera  los  pla- 
nes de  la  formación  de  la  tierra,  que  el  hombre  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  zona  abrasada  goza,  no  solo  de  los  mas  dul- 
ces temperamentos;  sino  lo  que  es  aun  mas  asombroso,  su- 
fre los  eternos  frios  de  los  polos.  En  esta  parte  de  la  zona 
ardiente,  que  corre  por  la  costa  del  Perú  del  ecuador  al  tró- 
pico de  Capricornio,  vemos  al  oriente  levantados  los  enor- 
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mes  cerros  de  la  cordillera  de  los  Andes,  desde  cuyas  faí* 
das  á  la  eminencia  se  sustituyen  por  grados  todos  los  cli- 
mas del  universo.  Los  calores  que  abrasan  en  los  valles, 
van  perdiendo  su  actividad  á  proporción  que  se  sube:  y  el 
vigor  y  producciones  del  reino  vegetal  variando  y  disminuí 
yéndose,  hasta  encontrar  en  las  cimas  páramos  helados,  en 
donde  no  puede  habitar  ningún  viviente.  Asi  debe  mas  bien 
aplicarse  á  los  Andes,  que  al  Sannine  ó  Líbano  lo  que  de 
este  cantan  los  poetas  árabes:  que  tiene  la  cabeza  coronada 
del  Invierno,  adornada  la  espalda  de  la  Primavera,  que  el 
Otoño  reposa  en  su  seno,  y  que  duerme  a  sus  plantas  él 
Estío. 

,5 La  falda  comprendida  entre  aquella  gran  sierra  y  el 
océano  pacifico,  que  con  la  latitud  de  20  leguas  mas  ó  me- 
nos forma  la  costa  del  Perú,  siendo  la  mas  baja,  goza  con 
todo  de  un  temple  suave  y  agradable.  Concurren  a  propor- 
cionárselo su  situación  encerrada  entre  la  cordillera  y  un 
gran  mar,  los  vientos  australes  que  son  en  ella  perennes,  y 
la  inmediación  del  Sol,  que  sin  las  circunstancias  anterio- 
res haría  quizá  inhospitables  nuestras  arenas.  El  sopl«»  de 
los  sures  que  corren  una  gran  superficie  marítima  trae  á  es- 
tos llanos  el  frescor  y  la  humedad.  Presto  el  calor  del  cli- 
ma la  reduce  á  vapores,  que  cerrados  por  la  cordillera  y  sus 
ramos,  queda  formado  sobre  la  costa  un  toldo  6  tejido  de 
nubéculas,  que  defendiéndonos  del  Sol,  nos  hace  disfrutar 
en  casi  todo  el  año  un  temple  de  Primavera  En  el  centro 
de  este  feliz  pedazo  del  globo  está  el  valle  ameno  de  Lima, 
sitio  de  la  rica  y  culta  capital  del  Perú. 

Si  tratáramos  de  la  historia  política  de  este  lugar, 
omitiríamos  los  pormenores  de  su  descripción  topográfica: 
pero  revisando  una  í>bra  sobre  el  clima  de  un  pais  que  pre- 
senta las  anomalías  mas  estrañas  en  el  orden  de  la  natu- 
raleza, no  solo  haríamos  defectu<.)So  este  artícu  o,  sino  en 
gran  parte  inútil  á  nuestros  lectores,  pues  que  carecerían 
de  las  noticias  necesarias  para  entender  las  causas  que  pro- 
ducen los  fenómenos  meteorológicos.  Digamos  pues  con 
nuestro  autor,  que 

„Lima,  ciudad  la  mas  rica  y  célebre  de  la  América  Me- 
ridional, está  situada  a  los  12.°  2'  .  1"  de  latitud  aijsT¡;,|: 
70.  50'  51"  de  longitud  al  meridiano  de  Cádiz.  Su  fit-  a- 
cion  es  austo-occidental,  pues  por  el  oriente  y  nof>  ía 
abrigan  los  cerros,  quedando  deíscubiería  á  los  vientos  ai 
sur  y  occidente. 
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„Todos  aquellos  cérroS  son  ramas  de  la  gráñ  cordillera 
de  los  Andes,  cuyo  cuerpo  pasa  N.  S.  por  el  oriente  a  20 
leguas  de  la  capital.  Las  ramas  orientales  descienden  en 
degradación  de  N.  á  S.  formando  valles  á  sus  espaldas  hasta 
acercarse  á  los  muros  de  la  parte  alta  de  la  ciudad.  Las  del 
norte  acompañan  de  E.  á  O.  la  orilla  derecha  del  Rimac 
con  mas  ó  menos  inmediación,  y  después  de  separarse  for- 
mando un  semicírculo  espacioso,  para  dar  lugar  al  valle  de 
Lurigancho,  enfrente  de  la  parte  alta  de  Lima,  revuelven 
tocando  el  principio  del  arrabal  de  S.  Lázaro  con  la  falda 
del  cerro  de  S.  Cristóbal,  por  cuyo  pié  entra  el  Rimac  se- 
parando esta  población  de  la  principal.  Al  cerro  de  S.  Cris- 
tóbal continúan  encadenándose  los  de  los  Amancaes,  y  bor- 
deando los  confines  del  arrabal  mencionado,  finalizan  con  él 
hacia  el  O:  á  cuyo  rumbo  se  distingue  una  serie  de  colinas, 
que  por  descender  á  espaldas  de  la  anterior,  parece  nacer 
de  ella,  y  la  va  cerrando  en  forma  de  semicírculo,  hasta  ter- 
minar en  la  derecha  del  Rimac  á  f  de  legua  de  la  ciudad, 
demarcando  con  su  estremo  el  punto  preciso  del  ocaso  del 
Sol  en  el  solsticio  de  invierno,  visto  desde  el  puente.  Las 
cimas  de  S.  Cristóbal  y  los  Amancaes  son  las  mas  altas  de 
estas  sierras.  La  primera  tiene  470  varas  de  elevación,  y 
la  segunda  960  sobre  el  nivel  del  mar. 

„Por  el  O.  mira  la  ciudad  al  mar  Pacífico,  que  dista  de 
ella  dos  leguas;  y  volviendo  la  vista  al  S.  O.  se  descu- 
.bre  la  isla  de  S.  Lorenzo,  que  demora  entre  el  ocaso 
equinocial  y  del  solsticio  del  estío.  Pasando  al  sur  se  en- 
cuentra en  la  costa  con  Morro  Solar  ó  de  los  Corrillos,  cu- 
ya medianía  dista  ■  :i  de  millas  de  la  plaza  de  Lima.  De  allí 
para  el  E.  se  van  levantando  varias  colinas  de  arena,  que 
creciendo  gradualmente  van  á  unirse  con  las  ramas  de  la 
cordillera.  Estos  son  los  límites  que  ciñen  la  vista  al  estenr 
derla  sobre  el  ameno  y  espacioso  valle  de  Lima." 

El  terreno  de  la  ciudad  es  un  plano  inclinado  de  orien- 
te á  occidente,  cuya  elevación  central  es  de  170  varas  so- 
bre el  nivel  del  mar.  El  fondo  del  terreno  del  valle  de  Li- 
ma y  de  toda  la  costa  es  firme;  pero  desde  cierta  profun- 
didad hasta  poco  mas  ó  menos  de  dos  pies  de  la  superficie 
ya  se  encuentran  sobrepuestas  varias  capas  de  arena  y  de 
guijarros,  que  están  cubiertas  por  otras  de  tierra  vegetal  de 
una  fecundidad  prodigiosa.  Como  el  fondo  de  los  mares 
que  bañan  las  costas  del  Perú,  se  compone  también  de  ca- 
pas de  arena  y  de  guijarros,  es  de  creer  que  las  aguas  se 
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han  retirado  de  los  espacios  que  antes  cubrian;  espacios, 
que  por  los  vestigios  que  quedan,  parece  que  se  internaban 
hasta  tres  leguas,  pues  según  Uiloa  las  capas  mencionadas 
empiezan  á  desaparecer  á  esta  distancia  d^  la  costa.  Es 
constante,  prosigue  nuestro  autor,  que  en  nuestra  costa  han 
ido  las  aguas  en  diminución.  Las  conchas  que  se  hallan  al 
sud  y  norte  esparcidas  sobre  sus  colinas,  y  la  composición 
de  estas,  de  arena  y  despojos  marítimos,  son  monumentos 
que  con  otras  muchas  señales  acreditan,  que  no  han  pasa- 
do muchas  centurias  después  del  tiempo  en  que  nuestros 
mares  se  internaban  de  dos  á  tres  leguas,  subiendo  á  mas 
de  cien  varas  de  altura  sobre  los  cerros  de  granito,  en  que 
terminan  las  ramas  descendentes  de  la  cordillera. 

Partiendo  de  estos  datos,  el  autor  se  entrega  después 
á  congeturas  que  abren  un  campo  vastísimo  á  profundas 
discuciones  históricas.  Oigámosle 

,, Quien  sabe  si  cuando  estos  valles  estaban  ocupados 
por  los  mares,  formaría  la  Polinesia  6  Archipiélago  austral 
un  continente  con  el  Asia,  y  que  seria  éste  sumergido  al 
retirarse  las  aguas  de  los  llanos  del  Perú,  y  que  ganando 
los  moradores  en  la  inundación  los  picos  mas  altos  de  la 
tierra,  quedaron  formadas  las  islas  de  la  Sociedad,  y  todas 
las  demás  que  se  ven  sembradas  en  este  vasto  océano.  Este 
pensamiento  aclara  el  misterio  de  su  población,  y  esplica 
el  motivo  del  idioma  general  entre  aquellos  isleños,  con- 
servado á  unas  distancias  á  donde  no  podia  conducirles  su 
navegación.  También  podemos  inferir  á  donde  irían  á  pa- 
rar las  navegaciones  que  los  antiguos  peruanos  hacían  en 
balsas  de  pellejos  de  lobos  marinos  á  vela  y  remo,  saliendo 
del  puerto  de  Arica  hasta  perder  de  vista  la  costa.  Acaso 
por  aquel  punto  vendría  la  nación  de  los  Aimaraes,  que  supo 
situarse  en  medio  de  los  Quechuas,  y  conservar  por  tantos 
siglos  su  lenguage  y  costumbres,  como  si  fuera  una  nación 
aislada,  y  no  estuviera  rodeada  por  todas  partes  de  pue- 
blos que  hablan  el  idioma  general  del  Perú.  Un  examen  y 
cotejo  de  las  lenguas  Malaya  y  Aimará,  de  las  cuales  la 
primera  parece  ser  la  origina!  de  los  isleños  del  sur,  podría 
dar  mucha  lu/.  á  los  literatos  que  gustasen  escudrinar  las 
conjeturas  apuntadas  en  esta  ligera  digresión." 

Después  de  estás  ideas  entra  el  autor  en  conside- 
raciones muy  juiciosas  acerca  de  la  atmósfera  de  Lima. 
JKlla  es  opaca, .nebulosa  y  poco  renovada,  loque  depende  en 
gran  parte  de  la  situación  de  la  ciudad.  Ceñida,  como  dice 
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él,  por  la  serranía  del  norte  se  apoyan  contra  esta,  for-^án- 
dülc  un  toldo,  todos  los  va})ores  (juc  se  levantan  di  la  cos- 
ía y  de  la  traspiración  lera/-  t|ue  la  rodea:  y  como  el  sur  por 
lo  común  sopla  con  poca  fuerza,  no  puede  hacer  que  los 
vapores  sobrepujen  las  cumbres  de  los  cerros.  De  aquí  se 
orJííina  qu(?  los  rayos  del  sol  disipen  con  mas  facilidad  las 
jiieblas  de  los  lugares  circunvecinos  (¡ue  los  de  Lima,  y  que 
por  consiguiente  los  inviernos  sean  en  a(iuellos  mas  templa- 
dos (pie  en  esta.  Aun  en  el  rigor  del  estío,  los  vapores  acuo- 
sos que  llotiin  sobro  Ijima  se  hacen  visibles,  niirímdola  des- 
de los  cani|)os  donde  se  presenta  un  cielo  limpio.  ,,Asi  es, 
prosigue  Unanúe,  que  si  en  lo  mas  fuerte  de  los  calores  y  del 
dia  sucede  algún  eclipse  que  debilite  la  acción  del  sol,  a<l 
punto  nuestra  atmósfera  se  cubre  de  nubes.  Todo  esto  ma- 
nifiesta la  cantidad  de  vapores  acuosos  que  nadan  sobre 
nuestras  cab'-zas.  Por  estas  causas,  la  atmósfera  de  Lima 
se  halla  en  una  variación  continua.  El  horizonte  amonecc 
cubierto  de  nieblas  que  no  dejan  percibir  muchas  veces  los 
objetos,  aun  los  que  están  en  la  capital:  conforme  entra  el 
dia,  se  levantan  estas  nieblas,  queda  descubierto  el  cam- 
po; y  cubierto  el  cielo  de  nubes,  se  hace  mas  ó  menos  vi- 
sible el  sol  Al  caer  éste  á  su  ocaso,  vuelven  las  nieblas 
á  estenderse  sobre  la  tierra,  viniendo  del  sur  empujadas  por 
el  suave  soplo  de  este  viento.  Si  esceptuamos  algunos  dias 
del  fin  del  estío  en  que  el  sol  alumbra  de  lleno,  y  otros  de 
invierno  en  que  se  halla  del  todo  anublado,  el  resto  del  año 
es  una  seguida  alternativa  entre  In  luz  y  las  sombras." 

Las  observaciones  meteorológicas  liechas  por  el  autor 
manifiestan  que  la  variación  anual  del  termómetro  de  Reau- 
mur  es  regularmente  de  9  grados,  siendo  de  13  sobre  cero  el 
frió  mas  intenso  y  de  22  el  máximo  de  calor.  Se  dice,  re- 
gularmente,  porque  ha  habido  casos  en  (]ue  el  termómetro 
ha  Ueffado  á  24  grados.  Las  variaciones  mas  notables  en  el 
discurso  del  año  se  verifican  á  la  entrada  y  salida  del  estío. 
Ln  los  dias  nublados  la  variación  diurna  es  poco  sensible; 
pero  aquellos  en  que  luce  el  sol,  es  de  un  grado,  subiendo 
dos  tercios  hasta  la  una  de  la  tarde,  y  un  tercio  mas  hasta 
las  cuatro  que  es  la  hora  de  la  mayor  altura.  Durante  la 
noche  el  termómetro  bitja  poco  mas  ó  menos  las  mismas  lí- 
neas que  ha  subido  en  el  dia,  y  este  descenso  es  mayor 
ó  menor  según  se  acerca  la  estación  del  invierno  ó  estío, 
ó  sean  los  periodos  en  que  la  atmósfera  de  Lima  llega  á  su 
máxima  y  mínima  temperatura. 
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La  altura  baromt'tnca  es  regularmente  de  27  pulga- 
das 4  lineas,  y  su  variación  en  todo  el  ano  es  solo  de  dos 
á  cuatro  lineas,  subiendo  dos  en  el  estío  y  bajando  his  mis- 
mas en  el  invierno.  La  mayor  alteración  <|ue  observó  Una- 
núe  en  el  barómetro,  acaeció  el  30  de  abril  de  1808  en  cu- 
ya mañana  subió  de  dos  á  tres  lineas,  y  á  la  sazón  en  que  so- 
plaba el  sud  mas  fuerte  que  hasta  cntdnces  se  habia  esperi- 
mentado  en  aquella  ciudad.  En  ella  notó  el  célebre  Hum- 
boldt  por  la  vez  primera  en  diciembre  de  1802,  que  las  <s- 
cilacionos  barométricas  guardan  en  la  zona  tórrida  un  orden 
periódico  y  constante  en  el  curso  del  dia  y  la  noche.  Llega  el 
barómetro  á  su  mayor  altura  á  las  nueve  de  la  mañana:  entre 
esta  hora  y  las  doce  se  mantiene  casi  estacionario:  luego 
sigue  bajando  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que  llega  á 
su  mayor  descenso.  Vuelve  á  subir  hasta  las  once  de  la  no- 
che, en  que  torna  á  bajar  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada, 
y  empieza  de  nuevo  á  subir  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 
Tan  arregladas  son  estas  oscilaciones,  en  el  concepto  de 
Ilumboldt,  que  observando  la  altura  de  la  coluna  baromé- 
trica, se  puede  pronosticar  la  hora  del  dia  y  de  la  noche 
con  la  misma  exactitud  que  en  un  relox. 

El  sur  es  el  viento  reinante  en  la  costa  de  Lima,  y  el 
norte  sopla  con  interrupción,  alternando  según  las  horas 
del  dia  y  las  estaciones  del  año.  La  marcha  diurna  de  los 
vientos  en  aquel  pais  se  hace  en  dirección  contraria  á  la 
que  lleva  el  sol.  A  su  salida  sopla  por  lo  regular  del  ocaso 
un  suave  noroeste  ó  sudoeste  que  constantemente  va  cor- 
riendo al  sur  según  que  aquel  astro  se  aproxima  al  meridia- 
no y  cuando  llega  al  ocaso,  se  inclina  al  sudeste,  forman- 
do la  briza  hacia  las  cinco  de  la  tarde;  la  cual  cesa  á  me- 
dia noche,  y  se  prepara  de  nuevo  el  viento  de  occidente. 
La  mayor  fuerza  del  sur  es  de  las  once  del  dia  á  las  dos  de 
la  tarde;  pero  su  soplo  es  suave  y  grato.  En  el  curso  del 
año  se  observa  que  las  calmas  mayores  del  sur  son  en  las  in- 
mediaciones del  equinocio  de  marzo  En  las  variaciones  de 
la  luna,  en  los  solsticios,  y  en  el  equinocio  de  setiembre  so- 
pla con  violencia  desde  que  empieza  á  caer  la  tarde  hasta 
las  diez  de  la  noche  en  que  cesa.  „Su  fuerza,  dice  Unanúe, 
en  el  solsticio  de  junio  rompiendo  los  vapores,  forma  el  ve- 
ranito  de  S.  Juan.  Su  soplo  activo  en  el  equinocio  de  se- 
tiembre y  solsticio  de  diciembre  parece  destinado  á  elevar 
la  masa  de  vapores  y  acopiarlos  en  la  sierra,  pues  el  pri- 
mer repunte  de  nuestros  rios  es  á  principios  de  octubre,  por 
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lo  que  se  llama  cordonazo  de  S.  Ftañcisco.  Este  cordonazo 
cesa  luego,  porque  también  calman  los  sures  hasta  el  sols- 
ticio, en  que  recuperando  su  vigor,  se  entablan  las  líuviaa 
de  la  sierra." 

Cuando  sopla  el  norte,  empieza  entre  una  y  dos  de  la 
mañana,  y  acaba  regularmente  de  nueve  á  diez.  Es  suave 
y  frió,  y  por  consiguiente  condensa  los  vapores  acuosos  que 
flotan  en  la  atmósfera  de  aquel  pais.  Nace  de  aquí,  según 
el  autor,  que  cuando  sopla  con  alguna  interrupción  en  los 
fuertes  calores  y  calmas  del  estío,  da  consistencia  á  los  va- 
pores de  la  costa,  enrarecidos  por  la  fuerza  del  sol,  y  em- 
pujándolos á  la  sierra,  la  lluvia  es  muy  abundante  en  ella. 
Pero  si  sopla  con  repetición,  disminuye  el  calor  del  estío, 
se  anubla  todo  el  horizonte,  el  otoño  se  anticipa  en  la  costa, 
y  prometiendo  un  invierno  húmedo  en  ella,  hace  que  esca- 
seen las  lluvias  en  la  sierra.  Hay  casos,  aunque  muy  raros, 
en  que  se  levanta  el  norte  entre  nueve  y  once  de  la  ma- 
ñana: entonces  se  disipan  los  vapores,  el  sol  aparece,  y  se 
limpia  el  cielo  aun  enmedio  del  invierno;  pero  al  siguiente 
dia  amanece  mas  cerrado,  en  especial,  si  sopla  el  sudoeste. 
El  norte,  dice  Unanúe,  lastima  la  cabeza;  de  aquí  es  que  los 
que  padecen  de  ella,  pueden  desde  su  cama  indicar  la  hora 
en  que  comienza. 

Es  bien  estraño  sin  duda,  que  un  pais  situado  en  la 
zona  tórrida,  cubierto  de  nubes  en  mucha  parte  del  año, 
bañadas  sus  costas  por  el  vasto  mar  Pacífico,  y  teniendo  á 
sus  espaldas  una  elevada  cordillera  cuyas  cimas  yacen  en- 
vueltas en  masas  enormes  de  un  yelo  eterno,  es  bien  estraño 
repito,  que  casi  nunca  reciba  en  su  seno  el  influjo  bené- 
fico de  la  lluvia,  sino  bajo  la  forma  de  una  llovizna  ligera. 
Tan  importante  fenómeno  no  solo  llámala  atención  del  fí- 
sico que  procura  investigar  los  arcanos  de  la  naturaleza, 
sino  que  llena  de  asombro  la  mente  de  los  hombres  vulga- 
res. Sigamos  pues  paso  á  paso  á  nuestro  autor,  hasta  que 
lleguemos  con  él  al  conocimiento  de  las  causas  que  produ- 
cen un  efecto  para  muchos  incomprensible. 

,, Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  causa  de  no  llover  en  Li- 
ma y  esta  costa  del  Perú,  sino  una  ligera  garúa  ó  llovizna: 
y  escelentes  filósofos  han  ejercitado  su  ingenio  en  inven- 
tar sistemas  que  la  espiiquen.  Reunamos  los  hechos  que 
nos  ofrece  la  observación,  que  ellos  mismos  aclararán  el 
misterio. 

„í  .^     Entre  abril  y  mayo  empiezan  las  garúas  en  Lima  y 
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siguen  con  mas  o  menos  intennpcion  hasta  noviembre.  En 
el  resto  del  año  repiten  en  las  variaciones  de  la  luna. 

„2.o  En  el  estío  suele  acontecer  el  que  llueva  hacia  las 
cinco  de  la  tarde,  pero  entonces  es  lluvia  gruesa,  y  dura  poco. 
„3."  Por  los  años  de  1701-20-28-91  llovió  tan  copiosa- 
mente en  la  costa  abajo,  ó  los  valles,  en  las  noches  del  es- 
tío, que  se  siguieron  muchos  daños,  porque  precipitadas  las 
lluvias  en  torrentes  que  no  seguían  las  veredas  de  los  que 
bajan  de  la  sierra,  arruinaron  los  sembrados  y  echaron  por 
tierra  los  edificios. 

„Los  vientos  suaves  que  corren  por  la  mañana  del  ocaso, 
y  por  la  tarde  del  sur  son  los  que  traen  las  neblinas,  y  cu- 
bren de  ellas  el  horizonte.  Entonces  la  lluvia  que  se  siente, 
es  propiamente  un  rocío  copioso,  ó  unos  mal  formados  va- 
pores, que  conforme  los  empuja  el  aire  sobre  la  tierra  y  co- 
linas las  van  humedeciendo.  Los  nortes  cuando  soplan  con 
viveza,  levantan  aquellas  neblinas  á  alguna  altura  del  suelo, 
y  reuniéndolas  en  nubes  espesas,  llueve  una  garúa  gruesa. 
Cuanto  mas  frecuentes  los  sures  en  invierno  y  primavera^ 
Tnas  neblinas  y  lloviznas;  cuanto  mas  activos  los  nortes^ 
m,énos  nieblas,  y  mas  gorda  la  garúa, 

„En  los  años  en  que  han  sobrevenido  las  grandes  lluvias 
de  las  cabeceras  de  la  costa,  se  ha  notado  que  eran  fuertes 
los  calores,  soplaban  con  viveza  los  sures,  y  á  ocasiones  se 
alternaban  y  encontraban  con  los  nortes.  Según  estas  ob- 
servaciones parece  que  como  estamos  situados  á  las  costas 
de  un  grande  océano,  y  rodeados  de  cerros  por  el  oriente 
y  norte,  nos  arrastran  los  vientos  del  S.  y  O.  una  porción 
de  vapores  de  la  superficie  del  mar:  y  que  hallándose  dis- 
tante el  sol  de  nuestro  zenit  en  el  otoño  é  invierno,  no  es 
suficiente  su  calor  para  volatizarlos,  y  para  que  según  las 
leyes  de  la  gravedad  recíproca  de  los  cuerpos,  asciendan 
á  la  parte  alta  de  la  atmósfera.  Quedan  por  consecuencia 
agazapados  contra  la  tierra,  humedeciéndola  con  un  rocío, 
que  como  sus  gotitas  no  encuentran  espacio  en  su  descenso 
para  reunirse,  no  forman  lluvia  gruesa. 

„Soplandoel  norte  en  dirección  contraria  al  sur,  levanta 
las  neblinas  del  suelo,  las  une  y  condensa  á  mayor  altura, 
pero  sin  que  escedan  la  que  tienen  nuestros  cerros  inmedia- 
tos. Asi  la  garüa  que  cae  entonces  es  mas  gruesa,  porque 
descendiendo  sus  gotas  de  mayor  altura,  pueden  reunirse 
unas  á  otras. 

j,  Aunque  en  el  solsticio  de  junio  y  equinocio  de  setiem- 
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bre  toma  tanta  fuerza  él  Soplo  del  sor  que  rompe  la  atmós- 
fera, y  disipa  los  vapores  empujándolos  á  la  sierra;  como 
luego  afloja,  esto  mismo  motiva  el  que  amontone  mas  va- 
pores sobre  los  llanos,  entonces  bastante  frios  por  la  fre* 
cuencia  con  que  corren  los  nortes  á  la  mañana. 

,,En  el  tiempo  del  estío  la  acción  del  sol  es  fuerte,  la 
evaporación  marítima  en  consecuencia  muy  abundante.  En 
el  estío  cuanto  mayor  el  calor  en  la  costa,  tanto  mas  abun^ 
dante  la  lluvia  en  la  tierra.  Pero  como  los  vapores  son  muy 
volatizados,  van  á  parar  zí  la  parte  mas  alta  de  la  atmósfera^ 
y  superan  las  cimas  de  la  cordillera,  donde  condensados  con 
el  frió  vierten  la  enorme  cantidad  de  agua  que  ha  pasado 
sobre  nuestras  cabezas,  sin  que  pudiésemos  percibirla  por 
lo  atenuado  de  sus  vapores.  En  estas  circunstancias,  si  al 
caer  el  sol,  no  ha  podido  pasar  de  Lima  algún  nubarrón 
que  va  á  la  sierra,  se  condensa  con  el  fresco  de  la  noche,  y 
cae  una  lluvia  gruesa,  por  descender  de  mucha  mayor  eleva- 
ción que  en  invierno,  á  causa  del  calor  que  eleva  los  vapores. 

,,Si  á  los  fuertes  calores  se  juntan  frecuentes  y  recios 
vientos  del  sur;  á  las  masas  de  vapores  que  eleva  la  acción 
solar,  se  une  la  que  arrastran  los  vientos  australes  corrien- 
do por  las  espaldas  del  océano.  En  este  caso  están  reunidas 
las  fuerzas  evaporantes  de  los  vientos  y  del  sol,  y  ambas  con- 
curr-en  á  elevar  y  empujar  las  nubes  espesas  á  la  sierra;  pero 
como  la  acción  sf)lar  se  disminuye  en  el  ocaso,  y  el  sur  cesa 
á  las  diez  de  la  noche,  suelen  en  estas  circunstancias  que- 
dar estancadas  muchas  nubes  á  la  altura  media  de  la  cordi- 
llera y  sus  ramas,  y  entonces  descargan  los  torrentes  de  agua 
que  inundan  los  valles.  8i  á  los  calores  y  sures  fuertes  se 
juntan  los  nortes,  las  lluvias  son  mucho  mas  copiosas,  por 
ía  ma  or  conglobación  y  densidad  que  adquieren  las  nubes 
del  austro,  reprimidas  y  enfriadas  por  el  bor-í-as.  Si,  lo  que 
rarísima  vez  sucede,  después  de  bien  cargada  la  atmósfera 
sigue  el  S.  E.  soplando  de  noche  con  afgana  viveza,  y  el 
]V.  O.  se  adelanta,  en  este  caso  las  nubes  son  desalojadas  de 
la  cordillera  á  la  costa,  y  recibidas  por  el  N,  O.  se  forman 
las  tempestades  de  relámpagos,  truenos  y  rayos,  que  llenan 
de  consternación  a  los  habitantes  de  estos  valles,  por  no 
estar  acostumbrados  á  oirlos. 

„Conclu  amos  pues  que  tres  agentes  concurren  á  for- 
m'ir  la  lluvia  de  los  valles,  y  que  según  la  diversidad  con 
que  obran  en  su  combinación  é  intensión,  se  diversifica  la 
Ja  forma  de  la  lluvia.   La  llovizna  es  debida  al  sopitj  de  los 
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vientos  australes  y  débil  acción  del  Sol:  la  garúa  gorda  af 
fioplo  de  tí.  y  N.  faltando  la  acción  solar.   Las  lluvias  y 
tempestades  estraordinarias  de  estío  á  la  combinación  do 
los  tres  agentes  en  su  mayor  actividad." 

Un  rayo,  un  relámpago  es  un  meteoro  tan  estraordina- 
rio  en  Lima  y  sus  inmediaciones,  que  su  vista  ó  su  estruen- 
do ponen  en  consternación  á  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca. Hubo  un  tiempo  en  que  Unanúe  pensó  que  este  fe- 
nómeno dependía:  l."del  estado  contrario  en  que  se  hallan 
la  atmósfera  de  la  costa  y  la  de  la  cordillera,  pues  supo- 
niendo á  aquella  positivamente  electrizada,  y  á  esta  nega- 
tivamente, los  vapores  llevan  la  electricidad  á  la  cumbre 
de  las  montañas  donde  con  frecuencia  se  ve  la  imagen  de 
un  combate  eléctrico.  2.*^  de  la  estrechez  de  la  faja  com- 
prendida entre  el  océano  y  la  cordillera,  pues  cuando  es 
dos  veces  mas  ancha  que  aquella  en  que  está  situado  el  va- 
lle de  Lima,  entonces  hay  una  atmósfera  muy  dilatada  so- 
bre la  costa,  y  no  pudiendo  estar  igualmente  electrizada, 
truena  y  relampaguea  en  ella,  como  acontece  del  ecuador 
hacia  el  trópico  de  Cáncer. 

„Tsl  era  mi  modo  de  opinar,  asi  se  esplica  el  autor, 
hasta  que  el  estío  de  1803  me  enseñó,  que  la  causa  principal 
de  no  tronar  en  esta  parte  del  Perú  consistía  en  no  soplar 
vientos  encontrados,  ni  haber  el  calor  suficiente  para  pro- 
tlucirse  este  fenómeno.  El  estio  mencionado  ha  sido  suma- 
mente caloroso  desde    sus  principios:   el   termómetro  de 
Reaumur  señaló  el   grado  24  por  muchos  dias:   las  calmas 
fueron  continuas  en  Enero  y  Febrero.  Por  consiguiente  la 
evaporación  marítima,  la  transpiración  de  animales  y  plan- 
tas, y  las  exálaciones  de  los  cueipoe  que  se  podrían,  eran 
abundantísimas.    La  atmósfera  estaba  con  todo  despejada, 
aun  en  las  noches,  y  era  escasa  la  lluvia  en  la  sierra.   La 
fuerza  del  calor  impedía  la  formación  de  las  nubes,   hasta 
que  empezando  á  soplar  los  nortes  en  las  mañanas  de  los  ul^ 
timos  dias  de  Febrero  condensaron   los  vapores,  se  anubló 
el  cielo,  y  se  siguieron  copiosísimas  lluvias  en  la  sierra  en 
todo  Marzo  y  principios  de  Abril.  Comenzando  á  debilitar^ 
se  en  este  mes  la  acción  solar,  por  su  tránsito  á  las  regiones 
boreales,  y  creciendo  el  frió  de  otoño,  quedó  sobre  la  costa 
una  gran  cantidad  de  vapores  muy  espesos,  que  del  lado  de 
l«  cordillera  formaban  una  faja  de  nubes  obscuras.  ^' 

„La  tarde  del  19  de  Abril  aparecieron  por  el  austro  ap. 
gunaa  nubes  negras-  dé  aspecto  tempestuoso.  Cerróse  gon 
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ía  noche  la  atmósfera,  y  comenzó  á  relampaguear  k  las  7. 
Ei  S.  cambió  al  S.  E.,  y  siguió  soplando  mas  allá  de  la  ho- 
ra en  que  cesa:  y  empujadas  las  nubes  al  N.  O.  se  aumen- 
taban los  relámpagos  conforme  se  aproximaba  la  hora  en 
que  comienza  á  soplar  el  viento  de  este  lado.  A  las  once 
y  media  un  relámpago  iluminó  la  atm;  sfera,  llenó  de  clari- 
ridad  las  habitaciones  obscuras,.}  siguióse  un  trueno  for- 
midable: á  las  12  repitió  segundo,  y  cerca  de  la  una  de  la 
mañana  tronaron  los  mas  inmediatos.  Después  siguieron 
algunos  otros  truenos  que  por  la  costa  se  alejaban  al  N. 
La  nube  mas  eléctrica,  y  que  hizo  las  esplosiones  mas  in- 
mediatas pasó  entre  el  estremo  inferior  de  la  ciudad,  y  la 
costa  con  dirección  del  S.  £.  al  N.  O.,  estando  el  cielo  des- 
pejado en  muchas  partes.  En  la  costa  llovió  algo,  y  casi 
nada  en  la  ciudad,  en  cuyos  suburbios  corrían  despavori- 
dos sus  habitantes  á  vista  de  un  fenómeno  que  nunca  ob- 
servaron sus  mayores.  Siguióse  á  esta  tronada  cesar  la  llu- 
via de  la  sierra,  y  comenzar  abundantísima  la  garúa  de  la 
costa:  cuyas  colinas  y  cerros  se  vistieron  de  tantos  y  tan 
hermosos  pastos,  que  en  treinta. años  no  se  contaba  otro  de 
tornas  tan  frondosas.  Me  parece  que  el  frió  anualmente  mi- 
nora la  cantidad  de  caloren  todo  el  globo,  y  que  para  res- 
taurar er  orden  primitivo  hay  un  período  de  estíos  muy  ca- 
lurosos en  ambos  continentes.  En  principios  del  siglo  pa- 
sado, y  del  presente  han  sucedido  los  mas  notables  de  esta 
costa  del  Períi.  Así  en  el  año  de  1701  tronó  y  relampagueó 
en  la  ciudad  de  Trujillo;  y  en  el  de  18,03  en  la  de  Lima," 

Después  de  haber  hablado  acerca  de  los  truenos  y  los 
rayos,  pas^  el  autor  á  tratar  de  los  temblores  de  tierra  tan 
frecuentes  y  peligrosos  en  aquella  región.  Oigámosle. 

,,Si  el  cielo  no  nos  asusta  con  los  rayos  que  atemorií? 
aan  nuestras  serranías,  éstas  en  cange  rarísima  vez  sienten 
las  violentas  convulsiones  con  que  nos  aflige  la  tierra.  El 
fenómeno  terrible  de  los  temblores  es  ma,s  frecuente  entre 
la  primavera  y  el  estío,  que  en  el  resto  del  año,  en  el  cual, 
si  acontecen,  es  por  el  otoño.  Sus  horas  son  las  de  la  no- 
che: 2  á  3  horas  pasado  el  ocaso  del  Sol,  y  al  apagarse  la 
luz  zodiacal,  y  con  mas  frecuencia  en  torno  de  la  aurora. 
Los  antiguos  comparaban  estas  partes  del  diacon  el  otoño 
y  primavera:  y  la  acorde  verificación  de  los  temblores  en- 
tre estas  estaciones  y  aquellas  horas,  da  valor  á  la>compa- 
lacion. 

^1  cui^o  ds  ios  temblores  es  S.  N.  siguiendo  la  cade- 
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na  de  los  cerros.  Una  triste  espcriencia  ha  manifestado 
que  sus  mas  violentas  concusiones  guardan  un  período  do 
medio  siglo  en  el  espacio,  que  corre  del  ecuador  para  el 
trópico  de  Capricornio,  y  que  se  suceden  con  cierto  orden 
del  trópico  al  ecuador.  Esto  lo  confirman  las  i  pocas  de  los 
terremotos,  que  de  la  conquista  acá  se  han  esperimentado 
en  Uuito,  Arequipa  y  Lima."^" 

El  autor  observó  que  los  dias  muy  varios  son  los  mas 
espuestos  á  temblores ,  y  que  por  eso  ocurren  entre  la  pri- 
mavera y  el  estío,  y  en  el  veranito  de  »S'.  Juan  que  alli  es  en 
el  otoño.  También  notó  que  la  frecuencia  de  pequeños 
temblores  en  primavera  es  indicio  de  que  las  entrabas  de  la 
tierra  se  van  descargando  parcialmente,  y  que  asi  hay  menos 
recelos  de  grandes  terremotos  :  pero  si  vienen  unos  tras 
otros  en  cortos  intervalos,  es  señal  de  que  sucesiva  y  par- 
cialmente se  van  inflamando  muchos  conbustibles,  y  <iue  al 
incendio  de  su  gran  depósito  ha  de  seguir  un  violento  ter- 
remoto. 

Unanúe  refiere  el  curioso  no  menos  que  importante  he- 
cho de  que  el  terremoto  de  1687  esterilizó  los  campos  para 
el  trigo  por  el  espacio  de  veinte  años;  y  que  las  cañas  que 
prosperaban  con  lozanía  hasta  echar  espigas,  las  semillas 
de  éstas  se  convertían  después  en  un  polvillo  negro,  y  las 
cosechas  quedaban  perdidas.  Mas  estraño  es  todavía  lo  que 
sucedió  en  paiages  mas  remotos.  Trujillo  que  se  halla  á 
cien  leguas  al  norte  de  Lima,  y  donde  apenas  se  sintió  el 
ruido  de  aquel  terremoto,  esperimentó  también  sus  maléfi- 
cas influencias,  las  cuales  se  estendieron  hasta  Paita  á  dos- 
cientas leguas  de  distancia.  Los  campos  que  eran  los  gra- 
neros de  toda  aquella  costa  hasta  Panamá,  y  que  llegaban 
á  dar  doscientas  fanegas  por  una,  quedaron  tan  estériles 
que  no  rendían  ni  aun  la  misma  semilla  que  en  ellos  se  sem- 
braba. ¿Pero  á  qué  causa  deberá  atribuirse  este  fenómeno? 
¿Seria  porque  los  terremotos  hubiesen  debilitado  la  virtud 
nutritiva  de  la  tierra,  |ó  porque  á  ellos  hubiese  seguido  al- 

*  Período  de  los  grandes  temblores  del  Peiú./ 

Jirequipa.  Lima,  (^uito. 
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gun  trastorno  en  las  estaciones?  A.  esta  última  opinión  se  " 
inclina  Unaníie  por  parecerle  mas  fundada.   Nosotros  no 
nos  detendremos  á  examinar  el  peso  que  puedan  tener  sus 
razones,  y  sin  admitirlas  ni  desecharlas,  nos  contentaremos 
ííon  transcribirlas.  Helas  aquí. 

,,Como  no  tenemos  tablas  meteorológicas  de  aquellos 
tiem.pos,  es  preciso  nos  guie  la  luz  de  las  conjeturas  funda-» 
das.  Concibo  que  de  resultas  de  aquel  terremoto  quedaron 
los  estíos  muy  varios.  Las  nieblas  cubrian  por  las  mañanas 
y  bañaban  de  rocío  las  plantas,  sucedía  un  Sul  ardiente,  y 
sirviendo  entonces  las  gotas  de  agua  como  de  otras  tantas 
lentes  quemaban  y  reducían  á  carbón  el  trigo  encerrado  en 
las  espigas.  He  observado  que  nuestras  heladas  de  invier- 
no vienen,  cuando  en  lugar  de  días  cubiertos  y  lluviosos, 
suceden  días  varios.  Pues  es  seguramenre  porque  el  Sol, 
que  al  salir  despeja  la  atmósfera  y  hiere  las  plantas,  quema 
por  medio  de  las  "lentes  ó  gotas  del  roció  sus  estambres.  Se 
interrumpe  por  consiguiente  el  curso  de  la  savia,  las  hojas 
se  ponen  amarillas  y  el  fruto  se  arruga  y  se  pierde. 

„  Al  cabo  de  20  años  íjpareció  de  nuevo  fecunda  la  tier- 
ra, porque  se  habia  ido  ordenando  el  tiempo;  siendo  mas 
iguales  y  menos  varios  los  estíos.  Pero  sí  por  la  relación 
que  nos  ha  dejado  un  sabio  magistrado  creyese  al,guno  que 
la  enfermedad  que  sufrió  el  trigo  fué  un  verdadero  tizón, ' 
siendo  éste  una  enfermedad  contagiosa  en  sentir  del  céle- 
bre Toaldo,  el  terremoto  de  Lima  nos  ministraría  la  idea 
de  buscar  en  los  senos  de  la  tierra  los  contagios  origínales, 
puesto  que  nuestras  mieses  no  habían  antes  padecido  de 
este  accidente." 

Muy  poco  nos  detendremos  en  considerar  el  influjo 
que  ejerce  aquel  clima  en  los  vegetales.  El  terreno  es  muy 
fértil  en  general,  y  la  vegetación  es  prodigiosa  en  los  va- 
lles. En  las  inmediaciones  de  Lima  hay  algunos  que  sin 
mas  riego  que  las  avenidas  del  estío,  y  sin  mas  lluvia  que 
las  nieblas  y  ligeras  lloviznas  que  caen  de  Mayo  á  Octu- 
bre, producen  semillas  en  todo  el  año  rindiendo  desde  GO 
hasta  100  por  1.  Unanúe  opina  que  la  costa  del  Perú  se 
asemeja  mucho  en  clima  y  terreno  al  bajo  Egipto.  Las 
avenidas  del  estío  empapan  la  tierra  á  manera  del  Nilo,  cu- 
briéndola de  un  limo  gredoso  de  mucho  gluten.  Esta  tier- 
ra es  arrastrada  por  las  lluvias  de  las  faldas  de  los  Andes, 
y  cree  que  contiene  mucha  materia  animal  por  la  muche- 
dumbre de  palominas  que  la  acompañan.   Retiene  el  agua 
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con  teríacidad,  y  lá  suministra  lentamente  á  las  plantas  fron-i- 
d'osas  que  crecen  en  ella.  Los  habitantes  de  los  valles  de' 
Chuca  Asia,  de  la  Imperial  y  oíros  se  aprovechan  de  las' 
avenidas  para  regar  sus  áridas  campiñas,  empapandolas  por 
24  horas,  y  arándolas  y  sembrándolas  al  fin  del  estío.  La 
humedad  de  la  tierra,  y  las  neblinas  y  lloviznas  del  invierno 
bastan  para  que  el  labrador  recoja  una  cosecha  abundante. 

Aun  en  medio  de  arenales  estériles  que  no  riega  el 
cielo  ni  raudal  alguno,  se  ven  en  las  costas  del  Perú,  ha- 
ciendas de  ricas  vinas,  yon  que  fructifican  prodigiosamente 
muchas  semillas.  Formando  aquel  terreno  un  plano  incli- 
nado que  corre  de  las  cordilleras  al  mar,  muchas  aguas 
descienden  subterráneamente  á  cierta  distancia  de  su  su- 
pcrficiej  de  manera  que  todas  las  faenas  del  labrador  con- 
sisten en  separar  las  arenas,  haciendo  unas  pozas  hasta  que 
encuentre  con  humedad.  El  autor  dice  j,que  próximo  al 
puerto  de  Pisco  está  el  valle  de  Hoyas,  asi  nombrado,  por- 
que sus  muclias  y  escelentes  viñas  están  plantadas  en  unas 
pozas,  que  formaron  á  mano  los  antiguos  indios,  separando 
y  abriendo  las  arenas  que  cubren  la  costa:  y  como  natural- 
mente se  infiere,  sus  vinos  son  de  un  gusto  esquisito.  Los 
andenes  y  graderías  formadas  en  las  sierras  para  hacerlas 
cultivables,  y  las  hoyas  de  la  costa  son  unos  monumentos 
que  manifiestan  la  grande  aplicación  y  pericia  de  los  anti- 
guos peruanos  en  la  agricultura." 

¿Y  qué  no  diremos  ni  una  palabra  acerca  de  la  diver- 
sidad de  temperamentos  y  producciones  de  la  tierra  que  ba- 
jo una  misma  latitud  nos  presenta  la  gran  cordillera  de  los 
Andes?  Escuchemos  al  autor. 

,, Cuatro  zonas  pueden  distinguirse  en  ellos,  l.^  La  ar- 
diente. 2."  La  templada.  3.a  La  fria.  4.^  La  glacial.  La  pri- 
mera corre  al  pie  de  los  Andes  desde  las  llanuras  que  se 
hallan  casi  al  nivel  marítimo  hasta  cerca  de  4000  pies  so- 
bre él.  En  todo  el  ano  varía  el  termómetro  de  P^eaumur 
de  los  16  á  los  24.°,  y  se  puede  tomar  el  grado  20  por  el 
que  indica  su  temperatura  media.  La  humedad  que  acom- 
paña al  calor  en  estas  tierras  bajas  las  hace  productivas  de 
densas,  y  elevadas  selvas,  de  flores  y  resinas  aromáticas. 
Aquí  está  la  patria  donde  llegan  á  su  perfecta  maturación 
las  plantas  americanas,  y  de  países  ardientes.  He  aquí  los 
sitios  feracísimos  de  América,  donde,  como  dice  Pombo 
ía  naturaleza  está  siempre  en  acción. 

,jLa  segunda  zona  comienza  desde  los  cuatro  mil  pies 


de, elevación  hasta  cerca  de  los  12000.  La  temperatura  ,se 
halla  entre  9  y  16.°  y  su  temple  medio  es  de  13.°  que  for- 
ma el  de  primavera  ü  otoño,  según  se  halla  mas  alta  ó  mas 
baja.  En  este  benigno  clima  los  granos  y  plantas  europeas 
crecen  y  producen  con  igual  fertilidad  que  el  maíz  ameri- 
cano: y  se  presenta  aquel  pais  feliz  donde  la  naturaleza  en, 
sus  liberalidades,  ó  por  mejor  decir  en  sus  profusiones  copia 
ta  imagen  del  Paraíso  terrenal. 

„Eníre  los  12  y  15000  pies  de  elevación  está  la  zona 
fria.  Aquí  el  aspecto  del  pais  es  enteramente  diferente  del 
que  se  presenta  en  los  climas  inferiores.  Todo  lo  que  en  él 
se  produce,  es  de  estatura  pigmea,  pobre  y  miserable.  La 
estrema  Siberia  y  Kamskaka  no  tienen  que  envidiar ,  dice 
el  ilustre  Haenk,  á  los  habitantes  de  las  cumbres  del  Perú. 
Estos  son  una  nación  de  Eskimales  de  estatura  pequeña,  de 
uü  color  tostado  por  el  frió,  ojos  pequeños  y  plegados  al 
canto  esterno,  y  la  frente  corta  y  poblada  de  pelo;  y  a  quie- 
nes la  próvida  naturaleza  dotó  de  estas  facciones  del  rostro 
para  defender  sus  ojos  del  reflejo  que  causan  las  nieves  en 
los  rayos  solares:  y  para  libertarlos  con  la  agudeza  y  pers- 
picacia de  su  vista  de  los  frecuentes  riesgos  que  se  encuen- 
tran en  jas  ásperas  breñas  y  precipicios  en  que  moran.  El 
termómetro  en  la  estación  seca  de  Mayo,  Junio  y  Julio  se- 
ñala el  grado  de  congelación;  en  la  lluviosa  sube  á  los  8P 
sobre  el  íiielo,  y  su  temple  medio  puede  reducirse  á4.°de 
calor.  La  vegetación  manifiesta  igualmente  la  inclemencia 
del  temperamento  en  que  se  halla.  Los  arbustos  que  allí 
nacen,  son  leñosos,  resinosos,  y  cubiertos  de  cortezas  firmes, 
para  que  puedan  sostenerse  contra  el  frió. 

„De  los  15  á  Jos  21000  pies  en  que  terminan  los  mas  al- 
tos pieos  de  los  Andes  corre  una  zona  glacial,  que  siguien- 
do la  dirección  de  la  cordillera  para  uno  y  otro  polo,  vá 
descendiendo  con  su  limbo  inferior,  á  proporción  que  se  re- 
tisra  de  la  línea.  Al  atravesar  los  trópicos  baja  á  los  13000 
pies.  A  los  45.°  de  latitud  está  solo  á  los  8  ó  9000  pies  de 
elevación:  y  á  los  60  ó  70  toca  la  superficie  del  globo,  de- 
■marcando  en  todo  su  círculo  el  término  de  la  vegetación  y 
la  vida.  En  la  cima  de  los  Andes,  lo  mismo  que  en  el  poloj 
habitan  y  braman  los  vientos  impetuosos. 

JVimborum  patria,  loca /ceta furentibus  austris.  Virg." 

El  amor  patrio  no  ciega  al  Dr.  Unanúe.  Reconoce  que 
el  Perú  no  es  á  propósito  para  alimentar  las  muchas  espe- 
cies indígenas  de  animales  que  habitan  en  los  bosques  de 
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Ja  América  septentrional,  ni  tampoco  para  multiplicar  las 
trasplantadas  de  Europa  en  aquel  número  prodigioso  que 
pacen  en  los  dilatados  campos  de  Chile  y  Paraná.  Hállanse 
sin  embargo,  en  sus  costas  y  montañas  muchas  tribus  her« 
mosas,  cuya  descripción  ocupará  algún  dia  las  deliciosas 
páginas  de  la  Historia  natural.  Al  descubrimiento  del  Perú 
se  encontraron  varios  cuadrúpedos  indígenas,  cuyas  princi- 
pales familias  son  el  Paco*  (camellusperuvianus),  el  Aleo 
(canis  americanus),  el  VumQ.i^eon(felispumaJ.,e\\JiuYunt 
co  ó  tigre  (felis  onsa),  el  Ucumari  ú  oso  (ursus  america^ 
ñus),  y  la  Taruca  (elaphus).  Acerca  de  estos  animales, 
ünanüe  nos  da  noticias  muy  curiosas. 

„La  Divina  providencia  que  ha  proporciondo  á  sus 
criaturas  racionales  en  todas  las  partes  del  globo  todos  los 
medios  para  subsistir,  y  cumplir  los  trabajos  á  que  los  desr 
tinaba;  dio  al  Indio  habitante  de  los  Andes  un  don  precioso 
en  los  pacos.  Sus  lanas  le  visten,  sus  carnes  le  alimentaní 
el  veloz  huanacu,  y  la  timida  vicuña  le  recrean,  y  entretie- 
nen en  la  caza:  y  la  llama  y  la  alpaca  conducen  con  segu- 
ridad sus  haberes  por  entre  las  angostas  y  ásperas  sendas 
de  las  serranias  del  Perú.  El  pescuezo  largo  y  levantado  dé 
estos  animales,  su  cara  adornada  de  hermosos  ojos,  el  urcu 
ó  penacho  de  su  frente,  y  el  paso  sosegado  con  que  cami- 
nan mirando  á  todas  partes,  hace  muy  vistosa  su  marcha,  en 
Ja  que  se  colocan  en  línea  recta  lo  mismo  que  si  fueran  tro» 
pas  disciplinadas. 

El  Meo  es  compañero  fidelísimo  del  indio:  su  estatura 
es  mediana,  y  tiene  por  lo  general  todo  el  cuerpo  cubierto 
de  lana  negra ,  menos  entre  el  pecho  y  la  cola  en  que  es 
parda.  Estos  perros  son  muy  sentidos  y  avisan  con  sus  la- 
dridos cualquiera  novedad  que  ocurra  al  rededor  de  la  casa, 
ó  del  hato;  y  también  embisten  con  fiereza  á  las  personas 
que  no  conocen.  Hay  de  estos  unos  pequeños  perritos  se- 
mejantes á  los  nuestros  de  faldas,  que  cargan  las  indias  so* 
bre  sus  quipes  y  abrigan  en  su  seno,  los  cuales  por  ser  ta- 
citurnos han  dado  ocasión  á  que  crean  algunos  que  los  al- 
cos  no  ladran,  y  que  por  tanto  no  pertenecen  á  laclase  de 
los  perros. 

*  Paco.  Carnero  de  lana  larga  de  Ppaco  rubio,  bernaejo,  por  ser 
éste  su  color  roas  sobresaliente.  Alppa-co  caraero  de  la  tierra;  tiene 
la  lana  larsfa  y  muy  suave,  y  es  niénos  propio  para  la  carga.  Llama 
de  Llamsccaní,  carnero  de  trabajo:  tiene  la  lana  corta  y  áspera,  y  eíi 
el  mas  alto  y  fuerte,  y  laas  á  propósito  para  cargar. 


„tiOs  PacoSy  jr  el  Ateo  habitan  en  las  sierras:  ios  dp» 
mesticados  descienden  con  sus  amos  á  la  costa,  paran  poco, 
y  se  regresan,  porque  no  soporta  ninguno  de  ellos  el  calor, 
k  causa  de  la  caracha  ó  sarna  que  les  acomete  y  mata,  efecto 
del  miyor  aumento  dé  la  circulación  en  la  superficie,  y 
falta  de  transpiración  por  la  densidad  de  su  cutis.  Tan 
hermosos  son  los  ojos  de  las  llamas  y  de  las  tarucas  en  las 
sierras,  como  pequeños  y  plegados  al  ángulo  esterno  los  de 
los  indios,  que  moran  en  ellas,  quienes  por  este  medio  se 
libertan,  según  hemos  dicho  antes  de  los  riesgos  de  los 
precipicios  por  donde  viajan,  y  de  las  impresiones  fuer- 
tes de  los  reflejos  de  los  rayos  solares  por  la  nieve,  que  eá 
el  pueblo  blanco,  y  habitantes  de  la  costa,  que  tienen  los 
ojos  grandes  causan  el  ZLirumpe¡  que  es  una  molesta  op- 
talmia. 

,,La  Taráca  ó  Ciervo,  y  el  Puma  6  León  soportan  el 
temperamento  de  la  sierra,  y  el  de  la  costa,  y  asi  peregri- 
nan del  uno  al  otro:  los  venados  andan  en  tropas,  y  los 
íeoncillos  separados  unos  de  otros.  Los  venados  son  do 
lyiediana  estatura,  y  tienen  hermosa  cornamenta.  Son  de 
veloz  carrera  y  hacen  la  diversión  de  los  cazadores  que  los 
acosan  con  perros:  el  Oturuncu  b  Tigre,  el  Ucumari  ü  OsOj 
BO, habitan  á  este  lado,  sino  al  Oriente  de  las  montañas  de 
los.  Andes  con  otras  muchas  y  diferentes  fieras." 

De  los  cuadrúpedos  estranger.os,  el  ganado  lanar  se 
multiplicó  prodigiosamente  en  las  grandes  dehesas  que  hay 
.en  la  cima  de  los  Andes,  y  las  ovejas  de  escelentes  lanas 
abundan  en  las  vastas  regiones  del  Callao.  Los  burros,  va- 
cas y  caballos  que  pacen  en  las  costas  y  valles,  son  corpur 
lentos  y  gallardos;  pero  los  que  habitan  en  la  cima  de  la 
cordillera,  son  pequeños,  y  de  un  pelo  suave  y  espeso  con 
,que  los  cubre  la  naturaleza  para  defenderlos  de  los  rigores 
del  frió.  El  ganado  vacuno  criado  en  las  montañas  no  pue- 
de resistir  el  temperamento  cálido  de  las  costas;  y  si  baja 
3  ellas,  se  íoca, estoes,  se  atonta  y  muere  prontamente.  EV 
hígado  de  estos  animales  se  encuentra  endurecido,  y  coma 
si,  se  hubiese  pasado  por  ascuas  de  fuego.  En  el  estío  su 
muerte  es  todavía  mas  rápida  que  en  el  invierno.  ^ 

Muchedumbre  de  pájaros  cubren  las  playas  del  mar  Pa- 
cifico; pero  ninguno  de  ellos  es  tan  digno  de  admiración 
como  el  Cóndor  de  los  Andes.    Veamos  cual  nos  lo  descri 
he  Unanúé  ,   y  como -remonta    su  vuelo,  ya  para   servir 
de  guia  á  las  aves  inPiriares,  ya  pa,ra  hacer  osteutacíojí 
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del  poder  y  mágcstad  con  que  hiende  ¡as  regioiies  etéreas. 

„Entre  los  pájaros,  las  gaviotas,  garzas  y  patos,  y  aK 
gimas  otras  familias  descienden  á  la  costa  por  el  otoño  de 
las  lagunas  de  la  sierra,  y  permanecen  en  ella  hasta  la  en- 
trada del  estío,  en  que  regresan.  Para  emprender  este  via- 
ge  se  levantan  á  la  mañana  en  partidas  numerosas,  y  como 
á  poco  espacio  tropiezan  con  los  cerros  altos  que  no  las 
dejan  pasar,  se  elevan  remolinándose,  y  formando  con  su 
vuelo  unas  curvas  espirales  hasta  que  superadas  las  cum- 
bres pueden  seguir  el  viage  en  línea  recta. 

„Es  frecuente  ver  colocarse  en  medio  de  las  espiras  un 
Cóndor,  ó  para  servir  de  conductor,  ó  para  hacer  alarde  de 
la  poderosa  fuerza  con  que  se  remonta  el  mayor,  y  mas  vi- 
goroso de  los  volátiles.  En  su  aspecto  esterior  lleva  el  ma- 
cho muchas  señales  de  dignidad,  que  le  diferencian  de  la 
hembra;  tales  son  la  cresta  que  le  sirve  de  corona,  la  cutis 
floja  negruzca,  que  se  le  pliega  sobre  la  cabeza,  y  recogién- 
dose para  atrás  en  forma  de  rizos,  figura  una  peluca;  y  las 
manchas  que  le  cubren  las  alas,  que  recogiéndose  sobre  la 
espalda  del  ave  cuando  se  para,  figuran  una  capa.  Véase  la 
escelente  memoria  de  los  Sres.  Humboldt,  y  Bonpland  so- 
bre la  Historia  natural  del  Cóndor  impresa  en  Paris  en 
1807.  Santiago  de  Cárdenas,  mas  conocido  con  el  nombre 
de  Santiago  el  volador ,  observó  por  muchos  años  el  vuelo 
del'Condor  con  el  designio  de  imitarle,  y  dejó  escrito  un 
tomo  en  cuarto,  que  he  depositado  en  la  biblioteca  del  co- 
legio de  S.  Fernando. 

„Eii  esta  obra  distingue  tres  diferencias  de  Condores 
1.a  Moromoro  con  golilla  y  capa  de  color  de  jerga,  ó  ceni- 
ciento: tiene  de  embergadura  de  13  á  15  pies  Este  es  el 
mas  fuerte,  y  el  que  estendiendo  las  nerviosas  alas  hace 
alarde  de  bregar  contra  el  viento  balanceándose  magestuo- 
samente  sin  aletear;  y  al  que  particularmente  se  le  atribu- 
ye, que  arrebatando  los  recien  nacidos  corderíllos,  se 
los  pone  sobre  la  espalda,  afianza  con  el  pico  vuelto  hacia 
atrás,  y  luego  emprende  el  vuelo  huyendo  con  su  presa. 
2.^  Cóndor  de  golilla  y  capa  musga,  ó  color  de  café  claro: 
tiene  de  embergadura  de  11  á  13  pies,  y  es  ligero,  y  atre- 
vido. 3.3^  Cóndor  de  capa  y  golilla  blanca:  tiene  de  ember- 
gadura de  9  á  11  pies,  y  es  el  mas  hermoso  y  numeroso  de 
la  especie.  Habita  el  Cóndor  en  los  altos  riscos  de  los  An- 
des, y  según  las  observaciones  de  Santiago  hace  diaria- 
tneííte  dos  viages  á  la  costa  en  busca  de  alimento,  lo  que 
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.denota  su  velocidad  prodigiosa.  En  la  'anatomía  qne  hiqv 
mos  de  esta  ave,  no  encontramos,  ni  vaso  aereo  q^ue  comu- 
nicase al  pulmón  con  la  substancia  esponjosa  de  las  claví- 
culas, ni  conjunicacion  del  buche  á  la  traquea.  La  cavidad 
interior  del  pecho  está  rodeada  de  una  pleura  fina  y  transf 
párente,  que  forma  varias  celdillas:  los  pulmones  bajan  has- 
ta el  vientre,  y  están  adherentes  por  su  parte  posterior  á 
¡las  costillas  y  espinazo,  en  cuya  unión  se  hallan  estas  per-a- 
foradas, y  con  comunicación  á  lo  interior  de  su  cuerpo  es<- 
ponjoso.  El  tegido  del  pulmón  es  poroso,  y  asi  luego  qu5 
se  sopla  por  la  traquea  y  se  le  infla,  despide  mucho  aire 
que  llena  todos  los  escondrijos  grandes  y  pequeños  que  le 
rodeari,  y  también  los  huecos  del  esternón  y  costillas.  Las 
enjundias  del  Cóndor  son  un  escelente  resolutivo  en  los  tu» 
mores  duros  de  los  pechos,  y  de  otras  partes  del  cuerpo;  y 
los  Peruanos  le  atribuyen  ademas  tantas  virtudeg  cuantas 
los  Europeos  al  Chibato,  del  que  dice  uno  de  sus  médicos 
que  totus  est  medicamentosus.^* 

Indios,  blancos  y  negros  son  las  razas  priniitivas  dfi 
Lima;  pero  mezcladas  entre  sí,  han  dado  origen  á  ca^tag 
intermedias  que  varían  mucho  en  su  color.  Las  dos  tablas 
que  siguen  manifiestan  todas  las  alteraciones  que  la  espe* 
pie  humana  ha  esperimentado  en  aquel  pais. 

Observaciones  del  color  primitivo  y  regresos  hacia  él  fifk 
sus  degeneraciones.  -<  oniní 


ENLACES.  HIJOS.  COLOR.  ItfEZCM 

Varón.         Muger. 

JEuropeo..  Europea.,  Criollo..  ..  Blanco.» 

Criollo....  Criolla...,  Criollo....  Blanco.. 

Blanco. ...  India Mestizo..  Blanco.. 

Blanco....  Mestiza...  Criollo....  Blanco.. 

Blanco....  Negra Mulato , J  Neg.  J 

Blanco....  Mulata...  Cuarterón i  Neg.  | 

Blanco..,.  Cuarterón.  Quinterón i  Neg.  ^ 

Blanco....  Quinterón  Blanco 

Negro. , . .  Indi» Chino 


BL 
BL 


ííalta-  atrás  ó  degradaciones  del  color  primitivo. 


ENLACES. 

HIJOS. 

MEZCLAS. 

Negro..   Negra 

Negro..  Muíata 

Negro..   Zamba........ 

Negro..   Zamba  prieta.. 
Negro..   China 

Negro 

Zambo 

Zambo  prieto. . 

Negro 

Zambo 

I-Neg.    |BL 

iNeg.    iBI. 

ifNeg.^Bl. 

Unaníie  hace  algunas  observaciones  acerca  de  las  pro- 
piedades que  caracterizan  á  muchas  de  estas  castas:  pero 
Bos  parece  que  da  al  clima  mas  influjo  del  que  realmente 
tiene,  sin  tomar  en  cuenta  las  causas  políticas  y  inórales 
qué  tanto  han  predominado  en  aquellos  habitantes.  Cuan- 
do trata  de  las  enfermedades  del  ánimo,  considera  á  los  in- 
dios como  muy  sujetos  á  la  melancolíaj  ved  aquí  como  se 
espresa. 

y,Si  se  contemplan  las  maneras  y  sentimientos  gene- 
jales  que  han  dominado  en  todos  tiempos  en  los  abori- 
gines  del  Perú,  se  les  vé  profundamente  marcados  con  el 
sello  de  este  último  temperamento.  El  aire  es  triste,  los 
modales  timidos,  los  pasos  lentos,  y  aman  la  soledad  y  los 
colores  sombríos  con  preferencia  a  los  vivos  y  relucientes. 
Su  imaginación  tiene  las  escelentes  dotes  que  hemos  refe- 
rido y  es  débil  la  estructura  de  sus  cuerpos.  Aunque  hijos 
del  Sol  por  situación  y  creencia,  la  variedad  del  clima  les 
oculta  por  la  mayor  parte  la  clara  brillantez  de  sus  rayos, 
transmitiéndolos  desmayados  la  interposición  de  los  vapo- 
res, y  á  manera  de  la  luz  pálida  que  debe  acompañar  á  las 
meditaciones  melancólicas. 

„Como  la  música  es  el  lenguage  mas  significativo  de 
los  sentimientos  del  ánimo,  la  de  los  peruanos  es  acaso  la 
mas  patética  de  cuantas  ha  originado  la  pura  esprcsion  de 
la  tristeza.  Verdad  es  que  tienen  tonos  alegres  y  danzas 
animadas  de  un  placer  festivo;  pero  el  yaraví  es  la  canción 
favorita.  Parece  que  desplegaron  todas  las  fuerzas  de  su 
ingenio  para  copiar  en  estas  elegías  su  índole,  y  su  corazón 
naturalmente  sensible  y  apesarado. 

5,Los  asuntos  de  la  composición  son  por  lo  común  in- 
fortunios de  amor  6  de  la  suerte.  El  idioma  conciso,  dulce, 
y  sembrado  de  interjecciones  de  dolor,  les  da  una  forma 
armoniosa,  tierna  y  penetrante.  Los  sentimientos  salen*  can 
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todo  el  fuego  del  pecho  en  que  se  forman,  y  abrasan  con 
su  calor  á  quien  los  oye.  Los  instrumentos  cuya  melodía 
acompaña  los  melancólicos  cantares  son  la  flauta,  la  alta 
noche,  sus  sombras  negras,  y  su  silencio  tétrico.  En  medio 
de  esta  escena  propia  del  luto  y  del  llanto,  se  oyen  aque-^ 
líos  irresistibles  ayes,  que  arrancan  las  lágrimas  de  los  ojos* 
á  los  mismos  que  no  entienden  el  idioma  en  que  se  can- 
tan." 

Si  fuéramos  á  recorrer  el  largo  catálogo  de  las  enfer- 
medades que  padecen  los  habitantes  de  aquel  pais,  segurad- 
mente  que  convertiriamos  este  articulo  en  un  tratado  de 
medicina.  Pasaréraoslas  pues  en  silencio,  y  si  alguna  que 
otra  vez  nos  detenemos,  sea  solamente  en  aquellas  que  pue- 
dan interesar  á  la  generalidad  de  nuestros  lectores. 

Parece  que  la  primavera  es  en  Lima  la  estación  des- 
tinada á  dar  origen  á  las  enfermedades  del  año,  pues  en 
ella  no  solo  se  presentan  las  que  le  son  peculiares  y  termi- 
nan á  su  fin,  sino  que  también  indica  las  epidemias  que  le 
han  de  seguir.    No  puede  pues  decirse  de  ella  el  ver  sU' 
luheri'imum  et  minimé  exitinle  de  Hipócrates.    El  catarro 
es  una  enfermedad  muy  común  en  aquellos  países,  que  á 
veces  ha  degenerado  en  una  epidemia  mortífera:  asi  sucedió 
en  todas  las  provincias  del  Sur  en  1720,  debilitando  las 
fuerzas,  y  causando  dolores  muy  agudos,  especialmente  en 
el  costado,  esputos  de  sangre,  respiración  difícil,  y  poca  fie- 
bre.  En  1759  repitió  esta  enfermedad  con  los  mismos  sín- 
tomas,  aunque  con  menos  estragos:  bien  que  es  de  notar 
que   en   ambas  épocas,  el  catarro  estuvo  principalmente 
confinado  á  las  sierras  ó  parte  interna  del  Perú.   En  1749 
apareció  también  en  Lima  y  causó  bastante  mortandad. 
Pero  el  sarampión  es,  en  concepto  de  Unanüe,  la  enferme- 
dad que  ha  atacado  con  mas  frecuencia  y  generalidad,  con- 
virtiéndose en  epidemia  muy  peligrosa.   Según  las  noticias 
que  pudo  encontrar,  se  desenvolvió  con  toda  fuerza  en  los 
años  1628, 1634,  1635,  1693,  1784,  87  y  95;  y  aun  en  1693, 
1787  y  95  arrastró  muchas  victimas  al  sepulcro.  Asi  en  esta 
como  en  las  demás  pestilencias,  la  mortandad  en  los  indios 
ha  sido  comparativamente   mucho  mayor  que  en  los  blan- 
cos, negros  y  demás  castas:  y  tanta  desgracia  aunque  prin- 
cipalmente proviene,  como  cree    Unanüe,   del  abandono 
y  miseria  en  que  viven,  debe  también  atribuirse  á  que  en 
ellos,  como  originarios  del  pais,  abunda  mas  la  cólera  y  es 
mayor  la  relajación  de  las  fibras  y  la  debilidad  nerviosa. 
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Decia  él  Dr.  Bueno,  cé!ebre  focultativo  de  aquel  pais,  que 
el  indio  tiene  los  huesos  duros  y  las  carnes  blandas.  Con 
dificultad  se  les  rompe  la  cabeza  de  un  garrotazo,  pero  la 
menor  fiebre  los  postra.  El  catarro  los  conduce  á  la  tisis, 
las  disenterias  les  son  casi  incurables,  las  tercianas  los  pos- 
tran, y  las  viruelas  y  el  sarampión  los  destruyen. 

Afligen  también  á  los  Peruanos  otras  dos  enfermeda- 
des endémicas:  el  pasmo  y  las  berrugas.  Nada  diremos  de 
la  primera,  porque  es  dolencia  igualmente  común  entre 
nosotros;  mas  respecto  de  la  segunda  repetiremos  lo  que  ha 
escrito  el  autor. 

„Las  berrugas  son  endémicas  en  las  cabeceras  de  los 
valles  circunvecinos  de  esta  capital,  las  cuales  son  unas 
quiebras  situadas  al  pie  de  las  cordilleras.  Entre  dia  hace 
en  ellas  mucho  calor,  por  su  profundidad  y  falta  de  venti- 
lación, viéndose  allí  circundado  el  ambiente  por  cerros  muy 
elevados,  y  por  la  noche  causa  un  frió  fuerte,  por  la  inme- 
diación de  la  cordillera,  el  S.  E.  ó  viento  serrano  que  sopla 
á  estas  horas.  Los  que  no  teniendo  el  cuerpo  abrigado  pa- 
san del  calor  de  las  quebradas  al  frió  de  la  serranía  ó  se  es- 
ponen á  éste  aligerando  la  ropa,  por  la  sofocación  que  cau- 
sa el  temple  entre  dia,  contraen  unos  dolores  semejantes  á 
los  reumáticos  y  gálicos,  los  cuales  al  cabo  de  mas  ó  menos 
dias  terminan  en  un  brote  de  berrugas  de  diferente  magni- 
tud, que  por  lo  regular  arrojan  sangre  y  se  caen,  6  seestir- 
pan  ligándolas.  Si,  como  opma  un  sabio  americano,  esta 
enfermedad  es  el  germen  de  la  lúe  venérea,  la  inclemencia 
del  frió  sobre  el  cuerpo  acalorado  darja  origen  á  este  mal 
impuro.  Para  castigar  los  ardores  de  Venus,  no  podian  en- 
contrarse remedios  mas  á  propósito  que  el  yelo,  y  las  nie° 
ves  de  los  Andes." 

El  asma  que  oprime  el  pecho  de  algunos  hijos  de  nues- 
tra Cuba,  es  dolencia  muy  común  en  Lima.  ,,En  las  gentes 
jóvenes,  asi  se  esplica  Unanúe,  es  seca,  convulsiva,  gravísi- 
ma: en  las  ancianas,  húmeda  y  mas  tolerable.  Les  acomete 
á  media  noche  al  empezar  el  soplo  del  norte:  presagia  la 
accesión  el  desvelo  en  las  noches  anteriores.  El  paroxismo 
comienza  con  fuerza,  el  enfermo  demanda  aire,  se  ahoga, 
y  entre  dia  se  serena:  en  ¡a  noche  siguiente  se  agrava,  y 
termina  por  lo  regular  de  las  24  á  las  40  horas  por  un  blan- 
do sudor.  El  vientre  constipado  fomenta  esta  enfermedad, 
pero  es  difícil  en  la  accesión  poner  una  ayuda  al  paciente, 
pues  al  primer  movimiento  parece  que  se  sofocaj  noobstan» 
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te  en  las  horas  de  algún  reposo,  que  son  las  de  fa  mañana, 
se  tantea  con  suavidad  ejecutarlo.  El  pueblo  resiste  la  san- 
gría, porque  dice  que  hace  retornar  los  periodos,  f  tiene 
muchas  veces  razón  por  la  debilidad  que  induce;  pero  con 
frecuencia  se  hace  necesaria  sin  contar  con  el  pulso,  que 
se  pone  tanto  mas  débil,  cuanto  es  mayor  la  opresión  y  an- 
gustia que  impiden  la  circulación  de  la  sangre  por  el  pecho. 
Precaven  Tos  retornos  de  este  mal:  primero  dormir  en  habi- 
taciones situadas  en  ei  campo,  aunque  entre  dia  se  esté  en 
la  ciudad;  segundo,  evitar  los  resáios:  tercero,  tener  una 
terciana,  y  el  uso  de  la  quina.  Alivian  en  la  accesión:  pri- 
mero, el  vientre  espedito:  segundo,  el  baño  tibio  de  pies; 
tercero,  el  cuarto  espacioso  para  qne  haya  bastante  aire; 
cuarto  el  poncho  tibio:  quinto,  la  sangría:  sesto,  el  vejiga— 
torio:  séptimo,  la  mistura  antimonial,  es  decir,  media  drac- 
ma  de  vino  emético  en  cinco  onzas  de  agua,  y  veinte  gO'- 
tas  de  láudano:  de  esta  porción  se  toma  una  cucharada  en 
cada  tres  ó  cuatro  horas,  y  encima  se  bebe  un  cocimiento 
emoliente  diaforético,  como  es  el  de  malvas  y  flor  de  saú- 
co, ó  de  borraja:  octavo,  en  lugar  de  la  mistura  antimonial 
puede  darse  una  cucharada  del  jarabe  de  meconio  á  la 
mañana,  y  otra  á  la  noche,  porque  suele  surtir  buen  efec- 
to concillando  el  sueño.  La  enfermedad  regularmente  se 
resiste  á  estos,  y  á  cuantos  remedios  tiene  la  medicina,  y 
solo  cede  completamente  transportándose  el  paciente  ai 
temperamento  de  la  sierra.  A  pesar  de  ser  tan  grave  la  ac- 
cesión, es  muy  raro  que  el  enfermo  perezca  en  ella;  pero 
arrastra  para  él  y  su  familia  la  vida  mas  triste  de  este  mun* 
do.  JNk)  cuenta  con  una  hora  segura  de  placer:  esta  noche 
36  rie,  se  divierte,  y  prepara  una  buena  hora  á  su  familia 
para  el  dia  siguiente,  pero  á  la  fatal  hora  de  la  una  de  la 
¡loche  el  asma  le  ataca,  recuerda  despavorido,  y  cree  sofo- 
carse." 

Si  el  cólera  morbo  que  ha  desolado  el  Asia,  consterna- 
do la  Europa,  y  afligido  al  Norte  América  es  ó  no  la  misma 
enfermedad  que  de  antiguo  se  conoce  en  el  Perú,  que  lo 
resuelvan,  los  facultativos.  Apartándonos  de  esta  cuestión, 
solamente  nos  reducimos  á  decir,  que  cuando  en  el  Perú 
son  fuertes  los  calores  en  el  estio,  y  van  acompañados  de 
sudores  copiosos,  entonces  se  esperimentan  insultos  fre^- 
cuentes  causados  por  una  dolencia  que  en  aquel  pais  se 
llama  cólera>morbo,  y  cuyos  síntomas  y  método  curativo  nos 
descriije  Unanüe  en  los  términos  siguientes.  .   -         ■ 
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„La  cólera  morbo,  que  vulgarmente  se  llama  lipiria^  es 
un  mal  frecuente  en  nuestro  clima  en  la  estación  del  estío, 
por  el  abuso  que  se  hace  de  las  bebidas  fermentadas,  fru- 
tas y  comidas  en  un  tiempo,  en  que  con  el  sudor  se  hallan 
debilitadas  las  fuerzas  digestivas  del  estómago,  las  que  sieij^ 
do  menores  luego  que  en  la  noche  cesa  la  acción  muscular 
con  el  sueño  y  reposo  de  la  cama,  es  en  esta  hora  cuando 
acomete.  Principia  por  un  mareo  al  que  se  siguen  vómitos 
y  evacuaciones  copiosas,  sudor  frió,  calambres,  y  la  muer- 
te, si  no  ha  podido  detenerse  en  su  progreso.  Los  que  qui- 
sieren precaverse  de  este  funesto  accidente  deben  evitar 
los  escesos  mencionados,  y  acostarse  con  el  estómago  des- 
embarazado; mas  si  se  sintiesen  recargados  de  alimentos 
que  no  han  podido  digerir,  ó  incomodados  con  un  agrio 
fuerte,  deben  procurar  arrojar  los  alimentos  indigestos,  mo- 
viendo el  vómito  por  medio  del  agua  tibia,  y  estimulando 
las  fauces  con  los  dedos,  ó  con  alguna  pluma:  ó  en  lugar  de 
mover  el  vómito  pueden  hacerse  echar  un  par  de  lavativas 
purgantes,  y  luego  tomar  un  par  de  jicaras  de  agua  calien- 
te con  azúcar  y  algún  estomacal,  como  la  flor  de  la  man- 
zanilla, triaca,  corteza  de  naranja  &-c. 

,,Si  esto  no  se  ha  practicado,  y  la  cólera  morbo  sobre- 
viene en  un  grado  remiso ,  la  indicación  es  disolver  los  hu- 
mores del  estómago  y  espelerlos,  tomando  con  abundancia 
en  bebida,  y  por  ayudas,  agua  de  pollo  ü  otra  equivalente, 
y  después  que  se  juzgue  el  estómago  descargado,  se  usará 
de  la  bebida  estomacal  indicada. 

„Mas  si  la  cólera  morbo  ha  sobrevenido  con  violencia, 
y  el  enfermo  ha  arrojado  mucha  cantidad  de  humores  por 
arriba  y  por  abajo,  el  remedio  pronto  para  sacarle  del  con- 
flicto  en  que  se  halla,  es  hacerle  beber  agua  helada  cqo 
nieve,  bien  sea  natural  ó  de  pollo,  sola,  ó  en  forma  de  li- 
monada, y  también  puede  tragar  nieve  majada.  Es  buen  re= 
medio  para  contener  el  vómito  el  antiemético  de  Lázaro  Ri- 
berio,  que  consiste  en  disolver  un  escrúpulo  de  sal  de  tár- 
taro en  media  onza  de  agua,  y  al  dar  ésta  al  enfermo  se  le 
añade  una  cucharada  de  zumo  de  limón,  para  que  la  tra- 
gue en  el  acto  de  la  efervescencia,  y  se  repite  según  lo  que 
exigiere  el  caso.  En  su  lugar  he  ministrado  la  siguiente 
Composición:  de  jarave  de  limones  una  onza,  de  sal  de  agen- 
jos  un  escrúpulo,  de  láudano  veinte  gotas,  se  mezcla  y  se 
da  á  cucharadas,  bebiendo  encima  el  agua  de  nieve.  Eri- 
ííe  los  alimentos  el  que  mejor  soportan  ios  estómagos  eja 


304 
€Sta  situación,  es  el  de  mazamorra  delgada  de  reciento. * 
„Lus  piernas  y  brazos  se  enjugan  con  paños  calientes 
ahumados  con  almáciga,  romero  &c.  á  fin  de  que  el  calor 
estimule  los  vasos  de  la  superficie,  y  les  haga  restaurar  el 
tono  y  tensión  que  han  perdido." 

El  rápido  examen  que  hemos  hecho  de  la  obra  del  Dr. 
Unanúe,  ha  encendido  en  nosotros  el  deseo  de  analizar  al- 
gunos trabajos  sueltos  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  pu- 
blicado acerca  del  clima  de  la  isla  de  Cuba.  /Ojalá  que  pu- 
diéramos reunirlos,  y  formando  de  ellos  un  solo  cuerpo,  le- 
vantar á  la  patria  un  monumento  á  nombre  de  las  ciencias! 


Contestación  dada  por  D.  José  de  la  Luz  al  Real  Froto- 
medicato  en  15  de  Junio  próximo  pasado  acerca  de  la  si- 
guiente cuestión. 

5,  ¿Será  perjudicial  ala  salud  pública  el  uso  del  carbón 
de  piedra  en  medio  de  una  población?"  Tal  es  la  cuestión 
que  V.  SS.  se  sirven  proponerme  en  su  oficio  de  11  del  cor- 
riente, y  que  yo  me  apresuro  á  contestar  con  la  posible  bre- 
vedad  y  hasta  donde  alcancen  mis  conocimientos,  para  cor- 
responder dignamente  al  honor  que  V.  SS.  se  sirven  dis- 
pensarme. 

Parecería  á  primera  vista  que  una  sustancia  como  el 
carbón  de  piedra  que  arroja  en  su  descomposición  tantos 
principios  nocivos  á  la  respiración,  unos  por  atacarla  direc- 
tamente, cuales  son  los  gases  hidrógeno  carbonado,  percar- 
bonado,  hidro-sulfiírado  y  amoniacal,  y  otros  indirectamen- 
te por  ser  irrespirables,  como  el  ácido  carbónico  y  el  azóe: 
parecería,  repito,  que  una  sustancia,  manantial  fecundo  de 
tantos  enemigos  de  la  vida ,  no  podria  usarse  en  medio  de 
una  población,  sin  grave  detrimento  de  la  salud  pública. 
Mas  si  reflexionamos  la  materia  con  algún  mas  detenimien- 
to, echaremos  de  ver  que  hay  una  diferencia  muy  notable 
en  cuanto  á  los  efectos  entre  descomponerse  el  carbón  de 
piedra  por  medio  de  la  destilación,  y  verificarlo  por  la  com- 
bustión, ó  sea  quemarlo  simplemente  en  un  horno.  En  el 
primer  caso,  como  acontece  cuando  se  trata  de  estraer  el 


*  Asi  se  llaman  en  Lima  las  mazamorras  hechas  de  raaiz   fer- 
mentado. 
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gas  para  el  alumbrado,  se  desprenden  íodcs  esos  gases  me- 
fíticos que  hemos  enumerado,  evidenciániiose  su  presencia, 
asi  por  el  olfato  simplemente  ,  como  por  pruebas  químicas 
directas  ;  de  forma  que  si  no  se  recogieran  estos  fluidos 
elásticos  en  vasos  cerrados,  indefectiblemente  viciaiian  eí 
aire  atmosférico  circundante.  Veamos  ahora  cuan  distinta 
•cosa  ocurre  en  el  segundo  estremo,  que  es  el  de  la  mera 
combustión,  como  sucede  en  una  herrería,  ó  en  cualquiera 
otro  tren  de  esta  clase.  Efectivamente,  apenas  el  aumento 
de  calórico  comienza  á  desarrollar  los  gases  que  estaban 
aprisionados  en  el  carbón,  cuando  van  siendo  consumidos 
tan  luego  se  van  desprendiendo  los  que  son  combustibles, 
como  sucede  con  el  mayor  número  de  ellos;  y  si  queda  por 
acaso  algún  resto  de  hidrógeno,  por  ser  poco  viva  ó  imper- 
fecta !a  combustión,  entonces  se  combina  este  residuo  con  el 
oxigeno  de  la  atmósfera  para  formar  agua,  como  todo  el  mun- 
do puede  observarlo  en  una  fragua  cualquiera;  mas  por  lo 
que  respecta  á  los  demás  gases  incombustibles  que  se  des- 
prenden en  la  operación,  prescindiendo  de  que  forman  el  mí- 
nimo de  los  componentes  del  carbón,  como  el  ácido  carbóni- 
co, amoniaco,  azóe  &c.,  se  combinan  unos  con  la  humedad 
de  la  atmósfera,  por  la  que  tienen  grande  afinidad,  como  los 
dos  primeros,  ó  bien,  cual  todos,  son  arrastrados  hacia  fuera 
y  disipados  por  la  corriente  de  una  chimenea  elevada  y  bien 
dispuesta.  La  naturaleza  pues,  unida  con  el  arte  nos  ayuda 
ácombatir  los  enemigos  que  ella  misma  nos  opone. 

En  consecuencia  deducimos  que  no  se  puede  seguir 
inconveniente  alguno  del  uso  del  carbón  de  piedra,  con  tal 
que  se  atienda  tan  solo  á  la  buena  construcción  del  horno, 
ú  chimenea:  requisito  muy  esencial ,  pero  tan  fácil  de  lle- 
nar, que  no  merece  perdamos  el  tiempo  en  dar  reglas  so= 
bre  lo  que  no  ignora  ningún  herrero  ni  albañil. 

Esto  sea  dicho  en  cuanto  á  la  mera  combustión  del 
carbón  mineral,  que  es  en  mi  sentir,  á  lo  que  va  contraída 
la  consulta  que  se  han  dignado  V.  SS.  hacerme.  Pero  aun 
cuando  se  tratara  de  la  destilación,  como  para  los  fines  del 
alumbrado  se  practica,  nada  tendría  que  temerla  salud  pin- 
blica;  porque  la  ciencia  ha  enseñado  no  como  quiera  á  venr- 
cer  todos  esos  agentes  maléficos,  sino  también  á  domeñar- 
ios  hasta  el  punto  de  convertir  en  ventaja  propia  tantos  re- 
siduos como  antes  se  dejaban  escapar  por  los  aires.  No  es 
del  caso  detenernos  á  describir  el  aparato  perfeccionado 
paradla  estraccion  .  y  .purificación  del  gas  del  alumbrado: 
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bástenos  saber  quo  existen  enormes  depósitos  de  fiidrógeno 
percarbonado  para   iluminar  las  principales  ciudades  de 
Europa  y  aun  alguna  de  América,  sin  el  mas  leve  inconve- 
niente contra  la  salud  pública. 

Podríamos  ya  pasar  á  ver  si  los  resultados  que  ofrece 
la  práctica  están  de  acuerdo  con  los  que  demuestra  la  teo- 
ría; pues  desean  V.  SS.  que  primeramente  me  funde  en  los 
principios  químicos,  y  después  acudamos  á  la  esperiencia. 
Mas  como  al  mismo  tiempo  tratan  V.  SS.  de  proceder  con 
mas  conocimiento  y  el  mejor  acierto,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito advertir  que  no  todas  las  clases  de  carbón  de  piedra 
(porque  hay  lómenos  nueve  variedades  conocidas)  arrojan 
indistintamente  todos  aquellos  fluidos  elásticos  nocivos  á 
la  respiración.  Existen  algunas  especies  que  no  solo  care- 
cen de  muchos  principios  de  tal  naturaleza,  sino  que  en  su3 
propiedades  así  físicas  como  químicas  se  acercan  bastante 
á  la  clase  de  los  metales.  ¿Quién  al  ver  ardiendo  el  car- 
bón que  llaman  de  Leheigk  en  los  Estados-Unidos,  no  dirá 
que  es  un  metal  en  ignición?:  y  en  efecto,  aquel  brillo  y  pu- 
limento que  por  ser  peculiar  á  esta  especie  de  fósiles  se  ha 
calificado  con  el  nombre  de  metálico,  se  encuentra  sobra- 
damente en  este  mineral  como  en  cualquier  otro  de  ese 
grupo:  verdad  es  que  el  Leheigk  carece  de  ductilidad;  pero 
ya  la  ciencia  que  posee  datos  mas  generales  de  clasifica- 
ción, no  exige  tal  propiedad  como  distintivo  de  los  metales: 
testigos  el  indúctil  sodio,  el  deleznable  poíasío,  el  frágil 
selenio  y  otros  á  este  tenor,  quo  gracias  á  otras  cualidades^ 
entran  ya  en  el  predicamento  de  cuerpos  metálicos.  La 
conductibilidad  del  Leheigk  para  el  calórico  y  la  electrici- 
dad, las  brasas  casi  blanquecinas  que  forma,  ni  mas  ni  me- 
nos como  un  metal  en  ascuas,  el  largo  tiempo  que  pasa 
para  convertirse  en  cenizas,  su  poderosa  fuerza  radiante, 
la  escasísima  llama  que  levanta  y  el  ningún  humo  que  des- 
pide, son  circunstancias  todas  que  casi  le  elevan  á  la  esfera 
de  los  metales.  Por  consiguiente,  esta  clase  de  carbón,  co- 
mo es  la  que  menos  sustancias  volátiles  exhala,  merece  ser 
preferida  aun  para  las  piezas  cerradas  en  ios  países  fríos, 
por  no  advertírsele  el  mas  ligero  tufo. 

Ni  es  indispensable,  sin  embargo,  para  no  percibir  mal 
olor  que  el  carbón  mineral  destinado  á  los  usos  domésticos 
sea  precisamente  el  menos  impuro  de  todos;  que  aquí  tam- 
bién nos  enseña  el  arte  á  purgar  de  esos  gases  nocivos  aun 
á  los  carbones  mas  heterogéneos,  sin  escluír  los  combinar 
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dos  con  piritas,  las  cuales  siendo  unos  verdaderos  sulfure- 
tos,  los  constitiiirian  entre  los  mas  perjudiciales.  Este  car- 
bón asi  purificado  es  el  que  los  ingleses  han  llamado  coke, 
cuyo  uso  es  tan  general  en  la  Gran-Bretaña,  asi  para  la  fa- 
bricación del  acero,  como  para  la  cocina  y  calefacción  de 
las  casas.  Escusado  es  indicar ,  que  privado  por  la  acción 
del  fuego  de  los  principios  volátiles,  es  mas  adecuado  para 
lograr  temperaturas  muy  elevadas. 

Oigamos  ahora  la  voz  de  la  esperiencia.  Tiempo  ha- 
ce que  esta  maestra  universal  ha  decidido  satisfactoriamen- 
te la  cuestión.  Yo  no  quiero  hacer  mérito  del  uso  del  car- 
bón de  piedra  en  toda  la  Alemania,  y  singularmente  en  las 
márgenes  del  Rin;  yo  no  he  menester  recordar  el  estraor- 
dinario  consumo  que  tiene  en  los  Estados  de  nuestros  veci- 
nos: ceñiréme  tan  solo  á  citar  esa  nación  prodigiosa,  donde 
todo  es  en  punto  mayor,  y  donde  el  carbón  mineral  parti- 
cularmente, que  es  el  nervio  de  su  riqueza,  se  consume  en 
una  escala  gigantesca.  Si  el  uso  del  carbón  de  piedra  fue- 
se perjudicial  á  la  salud,  ¿qué  hubiera  sido  ya  de  Inglater- 
ra, y  señaladamente  de  Londres,  donde  en  medio  de  una 
población  de  dos  millones  de  almas,  se  hallan  hacinados 
millares  de  fábricas  con  máquinas  movidas  por  el  vapor, 
cuyo  combustible  es  esclusivamente  el  carbón  mineral? 
¿Hay  una  choza  siquiera  donde  more  un  ingles  en  todo  el 
ámbito  de  la  Gran-Bretaña,  que  no  esté  calentada  por  el 
carbón  de  piedra?  Y  adviértase  que  estas  gentes  encienden 
sus  chimeneas  á  cada  instante,  aun  en  el  verano,  apenas  se 
presenta  un  dia  húmedo  6  llovii;noso.  Bien  puede  asegu= 
rarse  en  conclusión  que  el  pais  que  consume  mas  combus- 
tible que  quizá  toda  la  Europa  junta,  no  quema  ni  siquiera 
una  rama,  ni  un  carboncillo  vegetal.  Y  sin  embargo  de  to- 
do, ¿habrá  pais  en  el  orbe  que  pueda  competir  en  salubri- 
dad con  la  Inglaterra?  Ahora  mismo  nos  lo  acaba  de  decir 
el  cólera-morbo,  embotando  alli  sus  dardos  mas  que  en  nin- 
guna otra  región:  véanse  sino  las  tablas  de  mortandad  por 
una  larga  serie  de  años:  y  á  pesar  de  la  lobreguez  y  hu- 
medad proverbial  de  aquel  pais,  ¿dónale  se  nos  presenta  la 
taza  humana  menos  degenerada,  mas  bella  y  mas  lozana 
que  en  las  islas  Británicas?  Ya  hacia  sobre  dos  siglos,  (cosa 
inaudita  en  el  resto  del  mundo)  que  ni  asomaba  por  sus 
playas  el  genio  maligno  de  la  pestilencia:  y  sobre  todo;  ¿no 
son  aquellos  herreros  de  la  industriosa  Birmingham,  qué 
viven  perennemente  entre  las  llamas  del  carbón  de  piedra, 
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•los  menestrales  mas  robustos  y  bien  constituidos  de  qu€ 
puede  hacer  alarde  pais  alguno? 

Quizá  se  me  dirá  que  estos  hombres  resisten  á  la  in- 
fluencia del  carbón  de  piedra  porque  son  robustos;  y  no 
que  sean  robustos  porque  se  hallen  circuidos  de  hornos  de 
carbón  de  piedra.  Mas  si  me  es  licito  citar  también  mi  tes- 
■íimonio,  hablando  de  mi  propio,  debo  asegurar  que  m  mis 
compaueros  de  viage,  ni  yo  mismo,  ni  otros  muchos  suge- 
tos  de  diversas  naciones,  y  de  ninguna  manera  notables  por 
la  resistencia  de  sus  pulmones,  esperimentamos  la  mas  li- 
gera tos,  ni  mcomodidíid,  sin  embargo  de  habernos  pasado 
ün  invierno  tras  otro  acompañados  siempre  por  la  llama 
consoladora  del  Liverpool.^  ¡Qué  mas!  Las  delicadísimas 
jóvenes  inglesas,  aun  aquellas  ya  picadas  de  tisis  pulmonar, 
riven  años  enteros  al  lado  de  la  chimenea  alimentada  con 
cúk^,  sin  que  nada  empeore  por  eso  su  condición. 

No  es  del  caso  deducir  aqui  todas  las  causas  que  con- 
tribuyen á  mantener  la  salubridad  sin  ejemplo  de  la  Gran- 
Bretaña;  pero  si  será  curioso  observar  que  en  concepto  del 
pueblo  ingles  es  tan  benigno  el  influjo  del  carbón  de  piedra 
en  la  salud,  que  cuando  á  cualquier  madre  se  le  celebra  la 
lozanía  peculiar  á  los  niños  de  aquella  tierra,  responden  tan- 
veloz  como  donosamente:  5,ese  es  el  milagro  de  las  patatas 
y  del  humo  del  carbón  de  piedra."  No  se  crea  sin  embargo, 
que  sea  mi  ánimo  dar  á  esta  contestación  mas  importancia 
de  la  que  en  sí  tiene,  mayormente  quedando  harto  probada 
con  otros  datos  la  salubridad  de  la  Inglaterra. 

Resulta  pues,  de  cuanto  se  ha  dicho,  que  asi  la  teoría 
como  la  esperiencia  nos  autorizan  á  usar  en  medio  de  una 
población  cualquier  clase  de  carbón  de  piedra,  con  tal  que' 
no  sea  de  los  sulfurosos'^  habiendo  para  estos  el  fácil  reme- 
dio de  purificarlos,  convirtiéndolos  en  coke  por  la  acción 
del  fuego.  A  este  propósito  será  conveniente  advertir  que 
el  carbón  ingles  mas  común  que  en  los  Estados-Unidos  lla- 
man Liverpool,  asi  como  el  de  Virginia,  el  Leheigh,  y  en  ge- 
neral muchos  de  los  de  Inglaterra  y  Norte  América  contie» 
nen  muy  poco  ó  ningun  azafre;  por  lo  que  podrán  usarse  en 
su  estado  natural,  no  digo  sin  menoscabo  de  la  salud  públi- 
ca, pero  hasta  sin  molestia  alguna  para  el  vecindario. 

Acaso  se  objetará,  aun  después  de  esta  especie  de  de- 
mostración, bien  que  no  ciertamente  por  V.  SS.,  que  sien- 

•  Nombre  que  se  da  en  c!  comercio  a!  carbón  de  piedra  ingles-;   ' 
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úo  distintas  las  circunstancias  del  climaj  podrá  el  carbón 
mineral  inferir  un  daño  en  nuestro  suelo,  (jueno  puede  cau- 
sar en  los  paises  mencionados.  Pero  examinemos  las  cosas 
como  son  en  sí,  sin  dejarnos  amedrentar  por  infundados  te- 
mores. ¿Será  tal  vez  la  mayor  temperatura  de  nuestra  at- 
mósfera la  que  haga  mas  nocivo  el  uso  del  carbón?  Pero 
el  calórico  enrareciendo  los  cuerpos,  contribuirá  antes  bien 
3  disipar  mas  y  mas  aquellas  sustancias  gaseosas.  ¿Será  por 
ventura  el  estado  del  aire?  Pero  entre  los  trópicos  reinan 
casi  perennemente  las  brisas  que  arrastran  con  todas  las 
emanaciones  mas  rápida  y  constantemente  que  los  viento;^ 
de  aquellos  paises  septentrionales.  ¿Será  acaso  la  estrechez 
de  las  calles  y  habitaciones?  Pero  aqui  en  las  regiones  cá- 
lidas, aunque  con  calles  mas  angostas,  vivimos  con  mas  am- 
plitud en  nuestros  hogares,  siempre  á  puerta  abierta  y  en 
ventilación  no  interrumpida.  Lejos  pues,  de  sernos  adver- 
sas las  circunstancias  físicas  del  pais,  resultan  por  el  con- 
trario favorables  para  poder  usar  impunemente  del  carbora 
mineral- 
Mas  á  pesar  de  cuanto  va  espuesto  ¿no  se  ha  conside- 
rado siempre  como  sufocante  el  tufo  del  carbón  de  piedra? 
Indisputablementej  y  si  nos  encerramos  en  una  pieza  á  cal 
y  canto,  sin  poner  este  combustible  en  horno  ni  chimenes, 
á  recibir  sus  emanaciones,  asi  fuera  el  carbón. vegetal  que 
nadie  teme,  como  el  carbón  de  piedra  tan  temidoj  que  sin 
remedio  moriríamos  asfigiados. 

En  fin,  señores,  si  todavía  la  preocupación  levantare 
su  cabeza  contra  el  uso  del  carbón  mineral  entre  nos- 
©tros,  á  V.  SS  toca  como  autoridades  constituidas  nada 
manos  que  con  un  carácter  científico  á  par  que  sagrado, 
ilustrar  la  opinión  sobre  el  particular,  que  es  el  único  me- 
dio de  disipar  todo  resto  de  prevención.  Afortunadamente 
en  nuestra  patria,  como  terreno  virgen,  es  mucho  mas  fá- 
cil estirpar  la  mala  semilla,  qne  aun  en  los  paises  mas  cul- 
tos pero  mas  envejecidos,  donde  se  arraiga  y  fortifica  á 
influjo  dei  tiempo,  que  asi  sella  las  buenas  como  las  malas 
habitudes  de  nuestra  especie.  Y  ved  aqui  cuanto  juzgué 
oportuno  someter  á  las  superiores  luces  de  V.  SS.  en  des- 
empeño del  encargo  que  se  dignaron  confiar  á  mi  cuidado¿ 
Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  Habana  15  de  Ju- 
nio de  1833. — José  de  la  Luz. 
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poesías  inéditas 

úe  D.  Felipe  Poey,  compuestas  en  el  año  de  1824  y  dedica- 
das h  su  esposa  Doña  María  dé  Jesús  Aguirre. 

El  autor  nos  ha  comunicado  el  manuscrito  original  de 
estas  poesías,  compuestas  en  el  hermosísimo  campo  de  la 
isla  de  Cuba,  bajo  la  influencia  del  clima  en  que  nació,  y 
que  tanto  favorece  á  los  poetas.  En  ellas  se  hallan  pinturas 
vivas  de  los  sitios  que  frecuentó,  y  cortas  descripciones  d^' 
las  aves,  insectos  y  plantas  que  pueblan  tan  abundantemen- 
te nuestros  campos.  Llevó  sin  cesar  en  medio  de  esta  na- 
turaleza fértil  y  variada  la  imagen  de  aquella  que  pocos 
meses  mas  tarde  llegó  á  ser  su  esposa,  y  esplica  con  fre- 
cuencia los  sentimientos  de  su  cariño.  Pensamos  que  nues- 
tros paisanos  tendrán  gusto  en  leer  el  estracto  que  hacemos 
á  continuación,  enumerando  algunas  de  las  poesías  de  que 
Ee  compone  el  cuaderno  anunciado. 

EL  CANTO  DEL  ENAMORADO. 

Este  es  el  titulo  que  lleva  la  primera  poesía,  y  empie- 
za asi: 

Ven  á  mi  soledad,  Mirtila  amada, 

acompaña  á  tu  amante 
en  medio  de  estos  árboles  frondosos 
donde  ya  tantas  veces  ha  soñado 

su  loca  fantasía 
que  contigo  sus  sombras  recorría. 

Pondera  después  el  amante  el  dolor  de  la  ausencia  y 
ia  parte  que  la  naturaleza  toma  en  su  duelo: 

El  Sol  pierde  su  brillo 
y  olvida  su  cantar  el  pajarillo. 

Luego  sigue  el  contraste  de  la  alegría  causada  por  1a 
presencia  de  ia  amada  y  la  hermosura  del  suelo  hollado 

por  sus  pies. 

Los  montes  brindarán  con  su  frescura, 

la  tierra  agradecida 
su  alfombra  cubrirá  de  vivas  flores 
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V  en  torno  las  abejas  pastarán  cori  blando  susurro,  loa 
ruiseñores  cantarán,  las  otras  avecillas  volarán  gozosas,  y 
todos  llamarán  á  sus  amores. 

El  canto  de  los  dulces  pajarillos 

la  verdura  del  prado, 
los  árboles  amenos  y  frondosos 
el  cielo  claro,  el  aire  fresco  y  puro, 

las  aguas  y  los  vientos 
inclinan  á  los  tiernos  pensamientos. 

Mas  adelante  se  esplica  el  autor  de  esta  suerte: 

Ven  pues  á  contemplar  estos  prodigios, 

respira  la  frescura 
y  perfume  apacible  de  la  selva, 
mírala  florecer  bajo  tus  plantas, 

mira  la  mariposa 
én  tus  labios  buscando  miel  sabrosa. 

Sube  por  esta  loma  á  la  glorieta 

cubierta  de  limones 
que  al  aire  dan  su  ambiente  embalsamado^ 
mira  como  se  allana  hacia  la  vega 

el  lejano  horizonte, 
mira  el  mar  por  allí,  por  aqm  el  monte. 

Mira  como  contrasta  el  verde  prado 

de  los  cañaverales 
con  aquel  bosque  umbrío  que  le  sigue: 
mas  lejana,  la  vista  se  recrea 

sobre  un  campo  amarillo 
de  espeso  y  dilatado  romerillo. 

Descansa  yá:  recinto  dilatado 

de  fresca  sombra  lleno 
el  tronco  de  esta  ceiba  nos  presenta^  : 

desde  allí  podrás  ver  entretenida 

los  pájaros  volando 
y  el  ternero  en  la  yerba  retozando. 

La  chicharra,  molesta  en  los  calores,   j. 
suspende  su  chillido 
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para  escuchar  tu  voz  sabrosa  y  blandd. 
que  interrumpe  con  grito  escandaloso, 

en  la  palma  empinada,  «  " 

la  cotorra  jugando  con  su  amada. 

Con  pico  de  marfil  el  carpintero 

bate  los  huecos  troncos 
que  resuenan  con  fuerza  en  la  montaña; 
alza  desde  la  cima  de  un  dagame 

su  canto  prolongado 
el  arriero  en  las  ramas  encumbrado. 

Y  mientras  que  los  mayos,  sin  clemencia 

'  destrozan  las  naranjas, 
la  tojosita  brinca  por  el  suelo, 
el  sinsonte  se  mece  en  la  arboleda^ 

y  entre  los  matorrales  ^ 

se  distingue  la  voz  de  los  zorzales. 

Si  quieres  refrescar  tu  boca  ardiente 

con  frutas  sazonadas, 
tendrás  naranjas  dulces  que  te  agraden, 
-    y  cañas,  y  guanábanas  y  pinas, 
y  cocos  delicados 
que  abundantes  producen  estos  prados. 

Las  vacas  nos  darán  la  leche  pura, 

y  servirá  de  mesa 
un  sitio  de  alta  yerba  revestido, 
que  adornarán  jazmines  y  claveles, 

azucenas  y  rosas 
y  del  Perú  guayabas  olorosas. 

Hecha  la  comida,  llega  naturalmente  la  hora  de  la  sies- 
ta, y  es  menester  buscar  un  lugar  mas  solitario  donde  reine 
Favonio  con  su  mansedumbre  acostumbrada,  y  donde  no 
alcancen  los  rigores 

del  sol  de  mediodia 
sobre  nuesír'as  cabezas  encendido. 

pasaremos  las  horas  silenciosas 
en  el  valle  escondido 
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de  corpulentos  plátanos  sembrado, 
j  las  cepas  caídas  por  el  suelo 

y  las  hojas  y  flores 
nos  darán  blando  lecho  en  los  calores. 

Ya  verás  este  abrigo  deleitoso 

á  tu  amor  consagrado, 
do  nunca  ha  penetrado  el  sol  ardiente: 
por  un  lado,  cerrando  sus  linderos, 

la  caña  dulce  crece 
en  que  silvando  el  zéfiro  se  mece. 

Por  otro,  le  circunda  un  corto  rio 

á  veces  dividiendo, 
con  paso  desigual  y  tortuoso, 
este  asilo  ignorado  de  ventura 

de  paz  y  de  delicias, 
donde  te  aguarda  amor  con  sus  caricias, 

A  veces  perezoso  se  detiene 

en  remanso  apacible, 
retratando  los  árboles  y  el  cielo 
y  las  flores  galanas  de  la  orilla: 

otras  veces  se  irrita, 
y  en  cascada  sus  aguas  precipita. 

Aquí  sobre  el  cristal  del  agua  pura 
J      como  en  un  claro  espejo 
podrás  mirar  tu  rostro  soberano; 
allí  podrás  bañar  tus  miembros  bellos 

que  el  aura  placentera 
enjugará,  al  salir  de  la  ribera. 

Después  de  haber  pintado  este  sitio  favorecido  de  la 
naturaleza,  donde  se  halla  un  platanal,  el  autor  describe 
una  especie  de  potrero  ai  ponerse  el  sol,  hora  en  que  el  ha- 
bitante de  nuestros  campos  goza  feliz  de  la  mas  hermosa 
claridad  del  cielo,  y  recibe  la  impresión  de  los  últimos  so- 
ples de  la  brisa. 

Salgamos  de  este  sitio,  á  la  llanura 

que  antes  fué  monte  esn-^-io 
y  hoy  es  pasto  sabroso  a  l«i8  manadas; 
6 
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allí  donde  florece  con  asombro 
la  piedra  en  los  cercados 
con  aguinaldos  blancos  y  morados. 

De  ellos  he  de  tejer  una  corona; 

y  en  tu  frente  graciosa 
será  triunfo  de  amor  y  gloria  mia; 
y  de  ellos  he  de  hacer  una  lazada 

que  unirá  nuestros  cuellos 
y  nuestros  brazos  se  unirán  con  ellos. 

Guárdate,  no  te  acerques,  linda  raiaj 

tal  vez;  bajo  las  flores 
el  alacrán  sañudo  se  adelanta; 
tal  vez  peluda  araña,  entre  las  piedras, 

yace  agora  escondida 
con  ira  osada,  y  de  veneno  henchida. 

Después  el  poeta ,  sin  temer  los  asaltos  de  peligrosas 
sierpes  ni  de  punzantes  abispas,  promete  á  su  futura  espo- 
sa frescas  guirnaldas  para  coronarla  con  ellas,  y  termina 
su  canto  con  los  versos  siguientes. 

En  estos  dulces  juegos  pasaremos 

la  tarde  presurosa 
hasta  que  el  sol  se  esconda  en  la  espesura: 
ya  de  su  disco  hermoso  se  despide 

esta  caña  dorada, 
de  sus  últimos  rayos  alumbrada; 

Las  aves  se  recojen  á  sus  nidos 

y  de  ellas  la  mas  tierna 
ha  dirigido  al  sol  su  A  Dios  postrero; 
ya  su  luz  ha  dejado  la  alta  palma, 

y  brilla  solamente 
en  los  puros  albores  de  tu  frente. 


EL  ARROYO. 

Entre  árboles  espesos  y  escondidos 
discurre  un  arróyuelo 


á  quien  rama  y  bejuco  entretejidos 
niegan  la  luz  del  cielo. 

Según  va  penetrando  en  la  esiiesura, 

los  montes  separando, 
con  mayor  claridad  y  mas  anchura 

los  peces  van  nadandoí 

Se  reviste  de  yerbas  olorosas 

su  margen  floreciente, 
y  sus  aguas  mas  puras  y  copiosas 

corren  mas  libremente. 

Mientras  crecen  y  baten  la  ribera 
escavando  en  los  vados, 

los  árboles  evitan  su  carrera 
de  la  orilla  apartados. 

Defiende  sus  raices  fácilmente 

una  vereda  escasa, 
y  por  ella,  bajando  la  corriente, 

el  caminante  pasa. 

Las  copas  eminentes  y  frondosas 

al  cielo  levantadas, 
las  ramas  retorcidas  y  espaciosas 

fuertemente  abrazadas, 

Ofrecen  contra  el  sol  y  los  calores 

un  asilo  seguro, 
frondosas,  oponiendo  á  sus  ardores 

su  impenetrable  muro. 

Al  Bani  participa  sus  raudales 

por  el  bosque  sombrío 
después  que  ya  regó  cañaverales 

vecinos  del  gran  rio 

Sobre  el  claro  verdor  que  de  la  caña 

los  leves  nudos  ciñe 
y  que  el  sol,  abrasando  la  campaña 

de  albor  pálido  tiñe, 
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Alzan  lozanos  su  rosada  frente 

los  güines  brilladores 
que  no  temen  de  Sirio  el  rayo  ardiente 

ni  cierzos  bramadores 

Ostentan  su  hermosura  y  ligereza 

á  pesar  de  los  fuegos, 
inclinan  á  los  vientos  la  cabeza 

y  provocan  sus  juegos. 

Aqui  pondera  el  poeta  la  fecundidad  de  la  tierra  que 
en  cortísimo  espacio  de  terreno  alimenta  innumerables  in- 
sectos. 

Unos  sacan  el  jugo  almibarado 

del  seno  de  las  flores, 
y  otros  muerden  un  tronco  taladrado 
con  dientes  roedores. 

Otros  cruzan  el  aire  con  presteza, 

otros  pasan  con  ruido, 
otros  vibran  con  fuerza  y  ligereza  ,, 

el  aguijón  temido. 

Mueve  el  uno  sus  alas  sosegadas 

en  la  rama  seguro, 
y  otro  oculto  en  las  hojas  apartadas 

brilla  como  oro  puro. 

Alguno  en  su  capullo  aprisionado 

por  su  salida  anhela, 
mientras  que  otro  mas  fuerte  y  mas  formado 

su  cárcel  rompe,  y  vuela. 


jO  feliz  arroyuelo!  ¡cuántas  veces 

he  pasado  en  tu  orilla 
las  horas  de  placer  que  al  alma  ofreces 

de  gozo  y  paz  sencilla! 

jCuántas  veces,  entrando  en  la  espesura, 

á  tu  origen  subiendo, 
te  ha  llenado  mi  pecho  de  dulzura 

tu  margen  recorriendo! 
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¡Cuál  me  alegraba  el  curso  sosegado 

de  tu  corriente  pura! 
¡qué  asiento  tan  suave  me  has  brindado 

en  tu  fresca  verdura! 

Desde  allí  pude  ver  entretenido 

las  guavinas  nadando, 
entre  la  arena  el  camarón  hundido 

á  su  amor  aguardando; 

De  sus  repuestas  cuevas  temeroso 

el  cangrejo  saliendo, 
y  mas  suelto  después  y  mas  gozoio 

por  la  playa  corriendo. 

Girando  la  libélula*  delgada 

con  alas  transparentes 
depone  en  el  raudal  del  agua  amada 

sus  caros  descendientes. 

Ya  moja  en  él  sus  alas  presurosa^ 

yá  se  detiene  un  rato, 
y  en  su  corriente  límpida  y  lustrosa 

contempla  su  retrato. 

Las  mariposas  vuelan  á  mi  lado 

ligeras  y  festivas, 
ó  siguen  en  su  curso  variado 

las  aguas  fugitivas. 

El  ruido  de  una  rama  sacudida  con  fuér/a  basta  para 
llenar  de  confusión  y  de  espanto  toda  esta  turba  de  anima- 
les. Los  grillos  saltan  á  la  maleza,  los  cangrejos  se  escon- 
den en  las  cuevas,  el  tocororo,  entrando  en  la  espesura, 
descubre  sus  hermosísimos  colores ,  la  paloma  busca  otro 
nido,  el  tomeguin  huye  por  bajo  suelo,  el  gavilán  alza  el 
vuelo  para  salir  de  ese  monte  intrincado,  la  jutía  se  queda 
sobre  un  tronco,  amedrentada,  y  la  iguana,  con  mas  vigor, 
salta  al  árbol  vecino. 

¡Salve,  monte  de  Cuba  bienhadado» 


*  Vulgarmente  ilamadas  caballitos  de  S.  Vicente» 
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claro  gol,  limpias  fuentes, 
verde  copa  del  bosque  y  dulce  prado 
á  mi  vista  presentes! 

¡Cuánta  vida  sembró  naturaleza 

por  este  monte  umbrío, 
cuántos  seres  que  beben  con  largueza 

las  aguas  de  este  rio! 

Entre  ellos  la  inocencia  está  segura 

y  duerme  descuidada; 
ni  el  escorpión  le  causii  muerte  dura 

ni  la  sierpe  irritada. 

No  se  vé  de  las  fieras  perseguido 

su  reposo  halagüeño, 
ni  del  tigre  feroz  el  cruel  rugido 

le  despierta  en  su  sueño. 

¡Arroyuelo  mil  veces  venturoso! 

tu  semblante  riente 
siempre  me  dio  placer,  y  mas  dichoso 

fui  siempre  en  tu  corriente. 

Y  cuando  tus  orillas  recorría 

libre  de  amor  el  pecho, 
necesidad  de  amar  no  conocia,. 

contigo  satisfecho. 

Después  de  una  beldad  enamorado, 

de  ella  correspondido, 
mis  pasos  á  tus  aguas  he  llevado, 

del  amor  conducido. 

He  visto  mas  alegré  tu  verdura, 

tus  aguas  mas  hermosas 
en  su  lecho  correr  con  mas  blandura 

risueñas  y  abundosas. 

Los  arrullos  de  blandas  tortolillas 

mas  tiernos  parecian, 
los  colores  de  hermosas  avecillas 

mas  brillantes  lucían. 
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¡O  tú  que  en  otro  tiempo  he  convidado 

en  este  campo  ameno! 
Por  tí  suspiran  bosque,  fuente  y  prado 

y  este  cielo  sereno. 

Ven  pues,  y  colmarás  con  tu  venida 

el  suelo  de  alegría, 
gozarás  de  esta  dicha  apetecida 

y  de  la  dicha  mia. 

Pasarénjos  el  dia  entretenidos 

en  perenne  delicia, 
ensayando  mil  juegos  divertidos 

ágenos  de  malicia. 

Beberás  con  tus  manos  agua  pura, 

y  beberé  contigo; 
gozaremos  sentados,  de  frescura, 

sobre  algún  tronco  amigo. 

Y  si  vemos  dos  ramos  abrazados 

entre  si  estrechamente, 
tus  brazos  á  mis  brazos  enlazados 

se  unirán  igualmente. 

Las  aguas,  ni  ofendidas  ni  envidiosas, 

caminarán  con  ruido, 
y  al  son  de  nuestras  voces  amorosas 

mezclarán  su  sonido. 


El  cuaderno  que  tenemos  á  la  vista,  también  contiene 
varios  sonetos,  y  de  ellos  escogemos  el  siguiente. 

EL   ECO  DE  BANL 

Por  un  valle  profundo  y  silencioso, 
Sobre  un  lecho  de  piedras  inclemente, 
Avecinando  al  mar  su  fiel  corriente, 
El  rio  Bani  pasa  caudaloso. 

Eü  bello  anfiteatro  se  alza  airoso 
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Un  monte  dilatado  y  eminente, 

Q,ue  estiende  con  soberbia  su  ancha  frente 

Coronada  del  verde  mas  hermoso. 

Se  escucha  del  caimán  el  movimientOi 
Nadando  por  el  agua  sosegada 
Q,ue  la  garza  atraviesa  por  el  viento. 

En  esta  soledad  vasta  y  callada, 
¡Miita  amada!  esclamé  con  fuerte  aliento, 
Y  respondióme  el  Eco:  ¡Mirta  amada! 


32á. 
'  ADVERTENCJIA. 

lj3^La  indispensable  precipitación  con  que  hubo 
de  estenderse  el  oficio  siguiente,  y  el  fin  para  que 
se  escribió,  fueron  causa  de  que  el  autor  no  hiciera 
mas  que  indicar  rápidamente  sus  ideas  en  muchos 
lugares.  Mas  ahora  que  se  destina  á  la  prensa  este 
trabajo,  de  muy  buena  gana  lo  refundiria  comple- 
tamente, si  no  se  lo  estorbara  el  carácter  oficial  que 
desde  un  principio  hubo  de  llevar.  Para  suplir  pues 
estos  vacíos ,  se  han  esj)arcido  algunas  notas  en  el 
discurso  de  la  memoria  que  se  hallarán  á  continua-* 
€Íon. 


CONTESTACIÓN 

al  oficio  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  pe- 
diendo a  D.  José  de  la  Lmz  que  le  acompañase  las  obser- 
vaciones meteorológicas  practicadas  durante  la  epidemia, 
con  las  reflexiones  que  juzgase  convenientes  sobre  el  es- 
tado de  la  atmósfera  para  ilustrar  la  cuestión  del  cólera 
morbo. 

Escmo.  Sr. — Me  apresuro  á  satisfacer  los  deseos  de 
V.  E.,  aunque  no  á  la  medida  de  los  mios,  por  no  permitir- 
lo la  premura  del  tiempo,  acompañándole,  como  me  orde- 
na en  su  oficio  de  ante-ayer,  un  estado  de  las  observacio- 
nes meteorológicas  practicadas  en  el  Colegio  Seminario,  y 
agregando  después  algunas  rápidas  consideraciones  acerca 
de  estos  datos  puramente  atmosféricos,  para  ilustrar  la 
cuestión  de  la  epidemia,  según  se  esplica  V.  E.,  bajo  todos 
sus  puntos  de  vista.  De  forma,  que  V.  E.  no  tiene  que  es- 
perar una  com|)leta  discusión  del  origen  é  historia  de  la 
enfermedad,  pues  fuera  de  ser  ageno  de  mi  provincia,  lo 
mico  que  se  exige  de  mi  aplicaciones  la  parte  atmosférica 
leí  asunto. 

V.  E.  no  ignora  que  apenas  estalló  la  epidemia,  fui- 
mos comisionados  por  el  Real  Protomedicato  para  practi- 
car estas  observaciones  los  Sres.  Dr.  D.  Antonio  Noval, 
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profesor  de  medicina,  el  Pbro.  1).  FranciscoUuiz,  catedrá- 
tico de  filosofia  en  el  mencionado  Seminario  y  D.  José  An- 
tonio Saco,  juntamente  con  el  que  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  V.  E.  Asi  que,  para  proceder  como  es  debido,  pa- 
réceme  lo  mas  oportuno  dar  principio,  trasuntando  el  ofi- 
cio que  con  fecha  de  8  de  marzo  dirigimos  en  contestación 
á  los  Sres.  del  Protomedicato, 

„Antenoche  recibimos  el  oficio  de  V.  SS. ,  y  ayer  por 
la  mañana  se  habia  dado  ya  principio  á  las  observaciones 
meteorológicas,  que  se  han  servido  V.  SS.  encargarnos. 
El  local  que  hemos  escogido  es  la  habitación  del  catedrá- 
tico de  filosofia  del  Colegio  Seminario,  que  se  halla  á  24 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Hemos  juzgado  este  punto  el 
mas  á  propósito,  asi  por  residir  en  él  un  individuo  de  la  co- 
misión que  puede  estar  observando  a  cada  instante,  como 
por  hallarse  á  mano  los  instrumentos  mas  necesarios  y  mas 
exactos  que  se  han  podido  conseguir. 

En  cuanto  á  las  observaciones  sobre  el  curso  de  los 
vientos,  ha  tenido  la  bondad  el  Escmo.  Sr.  D.  Ángel  La- 
borde  no  solo  de  remitirnos  diariamente  el  resumen  de  las 
que  con  todo  esmero  ha  mandado  practicar  en  los  buques 
de  la  Real  armada,  sino  las  que  ejecuta  el  mismo  Sr.  en 
persona  á  las  doce  de  la  noche;  advirtiendo  que  también 
son  barométricas  y  termométricas. 

Supuesto  pues,  que  urgen  sobremanera  las  observa- 
ciones, nos  ha  parecido  lo  mas  conveniente  remitir  á  V.  SS. 
una  especie  de  parte  diario,  en  el  orden  del  que  acompa- 
ñamos; reservándonos  para  el  fin  de  cada  semana  dar  las 
alturas  y  temperaturas  medias. 

V.  SS.  que  saben  que  la  importancia  de  las  observa- 
ciones meteorológicas  depende  casi  totalmente  de  quesean 
comparativas,  habrán  procurado  reunir  las  que  en  igual  es- 
tación fueron  practicadas  años  atrás  por  diferentes  indivi- 
duos, y  que  se  publicaron  en  nuestros  periódicos.  Y  de- 
seando nosotros  contribuir  por  nuestra  parte  á  los  mismos 
fines,  advertiremos  que  la  enfermedad  estalló  en  circuns- 
tancias de  estar  reinando  vientos  sures  bastante  secos  y 
calurosos,  haberse  después  declarado  norte  aun  mas  seco 
pero  fresco,  y  hallándose  la  atmósfera  notablemente  des- 
pejada. Solo  si  hemos  notado  nieblas  muy  densas  en  algu- 
nas mañanas,  que  como  de  costumbre,  han  sido  disipadas 
por  el  sol;  y,  es  muy  singular  que  los  dias  en  que  mas  ha 
azotado  la  epidemia  hasta  ahora,  han  sido  cabalmente  dias 
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de  brisa  deliciosa,  de  .un   cielo  sin  nubes  y  de  una  tempes 
ratura  en  es  remo  agradable. 

Escusado  es  decir  en  cenclusion  que  siempre  que  se 
trate  de  la  salud  de  la  patria,  tendrán  V.  SS.  en  los  indi- 
viduos que  se  han  dignado  honrar  con  esta  comisión  los 
hijos  mas  decididos  á  consagrarse  en  su  obsequio. — Dios 
guarde  á  V.  SS.  muchos  anos. — Habana  marzo  8  de  1833. 
Antonio  JVoval. — Francisco  Ruiz. — José  Antonio  Saco. — 
José  de  la  Luz. — Sres.  Dres.  Protomédico  Regente  y  Se- 
gundo." 

A  las  observaciones  que  apuntamos  brevemente  en  es- 
te oficio,  agregamos  después  en  los  partes  subsecuentes, 
que  en  aquellos  dias  habia  estado  el  aire  tan  puro,  que  la 
llama  de  las  luces  no  solo  era  mas  viva,  sino  mucho  mayor 
que  de  costumbre:  lo  que  probaba  que  no  habia  materias 
estrañas  que  neutralizasen  la  acción  del  oxigeno  del  aire: 
tampoco  debe  omitirse  otra  circunstancia  en  prueba  de  lo 
descargada  de  vapores  que  se  hallaba  entonces  la  atmósfe- 
ra, y  es  la  poca  refracción  que  presentaban  entonces  los 
astros;  la  luna  en  su  particular  ofrecia  una  luz  en  estremo 
refulgente,  cual  acontece  siempre  en  estos  meses,  como  si 
la  naturaleza  quisiera  contrastar  consigo  misma,  presentan- 
do simultáneamente  el  espectáculo  halagüeño  de  la  luz  y  la 
vida  en  contraposición  del  ingrato  de  la  lobreguez  y  la 
muerte. 

El  cotejo  de  las  tablas  presentes  con  las  de  muchos  años 
anteriores  convencerá  al  que  las  examine,  que  no  ha  ocur- 
rido fenómeno  alguno  en  nuestra  atmósfera  durante  toda 
la  epidemia,  que  no  sea  propio  de  la  estación  actual.  Cielo 
casi  constantemente  despejado,  como  siempre  sucede  en 
este  tiempo,  dias  y  mas  dias  sin  caer  una  gota  de  lluvia, 
como  que  aun  estamos  en  la  sequía  acostumbrada,  un  nor- 
te de  pocas  horas  precedido  de  dos  chubascos,  á  principios 
de  la  epidemia,  sures  casi  perennes ,  que  por  tan  periódit» 
eos  en  la  estación  los  llamamos  cuadragesimales;  y  algunos 
dias  sueltos  de  la  consoladora  brisa  tropical.  Agrégase  á 
lo  dicho  que  el  estado  eléctrico  de  la  atmósfera  no  ha  ofre- 
cido indicaciones  algunas  notables,  como  se  ha  compro- 
bado repetidamente  con  el  sensible  electrómetro  de  Mr. 
Cavallo:  antes  bien  ha  presentado  un  equilibrio  de  fuerzas 
eléctricas  en  el  gran  océano  aereo,  como  ocurre  tan  fre- 
cuentemente en  estos  climas  durante  el  invierno  y  prima- 
vera. Efectivamente,  nadie  ignora  que  las  épocas  favoritas 


del  rayo  y  demás  grandes  atíeraciones  y  descargas  eléctri- 
cas en  la  zona  tórrida,  se  reducen  mas  particularmente  á, 
la  estación  de  los  grandes  calores,  que  es  también  la  de 
las  lluvias  escesivas. 

No  hablemos  de  las  variaciones  del  barómetro,  ni  de 
las  de  la  temperatura.(l)  En  cuanto  á  las  primeras,  escep- 
tuando  las  periúdicas  bien  conocidas  en  estos  climas,  las 
extraordinarias  son  tan  pequeñas  y  tan  raras,  que  bien  se 
puede  asegurar  que  en  las  Antillas  casi  deja  de  contarse  el 
barómetro  entre  los  instrumentos  meteorológicos,  atento  á 
ser  casi  insensibles  sus  indicaciones  respecto  alas  de  otros 
países,  y  á  no  corresponder  las  mas  veces  con  las  asom- 
brosas revoluciones  que  tan  rápidamente  se  efectúan  en 
nuestra  atmósfera  tropical.  (2)  Y  por  lo  que  hace  á  las  se- 
gundas, baste  decir  que  apenas  habrá  pais  que  ofrezca 
mas  uniformidad  en  su  temperatura  que  la  isla  de  Cuba: 
es  admirable  ver  como  durante  cerca  de  cinco  meses  del 
año,  jamas  escede  el  termómetro  en  sus  alternativas,  mas 
de  cinco  ú  seis  grados  de  diferencia;  sucediendo  á  ocasio- 
nes, cual  en  junio  y  julio,  que  permanece  como  clavado  el 
m  rcurio  en  el  mismo  grado  durante  15  y  20  dias  conse- 
cutivos, sin  mas  alteración  que  la  diferencia  que  precisa- 
mente ha  de  causar  en  las  ¿4  horas  la  presencia  y  ausen- 
cia del  astro  del  día. 

De  todos  estos  hechos  resulta  que  la  epidemia  no  pu- 
do habernos  invadido  en  circunstancias  atmosféricas  mas 
favorables  para  nosotros  ni  mas  adecuadas  por  consiguien- 
te para  disminuir  sus  estragos,  embotando  por  lo  menos  la 
atítividad  de  su  veneno.  Mas  lo  cierto  es,  que  á  despecho 
do  tan  propicias  condiciones,  el  terrible  mal  siguió  todas 
sus  fases  desarrollándose  sin  piedad  por  las  ciudades  y  los 
campos,  sin  hacer  caso  del  calor  (3)  ni  del  frió  de  la  hume- 
edad  ni  de  la  sequedad,  trepando  á  las  alturas  con  la  mis- 
ma crueldad  con  que  habia  cruzado  los  valles,  y  burlando 
á  la  vez  las  congeturas  de  los  sabios  y  las  esperanzas  de  la 
muchedumbre  alarmada.  Asi  ha  sucedido  en  todas  partes: 
esta  enfermedad  misteriosa  ofrece  el  modelo  mas  acabado 
de  un  perfecto  cosmopolitisino:  \o  propio  corre  sus  trámites 
en  las  altas  que  en  las  bajas  latitudes:  lo  mismo  se  aclima- 
ta en  los  rigores  del  invierno  que  en  los  ardores  del  estío. 

Se  infiere  pues  de  aqui,  la  poca  importancia  que  de- 
beremos dar  á  las  observaciones  meteorológicas  para  espli- 
oar  el  origen  y  la  propagación  del  mal:  en  mi  humilde 
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concepto,  solo  una  utilidad  se  deriva  de  este  género  de 
trabajos  con  aplicación  al  cólera  moi^bo,  y  es  (\\\e  con  el 
desengaño  á  que  conducen,  nos  obligan  á  seguir  otro  rum- 
bo en  el  curso  de  nuestras  investigaciones:  ventaja  apre- 
ciable  sobre  manera  en  aquellas  ciencias  que  todo  lo  de- 
ben ai  esperimento  y  la  observación:  á  veces  vale  tanto 
como  un  nuevo  descubrimiento. 

No  se  crea  empero  que  yo  trate  de  negar  la  influencia 
de  las  causas  atmosféricas  para  modificar  el  cólera  epidé- 
mico, asi  como  sucede  con  otras  muchas  enfermedades. 
Fijemos  la  cuestión  para  evitar  toda  interpretación.  Ya 
me  inclino  á  pensar  que  el  agente  del  cólera-morbo  es  en 
sí  mismo  una  causa  tan  poderosa,  que  no  bastan  los  demás 
agentes  atmosféricos  á  desvirtuarla,  particularmente  á  los 
principios  de  su  invasión  en  un  pais:  á  la  manera  que  la 
influencia  poderosa  del  sol  en  los  colores  no  es  capaz  de 
contrarrestar  la  mas  eficaz,  de  la  generación,  cambiando  ea 
morenos  los  hijos  de  padres  blanquísimos,  trasladados  á  un 
clima  ardiente.  Son  infinitos  los  fenómenos  que  nos  ofrece 
la  naturaleza  de  esta  lucha  de  causas  contra  causas;  y  las 
leyes  que  rigen  los  átomos  mas  imperceptibles  de  la  mate- 
ria asi  como  las  que  gobiernan  las  moles  que  corren  el  es- 
pacio, no  son  sino  el  resultado  de  esa  lucha  perenne  é  in- 
terminable. 

Esta  parte  de  nuestro  asunto  está  de  suyo  enlazada 
con  el  punto  tan  controvertido,  sobre  si  el  cólera  consistirá 
6  no  en  emanaciones  de  los  cuerpos  animados  ó  inanimados,- 
transmitidas  por  nuestra  atmósfera.  Contrayéndome  tan 
solo  á  los  datos  meteorológicos,  único  punto  de  mi  incum- 
bencia, confesaré  francamente  que  la  cuestión  me  parece 
indecisa.  Me  esplicaré.  Cuantas  veces  y  en  cuantos  para- 
ges  se  ha  analizado  el  aire  atmosférico  por  los  químicos 
de  mejor  nota,  asi  en  tiempos  de  epidemia  como  en  tiem- 
pos de  calma,  siempre  se  han  encontrado  en  las  mismas 
proporciones  sus  principios  constituyentes:  qué  mas!  hasta 
el  aire  deletéreo  de  las  Lagunas  Pontinas,  tan  conocidas 
por  las  fiebres  endémicas  que  causan  sus  hálitos,  ha  sido 
examinado  con  los  mejores  medios  eudiométricos  por  el 
profesor  Folki  de  Roma,  y  jamas  se  le  ha  descubierto  otra 
cosa  sino  oxígeno  y  azóe  con  una  pequeña  fracción  de 
ácido  carbónico,  como  en  todas  partes.  ¿Y  qué  por  eso  no 
se  transmitirá  por  la  atmósfera  la  causa  del  cólera  y  de  la 
malaria'^  La  consecuencia  no  es  legítima,  por  mas  plausi* 
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ble  que  parezca.  ¿Y  cómo  ni  el  análisis  mas  prolijo  pue* 
de  rastrear  la  presencia  de  semejantes  miasmas?  Lo  que 
de  ahí  se  infiere  únicamente  es  que  todavía  la  Química  no 
posee  medios  bastante  delicados  para  hacernos  reconocer 
esos  agentes:  no  se  necesita  ser  muy  profundo  en  esta  cien- 
cia para  persuadirse  que  por  mucho  que  se  haya  adelanta- 
do de  medio  siglo  acá,  aun  son  bien  groseros  para  algunos 
casos  nuestros  recursos  analíticos,  particularmente  si  se 
trata  de  hi  materia  orgánica:  este  ramo  de  los  conocimien- 
tos está  todavía  en  mantillas  comparado  con  el  del  reino 
mineral.  (4)  ¿Pero  á  qué  hablo  de  nuestro  atraso  en  el  descu- 
brimiento de  los  íntimos  constitutivos  de  la  materia,  cuan- 
do á  veces  tocamos  la  imposibilidad  de  valuar  hasta  las 
propiedades  j'ísicas  de  los  cuerpos,  y  esto  á  pesar  de  la  de- 
licadeza á  que  hemos  llegado  en  la  construcción  de  nues- 
tros instrumentos?  ¿Q,ué  mejor  ejemplo  para  el  caso  que  el 
que  nos  ofrecen  los  olores,  que  á  pesar  de  ser  emanaciones 
del  cuerpo  odorífero,  no  hay  balanza  que  logre  medir  el  peso 
del  sin  número  de  moléculas  que  forzosamente  ha  de  exha- 
lar un  átomo  de  almizcle,  v.  g.  para  infestar  todo  un  salón? 

A  este  capítulo  pertenece  sin  duda  la  acción  de  los 
cloruros  en  la  atmósfera  como  medio  desinfectante.  ¿Q,ué 
es  lo  que  sucede  en  este  caso?  ¿Por  qué  desinfecciona  el 
cloruro^  Sin  duda  alguna  porque  habiendo  en  este  com- 
puesto una  sustancia  llamada  cloro  que  tiene  grande  afi- 
nidad por  el  agua,  absorve  toda  la  humedad  del  aire,  ar- 
rastrando consigo  las  partículas  fétidas  que  en  ella  resi- 
den. Yo  concibo  pues,  perfectamente  que  el  cloro  disipe 
los  malos  olores,  y  que  sea  sin  disputa  muy  recomendable 
su  uso  como  medio  de  limpieza  y  aseo,  sin  que  por  ello 
precisamente  sea  capaz  de  llevarse  los  átomos  en  que  pue- 
da consistir  el  cólera.  Y  esto  es  cabalmente  lo  que  nos  en- 
seña la  esperiencia;  siendo  asi  que  bien  consista  el  mal  en 
emanaciones,  bien  en  cualquiera  otra  causa  distinta,  burla 
siempre  completamente  la  acción  absorvente  del  cloro. 
Ah!  Si  el  cloro  hubiera  sido  parte  á  atajar  los  progresos 
del  cólera,  apenas  contaría  víctimas  este  azote  en  los  pai- 
ses  civilizados!  (5) 

Tampoco  se  deduzca  de  lo  que  llevo  dicho,  que  yo 
atribuya  cualidades  pestilentes  y  venenosas  á  todas  aque- 
llas causas  á  las  que  generalmente  se  imputan  semejantes 
efectos.  Mi  ánimo  es  únicamente  suscitar  dudas,  mientras 
las  admita  el  asunto,  para  hacer  ver  que  cualquiera  que 
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sea  el  rumbo  c(ue  se  adopte,  en  el  estado  actual  de  los  co- 
nocimientos, está  sujeto  á  escollos  de  consideración.  Asi 
pues,  yo  no  edificaré  cosa  alguna,  pero  tampoco  edificaré 
sobre  arena.  Presentemos  aiiora  otros  datos  en  apoyo  de 
este  modo  de  ver. 

Las  observaciones  que  hemos  tenido  ocasión  de  ha- 
cer nosotros  mismos  en  nuestras  carnicerías,  tenerías  y  de- 
mas  lugares  inmundos,  asi  como  las  practicadas  en  otros 
países,  nos  obligan  á  desechar  las  ideas  recibidas  en  cuanto 
á  las  causas  de  insalubridad  é  infección.  Para  no  hablar  á 
la  larga  de  la  escelente  salud  de  que  gozan  siempre  entre 
nosotros  todos  aquellos  que  se  dedican  á  los  oficios  mas 
inmundos  é  ingratos,  citaré  tan  solo  un  hecho  comprobado 
durante  la  epidemia,  y  es  que  de  ochenta  negros  que  tra- 
bajan en  latonería  establecida  cerca  de  Carraguao,  donde 
tanto  azotó  la  enfermedad,  á  media  legua  de  esta  capital, 
solo  perecieron  cuatro  de  ellos,  siendo  de  advertir  que  él 
mal  se  ha  cebado  de  preferencia  en  la  infeliz  raza  africa- 
na, en  una  razón  aun  mayor  de  lo  que  era  de  esperarse  se- 
gún la  proporción  en  que  están  con  los  blancos.  No  quie- 
ro yo  decir  con  esta  que  las  emanaciones  animales  de  una 
tenería  sean  preservativo  del  cólera  :  nada  mas  lejos  de  mi 
modo  de  discurrir.  (6)  Lo  que  he  pretendido  demostrar,  y  en 
mi  sentir  se  consigue  con  ese  hecho,  es  que  las  tales  ema- 
naciones, por  lo  menos,  no  influyen  absolutamente  ni  en 
pro  ni  en  contra  de  la  epidemia;  por  manera  que  en  la  mis- 
ma tenería  como  en  cualquiera  otra  parte  se  desarrolló  la 
enfermedad  en  los  individuos  predispuestos,  sin  hacer  la 
mas  leve  impresión  en  los  que  no  estaban  para  el  caso.  El 
hecho  observado  en  el  Cementerio  tampoco  debe  pasarse 
en  silencio,  á  saber,  que  de  la  numerosa  cuadrilla  com- 
puesta de  blancos  y  negros  que  se  estableció  para  dar  va- 
do á  los  muchos  enterramientos  que  ocurrían,  ni  un  indi- 
viduo siquiera  ha  esperimentado  la  mas  leve  novedad  en 
su  salud.  (7)  Este  dato  cuadra  perfectamente  con  otro  que 
he  sabido  de  Nueva-Orleans.  En  los  últimos  dias  de  la  epi- 
demia, hubo  tal  desorden  en  los  enterramientos,  que  mu- 
chos cadáveres  quedaron  insepultos,  arrojados  unos  sobre 
otros  por  espacio  de  dos  ó  tres  días  en  hondas  fosas,  al  aire 
libre,  sin  que  por  ello  retoñara  la  enfermedad.  ¿Quien  lo 
creyera?  ¿Aeaso  se  desvirtuará  su  fuerza,  venciendo  á  se 
contrario?  Kasta  ahora,  á  lo  menos,  parece  que  mas  pasa 
de  vivos  á  vivos,  que  de  muertos  á  vivos. 
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Pero  todavía  es  mas  osado  lo  que  pretenden  los  ob- 
servadores de  las  paises  que  llevo  citados.  Quieren  estos 
que  las  emanaciones  que  se  exhalan  de  los  cadáveres  en 
putrefacción,  y  de  las  sustancias  animales  que  se  arrojan 
en  las  tenerías,  carnicerías,  basureros  y  otros  lugares  infec- 
tos, lejos  de  ser  malignas,  contagiosas  y  epidémicas,  de 
ninguna  manera  son  mal  sanas  ni  nocivas  á  la  salud,  sino 
por  el  contrario  favorables  á  todas  las  funciones  de  la 
vida  animal,  y  que  contribuyen  á  la  salud,  preserván- 
dola de  otras  influencias  verdaderamente  perjudiciales, 
deletéreas,  y  muy  á  menudo  mortíferas.  Por  mas  estraña 
que  nos  parezca  esta  opinión,  se  verá  como  está  confirma- 
da por  los  hechos.  Créese  en  general  que  el  hedor  de  la 
putrefacción  no  solo  afecta  desagradablemente  el  olfato  y 
el  cerebfo,  sino  que  ataca  también  los  órganos  de  la  respi- 
ración: nada,  sin  embargo,  parece  mas  desnudo  de  funda- 
mento.   Hé  aqui  algunas  pruebas  irrecusables. 

El  año  de  1827  fué  encargado  el  />r.  Parent-Ducha- 
telef  por  el  prefecto  de  policía  de  estender  un  informe  acer- 
ca de  la  salubridad  de  Paris.  Este  informe  acaba  de  re- 
producirse en  1831  en  el  "Tratado  de  las  exhumaciones 
periódicas  publicado  por  Orjila  y  Lesueur.  Allí  se  leerá 
con  asombro  desde  la  página  16  hasta  la  19,  lo  que  voy  á 
transcribir  aquí  por  la  singularidad  de  unos  hechos  tan 
poco  conocidos. 

,,Los  patios  de  la  escuadría  de  Montfaucon^  exhalan 
€l  olor  mas  infecto.  Figurémonos  lo  que  puede  producir 
la  descomposición  pútrida  de  montones  de  carnes  é  intes- 
tinos, abandonados  semanas  y  aun  meses  enteros  á  la  pu- 
trefacción espontánea  al  aire  libre  y  á  los  ardores  de  sol; 
añádase  á  esto  los  gases  que  pueden  desprenderse  de  las 
osamentas  que  quedan  siempre  cubiertas  de  muchas  partes 
blandas;  las  emanaciones  que  despide  un  terreno  que  por 
espacio  de  largos  años  ha  estado  empapado  de  sangre  y 
otros  líquidos  animales;  las  que  provienen  de  esta  misma 
sangre,  que  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  patio  permane- 
ce sobre  el  empedrado,  sin  poderse  escurrir;  y  en  fin,  las 
que  salen  de  los  arroyos  y  desagües  de  las  triperías,  6  fábri- 
cas de  cuerdas  y  de  los  secaderos  de  la  vecindad;  y  toda- 


*  El  muladar  de  Monifaucon  es  un  local  destinado  á  las  opera- 
clones  de  la  escuadría,  y  donde  se  uiatan,  despojan  y  destrozan  sobre 
12,700  cabwiUüs  anaaimeníe. 
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vía  no  nos  habrémr>s  formarlo  mas  que  una  escasa  idea  deí 
hedor  repugnante  de  esas  cloacas  inmundas." 

,,Pues  bien:  á  pesar  de  todo,  ni  los  dueños  ni  los  ope- 
rarios están  enfermos;  y  si  les  preguntáis,  responderán  que 
los  hálitos  que  respiran  contribuyen  á  su  buena  salud.  Ya 
en  un  informe  presentado  en  1810  por  los  Sres.  DeyeuXy 
Parmentier  y  Pariset  se  hubo  de  hablar  de  la  sorpresa  i|ue 
causó  la  brillante  salud  de  la  muger  y  los  cinco  hijos  de 
un  tal  Fiard,  que.  trabajaban  todo  el  año  en  el  mismo  lu- 
gar, y  también  pernoctaban  en  un  parage,  donde  fué  im- 
posible penetrar  á  los  individuos  de  la  comisión  por  la  es- 
cesiva  fetidez  que  despedia.  Sábese  igualmente  que  la  ma- 
yor parte  de  los  descuariizadores  mueren  en  una  edad  muy 
avanzada  y  casi  siempre  libres  de  los  achaques  de  la  vejez. 
Hay  mas:  se  ha  observado  que  en  una  epidemia  que  rei- 
nó en  Pantin  y  en  la  Villette,  ni  un  solo  operario  de  Moni- 
faucon  fué  atacado:  privilegio  de  que  también  participaron 
ias  mugeres  que  preparan  el  mantillo  de  estiéri'-ol  en  aque- 
llas cercanías." 

Acaso  se  dirá  que  estos  operarios  nacidos,  por  decirlo 
asi,  en  la  inmundicia  de  su  oficio,  é  hijos  todos  de  padres 
que  lo  han  ejercido,  deben  haber  perdido  la  aptitud  de  ser 
impresionados  por  unas  emanaciones  que  conservan  toda 
su  actividad  en  los  demás  hombres.  Pero  los  hechos  si- 
guientes contestarán  á  esta  objeccion.  Nunca  se  ha  obser- 
vado que  los  obreros  de  afuera,  que  era  menester  acomo- 
dar para  los  trabajos  estraordinarios,  estuviesen  mas  es-^ 
puestos  que  los  de  allí  á  contraer  enfermedades.  Ni  los 
canteros,  ni  los  yeseros,  taberneros  y  bodegoneros  de  las 
inmediaciones  del  muladar  de  Montfaucon  esperimentaii 
por  eso  la  mas  leve  indisposición  en  su  salud.  Léese  igual- 
mente en  el  informe  de  la  comisión  de  1810,  haber  queda- 
do esta  convencida  de  que  las  varias  enfermedades  que  ha- 
bían sufrido  los  operarios  en  diversas  épocas,  dependían  vi- 
siblemente de  otras  causas,  y  no  de  las  emanaciones  de  los 
cercados  del  remanso. 

,, Otras  infinitas  observaciones  muy  curiosas,  "  añade 
el  Sr.  Parent-Duchatelet,  corroboraron  lo  que  acabamos 
de  manifestar  acerca  de  la  poca  influencia  que  puede  te- 
ner el  hábito  sobre  la  acción  negativa  de  las  emanaciones 
pútridas  respecto  á  la  salud  de  los  que  se  hallan  espuestos 
á  ellas.  Todos  los  años  se  hacen  en  París,  en  el  Cemente- 
rio del  padre  La  Ckaise  mas  de  doscientas  exhumacionesj 
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para  transportar  á  terrenos  comprados  por  las  familias,  ó  á 
sus  respectivos  sepulcros,  los  cadáveres  que  se  han  depo- 
sitado provisionalmente  en  fosas  particulares.  Las  exhu- 
maciones se  practican  en  todos  tiempos  del  año,  á  los  dos, 
tres  6  cuatro  meses  de  la  muerte,  y  á  veces  hasta  mucho 
después.  Ya  salta  á  los  ojos  que  la  putrefacción  se  halla 
entonces  en  toda  su  fuerza,  y  con  todo  eso,  jamas  se  ha 
notado  que  haya  sucedido  el  menor  accidente  á  los  sepul- 
tureros encargados  de  estos  trabajos:  trabajos  tanto  mas 
molestos,  y  que  deberian  ser  mucho  mas  riesgosos,  cuanto 
que  los  ponen  en  el  caso  de  respirar  en  la  misma  fosa  las 
emanaciones  que  han  estado  encerradas  por  largo  tiempo 
en  una  suma  estrechez,  y  que  provienen  de  individuos  que 
han  sucumbido  á  enfermedades  de  distinta  naturaleza.  ¿No 
sabemos  también  por  otro  lado,  que  los  fabricantes  de  cuer- 
das disfrutan  de  la  salud  mas  lozana,  no  obstante  de  vivir  en 
«na  atmósfera  inficionada?  Finalmente,  ¿no  es  cosa  averi- 
guada que  las  enfermedades  carbonosas,  y  la  pústula  ma- 
ligna, solo  por  una  gran  rareza  atacan  á  los  descuartizado" 
res,  aunque  se  entreguen  á  sus  faenas,  sin  tomar  ningunas 
precauciones?"  Hasta  aquí  las  palabras  de  la  comisión.  ¿Y 
acaso  se  temerá  en  vista  de  lo  dicho,  que  yo  trate  de  des- 
acreditar las  precauciones  y  remedios  contra  la  infección  y 
la  inmundicia?  Lejos  de  mi  internarme  en  cuestiones,  para 
cuya  resolución  no  bastan  todavía,  no  diré  los  talentos  de 
los  mas  consumados  facultativos;  pero  ni  aun  las  luces  ac- 
tuales de  la  ciencia.  Y  viniendo  á  la  aplicación  que  á  nues- 
tro propósito  pueden  ofrecer  estos  datos,  tal  vez  se  me  pre- 
guntará si  creo  ó  no  creo  en  el  contagio  ó  la  infección? 
Pero  yo  responderé  brevemente:  nada  creo;  porque  nada  sé. 
Lo  único  que  me  dicen  los  hechos,  cuyo  solo  lenguage 
corresponde  al  que  duda,  es  que  el  azote  llamado  cólera- 
morbo  se  apareció  por  causas  especiales  é  ignoradas  en  la 
península  del  Indostán,  (8)  y  que  una  vez  desarrollado  se 
propaga  á  donde  quiera  que  van  los  hombres,  sean  marítimas 
ó  terrestres  las  comunicaciones;  y  que  si  consiste  en  algún 
miasma  ó  emanación,  es  de  una  naturaleza  que  se  escapa  á 
nuestros  medios  de  analizar,  y  que  nada  tiene  de  común 
con  las  emanaciones  de  las  sustancias  animales  corrompi- 
das. Aquí  esV<  toda  mi  ciencia,  ó  mejor  dicho,  aqui  esta  to- 
da mi  ignorancia  en  la  cuestión  presente;  protestando  una  y 
otra  vez  que  lejos  de  querer  profundizar  una  materia  para  la 
que  me  confieso  incompetente,  no  he  llevado  mas  ánimo  en 
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la  inserción  de  estos  hechos,  que  su  poca  rótoriedad  x  el 
enlace  tjue  ofrician  con  iiuestio  asunto.  Mo  es  tulpa  mia 
que  la  cuestión  almosfírica,  única  de  nmi  resorte,  estuvie- 
se también  ligada  con  la  higiénica  y  hasta  con  la  patológi- 
ca de  la  enfermadad. 

Finalmente,  ¿no  seria  quizás  el  mayor  de  todos  los  va- 
cíos no  decir  algo  mas  y  exprofeso  sobre  el  primer  agente 
de  la  atmósfera,  la  electricidad,  en  una  memoria  cuyo  ob- 
jeto es  la  parte  atmosférica  del  caso,  máxime  cuando  en  el 
concepto  de  tantos,  y  muchos  de  ellos  nada  vulgares,  ha- 
ce también  ella  el  primer  papel  en  la  tragedia  del  cólera 
asiático}  Inconcusamente;  y  respecto  de  mi  en  particular, 
debo  confesar  que  este  punto  tiene  un  incentivo  mayor 
que  los  demás,  por  lo  mismo  que  ofrece  mas  abundante  ma« 
teria  para  el  desengaño. 

Pero  antes  de  entrar  en  su  exnmen,  permítaseme  una 
observación.  £s  cosa  singular  que  las  cuestiones  mas  es- 
pinosas sean  cabalmente  las  mas  acometidas,  no  ya  ctmo 
quiera  por  las  personas  mas  calificadas  y  pensadoras  sino 
hasta  por  el  número  infinito  de  repetidores  de  que  está 
plagada  la  sociedad:  como  si  el  temor  universal  del  peli- 
gro diera  un  derecho  incontestable  á  la  universal  repeti- 
ción sin  un  poco  de  examen  especial.  Valiera  mas  ocupar- 
se primero  en  los  efectos  que  en  las  causas:  así  lo  mandan 
las  leyes  del  espíritu  humano;  y  es  mas  que  proV>able  que 
el  descubrimiento  de  la  curación  del  mal,  habrá  de  prece- 
der en  mucho  á  la  averiguación  de  su  causa. 

La  cuestión  del  origen  del  cólera  morbo  es  el  mejoí 
garante  de  la  observación  indicada.  Ella  ha  ofrecido  un 
campo  en  estremo  vasto,  á  fuer  de  no  menos  vago,  á  las 
especulaciones  de  los  sabios  de  todos  los  paises.  Quién 
ha  atribuido  el  mal  á  la  tierra,  quien  á  la  atmósfera,  quieffi 
á  animálculos  imperceptibles,  y  algunos  desesperanzados 
sin  duda  de  encontrar  el  fantasma  que  se  les  escapaba  de 
este  suelo,  se  han  remontado  hasta  los  cielos  á  buscarlo  ea 
las  influencias  cometarias.  (9)  Pero  á  mí  que  no  me  es  per- 
mitido salir  de  los  linderos  de  nuestra  atmósfera,  abando- 
naré esos  especuladores  á  las  regiones  celestiales,  y  me 
ceñiré  tan  solo  á  ofrecer  algunos  reparos  contra  la  causa 
de  la  electricidad  tan  eminentemente  atmosférica,  como 
singularmente  favorecida. 

Son  muchos  los  que  atribuyen  asertivamente  la  causa 
del  mal  á  la  electricidad;  pero  yo  pregunte  á  estos  tales,  sá 


332 
aun  después  de  haberse  figurado  los  síntomas  que  presen- 
ta la  enfermedad  como  una  especie  de  fenómenos  eléctri- 
cos, han  dado  siquiera  un  paso  para  formarse  una  idea 
clara  del  modo  con  que  se  produce  tan  singular  dolencia. 
Si  hacen  un  severo  examen  de  si  mismos,  fuerza  es  que 
confiesen  que  se  han  dejado  deslumhrar  por  la  influencia  dé 
iuna  causa  que  por  tan  general  en  la  naturaleza,  es  el  re- 
curso para  esplicar  cuanto  no  se  puede  comprender.  Si, 
que  también  gobierna  la  moda  en  el  grave  mundo  de  las 
ciencias,  asi  como  rige  en  el  ligero  de  los  trages  y  ceremo- 
nias. Pero  viniendo  mas  directamente  á  la  cuestión,  ¿en 
qué  circunsti^ncia  se  parecen  el  modo  de  obrar  de  la  elec- 
tricidad y  el  modo  de  obrar  del  cólera-morbo?  ¿Qué  especie 
de  analogía  guardan  entre  si  estas  dos  causas  misteriosas? 
Solo  en  la  rapidez  podria  compararse  la  acción  del  cólera 
con  la  de  la  electricidad,  y  aun  en  ese  caso,  seria  inexacta 
la  comparación;  siendo  asi  que  el  cólera  por  presto  que 
corra,  siempre  se  le  descubren  sus  pasos,  mientras  que  la 
electricidad  se  mueve  instantáneamente  y  con  una  celeridad 
inapreciable.  (10)  Asi  pues,  si  en  nuestros  discursos  com- 
paramos estos  agentes,  deberá  entenderse  que  es  en  el 
mismo  sentido  hiperbólico  con  que  en  el  lenguage  recibi- 
do comparamos  la  guerra  con  el  rayo,  y  un  animal  veloz 
con  un  relámpago.  Yo  creo  que  con  mayor  justicia  podria 
compararse  el  germen  de  este  horrible  azote  al  tósigo  mas 
funesto  de  los  minerales:  y  esa  fué  cabalmente  la  impresión 
del  primar  facultativo  europeo,  á  cuyos  ojos  se  presentó  el 
mal  en  Yesora  su  patria.  Efectivamente,  los  acerbos  dolores 
de  vientre,  los  frecuentes  vómitos  y  diarreas  albinas,  la  des- 
composición de  la  sangre,  el  azulamiento  del  rostro,  el  hun- 
dimiento de  los  ojos,  la  violencia  de  todos  los  síntomas,  aque- 
lla angustia  interior  inesplicable,  el  desembarazo  del  cere- 
bro, ¿no  son  por  ventura  otros  tantos  caracteres  comunes  á  los 
coléricos  y  á  los  envenenados}  (11)  ¿Q,ué  tiene  que  hacer  aquí 
la  electricidad?  La  electricidad  no  puede  causar  estrago  al- 
guno, sin  acumularse  en  un  punto,  rompiendo  el  equilibrio 
en  que  se  hallaba:  ¿y  por  ventura  un  rayo  que  acaba  con  la 
?ida  de  un  hombre,  produce  algunas  señales  que  se  parez- 
can á  las  del  cólera,  ó.  deja  en  el  cadáver  algunos  vestigios 
semejantes  á  los  que  deja  aquel?  De  ninguna  manera:  un 
hombre  herido  por  la  electricidad  muere  como  por  un  me- 
dio mecánico,  casi  sin  presentar  señales  de  lesión  en  su  or- 
ganismo.  Lo  singular  es  que  los  partidarios  de  la  electrici- 
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dad  se  valen  de  un  argumento,  que  deberia  ser  su  mayor 
desengaño.  Dicen  que  la  influencia  atmosférica  es  causa 
de  que  se  pongan  nuestros  cuerpos  en  un  estado  eléctrico 
distinto  al  del  aire,  y  por  consiguiente  nos  atraemos  una 
descarga,  que  es  la  que  ocasiona  tan  singulares  fenómenos, 
Pero  por  huéspedes  que  seamos  en  Física,  <;no  tiene  proba- 
do la  esperiencia  que  á  cada  paso  hay.un  motivo  de  que  se 
altere  el  estado  eléctrico  de  nuestros  cuerpos,  asi  con  res- 
pecto á  la  atmósfera  como  con  respecto  á  la  tierra,  y  aun 
á  nuestra  misma  máquina?  La  mas  leve  mudanza  de  tem- 
peratura, los  vientos,  las  lluvias,  estpn  cambiando  á  cada 
instante  la  electricidad  positiva  en  negativa;  y  aun  sin  sa- 
lir del  cuerpo  humano,  la  respiración,  la  digestión  y  otras 
funciones  de  la  economía,  hacen  variar  á  cada  momento, 
muchas  veces  al  dia,  el  estado  de  la  máquina.  ¿Por  qué 
pues,  no  se  ven  á  cada  paso,  con  unas  causas  tan  perma- 
nentes los  fenómenos  del  cólera-morbo?  ¿Por  qué  son  tan 
estraordinarios?  ¿Por  qué  se  aparecen  sin  saber  de  donde, 
y  se  vuelven  sin  saber  como?  Pero  aun  es  mas  triste  de  lo 
que  parece  la  condición  de  nuestros  electricistas.  Antes 
de  esplicar  los  efectos  del  cólera  por  la  electricidad  atmos- 
férica, es  necesario  se  disipen  las  densas  nubes  en  que  to-= 
davia  está  envuelta  la  meteorología:  todavía  no  sabemos, 
por  qué  unas  veces  hay  descargas  eléctricas  después  de  los 
fuertes  calores,  y  otras  se  deshacen  las  nubes  solo  en  llu- 
via: raro  es  el  fenómeno  meteorológico  que  esté  satisfacto- 
riamente esplicado.  (12)  Mucho  puede  encontrarse  en  la 
atmósfera  para  la  esplicacion  de  infinitos  efectos  naturales| 
pero  es  necesario  no  olvidar  que  ella  es  un  piélago  inson« 
dable,  tan  riesgoso  como  el  océano  que  cubre. 

Acaso  dirá  alguno  todavía  que  la  descomposición  de  la 
sangre  que  se  efectúa  en  el  cólera,  es  un  efecto  puramente 
galvánico:  pero  este  reparo  se  desvanece  fácilmente  obser- 
vando que  para  producir  la  separación  de  la  sangre  en  parte 
sólida  y  en  parte  líquida,  basta  una  diminución  de  tempera- 
tura, sin  apelar  á  oira  causa,  que  por  otro  lado  opera  de  dis- 
tinto modo:  efectivamente,  sise  descompusiera  la  sangre  por 
medio  de  una  pila  voltaica,  se  descompondría  también  la  par= 
te  acuosa,  y  aun  la  sólida  sufriría  algunas  otras  alteraciones. 

¿Y  el  movimiento  observado  en  la  India  y  en  Polonia 
en  las  articulaciones  de  algunos  cadáveres  coléricos,  par° 
ticularmente  á  la  aplicación  del  escalpelo ,  es  ó  no  un 
fenómeno  galváuico?  Sin  disputa  que  lo  es  :  pero  no  es« 
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la  menos  averiguado  que  todos  los  animales  muertos,  de 
Cualquier  modo  que  sea,  aun  de  resultas  del  ácido  p/  úsico, 
que  es  la  sustancia  que  mas  ataca  la  irritabilidad,  suelen 
ofrecer  esas  contracciones  musculares,  particularmente  al 
contacto  de  los  metales.  (13) 

JEn  conclusión,  no  se  me  oculta  el  lugar  distinguido 
que  la  naturaleza  ha  querido  dispensar  a  la  electricidad;* 
ella  tiene  su.  imperio  en  la  atmósfera,  entra  en  el  manegtis- 
mo,  penetra  la  tierra  y  el  mar,  vivifica  y  conmueve  las  plan- 
tas y  animales:  todo  lo  descompone:  donde  quiera  se  halla; 
y  hasta  ha  enseñado  al  hombre  á  imitar  ciertas  combina- 
ciones de  la  m  iteria,  pesándole  y  midiendo  sus  partes  com- 
ponentes. (14)  Pero  por  mas  universal  que  aparezca  una 
causa,  no  nos  permite  la  severidad  que  reclaman  las  cien- 
cias aplicarlas  á  un  borden  de  fenómenos  que  no  guardan 
analogia  con  los  que  se  pretende  compararlos.  La  divisa 
de  la  verdadera  filosofía  es  estar  dudando  mientras  no  se 
ofrezcan  datos  que  satisfagan  el  entendimiento.  Norabue- 
na que  este  sea  la  guia  que  nos  alumbre  en  el  sendero  de 
las  ciencias  naturales,  comoqueriael  padre  de  la  medicina; 
pero  en  cuanto  á  la  imaginación,  sujptémosla,  sujetémosla 
con  el  freno  saludable  de  la  esperiencia  y  la  observación. 
Asi  es  verdad  que  destruiremos  sin  edificar;  pero  tampoco 
edificaremos  para  volver  á  levantar.  Estamos  condenados 
á  marchar  despacio  só  pena  de  no  marchar  seguros.  Al 
tif'mpo  tocan  semejantes  milagros;  al  tiempo,  que  borran- 
do las  mentiras  de  las  opiniones,  sancionara  las  leyes  de 
la  naturaleza.  (15) 

Pero  no  quiero  levantar  la  pluma,  sin  volver  á  implo- 
rar la  indulgencia  de  V.  E.,  en  gracia  de  la  precipitación 
con  que  se  ha  estendido  esta  especie  de  memoria;  por  ha- 
bérseme manifestado  por  la  secretaría  del  gobierno  mili- 
tar que  se  necesitaba  el  trabajo  para  llenar  una  parte  del 
espediente,  que  sobre  la  epidemia  se  eleva  al  gobierno  su- 
premo en  el  correo  marítimo  que  da  la  vela  mañana  do- 
mingo. Baste  decir,  para  mi  descargo,  que  m*;  ha  faltado 
el  tiempo  necesario  no  ya  para  corregir  estos  bfirrones, 
sino  hasta  para  coordinar  mis  pens;miientos  Pero  sean 
ellos  cual  "s  fueren  y  como  fueren,  V  E.  quiso  oir  mi  in- 
forme en  la  causa  de  la  humanidad,  y  el  informe  queda 
evacuado.—  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana 
mayo  4  de  1833. — Escmo.  Sr. — José  de  la  Luz. 

*  Véase  sobre  electricidad  la  larga  noiajinal. 
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(1)  Respecto  á  la  sequedad  casi  constante  del  aire,  harto  testimo- 
nio dan  de  ella  las  observaciones  higrométricas.  Solo  en  el  norte  que 
tuvimos,  se  notó  cual  si^^mpre  su  grande  aumento.  Adviértase  que  gra- 
dúo de  mucha  sequedad  para  nuestro  clima  la  que  relativamente  á  los 
mas  frios  seria  muy  ordinaria. 

Conviene  advertir  aquí  acerca  del  termómetro,  que  como  en  las 
tablas  no  hay  observación  correspondiente  á  las  2  de  la  tarde,  no  va 
espresado  en  ellas  el  verdadero  máximum  de  la  temperatura,  pues  en 
este  pais  no  se  verifica  hasta  esa  hora,  en  la  que  ordinariamente  sube 
el  mercurio  un  grado  y  á  vec^s  dos  sobre  la  altura  de  mediodía. 

(2)  Las  periódicas  sí  parece  que  coinciden,  como  la  brisa,  con  la 
marcha  diaria  del  sol,  asi  en  su  principio,  como  en  su  aumento  y  de- 
clinación. Por  cuyo  motivo  y  ser  tan  puntual  su  periodicidad,  tanto  al 
barómetro  cnmo  á  la  brisa  se  les  puede  llamar  con  razón  el  relox  na- 
tvral  de  los  trópicos. 

(3)  Al  principio,  y  al  parecer  con  fundamento,  se  lisonjeaban  todos 
de  que  supuesto  que  la  crisis  favorable  del  mal  era  casi  siempre  por 
una  transpiración  abundante,  desde  luego  perecería  ahogado  el  ene- 
migo en  un  pais  donde  tanto  ayuda  el  clima  á  promoverla.  Sin  embar- 
go, poco  tardó  en  venir  el  cruel  desengaño;  pues  á  despecho  de  los  su- 
res, padres  del  calor,  corrió  el  mal  todos  sus  trámites.  Antes  puede 
decirse  en  general  que  los  países  cálidos  han  sido  mas  azotados  que 
los  fríos. 

Otros  vieron  una  vislumbre  de  consuelo  en  el  norte  que  sopló  á 
pocos  días  de  haber  estallado  la  epidemia;  porque  en  su  concepto  (y 
no  iban  infundados  en  esta  parte)  con  semejante  sacudimiento  se  des- 
pejaría completamente  nuestra  atmósfera;  al  paso  que  algunos  halla- 
ban un  gran  mal  en  esa  misma  revolución,  por  considerar  en  estrema 
riesgoso  tal  cambio  repentino  de  temperatura.  Finalmente,  no  pocos 
leían  su  sentencia  de  muerte  ó  de  vida  en  la  caida  de  algunos  agua- 
ceros; y  no  faltaron  otros  de  entre  los  mismos  que  al  principio  cifra- 
ron sus  esperanzas  en  el  calor,  que  atribuyeran  al  fin  los  estragos  que 
continuaban  á  la  terquedad  de  los  sures,  cuando  ellos  son  siempre  los 
vientos  mas  reinantes  de  la  estación.  He  aquí  la  historia  fiel  de  lo  que 
ha  pasado:  mi  testo  no  necesita  de  mas  comentario  para  convencer 
que  las  causas  atmosféricas  á  que  se  atribuían  los  progresos  del  cólera 
durante  la  borrasca,  eran  mas  bien  dictadas  por  el  natural  deseo  de  la 
propia  conservación  que  por  la  observación  y  cotejo  de  los  hechos  pre- 
sentes con  los  pasados.  Parece  que  de  intento  se'presentó  la  atmósfera 
en  el  estado  mas  ordinario  que  suele  ofrecer,  como  para  indicarnos  que 
no  buscáramos  cosa  alguna  aplicable  al  caso  en  las  observaciones  me- 
teorológicas. Pero  á  despecho  del  elocuente  silencio  de  la  naturaleza, 
todavía  querían  ver  las  gentes  en  el  norte  que  tuvimos  en  principios 
de  marzo  un  fenómeno  estraño  para  la  estación;  olvidándose  de  que 
son  harto  frecuentes  en  tal  tiempo,  y  que  no  es  raro  soplen  á  'princi- 
pios de  marzo,  pero  hasta  entrado  mayo,  como  aconteció  nada  menos 
que  el  año  pasado. 

La  lluvia  tuvo  innumerables  partidarios,  no  solo  por  la  considera- 
ción de  que  arrastraría  con  todos  los  miasmas,  particularmente  aquí 
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entre  los  trópicos,  donde  produce  tan  rápidas  descargas  eléctricas,  sin© 
también  por  la  casual  coincidencia  acaecida  en  Nueva-Orleans,  de  una 
copiosa  lluvia  de  un  dia  acompañada  de  fuertes  tronadas,  con  la  casa- 
ción ó  declinación  de  la  epidemia.  Pero  aquí  hay  que  hacer  algunas 
advertencias.  Primeramente,  se  podria  decir  á  los  que  asi  piensan  que 
no  hay  medio  mas  seguro  de  equivocarse  que  ese  modo  de  discurrir 
que  llamaban  los  escolásticos  post  hoc,  ergo  propter  hvc.  2?  Que  eií 
ningún  ramo  de  Física  es  mas  arriesgado  semejante  método  que  en  ía 
Meteorología;  pues  siendo  la  mas  congetural  de  todas  las  parles  de  la 
ciencia,  pide  por  lo  mismo  mayor  número  de  observaciones  para  es- 
tablecer una  causa.  3?  Q,ue  en  infinitos  parages  ha  continuado  eí 
nial  á  pesar  de  los  chubascos,  como  ha  sucedido  aquí,  que  en  otros  se 
ha  exasperado  después  d,e  ellos,  y  en  algunos  no  ha  principiado  hasta 
no  haber  llovido.  4?  Paréceme  asimismo  que  cotejando  lo  acontecido 
en  Nueva-Orleans  con  lo  ocurrido  en  otras  partes,  se  puede  asignar 
otra  causa  mas  probable  á  la  cesación  de  la  epidemia.  En  efecto,  se 
observa  que  donde  es  recio  e!  azote,  suele  correr  rápidamente,  al  paso 
que  donde  no  da  sino  débilmente,  se  detiene  por  largo  tiempo.  Muchos 
datos  podrían  citarse  en  prueba  de  ello  con  lo  ocurrido  en  nuestros  cam- 
pos; pero  bástenos  contrastar  los  que  ofrecen  la  misma  Nueva-Orleans 
y  Amsterdam.  En  la  primera  de  estas  dos  ciudades,  cu3''a  población 
no  escede  de  55.000  almas,  se  llevaba  el  cólera  algunos  dias  hasta  500 
personas;  pero  tampoco  duró  ni  tres  semanas:  en  lasegunda  con  cer- 
ca de  300.000  habitantes,  solo  arrastró  con  800  víctimas;  pero  estuvo 
mas  de  dos  meses.  Acuerdóme  con  este  motivo  de  que  cuando  se  me 
decia  que  el  mal  era  benigno  al  principio  de  su  invasión  en  Guanaba- 
coa,  desde  luego  concebí  que  se  demoraría  mas  que  en  otras  partes, 
habida  cuenta  con  su  población;  y  asi  ha  resultado  efectivamente,  pues 
con  una  población,  cuando  mas  de  14.000  almas,  inclusas  las  familias 
emigradas  de  la  Habana,  la  epidemia  ha  durado  allí  mas  de  siete  se- 
manas y  todavía  salpicaban  algunos  casos. 

Resulta  pues  que  hay  razones  muy  poderosas,  cuando  no  para 
desechar  del  todo,  á  ío  menos  para  duiar  sobradamente  de  todas  las 
causas  alegadas.  Pero  el  temor  que  pobló  el  mundo  de  dioses,  es  capaz 
de  plagarle  de  causas,  que  por  ridiculas  que  sean,  cunden  insensible- 
mente por  el  vulgo  y  llegan  á  infestar  basta  el  santuario  de  las  cien- 
cias. El  deseo  de  oponer  cierto  dique  hasta  donde  alcancen  nuestras 
débiles  fuerzas,  á  la  propagación  de  esa  epidemia  intelectual  que  tanto 
puede  influir  en  el  mundo  "físico,  es  uno  de  los  motivos  que  dictan  estas 
notas  y  aclaraciones.  Elbs  ni  tienen  ni  aspiran  á  otro  mérito. 

(4)  El  respeto  que  profeso  al  público  me  mueve  á  estender  varias 
de  estas  notas,  y  entre  ellas  la  presente,  en  apoyo  de  algunos  asertos 
que  podrían  á  primera  vista  parecer  harto  aventurados  ó  absolutos. 
Podría  creerse  en  virtud  de  los  admirables  progresos  que  han  he- 
cho en  estos  últimos  años  todos  los  ramos  de  la  ciencia,  no  soloque 
nos  fueran  mas  conocidos   los  constitutivos  de  la  naturaleza  orgánica, 

-  sino  también  los  modos  de  influir  unos  sobre  otros  de  los  mismos  agen- 
fes  ya  descubiertos.  Mas  sin  embargo  de  los  inmensos  trabajos  empren- 
didos en  1  Química  vegetal  y  animal  por  tan  distinguidos  analizado- 
res como  Berzelius,  Gay-Lussac,  Thénard,  Saussure,  Liebig,  Branco- 
not  y  sobre  todo  Chevreul;  todavía  este  ramo,  asi  por  la  naturaleza  del 
asunto  como  por  los  escasos  medios  que  cuenta,  está  muy  distante  de 

-  elevarse  á  la  esfera  que  ocupa  la  parte  mineral,  y  por  consiguiente 
.  de  poder  contribuir  con  el  auxilio  qus  incesantemente  reclaman  de  sus 
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luces  la  Fisiología,  la  Patología  y  la  Higrlone.  Ahora  pues,  veamos  Icfe 
síntomas  del  atraso  de  la  Química  orgánica  brevemente  recapitulados, 
por  no  escf-der  demasiado  los  líiDitos  de  una  simple  nota, 

J,®  La  diversidad  de  resultados  en  lo  sustancial  de  los  análisis  de 
las  materias  orgánicas  emprendidas  por  varios  químicos  de  la  mejo» 
nota. 

2."  Las  dudas  en  que  todavía  se  hallan  los  mejores  profesores  so- 
bre cual  procedimiento  merezca  la  preferencia;  esplicándose  nada  me- 
nos que  el  célebre  Gay-Lussac  á  este  propósito  en  los  términos  siguien- 
tes: ,, todos  los  métodos  diversos  que  se  han  empleado,  solo  han  servido 
para  confirmar  la  inexatitud  de  los  resultados  obtenidos  por  el  del  óxi- 
do de  cobre;  y  como  todos  sean  mas  complicados  que  este  último,  has- 
ta ahora  le  dejan  la  ventaja:'*  de  modo  que  aun  el  mejor  procedimien- 
to es  á  todas  luces  inexacto,  en  mentir  de  uno  de  los  veteranos  de  la 
ciencia. 

3,"  Lo  poco  que  se  distinguen  en  la  Química  orgánica  las  bases  al- 
calinas de  las  acidas.   Muy  al  contrario  sucede  con  las  minerales. 

4.'*  La  imposibilidad  en  que  nos  hallamos  de  discernir  si  la  sustan- 
cia que  se  quiere  examinar  es  una  combinación  ó  una  simple  mezcla 
de  dos  materias  orgánicas,  ó  bien,  si  constituye  realmente  un  cuerpo 
separado. 

5."  La  dificultad  en  un  sin  número  de  casos  de  obtener  un  cuerpo 
puro,  y  hasta  exento  de  Ips  materias  estrañas  que  ya  conocemos.  A  este 
propósito  no  quiero  privarme  del  placer  de  transcribir  las  oportunas 
palabras  del  gran  maesto  teórico  y  práctico  de  la  ciencia,  del  ilustre  é 
infatigable  Berzelius;  palabras  que  poniendo  el  mas  respetable  sello  á 
mis  asertos,  aumentarán  el  número  de  mis  razones:  ,,Asi  (va  hablan- 
do á  consecuencia  de  la  dificultad  casi  insuperable  de  confirmar  el 
análisis  con  la  síntesis  en  los  cuerpos  orgánicos  ,  como  se  pued.e 
hacer  muy  á  menudo  en  los  inorgánicos)  así,  ¡as  observaciones  á 
que  nos  conducen  nuestras  investigaciones  en  esta  parte  misterio- 
sa de  la  Química  no  putden  ser  exactas  sino  en  cuanto  se  refie- 
ren á  los  cambios  químicos  que  los  cuerpos  vivos  operan  en  los  me- 
dios, esto  es,  en  los  agentes  químicos  que  los  rodean:  investigaciones 
de  la  misma  especie  pueden  enseñarnos  á  conocer  los  fenómenos  que 
acompañan  las  funciones  vitales,  á  seguir  estas  cuanto  es  posible,  á  se- 
parar los  productos  orgánicos,  á  estudiar  sus  propiedades  y  á  determi- 
nar su  composición.  Pero  todo  esto  es  sumamente  difícil;  la  Química 
al  llegar  aquí  asciende  á  una  potencia  mas  elevada,  si  es  lícito  valerme 
jde  esta  espresion  matemática,  y  aun  la  vista  mas  perspicaz  está  espues- 
ta á  errores  continuos,  mientras  que  el  descubrimiento  de  la  verdad  de- 
pende á  veces  tanto  de  la  mera  casualidad  como  de  una  profunda  medi- 
tación". ...  Y  después  de  enumerar  las  principales  dificultades  que 
ofrece  la  ciencia  concluye  en  estos  términos.  ,,En  la  naturaleza  or- 
gánica es  mucho  mayor  la  dificultad  y  mucho  menores  los  medios 
que  en  la  inorgánica  para  separar  los  cuerpos  unos  de  otros:  asi  que, 
debe  mirarse  esta  parte  ds  la  ciencia  como  todavía  en  su  primera  in- 
fancia." 

¿Como  pues,  con  tan  insuperables  dificultades  y  otras  que  omito 
por  evitar  prolijidad ,  podemos  lisonjearnos  de  conocer  todos  los 
gases  y  miasmas  que  se  pueden  desprender  de  las  sustancias  animales? 
¿Acaso  porque^  digamos  que  en  los  vegetales  y  animales  no  se  encuen- 
tran mas  constitutivos  que  hidrógeno,  oxígeno,  carbono  y  ázoe,  se  ha 
agotado  ya  el  número  de  los  elementos  orgánicos?  ¿Por  ventura  no  £e 
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flesprenderán  nuevos  agentes  de  ias  sustancias  aníniales  en  virtud  de 
las  enfermedades  á  que  estén  sujetas,  ó  los  mismos  ya  conocidos  no  se 
modificarán  de  mil  maneras  ocultas  á  nosotros,  así  en  el  oigHnisraa 
humano,  como  en  la  atmósfera  y  hasta  en  el  reino  vegetal?  ¿No  son  es- 
tas combinaciones  de  los  mismos  elementos  en  distinta  proporcior» 
!as  que  forman  los  compuestos  mas  diversos  y  aun  contrarios  en  sus  pro- 
piedades, como  sucede  por  ejemplo  en  el  ácido  nítrico,  y  el  aire  at- 
■mosférico,  que  constando  de  idénticos  principios,  el  uno  es  ácido,  lí- 
quido y  venenoso,  al  paso  que  el  otro  es  un  fluido  elástico,  insípi- 
do, inocente  y  a-espirable?  ¿Podrá  haber  dos  sustancias  mas  deseme- 
jantes y  aun  contrarias  en  sus  cualidades?  Y  en  vista  de  lo  dicho, 
¿quien  se  atreverá  á  fijar  límites  á  las  combinaciones  y  acciones  po- 
sibles entre  las  sustancias  de  los  reinos  vegetal  y  animal  y  á  la  va- 
riedad de  fenómenos  que  pueden  producir  como  agentes  en  la  econo- 
mía orgánica? 

Estas  breves  consideraciones  si  bien  nos  hacen  columbrar  por  una 
parte  que  la  Fisiología  y  la  Patología  deben  sacar  algunasluces  de  la 
ciencia  química  para  la  resolución  de  los  problemas  mas  importantes 
de  la  vida;  por  otra  nos  hacen  temer  que  pasarálargo  tiempo  antes  que 
'  salgamos  de  las  densas  tinieblas  en  que  actualmente  estamos  sumergi- 
dos. Desgraciadamente  cada  cuestión  química  relacionada  con  las 
ciencias  médicas,  que  de  suyo  son  todas  espinosas,  viene  á  ser  como . 
el  germen  de  donde  brotan  un  sin  número  de  ellas  no  menos  importan- 
tes y  complicadas  que  enlazadas  con  la  principal,  y  necesarias  para  su 
resol  ui-.ion.  ,. 

Nuestra  reserva  debe  ser  tanto  mayor  en  este  género  de  investi- 
gaciones, cuanto  es  muy  fácil  alucinarnos  en  la  aplicación  de  los  mis- 
mos principios  de  la  ciencia,  olvidándonos  de  algunas  circunstancias 
especiales  de  los  fenómenos  que  tratamos  de  esplicar.  Entonces,  con 
los  visos  de  la  esperiencia  y  la  autoridad  de  un  nombre  esclarecido  se 
corre  el  grandísimo  riesgo  de  que  ciertas  opiniones  se  erijan  en  princi- 
pios sin  haber  pasado  por  el  crisol  de  una  rigurosa  demostración.  In- 
sensiblemente he  trazado  en  breves  palabras  la  historia  de  la  aplica- 
ción de  la  ciencia  del  análisis  á  la  ciencia  de  la  vida.  No  quiero  mas 
ejemplo  ni  mejor  prueba  que  la  teoría  del  calor  animal. 

Entre  la  multitud  de  opiniones  inventadas  para  buscar  la  fuente 
del  calor  animal,  origen  de  tantas  funciones,  anunció  Lavoisieren  1777 
con  una  reserva  digna  de  imitarse,  que  el  calor  de  los  animales  depen- 
día muy  probablemente  de  la  descomposición  del  aire  vital  en  los  pul- 
mones, combinándose  el  oxígeno  atmosférico  con  el  carbono  y  el  hi- 
drógeno de  la  sangre.  Este  sistema  fue  generalmente  admitido,  y  aun 
hoy  dia  suele  mirarse  la  fijación  de  los  gases  atmosféricos  en  las  materias 
animales  líquidas  y  sólidas  como  causa  de  un  desprendimiento  de  ca- 
■  lórico,  que  al  momento  es  absorvido  por  la  sangre  arterial,  para  dis' 
tribuirse  después  por  todas  las  partes  del  cuerpo. 

El  inmortal  La-Place  sostuvo  con  lucimiento  tan  brillante  opinión, 
y  últimamente  tuvo  hasta  la, fortuna  de  ser  aun  ilustrada  con  esperi- 
mentos  tan  delicados  como  ingeniosos  por  Mr.  Dulong,  uno  de  los  quí- 
micos mas  hábiles  y  profundos  de  Francia. 

Sin  embargo,  esta  doctrina  de  los  neumáticos,  tan  seductora  en 
la  apariencia,  está  sujeta  á  una  infinidad  de  reparos  de  consideración: 
y  en  efecto,  si  el  pulmón  es  la  fuente  del  calor  vital,  ó  el  foco  de  donde 
se  propaga  á  todo  el  cuerpo,  ¿porqué  no  es  maS  elevada  su  temperatu- 
ra que  la  del  resto  de  la  economía?  ¿Porqué  varía  el  grado  de  calor  «t 
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partes  sueltas  del  cuerpo  según  una  multitud  de  circunstancias?  ¿Penqué 
aumenta  en  un  d<ido  que  teng.-i  un  panadizo^  y  disminuye  por  el  contra- 
rio en  un  miembro  paralizado  y  donde  la  circulación  en  manera  alguna 
se  ha  alterado?  Objecciones  son  estas  de  tanta  fuerza,  que  en  mi  sentir 
no  se  debilitan  ni  aun  suponiendo  que  la  combustión  del  oxígeno  se 
efectúe  no  tan  solamente  en  el  pulmón,  sino  que  continúe  en  todo  el  sis- 
tema vascular  sanouíneo. 

Pero  baste  de  pormenores.  Si  lo  dicho  es  suficiente  para  penetrar- 
nos de  la  circunspección  con  que  las  ciencias  fundamentales  del  arte  de 
curar  deben  recibir  los  datos  que  les  suministra  el  análisis  químico;  si 
he  logrado  siquiera  llamar  la  atención  de  los  facultativos  mis  compa- 
triotas, infundiéndoles  un  espíritu  saludable  de  duda  en  tan  importantes 
materias,  que  es  el  espíritu  de  examen  por  escelencia;  quedarán  cum- 
plidos mis  votos  al  internarme  en  semejantes  particulares.  Jamas  solte- 
mos la  sondalesa  de  las  manos;  y  que  sean  de  quien  fueren  y  de  donde 
fueren  las  doctrinas,  lejos  de  deslumhrarnos  por  su  brillantez,  ni  desva- 
necernos por  su  prestigio,  mirémoslas  mas  de  cerca,  y  no  nos  contente- 
mos hasta  no  penetrar  el  tbndo. 

(5)  Cabalmente  ese  es  el  fundamento  de  la  Química,  y  aun  el  fun- 
damento de  la  exactitud  de  la  Química.  En  efecto,  cífrase  todo  su  ob- 
jeto en  separar  unos  de  otros  los  varios  cuerpos  que  se  hallan  combi- 
nados en  uno  solo  de  suerte  que  ni  existiría  la  ciencia  si  no  pudiera 
realizarse  la  separación  de  cada  cuerpo  sin  arrastrar  consigo  alguno 
de  los  otros,  ni  podría  alcanzar  el  menor  grado  de  exactitud  si  no  ras- 
treara unos  elementos  con  esclusion  de  otros.  Por  eso  se  dice  que 
la  ciencia  está  fundada  en  las  leyes  de  la  afinidad,  que  no  es  otra  co- 
sa sino  la  tendencia  que  tiene  un  cuerpo  de  preferir  á  estotro  mas 
que  á  aquel  para  formar  sus  combinaciones.  De  aquí  también  el  juego 
y  escelencia  de  los  reactivos,  ó  sustancias  empleadas  para  destruir  la 
combinación  con  otros  cuerpos,  efectuándola  con  ellos  mismos.  Por 
consiguiente  lejos  de  repugnar  en  nada  que  el  cZcro  no  tenga  acción 
alguna  sobre  los  miasmas  del  cólera,  (en  la  hipótesis  de  consistir  en 
miasmas  esta  enfermedad)  al  paso  de  ejercer  una  influencia  tan  po- 
derosa sobre  la  humedad  de  la  atmósfera,  entra  por  el  contrario  este 
fenómeno  en  el  número  de  los  mas  ordinarios  que  ofrece  la  naturale- 
za. Iguales  consideraciones  pueden  hacerse  respecto  de  la  cal  y  soda, 
bases  de  los  cloruros  empleados  en  la  desinfección,  supuesto  que  los 
tales  álcalis. tan  solo  operan  absorviendo  la  humedad  y  el  ácido  carbó- 
nico de  la  atmósfera. 

(6)  El  objeto  de  la  presente  nota  es  consignar  aquí  algunos  hechos  y 
consideraciones  que  la  premuna  del  tiempo  me  obligó  á  omitir  en  el 
oficio.  Unos  y  otras  contribuirán  á  corroborar  mis  dudas  acerca  de  las 
ideas  recibidas  en  orden  á  salubridad.  He  aquí  los  hechos  sumaria- 
mente. L°  En  una  ciudad  como  la  nuestra  en  cuyos  dos  mercados  se 
espende  á  toda  hora  toda  especie  de  carnes,  que  gracias  al  calor  y 
otras  causas,  exhalan  el  olor  mas  repugnante,  en  una  plaza  donde  por 
las  necesidades  de  nuestras  fincas  rurales  se  encuentran  por  do  quiera 
grandes  almacenes  de  los  fetidísimos  renglones  dií  tosojo  y  sebo,  se  ob- 
serva que  los  individuos  espuestos  á  atmósferas  tan  infectas,  lejos  de 
sufrir  cosa  alguna  por  ello,  son  precisamente  las  mejores  muestras  de  sa- 
lud y  robustez  que  puede  ostentar  la  población:  sin  que  se  haya  nota- 
do que  durante  la  epidemia  se  cebase  el  mal  de  preferencia  en  tales 
personas,  ni  en  las  de  la  vecindad,  sujetas  á  la  influencia  de  esasema^ 
naciones  animales,  tenidas  generalmente  por  tan  insalubres. 
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2°  A  este  propósito  recordaré  que  recién  entrado  yo  en  setiembre 
pasado  en  el  colegio  de  S  Cristóbal,  sito  á  cosa  de  70  pasos  SSE.  de 
ía  tenería  de  Carrag-Uau,  como  impresionado  que  iba  con  ias  ideas  re- 
cibidas de  salubridad,  me  pareció  que  sufrirla  no  poco  la  salud  de  los 
colegiales  con  la  fetidez  de  las  materias  animales  que  eshala  aquella 
grangería,  y  que  tan  á  menudo  se  percibe  en  el  establecimiento  por  ser 
bañado  de  la  brisa  á  causa  de  su  situación.  Adoctrinado  empero,  á 
desatender  la  letra  muerta  de  los  libros,  por  oir  la  voz  viva  de  los  he- 
chos, desde  luego  empecé  á  dudar  de  la  exactitud  de  mis  ideas,  re- 
parando no  ya  solamente  la  salud  admirable  de  que  todos  gozaban,  y 
ínuchos  de  eilos  con  una  residencia  de3  años,  sino  que  lo*  mas  al  cabo 
de  algunos  días  se  acostumbraban  de  tal  manera  á  aquella  fetidez,  que 
dejaba  de  inmutar  su  olfato;  sin  que  para  aquellos  que  continúan  en 
percibirlo,  en  cuyo  número  entro  yo,  se  siga  el  mas  leve  inconvenien- 
te. Es  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  niños  que  han  pisado  los 
umbrales  de  san  Cristóbal  en  un  estado  decadente  de  salud,  lejos  de 
haberse  empeorado  se  han  robustecido  considerablemente,  como  con- 
secuencia necesaria  del  buen  régimen  que  forzosamente  se  ha  de  guar- 
dar en  un  colegio.  Apelo  sobre  el  particular  al  testimonio  de  los  pa- 
dres todos.  Parece  asimismo  que  las  tales  emanaciones  en  nada  pre- 
disponen al  mal  epidémico;  siendo  muy  de  notar  que  de  180  niños,  92 
profesores  y  ayudantes  y  sobre  12  criados  entre  blancos  y  negros,  ha- 
bitantes todos  ael  colegio,  y  que  durante  la  epidemia,  se  retiraron  to- 
dos los  primeros  á  sus  casas,  asi  en  el  campo,  como  en  diferentes  pun- 
tos de  la  ciudad  intra  y  estramuros,  permaneciendo  algunos  profesores 
y  criados  en  el  establecimiento,  ni  uno  tan  solo  ha  perecido  de  la  to- 
talidad; y  de  los  niños  ni  uno  siquiera  ha  sido  atacado,  á  pesar  de  ha- 
berse hallado  diseminados  en  varios  puntos,  donde  ha  azotado  el  mal 
despiadadamente. 

Ahí  están  los  hechos:  al  lector  toca  sacar  las  consecuencia?,  Re- 
pito aquí  lo  que  espresé  en  mi  oficio  respecto  de  la  tenería.  No  pre- 
tendo que  sea  un  preservativo  del  cólera  ni  un  medio  de  conservar  la 
salud  el  vivir  en  las  inmediaciones  de  una  tenería,  sino  que  debe  con- 
siderarse como  una  circunstancia  del  todo  indiferente,  que  no  influye 
ni  en  pro  ni  en  contra  en  la  salud  de  las  gentes,  con  tal  que  se  guarde 
buen  régimen  alimenticio  y  otros  requisitos  higiénicos. 

Según  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  de  dos  modos  úni- 
camente podemos  demostrar  que  los  gases  conocidos  arrojados  por  las 
sustancias  animales  en  putrefacción  causen  algún  trastorno  en  nuestra 
máquina.  Primero:  los  malos  olores  pueden  de  tal  modo  afectar  el  estó- 
mago, especialmente  en  las  personas  débiles  y  nerviosas,  como  las  mu- 
geres,  que  les  produzcan  desazón,  bascas  y  hasta  vómitos  abundantes, 
cual  se  ve  con  frecuencia  en  este  clima,  donde  el  escesivo  calor  tiene 
sobre-escitada  aquella  viscera.  De  esta  manera  ya  se  concibe  que  las 
emanaciones  animales  pueden  ser  respecto  á  algún  individuo  hasta 
causa  predisponente  de  una  enfermedad  en  que  tanto  sufre  e!  estó- 
mago como  en  el  cólera-asiático.  S.''  Siendo  algunos  de  los  gases  des- 
prendidos por  las  materias  animales  totalnjente  mefiíicos,  claro  está 
que  si  nos  ponemos  á  respirar  en  una  atmósfera  compuesta  esclusiva- 
mente  ó  sobrecargada  de  dichos  fluidos,  pereceríamos  sufocados  irre- 
misiblemente. Mas  en  tal  caso  moriríamos  ahogados  y  no  iijficionados, 
en  razón  á  ser  ocupados  nuestros  pulmones  por  fluidos  aeriformes  ab- 
solutamente irrespirables,  á  la  manera  que  muere  un  animal  cuando 
inspira  agua  en  lugar  de  aire:  modo  de  morir  que  nada  tiene  que  ver 
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por  cierto  con  el  que  caracteriza  al  cóhra-morlo.  Hay  gases  sin  em- 
bargo, como  el  hidrógeno  sulfurado,  el  cloro  y  el  vapor  del  ácido  lii- 
drociánico,  que  son  á  un  tiempo  irrespirables  y  deletéreos,  pues  ejercen 
también  una  acción  violenta  sobre  los  tejidos  orgánicos.  Éstos  fluidos  si 
serian  comparables  á  los  miasmas  del  cólera,  caso  de  consistir  eu  mias- 
mas esta  enfermedad.  El  hidrógeno  sulfurado  eu  particulares  venenoso 
hasta  en  el  simple  contacto  de  la  piel,  y  en  términos  de  causar  breve- 
mente la  muerte  al  animal  que  se  somete  á  la  prueba.  Pero  los  atrevidos 
ensayos  del  esclarecido  Humphry  Davy  sobre  la  diversa  respirubitidad 
de  los  gases  nos  ponen  de  manifiesto  la  enorme  cantidad  de  esas  sustan- 
cias mefíticas  aeriformes  que  se  ha  menester  para  hacer  irrespirable  el 
aire  atmosférico  en  un  pequeño  espacio  cerrado.  Asi  pues,  establecer  una 
buena  ventilación  es  todo  lo  que  se  necesita  para  neutralizar  la  acción 
de  semejantes  fluidos  en  nuestra  atmósfera;  y  esto  es  precisamente  lo 
que  siempre  nos  ha  enseñado  la  esperiencia.  El  mismo  remedio  es  apli- 
cable al  hidrógeno-sulfura do'i  pues  para  que  obre  venenosamente  en 
la  piel  de  los  animales  es  necesario  encerrarlos  en  vasos  llenos  de  este 
gas,  sin  dar  entrada  alguna  al  aire  atmosférico.  Acaso  dirá  alguno  que 
la  acción  que  ejercen  el  tanino  y  la  cal  en  las  sustancias  animales  de 
las  tenerías  contribuirá  mucho  á  desvirtuar  ó  neutralizar  la  naturaleza 
de  sus  emanaciones,  que  en  realidad  serán  malignas.  Este  reparo  se 
desvanecerá  con  solo  observar  que  dichos  agentes,  aunque  operen  de 
un  modo  peculiar  en  las  sustancias  animales,  no  por  eso  tienen  acción 
alguna  sobre  los  gases  que  despiden,  como  bien  lo  prueba  el  hedor 
cjue  continúa  percibiéndose  durante  y  después  de  la  operación,  lo  mis- 
mo que  antes  de  ella.  Y  si  por  otro  lado  traemos  á  la  memoria  los  he- 
chos que  sobre  el  particular  hemos  aducido  en  el  discurso  de  este  es- 
crito, casi  nos  convenceremos  que  las  emanaciones  animales  no  son 
generalmente  malignas  en  el  sentido  que  se  acostumbra  dar  á  esta  pa- 
labra. Pero  basta  de  emanaciones  animales;  y  pa&emos  á  otra  clase  de 
datos  en  la  cuestión  de  salubridad. 

3.^  La  humedad  y  situación  baja  y  pantanosa  son  otras  circunstan- 
cias á  las  que  suele  atribuirse  la  insalubridad  de  los  lugares.  Pero  al- 
gunos hechos  notables,  escogidos  de  entre  la  multitud  que  se  presen- 
ta, harán  asimismo  variar  hasta  cierto  punto  esta  opinión  tan  general- 
mente recibida.  Hablaré  desde  luego  de  lo  que  pasa  en  nuestro  pro- 
pio pais,  por  ser  cosas  que  á  todos  inmutan;  yo  estoy  seguro  que  si 
se  pregunta  á  cualquiera  de  entre  nosotros  sin  mas  antecedente,  si  tiene 
óno  por  salubre  el  pueblo  de  Regla,  desde  luego  contestará  sin  vacilar 
que  es  caso  imposible  que  pueda  serlo,  por  las  razones  al  parecer  muy 
obvias  de  hallarse  situado  en  una  hondonada,  en  una  playa  cenagosa  y 
con  calles  estrechas  y,  fangosas  casi  todo  el  año,  orilladas  por  casas 
en  la  mayor  parte  de  uqa  traza  miserable,  zampadas,  por  dec  rio  así, 
dentro  del  mismo  cieno.  Y  efectivamente  ¿quién  no  diria  que  seme- 
jante sitio,  no  ya  con  la  agravante  circunstancia  del  grado  de  calor  de 
este  clima,  pero  aun  en  las  regiones  glaciales  no  habría  de  ser  forzo- 
samente una  sentina  favorita  de  infección  y  de  muerte?  Pues  bien:  á 
pesar  del  calor  tropical  y  con  su  baja  posición  y  con  su  lodo  y  su  es- 
trechez. Regla  se  alza  á  disputar  la  palma  de  la  salubridad  á  los  pun- 
tos mas  sanos  del  orbe.  Pasma  realmente  al  examinar  los  registros  par- 
roquiales en  una  larga  serie  de  años,  y  muy  particularmente  en  el  pa- 
sado, no  tropezar  la  vista  mas  que  con  12  ó  14  muertos  por  mes,  sin  lle- 
gar en  muchos  á  la  decena,  y  á  veces  ni  un  cadáver  siquiera  á  la  sema- 
na, en  unaiipoblacJon  de  mas  de  seis  mil  almas.  Esto  ya  es  competii  e» 
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salubridad  con  la  justamente  afamada  Gunnahacoa.*  Aun  durante  la  epi- 
demia no  ha  sido  escesiva  Ja  mortandad  de  Regla  comparada  con  otros 
puntos  de  la  isla  situados  en  terrenos  mas  alti)S  y  mas  secos  ó  menos 
búiiiedos,  no  obstante  haberla  tenido  todo  el  tiempo  que  ha  azotado  en 
]á  Habana.  En  suma,  la  mortandad  del  pueblo  en  cuestión  no  pasa  de 
2  6  personas  según  los  registros  parroquiales;  mas  siendo  cierto  que 
asi  antes  como  después  de  las  declaratorias  oficiales  de  la  existencia  y 
cesación  de  !a  epidemia,  hubiese  varios  casos  mortales,  se  gradúa  en 
270  á  280  la  totalidad;  estrago  que  aparecerá  comparativamente  tanto 
menor  cuanto  duró  el  mal  tanto  ó  mas  que  en  la  capital.  Carra- 
gia  >  en  la  mitad  del  tiempo  y  con  la  mitad  menos  de  población  ta- 
vo  doble  número  de  víctimas.  Pero  esto  depende  también  de  causas 
que  no  es  de  mi  propósito  investigar  ahora. 

Lo  que  si  debemos  traer  á  la  memoria  en  la  cuestión  presente  es 
que  hay  lugares  muy  pantanosos  en  los  que  sin  embargo  no  se  halla 
siempre  el  aire  cargado  de  humedad:  especie  que  al  parecer  t'ene  to-', 
da  la  traza  de  una  paradoja.  Pero  reflexionemos  que  es  menester  dis- 
tinguir entre  el  estado  higrométrico  del  aire,  ó  aquel  estado  en  que  se' 
encuentra  impregnado  de  humedad,  y  aquel  otro  seco  en  que  pueden 
dejarle  los  vapores  y  gases  que  en  su  tránsito  no  se  combinan  con  él. 
Muchas  veces  se  ve  caer  la  lluvia  copiosamente,  sin  advertirse  en  el 
higrómetro  un  grado  tan  subido  de  humedad  como  otras  en  que  brilla 
el  sol. 

Una  prueba  evidente  de  e^e  tránsito  que  suele  hacer  la  humedad 
por  el  aire  sin  impregnar  sus  moléculas  es  lo  que  observamos  en  nues- 
tra atmósfera  cuando  rompe  un  recio  norte,  aun  después  de  haber  llo- 
vido copiosamente.  Entonces  á  ppsar  del  ansia  con  que  procura  el 
ambiente  absorver  la  humedad,  á  punto  de  quedar  en  pocas  horas  en- 
jutos los  hondos  charcos  de  agua  que  se  forman,  ni  mas  ni  menos  co- 
mo si  se  hubieran  esponjado;  el  higrómetro  sin  embargo  continúa  acu- 
sando mas  y  mas  sequedad.  Asi  también  lo  indica  la  actividad  de  los 
aparatos  eléctricos  en  la  misma  estación,  los  cuales  son  quizá  los  hi- 
grómetros  menos  falaces  que  poseemos  para  nuestros  climas  tropicales. 
La  diversidad  de  temperatura  en  las  varias  capas  atmosféricas  de- 
be probablemente  tener  mucha  parte  en  la  producción  de  estos  fenó- 
menos meteorológicos.  Pero  no  llevemos  mas  adelante  estas  conside- 
r  clones,  á  pesar  de  su  importancia,  para  no  eternizarnos  en  una  no;a, 
que  por  otra  parte  me  veo  forzado  á  prolongar.  Sírvanme  las  ya  es- 
puestas como  un  preliminar  para  dar  á  los  hechos  siguientes  todo  el 
valor  que  se  merecen. 

La  Inglaterra  es  un  pais  notoriamente  húmedo  y  de  atmósfera  en 
estremo  variable;  y  asi  por  estas   circunstancias  como  por  las  nieblas 

*  Los  datos  hablan  siempre  claro:  la  población  de  Gtianobacoa  en  los 
meses  que  no  son  de  temporada,  y  'on  el  aumento  que  debe  svp(,nerfe 
después  del  úllimo  Cens  de  1827,  á  duras  pena?,  se  acercará  á  11©  /lá- 
bitnníes,  lo  que  aun  no  es  el  duplo  de  la  de  Regla'  y  sin  embargo  cote- 
jada la  mortandad  mensual  de  la  villa  con  la  de  este  pueblo,  tenemos  á 
v^^es  el  mismo  resuhado,  y  á  veces  algo  mas  en  centra  de  Guanabacoa 
respecto  n  la  poblacio7i  de  cada  punto.  Estoy  pues  autorizado  para  po- 
ner á  entrambos  en  el  mismo  nivel  de  salubridad,  no  menos  que  para 
asentar  que  en  este  particular  pueden  rivalizar  hasta  con  Landres, 
siendo  esta  como  luego  veremos,  una  de  las  capitales  nías,  saludables  del 
ikando  civilizado.  "íp 
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continuas  que  cubren  su  cielo,  se  acostumbra  considerar  entre  nosotros 
cumo  clima  mal  sano,  ó  por  lo  menos,  cumo  uo  de  Jos  mas  saludaljíes. 
Sin  embargo,  fácilmente  nos  convenceremos  de  cu,.ji  pocos  paises  habrá 
que  f.on  él  puedan  competir  en  salubridad,  si  atendemos  á  la  iozaníay 
robustez  que  allí  ofrece  uniformemente  la  naturaleza  humana,  mostrán- 
dose la  especie  menos  degenerada  que  en  ningún  otro  pais  culto,  y  á  la 
-singular  esencion  de  no  haberse  presentado  en  la  inmensidad  de  Lon- 
dres ningún  linage  de  epidemia  en  mas  de  dos  centurias,  uiientras  que 
en  el  mismo  transcurso  de  tiempo  no  ha  habido  nación  europea  que  se 
haya  escapado  de  algunos  de  esos  azotes,  sufriéndolos  no  pocas  repeti- 
éas  veces.  No  es  del  momento  investigar  todas  las  causas  que  pueden 
contribuir  á  esta  salubridad  tan  especial  de  los  moradores  de  la  Gran- 
Bretaña:  pero  parece  muy  probable  se  deba  hasta  cierto  punto  á  Ja 
uniformidad,  calidad  y  sencillez  de  sus  alimentos,  á  no  carecer  de  lo 
necesario  ni  aun  el  último  menestral^  al  estremado  aseo  en  sus  ptrsoüas 
y  en  sus  cosas,  á  su  añcion  desmedida  por  toda  clase  de  ejercicios,  á 
su  modo  de  edificar,  perdiendo  grandes  espacios  para  ganar  desahogo 
y  comodidad,  á  su  pasión  decidida  por  el  campo;  y  á  que  en  general 
han  sabido  conformar  mf  jor  que  ninguna  otra  nación  su  género  de  vida 
con  las  miras  y  fines  de  la  naturaleza.*  En  una  palabra,  el  ingles  es 
hombre  que  ha  sabido  sacar  partido  de  la  civilización  para  neutralizar 
sus  necesarios  inconvenientes  (pues  ni  la  civilización  está  esenta  de  ser 
im  miniína  de  malis,)  imitando  aqueílas  pocas  pero  importantes  venta- 
jas que  en  la  parte  física  nos  llevan  los  salvages.  Esto  se  «cha  de  ver 
de  un  modo  bien  marcado  en  su  sistema  de  educación.  No  se  podia 
escapar  á  este  pueblo  esencialmente  reflexivo  que  la  educación  de  la 
parte  física  del  hombre  tiontiibuye  muy  principalmente  á  su  futuro 
bienestar,  asegurando  á  un  tiempo  su  salud  é  infundiéndole  un  carác- 
ter mas  fírme  y.  sostenido  para  luchar  contra  los  males  físicos  y  mora- 
les. Asi  es  que  sitúan  ordinariamente  sus  colegios  y  escuelas  como 
otros  tantos  planteles,  fuera  de  poblado,  dunde  haya  aire  mas  libre 
para  que  respire  el  muchacho,  espacio  franco  para  que  corra  á  pié  y 
á  caballo,  cuesta  encumbrada  para  que  suba  y  baje,  arroyo  caudalo- 
so donde  se  bañe  y  nade;  en  suma,  sitios  capaces  para  practicar  to- 
dos aquellos  ejercicios  gimnásticos  que  dando  vigor  al  cuerpo,  inspiran 
á  nuestra  alma  cierta  confianza  en  las  propias  fuerzas  y  el  consiguien- 
te amor  á  la  independencia,  madre  de  la  industria.  No  en  balde  se 
embotan  ios  dardos  mas  penetrantes  asestados  contra  la  salud  en  tan 
atiéticas  constituciones.  Me  atrevo  á  asegurar  que  si  la  crápula  mal- 
dita, epidemia -dominante  del  pueblo  británico,  íio  viniera  á  desvirtuar 

*  Podría  agregarse  que  es  común  creenria  entre  la  gente  (hl  puC' 
blo  en  Inglaterra  que  también  contribuye  á  su  salubridad  el  hu7r,o  del 
carbón  de  piedra  de  que  viven  rodeados.  Por  lo  menos  bien  se  echa  de 
ver  en  los  robustos  operarios  de  las  fábricas  que  no  ^s  dañina  su  injluen' 
cía,  como  podría  creerse  á  primera  vista:  mas  como  de  nn  ser  nocivo  áser 
saludable  un  agente,  hay  todavía  alguna  distancia,  he  nn  llevado  otra 
mira  en  este  caso  sino  recordar  un  rasgo  tambieti  característico  del  pais, 
lual  es  su  estraordinario  consumo  de  aquel  combustible.  Por  lo  demás, 
en  una  materia  como  esta,  en  la  que  nos  hallamos  tan  á  obscuras  sobre  la 
influencia  de  las  causas  modificadoras,  no  se  debe  omitir  circunsluncia 
alguna  peculiar:  todas  rnerecen  estudiarse;  porque  donde  menos  se  eS' 
pere,  puede  descubrirse  el  enigma.  La  historia  de  las  ciencias  es  un 
continuo  testimonio  de  estoi  verdad. 
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los  benignos  influjos  de  todailas  causas  espuesf as,  no  habría  pueblo 
Sftbre  ia  faz  de  la  tierra  que  ofreciera  mas  numerosos  ejemplos  de  lon- 
gevidad. En  én,  este  orden  de  vida  transmitida  de  generación  en  ffe- 
neracion  en  todo  un  pueblo,  no  es  estraño  que  Gon  el  transcurso  de  los 
tiempos  logre  modificar  el  temperamento  y  constitución  de  los  indivi- 
duos, convirtiendo  á  los  débiles  en  fuertes,  y  haciendo  á  los  fuertes  ca- 
si invulnerables.  De  esta  manera  se  concibe  como  hayan  contrarresta- 
do estos  hombres  á  fuerza  de  industria  y  de  saber  hasta  las  influencias 
maléficas  que  pudiera  tener  el  clima:  influencias  de  que  efectivamente 
adolecía  el  suyo,  según  el  testimonio  positivo  de  la  historia  antigua  de 
la  nación  y  la  moderna  de  la  capital.  • 

Rectificadas  asi  nuestras  ideas  en  cuanto  al  clima  de  la  Gran- 
Bretaña,  no  nos  debe  causar  tanta  sorpresa  que  en  millón  y  medio  de 
habitantes  que  por  lo  menos  cuenta  la  enorme  Londres,  solo  3.248 
personas  haya  inmolado  la  mas  cruel  de  todas  las  plagas!  Yo  habré 
de  confesar  empero  que  sin  dudar  de  la  eficacia  de  las  causas  alega- 
das, todavía  no  me  parecen  suficientes  á  esplicar  fenómeno  tan  por- 
tentoso de  salubridad.  Figúrase  mi  fantasía  traslucir  que  otras  circuns- 
tancias locales  deben  tener  una  parte  muy  principal  en  el  resultado; 
pero  esas  circunstancias  locales  se  nos  ocultan  completamente.  No  ca- 
be duda  que  las  condiciones  mencionadas  pueden  influir  en  tales  térmi- 
nos sobre  la  economía  animal  con  el  lapso  de  los  tiempos,  que  se  opongan 
á  que  los  individuos  sujetos  á  ella  contraigan  la  predisposición  para  ta» 
les  y  cuales  enfermedades,  proporcionando  una  especie  de  broquel 
impenetrable  á  los  habitantes  del  pais  en  cuestión.  ¿Pero  no  es  dema- 
siado reducido  todavía  el  número  de  víctimas  respecto  de  la  pobla- 
ción? ¿Y  qué  por  ventura  en  el  pueblo  ingles,  no  por  cierto  de  los 
mas  sobrios,  no  halló  el  mal  pábulo  bastante  en  que  cebarse  por  faltas 
cometidas  contra  el  régimen?  ¿Poiqué  pues  no  cundía  á  lo  menos  por 
entre  las  clases  inferiores,  que  en  razón  de  sus  habituales  desarreglos 
debían  estar  tan  predispuestas?  A^aso  se  dirá  que  sus  progresos  fue- 
ron atajados  por  las  eficaces  providencias  sanitarias  que  la  penetración 
y  actividad  inglesa  supieron  escogitar  y  practicar.  Muy  enhorabuena, 
que  tampoco  yo  trato  de  despojar  á  las  medidas  precautorias  y  curati- 
vas de  la  parte  de  triunfo  que  les  pertenezca:  pero  también  en  Fran- 
cia, en  Prusia,  en  Austria  &c.  se  adoptaron  las  mejores  medidas  de 
todas  clases,  y  sin  embargo  en  solo  París,  para  no  citar  las  demás  ca- 
pitales, con  la  mitad  menos  de  población  que  Londres,  llegó  la  mor- 
tandad á  los  siete  tantos  de  la  metrópoli  inglesa. 

Otro  dato  no  menos  decisivo  en  favor  de  la  salubridad  de  Londres 
es  su  escasa  mortandad  en  tiempos  ordinarios.  Según  varias  tablas  ne- 
crológicas que  tengo  á  la  vista,  resulta  que  allí  muere  un  individuo 
f)or  cada  58,  mientras  que  aqui  fallece  uno  por  cada  25:  tenemos  pues 
a  espantosa  diferencia  en  contra  nuestra  de  cerca  de  las  tres  cuartas 
partes  mas  de  mortandad.  Este  resultado  adquiere  doble  importancia, 
si  reparamos  que  no  es  la  Habana  de  las  capitales  peor  libradas  en  or- 
den á  salubridad;  pues  algunas  ciudades  así  de  Europa  como  de  am- 
bas Américas  le  sacan  en  esta  parte  la  mas  triste  de  las  ventajas.  Por 
lo  demás,  me  he  abstenido  espresamente  de  traer  á  colación  otro  ele- 
mento del  problema,  por  mas  esencial  que  sea  á  su  resolución:  quiere 
hablar  de  ios  diversos  sistemas  curativos  que  se  han  seguido  en  las 
varias  partes;  pues  siendo  en  estremo  dificil,  por  no  decir  imposible, 
aun  p^ra  los  mismos  facultativos,  el  determinar  á  cual  de  ellos  debería 
darse  la  preferencia,  no  ya  para  la  generalidad  délos  pueblos,  pero  aan 
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respecto  de  cada  país,  y  liabícndose  empleado  todos  en  casi  todos  ellos, 
nada  se  puede  sacar  en  limpio  para  el  caso  presente.  Una  sola  conge- 
tura ofreceré;'!  la  consideración  de  ios  peritos,  que  asi  por  lo  que  pueda 
importar,  como  por  haberse  tratado  del  clima  y  temperamento  de  los 
ingleses,  no  viene  aqui  tan  fuera  de  lugar.  Se  adniiran  muchos  de  que 
los  médicos  de  esta  nación  se  atrevan  á  usar  del  colcmelono  en  dosis 
verdaderamente  enormes,  pretendiendo  al  mismo  tiempo  hacerlo  con 
éxito,  ó  al  menos  sin  grave  detrimento  de  los  pacientes.  Pero  ye  creo 
que  si  se  atiende  á  la  naturaleza  robusta  de  los  bretones  y  á  la  circuns- 
tancia de  que  tienen  sus  estómagos  ya  acostunibrados  al  estímulo  de 
los  licores  espirituosos,  pues  aun  los  mas  sobrios  beben  ordinariamen- 
te mas  que  nosotras,  no  debe  causar  estrañeza  que  necesite  su  organis- 
mo de  un  remedio  mas  enérgico  ó  en  mas  cantidad  para  ser  es- 
citado del  mismo  modo.  Y  he  aquí  el  motivo  por  que  tanto  los 
médicos  setentrionales  como  los  meridionales  tienen  razón,  los  unos  en 
preconizar  y  los  otros  en  temer  la  acción  del  heroico  calomelano.  Val- 
ga este  solo  ejemplo  para  llamar  la  atención  sobre  el  delicado  arte  de 
modificar  los  remedios  según  los  países  y  las  personas,  ¡Tan  cierto  pa- 
rece que  el  sistema  de  las  relaciones  es  el  sistema  que  gobierna  el 
mundo,  y  mas  que  todo,  el  mundo  organizado! 

Resulta  pues,  en  último  análisis,  que  deben  existir  otras  circuns- 
tancias peculiares,  ya  sean  atmosféricas,  ó  bien  terrestres  totalmente 
escondidas  para  nosotros,  que  en  concurso  de  las  demás  causas  alega- 
das, ó  por  sí  solas  conspiren  á  producir  el  pasmoso  resultado  de  salu- 
bridad que  dio  margen  á  esta  discusión.  Y  si  no,  ¿cómo  en  la  ciudad 
de  Santiago,  a  cinco  leguas  de  la  Habana,  atravesada  no  menos  que 
jjor  dos  caminos  frecuentadísimos,  sobre  todo  durante  la  epidemia,*  no 
se  ha  presentado  hasta  ahora  el  enemigo,  y  esto  habiendo  invadido 
puntos  intermedios  y  comarcanos?  Tampoco  ha  visitado  el  Bejucal  una 
legua  mas  adelante,  y  si  bien  apareció  muy  á  los  principios  en  sanJln- 
ionio,  á  dos  mas  allá,  fué  tan  efímera  y  benigna  su  influencia,  que  no 
pasó  de  un  par  de  dias  con  oíros  tantos  casos.  Pero  ya  oigo  responder 
á  un  sin  número  de  personas,  que  todos  los  lugares  indicados  se  hallar» 
en  comarcas,  tan  notoriamente  secas  como  saludables,  donde  por  con- 
secuencia no  encuentra  vehículo  adecuado  el  medio  inficionante.  Re- 
pito que  lejos  de  ser  mi  ánimo  negar  la  influencia  modificadora  de  las 
causas  locales,  la  parte  de  este  escrito  que  voy  estendiendo  es  con  el 
preciso  fin  de  establecerla  y  corroborarla.  Lo  único  de  que  trato  es 
deshechar  las  que  se  asignan,  por  ser  todas  ellas  rechazadas  igualmen- 
te por  los  hecho  .  En  una  palabra  tenemos  con  las  mismas  ciicuns- 
tancias  conocidas,  á  veces  resultados  iguales,  y  otras  identidíd  de  efec- 
tos con  xiesemejanza  de  causas.  Pero  en  el  orden  físico  es  imposible 
obtener  distintos  efectos  generales  con  las  mismas  causas  generales:  lue- 
go deben  escaparse  á  nuestra  penetración  y  á  nuestros  medios  de  cono- 
cer las  circunstancias  delicadas  que  forzosamente  han  de  constituir  la 
diferencia  de  lugares  al  parecer  idénticos,  así  como  se  nos  deben  ocul- 
tar los  agentes  que  producen  unos  mismos  fenómenos  en  una  diversidad 
de  circunstancias. 

Difícilmente  podría  ofrecerse  un  medio  mas  adecuado  para  ilus- 
trar estas  ideas  y  todo  el  tenor  de  la  presente  memoria,  que  la  senci- 

*  Me  consta  que  ha  habido  dia  durante  la  epidemia  de  jmrar  mas 
de  200  personas,  muchas  de  ellas  de  la  capital,  solo  en  la  íiejida  del 
RihCüH. 
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Ha  esposicion  de  los  efectos  de  la  epidemia  en  la  Bélgica,  la  Holanda 
y  señaladamente  en  Amsterdam.  ¿Quién  creeria  en  efecto,  segun'ias 
nociones  recibidas,  que  en  terrenos  de  un  nivel  tan  sumamente  inferiiU' 
respecto  de  los  limítrofes,  que  han  merecido  á  esas  regiones  la  denomi- 
-nacion  de  Países- Bajos,  en  clima  tan  conocidamente  húmedo,  en  una 
llanura  toda  suave  y  anegadiza,  donde  no  se  encuentra  ni  guijarro,  ni 
roca,  ni  una  altura  siquiera  para  variar  la  vista:  ¿quién  creería  que 
habiendo  invadido  el  cólera-morbo  un  territorio  semej;.nle,  quedaran 
iUsm  ciudades  populosas,  y  otras  apenas  fueranatacadas? 

Pero  todavía  es  mas  sorprendente  la  historia  del  mal  en  Holanda; 
á  causa  de  ser  en  este  pais  aparentemente  aun  mas  desfavorables  K  s 
circunstancias  que  en  la  Bélgica.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  territo- 
rio de  la  Holanda  no  como  quiera  es  bajo  y  anegadizo,  sino  que  ha  si- 
do una  verdadera  conquista  hecha  al  mar  por  el  hombre;  en  términos 
de  estar  la  tierra  cercada  de  diques  para  oponerse  á  las  irrupciones 
del  océano  que  se  halla  sobre  su  nivel.  No  menos  debia  contribuir, 
'según  las  ideas  recibidas,  á  la  insalubridad  de  un  pais  tal,  la  circuns- 
tancia de  ser  intersectado  en  todas  direcciones  por  un  número  esctsi- 
vo  de  canales,  cuyas  aguas  en  la  mayor  parte  estancadas,  y  verdusa?, 
son  asimismo  sumamente  fétidas.  Veamos  sin  embargo,  lo  que  ha  pa- 
sado. 

No  bien  se  presenta  el  mal  en  Scheveling,  pequeño  pueblo  de 
pescadores  sito  en  la  playa,  vuela  como  era  natural  á  la  Haya,  distan- 
te sobre  media  legua;  y  cuando  era  de  temer  se  cebase  horrorosa- 
mente en  esta  capital,  en  donde  he  visto  yo  mismo,  en  medio  del  es- 
quisitoaseo  que  reina,  y  es  distintivo  de  toda  la  Holanda,  aguas  muer- 
tas y  verdosas,  no  solo  en  los  canales,  sino  hasta  en  unos  grandes  estan- 
ques hacia  el  centro  de  la  ciudad;  á  pesar  de  todo,  no  hizo  mas  que 
pasar  el  azote,  dejando  apenas  uno  que  otro  vestigio  de  su  saña.  Pero 
esta  benignidad  puede  todavia  llamarse  crueldad,  habida  cuenta  con 
la  población,  respecto  de  lo  ocurrido  en  la  populosa  Amsterdan¡,  que 
baio  todos  aspectos  estaba  en  peor  predicamento  que  la  Haya  para 
que  el  enemigo  hubiera  ejercido  sus  devastaciones.  Pintemos  pues 
á  la  capital  de  Holanda  en  dos  palabras:  una  población  de  cer- 
ca de  300.000  almas,  hacinada  en  casas  de  cinco  pisos,  situadas 
unas  en  callejuelas  estrechas  y  sobr*^  pilotage,  descansando  todas 
en  un  puro  pantano,  y  cuyas  paredes  inclinadas  oblicuamente  ha- 
cia la  calle  por  una  construcción  especial  que  las  cierra  mas  por 
arriba,  obstruyen  también  mas  la  ventilación;  y  otras,  aunque  mirando 
á  calles  espaciosas  y  orilladas  de  árboles,  tienen  el  mconveniente  de 
hallarse  estas  cruzadas  por  un  sin  número  de  canales,  que  para  no  ser 
interrumpidos  en  su  curso  ni  estorbar  el  de  los  caminantes,  están  supe- 
rados por  mas  de  300  puentes  levadizos,  y  cuyas  aguas  fie  suyo  féti- 
das é  inmundas,  las  pone  tanto  mas  hediondas  y  revueltas  el  mnoenso 
tráfico  de  barcos  que  por  ellas  corren.  Pero  aun  no  paran  aquí  los  fa^ 
tales  auspicios  que  parecian  amenazar  la  existencia  de  aquella  capital. 
Concurría  en  ella  otra  circunstancia  muy  agravante  para  que  el  ene- 
mio-o  hubiera  sentado  sus  reales,  convirtiéndola  en  un  foco  inestingui- 
b!e°  de  infección  y  de  muerte  En  ninguna  capital  de  Europa  se  en- 
cuentra proporcionalmente  mayor  muchedumbre  de  judíos  avecinda- 
dos que  en  Amsterdam:  ¿y  por  ventura  en  los  suburbios?  Nada  menos 
que  el  mismo  centro  de  la  población  ocupan  estos  miserables  hijos  de 
Israel  en  número  de  mas  de  30.000.  Mas  para  dar  todo  el  mérito  de- 
bido á  semejante  circunstancia  es  necesario  formarse  una  idea  aproxi= 
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mada  de  esta  infeliz  raza  proscrita.  En  nuestro  pais  no  le  hallamos' 
punto  de  comparación,  ni  t-ntre  la  clase  mas  abyecta,  con  respecto  al 
estremo  desaseo  en  que  viven:  siempre  fe  les  ve  andrajosos,  con  las 
barbas  crecidas,  amontonados  en  casas  lóbiegas  y  reducidas,  pálidos, 
descarnados,  mal  alimentados  y  peor  asistidos.  Baste  decir  que  si  un 
judío  revolviendo  un  basurero,  tiopicza  por  casualidad  con  un  vertido 
que  conserve  una  sombra  de  su  figura;  todavía  se  considerará  indigno' 
do  ponerlo,  y  muy  digno  el  hallazgo  de  ser  aderezado  para  ser  vendi- 
do. Lus  mas  de  ellos  eft;ctivaniente  ejercen  los  oficios  de  tratantes  y 
r(^»pa-v(JL'ros;  y  jamas  se  les  notará  que  cubran  sus  carnes  sino  con  ta- 
raceas zurcidas  de  inm.undos  y  raidos  girones.  En  una  palabra,  el  ro- 
page  es  señal  no  menos  característica  que  el  rostro  para  reconocer  á 
un  judío.  Ahora  bien:  á  pesar  de  tales  y  tantas  circunstancias  en  apa- 
riencia tan  adversas,  que  no  parece  sino  que  se  escogitaron  adrede  pa-' 
ra  establecer  ó  derrocar  los  sistemas  de  salubridad;  en  Amsterdam, 
digo,  con  una  permanencia  de  cerca  de  tres  meses,  no  arrebató  el  ter- 
rible cólera  mas  que  ocho  centenas  de  individuos!! 

He  aquí  un  dato  que  por  sí  solo  echa  por  tierra  todas  las  ideas 
recibidas  en  orden  á  salubridad.  Por  mi  parte  he  procurado  presen- 
tarlo de  una  manera  bien  circunstanciada,  así  á  causa  de  ser  poco  co- 
nocido, como  por  haberlo  juzgado  digno  de  la  atención  de  los  faculta- 
tivos observadores.  Su  autenticidad  descansa  en  el  testimonio  de  una 
gaceta  de  Hamburgo,  cuyo  fecha  no  cito  por  habérseme  estraviadd' 
tiempo  ha:  pero  afortunadamente  está  mas  que  reemplazada  la  falta 
con  !a  autoridad  irrecusable  del  Sr.  D.  Guillermo  Lobé,  cónsul  gene»' 
ral  de  Holanda  en  esta  plaza,  á  quien  acudí  desde  luego  como  á  la 
mejor  fuente  para  cerciorarme  de  la  verdad  del  hecho.  Este  sugeto 
apreciable  ha  tenido  la  bondad  no  solamente  de  ratificármelo,  sino 
de  prestarse  con  su  complacencia  acostumbrada  á  satisfacer  cuantas 
preguntas  me  ocurrió  dirigirle  sobre  la  historia  de  la  epidemia  en  su 
pais  nativo. 

No  será  mal  apéndice  á  este  capítulo  la  historia  de  lo  pasado  aquí" 
en  el  castillo  deJltarés.  Esta  fortaleza  á  pesar  de  hallarse  rodeada  de 
una  marisma  pestilencial,  no  ha  tenido  un  solo  caso  de  la  enfermedad  en 
los  ochenta  hombres  que  la  guarnecen.  Semejante  resultado  no  puede 
atribuirse  á  su  situación  elevada,  pues  el  castillo  del  Príncipe,  que  es- 
tá á  mas  elevación  y  es  mucho  mas  amplio  y  mejor  ventilado,  no  pudo 
escapar  del  azote,  aunque  no  fue  grande  el  estrago.  Tampo  se  crea  que 
iuese  debido  á  la  incomunicación;  pues  si  bien  es  verdad  que  en  un 
principio  se  mandó  observar  esta  medida  respecto  de  todas  las  fortale- 
zas, desde  luego  se  tocó  que  la  necesidad  de  comprarlos  víveres  para 
el  consumo  diario,  la  hacía  completamente  ilusoria. 

Tampoco  quiero  perder  la  oportunidad  de  agregar  una  observa- 
ción que  viene  muy  al  caso.  En  las  grandes  poblaciones  setentrionaies 
de  los  Estados-Unidos,  pais  donde  suele  reinar  la  humedad  á  un  grado 
tan  escesivo  cual  no  tenemos  idea  en  este  clima,  no  ha  causado  la  epi- 
demia tantos  destrozos  como  en  regiones  de  mas  sequedad.  Baste  de- 
cir que  en  los  dias  en  que  soplaba  el  viento  del  E.,  y  no  son  pocos  al 
año,  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  me  acuerdo  haber  observado  con 
frecuencia  en  1828  y  29,  las  paredes  y  las  tapias  de  las  casas  manando 
agua  materialmente.  Este  fenómeno  se  advierte  en  cualquier  tiempo 
de!  año,  pero  es  mas  común  en  el  invierno;  y  si  por  otro  lado  repara- 
mos que  en  el  verano  escede  muchas  veces  la  temperatura  de  Nueva- 
York  á  la  nuestra  en  8  y  10  grados  ala  sombra,  nos  persuadiremos  que, 
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según  las  ideas  recibidas,  y  con  una  población  superior  en  mas  de  se- 
tenta mil  almas  á  la  de  ia  Habana,  debió  haber  sufrido  una  mortandad, 
si  no  mayor,  á  lo  menos  i^ual  á  la  de  esta  ciudad  proporcionalmente. 
Pero  los  resultados  han  patentizado  una  suma  inferioridad.  Finalmente, 
debo  advertir  que  asi  como  en  nuestra  atmósfera  no  tenemos  ejemplo 
de  aquel  termino  estremo  de  humedad,  tampoco  podemos  encentarle 
coínparacion  á  la  escesiva  sequedad  que  allí  suele  esperimentarse.  En 
resolución,  es  clima  el  Norte-americano,  donde  suelen  sentirse  todos 
los  climas  en  el  espacio  de  24  horas. 

Estas  condiciones  son  indisputablemente  fatales  á  la  constitución 
humana,  dando  orííen  á  la  tisis  pulmonar  y  á  otras  varias  dolencias  que 
aquejan  á  los  moradores  de  este  pais;  pero  de  ahí  no  se  infiere  precisa- 
mente que  ofrezca  mas  pábulo  al  cólera-morbo  que  otra  región  cual- 
quiera puesta  en  circunstancias  m?s  favorables  de  clima.  Esta  es  ja 
lección  que  nos  ofrece  constantemen  e  el  cotejo  de  los  datos  suminis- 
trados por  distintos  países.  Dejemos  siempre  hablar  á  los  hechos,  y  no. 
Bos  empeñemos  en  generalizar  á  una  clase  de  fenómenos  las  causa -^  que 
convienen  á  otros.  He  aquí  el  medio  seguro  de  complicar  las  cuestio- 
nes difíciles  mas  de  lo  que  ellas  lo  están  naturalmente;  y  ya  que  no  nos 
es  dado  remover  los  obstáculos  existentes,  esforcémonos  á  lo  menos  en 
no  multiplicarlos  al  capricho.  Pero  volvamos  al  asunto. 

Por  lo  que  llevo  dicho,  tratando  de  Inglaterra,  paréceme  escusado 
hacer  mérito  de  las  disposiciones  precautorias  y  curativas  que  contra  el 
mal  se  adoptaron  en  Holanda;  pues  autique  raya  en  lo  imposible  es- 
cogitar  mejores  ni  mas  eficaces  providencias  que  las  que  se  pusieron  en 
planta;  y  aunque  esté  yo  tan  lejos  como  he  manifestado  de  negar  su 
parte  del  lauro  á  las  medidas  sanitarias,  con  todo,  nadie  dejará  de  con. 
venir  por  lo  espuesto,  en  que  esta  causa  es  harto  insuficiente  para  es- 
plicar  por  sí  sola  ese  resultado  de  mortandad  tan  prodigiosamente  re- 
ducido. Hasta  el  presente  por  lo  menos,  parece  que  la  salubridad  de 
los  paises  es  un  problema,  cuya  resolución  pende  de  muchos  elementos 
ó  con-causas  especiales,  que  todas  cooperan  á  producir  un  resultado 
característico. 

Pero  aun  no  he  finalizado  con  el  preciso  dato  que  nos  ofrecen  la 
Bélgica  y  la  Holanda.  ¿Qué  diremos  a  vista  de  él  sobre  las  aserciones 
del  Sr.  Brandin  acerca  de  la  influencia  de  la  humedad  y  la  evapora- 
ción en  el  desarrollo  de  la  epidemial  Aserciones  á  las  que  parece  dar 
tanta  mas  importancia,  cuanto  no  satisfecho  con  desenvolverlas  en  la 
Introducción,  las  reproduce  á  la  página  69  de  su  "Tratado  del  cólera 
asiático.»  En  ambos  lugares  insiste  en  que  la  humedad  es  una  de  las 
circunstancias  que  mas  favorecen  el  desarrollo  del  mal,  habiéndose  ob- 
servado: ''que  los  paises  y  ciudades  en  que  el  cólera  ha  hecho  mas  des- 
trozos, casi  todos  ellos  están  situados  en  los  terrenos  de  que  hemos 
hecho  mención  primero  (esto  es,  los  terciarios  y  de  aluvión)....! 
mas  adelante:  "el  cólera  se  ha  propagado  con  rapidez  é  intensidad  en 
aquellos  paises  en  que  los  terrenos  terciarios  y  de  aluvión  ocupan  una 
estension  dominante,  al  paso  que  se  estendia  con  dificultad,  perdia  mu- 
cha intensidad,  y  aun  se  estinguia  muy  en  breve  en  los  que  están  for- 
mados por  terrenos  mas  antiguos,  y  con  particularidad  en  los  que  rei- 
nan formaciones  primitivas.»  De  aquí  saca  el  autor  la  consecuencia,  á 
su  ver  muy  importante  en  la  práctica,  de  no  deberse  regar  las  calles 
en  tiempos  de  cólera,  sino  al  contrario  secarlas  completamente,  y  dis- 
minuir asi  la  superficie  mojada,  para  disminuir  la  evaporación.  Estas 
¿educciones  fueron  sin  dada  sugeridas  por  las  observaciones  que  lie- 
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garlan  á  noticia  del  autor  hasta  la  publicación  de  sh  libro,  por  otra 
parte  tan  apreciable.  Pero  sin  estenderine  en  mas  estracto?,  ya  el  lec- 
tor tiene  los  datos  suficientes  para  graduar  el  valor  de  esta  doctrina, 
probándola  en  el  crisol  que  le  brinda  la  historia  de  la  epidemia  en  el 
terreno  mas  húmedo  del  orbe,  y  que  está  tan  lejos  de  ascender'  á  la 
esfera  de  primitivo,  cuanto  es  una  conquista  hecha  al  mar  que  á  no  ser 
por  los  baluartes  que  la  defienden,  volveria  á  recobrarla  su  primitivo 
dueño. 

De  cuanto  se  ha  dicho  en  el  discurso  de  esta  nota  resultan  dos 
conclusiones  generales,  á  las  que  me  será  lícito  llamar  la  atención  de  ios 
investigadores:  1.*  Puede  un  lugar  ser  síiludable,  con  apariencias  de 
enfermizo,  y  al  contrario.  2^  Aun  cuando  un  pais  sea  realmente  insa- 
lubre, por  egendrarse  fácilmente  enfermedades  comunes  á  todos,  6  pe- 
culiares á  él,  no  por  eso  se  puede  inferir  si  lo  será  ó  no  respecto  del 
cólera  asiático.  Efectivamente,  en  vista  de  las  anomalías  que  ha  pre- 
sentado esta  epidemia,  burlándose  de  todos  his  cálculos  humanos,  no 
sé  quien  se  atrevería  á  predecir  que  caso  de  aparecerse,  por  ejemplo, 
hasta  en  las  Lngnnas-Pontimis,  había  de  .causar  forzosamente  ios  mas 
horrorosos  estragos,  por  la  circunstancia  de  ser  este  territorio  tan  noto- 
riamente insalubre:  sin  que  por  esto  pretenda  yo  negar  la  predisposi- 
ción que  ocasiouan  varias  enfermedades.  Pero  aun  estas  dolencias  aca- 
so sean  contrarrestadas  por  el  influjo  de  otras  circunstancias,  igual  ra- 
ciocinio debe  aplicarse  á  un  pais  que  fuera  conocidamente  saludable, 
y  con  todas  las  condiciones  mas  propicias  para  oponerse  al  desarrollo 
de  otras  enfermedades  comunes.  ¿Quién  seria  osado  á  pronosticar 
acerca  de  la  introducción  del  mal  en  un  territorio  semejante,  ó  acerca 
de  sus  progresos,  una  vez  introducido?  Mas  diré:  aun  puede  acontecer 
que  un  clima  favorable  á  la  propagación  de  otra  clase  de  epidemia,  no 
lo  sea  por  precisión  para  la  del  cólera  asiático;  y  vice-versa.  Jamas  ha 
repugnado  concebir  que  un  pais  sea  propicio  al  desarrollo  de  ciertos 
males  mas  bien  que  de  otros,  ó  con  esclusion  absoluta  de  algunos. 
Hartos  ejemplos  nos  ofrece  la  naturaleza,  asi  respecto  de  los  países 
como  respecto  de  las  personas.  Vemos  que  las  mismas  causas  modifi- 
can sus  efectos  según  los  individuos  en  quienes  operan,  sin  que  ésto  nos 
llame  la  atención:  asi  observamos  v.  g.  que  los  que  se  ernbarcan,  espe- 
rimentan  el  mareo  en  distinto  grado,  evitándolo  algunos  absolutamente, 
conforme  á  la  predisposición  de  sus  estómagos,  advirtiéndose  la  parti- 
cularidad que  no  son  precisamente  los  mas  delicados  de  esta  viscera  ios 
que  mas  sufren  de  aquel  mal,  sino  muy  frecuentemente  las  personas 
mejor  constituidas  en  esta  parte.  Por  consiguiente,  nada  mas  conforme 
al  orden  natural  que  cierta  fortaleza  respectiva  en  cada  uno  de  los  in- 
dividuos: pues  el  mismo  hombre,  en  quien  predomina  el  sistema  san- 
guíneo, V.  g._,  á  pesar  de  la  robustez  de  que  goce,  puede  sucumbir  á 
aquella  propia  causa,  de  la  cual  sale  triunfante  el  débil,  pero  tal  vez 
menos  susceptible  nervioso.  No  es  posible  alcanzar  hasta  qué  grado 
pueden  diversificar  estos  fenómenos  la  variedad  y  combinación  de  los 
temperamentos.  Asi  Stt  ha  verificado  en  la  epidemia:  este  nions- 
trio  insaciable  no  se  ha  contentado  con  devorar  los  abundantes  rastrojos 
de  la  humanidad,  sino  que  á  veces  ha  escogido  sus  víctimas  de  entre 
la  flor  misma  de  la  especie:  y  hé  aquí  cabalmente  los  fenómenos  mas 
ordinarios;  pero  no  menos  secretos  de  la  misteriosa  economía  animal. 
Mas  tratóse  del  cólera  asiático  que  tantas  estrañezas  ofrece,  y  ya  eso 
bastó  para  que  aun  lo  mas  ordinario  pasara  á  ser  estraordinario  é 
inaudito. 

9* 
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Confesemos  empejo,  que  son  interminable?  las  investigaciones  <S 
infinitas  las  consecuencias  á  que  dan  margen  los  fenómenos  y  anomalías 
4e  este  mal  sui  generis,  comparados  con  nuestros  d^tos  conocidos,  por 
no  hablar  de  los  desconocidos.  Mas  para  recojer  estos  últimos  y  em- 
prender semejante  estudio  se  necesitaría  la  cooperación  de  muchos  in- 
vestigadores en  cada  pais  respectivo,  llevando  noticia  exacta  de  causas 
Jocales,  influencia  del  aire,  de  la  temperatura  y  de  los  alimentos,  como 
preliminares  para  tan  delicados  trabajos.  A  este  último  punto  llamaria 
yo  mas  especialmente  la  atención;  pues  tengo  para  roí  que  de  su  uni- 
formidad y  calidad  pende  mas  que  de  todos  los  otros  agentes  estemos 
la  conservación  de  la  salud.  Yo  casi  no  tendría  reparo  en  afirmar  que 
los  progresos  en  el  arte  de  condimentar  deben  numerarse  entre  los  mas 
fuuFstos  presentes  que  nos  han  acarreado  los  refinamientos  sociales.  Imi- 
temos en  esta  parte  el  juicioso  tesón  de  una  de  las  naciones  mas  cultas; 
pero  menos  llevadas  de  los  halagos  de  la  moderna  gustronomía.  *  Lo 
mismo  se  alimenta  hoy  dia  toda  la  Inglaterra  que  en  tiempo  de  la  reina 
Isabei:  el  mismo  roí/s¿  beef  ocu^a.  la  mesa  del  opulento  Lord  que  la 
del  infeliz  aldeano:  y  si  bien  el  tiempo  y  el  roce  con  otras  naciones 
han  hecho  modificar  algunos  usos  de  la  vida  á  unos  hombres  los  mas 
apegados  á  los  suyos,  siempre  han  permanecido  firmes  y  consiguientes 
á  su  sistema  de  primitiva  sencillez  en  la  preparación  de  los  manjares. 
Las  bellas  cuanto  abundantes  muestras  de  salud  •¡ue  nos  ofrece  este 
mismo  pueblo,  lieben  fijar  nuestra  consideración  acerca  de  las  ventajas 
de  la  dieta  animal  sobre  la  vegetal,  ó  mejor  dicho,  sobre  las  ventajas 
de  una  dieta  bien  combinada  de  sustancias  inocentes  y  alimenticias  de 
ambos  reinos;  porque  hay  mucho  esceso  en  el  uso  indistinto  de  varios 
vegetales  que  se  tienen  por  inocentes,  y  en  realidad  traen  las  mas  fa- 
tales consecuencias.  A  los  facultativos  auxiliados  con  las  luces  de  la 
Química,  toca  ilustrar  la  opinión  sobre  esta  importante  materia,  en  !a 
que  todavía  quedan  muchos  problemas  por  resolver,  y  de  los  resueltos, 
muchas  soluciones  por  inculcar.  Pero  sea  cual  fuere  en  esta  parte  el 
resultado  de  sus  observaciones  aplicadas  á  nuestro  pais,  nunca  deberá 
olvidarse  que  la  uniformidad  en  los  alim.entos  parece  ser  punto  esencial- 
para  conseguir  el  fin  deseado;  siendo  así  que  cualquiera  que  sea  la  na- 
turaleza de  las  sustancias,  es  tal  el  imperio  del'hábito  en  la  economía, 
que  el  estómago  llega  á  digerir  á  fuerza  de  costumbre  hasta  las  mate- 
rias mas  difíciles  y  rebeldes.  Así  pues,  el  principio  de  la  uniformidad 
de  los  alimentos  descansa  en  una  ley  invariable  del  organismo  humano. 
Inútil  parece  advertir  las  modificaciones  que  pide  el  clima,  las  cuales 
en  mi  concepto  mas  bien  deben  recaer  sobre  la  cantidad  que  no  la  ca- 
lidad de  las  sustancias.  Jamas  podrá  el  habitante  de  la  zona  tórrida 
devorar  tanta  carne  impunemente  como  el  morador  de  las  zonas  frias 

^  Llega  á  tal  punto  el  estragamiento  á  fuerza  de  querer  refinaf,  que; 
en  algunos  paises  europeos,  á  la  cabeza  de  la  civilización,  aguardan  á; 
que  ciertos  margares  den  ya  señales  evidentes  de  putrefacción  para  po- 
nerlos, á  la  mesa:  asi  sucede  indefectiblemente  con  ciertos  quesos,  y  de 
ordinario  con  la  caza.  Choca  asimismo  laestravagancía,en  el  peligroso 
empeño  de  comer  ciertas  producciones,  de  las  cuales  algunas  clases  son 
venenosas,  cual  acontece  con  las  setas:  como  si  los  tesoros  que  la  natura- 
leza y  el  arte  combinados  ofrecen  á  nuestros  sentidos,  no  bastarantodaviai 
para  satisfacer  el  apetito:  ¡tal  es  la  condición  de  los  miserables  raortales>!' 
Advirtamos,  para. nuestro  propósito,  que. en  plises  de  semejante  lé- 
ginien  ha  hecho  el  mal  no  pocos  estragos  aún  en  las  clases  acomodadas^ 
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y-tfimplada&,  y  por  mas  que  parezca  una  parndoja,  no  es  menos  ñícil - 
demoí5trar:    ,,que  aquellos  países  donde  mas  perdidas  sufre  te  economía 
animal,  son  precisamente  donde  mérif)s  se  pueden  reparar  pcir  el  sus-  - 
tentó."    El  escesivo  grado  de  calora  que  están  espucstos  constante- . 
mente  los  moradores  de  los  climas  cálidos,  delúlitando  en  estremo  sus  . 
estómagos,  los  constituye  en  mas  necesidad  de  ser  fieles  observadores  ■■ 
de  esta  ley.    Tras  la  mas  mínima  infracción  de  ella  viene  el  desorden 
de  las  funciones  digestivas,  tras  el  desorden  de  las  funciones  digestivas  ■ 
el  disgusto  en  el  corazón,  la  í)fuscacion  en  la  cabeza,  el  desaliento  y  el 
temor,  el  lento  y  cruel  azote  de  la  melancolía.  Por  el  contrario,  si  mar- 
chan bien  las  funciones  digestivas,  todo  marcha  debidamente  en  núes-' 
tra  máquina:  se  esperimenta  aquel  grato  equilibrio  de  la  economía,, 
que  produce  una  especie   de  contento  Jisico;  y  presidiendo  tan  solo 
quien  debe  presidir,  desaparece  el  imperio  de  todas  las  pasiones  hu-i 
mulantes.    La  sobriedad  es  la  madre  de  la  salud,  y  la  salud  la  madre 
del  bien-estar:  así  quisiera  yo  ver  grabado  en  nuestros  corazones  aquel, 
dicho  profundo  de  un  filósofo  que  merece  colocarse  por  nortéenlos 
confines  de  la  higiene  y  de  la  moral:  ,,el  estómago  es  el  gran  órgano  ■ 
de  la  felicidad.» 

Pero  tiempo  es  ya  de  dar  punto  á  esta  nota  dilatadísima,  que  mi ; 
amor  por  la  verdad  y  por  la  humanidad  me  han  hecho  prolongar  insen- 
siblemente. Confesemos  tauíbien  que  la  gravedad  del  asunto  hubiera 
bastado  por  sí  sola  atentar  al  menos  dispuesto  á  examinarlo.  Efectiva- 
mente, cada  uno  de  los  puntos  que  se  han  tocado  en  el  discurso  de  ella,  i 
merece  una  discusión  particular;  y  aunque  quizás  no  es  esta  mi  despe- 
dida del  cólera-asiático,  no  puedo  menos  de  sentir  con  tal  motivo  la  fal- 
ta de  conocimientos  médicos  en  que  laboro,  porque  me  priva  de  muchos 
puntos  de  comparación,  y  de  sacar  todas  las  consecuencias  que  de  las 
comparaciones  se  desprendan. 

A  vuestras  meditaciones  pues,  ¡oh  ilustrados  facultativos  de  mi  pa- 
tria! someto  estos  hechos  que  por  algún  tiempo  han  sido  el  blanco  de 
mis  dudas:  yo  he  procurado  desempeñar  la  parte  de  fiel  compilador, 
respecto  á  las  ciencias  auxiliares  á  la  de  Esculapio;  y  si  acaso  me  echa- 
reis en  rostro  que  un  profano  aveces  se  propase  hasta  vuestra  mism^  ju- 
risdicción, perdonad  estos  deslices  á  mi  pluma,  en  gracia  de  los  móviles 
puros  que. la  dirigen:  en  recompensa,  no  os  quejaríais  por  cierto  de 
que  ella  preconice  los  auxilios  de  las  demás  ciencias.  A  vosotros 
compete  la  doble  cuanto  ardua  empresa  de  cotejar  lo  que  existe,  y  de 
suplir  lo  que  falta.  ¡Ojalá  que  en  vuestras  mnnos  brotara  de  estos  datos 
siquiera  un  destello  de  luz,  si  no  bastante  todavía  para  poder  guiar  en 
tan  tenebroso  camino,  al  menos  suficiente  para  alumbrarnos  que  es  ne- 
cesario tomar  otro! 

(7)  La  cuadrilla  de  sepultureros  constaba  primeramente  de  25  ne- 
gro* alquilados  sobre  los  tres  de  dotación  del  cementerio;  y  así  para 
dirigir  los  enterramientos  como  para  conservar  el  orden,  destinó  el 
Gobierno  una  partida  de  12  hombres  y  un  sargento  con  residencia  en 
e\  Campo  Sanio.  Mas  aumentando  luego  el  número  de  cadáveres,  se 
pidió  un  refuerzo  de  gente  al  depósito  de  la  Real  .Junta  de  Fomento, 
de  donde  se  llegaron  á  enviar  hasta  58  en  diferentes  dias.  Entonces 
fueron  despedidos  los  jornaleros.  Digo  en  el  testo  que  ,,ni  uno  solo 
de  los  enterradores  esperimentó  la  mas  leve  novedad  en  su  sa- 
lud." Así  fui  informado  en  un  principio;  pero  mejor  instruido  después, 
tanto  por  parte  del  Sr.  Capellán  del  cementerio,  corrió  por  los.estados 
de  la  eüferintáría  del  depósito,  he  averigurido  que'd«l©s  43  negros 
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primeros  murieron  t?os  ó  ires,  y  de  los  ZB  tan  solo  cuatro;  sin  liaber  stt-^/ 
íVido  lo  mas  mínimo  la  partida  de  soldados  blancos.  El  amor  á  la  exac-  ' 
ti-tud  es  el  único  motivo  que  rae  ha  impulsado  á  estender  unos  porme- 
nores de  donde  resulta  la  corrección  que  se  ve;  pues  esa  mortandad 
reducidísima  de  los  sepultureros  lejos  de  desvirtuar,  corrobora  mi  mo- 
do de   ver:  es  decir,   que  la  circunstancia   de  manejar  cadáveres  no 
influye,  á  mi  parecer,    ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  enfermedad.   Si  así 
no  fuera,  ¿cómo  no   murió  por  lo  menos    la  mitad  de  los  enterradores, 
siendo  á  fuer   de  africanos,  un    material    tan  predispuesto?   Otro  tanto 
puede  decirse  de  los   carretoneros  empleados  en  el  transporte  de  ca- 
dáveres y  sus  despojos  en  número  de  '¿8  blancos  y  10  negros;  pues  de 
los  i^rimeros  solo  murieron  tres,  y  de  los  segundos  la  mitad. 

Esto  supuesto,  paréceme  que  podrían  alegarse  dos  razones  para 
esplicar  este  fenómeno,  y  en  apoyo  de  mi  congelura.  1."  Como  el  en- 
fermo convertido  en  cadáver  cesa  ya  de  respirar  y  transpirar,  pocos  ó 
ningunos  serán  los  efluvios  malignos  que  puede  despedir,  aun  supo- 
niendo que  en  las  visceras  y  líquidos  dañados  esté  todavía  el  germen 
de  la  infección,  como  parecen  probar  los  esperimentos  de  Magendie, . 
que  ha  comunicado  la  enfermedad  á  algunos  animales  inoculándoles  la» 
sangre  de  los.  coléricos.  9.°  Lo  dicho  se  entiende  antes  de  comenzar  la 
putrefacción;  pero  ya  una  vez  entablada,  se  desprenden  emanaciones 
que  pueden  ser  capaces  da-comunicar  la  infección.  Este  inconvenien- 
te queda  obviado  con  la  prontitud  en  los  enterramientos,  para  no  dar 
lijgar  á  que  llegue  la  corrupción;  que  es  lo  que  cabalmente  se  ha  prac- 
ticado. Pero  aun  cuando  ya  la  hubiera,  como  en  el  caso  de  Nueva- 
Orleans,  de  quedar  los  cadáveres  espuestos  al  aire  libre,  tampoco  se 
infiere  forzosamente  que  habría  de  seguirse  la  infección:  pues  sí  bien 
•salea  entonces  efiuvíos  abundantes,  estos  consisten  en  gases  conocidos 
que  por  sí  y  en  virtud  de  la  misma  putrefacción,  que  es  una  causa  su-: 
mámente  poderosa,  pueden  neutralizar  los  miasmas  coléricos.  For  fio, 
todo  el  valor  de  estas  razones  es  en  resumen  que  así  puede  suceder:  el 
lector  sabe  que  no  soy  dado  á  las  congeturas;  mas  una  congetura  no  es 
tan  despreciable,  mienlras  la  esperiencia,  ó  siquiera  la  analogía  no  de- 
muestren su  imposibilidad. 

(8)  Cuatiío  se  ha  escrito,  cuanto  se  ha  trabajado  sobre  esta  miste- 
riosa enfermedad  es  un  puro  y  repelido  comentario  de  mi  dicho. 
Asi  es  que  esta  nota  parecería  esciisada.  Sin  embargo,  trato  de  pre- 
sentar una  que  otra  reflexión  para  hacer  ver  que  en  esta  clase  de  cues- 
tiones hay  á  veces  mas  falta  de  lógica  que  de^si-a.  Con  solo  desha- 
cer una  equivacion  se  contribuye  á  los  progresos  de  las  ciencias.  Entre 
las  causas  á  que  se  atribuye  el  cólera-morbo  en  su  origen  se  numera 
la  mala  calidad  del  arroz  cosechado  en  1817  y  los  peces  cogidos  en, 
el  Ganges,  con  que  se  alimentaron  aquellos  habitantes:  opinión  que 
cayó  por  sí  misma,  agregan  algunos  autores,  así  que  se  vio  cundir  el 
mal  por  países  que  no  se  alimentaban  con  el  arroz  de  Bengala,  ni 
habian  probado  los  peces  del  Ganges.  Ahora  bien:  sea  ó  no  sea  ver- 
dadera la  causa  alegada,  del  hecho  de  no  haber  est>s  alimentos  en  otros, 
priises  no  se  deduce  que  el  mal  en  su  piincipio  no  fuera  ocasionado  por 
ellos.  Porque  muy  bien  puede  desarrollarse  un  veneno  cualquiera  en  un 
pais  por  causas  especiales  y  bajo  determinadas  circunstancias,  y  sin 
embargo  comunicarse  á  otioen  que  no  existan  scmejanteB  condiciones, 
o  que  solo  existan  algunas  capaces,  de  modiiicarlo.  Esta  no  es  una  me- 
ra supií.íicion,  sino  la  historia  de  lo  que  ha  pasado  con  todas  las  clases 
de  epideiuias  ó  males  puevos  comunicables,  que  de  siglo  en  siglo  liao. 
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afligido  á  nuestra  fiápecíe.  ¿Por  ventura  el  venéreo,  la  sarna  (m  hs 
qiHi  nadie  niega  el  contagio)  la  pesie  del  Levante,  la  peste  ne^ru,  y 
hasta  *1  mismo  cólera  se  han  aparecido  espontáne;  n*  nle  er  ji.ucbos 
parages  á  la  vez?  ¿No  han  tenido  siempre  una  cuna?  I  uego  han  apa- 
recido por  causas  especiales,  conocidas  ó  secretáis,  y  una  vez  ya  d(  sar* 
rolladas,  se  han  trasladado  á  otros  lugares  que  se  hallíin  en  ciicuna- 
tancias  diferentes,  y  á  las  veces  contrarias.  Aquí  teiitnios  pues  uu  ejem- 
plo sensible  de  cuan  fácil  es  que  se  vayan  copiando  las  malas  dedu- 
ciones  de  unos  autores  en  otros,  sin  que  unas  consideraciones  tí;n  ob- 
vias hayan  ocurrido  á  su  entendimiento.  Depende  esto  sin  duda  de  la 
falta  de  atención  con  que  se  miran  ciertas  materias,  ó  por  considerarse 
indignas  de  ella,  ó  por  tenerse  como  ya  demostradas.  Quizá  de  lo 
último  veremos  también  alguna  prueba  en  otro  lugar.  Por  ahora  siga- 
mos con  nuestro  propósito. 

Yo  concibo  (jue  el  agente  maléfico  del  cólera,   asi  como  los  de  to- 
das las  demás  epidemias  que  han  aparecido,  deben  haber  resultado  de 
causas  especiales,  que  habrán  ido  influyendo  en  la  economía  por  cier- 
to transcurso  de  tiempo  y  pervirtiendo  el  ojganismo  hasta  el  punto  de 
desarrollar  la  nueva  enfermedad.  Asi  es  como  únicamente  se  puede 
entender  la  aparición  y  desaparición  de  ciertos  males  epidémicos  en  el 
lapso  de   los  siglos.  ¿Acaso   es  creíble  que  el  sabio  Autor  del  munda 
derramara  los  gérmenes  de  las  dolencias  cfue  nos  aquejan  en  el  risue- 
ño campo  de  la  naturaleza?  ¿No  es  mas  probable  suponer  que  la  igno- 
rancia de  las  leyes  físicas  y  la  infracción  de  estas  mismas  leyes  bayax» 
producido  la  larga  lista  de  enferme  ades  epidémicas  que  aííigen  á  la 
humanidad?   Los  males  una  vez  desarrollados,  ya  se   concibe  como 
transmitidos  por  la  generación,  se  hacen  comunes  á  todo  un  pueblo,  has- 
ta el  punto  de  alterar  su  constitución  de    una  manera  peculiar.   Para 
alcanzar   pues  siquiera  una  vislumbre    de  las  causas  preparatorias  de 
una  epidemia,   seria  necesario  poseer  una   noticia  exacta  de  las  cir- 
cunstancias del  pais  que   le  dan  el  ser,  y  una  historia  detallada,  asi 
antigua,  como  moderna  de  los  hábitos  y  costumbres  de  sus  habitantesr 
trabajo  que  hasta    ahora  nadie  ha  emprendido  respecto  de  esas  regio- 
nes orientales,  y  que  tampoco  es  fácil  emprender.   Sin  embargo,  las 
■analogías  nos  pueden  guiar  hasta  cierto  punto  en.  una  materia    tan  os- 
cura.  Véase  lo  que  ha  pasado  con  enfermedades  cuya  naturaleza  es  ya 
conocida  á  la  ciencia.    Por  muchos  siglos  antes  de  la  introducción  del 
venéreo  estuvieron  los  hombres  indudablemente  cometiendo  escesos  de  ' 
esta  clase,  sin  que  se  siguiera  la  terrible  iníéccion  que  atacó  á  nuestra 
especie  en  la  mas   importante  de  sus  funciones:    pero  acaso  en  el  mis- 
mo siglo  16  se  reunieron  circunstancias  nuevas  especiales  en  el  pais  en 
que  estalló  este  mal,  ó  bien  los  mismos  escesos  cometidos  en  un  larga 
transcurso  de  años  hubieron  de  ir  debilitando  la  máquina,  en  términos 
de  hacerla  mas  susceptible  de  impresionarse  por  los  agentes  que  hasta 
entonces  habia  resistido.   Esto  mismo,  ó  cosa   semejante  puede  haber 
sucedido  con   el   cólera-morbo-^  y  así  también  se  puede  concebir  que 
unos  mismos  agentes  produ;-;can  no  ya  dife  entes  grados  de  !a  mi^ma 
entermedad,   sino  hasta  enfermedades  notablemente   distintas  en  sus 
efectos.    Descríbanse  muy  eiihorabuena  las  circunstancias  topogiáficast 
del  Indostan,  que  todo  se  necesita  cuando  se  marcha  á  tientas:   pero 
hasta  que  no  tengamos  la  historia  del  régimen  de  vida  de  sus  morado- 
res, así  en  lo  antiguo  corno  en  lo  moderno,  carererémos  de  uno  de  los 
datos  capitales  para  esclarecerla  materia.   Seria  necesario  reunir  infi- 
nitos hechosj  pero  los  hechos  no  peijudican  por  iej' numerGsos'- la  di- 
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ocultad  está  en  clasificarlos:  pero  observémoslos  bien,  y  ya  es  un  graü 
paso  para  conseguirlo. 

Las  consecuencias  de  estas  ideas  tienden  sin  duda  á  favorecer  la 
opinión  de  los  coniagionistas.  Pero  el  hallarse  tratada  la  materia 
:  con  toda  su  es(ension  en  la  Carta  del  Editor,  es  un  nuevo  motivo  que 
me  escusa  de  entrar  en  su  examen.*  Sin  embargo,  no  puedo  menos  de- 
hacer  una  observación.  Si  bien  se  examina  »\  asunto,  no  hay  en  rigor 
9uien  no  crea  en  la  comunicación  del  mal,  inclusos  ios  mas  acérrimos 
anti-contagionistas.  ¿Cómo  es  posible  negar  que  pasa  de  un  pais  á  otro 
después  de  haber  leido  su  itinerario?  ¿Cómo  apenas  los  médicos 
«uropeos  lo  vieron  en  Polonia,  creyeron  ya  irremisiblemente  invadida 
teda  la  Europa?  Poeo  importa  para  probar  la  propagación,  que  se  di- 
funda por  infección  ó  por  contagio:  tan  fácil  es  concebir  lo  uno  como 
ío  otro,  ó  que  ambos  medios  operan  á  la  vez.  ¿Q.ué  dificultad  hay  en 
percibir  que  al  cabo  de  reinar  algunos  dias  la  enfermedad  en  un  pais, 
se  halle  su  atmósfera  contaminada  con  las  emanaciones  que  han  despe-' 
dido  los  enfermos?  Y  si  no  se  hace  violencia  el  cdncebir  la  propaga- 
ción respecto  de  unos  efluvios,  cuanto  mas  fácil  será  relativamente  al 
«ontacto  inmediato  de  un  cuerpo,  de  donde  han  salido  los  mismos  eflu- 
vios! Tan  probable  me  parece  que  asi  es  como  se  forman  todos  allá 
«n  su  mente  la  idea  de  la  enfermedad,  cuanto  que  hasta  los  mas  obsti' 
¡íadüs  opositores  del  contagio,  se  hacen  traición  á  sí  mismos,  en  lle- 
gando el  caso  de  representar  ciertos  hechos,  suministrándonos  su  len- 
guage  una  pintura  fiel  de  sus  pensamientos.  Básteme  citar  en  com- 
probación las  mismas  palabras  del  Sr.  Brandin,  uno  de  los  mas  esfor- 
aados  campeones  que  ha  tenido  el  anti-contagio.  Tratando  este  sabio 
iaeuitativo  guiado  por  la  analogía,  de  los  países  en  que  probablemente 
se  verjan  libres  ó  invadidos  del  azote,  dice  entre  otras  cosas;  ,,y  sise  pre- 
sentan algunos  casos  de  cólera,  ó  se  han  presentado  ya,  serán  tan  raros, 
que  se  los  debe  considerar  como  débiles  chispazos  lanzados  á  lo  lejos 
por  un  foco  común  de  incendio;  pero  que  no  encontrando  materia  com- 
bustible en  que  cebarse,  ó  siendo  muy  poca  la  que  hallan,  no  producen 
efecto  alguno.*' 

¿Puede  haber  una  confesión  mas  paladina,  ni  mas  circunstanciada 
*ie  la  existencia  de  ana  infección?  Cfasualmente  no  le  falta  requisito, 
pues  notan  solo  hay  miasmas  ó  efluvios,  {chispazos  lanzados  desde  le- 
jos desde  un  foco  común  de  incendio,)  sino  también  individuos  infició- 
■Hables,  {materia  combustible  en  que  cebarse).  Ahora  bien,  pregunto  ¿á 
pesar  de  las  24  páginas  consagradas  por  el  Dr.  Brandin  á  combatir  el 
eontagio  y  la  infección,  difiere  su  modo  de  ver  la  enfermedad  del  que 
se  han  formado  los  contagionistas?  ¿Por  ventura  no  queda  incluido  en 
uno  de  los  miembros  de  la  alternativa  que  presenté  en  el  párrafo  ante- 
rior? Por  otra  parte,  ¿qué  significa  en  bueti  castellano  la  espresion  de 
estar  bajo  la  infliipncia  colérica ,  de  que  usan  hasta  los  anti-infeccionistas, 
sino  reconocer  claramente  que  el  mal  pasa  de  los  enfermos  á  los  sanos? 
Los  imparciales  decidirán  si  he  tenido  razón  para  creer  que  en  realidad 
era  una  misma  la  opinión  de  todos. 

Siendo  el  espíritu  del  presente  escrito  propender  á  la  rectificación 
de  algunas  ideas  mas  bien  que  á  la  introducción  de  otras  nuevas,  no  quie- 
ra perder  la  coyuntura  de  observar  que  en  el  empeño  de  atribuir  á  cier- 
tos territorios,  por  anegadizos,  la  facilidad  de  dar  margen  alas  epide- 

'•*  Véase  asimismo  la  „Memoria  del  Dr.  Calcagno^^  que  ventila  esta' 

eiiesdon  con  su  dCosiumbrMia  imparciulidad^  -  .          ■         ' 
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mías,  se  lee  en  muchos  autores  del  cólera  íitJe  la  pesie  del  Levante  es  ori- 
ginaria de  Egipto.  Pero  nada  está  mas  distanic  de  la  verdad,  como  lo 
testifica  el  siguiente  relato  de  Volney;  advirtiendo  que  la  circunstancia 
de  hallarse  este  ilustre  observador  adornado  de  conocimientos  íacultati*- 
vos,  hace  su  testimonio  tanto  mas  respetable.  Cimo  quiera  que  sea,  no 
hay  forma  de  resistirlo  cuando  se  presenta,  como  él  lo  hace,  la  cuna  é 
itinerario  de  la  enfermedad:  he  aquí  su  testo: 

,, Algunos  han  querido  asentar  entre  nosotros  la  opinión  de  que  la 
peste  era  originaria  del  Egipto;  pero  esta  aserción,  fundada  en  v&gaS 
preocupaciones,  parece  desmentida  por  los  hechos.  Nuestros  negocian- 
tes establecidos  en  Alejandría  hace  tantos  años,  aseguran  de  concierto 
con  los  egipcios,  que  la  peste  jamas  viene  de  lo  interior  del  pais,*  sino 
que  primero  se  presenta  sobre  la  costa  de  Alejandría;  de  aquí  pasa  á 
Roseta,  después  al  Cairo,  luego  á  Damieta,  y  finalmente  al  resto  del 
Delta.  También  han  observado  que  siemprees  precedida  de  la  entrada 
de  algún  buque  procedente  de  Esmirna,  ó  de  Constantinopla,  y  que  si 
ha  sido  violenta  en  alguna  de  estas  ciudades  en  el  verano,  crece  el  pe- 
ligro para  la  suya  en  el  invierno  entrante.  Parece  demostrado  que  su  fo- 
co es  Constantinopla,  que  allí  se  perpetúa  por  la  ciega  negligencia  de 
los  turcos,  la  cual  llega  al  colmo;  pues  se  venden  públicamente  los  mue- 
bles de  los  apestados.  Las  embarcaciones  que  van  luego  á  Alejandría, 
nunca  dejan  de  traer  abastos  y  vestidos  de  lana  comprados  en  esas 
ventas,  cuyos  géneros  son  espendidos  en  el  bazar,  ó  mercado  público, 
desde  donde  propagan  el  contagio  al  instante:  los  griegos  que  hacen  es* 
te  comercio,  son  casi  siempre  las  primeras  víctimas:  poco  á  poco  va 
cundiendo  la  epidemia  por  Hoseta,  hasta  que  finalmente  llega  al  Cairo, 
siguiendo  el  camino  trillado  por  las  mercancías."  Con  lo  cual  queda 
este  punto  suficientemente  esclarecido. 

No  ha  sido  menor  el  infundado  conato  de  muchos  facultativos  is- 
signes,  entre  ellos  el  Dr  Broussais,  de  pretender,  ó  de  insinuar,  lo  que 
quizá  es  peor,  que  el  cólera-morbo  es  la  misma  j^esíe  negra  que  asoló 
el  mundo  civilizado  Ccisi  á  mediados  del  siglo  décimo-cuarto.  Digo  que 
es  acaso  peor  el  insinuarlo;  porque  la  insinuación  de  un  hombre  distin- 
guido hace  creer  á  los  demás,  que  debiendo  haber  examinado  la  mate- 
ria con  ojos  nada  vulgares,  ha  de  poseer  forzosamente  datos  que  se  es- 
capan al  común  de  los  investigadores,  para  juzgar  de  este  ó  del  otro 
modo,  y  aun  para  diferir  de  la  opinión  general.  Ba«taria  sin  embargo, 
transcribir  la  relación  circunstanciadísima  de  los  síntomas  de  la  peste 
negra  que  hace  Boceado,  como  testigo  ocular,  para  convencer  al  mas 
escéptico,  de  que  solo  en  la  rapidez  y  en  la  universalidad  de  sus  estra- 
gos son  comparables  estos  dos  azotes.  Pero  también  de  este  trabajo  me- 
liberta  el  Editor  de  la  Revista,  pues  no  contento  con  ofrecer  el  testo  del 
novelista  Florentino,  agrega  el  m.uy  prolijo  del  historiador  de  las  Fiepú- 
blicas italianas,  que  compulsó  todos  los  testimonios  al  intento. 

Mas  suponiendo  que  la  pretendida  identidad  versase  tan  solo  res^ 
pecto  de  las  causas,  siempre  es  vano  empeño  el  de  poner  coto  á  la  natu- 
raleza, pues  que  ella  se  burla  de  nuestros  arreglos,  si  no  snn  conformes 
ásus  leyes.  ^Por  qué  no  ha  de  haber  diferentes  causas  para  diferentes 
dolencias?    Y  aun  en  la  hipótesi  que  la  misma  causa  pueda  producir 

*    Próspero  Alpino,  médico  veneciano,  que  escribía  en  lf91.  dice 
asimismo  que  la  peste  no  es  oriunda  del  Egipto;  que  de  dowde  viene  es 
de  Siria,  de  Grecia  y  de  Berbería;  que  los  calores  acaban  con  ella,  &c,  ' 
Véase  su  obra  de  J[kdicina  ^gyptiornm^  pág.  28;      . 
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diversos  males,  como  bien  podrá  suceder,  ¿quién  ha  pretendido  jama? 
que  por  eso  sean  idénticas  las  enfermedades  que  tienen  diferentes  sín- 
tomas? Tanto  valdria  decir  que  los  cuerpos  no  difieren  entre  sí,  cuando 
solo  difieren  en  las  proporciones  de  sus  elementos,  aunque  sus  propie- 
dades sean  contrarias.  Si  valiera  tal  distinción,  disminuiría  considera- 
blemente la  variedad  de  la  naturaleza  á  los  ojos  del  químico,  y  casi 
terminaría  la  diferencia  entre  los  seres.  En  resolución,  por  esclarecido 
que  sea  un  investigador,  ó  mas  bien,  por  lo  mismo  de  ser  esclarecido,  si 
trata  de  asegurar  el  acierto  y  si  no  quiere  inferir  un  atraso  á  la  ciencia; 
no  debe  prescindir  de  estudiar  y  rumiar  antes  de  aventurar  su  opinión, 
(8)  Ya  que  ahora  no  estoy  tan  estrechado  por  el  tiempo  como  al  es- 
tender  el  oficio,  agregaré  una  que  otra  observación  sobre  la  inílueneia 
de  los  cometas;  pues  si  bien  estos  cuerpos  pertenecen  al  sistema  de  los 
cielos,  €l  examen  de  su  influencia  ó  no  influencia  sobre  los  sublunares, 
entra  en  el  resorte  de  las  leyes  meteorológicas. 

Dos  motivos  á  mi  parecer,  son  los  que  han  traído  á  esos  luminares 
á  jugar  en  la  escena  del  cólera-morbo.  Primera,  la  casual  coincidencia 
<le  la  aparición  de  algún  cometa  con  el  desarrollo  de  una  epidemia;  y  la 
segunda,  la  especial  circunstancia  de  lo  mucho  que  se  hablaba  en  Eu- 
ropa del  cometa  de  J 839,  desde  la  predicción  del  astrónomo  Encke:  co- 
meta tanto  mas  famoso,  cuanto  se  temían  grand^es  trastornos  en  su  apro- 
ximación á  nuestro  planeta.  A  no  haber  ocurrido  esta  casualidad,  quizá 
íio  se  hubieran  acordado  ni  los  pueblos  ni  los  facultativos,  de  la  influen- 
cia de  tales  agentes  para  producir  trastornos  en  la  tierra,  capaces  de 
atraernos  una  epidemia  asoladora.  Asi  me  lo  hace  creer  el  estado  á  que 
han  llegado  las  luces  en  Europa,  y  sobre  todo  el  desengaño  que  debía 
producir  el  testimonio  positivo  de  la  historia;  pues  por  ella  consta  que 
han  aparecido  epidemias  sin  cometas,  y  cometas  sin  epidemias.  Mas 
como  á  esto  podría  contestarse  que  nuestros  instrumentos,  á  pesar  de 
sus  mejoras,  no  alcanzarían  á  presentarnos  todos  esos  astros,  en  la  ma- 
yor parte  telescópicos,  quiero  hacer  otra  clase  de  consideraciones. 

Son  muchas  las  que  pudieran  ofrecerse;  pero  escogeré  algunas  que 
me  parecen  concluyentes.  Caso  de  obrar  los  cometas  en  nuestra  tierra, 
deben  hacerlo  por  medio  de  la  atracción,  y  esta  ha  de  ser  tanto  mayor, 
cuanto  menor  sea  la  distancia  y  cuanto  mas  aumente  la  masa.  Cabal- 
mente nada  de  esto  sucedió  con  el  cometa  de  1680,  en  el  cual  debían 
haberse  verificado  ambas  condiciones  por  concurrir  ambas  circunstan- 
cias en  grado  eminente.  Con  efecto,  habiendo  sido  este  cometa  uno  de 
Jos  mas  resplandecientes  de  los  tiempos  modernos,  y  pasado  muy  cerca 
de  la  tierra,  no  acarreó  fenómenos  ningunos  estraordinarios  en  nuestra 
atmósfera,  y  ni  siquiera  hablan  de  enfermedades  las  crónicas  de  aque- 
lla época.  Por  el  contrario,  ni  en  1817,  en  que  principió  á  azotar  el  có- 
lera eiü  la  India,  ni  el  año  anterior  apareció  cometa  alguno.  Lo  mas  par- 
ticular es,  que  los  que  atribuyen  los  estragos  del  cólera  á  trastornos  cau- 
sados por  los  cometas,  se  olvidan  de  los  13  años  que  sin  cometas  estuvo 
azotando  la  península  del  Indostan.  Pero  llegó  el  enemigo  á  Europa, 
en  circunstancias  de  estar  las  imaginaciones  muy  ocupadas  con  el  co- 
meta de  1832,  y  ya  eso  bastó  para  que  á  sus  malignos  influjos  se  aíri- 
l)uyera  el  espantoso  mal  que  asolaba  los  pueblos.  El  cometa  entretanto, 
según  los  cálculos  astronómicos,  se^ hallaba  á  mas  de  veinte  millones  de 
la  tierra  en  su  distancia  perihelia,  quiere  decir,  en  su  mayor  aproxima- 
ción á  nosotros. 

Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  un  cometa  pasase  mas  cerca 
de  la  tierra,  tendría  un  movimiento  tan  rápido,  que  su  atracción  no  obra- 
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Ha  el  tiempo  necesario  ni  aun  para  vencer  la  resistencia  de  las  agua  s 
Dusejour  ha  calculado  las  mareas  que  prodiici'-ja  un  ccineta  pasandoá 
diversas  distancias  de  la  tierra.  A  la  distancia  de  J8,0C0  If  giias  f  s  ya 
muy  corta  la  altura  á  que  elevnria  las  aguas,  y  el  comieta  que  pasa  mas 
cerca  de  la  tierra,  que  es  el  de  1770,  lo  hace  á  SCO ,000  leguas.  \L  uán 
lejos  se  halla  este  número  todavía  de  los  20  millones  del  de  1832!  Ade- 
mas, para  concebir  la  producción  de  semejantes  alteraciones,  seria  ne- 
cesario suponer  no  solo  una  distancia  muy  pequtña  del  cometa  á  la  tier- 
ra, sino  alguna  permanencia  de  aquel  en  su  periheüo;  pero  esa  perma- 
nencia es  casi  instantánea,  supuesto  que  los  cometas  se  mueven  con  su- 
ma rapidez  en  órbitas  en  festremo  escéntricas,  y  que  la  tierra  tampoco 
se  está  quieta  en  el  entretanto.  Y  si  el  cometa  opera  sobre  la  tierra,  ¿por 
qué  no  estiende  su  influjo  á  toda  ella?  ¿Por  qué  no  hay  trastornos  simul- 
táneos en  todas  partes?  ¿Por  qué  las  epidemias  se  limitan  á  ciertos  lu- 
gares? Por  lo  demás,  no  olvidemos  que  los  cometas  siempre  nos  pre- 
sentan sus  núcleos  como  cuerpos  de  muy  poca  masa,  consistiendo  sus  co- 
las en  materias  sumamente  enrarecidas.  Estas  circunstancias  los  inhabi- 
litan sin  duda  para  influir  á  tan  enorme  distancia. 

Finalmenie,  para  no  cansar  mas  al  lector  con  las  innumerables  refle- 
xiones que  por  todas  partes  brota  el  asunto,  concluiremos  apuntándolos 
datos  que  resultan  del  cotejo  de  una  tabla  de  los  cometas  aparecidos 
desde  principios  del  siglo  hasta  la  fecha,  con  las  tablas  meteorológicas 
de  igual  tiempo,  formado  por  Mr.  Jlrago.  El  año  de  180.>  con  sus  dos 
cometas  fué  unos  de  aquellos  en  que  la  temperatura  media  subió  menos: 
el  de  1808  debe  ser  contado  entre  los  años  frios,  á  pesar  de  que  raras 
veces  se  han  visto  tantos  cometas  en  tan  pocos  dias  (fueron  cuatro):  el 
año  mas  frió  de  la  tabla,  que  es  el  de  1829,  fué  notable  por  la  aparición 
de  un  cometa;  el  de  1831,  en  que  no  apareció  ninguno  de  estos  astros, 
fué  de  una  temperatura  media  mucho  mas  elevada  que  el  de  1819,  en 
que  aparecieron  tres  cometas,  uno  de  ellos  muy  brillante,  &;c.  &-c.  En 
vista  de  todos  estos  datos,  nadie  podrá  persuadirse  de  que  la  acción  ca- 
lorífica de  los  cometas  sea  una  verdad  de  hecho.  Luego  tampoco  pue- 
den influir  alterando  la  temperatura.  Nos  ocurre  ademas  una  observa- 
ción, añade  el  citado  físico,  y  es,  que  los  años  frios  son  por  lo  regular 
menos  nebulosos;  de  consiguiente,  estando  el  cielo  cubierto,  pueden 
dejar  de  observarse  los  cometas  mas  brillantes.  Los  argumentos  presen- 
tados para  combatir  la  influencia  de  los  cometas,  casi  puede  decirse 
que  tienen  el  carácter  de  unas  demostraciones  matemáticas.  ¿Cuándo 
han  perturbado  esos  inocentes  luminares  la  mas  leve  parte  de  nuestro 
sistema  planetario?  Dejémoslos  pues,  continuar  tranquilos  sus  órbitas 
escéntricas,  sin  inquietarnos  de  que  ellos  nos  inquieten. 

(10)  Es  cierto  que  la  electricidad  se  mueve  con  una  rapidez  instan- 
tánea, ó  mejor  dicho  inapreciable,  por  falta  de  distancia  suficiente  para 
valuarla;  mas  no  se  infiere  de  ahí  precisamente  que  sus  efectos  han  de 
ser  instantáneos.  De  esta  acción  lenta,  pero  continuada  de  la  electrici- 
dad nos  ofrecen  numerosos  ejemplos  las  combinaciones  electro-quími- 
cas de  los  cuerpos,  como  se  observa  v.  g.  en  el  aumento  de  oxidación 
de  los  elementos  de  la  pila  voltaica,  en  la  del  cobre  de  los  buques,  &,c. 
Pero  es'os  fenómenos  en  nada  contradicen  la  proposición  de  mi  testo, 
siendo  as;  que  allí  se  habla  de  los  efectos  de  la  electricidad  acumulada, 
que  siempre  son  rápidos  y  violentos,  como  mejor  que  ningún  otro  apa- 
rato los  presenta  la  misma  pila  de  Volta;  al  paso  que  en  la  objeción 
que  aquí  me  he  propuesto  se  trata  tan  solo  de  fenómenos  producidos 
por  CQírieates  pequeaas,  pero  constantes  de  la  materia  eiéctiica. 

9** 
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(1 1)  Entendámonos:  esto  no  pasa  de  un  mero  símil,  y  así  coüio  tó« 
dos  los  símiles  no  vale  mas  que  en  la  parte  que  se  compara.  Se  trata 
de  las  apariencias,  no  de  las  causas.  Quise  decir  que  con  mas  propie- 
dad se  Je  podria  llamar  á  un  colérico  envenenado,  que  no  Jithninado; 
aunque  en  rigor  no  es  sino  co/ér/co.  Farece  escusada  la  aclaración;  pe- 
ro no  lo  es  tanto  como  parece. 

(12)  Kfectivamente,  no  como  quiera  los  meteoros  estraordinarios, 
cuales  son  eJ  granizo,  los  aerolitos,  aurora?  boreales,  mangas  de  agua, 
niebla  seca  &c.,  han  sido  ha»ta  ahora  el  escollo  de  los  primeros  físicos; 
pero  aun  ios  mas  comunes  ofrecen  circunstancias  que  todavía  no  alcan- 
zan á  esplicar  satisfactori?mente.  Qué  mas!  El  rocío,  el  diario  rocío 
que  se  atribuía  por  todos  como  cosa  demostrada  á  la  condensación  de 
los  vapores,  ha  manifestado  posteriormente  el  Dr.  Wells  con  esperimen- 
tos  decisivos  que  es  debido  mas  inmediatamente  á  la  radiación  del  ca- 
lórico. Pero  no  debe  sorprendernos  la  oscuridad  que  cubre  esta  materia, 
si  reparamos  que  la  cuestión  principal,  de  donde  emana  la  resolución 
de  todas  las  demás,  está  envuelta  en  unas  tinieblas  rodavía  mas  espe- 
sas. Ciertamente  la  electricidad  es  la  clave  de  todos  los  fenómenos  at- 
mosféricos: nosotros  la  observamos  haciendo  el  principal  papel;  pero 
esto  en  muchos  casos  lo  percibimos  asi  en  globo:  hay  infinitas  circuns- 
tancias modificadoras  y  un  sin  número  de  anomalías,  de  que  no  pode- 
mos darnos  cuenta.  En  vano  se  ha  ejercitado  la  sagacidad  y  paciencia 
de  los  meteorologitas  en  idear  y  practicar  esperimentos  que  condujesen 
á  la  averiguación  de  la  fuente  de  la  electricidad  atmosférica.  Una  li-. 
gerísinia  reseíia  del  estado  de  la  ciencia  en  esta  parte  nos  convencerá 
de  ello  fácilmente. 

Miróse  en  un  principio  la  electricidad  de  las  nubes  borrascosas  co-? 
mo  producida  por  la  fricción  reciprocado  los  vapores  con  el  aire;  y  na- 
da pareció  entonces  mas  natural,  porque  este  era  el  medio  ma'S  común 
de  desenvolverla  con  los  aparatos  que  se  poseian.  Después,  cuando  se 
supo  que  la  íurmalina  y  otras  piedras  preciosas  se  electrizan  por  el  ca* 
lor,  se  atribuyó  á  este  agente  la  aparición  de  la  electricidad  atmosfé-t 
rica.  Mas  no  pudiendo  persuadirse  el  célebre  Deluc  que  la  electricidad 
permaneciese  aislada  en  las  nubes,  puesta  que  estos  se  hallan  siempre  en 
contacto  de  un  aire  húmedo  y  vaporoso,  imaginó  que  debería  provenir 
de  alguna  operación  química  de  la  naturaleza,  la  cual  ó  desarrolla  la 
electricidad  de  alguna  combinación,  ó  la  engendra  en  el  acto  de  verse 
lucir  el  relámpago  ó  retumbar  el  trueno.  Supuso  pues  ,  los  elemen- 
tos del  fluido  eléctrico  diseminados  por  la  atmósfera,  y  lo  que  es  mas 
digno  de  notarse  á  causa  de  los, descubrimientos  posteriores,  atribuyó  á  la 
influencia  üe  los  rayos  solares  la  facultad  de  recoger  estos  elementos 
esparcidos  para  la  composición  del  fluido  eléctrico,  apoyando  sus  con- 
geluras  con  muchas  observaciones  ingeniosas.  Vino  después  el  gran 
Vulta  con  su  genio  profundo  y  su  incansable  actividad  á  variar  el  as- 
pecto de  las  cosas,  ensanchando  el  imperio  de  la  electricidad.  Ve  sus 
innuiuerables  esperimentos  y  observaciones  pareció  resultar  que  la  mu- 
danza de  estado  en  los  cuerpos,  y  particularmente  la  evaporación  del 
aguaos  el  gran  vehículo,  ó  canal  de  comunicación  para  la  circulaeion 
perenne  é  incesante  de  este  fluido  entie  la  atmósfera  y  la  tierra.  Y 
cuando  se  creía  que  la  doctrina  del  fisico  de  Pavía  estaba  en  posesión 
de  la  verdad,  se  presenta  en  la  arena  á  combatirla,  nada  menos  que  \m 
Hércules  de  las  ciencias  en  el  célebre  Gay-Lussac.  Juzga  éste  que  en 
nada  influye  el  cambio  de  estado  en  los  cuerpos  para  desenvolver  la 
eÍGcíricicí^,; inclinándose, liias  bien  á  cteer.que  la.elgctficidadliabilu^ 
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dfel  aire  tenga  una  procedencia  galvánica,  ó  de  contacto,  y  que  se  halla 
diseminada  siaiplemenle  por  la  atmósfera,  sin  adliorirse  á  las  molécu- 
las acuosas  del  aire.  En  pas  de  Gay-Lussac  apareció  su  distinguido  dis- 
cípulo Pouillet,  multiplicándolas  objeciones  ala  teoría  de  Volta,  y  sen- 
tando por  principio  que  solo  á  la  acción  química,  y  no  á  la  evaporaci-ii 
simplemente  debe  atribuirse  la  fuente  inmediata  de  la  electricidad  at- 
mosférica. De  sus  ingeniosos  esperimentos  con  los  gases  en  combustioili 
infiere,  que  á  la  acción  química  de.  estos  fluidos,  y  en  particular  al  oxi- 
geno y  al  ácido  carbónico  que  se  desprenden  y  separan  en  la  vegeta- 
ción de  las  plantas,  deberá  atribuirse  aquella  copia  inagotable  de  elec- 
tricidad que  se  vierte  en  la  atmósfera.  Mas  á  pesar  de  tantas  investi- 
gaciones, no  pareciendo,  y  con  razón,  á  muchos  que  esta  doctrina  bas- 
tase todavía  para  espiicar  las  variedades  que  ofrecen  los^fenómenos, 
han  acudido  al  sol,  como  manantial  iumediato  de  la  electricidad  atmos- 
férica, inducidos  por  el  descubrimiento  de  Morichíni  sobre  la  fuerza 
magnetizante  de  los  rayos  violados,  el  cual  cornibora  mas  y  mas  la  gran- 
de analogía  que  existe  entre  la  luz,  el  calor  ,  el  magnetismo  prove- 
niente del  sol  y  la  electricidad. 

'He  ahi  el  débil  bosquejo  de  las  principales  opiniones  de  los  físi- 
-cos  sobre  el  origen  de  la  electricidad  atmosférica.  Tal  vez  todas  esas 
causas  combinadas  contribuyen  á surtir  de  electricidad  á  riueslra  atmós- 
fera; Sensible  me  es  sobremanera  no  poder  entrar  en  el  examen  que 
se  merecen;  pero  semejante  tarea  ademas  de  llevarme  demasiado  le- 
jos, no  seria  indispensable,  aunque  sí  conveniente  para  mi  propósito. 
Creo  que  lo  dicho  llena  suficientemente  el  objeto:  esto  es,  patentizar 
con  la  divergencia  de  opiniones  que  la  meteorología  no  ofrece  hasta  ei 
presente  sino  congeturas,  y  solo  congeturas  mas  ó  menos  fundadas. 

(13)  Los  esperimentos  de  Galvani,  de  Valli  y  de  Aldini,  repetidos 
por  todos  los  físicos,  y  reiteradamente  en  el  Colegio  seminario  de  esta 
ciudad,  ponen  fuera  de  duda  que  no  se  necesita  el  contacto  de  los  me- 
tales para  producir  las  contracciones  musculares,  sino  que  hay  en  to- 
dos los  animales  en  mayor  ó  menor  grado  suficiente  electricidad  para 
producirlas,  apenas  se  ponen  en  comunicación  los  nervios  con  los  mús- 
culos. También  sa  observa  que  la  contractilidad  se  desarrolla  mas  ó 
menos,  según  la  especie  de  muerte  á  que  haya  sucumbido  el  animalj, 
notándose  como  es  natural,  que  el  que  ha  sido  muerto  en  plena  sa- 
lud, da  señales  mas  enérgicas  de  contractilidad  que  el  que  ha  pere- 
cido por  el  arsénico,  este  mas  que  el  que  ha  sucumbido  al  ácido  prú- 
sico .[/«'fi/'o-cmmco,]  &c.,  y  ambos  menos  que  aquel  que  ha  sufrido  una 
enfermedad  dilatada. — Asi  no  es  estraño  que  elcó/ez-íi  que  opera  con 
tanta  violencia  deje  el  organismo  por  decirlo  asi,  en  un  estado  nias^uZ- 
vanizable  que  las  enfermedades  ordinarias.  Esta  sospecha  cuadra  per- 
fectamente con  el  dato  que  ofrece  la  necroscopia.  Cuanto  mas  rápida 
es  la  marcha  de  la  enfermedad  y  mas  grave  su  carácter,  tanto  meno- 
.  res  son  las  alteraciones  que  presenta  la  autopsia.  Pero  sea  como  fue- 
re, antes  de  inferir  nada  en  favor  de  la  electricidad,  seria  menester  de- 
mostrar sj  la  acumulación  de  este  mismo  principio  en  nuestra  ináquiina 
es  efecto  ó  causa  de  la  enfermedad.  Lo  primero  parece  mas  prooable, 
visto  que  la  electricidad  siempre  la  tenemos  en  nuestro  cuerpo  (que  bien 
puede  considerarse  la  columna  vertebral  como  una  columna  galvánica) 
según  bien  lo  demuestra  la  esperioncia;  mas  para  su  acumulación  se  ne- 
cesita una  circunstancia  estraordinaria  que  rompa  con  fuerza  el  equi- 
librio y  traiga  los  trastornos  consi¿:uientes. — ¿Y  no  será  quizá  la  causa 
jiei  cólera , cualquiera  que.  ella  sea,  ese  mismo  agente  perturbador,  y 
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entonces  la  electricidad  acumulada  un  efecto  del  mismo  cólera? 

(14)  Alusión  á  las  esperiencias  no  menos  nuevas  que  interesantes  de 
^ec^'ítere/,  valiéndose  de  las  acciones  electro-químicas  délos  cuerpos  des- 
cubiertas por  la  pila  voltaica,  para  formar  nuevos  compuestos.  Asi  pues, 
en  el  aparato  electro-motor  posee  la  ciencia  su  recuiso  mas  exacto  y  po- 
deroso; porque  efectivamente  no  solo  determina  las  calidades  sino  pesa 
y  mide  las  cantidades.  Mr.  Becquerel  que  se  ocupa  sin  interrupción  ha- 
ce algunos  años  en  este  género  de  investigaciones,  trata  de  aplicar  las 
nuevas  observaciones  electro-químicas  a  todas  los  fenómenos  químicos 
9[ue  pueden  tener  con  ellas  relaciones  directas  ó  indirectas.  Piensa  el 
citado  sabio  que  este  es  el  único  método  que  hay  que  seguir  para  ha- 
cer marchar  de  frente  dos  ciencias  que  presto  acabarán  por  confundir- 
se en  una  sola.  (Véanse  sus  memorias  en  los  ,, Anuales  de  chimie  &de 
physique,"  correspondientes  á  los  años  de  J830  y  31,  y  el  ((informe  de 
Mr.  Cuvier  sobre  la  parte  física  de  los  trabajos  del  Instituto  en  el  año 
de  1830.") 

(15)  Es  mi  ánimo  examinar  en  conclusión  las  congeturas  y  reflexio- 
nes del  Dr.  Brandin  acerca  de  la  influencia  de  la  electricidad  y  demás 
causas  que  entran  en  el  dominio  de  la  física.  Y  asi  esta  nota  servirá  de 
complemento  y  comentario  á  lo  que  en  el  oficio  llevo  dicho  sobre  la  ma- 
teria. He  escogido  de  intento  la  obra  de  Brandin,  por  ser  de  las  qu© 
tratan  de  la  epidemia  la  que  mas  áe  ha  difundido  entre  nosotros;  y  por 
que  estando  verdaderamente  escrita  por  un  aiitor  de  mérito,  bastaría  su 
nombre  para  que  se  divulgasen  sus  ideas,  no  siempre  exactas  enlapar- 
te física,  con  perjuicio  de  los  sanos  principios  de  la  ciencia. — No  se  tra- 
ta pues  de  despojar  al  Dr.  Brandin  del  lugar  distinguido  que  ocupa 
justamente  entre  los  hombres  del  arte,  sino  tan  solo  de  oponernos  al 
abuso  de  los  argumentos  de  analogía:  he  aquí  el  único  espíritu  que  mue- 
ve nuestra  pluma,  como  bien  se  habrá  echado  de  ver  en  todo  el  discur- 
so de  este  papel.  A  nadie  cedemos  en  respetar  el  talento  y  los  cono- 
cimientos en  cualquier  género  y  en  cualquier  hombre.  Con  estas  ad- 
vertencias, pasemos  al  asunto. 

,,Para  llegar  al  conocimiento  de  la  causa  primitiva  del  cólera  asiá- 
tico y  de  las  demás  epidemias,  se  necesitaría  talvez  hacer  constar,  con 
respecto  á  nuestro  planeta,  el  estado  real,  positivo  de  los  fenómenos  que 
ocasionan  las  leyes  y  los  efectos  de  la  atracción,  allegando  á  este  exa- 
men el  de  las  anomalías  y  los  trastornos  mas  ó  menos  sensibles  que  es- 
tas leyes  esperimentan.  El  desviamiento  de  los  polos,  las  declinaciones 
del  meridiano  magnético,  las  apariciones  de  los  cometas  y  su  mayor  6 
menor  aproximación  á  los  otros  planetas  y  a  la  tierra,  las  erupciones 
volcánicas,  las  invasiones  del  mar  por  unas  partes,  y  su  retirada  por 
otras,  mutaciones  en  fin  y  complicaciones  que  las  mas  se  nos  escapan, 
en  los  grandes  sgentes  del  movimiento  y  la  materia  por  todo  el  mundo, 
pueden  y  deben  tener  su  influencia  en  bien  ó  en  mal  muy  marcada  so- 
bre los  seres  vivientes,  á  mi  ver,  casi  siempre  en  mal,  porque  toda  alte- 
ración es  de  ordiiíario  dañosa  al  estado  normal  ya  pronunciado  y  deci- 
dido de  tal  ó  de  tal  manera,  bajo  tales  ó  tales  condiciones  en  los  seres 
orgánicos." 

Iremos  respondiendo  punto  por  punto,  aunque  brevemente.— 1."  Las 
leyes  de  la  atracción  y  sus  efectos  han  sido  perfectamente  estudiados 
tieaipü  hice,  asi  como  los  trastornos  y  anomalías  que  esperimentan,  sin 
que  d?  ello  saquemiis  nada  p;ira  el  conocimiento  de  la  causa  del  cólera. 
2."  Tampoco  sé  que  cabida  pueda  tener  aquí  el  desviamiento  de  los 
polos  y  las  declinaciones  del  meridiano  magnético;  pues  estas  altera= 
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clones  acarrearían  trastornos  correspondientes  en  nuestra  atmósft'ra:  pe- 
ro nada  de  esto  se  ha  observado  durante  las  epidemias. — 3.°  En  cuan» 
to  á  los  cometas,  nos  referimos  á  la  nota  ü. — 4.'  Las  erupciones  volcán 
nicas,  lejos  de  ser  una  novedad  que  pueda  inficionar  nuestro  plar.etaj 
deben  antes  bien  mirarse  por  el  filósofo  como  uno  de  los  grandes  ffie- 
dios  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  evitar  quizá  mayores  estragos, 
disminuyendo  el  núm."  de  terremotos:  ademas  de  esto,  la  mayor  parte 
son  fenómenos  demasiado  parciales  para  que  puedan  estender  su  influjo 
á  todo  el  globo.  Con  razón  podria  aplicarse  alas  eiupcior.es,  bajo 
aquel  aspecto,  el  verso  tan  conocido  del  optimista  ingles:  ,,whafever 
is,  is  right.'*  En  mi  humilde  opinión  se  sacaría  mucho  mas  partido  para 
el  caso,  estudiando  las  leyes  de  la  higiene  de  los  varios  pueblos^  que  no 
precisamente  los  fenómenos  terrestres  y  nrielforológicos. 

,,lVIas  fundadas  parecen  las  inducciones  (continua  nuestro  autor  á 
la  página  72)  que  se  han  formado  sobre  la  acción  complicada  y  daño- 
sa  de  los  fluidos  eléctricos."  No  sé  en  que  sentido  llama  el  autor  com- 
plicada la  acción  de  los  fluidos  eléctricos.  Si  por  cornplicuda  entiende 
compuesta,  no  alcanzo  el  enlace  que  esto  pueda  tener  con  el  asunto;  y 
sí  quiere  decir  difícil  de  comprender,  eso  será  en  cuanto  á  ti  das  las  fuen- 
tes que  puedan  proporcionarlos  y  á  sus  varias  combinaciones,  mas  no 
en  cuanto  á  su  modo  de  obrar.  Respecto  al  epíteto  de  dañosa  que  da 
á  la  acción  eléctrica,  nadie  puede  negar  que  un  rayo  doña  y  destruye; 
pero  dando  á  entender,  como  sin  duda  es  su  propósito,  con  la  voz  da- 
ñosa cualidades  dañinas,  confieso  que  es  la  primera  vez  que  he  oido  ha- 
cer semejante  imputación  al  fluido  eléctrico.  Cree  Brandin  que  por- 
que de  los  lugares  húmedos  y  pantanosos  se  desenvuelven  y  despiden 
continuamente  emanaciones  impregnadas  de  electricidad  resinosa  ó  «e- 
gaíiya,  cuya  intensidad  se  redobla  cuando  el  aire  está  cargado  de  elec- 
tricidad positiva  6  vitrea,  se  deban  atribuir  á  ella  los  efectos  nocivos 
de  dichas  emanaciones,  cual  se  observa  después  de  las  primeras  aguas 
del  estio.  Pero  aquí  hay  varias  cosas  que  advertir.  En  primer  lugar, 
no  es  cierto  que  sea  siempre  negativa  la  electricidad  de  los  pantanos 
en  evaporación,  ni  siempre  positiva  la  del  aire.  Asi  consta  de  muchos 
esperimentós.  Bien  puede  ser  que  el  aire  sereno  esté  positivamente 
electrizado  gnciertas  estaciones  y  negativamente  en  otras,  y  acaso  tam- 
bién este  estado  eléctrico  no  es  el  mismo  en  todos  los  climas.  ¿Pero  por 
qué  atribuir  á  la  electricidad  los  efectos  malignos  producidos  por  los 
mismos  efluvios  de  las  aguas?  Se  dirá  que  la  electricidad  promueve  la 
evaporación,  y  que  asi  aumenta  y  difunde  la  malignidad.  ¿Pero  á  qué 
culpar  á  esta  causa,  cuando  se  halla  el  sol  por  delante,  el  sol  manan- 
tial del  calor?  ¿No  dice  el  mismo  autor  que  esos  efectos  se  notan  mas 
particularmente  en  elestíoí  Esto  es  cerrar  los  ojos  á  las  causas  roas  ob- 
vias y  especiales,  por  querer  buscar  la  influencia  de  causas  mas  gene- 
rales y  escondidas.  ,,EI  fenómeno  todo  entero,  concluye  el  autor,  que 
acabamos  de  indicar,  sobre  la  complicación  de  aquel  juego  eléctrico /j?e- 
íernatttral  que  resulta,  se  cumple  en  estos  casos."  Séarae  lícito  observar 
que  el  lenguage  de  nuestro  autor  se  resiente  en  estos  rasos  de  cierta  os- 
curidad ó  indeterminación  que  indican  que  no  man  ha  por  terreno  se- 
guro. ¿Qué  complicación,  ni  que  juego  preternatural  habría  en  los  fe- 
nómenos mas  sencillos  y  comunes  déla  electricidad,  cerno  serian  en 
aquel  supuesto  las  atracciones  y  repulsiones  que  produten  los  dos  esta- 
dos distintos  y  el  equilibrio  que  les  sigue?  Si  el  Sr.  Brandin  r,o  lo  de- 
clara, no  alcanzo  la  complicación  ni  lo  preternatural  de  tales  efectos. 

En  seguida  nos  da  por  sentado  el  Sr.  Brandin  que  la  intensidad  d© 
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ia  acción  eléctrica  ocasione  la  putrefacción  del  caldo,  de  las  carnes  &q, 
y  de  otras  sustancias  alimenticias,  sin  que  el  calor  de  Í2  temperaturEí 
tenga  en  ello  parte  alguna.  Y  asi  se  observó  en  faris,  continúa,  afines 
de  marzo  y  principios 4e  abril  de  J832,  cuando  la  epidemia  estaba  en 
toda  su  tuerza.  Muy  bien  podrian  corroíxjperse  las  carnes  sin  el  auxi- 
Jio  del  calor,  y  por  cualquier  otra  causa  atmosférica;  pero  pretender  que 
esta  causa  sea  precisamente  el  conato  á  restablecer  el  equilibrio  de  las 
dos  electricidades,  es  una  suposición  del  todo  gratuita;  es  atribuir  a| 
fláidü  eléctrico  usía  propiedad  desconocida  enteramente,  sin  fundarla 
en  esperimeato  de  ninguna  clase.  Ademas,  este  hecho  solo  se  lia  obser- 
vado en  Paris;  no  habiéndose  advertido  jamas  en  los  innumerables  pun» 
tos  en  que  ha  azotado  la  epidemia  mucho  mas  que  allí  mismo:  lo  cual 
prueba  que  semejante  fenómeno  es  del  todo  independiente  de  ios  que 
ofrece  ei  cólera-míjrbo.  En  fin,  es  cosa  demasiado  singular  que  ese 
mismo  agente  que  corrompe  las  carnes,  no  sea  capaz  de  corromper 
como  deberia  hacerlo  con  mas  facilidad  los  cadáveres  de  los  coléricos^ 
pues  en  estos,  seguu  es  bien  sabido  y  asegura  el  mismo  Brandin,  se  nota 
ía  ausencia  de  todo  mal  olor,  y  hasta  mayor  demora  en  la  putrefacción 
4jue  en  los  demss  muertos  de  otras  enfermedades. 

Ppsa  iuego  el  Sr.  Brandin  á  consagrar  media  docena  de  renglones 
á  la  iníluencia  de  la  electricidad  en  el  magnetismo.  Desde  el  famoso 
descubrimiento  de  Oersted,  nadie  ha  vuelto  á  ponex  en  duda  que  los 
fenónitíuüs  magnéticos  son  unos  verdaderos  fenómenos  eléctricos.  Pero 
lo  que  competiria  demostrar  es  que  la  causa  que  los  produce  es  una  mis- 
ma con  la  qu3  engendra  el  cólera-morbo.  Lo  dernas  es  perder  el  tiem- 
po amontonando  .especies  inconexas. 

En  vista  de  las  premisas  espuestas,  deduce  nuestro  autor  que  hay 
oina  cierta  razón  bien  fundada  para  pensar  que  la  proporción  diterente 
y  cumplida  de  los  fluidos  eléctricos  que  obran  en  la  atmósfera,  deba  in- 
fluir en  la  producción  del  cólera.  Eti  consecuencia,  ninguna  inducción 
,le  parece  mas  probable  en  la  presente  materia,  máxime  cuando  á  tq- 
áos  no.í  son  conocidas  aquellas  afecciones  espasmódicas  que  se  espQ- 
rimentan  á  la  aproximación  de  las  tempestades,  y  aquella  pesadez 
de  que  nos  sentimos  afectados  cuando  reinan.  ¿Que  cosa  mas  .natu- 
ral, se  pregunta  á  sí  mismo,  que  inferir  en  aquellos  casos  cierta  perver- 
sión en  la  electricidad  de  la  sangre,  cuyos  glóbulos  se  coagulan  mas  ó 
menos,  careciendo  en  tal  estado  de  la  repulsión  conveniente  ?  En 
prueba  de  ello  nos  cita  las  esperiencias  de  Dutrochet,  colocando  una 
simple  pieza  de  plata  en  la  lengua  y  una  bolita  de  estaño  en  el  ano:  al 
momento  que  se  establece  la  comunicación  entre  los  dos  metales  por 
un  alambre,  esperimenta  el  tubo  intestinal  sacudimientos  marcados, 
€uya  prolongación  produce  flujo  de  vientre  y  por  lo  común  cólicos  muy 
■vivos.  ,,He  aqui  pues,  concluye  nuestro  autor,  uo  resultado  muy  seme- 
jante al  de  los  primeros  síntomas  del  cólera  asiático,  en  el  grado  que 
llamamos  colerina,  y  por  cierto  no  parecería  un  estravio  de  imaginación 
inferir  que  en  la  producción  de  esta  enlermedad  obren  iguale*  causas, 
HMJcho  mas  en  grande  en  la  atmósfera  que  nos  penetra  y  rodea  por  to- 
das partes." 

Por  la  que  á  mi  toca,  confieso  que  estas  deducciones  no  me  pare- 
cen acertadas,  antes  adolecen  del  mismo  vicio  de  que  se  resienten  las 
^emas  de  su  clase:  el  empeño  de  inferir  identidad  de  causas,  por  uno 
que  otro  efecto  análogo  que  se  pr<ísenta!  Pero  en  el  caso  en  cuestio» 
todavía  es  mucho  p«or,  porque  no  siempre  existen  los  hechos  que  se 
suponen.    Quiero  contraerme  primeramente  á  esas  afecciones  espasmo- 
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¿leas  y  pesadez  que  se  e&¡-)erimcnta,  según  dice  el  autor,  cuando  reina^ 
las  tempestades.  Muchas  veces  sucede  todo  lo  contrario,  pues  descar- 
gándose la  atmósfera  por  este  medio,  se  sienten  mas  ligeros  nuestros 
cuerpos,  con  especialidad  en  las  regioijes  tiopicales,  como  lo  es  cabal- 
mente la  patria  del  cólera.  Los  habitantes  de  la  zona  tórrida  recibirán 
siempre  como  una  bendición  del  cielo  este  grato  calmante  de  los  ardo- 
res que  los  abrasan;  y  es  observación  invariable  cuestos  paises  que  líji 
sequía  escesiva,  y  aun  la  falta  de  lluvias  borrascosas  ocasionan  un  sin  > 
jiúmero  de  dolencias. 

Por  otra  parte,  de  los  esperimcntos  de  Dutrochet  nada  puede  sa- 
-carse  en  favor  de  estas  congeturas.  Ellos  todo  lo  que  prueban  e§ 
que  conmoviendo  el  tubo  intestinal  muy  repetidamente  por  un  es- 
timulo muy  poderoso ,  como  es  la  electricidad,  se  producen  efecr 
tos  semejantes  á  los  causados  por  otros  estímulos  conocidos.  Tanto  val- 
dría comparar  la  electricidad  en  ese  caso  con  una  sustancia  purgativa^. 
También  el  contacto  de  los  metales  en  la  lengua  produce  un  sabor  des- 
agradable, bascas  y  hasta  vómitos,  lo  mismo  que  el  mas  enérgico  d^ 
los  vomitivos:  luego,  según  estos  principios,  la  electricidad  es  de  la 
misma  naturaleza  que  el  emético.  ¿Pero  quien  no  ve  que  la  equivocar 
cion  consiste  en  querer  identificar  las  causas  tan  solo  por  haber  encon- 
trado un  efecto  análogo?  Para  identificar  las  causas  eritre  sí,  es  nece^ 
sario  que  todos  los  efectos  se  correspondan,  ó  al  menos  que  haya  cierr 
lo  grupo  de  fenómenos  comparables.  Hartos  documentos  nos  ofrecen  las 
ciencias  de  la  reserva  con  que  es  necesario  proceder,  si  no  queremos 
verá  cada  paso  desmentidas  nuestras  congeturas:  aun  cuando  se  proce- 
de con  la  mayor  circunspección,  todavía  llevamos  bien  á  menudo  muy 
buenos  desengaños. — Sírvame  de  ejemplo  la  propiedad  acidificante  del 
oxigeno.  Al  reparar  que  este  principio  entraba  como  elemento  en  la 
composición  de  todos  los  ácidos  conocidos;  no  titubearon  los  quími- 
cos (gn  considerarlo  como  el  generador  de  los  ácidos,  y  desde  luego  le 
caracterizaron  con  el  nombre  que  lleva,  que  no  significa  otra  cosa  la 
Voz  oxigeno,  como  todos  saben.  Nada  mas  natural,  nada  mas  legítimo 
que  la  consecuencia  deducida.  Sin  embargo,  descubrimientes  posterio- 
res encuentran  otro  principio  acidificante,  y  no  ya  como  era  de  espe- 
rar, eii  un  elemento  análogo  al  oxigeno,  sino  precisamente  en  su  mayor 
antagonista,  en  aquel  cuerpo  que  le  sirve  nada  menos  que  de  contraste 
y  punto  de  partida  para  la  clasificación  mas  general  que  ha.sta  ahora  te- 
nemos de  todos  los  compuestos  naturales;  en  una  palabra,,el  hidrógeno^ 
¿Quien  sabe  cuantos  otros  principios  acidificantes  nps  oculta  aun  la  na- 
turaleza? Asi  pues,  en  nombre  de  la  ciencia,  no  abusemos  tan  lastimo- 
samente de  las  analogías. 

En  vista  de  lo  espuesto  parece- que  no  nos  debemos  detener  en  reí 
futar  lo  que  en  apoyo  de  sus  congeturas  dice  el  autor  acerpa  de  los  fu^ 
gos  levantados  al  aire  libre  con  materias  resinosas,  que  han  sido  reco- 
mendados por  una  larga  tradición  en  tiempos  de  epidemia,  queriendo 
encontrar  aqui  también  un  medio  de  restablecer  el  equilibrio  eléctrico. 
Responderé  sin  embargo  brevemente:  respecto  al  hecho,  bien  puede 
negarse  de  plano;  por  mas  que  lo  apoye  la  tradición,  que  después  de 
haber  presenciado  una  epidemia,  ya  tenemos  derecho  para  desconfiar 
de  la  acción  de  los  fuegos,  y  d^  los  cloruros  y  de  iodos- los  desinfectan- 
tes en  los  progresos  de  la  enfermedad;  y  en  cuanto  á  la  pretensión,  su- 
puesta la  existencia  del  hecho,  de  que  sea  un  fenónrieno  eléctrico,  no  al- 
canzo como  unas  causas  tan; parciales  y  limitadas  puedan  influir  en  al-' 
terar  el' estado  eléctrico  de- toda  I9  atmósfeía-T-En  fin  el  ¡autor  cree  qwe 
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sí  la  pequeña  ciudad  de  FhntaineUeaü,  no  lejos  de  París, -«se  ha  preseí'» 
vado  de  la  plaga,  este  benéfico  efecto  debe  atribuirse  á  los  grandes  fue- 
gos de  enebro  y  otras  maderas  resinosas  que  tuvieron  cuidado  de  en- 
cender en  sus  calles  con  frecuencia. 

Pero  este  dato  ni  aun  d^bia  mencionarse,  supuesto  que  el  azote 
ha  castigado  donde  se  han  encendido  hogueras,  lo  mismo  que  donde 
no  se  han  acordado  de  encenderlas ;  fuera  de  que  pueden  existir 
otras  causas  peculiares  á  que  atribuir  \a  inmunidad  en  algunos  sitios. 
Recordemos  lo  que  dijimos  en  la  nota  sesta,  de  la  ciudad  de  Santia" 
go,  á  cinco  leguas  de  la  Habana  :  alli  á  pesar  de  la  viva  comunica- 
ción con  la  capital  apestada,  y  sin  haber  quemado  ni  un  madero, 
hasta  el  presente  se  ha  mantenido  la  población  ilesa.  Al  tenor  de 
este  hecho  se  pueden  citar  otros  ciento,  tomados  de  la  historia  del 
cólera  en  todas  las  partes  del  mundo.  Guardémonos  pues,  de  sa- 
car consecuencias  de  datos  tan  aislados  como  insignificantes.  Ata- 
jar ese  mal  es  el  ánico  fin  á  que  aspira  el  presente  escrito:  acaso  se  dirá 
ique  todo  su  contesto  es  negativo,  que  mas  bien  destruye  que  establecen 
pero  un  instante  de  reflexión  bastará  para  convencernos  que  no  solo  en 
el  álgebra  produce  mas  la  multiplicación  de  los  menos. 

Pero  el  rasgo  mas  singular  en  la  cuestión  presente,  es  que  el  mis- 
mo Brandin  que  no  ha  perdonado  medio  de  aducir  cuantos  hechos  le 
ha  sido  posible  para  apoyar  sus  congeturas  sobre  la  influencia  de  la 
electricidad,  se  esplique  á  la  página  80,  en  unos  términos  tan  diame- 
tralmente  opuestos,  que  no  concebimos  como  se  hallen  ambas  doc- 
trinas insertas  en  el  propio  libro.  Gustoso  me  tomo  el  trabajo  de  tra- 
suntar íntegro  el  pasage,  asi  porque  hace  sumo  honor  á  la  franqueza 
de  este  facultativo  distinguido,  como  por  presentar  la  mejor  pauta  del 
espíritu  que  debe  guiar  en  este  género  de  investigaciones.  Con  difi- 
cultad podría  haberse  encontrado  nn  epílogo  mas  á  propósito  para 
cerrar  mis   aclaraciones.     Helo  aquí. 

,,Pero  la  esperiencia  y  el  amor  de  la  verdad  me  imponen  el  deber 
de  confesar  que  he  notado  con  evidencia  que  el  cólera  puede  exaspe- 
rarse, y  se  exaspera  en  efecto  sin  ninguna  de  estas  variaciones  atmosfé- 
ricas y  que  la  naturaleza  de  los  vientos,  ni  sus  direcciones,  ni  la  diver- 
sidad de  las  estaciones,  ni  la  diferencia  de  situación  en  los  países  que 
recorre  esta  plaga,  son  bastantes  á  modificar  su  marcha  y  su  inten- 
sidad. La  enfermedad  no  perdona  el  terreno  invadido,  sea  cual  fuere 
su  esposicion;  ni  la  velocidad  de  los  vientos  ni  su  calma  la  modifican, 
ni  la  tempestad  ni  el  btfen  tiempo  son  parte  para  ahuyentarla;  su  malig- 
na virtud  se  ejerce  bajp  todas  las  influencias  de  la  atmósfera,  y  por  con- 
secuencia es  en  vano  pretender  esplicarla  por  estas  causas.  *  Todas 
ellas  y  tantas  otras  que  se  señalan,  ya  sean  tomadas  de  la  situación  geo- 
gráfica de  loiS  pueblos,  ya  de  sus  costumbres,  sus  usos,  alimentos  &c. 
han  existido  siempre  todo  el  tiempo  que  alcanza  la  historia,  y  sin  em- 
bargo no  ha  habido  cólera  hasta  ahora  sino  en  los  lugares  de  su  asiento 
primitivo  y  endémico." 

Setnejante  confesión  debió  al  parecer  relevarme  desde  luego  de 

■*  Las  investigaciones  practicadas  en  el  observatorio  astronómico  de 
Paris,  para  justificar  las  variaciones  harcmélricas,  higrométicas  y  ter^ 
momé¿ricas,  no  kan  producido  resultado  ninguno  para  la  ciencia.  El 
furor  del  cólera  varia  tan  pronto  en  razón,  tan  pronto  en  contra  de  estas 
mudanzas  meteorológicas.  Aun  se  necesita  observar  mucho  tiemjJO^  si  cs 
qui  con  el  tiempo  se  pudiere  llegar  á  sondear  estos  misterios^ 
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todo  empeño  en  refutarlas  ideas  del  autor  acerca  de  la  felectricidadj 
mas  como  todavía  se  nos  presenta  muy  apegado  á  ellas  eñ  la»  páginaí 
posteriores;  esta  consideración  me  estimuló  á  entrar  en  el  proiyo  exa- 
men que  el  lector  acaba  de  reconocer.  Efectivamente,  después  de  pa- 
sar en  revi&ía  lluvias,  vientos,  teiupestades,  eíeclricidad,  magnetismo^ 
auroras  boreales,  con  todo  el  acompañamiento  de  circunstancias  meteo- 
rológicas, concluye  el  Dr.  Brandin  (ala  página  85,)  diciéndonos  que, 
ahi  están  todos  los  recursos  de  la  ciencia,  y  que  no  se  sabe  mas  por 
el  presente. 

En  vista  de  lo  espuesto,  hay  sobrado  motivo  para  comparar  esta 
conducta  con  la  de  aquel  que  después  de  haber  reunido  lanzas,  espa-< 
das,  fusües  y  cañones,  las  entregara  á  su  adversario  para  que  le  hiciese 
la  guerra  á  su  antojo:  pues  esto  ni  mas  ni  menos  ha  resultado  con  los  re- 
cursos que  ofrece  la  ciencia;  han  salido  sin  duda  contra  producentem. 
Las  luces  de  la  química  y  de  la  física  lejos  de  haber  corroborado  las 
congeturas  del  autor,  ó  solo  han  servido  para  aniquilarlas,©  no  han  oíre- 
cido  enlace  alguno  con  los  fenómenos  que  el  mismo  se  proponia  es- 
clarecer. 

No  se  crea  sin  embargo  que  es  mi  ánimo  desterrar  las  congeturas 
del  campo  de  las  ciencias:  bien  sé  que  no  tenemos  mas  medio  de  pro- 
ceder para  hallar  la  verdad  que  recorrer  el  círculo  de  la  esperieccia  á 
la  analogía,  y  de  la  analogía  á  la    esperiencia.   Pero  pues  es  fuerza 
ofrecer   congeturas  en  las  materias  espinosas,  que  sean  dignas  á  lo  mé^' 
nos  de  la  reserva  y  circunspección   que  reclaman  las  ciencias;  que   no 
sean  sugeridas  por  la  imaginación,  sino  dictadas  por  los  hechos,  y  mas- 
ticadas por  el  entendimiento.   Cuando  el  gran  Newton  adiviraba  las 
leyes  de  la  afinidad  química,  aplicando  á  las  moléculas  de  los  cuerpos 
las  leyes  de  la  atracción  universal;  cuando  predecía  la  naturaleza  de 
uno  de  los  elementos  del  agua,  observando  la  fuerza  refringente  de  es- 
te líquido,  no  hacia  mas  que  seguir  ios  pasos  que  le  marcaba  la  analo- 
gía: y  cuando  posteriormente  el  químico  mas  insigne  de  nuestros  diasi 
cuando  Humphry  Davy,  en  virtud  de  haber  descompuesto  los  álcalis  y 
las  tierras  con  el  poder  estupendo  del  galvanismo,  reparando  la  cone- 
xión de  sus  bases  con  las  de  los  metales  ordinarios  y  las  gradaciones 
de  semejanza  de  estas  últimas  con  aquellas,  se  atreve  á  prtncsticar  la 
descomposición  de  todos  los  cuerpos  combustibles;  ¿de  qué  otro  me- 
dio se  ha  valido  sino  de  la   cadena  de  la  analogía?  ¿No  es  esto  andar 
asido  con  los  eslabones  de  la  induccionl  Aú  es  como  se  marcha  á  los 
descubrimientos;   y  tan  lejos  estoy  de  proscribir  las  analogías,  cuanto 
me  hallo  firmemente  persuadido  que  el  investigador  que  no  es  capaz 
de  hallarlas,  jamas  se  elevará  á  la  altura  de  la  ciencia.    Quédese  pues, 
la  imaginación  para  las  artes,  que  las  ciencias  están  bien  halladas  con 
sus  inducciones.  Bien  podrá  la  esperiencia  desmentir  semejantes  vatici- 
nios; pero  al  cabo  no  nos  es  dado  exigir  mas  á  la  débil  razón  humana; 
y  si  aun  por  este  medio  no  podemos  contar  con  el  acierto,  por  lo  menos 
nos  consolaremos  con  habernos   equivocado,   después  de  agotados  los 
lecursos:  perderemos  tal  vez;  pero  perderemos  en  reglo. 

Dicho  sea  empero  con  dolor  de  la  ciencia;  la  aplicación  de  tan 
luminosos  principios  se  ha  olvidado  por  parte  de  muchos  autores,  apre- 
ciables  bajo  otros  respectos,  en  las  cuestiones  fisico-químicas  á  que  ha 
dado  margen  el  cólera-morbo:  como  si  esta  plaga  asoladora,  no  conten- 
ta con  los  estragos  que  hace  en  nuestros  cuerpos,  quisiera  todavia  es- 
tender su  maligna  influencia  sobre  nuestros  entendimientos  para  obs- 
truirnos mas  y  mas  el  sendero  d^  la  verdad.  En  el  empeño  eu  que  el 
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íerroró'eláliíricó  de  descubrir  pone  á' los  mortales  debusóál*  causas  á 
los  azotes  que  les  afligen,  su  imaginación  espantada  ó  alucinada  les  ha- 
ce ver  semejanzas  donde  no  se  encuentran  ni  vislumbres;  y  de  aquí  por 
grados  se  figura  el  hombre  que  va  creciendo  la  luz,  hasta  persuádase 
que  j'a  conoce,  ó  que  por  lo  menos  se  aproxima  al  conocimiento  de  las 
cosas.  Entonces  no  es  estraño  que  tenga  por  aliados  aun  á  los  hechos 
que  raas  pugnan  con  sus  hipótesis  y  congeturas.  Pero  por  mucho  que 
intentemos  eximirnos  no  'hay  mas  que  un  camino  seguro  para  llegar  al 
punto  deseado;  y  acaso  nunca  se  presentó  á  los  ©jos  del  filósofo  una 
oportunidad  mas  adecuada  que  la  que  suministra  la  historia  del  cólera- 
asiático,  para  inculcar  en  los  que  se  consagran  al  estudio  de  los  fenó- 
menos del  universo,  aquella  ley  eterna  del  espíritu  humano,  promulga- 
da por  el  gran  Verulamio:  ,,E1  hombre,  ministro  é intérprete  de  la  na- 
turaleza, está  limitado  en  operar  y  comprender  por  la  observación  del 
í>rden  del  universo:  dí  sabe  mas,  ni  puede  mas." 


ABVERTEjYCM, 

Como  las  observaciones  barométricas  y  termorm  tricas 
practicadas  por  la  Real  Marina  conviniesen  en  lo  general 
con  las  del  Colegio  Seminario,  y  estuviesen  ya  copiadas  en 
limpio,  son  ellas  mismas  las  que  componen  nuestras  tablas. 
Z^as  de  los  vientos  fueron  hechas  esclusivamente  por  la  Ma- 
rina, como  queda  dicho  en  el  oficio;  y  en  cuanto  a  las  hi- 
grométricaSi  pertenecen  (^  la  comisión  instalada  en  el  Se» 
winario* 
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-,;  "  -    •  •   CAKTA 

SOBRE  EL    CÓLERA-MORBO    ASIÁTICO, 

Escrita  por  el  Editor  de  la  Revista  Cuba:<,a  á  un  amigo 
suyo  7'esidente  en  la  Isla  de  Cuba. 

Por  fin,  caro  amigo,  por  fin  llegó  á  nuestras  playas  el 
azote  que  ha  recorrido  tantos  pueblos.  La  Habana  ha  sido 
e\  primer  punto  de  esta  isla  asaltado  por  el  cólera,  y  los 
millares  de  victimas  que  ha  arrastrado  al  sepulcro,  nos  han 
Ir^ido  el  funesto  desengaño  <ie  que  no  hay  sexo  ni  edad, 
estado  ni  condición  á  quien  perdone  esta  epidemia  asóla- 
dora.  Con  razón,  mi  buen  amigo,  desea  V.  tener  noticias 
acerca  de  una  enfermedadtan  misteriosa:  y  ya  que  el  cam- 
po es  vasto  y  la  materia  interesante,  yo  quebrantaria  las 
leyes  de  la  amistad,  si  en  esta  vez  dejase  de  complacerle. 
'Recogeré  pues,  cuantos  datos  han  podido  venirme  á  la  ma- 
no, y  mezclándolos  con  mis  r^üexiones,  los  derramaré  en 
el  papel  con  el  orden  posible  y  claridad.  No  espere  V, 
sin  embargo,  que  yo  me  propase  á  caracterizar  la  enferme- 
dad, ni  tampoco  á  esponer  métodos  curativos  que  esclusi- 
■vamente  pertenecen  al  imperio  de  la  Medicina:  queden  re- 
servadas estas  cosas  para  los  facultativos,  que  ni  yo  lo  soy, 
ni  menos  me  siento  dispuesto  á  dar  \i  V.  imperfectas  no- 
ciones de  lo  que  ya  jesíá  consignado  en  tantas  obras  co- 
mo sobre  la  materia  se  han  escrito.  Mi  plan  esotro,  y  V, 
lo  verá  desenvuelto  en  el  progreso  de  esta  carta. 

Origen  del  colera-mosibo  asiático  pestilenciaLto 

Desde  tiempo  inmemorial  existe  en  el  Asia  y  en  otros 
paisas  cierta  enfermedad  llamada  cólera  morbo :  nombre 
compuesto  de  la  palabra  latina  morbus  que  significa  enfer- 
medad, y  de  la  griega  ckolé  que  quiere  decir  bilis;  de  suer- 
te q^e  siguiendo  la  etimología  de  las  palabras,  cólera-mor" 
ho  no  es  otra  cosa  que  enfermedad  biliosa  ó  de  la  bilis.  La 
semejanza  de  algunos  de  sus  síntomas  con  la  epidemia  que 
hoy  está  asolando  el  género  humano,  dio  ocasión  para  que 
se  pusiese  un  mismo  nombre  á  enfermedades  del  todo  di- 
ferentes. La  que  ahora  se  denomina  cólera-asiótlco  pesti- 
lencial, apareció  por  la  vez  primera  bajo  el  trópico  de  Cíin- 
cerefl  Jesora,  ciudad  del  Asia,  plantada  en  el  Delta  del 
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fio  Ganges  poco  mas  de  30  leguas  a!  nordeste  de  Calcu- 
ta. Descubrióse  el  primer  enfermo  el  17  de  agosto  de  181 7> 
y  confundido  el  médico  que  le  asistía  al  aspecto  de  sínto- 
mas tan  estraños  }  horrorosos,  los  atribuyó  á  un  envenena- 
uniento.  Pero  repitiéndose  los  casos  y  cundiendo  el  maí 
por  otras  partes,  muy  p'onto  se  conoció  que  el  mundo  em- 
pezaba á  gemir  bajo  un  azote  hasta  entonces  desconocido. 
No  es  muy  fácil  de  decidir  si  esta  enfermedad  es  del  todo 
nueva,  ó  si  existió  en  los  siglos  anteriores;  y  á  tomar  lais 
opiniones  de  los  hombres  por  la  verdad  de  las  cosas,  no  du- 
daríamos concluir  que  el  género  humanóla  ha  padecido  en 
otras  épocas.  Montbrion  piensa  que  es  la  misma  que  hizo 
perecer  desde  Dan  hasta  Ber-sabée  70.000  subditos  del  rey 
David;  y  cree  también  encontrar  vestigios  de  ella  en  la. 
historia  hebrea  de  Josefo,  y  en  las  obras  de  Hipócrates  y 
de  Areteo  de  Capadocia,  diciendo  que  de  ella  murió  el 
emperador  Trajano  en  el  año  177.  La  peste  negra  que  re- 
c<írrió  en  el  siglo  catorce  el  antiguo  continente,  matando 
según  unos  la  tercera  parte,  y  según  otros  las  tres  quintas 
de  los  hombres,  es  en  concepto  de  algunos  autores  el  mis»» 
mo  cólera-asiítico  que  hoy  padece  la  presente  generación. 
De  este  sentir  es  también  el  célebre  Dr.  Broussais,  quien 
enunciando  su  opinión  como  muy  probable,  se  contenta 
con  citar  el  testimonio  de  Viliani  historiador  italiano.  Auni= 
que  poco  se  me  alcanza  en  materias  de  medicina,  pues  que 
nunca  me  he  dado  á  este  genero  de  estudios,  todavía  me 
atrevo  a  disentir  de  la  opinión  de  profesor  tan  distinguido; 
y  llevando  por  antorcha  la  historia  de  los  tiempos  en  que 
apareció  la  peste  ó  muerte  negra,  describiré  sus  síntomas, 
para  que  cotejados  con  los  del  col  r a-morbo,  á  primera  lec- 
tura se  conozca  que  no  hay  identidad  entre  las  dos  enfer- 
midailes.  OiganiDS  á  Sismondi  en  su  Historia  de  las  repú- 
blicas italianas  de  la  edad  media. 

,,En  1348  1a  peste  infestó  toda  la  Italia,  escepto  Mi- 
lán y  algunos  cantones  al  pie  de  los  Alpes  donde  apenas 
se  sintió.  El  mismo  año  salvó  las  montañas  ,  se  estendió 
á  Proven/ a,  Saboya,  el  Delfínado,  Borgoña,  y  por  Aigues- 
Mortes  penetró  en  Cataluña.  En  el  mismo  año  abrazó  todo 
el  resto  de  Occidente  hasta  los  rios  del  mar  Atlán  ico,  la 
Berbería,  España,  Inglaterra  y  Francia.  Solo  el  Bravante 
pareció  salvarse,  pues  apenas  sintió  el  contagio.  En  1350 
avanzó  hacia  el  n  rte,  é  invadió  á  los  Fvisones,  Alemanes, 
Húngaros,  Dinamarqueses  y  Suecos.  Entonces  fue,  y  por 
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esrta  calamidad  que  la  república  de  Islanda  quedo  destruir 
da.  pues  fue  tan  grande  la  mortandad  en  esta  isla  glacial 
que  esparcidos  los  habitantes  dejaron  de  formar  cuerpo  de 
nación. 

„Los  síntomas  no  fueron  por  todas  partes  los  mismos. 
En  el  Oriente,  la  sangre  p>  r  la  nariz  anunciaba  la  invasión 
de  la  enfermedad,  y  al  mismo  tiempo  era  el  presagio  cierto 
de  la  muerte.  E,n  Florencia  apareció  a!  principio  en  las  ín^ 
gles  y  en  el  sobacouna  hinchazón  mas  grande  que  un  huevo^. 
Esta  hinchazón  que  se  llamó  gavocciolo  (bubón,)  se  presen- 
to después  indiferentemente  en  todas  las  partes  delcuerpo'. 
Luego  mas  tarde,  los  síntomas  mudaron,  y  el  contagio  he 
anuncio  las  mas  veces  por  jiianchas  negras  ó  lívidas,  gran- 
des y  raras  en  unos,  pequeñas  y  abundantes  en  oíros,  ma- 
nifestándose al  principio  en  los  brazos  ó  las  piernas,  des- 
pués en  el  resto  del  cuerpo,  y  que  c<mo  el  gavocciolo  eran 
el  indicio  de  una  muerte  próxima.  El  mal  se  burlaba  de 
todos  los  recursos  del  arte;  la  mayor  parte  de  los  enfermos 
morían  al  tercer  dia,  y  casi  siempre  sin  fiebre,  ó  sin  nin- 
gún accidente  nuevo." 

¿Y  habrá  quien  diga  que  hay,  no  ya  identidad,  pero 
ni  semejanza  entre  el  cólera  asiático  y  la  peste  negra  d^l 
sig'o  catorce?  Pero  veamos  si  puede  encontrarse  alguna 
en  el  Boccacio  j  en  otros  autores  contemporáneos,  que  asi 
la  describen. 

,,Los  síntomas  del  mal  variaban  según  los  países.  En 
Oriente  esperimentaban  un  flujo  de  sangre  por  la  nariz:  en 
Flor  ncia  una  hinchazón  en  las  ingles  y  en  los  sobacos  que 
se  llamaba  gavocciolo,  y  este  tumor  apareció  en  lo  sucesi- 
vo en  las  demás  partes  del  cuerpo.  Los  indicios  ó  señales 
precursores  d^  ja  enfermedad  variaban  aun  en  los  países 
de  poca  estension,  pero  generalmente  el  contagio  se  daba 
á  conocer  por  cierto  número  ma"  ó  menos  grande  de  man- 
chas negras  ó  lívidas.  Los  enfermos  sufrían  al  principio 
laxitudes,  desmayos  y  desganasj  continuos  vómitos  les  tras- 
tornaban el  estómago,  y  finalmente,  la  sangre  de  los  vasos 
salía  por  la  nariz,  por  los  pulmones,  por  los  intestinos  y 
por  la  vía  de  la  orina." 

Según  esta  descripción,  ya  se  ve  claramente  que  los 
vómitos  son  el  único  smtoma  en  que  conviene  n  las  dos  en- 
fermedades; ¿pero  esto  basta  para  clasificarlas  de  idénticas 
ni  semejantes?  ¿no  aparecen  vómitos  en  dolencias  de  dis- 
tinto género?  ^no  dice  el  mismo  Broussais  que  á  la  epide° 
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niia  reinante  se  le  dio  el  nombre  de  cólera  por  la  seme- 
ianza  que  tienen  algunos  de  sus  sintonías  con  otra  enferme- 
dad distinta  de  ella?  Pues  entonces,  ¿porqué  uno  solo  tan 
vago  y  tan  común  como  el  vómito,  ha  de  servir  de  funda- 
mento para  confundir  dos  epidemias,  cuyos  síntomas  son 
tan  desiguales? 

Si  recorriendo  la  historia  de  las  pestes,  encuentro  al- 
alguna  que  sea,  no  idéntica,  sino  que  tal  vez  se  aseme- 
je á  la  muerte  negra,  es  la  que  desoló  la  tierra  en  el  siglo 
sesto  de  la  era  cristiana,  cuando  el  emperador  Jusiiniano 
estaba  sentado  en  el  trono  de  Oriente.  Gibbon  la  descri- 
be en  su  Historia  de  la  decadencia  del  imperio  romano,  y 
sus  palabras  son  dignas  de  traducirse. 

,5La  fatal  enfermedad  apareció  primero  en  el  año  do 
6  42,  en  las  cercanías  de  Pelusio  entre  el  pantano  Serbo- 
niano  y  el  canal  Oriental  del  Nilo.  De  allí  trazando  dos 
caminos,  se  estendió  al  este,  pasando  por  la  Siria,  Persia  y 
Jas  Indias,  y  penetrando  al  oeste  á  lo  largo  de  la  costa  de 
África  y  del  continente  de  Europa.  En  la  primavera  del  se- 
gundo año,  Consíantinopla  fue  invadida  de  la  peste  por  e! 
espacio  de  tres  ó  cuatro  meses;  y  Procopio  que  observó  sus 
progresos  y  síntomas  con  los  ojos  de  un  médico,  compitió 
con  la  habilidad  y  diligencia  de  Tucydides  en  la  descripción 
de-  la  plaga  de  Atenas.  La  infección  se  anunciaba  algu- 
nas veces  por  las  visiones  de  una  imaginación  desordena- 
da, y  la  víctima  desesperaba  al  punto  que  oia  la  amenaza, 
y  sentía  el  golpe  de  un  espectro  invisible.  Pero  el  mayor 
número  era  sorprendido  en  sus  camas,  en  las  calles  y  en 
sus  ocupaciones  ordinarias  por  una  fiebre  ligera;  pero  tan 
ligera,  que  ni  el  pulso  ni  el  color  del  paciente  daban  nin- 
gún indicio  del  próximo  peligro.  Al  mismo,  al  segundo  6 
al  tercero  día  se  declaraba  por  la  inflamación  de  las  glándu- 
las, particularmente  las  de  la  ingle,  sobaco  y  debajo  de  las 
«rejas;  y  cuando  estos  bubones  ó  tumores  se  abrían,  se  en-» 
centraba  un  carbón  ó  sustancia  negra  del  tamaño  de  una 
lenteja.  Si  llegaban  á  hincharse  enteramente  y  supuraban," 
el  paciente  se  salvaba  por  medio  de  esta  suave  y  natural  sa-^ 
lida  del  humor  morbífico:  pero  si  continuaban  duros  y  secos,, 
inmediatamente  se  seguía  un  dolor,  y  el  quinto  día  era  co- 
munmente el  término  de  la  vida.  La  fiebre  iba  acompañada 
muchas  veces  de  letargo  ó  delirio;  el  cuerpo  de  los  enfer- 
mos se  cubría  de  pústulas  ó  carbuncos  negros,  smtomas  de 
una  muerte  inmediata;  y  en  las  constituciones  muy  débiles^ 
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para  producir  una  erupción,  al  vómito  de  sangre  seguía  do- 
lor en  las  cntraiias.  La  plaga  fue  generalmente  mortal  para 
las  mugeres:  sin  embargo  un  niño  fue  sacado  vivo  de  su  ma- 
dre muerta,  y  tres  madres  sobrevivieron  á  la  pi'rdidade  sus 
tres  fetos  infestados.  La  juventud  era  la  edad  mas  peligro- 
sa, y  el  sexo  femenino  era  mas  susceptible  que  el  mascu- 
lino; pero  todas  las  clases  y  pjofesiones  fueron  atacadas  in- 
distintamente con  furor,  y  muchos  de  los  que  escaparon, 
fueron  privados  del  uso  de  la  palabra,  sin  quedar  seguros 
de  que  el  mal  no  volvería  á  invadirlos.  Los  médicos  de 
Constantinopla  eran  hábiles  y  celosos;  pero  su  arte  queda- 
ba burlado  con  la  variedad  de  síntomas  y  vehemencia  de  la 
enfermedad:  los  mismos  remedios  producían  efectos  con- 
trarios, y  el  éxito  burlaba  caprichosamente  sus  pronósticos 
de  vida  ó  muerte." 

Tales  son  los  síntomas  de  la  peste  que  asoló  la  tierra 
en  los  dias  de  Justiniano:  ¿y  no  es  verdad  que  tiene  mas  se- 
mejanza con  la  peste  negra,  que  no  esta  con  el  cólera- 
morbo?  Por  lo  menos,  en  la  peste  del  siglo  sesto  y  también 
en  la  del  catorce  vemos  tumores  en  las  ingles  y  en  los  so- 
bacos que  parece  constituían  el  síntoma  principal  de  la 
enfermedad,  habiendo  también  en  algunos  casos  vómitos 
de  sangre. 

Mejores  fundamentos  tiene  el  médico  Casas  para  ase- 
gurar que  habrá  siglo  y  medio  que  el  cólera  se  padeció  en 
las  islas  Filipinas,  pues  las  memorias  de  este  país  describen 
una  epidemia  bastante  mortífera  que  iba  acompañada  de 
vómitos  y  evacuaciones  abundantes,  dolores  en  las  entra- 
ñas, frialdad  en  la  cutis,  y  muerte  pronta. 

Si  consultamos  á  los  médicos  de  la  India  Oriental 
acerca  del  origen  del  cólera  del  siglo  diez  y  nueve,  ellos 
confiesan  que  no  pueden  dar  una  razón  satisfactoria:  pero 
en  medio  de  la  oscuridad  que  los  envuelve,  han  encontra- 
do algunos  documentos  de  los  cuales  se  infiere  que  existió 
en  tiempos  muy  remotos. 

Marcha  ó  historia  geográfica  de  la  enfermedad. 

Nacido  el  cólera  en  Jesora  en  agosto  de  1817,  mató  en 
su  cuna  6000  personas;  y  estendit  ndose  por  varios  puntos^ 
llegó  en  el  próximo  setiembre  á  Calcuta,  capital  de  las  pose- 
siones británicas.  Allí  permaneció  algunas  semanas,  y  co- 
mo la  ciudad  es  muy  populosa,  hubo  dia  de  sacrificar  500 
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habitantes.  En  su  marcha,  corrió  por  un  rumbo  hasta  los 
m  )ntes  de  Himalaya,  subiendo  a  la  altura  de  ocho  mil  pies 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  por  otro  siguiu  la  dirección  de 
los  caminos,  y  el  curso  de  las  aguas  del  Ganges  y  otros 
rioá  tributarios.  Las  grandes  ciulades  de  Behar  quedan 
despobladas  por  Ja  muerte  y  la  fuga:  Benajes,  la  ciudad 
santa  de  la. India,  pierde  15.000  habitantes:  Alj.habad,  la 
mitad  de  los  20.000  de  su  población;  y  Luckpow,  Agrá, 
Pelhi  y  otros  pueblos  se  yon  furiosamente  atacados.  Remi- 
te algún  tanto  sus  fuerzas  en  la  provincia  de  Bareilly,  pero 
como  si  las  reservara  para  saciarse  en  nuevas  v'ictitijas, 
asalta  á  mediados  de  noviembre  el  centro  del  ejército  in^ 
gles,  primero  en  Mundelah,  y  después  en  los  distritos  de 
Jubulpore  y  í^auger.  Tan  horrible  fue  la  matanza  en  do» 
cp  dias  que  de  los  diez  mil  hombres  de  que  constaba,  pe- 
recieron tres  mil  por  el  calculo  mas  bajo;  y  mientras  algu- 
nos computan  la  pérdida  en  cinco  mil,  otros  la  elevan  hasta 
ocho  mil.  Ved  a(|uí  una  pintura  de  aquella  escena  espan- 
tosa. 

„Despues  de  haberse  arrastrado  pojr  algunos  dias  en 
su  manera  insidiosa  entre  los  (|ue  seguían  el  campamento, 
ganó  en  un  instante  nuevo  vigor,  y  de  golpe  estalló  en  to- 
das direc  iones  con  una  violencia  irresistible.  Viejos  y  jó- 
venes, europeos  y  naturales,  todos,  todos  estaban  espues- 
tos á  sus  ataques,  y  todos  caian  igua¡m(?nte  bajo  sus  garras. 
Del  14  al  22  la  mortandad  fue  tan  grande  que  abatió  á  log 
espíritus  mas  fuertes.  Los  enfermos  eran  ya  tan  numero- 
sos, y  aun  continuaban  cayendo  en  todas  partes,  que  aun- 
que los  médicos  estaban  día  y  noche  en  sus  puestos,  no  po- 
dian  dar  abasto  á  las  necesidades.  Todo  el  campo  tomó  el 
aspecto  de  un  hospital.  El  ruido  y  bullicio  casi  insepara- 
ble de  las  grandes  masas  de  gente  reunidas,  apenas  se  per- 
cibía; nada  se  veia  sino  individuos  que  ansiosamente  pasa- 
ban de  una  división  á  otra  del  campo  para  inquirir  por  la 
suerte  de  sus  compañeros  muertos  ó  moribundos,  y  los  gru- 
pos melancólicos  délos  indios  que  llevaban  al  rio  los  fére- 
tros de  sus  difuntos  parientes.  Al  fin  aun  quedaron  privados 
de  este  consuelo;  porque  la  mortandad  llegó  á  ser  tan  gran- 
de, que  no  habiendo  manos  ni  tiempo  para  retirar  los  ca- 
d:íveres,  se  arrojaban  á  la  quebrada  inmediata,  ó  se  en- 
terraban á  la  carrera  en  el  sitio  en  que  espiraban  y  aun  al 
rededor  de  las  tiendas  de  los  oficiales.  Todos  los  negocios 
habían  cedido  al  cuidado  de  los  cnferiiios.  Ki  podía  entre* 
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rerseuna  sonrisa,  ni  epcuchnrse  irins  sonido  que  los  himrn" 
tos  de  los  moribundos,  y  el  llanto  sobre  los  cadáveres.  Es- 
ptcialmeiite  durante  la  noche,  reinaba  nn  triste  y  universal 
silencio,  interrumpido  solamente  por  los  acentos  dolorosos 
de  los  infelices  que  gemian  bajo  los  sint(  mas  del  mal.  Mu- 
chos de  los  enfermos  morian  antes  de  llegar  al  hospital;  y 
aun  sus  camaradas,  mientras  los  llevaban  de  los  puestos 
avan  ados  para  darles  socorro,  caian  también  repentina- 
mente atacados.  Los  naturales,  creyendo  que  solo  pudian 
encontrar  su  seguridad  en  la  fuga,  empezaron  á  desertar 
€n  gran  número;  y  los  caminos  reales  y  los  campos  por  mu- 
chas millas  al  rededor  quedaron  regados  con  los  cadáveres 
de  los  que  habiendo  abandonado  el  campo,  ya  invadidos  de 
la  enfermedad,  sucumbían  prontamente  bajo  sus  efectos 
destructores." 

De  allí  pasa  á  Nagpore,  corre  atrozmente  por  el  Dec- 
can,  hace  en  Hussingabad  estragos  horrorosos,  se  escapa 
por  el  rio  Nerbuda,  derrámase  por  varias  ciudades  y  dis- 
tritos, entra  en  Panwel,  y  por  fin  llega  á  la  eos  a  Occiden- 
tal de  la  India  presentándose  en  Bombay  íi  principios  de 
setiempre  de  1818,  un  año  después  de  haber  aparecido  era 
Calcuta.  Pero  corno  si  ya  estuviera  cansado  de  tanta  mor- 
tandad, aquella  ciudad  que  contaba  140.000  habitantes, 
pierde  entonces  un  numero  poco  considerable. 

Mientras  esto  sucedia,  la  peste  también  avanzaba  ha- 
cia el  estremo  meridional  del  Indostan  ,  y  siguiendo  el 
rumbo  de  las  costas  orientales,  llega  á  Madras  en  octubre 
de  1818,  pasa  á  Pondichery  donde  ataca  la  mitad  de  las 
40.000  personas  que  entonces  formaban  su  población,  y 
de  alli  se  estiende  casi  hasta  el  cabo  de  Comorin,  término 
de  la  Península.  Recorrida  toda  ella  en  el  espacio  de  un 
año,  la  epidemia  que  habia  viajado  sin  cesar  desde  su  pri- 
mera irrupción,  abatió  algún  tanto  sus  fuerzas  con  la  en- 
trada de  la  estación  impropiamente  llamada  invierno  en 
aquellas  regiones:  pero  reanimada  con  los  calores  del  ve- 
rano de  1819,  invadió  nuevos  lugares  del  Indostan,  y  re- 
pitió sus  ataques  en  otros  que  ya  habia  visitado. 

Como  el  Delta  del  Gang^es  fue  el  foco  primitivo  de 
esta  enfermedad,  también  se  fue  propagando  por  la  costa 
oriental  de  la  bahía  de  Bengala.  En  1819  entró  en  Ara- 
can:  de  allí  pasó  á  la  península  de  Malaca:  en  1820  acó» 
metió  al  reino  de  Siam.  y  Bankok  su  capital  perdió  40  COO 
|)ersQnas.  En  el  imperio  Burnian  le  introdujeron  las  tro- 
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pas  inglesas  que  marcharon  contra  él.  Sucesivamente  fue- 
ron invadidos  los  paises  de  Cambodia  y  Cochin  China,  y 
estando  cercanos  al  imperio  de  la  China,  abrieron  la  puer- 
ta para  que  la  enfermedad  penetrase  en  sus  vastos  territo- 
rios. Cantón  se  vio  ferozmente  asaltado  en  1820,  y  radi- 
cándose la  peste  al  paso  que  cundia  por  varios  puntos  de 
aquella  nación,  Nankin  y  Pekin  fueron  en  1823  el  teatro 
de  la  mas  horrible  mortandad.  A  los  estragos  del  cólera 
en  la  China,  dice  un  célebre  periódico  ingles,  atribuyeron 
los  comerciantes  rusos  en  1825  la  diminución  del  comer- 
cio de  Kiachta,  emporio  Ruso-Chino;  y  una  carta  del  2? 
de  abril  de  1S27  escrita  allí  por  el  director  ruso  de  las 
aduanas  asegura,  que  la  epidemia  habia  atravesado  la  gran 
muralla  China,  é  invadido  á  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Cocu-Choton  situada  en  el  gran  desierto  de  Cobi. 

Ni  se  limitaron  al  continente  los  estragos  de  la  pestes 
que  también  fueron  progresivamente  atacadas  muchas  is- 
las del  océano  Indico.  Infestadas  desde  1818  las  costas  de 
Coromandel,  el  cólera  pasó  el  estrecho  de  Manar.  En  ene»» 
lo  de  1819  apareció  en  la  isla  de  Ceylan;  y  de  aquí  fue  lle- 
vado á  la  de  Francia  ó  Mauricio  por  la  fragata  inglesa  To- 
pacio, donde  estalló  en  Puerto  Luis  en  noviembre  de  1819. 
B  ¡s  habitantes  fueron  atacados  con  tanta  violencia  que 
personas  sanas  y  robustas  espiraban  en  las  calles  dentro  de 
pocos  minutos.  Los  partes  enviados  al  Parlamento  británi- 
co por  el  gebernador  Farquhar,  fijan  la  mortandad  en  el 
numero  de  7.000  personas,  que  es  casi  la  duodécima  parte 
de  la  población  de  la  isla;  pero  hay  también  quien  asegu- 
re como  testigo  ocular  que  murieron  20.000  personas,  ó 
sea  la  cuarta  parte  déla  población. 

De  la  isla  Mauricio  fue  introducido  en  la  de  Borbon 
por  un  buque  que  desembarcó  en  enero  de  1820  un  con- 
trabando de  negros  cerca  de  la  ciudad  de  san  Dionisio: 
pero  tan  prontas  y  saludables  fueron  las  medidas  que  se 
tomaron  por  el  gobernador  francés  Milius,  que  solamente 
fueron  atacadas  en  toda  la  isla  256  personas,  y  de  este  nú- 
mero no  murieron  sino  178,  que  es  decir  un  individuo,  por 
cada  1.500  de  los  que  componían  entonces  toda  la  pobla- 
ción. 

De  varios  puntos  del  continente  se  difundió  en  el  es- 
pacio de  pocos  años  á  otras  muchas  islas.  Sumatra  y  Pe- 
nang  fueron  invadidas  en  1819,  y  la  última,  según  di- 
cen algunos,  perdió  en  ties  isemanas  las  tres  cuartas  partes 
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de  su  población.  ¡Mortandad  espantosa,  y  que' para  creerse 
necesita  de  pruebas  mas  sólidas  que  el  simple  testimonia 
de  los  viageros!  Sumatra,  Java  y  Borneo  sufrieron  la  peste  ^ 
por  la  vez  primera  en  1821.  Java  perdió  mas  de  KJO.OOO 
personas,  y  Batavia  su  capital  mas  de  17.000.  Su  primera 
invasión  en  Filipinas  fue  en  1820,  y  el  4  de  octubre  se  pre- 
sentaron en  Manila  los  primeros  casos  á  orillas  del  rio  caU" 
daíuso  que  divide  la  ciudad  y  sus  estramuros.  A  la  semana 
ya  se  habia  propagado  por  toda  ella  y  los  pueblos  inme- 
diatos; y  siguiendo  coa  fuerza  en  todo  aquel  mes  y  parte 
de  noviembre,  se  retiró  internándose  en  las  demás  islas  y 
robando  á  Manila  en  14  dias  !  6.000  habitantes.  En  fin, 
Macao,  Amboina,  Molucas  y  otras  islas  fueron  cayendo  á 
su  vez  bajo  el  azote  de  la  epidemia. 

Después  de  haber  recorrido  los  países  orientales  del 
Asia,  veamos  cuales  invadió  en  vuelta  del  occidente. 

En  marzo  de  1821  reinaba  otra  vez  en  Bombai;  y 
en  junio  del  mismo  año  apareció  en  la  guarnición  ingle- 
sa de  las  islas  de  Ormus  y  Kiemé  puestas  á  la  entrada 
del  golfo  Pérsico.  En  julio  fue  atacada  la  ciudad  de 
Máscate  en  la  costa  oriental  de  la  Arabia:  opinase  que  alli 
murieron  10.000  personas;  y  si  damos  fe  al  testimonio  de 
algunos  marinos  ingleses,  no  habiendo  ya  brazos  suficien- 
tes para  enterrar  los  cadáveres,  muchos  fueron  conducidos 
al  mar  y  sepultados  en  sus  olas.  Mientras  de  Máscate  se  es- 
tendia  á  otros  pueblos  de  la  Arabia  situados  sobre  la  costa 
de  aquel  golfo,  é  invadía  la  isla  de  Bahrein,  punto  de  gran 
concurrencia  para  la  pesca  de  perlas;  también  se  propa- 
gaba por  la  banda  de  la  Persia,  haciendo  en  julio  de  1821 
su  entrada  en  Bender-Abouschir,  Kosrom  ó  Gombroon, 
emporio  de  las  mercancías  de  aquella  nación  y  de  la  India 
británica.  Después  de  haber  matado  allí  la  sesta  parte  de 
los  habitantes,  y  apareciendo  cada  vez  mas  y  mas  sedienta 
de  víctimas,  tendió  sus  brazos  para  internarse  á  un  tiempo 
por  la  Persia,  y  seguir  su  carrera  á  lo  largo  de  las  costas  en 
vuelta  de  Bassora.  Shiras  que  contaba  40.000  habitantes, 
perdió  16.000  en  menos  de  veinte  dias.  Yerd,  Tabres  y 
otras  ciudades  grandes  y  pequeñas  de  la  Persia  fueron  ca- 
yendo sucesivamente  bajo  la  plaga  destructora;  pero  en 
medio  de  la  desolación  general,  Ispahan,  la  antigua  capi- 
tal del  reino,  cortando  toda  comunicación  con  las  comar- 
cas vecinas,  se  salvó  por  entonces  de  los  estragos  de  !a 
peste.   Incansable  en  su  carrera,  llega  á  las  orillas  del  mar 
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Caspio  en  e!  verano  de  1823,  y  asolando  muchos  de  sus 
puertos,  se  presenta  en  Astracán,  ciud;íd  plantada  en  la 
emoocadura  del  Volga.  Consternada  la  Hu^ia  con  la  apa- 
rición de  tan  formidable  en  migo  en  las  fronteras  de  su 
territorio,  dictó  las  providencias  mas  acertadas,  y  ahogado 
el  mal  por  aquella  vez  al  favor  de  un  crudo  invierno,  car- 
g)  de  nuevo  sobre  el  oriente  derramándose  por  los  anchos 
espacios  de  Tartaria. 

Entretanto  que  iba  recorriendo  las  regiones  de  la 
Persia,  nunca  detuvo  su  marcha  por  las  costas  de  aquel 
golfo.  Las  provincias  turco-asiUicas  son  mvadidas  en  821. 
De  sus  60.000  personas  pierde  Bassora  mas  de  1  ^000  en 
catorce  dias.  En  Bagdad'sucumbe  la  tercera  parte  de  los 
habitantes  que  parece  llegaban  á  80.000.  Subiendo  por  ti 
íiufrates,  lleg«'»  á  la  ciudad  de  Annah,  situada  en  los  confi- 
nes del  desierto  que  aparta  la  Arábifi  de  la  Siria:  pero 
aproximándose  el  invierno,  durmió  hasta  el  verano  de  1822. 
Entonces  despertó  con  nuevo  furor  en  las  inmediaciones 
del  Tigris  y  el  Eufrates,  se  desvia  del  desierto,  toma  el 
derrotero  de  las  caravanas,  atraviesa  la  Mesopotamia,  tras- 
pasa la  fr'mtera  de  Siria,  rompe  por  Alepo,  inunda  aque- 
lla parte  de  la  Turquía  hasta  la  Palestina,  y  resollando  en 
18i3  por  varios  puertos  del  Mediterráneo,  levanta  la  cabe- 
za para  infundir  terror  á  la  Europa.  Con  la  peste  ya  en  sus 
cercanías,  Egipto  viose  también  peligrosamente  amenaza- 
do; mas  establecioas  las  reglas  sanitarias  que  por  la  me- 
diación del  Cc)nsul  francés  recibió  de  Francia  el  virey  Me- 
hemet-Ali,  conjuró  por  aquella  vez  la  tempestad  que  tan 
íserca  tenia  de  sus  fronttras. 

Por  aquella  vez  digo,  porque  ocho  años  después  fue 
invadido  con  furor.  En  mayo  de  1831  azotaba  la  epidemia 
las  provincias  de  Siria  y  Arabia.  Congregados  en  esta  los 
Hiillares  de  peregrinos  que  de  África,  Turquía,  Persia  y 
^tros  puntos  van  anualmente  á  la  Meca,  para  cumplir  con 
1q«  preceptos  de  la  religión  de  Mahoma,  la  peste  hizo  en 
ellos,  estragos  espantosos;  y  aterrados  con  las  tremendas 
escenas  de  Arafat,  Mina  y  la  Meca,  huyeron  á  sus  hogares 
derramando  el  contagio  y  la  muerte  por  los  pueblos  donde 
pasaban.  Por  pronto  que  anduvo  Mehemet  Alí  en  cerrar 
las  puertas  del  Egipto,  ya  la  peste  habia  entrado  en  su  ter- 
ritorio ,  pues  el  1.°  de  agosto  de  aquel  año  habian  muerto 
mas  de  100  personas  en  el  istmo  de  Suez.  A  mediados  del 
líiismo  mes  se  presentó  en  el  Cairo,  y  esta  capital  (jue  ng 
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bajaba  entonces  de  200.000  personas,  perdió  32.000.  Se- 
gún el  testimonio  de  personas  fidedignas,  hubo  dia  en  que 
la  mortandad  llegó  á  1.400:  ní.mero  que  si  bien  es  asom- 
broso, no  por  eso  es  imprt-bable,  pues  Volncy  hablando  de 
la  peste  de  Levante  acaecida  en  el  Cairo  en  1783,  dice  que 
se  vieron  sacar  por  sus  puertas  1.500  cad  yercs  en  un  dia. 
Azorados  sus  moradores  con  los  estragos  de  la  enfermedad, 
se  dan  á  la  fuga,  y  conducidos  por  las  aguas  del  Nilo,  lle- 
van el  mal  á  rumbos  opuestos  del  Egipto,  pues  Roseta  y 
Damieta  plantadas  en  las  embocaduras  de  aquel  rio  son  no 
menos  invadidas  que  las  regiones  de  Siut.  Mas  dejémosle 
sepultado  por  ahora  en  este  punto  africano,  y  apresurán- 
donos á  llenar  el  vacio  que  ^e  advierte  en  el  discurso  de 
ésta  narración,  pasemos  á  trazar  los  progresos  de  la  epidC'* 
mia  en  los  paises  europeos. 

Errante  por  las  naciones  asiáticas,  repetía  sus  ataques 
en  los  pueblos  ya  invadidos:  pero  encerrada  en  aquellos  lí- 
mites, luchaba  por  abrirse  un  nuevo  teatro  donde  ensayar 
su  fuerza  destructora.  Rompió  al  fin  las  barreras  que  la 
contenian,  y  haciendo  su  irrupción  por  tres  puntos  diferen- 
tes de  la  Rusia;  entró  primero  por  Oremburgo  á  fines  de 
agosto  de  1828.  Estendióse  á  toda  la  provincia  de  este 
nombre;  pero  las  medidas  sanitarias  que  temó  el  gobierno 
ruso,  y  mas  que  todo,  los  rigores  de  un  crudo  invierno, 'lo-* 
graron  apagar  aquel  incendio  é  impedir  sus  estragos. 

El  segundo  punto  fue  por  las  riberas  del  mar  Caspic 
En  junio  de  1830  reinaba  el  cólera  en  las  provincias  per*' 
sas  de  Chirvan  y  Ma?anderan:  de  allí  pasó  á  varias  ciuda- 
des de  la  costa  meridional  y  occidental  de  aquel  mar:  en 
*rauris  mató  5.000  habitantes:  cruzó  el  rio  Aras,  penetró 
en  la  nueva  Georgia,  entró  en  Tiflis  donde  de  30.000  per- 
sonas perecieron  5.000,  y  atravesando  el  Cáucaso,  encon° 
tro  ya  un  vasto  campo  donde  esparcirse, 

Astracán  invadida  algunos  años  antes,  fue  el  tercer 
punto  que  le  abrió  las  puertas  de  Europa  Apareció  en 
aquella  capital  en  julio  de  1830,  y  al  mes  ya  hablan  muer- 
to en  ella  mas  de  4.000  personas,  y  en  la  provincia  de  su 
nombre  mas  de  21.000.  De  alli  se  propagó  á  lus  provincias 
internas  de  la  Rusia,  y  recorriéndolas  con  rapidez,  llegó  á 
Moscow  el  28  de  setiembre  á  los  dos  meses  de  haber  en- 
trado en  Astracán.  Aquella  antigua  capital  del  imperio 
ruso' contaba  entonces  300.000  habitantes,  y  desde  el  dia 
de  la  aparición  de  la  epidemia  hasta  mediados  de  noviena» 
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bre  ya  habian  sido  atacados  8,130,  y  muí'rto  de  este  núme- 
ro 4.385:  pero  como  el  mal  durase   alli  largo  tiempo,  se 
computó  la  mortandad  en  10.000. 

El  cólera  se  encaminaba  sin  cesar  por  distintos  rum- 
bos hacia  los  confines  del  imperio ,  y  en  el  discurso  de  to- 
do el  año  de  1830  recorre  las  provincias  que  se  tienden 
hasta  las  fronteras  de  Austria,  Polonia  y  Prusia;  invade  los 
puertos  del  Báltico,  entra  en  el  gran  Ducado  de  Finlandia, 
y  llega  hasta  Arcángel  sobre  las  aguas  del  mar  Blanco. 
San  Petersburgo  fué  atacado  el  13  de  junio  de  1831,  y  es- 
ta hermosa  capital  que  según  el  censo  hecho  en  el  mismo 
año  tenia  448.221  habitantes,  perdió  9.258. 

Prusia,  Polonia,  Austria  y  algunas  provincias  septen- 
trionales de  la  Turquia  europea  fueron  invadidas  desde  los 
dos  primeros  tercios  de  1831.  Es  opinión  común  que  las 
tropas  rusas  procedentes  de  paises  ya  infestados,  introdu- 
jeron el  cólera  en  Polonia,  y  lo  comunicaron  el  10  de  abril 
al  ejército  polaco  en  la  sangrienta  batalla  de  Igania.  El  en- 
tusiasmo guerrero  que  ardia  en  el  pecho  de  aquellos  valien- 
tes soldados,  hizo  pelear  á  mucnos  cuerpo  á  cuerpo  con 
sus  enemigos,  y  después  de  haberlos  vencido,  hubo  algu- 
nos que  se  vistieron  con  sus  despojos. 

Desde  entonces,  ó  sea  desde  el  12  de  aquel  mes,  la  epi- 
demia se  declaró  en  el  ejército:  el  16  llegó  á  Praga,  el  19 
á  Varsovia,  y  esta  capital  víctima  á  un  tiempo  de  la  peste 
y  de  la  guerra,  pierde  millares  de  sus  habitantes,  y  tras- 
mite el  contagio  á  otros  pueblos  de  aquella  nación  desgra- 
ciada. 

De  Polonia  pasó  á  Prusia  desde  fines  de  mayo,  y  ya 
en  agosto  habian  sido  infestados  desde  Varsovia  hasta  el 
golfo  de  Dantsick  los  pueblos  que  se  hayan  á  las  márge- 
nes del  Vístula.  El  15  de  este  mes  entró  en  Custrin,  y  el 
29  en  Berlín;  y  aunque  reinó  cerca  de  seis  meses  en  esta 
capital,  la  mortandad  fue  comparativamente  muy  corta, 
puesto  que  á  las  16  semanas  aun  no  habian  perecido  1500 
personas.  Según  el  informe  oficial  de  la  academia  de  me- 
dicina de  Berlín,  murieron  20.000  habitantes  en  las  ciuda- 
des de  la  Prusia,  y  80.000  en  los  pueblecillos  y  campos. 

La  Galicia  austríaca  fué  invadida  desde  enero  de  1831; 
pero  las  precauciones  que  se  tomaron  y  los  fríos  del  invier- 
no, impidieron  su  propagación.  Mas  sus  habitantes  no  go- 
zaron por  largo  tiempo  de  este  beneficio,  porque  introdu- 
cido el  mal  por  unos  fugitivos  de  Polonia,  hizo  nueva  es- 
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plosión  fen  el  próximo  verano  inundando  sus  poblaciones. 
Lemberg  su  capital,  fue  asaltada  á  mediados  de  mayo. 
También  entró  en  Hungría,  y  este  reino  y  la  provincia  de 
Galicia  son  los  dos  países  de  Europa  donde  el  cólera  ha 
causado  mas  estragos.  La  población  de  Galicia  al  tiempo 
de  la  invasión  era  de  casi  tres  millones.  Hasta  mediados 
de  noviembre  habia  tenido  259.805  enfermos,  y  perecido 
de  este  número  97.654.  En  la  Hungría  enfermaron  hasta 
mediados  de  abril  558.339  personas,  y  de  ellas  murieron 
237.408.  Apoderado  el  cólera  del  Danubio,  ya  no  fue  po- 
sible contenerle,  y  Viena,  la  capital  del  imperio  austríaco, 
empezó  á  sentir  sus  estragos  desde  el  1'^  de  setiembre  de 
1831;  pero  aunque  el  mal  se  radicó  por  algunos  meses  ha- 
ciendo dos  erupciones,  solamente  contó  3.000  muertos. 

Turquía  tampoco  se  libertó  de  los  horrores  de  la  pes- 
te. Las  provincias  europeas  de  Moldavia,  Besaravia,  Va-; 
laquia  y  Bulgaria  fueron  recorridas  con  gran  mortandad. 
Yasy,  capital  de  Moldavia,  con  la  escasa  población  de 
30.000  almas,  hubo  día  de  enterrar  300  cadáveres;  y  en  la 
ciudad  de  Bucharest  llegaron  á  morir  de  400  á  500  perso- 
nas diarias. 

Avanzando  hacia  el  oeste,  el  cólera  pasó  de  Prusia  á 
la  ciudad  de  Hamburgo,  y  de  aquí  fue  introducido  en  la 
Gran-Bretaña  por  un  buque  que  llegó  á  Sunderland  en 
octubre  de  1831.  Aunque  fría  ya  la  estación,  la  enferme- 
dad se  radica,  y  estendiéndose  en  el  rigor  del  invierno 
por  Inglaterra,  Escocia  é  irlanda,  no  perdona  á  Londres, 
Edimburgo,  Dublin  y  otras  ciudades  principales.  Los  que 
han  estudiado  la  historia  del  cólera,  saben  que  la  Gran- 
Bretaña  es  uno  de  los  países  donde  ha  causado  menos  es- 
tragos, y  no  se  oirá  sin  asombro  que  la  gran  capital  de 
Londres  con  una  población  de  un  millón  cuatrocientos  se- 
tenta y  cuatro  mil  habitantes,  solamente  hubiese  perdido 
tres  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho. 

Si  de  las  islas  británicas  volvemos  al  continente  euro- 
peo, observaremos  que  la  enfermedad  corrió  de  Prusia  al 
reino  de  Hanover,  y  de  Austria  al  de  Baviera.  Aproximan^- 
dose  cada  vez  mas  á  las  fronteras  de  Francia,  todo  anun- 
ciaba que  en  breve  entrarla  en  esta  nación:  y  ya  á  fines  de 
febrero  de  1832  habia  llegado  casi  hasta  las  márgenes  del 
Rin.  Pero  ya  fuese  que  desde  aquí  hubiese  dado  un  gran 
salto,  ya  que  atravesando  el  canal  de  la  Mancha,  hubiese 
llegado  á  Calais  desde  Inglaterra,  lo  cierto  es  que  el  26  de 
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Hiaizo  apareció  repentinamente  en  Paris  con  gran  asombro 
de  sus  habitantes.  Desde  entonces  vuela  por  los  depaita- 
mentos  de  Francia,  é  invadiendo  la  Bélgica  por  el  norte 
para  de  allí  pasar  á  Holanda;  por  el  sud  y  el  este  se  pro- 
paga á  varios  puntos;  pero  caprichosa  en  su  carrera, 
quiso  respetar  los  Alpes  y  los  Pirineos  deteniéndose  á 
sus  pies.  Suiza  é  Italia,  España  y  Portugal,  Dinamarca, 
Suecia  y  Noruega  son  las  únicas  naciones  de  Europa  que 
hasta  ahora  se  han  escapado:  ¡y  plegué  al  Cielo  que  mas 
felices  que  las  otras,  puedan  alejar  de  sus  pueblos  tan  ter- 
rible calamidad! 

Buscando  siempre  el  cólera  nuevas  víctimas  que  inmo- 
lar, atraviesa  los  mares  que  le  separaban  del  Nuevo-Mundo; 
y  conducido  desde  Dublin  por  un  buque  que  llegó  á  Q,ue- 
bec,  apareció  en  esta  ciudad  á  principios  de  junio  de  1832. 
De  allí  pasó  inmediatamente  á  Montreal  y  á  otros  puntos 
del  Canadá,  y  siguiendo  la  línea  de  las  comunicaciones, 
penetró  en  los  Estados-Unidos  del  Norte-América.  La  ciu- 
dad de  Nueva-'York  fue  invadida  desde  fines  de  junio,  pero 
oculto  el  mal  por  algunos  dias,  no  se  descubrió  hasta  el  3 
de  julio.  Perecen  alli  mas  de  2000  personas;  pero  antes  de 
matarlas,  se  esparce  por  una  muchedumbre  de  pueblos  y 
ciudades,  y  en  poco  tiempo  recorre  los  estados  de  Pensyl- 
vania,  Marylrnd,  Virginia,  las  dos  Carolinas  y  otros,  lle- 
gando por  último  á  Nneva-Orleans  en  noviembre  del  mis- 
mo año  de  1832.  Duró  en  esta  ciudad  como  tres  semanas, 
pero  desarrolló  tanta  fuerza,  que  mató  3000  personas  so- 
bre poco  mas  ó  menos. 

Desde  que  el  Norte-América  fue  atacado,  nuestros  te- 
mores crecieron  sobremanera:  mas  algunas  medidas  sani- 
tarias que  se  tomaron,  fueron  suficientes  para  impedir  que 
en  medro  de  nuestras  contmuas  comunicaciones  con  aque- 
llos países  infestados,  el  mal  arribase  á  nuestras  costas. 
Desaparece  en  unos  puntos,  afloja  sus  fuerzas  en  otros, 
dormita  en  muchos  durante  el  invierno;  pero  tomándose 
•estas  alternativas  engañosas  como  señales  inequívocas  de 
su  absoluta  estincion  ,  nosotros  abrimos  de  par  en  par 
nuestras  puertas,  cuando  aun  vivía  en  el  corazón  de  aque- 
lla república  el  monstruo  que  nos  había  de  tragar.  Cu- 
!ba  levanta  sus  cuarentenas  el  infausto  dos  de  febrero,  y 
•mi  patria  tiene  que  llorar  á  pocos  dias  sobre  millares  de 
víctimas.  Permítame  V.  caro  amigo,  que  suspenda  la  plu- 
ma por  un  rato  sobre  materia  tan  importante,  y  que  man- 


355 
teniendo  en  espectacion  su  justa  curiosidad,  examine,  rn- 
ttís  de  trazar  la  funesta  historia  de  nuestros  males,  algunos 
puntos  que  servirán   para  ilustiucion  de  V.  y  para  prueba 
de  luis  razones. 

Duración  y  repetición  del  cólera. 

Desde  la  aparición  de  esta  enfermedad  en  agosto  de 
J817  hasta  principios  de  junio  de  1 833  en  que  destroza  la  isla 
de  Cuba,  van  corridos  casi  16  años.  Pero  se  observa,  que  du- 
rante todo  este  período,  no  ha  permanecido  incesantemente 
en  un  pais,  sino  que  después  de  haberle  azotado  por  algún 
tiempo,  ó  se  retira  para  no  volver  á  él,  ó  solamente  suspende 
sus  rigores  para  atacarle  de  nuevo. 

En  !a  India  parece  que  ha  echado  profundas  rai- 
ces, pues  desde  que  nació,  repite  anualmente  sus  ataques 
causando  mas  ó  m'nos  estrasfos.  En  las  ciudades  que  com- 
ponen las  tres  presidencias  en  que  está  dividido  aquel  país, 
ya  se  contaban  hasta  el  año  de  1830  cuatrocientas  treinta 
y  tres  irrupciones:  á  saberj  200  en  las  de  la  presidencia  de 
JBengalaj  178  en  las  de  Madras;  y  55  en  las  de  Bombay.  Es- 
ta ciudad  y  la  de  Calcuta  han  sido  atacadas  quince  veces 
en  el  discurso  de  los  15  años  que  tiene  el  cólera  de  exis- 
tencia. Madras,  Pondicheri,  Benares,  Dacca  y  otros  pue- 
blos ¡a  han  visto  renovar  en  varios  años.  Las  islas  Filipinas 
la  sufrieron  en  1820,  1821,  1822,  1823  y  1830:  pero  Caídas 
observa  en  su  memoria,  que  nunca  se  propagó  en  ellas  cott 
tanta  rapidez  como  en  el  primer  ano  de  su  invasión.  La 
China,  la  Persia,  y  otras  naGÍon««  del  Asia  han  sido  tam- 
bién el  teatro  donde  el  cólera  ha  hecho  muchas  veces  su* 
destrozosr 

El  período  de  cada  irrupción  en  las  ciudades  del  Asia, 
y  principalmente  en  las  de  la  India  ha  sido  desde  cinco  hasta 
poco  mas  de  cien  dias;  pero  ordinariamente  ha  durado  cua- 
renta. Sin  embargo,  en  Agrá,  Shiras,  Bassora  y  en  otros 
muchos  parages  sol;  mente  fue  de  18  á  20  dias.  En  las  ciu«» 
dades  muy  populosas  ha  reinado  60;  y  en  Calcuta  no  se 
estinguíü  sino  después  de  104. 

La  invasión  de  Egipto  fue  en  1831;  y  la  duración  del 
cólera  en  los  lugares  invadidos  no  pasó  de  40  dias.  No  te- 
nemos noticia  de  que  haya  reaparecido;  pero  si  no  se  toma» 
precauciones,  es  muy  probable  que  haga  una  nueva  irrup- 
ción, porque  infestada  la  Siria  que  ha  sido  el  teatro  donde 
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se  han  dado  las  batallas  entre  las  tropas  turcas  y  egipcias^ 
ambos  ejércitos  han  contraído  la  enfermedad. 

En  cuanto  a  la  duración  del  cólera  en  Europa  se  de- 
ben distinguir  tres  periodos,  1  í  El  de  su  duración  en  ca- 
da nación.  2:  El  de  su  duración  en  cada  ciudad;  y  3?  El 
de  su  duración  media  en  cada  pais.  Al  trazarla  historia  de 
esta  epidemia,  manifesté  que  no  se  habia  intrt)ducido  en 
Europa  hasta  1830:  ahora  se  verá  con  toda  exactitud  la  épo- 
ca de  sus  invasiones,  los  lugares  primeramente  invadidos, 
y  su  duración  en  los  paises  atacados.  Moreau  de  Jonnés  ha 
publicado  á  principios  de  este  año  tes  tablas  que  son  las 
mismas  que  se  insertan  á  continuación.  He  aqui  laprimera. 

Países.-  Épocas  de  su  iníro-    Lugares   por    Duración  de  su 

duccion.  dumle  ha  en-        existencia. 

irado. 


Imperio  Ruso  .  .  13  dejunio  de  1830  Dei'bent.  . . .     2añostimeses 

Polonia Marzo  de  1831  .  .  .  Horodlá.  ...     1  año  10  meses 

Imp."  de  Austria      3  de  mayo Tarnopol.  ...     1  año    8  meses 

Prusia 27  de  mayo Plau laño    7  mese? 

Turquíaeuropea    Julio Pioustchoult. .     laño    6  meses 

Alemania 7  de  octubre ....  Hamburgo.  . .     1  año    3  meses 

Gran-Bretaña..  13  de  octubre.  .. ,  Sunderland.. .     laño    3  meses 

Francia 15  de  M.z»  de  1833  Calais 10  meses 

Bélgica 21  de  abril Courtrai Omoíes 

Holanda ,     25  de  junio Scheveling. ..     ,».,    6  meses 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  tabla  conviene  ad- 
vertir, que  el  periodo  que  se  señala  á  cada  una  de  las  inva- 
siones, no  es  el  de  la  duración  absoluta  del  cólera  en  cada 
uno  de  los  paises  atacados,  sino  el  del  tiempo  corrido  en 
algunos  de  ellos  desde  el  principio  de  la  invasión  hasta  ene- 
ro de  este  año ,  fecha  en  que  escribía  Moreau  de  Jonnés. 
Hago  esta  advertencia,  no  solo  porque  este  autor  dice  que 
todavía  reinaba  en  aquel  mesen  algunas  ciudades  de  Fran- 
cia y  en  otras  partes  del  norte  de  Europa  donde  las  auto- 
ridades ocultaban  su  existencia,  sino  porque  yo  mismo  he 
Jeido  en  gacetas  inglesas  de  este  año,  que  el  cólera  habia 
continuado  y  reaparecido  en  las  islas  británicas,  y  particu^ 
larmente  en  Irlanda. 

Es  asunto  de  gran  momento  el  saber  si  repetirá  en 
Europa  lo  mismo  que  en  Asia.  El  tiempo  es  todavía  muy 
corto  para  decidir,  puesto  que  desde  su  primera  irrupción 
hasta  la  fecha  apenas  han  corrido  tres  años,  y  el  resultado 
de  1833  influirá  mucho  en  la  resolución  de  problema  tan 
importante.  Mienti;as  llega  tan  fausto  ó  funesto  dia,  con- 
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eolcmonos  con  saber,  que  invadido  el  norte  de  Europa  en 
1830  y  183!,  la  epidemia  no  ha  hecho  nuevas  irrupciones 
en  aquella  dilatada  región  ;  y  que  en  las  capitales  de  San 
Petersburgo ,  Moscow  y  Varsovia  desapareció  absoluta- 
mente desde    [831. 

Moreau  de  Jonnés  observa  que  comparando  la  tabla 
anterior  con  la  duración  del  cólera  en  el  Asia,  no  podrá 
manos  de  notarse,  que  al  paso  que  se  va  separando  de  su 
origen,  y  estendiéndose  al  oeste,  el  período  de  su  existen- 
cia va  siendo  mas  y  mas  corto.  Aunque  la  observación  es 
cierta  en  general,  con  todo,  no  es  tan  exacta  como  se  su- 
pone, poríjue  de  la  misma  tabla  aparece  que  siendo  la  Po- 
lonia, Prusia  y  Austria  paises  mas  occidentales  que  la  Tur- 
quía Europea,  en  esta  habia  durado  menos  que  en  aquellos. 
Las  islas  británicas  son  la  nación  mas  occidental  de  la  Eu- 
ropa, y  aunque  fueron  invadidas  desde  octubre  de  1831, 
todavía  en  enero  de  este  ario  existia  en  varios  pueblos  de 
Irlanda:  pero  la  Bélgica  y  la  Holanda  que  están  mas  al  orien- 
te, fueron  visitadas,  aquella  en  abril  y  esta  en  junio  de  1832; 
y  en  verdad  que  á  los  pocos  meses  de  su  invasión  ya  no  se 
hablaba  de  cólera  en  ellas. 

La  duración  de  cada  una  de  las  irrupciones  del  cólera 
en  las  ciudades  de  Europa  es  generalmente  mucho  mas  lar- 
ga que  en  Asia.     Así  se  comprueba  con  ¡a  tabla  siguiente. 
Dio.s.  JHns, 

Edimburgo 323     Arcángel 110 

Paris 283     Hamburgo 107 

Glasgow 277     Bruselas.  ...*., 102 

Dublin .250     Sheffield 100 

Londres 250     Moscow*...... 100 

Varsovia 230     La   Haya 80 

Wiina 227     Rotterd^^m 72 

Hull , 200     Amsterdam 65 

Berlín 164     Praga,  prim. a  irrupción.     45 

Abo 150  segunda  Ídem. .    122 

Viena,prim.a  irrupción.   140     Revel 60 

segunda  ídem. .    120     Magdeburgo 41 

Gante 140     Memel 40 

Konigsberg 133     Lubeck 35 

Dantzick....  , 132     Roulers   (Bélgica .     27 

Stetíin 130 

*  Asi  lo  dice  Moreau  de  Jonnés;  pero  la  Revista  trimestre  de 
Londres  asegura  que  duró  cinco  meses. 
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Esta  tabla  manifiesta  que  Eíílmburgo  es  la  ciudad  da 
Europa  donde  el  cólera  ha  durado  mis,  y  Roulers  en  la 
que  menos.  Por  consiguiente,  la  escala  que  ha  corrido  la 
duración  de  la  peste  en  las  ciudades  de  Europa,  varia  des- 
de 27  hasta  323  días:  esto  es,  desde  poco  menos  de  un 
mes  hasta  mas  de  diez  y  medio.  En  las  villas  y  pueblos  de 
Europa  y  particularmente  en  las  ciudades  invadidas  en 
vísperas  de  invierno  ha  cesado  pronto:  pero  en  las  po- 
pulosas y  con  muchas  comunicaciones  ha  prolongado  su 
existencia,  pues  regularmente  no  ha  desaparecido  antes  de 
cien  dias. 

Moreau  de  Jonnés  ha  sacado  el  término  medio  de  la 
duración  del  cólera  en  las  ciudades  principales  de  cada 
nación  europea  invadida  por  este  malj  y  el  resultado  apa- 
rece en  su  tercera  y  ultima  tabla, 

Dins.  Dias. 


En  Rusia..... 100  En  Inglaterra 180 

En  Polonia 70  En  Escocia 100 

En  Austria 100  En  Irlanda 180 

En  Prusia 100  En  Bélgica 90 

En  Alemania... 80  En  Holanda.. 70 

Los  fenómenos  que  en  su  duración  presenta  el  cólera 
en  Asia,  Europa  y  América  no  se  pueden  esplicar  de  un 
modo  satisfactorio.  Vésele  en  Asia  con  una  tendencia  á 
perpetuarse,  pues  que  repite  con  frecuencia  sus  ataques 
haciéndolos  anualmente  en  algunos  parages;  mas  al  mismo 
tiempo  se  observa  que  quiere  alejarse,  porque  pronto  se 
retira  de  los  pueblos  invadidos.  En  Europa  al  contrario, 
parece  que  quiere  ausentarse,  porque  en  los  paises  que  ha 
abandonado  una  vez,  no  se  ha  vuelto  á  presentar;  mas  por 
otra  parte  se  empeña  en  permanecer,  prolongando  su  du- 
ración en  las  ciudades  invadidas.  ¿Porqué  en  las  del 
Asia,  donde  hay  m^nos  policía  y  conocimientos  y  donde  el 
cólera  tiene  tanta  fuerza,  se  detiene  muchísimo  menos  que 
en  las  de  Europa  donde  hay  tantos  recursos  para  combatir- 
le, y  donde  no  presenta  en  general  un  carácter  tan  atroz? 
Al  contemplar  esta  dif  rencia,  el  entendimiento  lucha  por 
encontrar  su  causa,  y  se  ve  como  impelido  á  decir,  que  que- 
brantadas por  el  poder  humano,  p  to  no  destruidas  las  fuer- 
zas de  la  epidemia,  esta  va  disputándole  el  terreno,  y  ar- 
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raneándole  por  grados  las  víctimas  que  pretende  libertar: 
mas  en  Asia,  cuyos  hijos  son  tan  inferiores  á  los  de  Euro- 
pa, el  mal  no  tiene  contrario,  y  entregado  á  su  furor,  cor- 
re pronto  sus  periodos,  llegando  en  breve  á  su  término. 
Pero  esta  razón  no  cabe',  cuando  se  reflexiona  lo  que  ha 
sucedido  en  América.  Ya  hemos  visto  cuan  rápidamente 
han  pasado  sus  irrupciones  en  Q,uebec  y  Montrea];  y  en 
los  Estados-Unidos  donde  las  luces  están  tan  derram-idas, 
donde  hay  mas  policía  que  en  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  y  donde  la  masa  del  pueblo  vive  con  mas  comodi- 
dad que  en  tf)das  ellas,  la  duración  de  sus  ataques  en  las 
ciudades  populosas  ha  sido  muy  corta  con  respecto  á  las 
de  Europa.  ¿Porqué  pues  tanta  variedad?  Ni  el  clima,  ni 
el  terreno,  ni  el  género  de  vida,  ni  la  ilustración  de  los 
pueblos,  nada  puede  resolver  el  enigma.  Mil  dificultades 
asoman  la  cabeza  por  todas  partes,  y  confundida  la  mente 
humana,  no  palpa  sino  tinieblas. 

¿Mas  se  perpetuará  el  cólera  en  el  mundo,  ó  desapare- 
cerá dentro  de  algún  tiempo?  Nadie  puede  resolver  esta 
cuestión.  De  las  pestes  que  han  invadido  á  los  hombres  en 
el  trascurso  de  los  siglos,  la  viruela,  el  sarampión,  la  pla- 
ga, la  sífilis  se  han  trasmitido  degeneración  en  generación, 
y  convertídose  en  funesto  patrimonio  de  la  especie  huma- 
na. Pero  otras  han  desolado  la  tierra  por  algún  tiempo  y 
desaparecido  después,  ó  para  siempre,  6  para  volver  á  visi- 
tar á  los  mortales  en  otra  época  muy  remota.  A  cual  de 
estas  especies  pertenezca  el  cólera,  reservado  está  en  los 
profundos  designios  de  la  Providencia. 

Influencia  del  colera  en  las  castas,  sexos,  edades,  y 
diferentes  estados  de  la  vida. 

Todas  las  escepciones  que  hasta  aquí  se  han  hecho 
acerca  del  cólera,  han  sido  desmentidas  por  su  misma  his- 
toria. Nada  hay  mas  falible  que  las  reglas  y  proposiciones 
absolutas  que  se  quieren  establecer  en  una  enfermedad  tan 
caprichosa:  asi  es,  que  los  seres  que  han  sido  respetados  en 
un  país,  en  otro  han  sido  víctimas. 

Castas. — Habiendo  el  cólera  recorrido  ya  las  cuatro 
partes  del  mundo,  todas  las  razas  de  que  se  compone  la 
especie  humana,  han  estado  sometidas  á  su  influjo,  no  solo 
en  su  pais  natal,  sino  también  en  estraño  suelo.  En  Asia 
han  perecido  indistintamente  los  naturales  y  los  europeos. 
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En  Europa  han  sido  sacrificados  muchos  de  sus  hijos.  En 
África,  esto  es,  en  el  Egipto,  han  muerto  los  nativos  á  mi- 
llares, habiendo  sucumbido  también  algunos  europeos  re- 
sidentes. Lo  mismo  ha  sucedido  en  las  islas  de  Francia  y 
de  Borbon;  y  cuando  el  cólera  atravesó  los  mares,  y  se  pre- 
sentó en  el  Nuevo-Mundo,  los  europeos  y  los  americanos  ya 
blancos,  ya  negros  fueron  atacados  en  Q,uebec,  Montreal, 
Norfolk,  Nueva-Orleans  y  en  otros  pueblos  del  Norte-Amé- 
rica. Eníru  la  epidemia  en  la  isla  de  Cuba  ¿y  qué  es  lo  que 
hemos  visto  en  ella?  Hemos  visto  al  blanco  y  al  negro,  al 
habanero  y  al  europeo,  hundirse  juntos  en  la  huesa. 

Pero  en  medio  de  la  generalidad  con  que  este  azote 
descarga  sus  g(dpes,  todavía  se  conoce  que  hay  castas  me- 
nos perseguidas.  El  mal  parece  que  respeta  hasta  cierto 
punto  á  los  eur(»peos  y  sus  descendientes,  pero  que  se  en- 
carniza contra  los  asiáticos  y  africanos.  ¿Y  nacerá  tan 
notable  diferencia  de  una  predisposición  funesta  que  la  na- 
turaleza ha  dado  á  estos  últimos?  ¿Será  que  la  suma  de 
conocimientos  que  posee  la  raza  europea  le  proporcio- 
ne ventajas  sociales  con  que  hacer  frente  á  la  enfer- 
medad, y  ya  que  no  puede  destruirla,  puede  á  lo  menos  de- 
bilitarla? Para  graduar  con  exactitud  el  influjo  de  ambas 
causas,  seria  preciso  someter  á  los  asiáticos  y  africanos  ba- 
jo las  mismas  circunstancias  en  que  viven  los  europeos: 
pero  como  esto  no  es  asequible,  debemos  atenernos  á  con- 
geturas  mas  ó  menos  fundadas.  Que  los  climas  de  Asia  y  de 
Europa  son  diferentes,  nadie  lo  negará;  y  si  es  verdad  que 
esta  causa  iufiuye  poderosamente  en  modificar  las  enfer- 
medades, se  convendrá  también  en  que  aun  prescindiendo 
del  distinto  grado  de  ilustración  en  que  se  hallan  ambos 
continentes,  la  constitución  física  debe  influir  ya  en  favor 
ya  en  contra  de  los  individuos.  Se  sabe  que  cuando  el  có- 
lera entró  en  Calcuta  la  vez  primera,  respetó  á  los  europeos, 
y  aunque  al  año  siguiente  los  invadió,  parece  que  les  tuvo 
alguna  consideración.  No  pretendo  sacar  de  aqui  ninguna 
consecuencia  favorable  para  ellos,  pues  su  corto  número  en 
proporción  á  los  indios,  su  género  de  vida  y  sus  recursos 
pueden  esplicar  muy  bien  la  diferencia  que  se  notó.  Por 
otra  parte,  hay  hechos  contrarios  que  casi  destruyen  las 
razones  que  pudieran  alegarse  en  su  abono  como  favoreci- 
dos del  clima.  £1  ejército  del  general  Hastings  perdió  en 
pocos  dias  millares  de  ingleses,  y  los  reveses  que  han  es- 
periineníado  en  la  India  otros  cuerpos  europeos,  claramen- 
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te  dan  á  entender,  que  aunque  la  fatiga  de  las  marchas  pro- 
penda á  su  mortandad,  el  europeo  cuando  no  está  auxiliado 
pcjr  las  reglas  de  higiene,  sucumbe  lo  mismo  que  el  asií.tico. 
Triste  observador  de  los  estragos  del  cólera  er  la  raza 
africana,  puedo  hablar  de  ella  con  mejores  fundamentos 
que  de  la  asiática.  No  cabe  duda  en  que  parte  de  la  mor- 
tandad que  ha  esperimentado  en  nuestro  suelo,  proviene  de 
la  escasez  é  inmoralidad  en  que  vive  gran  número  de 
ellos:  pero  cuando  se  reflexiona  que  muchos  asi  libres  co- 
mo esclavos  gozan  de  mas  comodidades  que  un  número 
considerable  de  blancos,  y  que  en  medio  de  la  juventud  y 
robustez  y  de  todos  los  auxilios  que  sus  familias  ó  sus  amos 
les  han  prodigado,  han  sido  cruelmente  sacrificados  por  la 
enfermedad,  la  razón  tiene  que  sucumbir  á  la  evidencia  de 
los  hechos,  y  confesar  que  en  la  constitución  de  la  raza  afri- 
cana parece  que  hay  un  principio  predisponente  para  el  có- 
lera. Pero  todavía  este  mal,  como  si  se  complaciera  en  que- 
brantar todas  las  reglas  que  se  le  quieren  prescribir,  viene 
á  ofrecernos  una  anomalía  aun  en  su  misma  raza  favorita. 
Se  nos  dice  por  los  autores,  que  el  cólera  generalmente  se 
ceba  en  las  personas  df;biles  y  achacosas:  asi  lo  hemos  vis- 
to aqui;  pero  también  hemos  observado,  que  cuando  ha  in- 
vadido los  ingenios,  muchas  y  muchas  veces  ha  sacado  sus 
víctimas  de  lo  mas  florido  de  los  negros,  dejando  ilesos  á 
los  que  por  sus  años  y  mísera  consideración  ya  la  muerte 
reclamaba. 

Soy  el  primero  á  reconocer  el  poderoso  influjo  de  la 
ilustración:  pero  aunque  por  tal  le  tengo,  no  me  parece  muy 
exacto  erigir  en  principio  como  algunos  lo  han  hecho,  que 
cuanto  mayor  es  en  un  pueblo  ,  tanto  menor  es  el  nú- 
mero de  individuos  atacados ,  y  al  contrario.  Grande, 
incalculable  es  el  poder  de  la  ilustración  ;  pero  medir 
por  él  solo  los  estragos  de  una  peste,  prescindiendo  del  in- 
flujo del  clima,  de  las  localidades  y  de  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias que  reagravando  á  veces  el  mal,  suelen  ser  en- 
gendradas por  esa  misma  ilustración  ,  es  cerrar  los  oidos  á 
las  voces  de  la  esperiencia.  ¿Son  los  Húngaros  y  los  hijos  de 
la  Galicia  austríaca  menos  civilizados  que  las  hordas  casi 
salvages  que  pueblan  muchas  provincias  de  la  Rusia?  Y  si  no 
es  así  ¿porqué  la  epidemia  fue  mas  cruel  entre  los  primeros 
que  no  entre  los  segundos?  ¿Es  París  menos  ilustrada  que 
las  demás  capitales  del  continente  europeo?  ¿No  saca  por 
el  contrario  grandes  ventajas  á  casi  todas  ellas  en  punto  á 
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ilustración,  y  mucho  ifias  en  materias  de  medicina?  Y  en- 
tonces ¿porqué  trastorno  de  principios  la  epidemia  ataco  y 
mató  proporcionalmente  hablando  mas  hombres  en  Paris 
que  en  Viena,  Berl'n  y  otras  capitales  de  Europa?  ¿Hay  en 
Ñueva-Orleans  y  en  la  Habana  menos  luces  esparcidas, 
que  en  muchos  de  los  pueblos  centrales  de  Europa?  Y  si 
tal  no  es  ¿porqué  ha  sido  la  peste  tan  benigna  con  ellos,  y 
tan  cruel  con  los  Orleaneses  y  los  Habaneros?  ¿No  se  ha  vis- 
to con  frecuencia  que  á  los  mismos  pueblos  del  Asia  suje- 
tos á  sus  repetidos  ataques,  el  cólera  á  veces  los  ha  ataca- 
do ligeramente,  y  otras  los  ha  despedazado  con  furor?  ¿Y 
podrdu  estos  contrastes  esplicarse  por  solo  el  influjo  de  la 
ilustración? 

Verdad  es  que  esta  facilita  grandes  recursos  en  todas 
las  calamidades;  pero  de  aquí  no  se  sigue  necesariamente 
la  pronta  aplicación  de  sus  medidas  redentoras.  Para  esto 
se  requiere  actividad  y  patriotismo;  y  si  faltan  estos  ele- 
mentos de  la  felicidad  social,  bien  puede  ser,  como  des- 
graciadam^inte  sucede,  que  un  pais  de  menos  saber  tome 
mejores  medidas  sanitarias  que  otro  que  raye  en  el  zenit  de 
las  ciencias.  Convengamos  pues,  en  dar  á  la  ilustración  to- 
do lo  que  con  razón  se  la  debe,  pero  nunca  estendamos  su 
imperio  hasta  una  esfera  donde  no  alcanza. 

Sexos. — Generalmente  se  ha  observado,  que  el  cólera 
ataca  mas  á  los  hombres  que  á  las  mugeres.  Esto  no  se  pue- 
de atribuir  á  la  desprororcion  de  los  sexos,  porque  aunque 
seo-un  los  censos  de  muchos  países  nacen  mas  hombres  que 
mujeres,  estas  en  el  discurso  de  la  vida  esceden  en  núme- 
ro á  aquellos.  Los  recios  trabajos,  las  guerras,  los  naufra- 
gios, y  las  penas  capitales  que  casi  siempre  recaen  sobre  el 
sexo  fuerte,  menguan  constantemente  la  población  mascu- 
lina, y  dan  muchas  veces  á  la  femenina  una  preponderan- 
cia numérica.  Sin  pretender  generalizar  esta  proposición, 
basta  saber  que  es  cierta  respecto  de  casi  toda  la  Europa, 
que  es  cabalmente  donde  los  estragos  del  cólera  se  han 
observado  con  mas  certidumbre  que  en  Asia.  Atendiendo 
pues,  á  la  diferencia  numérica  de  los  sexos,  la  mortandad 
de  los  hombres  lejos  de  ser  mayor  deberla  ser  menor 
que  la  de  las  mugeres.  Prescmdase,  si  se  quiere,  de  toda 
diferencia  numérica;  concédase  ademas  que  no  solo  nacen 
sino  que  también  existen  en  todos  los  paises  mas  hombres 
que  mugeres  :  esto  todavía  dista  mucho  de  la  esplicacion 
del  fenÓHjeno;  porque  siendo  aun  entonces  muy  corta  la  des- 
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proporción  de  los  sexos,  la  mortandad  también  df  beria  ser- 
Í<j;  y  a  la  verdad  que  las  tablas  n<  crológicas  dan  una  enor- 
me diferencia.  En  Astracán  se  observó  que  fueron  ataca- 
das muy  pocas  mugeres  aun  con  respecto  á  lo  que  comun- 
mente sucede:  mas  en  Oremburgo  ocurrió  t(»do  lo  contra- 
rio, pues  ellas  fueron  las  mas  espuestas  a  los  rigores  de  la 
en  ermedad;  y  en  San  Petcrsburgo  hubo  también  en  propor- 
ción á  los  sexos  mucho  menos  hombres  muertos  que  niuge- 
res.  Prescindiendo  de  estas  y  otras  escepciones  que  pueda 
haber,  es  positivo  que  la  enfermedad  tiene  cierta  tendencia 
á  invadir  á  los  hombres  mas  que  á  las  mugeres.  Si  esto  pro- 
viene del  distinto  temperamento  de  los  sexos,  ó  del  gé- 
nero sosegado  de  vida  de  ellas,  ó  de  ambas  causas  reuni- 
das, son  cosas  que  se  infieren,  pero  que  no  se  saben  con 
certe  a.  Recorriendo  la  historia  de  las  pestes,  el  mundo 
presenta  fenómenos  contradictorios.  Gentilishace  mención 
de  una  que  apenas  tocó  á  las  mugeres,  dirigiendo  casi  siem- 
pre sus  ataques  contra  los  hombres  robustos.  Botero  refiere^ 
otra  que  solamente  invadió  á  los  jóvenes.  Dionisio  de  Ha- 
licarnasio  habla  de  otra  que  solo  atacó  á  las  solteras.  La 
peste  que  sufrieron  los  rusos  en  1738  respetó  á  los  niños 
que  no  pasaban  de  ocho  años;  pero  asaltó  particularmente 
á  las  muchachas  que  habian  entrado  en  la  pubertad  y  á  las 
mugeres  embarazadas:  siendo  muy  digno  de  notarse,  que  no 
eran  invadidas,  cuando  no  escedian  de  tres  meses:  pero  de 
1  is  que  estaban  mas  adelantadas,  abortaron  y  murieron  mu- 
chas. 

Edades. — Como  el  cólera  ataca  indistintamente  á  los 
adultos  de  todas  edades,  no  debe  hacerse  mas  diferencia 
que  respecto  de  los  niños,  en  quienes  se  observa  general- 
mente que  hace  menos  estragos.  Brusseais  dice,  que  la  epi- 
demia los  ataca,  cuando  sube  a  un  grado  muy  intenso,  y 
asi  ha  sucedido  en  la  Habana,  pues  no  empezaron  á  morir 
hasta  que  tom  mucha  fuerza.  En  algunos  parages  de  Eu- 
ropa, han  sido  á  veces  mas,  á  veces  menos.  En  Dan  zick  ca- 
si la  mitad  de  los  muertos  fué  de  personas  que  no  llegaban 
á  catorce  años.  En  Francfort  perecieron  mas  de  dos  ter- 
cios, pues  de  cada  33  muertos,  24  eran  niños.  De  estos  se 
compuso  la  quinta  parte  de  la  mortandad  general  en  Ber- 
lin,  y  la  sesta  en  Posen. 

Clases  y  profesiones. — La  gente  pobre  asi  por  su  mu- 
chedumbre, como  por  ia  falta  de  recursos,  ya  para  preca- 
verse y  curarse,  ya  para  huir  de  los  lugares  infestados,  es 
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la  que  en  general  sufre  mas  el  rigor  de  la  epidemia.  Hay 
sin  embarga  países  donde  los  ricos  lian  sido  mas  perse  ui- 
dos:  asi  sucedió  en  üantzick  cuya  población  fué  atacada 
en  todas  sus  clases;  y  también  en  Viena,  cuya  mortandad 
entre  los  ricos  y  nobles  fué  estraordinaria  en  proporción  á 
su  número. 

Los  médicos  y  los  asistentes  de  los  hospitales,  á  veces 
han  sufrido  mucho,  como  se  verá  mas  adelante,  y  á  veces 
muy  poco  ó  nada. 

Los  zapateros  y  tejedores  fueron  de  las  clases  que  mas 
sufrieron  en  Konigsberg.  Los  alfareros  de  Posen  tuvieron 
mayor  mortandad  respectiva.  Los  empleados  en  la  cons- 
trucción de  pozos,  en  las  preparaciones  mercuriales,  y  los 
carboneros  que  se  creyeron  exentos  del  cólera,  han  perdí- 
do  el  privilegio  que  se  les  quiso  dar,  pues  han  sido  ataca- 
dos como  las  demás  clases.  Respecto  de  los  carboneros  y 
caleros  tenemos  en  la  Habana  repetidos  ejemplos,  asi  en 
los  blancos  como  en  los  negros:  y  aun  algunos  han  sido 
atacados  en  el  acto  mismo  de  apagar  la  cal.  Aun  las  per- 
sonas empleadas  en  la  estraccion  del  gas  cloro  y  en  hacer 
sus  preparaciones  han  esperimentado  algunas  veces  los  ri- 
gores de  la  epidemia.  Los  militares  ingleses  é  indígenas  han 
sufrido  mucho  en  la  India;  pero  en  Europa  ordinariamente 
ha  sucedido  lo  contrario  respecto  de  las  tropas  europeas. 
Parece  á  primera  vista  que  no  debiera  acontecer  asi, 
porque  viviendo  amontonados ,  y  dándose  muchos  sol- 
dados á  vicios  que  se  consideran  como  los  mejores  predis- 
ponentes para  contraer  el  cólera,  ellos  debieran  ser  los  mas 
perseguidos;  pero  el  hecho  es  que  generalmente  salen  mejor 
librados  que  muchas  de  las  otras  clases  de  la  sociedad.  Sin 
duda  influye  en  esto,  la  regularidad  de  sus  comidas,  y  la 
severidad  de  la  disciplina  militar,  pues  esta  hace  cumplir 
estrictamente  todas  las  medidas  sanitarias  que  se  crean 
conducentes  para  su  preservación.  Esta  causa  deriva  mu* 
cha  fuerza  de  lo  que  sucedió  en  Berlín  y  en  otras  ciudades 
de  Europa,  donde  se  observó  durante  \a  epidemia,  que  el 
número  de  enfermos  y  de  muertos  era  mayor  en  los  martes, 
miércoles  y  jueves  que  en  los  demás  días  de  la  semana,  á 
consecuencia  de  los  desórdenes  que  cometían  los  operarios 
los  domingos  y  los  lunes.  Con  todo,  en  algunos  parages  no 
ha  dejado  la  tropa  de  padecer,  pues  en  Konisberg,  la  par- 
te décima  tercia  de  los  enfermos,  y  la  décima  octava  de 
los  muertos  fueroa  militares:  y  en  Dantzick,  pertenecían 
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$«sta  clase,  la  quinta  parte  de  los  enferaios,  y  la  sé|.tim& 
de  los  muertos. 

Las  personas  dadas  á  la  bebida  estln  muy  espuestas  á 
ser  atacadas  del  cjiera.  y  en  todos  los  paises  donde  abunda 
su  número,  ha  perecidv)  gran  parte.  Aqui  en  la  Habana 
douíle  felizmente  la  embriaguez  no  es  vicio  popular,  no  he- 
m')s  tenido  hechos  suficientes  para  d'  cidir  si  los  ebrios  han 
muerto  en  mayor  porción  que  los  que  pertenecen  a  otras 
secciones  del  pu  blo:  antes  parece,  que  atendido  su  núme- 
ro, que  sin  duda  es  muy  corto  para  una  ciudad  de  mas  de 
cien  mil  almas,  perecieron  menos  de  los  que  debieron  mo- 
rir según  las  reglas  generales.  A  mí  siempre  me  ha  llamado 
la  atención,  que  en  la  Gran-Bretaüa  y  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte- América,  donde  el  vicití  de  la  bebida  reirá  en 
la  masa  del  pueblo,  los  estragos  del  cólera  hayan  sido  me- 
nores que  en  otros  paises  donde  no  se  consumen  tantos  li- 
cores. No  ignoro  que  la  epidemia  ha  sacrificado  allí  á  mu- 
chos ebrios;  pero  al  mismo  tiempo  observo,  que  sus  ataques 
no  guardan  proporción  con  el  total  de  su  población,  ni 
tampoco  con  el  del  número  de  personas  entregadas  á  la  be- 
bida. Asi  me  parece,  que  aunque  lal:)uena  policía  y  gobier- 
no de  aquellas  dos  naciones  son  contra-causas  poderosas  que 
neutralizan  los  desordenes  que  acarrea  la  botella  en  la  epi- 
demia del  cólera,  todavía  se  ha  dado  al  uso  de  los  licores 
una  influencia  exagerada,  pues  que  al  hablar  de  ellos  se 
prescinde  de  la  varia  acción  que  ejercen  los  climas  y  del 
4is^tinto  temperamento  que  estos  y  otras  causas  producen» 
Acaso  se  han  confundido  los  males  de  la  bebida  en  si 
con  las  miserables  consecuencias  que  arrastra;  pero  si 
estas  se  separaran  de  aquella,  para  poder  apreciar  su  ver- 
dadero influjo,  quizas  se  encontraría  que  llevo  algún  fun« 
dameüto  en  las  dudas  que  propongo. 

Influencia  DEL  colera  en  los  animales 

La  acción  mortífera  d^  esta  enfermedad  se  ha  estén» 
dido  también  á  ellos  en  algunos  paises.  En  muchos  go- 
biernos de  Rusia  y  provincias  de  Polonia,  y  en  toda  l«, 
Galicia  austriaca  perecieron  millares  de  bueyes,  vacas  y 
caballos.  Lengua  negra  v  muy  hinchada,  sed  ardiente  y 
diarreas  de  color  negro,  tales  eran  los  síntomas  de  la  en- 
fermedad en  (stos  animales.  En  Prusia  murieron  muchos 
pollos  y  pichones;  y  en  Berlín  muchos  estanques  quedaroa 
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3Ín  los  peces  que  los  habitaban.  En  Liverpool  se  notó  que 
desaparecieron  casi  todas  las  moscas,  y  en  las  cercanías  de 
Paris  murieron  muchas  aves.  Según  dice  Ranken,  se  ob- 
servó en  algunas  partes  del  Asia  donde  reinaba  el  có- 
lera, que  los  camellos  y  cabras  eran  atacados  de  violentas 
diarreas.  En  una  de  las  ultimas  invasiones  del  cólera  en  la 
provincia  de  Giulan  perteneciente  á  la  Persia,  todos  los 
huevos  de  los  gusanos  de  seda  fueron  destruidos.  En  la 
Habana  y  en  algunas  haciendas  vecinas,  han  muerto  aun- 
que en  corto  número,  algunos  caballos,  perros,  gallinas  y 
otras  aves;  siendo  de  advertir  que  algunos  de  estos  anima- 
les murieron  antes  dé  haberse  declarado  la  epidí'mia  en  la 
especie  humana.  Estos  hechos  guardan  semejanza  con  los 
de  otras  pestes  que  han  invadido  también  á  hombres  y  ani- 
males. En  el  cólera  se  hu  observado  que  los  animales  do- 
mésticos han  sufrido  mas  que  los  salvages;  y  la  diferencia 
puede  consistir,  ya  en  el  género  de  vida  de  unos  y  otros,  ya 
en  que  viviendo  los  primeros  en  los  recintos  infestados  por 
el  hombre,  están  mucho  mas  espuestos  que  los  segundos  á 
la  acción  mortífera  de  la  peste. 

CONGETÜRAS,  SOBRE  LAS  CAUSAS  DEL  COLERA. 

Todas  las  que  se  han  hecho  hasta  aqui,  se  pueden  re- 
ducir á  la  tierra,  á  la  atmósfera,  y  á  los  astros.  Las  exami- 
naré una  por  una,  á  fin  de  que  se  conozca  que  nada  es  mas 
fácil  que  precipitarse,  en  el  error,  cuando  se  corre  en  pos 
de  la  verdado 

Emanaciones  de  la  tierra» 

Piensan  algunos,  que  exhalando  esta  ciertos  efluvios  i> 
vapores,  ha  dado  origen  al  cólera.  Cuando  hablan  de  va- 
pores, entiéndase  que  no  se  contraen  á  los  que  emite  la 
tierra  continuamente  de  su  superficie,  sino  á  otros  veneno- 
sos que  arroja  de  sus  entrañas;  y  les  parece  que  confirman 
su  opinión,  trayendo  ejemplos  de  algunos  paises  donde  se 
han  sentido  terremotos  á  tiempo  de  ser  visitados  por  el  có- 
lera^ como  dicen  que  sucedió  en  la  India  en  1820,  en  la 
Arabia  en  1822  y  en  la  Siria  en  1823. 

En  cuanto  á  los  vapores,^  lo  primero  que  ocurre  inqui- 
rir es  ¿quién  ha  probado  su  existencia?  Y  dado  que  existan, 
«esta  todavía  averiguar,  si  tienen  la  propiedad  que  se  les. 
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atribuye,  porque  la  coincidencia  de  dos  cosas  no  es  ruzon 
concluyente  para  que  una  se  suponga  causa  de  la  otra. 

Los  terremotos  que  se  mencionan  por  aigui'os  parti- 
darios de  esta  opinión,  prueban  cabalmente  todo  lo  con- 
trario. Tembló  la  tierra  tn  la  India  en  1820;  ¿pero  no  apa- 
reció.el  cólera  en  ella  desde  1817?  Tembló  en  la  Ar  bia 
en  1822  ¿pero  no  se  presentó  en  ella  desde  el  verano  de 
1821?  Tembló  en  la  Siria  en  1823  ¿pero  no  estalló  en  ella 
desde  1822?  Si  los  temblores  hubiesen  precedido  á  la  apa- 
rición del  cólera,  ya  tendrian  alguna  disculpa:  ,pero  ha- 
biendo sido  muy  posteriores  á  ella,  no  cabe  razón  que  los 
justifique.  Y  si  esto  no  bajta  para  convencerlos  ¿porqué 
ios  países  perseguidos  de  terremotos,  y  que  por  lo  mismo 
están  mas  espuestos  á  la  exhalación  nociva  de  los  internos 
efluvios  de  la  tierra,  no  han  esperimentado  todavía  la  epi- 
demia á  pesar  de  haber  recorrido  ya  gran  parte  del  mundo 
€n  el  transcurso  de  diez  y  seis  años?  ¿Hay  por  ventura  por- 
ción alguna  de  nuestro  globo  mas  agitada  en  sus  entrañas 
por  la  fuerza  de  los  terremotos,  que  la  América  española? 
¿Y  se  ha  presentado  el  cólera  por  eso  en  alg^nade  sus  di- 
latadas regiones?  La  Islanda  y  otros  paises^el  septentrión 
que  coronan  la  tierra  con  los  tremendos  fuegos  que  arro- 
jan de  sus  volcanes  ¿porqué  no  han  esperimentado  ya  la 
funesta  visita  del  atroz  enemigo  que  nos  devora?  Y  en  sen- 
tido contrario  ¿porqué  han  caído  bajo  su  azote  algunos 
países  donde  nunca  ó  rara  vez  tiembla?  ¿Porqué  Francia, 
sin  preceder  ni  acogapañar  ningún  temblor,  fué  invadida  del 
cólera  en  marzo  de  1832,  y  su  país  vecino  la  Italia,  donde 
se  sintieron  en  él  mismo  mes  y  año,  ni  entonces  ni  después 
ha  sido  atacada?  ¿Porqué  fué  á  buscar  para  su  cuna  un  sue- 
lo bajo  y  anegadizo,  y  no  los  áridos  y  encumbrados  terre- 
nos, espuestos  contmuamente  á  las  concusiones  de  la  na- 
turaleza? ¿Porqué  no  ha  ido  á  fijar  su  mansión  en  los 
países  mineros  donde  las  entrañas  de  la  tierra  son  un  labo* 
ratorio  constante,  y  donde  las  materias  que  en  ella  se  en- 
cieran,  tienen  tantos  respiraderos  por  donde  desahogarse? 

Mas  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  yo 
no  puedo  concebir  como  proviniendo  el  cólera  de  emana- 
ciones terrestres,  sea  tan  lento  en  su  carrera.  La  velocidad 
de  un  temblor  es  prodigiosa,  y  en  una  hora  se  propaga  á 
largas  distancias.  Los  efluvios  que  originan  el  cólera,  de- 
ben salir  entonces  por  cuantos  conductos  encuentren,  é 
infestando  repentinamente  un  gran  espacio,  el  mal  habrm 
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<ie  atacar  en  on  mismo  día  á  muchos  parages  distantes  ea- 
tre  sí.  ¿P  ro  t.s  esto  lo  que  sucede?  ¿No  vt  mos  que  invade 
an  pueblo,  y  <jue  allí  permanece  dias  y  semanas  &in  tincar 
a  ningunt)  délos  puntos  inmediatos?  ¿Ct  mo  puede  esplitar- 
se,  (jue  la  tierra  vaya  arrojando  sus  hálitos  venenosos  con 
taata  lentitud  y  en  tan  cortos  espacio*',  que  atacado  hoy 
un  punto,  otro  cercano  no  lo  sea  hasta  de  sn\m  á  diez  dias, 
otro  que  le  sigue  hasta  quince,  y  asi  sucesivamente?  Con- 
fieso que  cuanto  mas  pienso  en  esta  materia,  tanta  menos 
entrada  puedo  darle  en  el  plan  de  mis  ideas.  Pues  que  ¿los 
terremotos  y  las  erupciones  que  hoy  presenta  la  tierra,  son 
nuevos  en  la  naturaleza?  ¿Han  producido  por  ventura  en 
Otros  tiempos  los  males  que  hoy  afligen  á  la  especie  huma- 
na? Y  si  pueden  producirlos  ¿qué  anamolia,  qué  trastorno 
general  ha  sucedido,  que  en  medio  de  la  diversidad  de  ma- 
terias que  componen  las  distintas  regiones  de  nuestro  glo- 
bo, en  todas,  en  todas  ellas  se  estén  exhalando  16  años  ha 
vapores  de  una  misma  naturaleza,  pues  que  nf»  hay  lugar 
donde  no  produzcan  los  mismos  efectos,  y  exhalándose  de 
un  modo  tan  lento  é  incompatible  con  las  violentas  causas 
cjue  debieran  arrojarlos? 

Atmosfera. 

Aunque  esta  causa  opera  en  el  hombre  de  varios  mo- 
dos, y  es  origen  fecundo  de  muchas  eníeimedades;  su  in- 
fluencia debe  limitarse  á  los  casos  que  apoya  la  razón  y 
demuestra  la  esperiencia.  Q,ue  modifique  los  efectos  de! 
culera,  ya  aument  ndolos,  ya  disminuyéndolos,  bien  enten* 
dido  lo  tengo:  pero  que  sea  la  causa  primaria  de  donde  naz- 
ca la  enfermedad,  he  aqui  lo  que  no  puedo  admitir.  Exa- 
minemos la  cuestión  por  partes,  y  veamos  el  grado  de  fuer- 
za que  merece. 

Calórico,  ó  temperatura  atmosférica. — Si  se  consultan 
las  observac.iones  termométricas  hechas  en  varios  países 
antes  y  al  tiempo  de  reinar  el  cólera,  no  se  encuentra  nsda 
que  justifique  la  congetura  de  que  este  agente  sea  su  causa. 
Si  nace  del  mucho  calórico,  sus  estragos  debieran  1  mitar- 
se  á  los  países  muy  calientes,  reapareciendo  en  las  épocas 
calorosas.  Si  proviene  de  una  baja  temperatura,  entonces 
debiera  reducirse  á  los  lugares  fríos  ó  templados,  invadién- 
dolos en  el  invierno.  Pero  la  enfermedad  ataca  en  todos 
tiempos  y  á  todos  loa  paisesj  y  su  historia  nos  enseña  que  si 


en  la  India  caupó  grandes  desastres  á  los  106  grados  dt  I  ter- 
mómetro de  Fahrenht  it,  en  Java  casi  a  los  ICO,  y  en  Mas- 
cate  a  los  122,  sus  fuerzas  no  se  quebrantaren  en  las  frias 
montañas  de  Himalaya,  ni  en  las  regiones  heladas  de  la  Ru- 
sia. No  hay  en  la  naturaleza  una  causa  mas  constante  que 
el  calórico,  y  espuesto  siempre  el  hombre  á  su  acción,  es 
muy  Cf  traño  que  esas  mismas  afecciones  á  que  tan  acostum- 
brado est^,  hayan  venido  á  producir  en  la  presente  centuria 
un  efecto  tan  singular.  A  despecho  de  las  temperaturas,  la 
enfermedad  corre  sus  períodos,  y  entre  los  muchos  que  pu- 
diera citar,  limitóme  á  los  dos  siguientes.  En  Varsovia  hu- 
bo en  abril  con  una  temperatura  baja  mas  muertos  que  nun- 
ca, y  en  julio  con  otra  mucho  mas  alta,  menos  que  en  abril, 
pero  mas  que  en  los  meses  intermedios.  En  la  Habana  em- 
pezó con  und  temperatura  algo  templada,  esta  se  mantuvo 
casi  uniforme  durante  los  primeros  dias,  pero  el  mal  se  au- 
mentó. Reventó  después  un  noroeste,  bajó  y  subió  el  ter- 
mómetro, mas  el  cólera  á  pesar  de  estas  mudanzas,  cre- 
ció mas  y  mas  cada  vez.  Llegó  por  fin  á  su  punto  mas  alto, 
empezó  á  disminuir,  y  aunque  la  temperatura  aumentaba 
con  los  progresos  de  la  estación,  la  epidemia  seguía  decli- 
nando. 

Concédase  pues,  que  el  calórico  no  es  el  principio 
creador  de  esta  enfermedad ;  pero  reconózcase  al  mismo 
tiempo,  que  modificando  su  causa,  fi  veces  influye  en  au- 
mentar, y  otras  en  retardar  y  aun  impedir  sus  progresos, 
pues  en  algunos  parages  ha  enfrenado  su  furor  durante  el 
invierno,  y  en  los  países  asiáticos  donde  se  ha  hecho  endé- 
mico, repite  sus  ataques  desde  abril  y  acaso  antes,  hasta  la 
entrada  de  los  fríos.  Pero  esto  no  es  tan  constante  ccmo 
algunos  pretenden,  porque  en  Rusia  continuó  sus  destrozos 
durante  el  invierno;  y  en  el  de  1831  á  1832  se  fue  acercan- 
do á  las  fronteras  de  Francia,  en  tales  términos  que  ya  en 
febrero  había  llegado  junto  alas  márgenes  del  Rin.  En  la 
Gran-Bretaña  atacó  en  octubre,  y  siguió  estendiéndose  por 
todas  partes,  sin  que  los  frios  pudiesen  contenerla. 

Peso  atmosfirico. — Las  observaciones  barométricas 
no  indican  que  este  haya  aumentado  ni  dit-minuido;  y  to- 
das las  que  se  han  hecho  en  varios  países  desde  la  apari- 
ción del  cólera  hasta  la  fecha,  dan  las  fluctuaciones  medias 
de  costumbre.  Si  se  dice,  que  aunque  el  barómetro  indica 
estas  variaciones,  no  por  eso  se  infiere  que  el  hombre  d(  je 
de  sentirlas,  entonces  es  menester  que  se  esplique,  ¿xom© 
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estando  acostumbrado  á  esperimentar  otras  mucho  mayo- 
res, pues  que  en  los  paises  situados  fuera  de  los  trópicos  la 
escala  barométrica  marca  en  sus  oscilaciones  una  diferen- 
cia de  dos  y  tres  pulgadas,  como,  repito,  puede  sentir  la  má- 
quina humana  aquellas  que  son  tan  ligeras,  y  no  estas  que 
son  tan  considerables?  Q,ue  fluctuaciones  barométricas  íle 
gran  momento  no  produzcan  en  el  hombre  efectos  notables, 
y  que  otras  imperceptibles  le  arranquen  la  vida,  es  uno  de 
aquellos  milagros  que  la  naturaleza  rechaza  ,  y  la  sana  ,ra» 
zon  condena.  Lo  cierto  es,  que  ora  suba,  ora  baje  el  ba- 
rómetro, el  cólera  invade,  mata  y  se  retira;  y  .que  jii  los  va- 
lles profundos  donde  el  aire  pesa  mucho,  ni  la  cumbre  de 
las  montanas  donde  pesa  poco,  se  escapan  de  este  azote 
universal. 

Humedad  atmosférica.-^S'i  el  cólera  solamente  hubie- 
se atacado  los  climas  húmedos,  ya  entonces  habría  algún 
indicio  para  atribuir  á  ella  su  origen:  pero  cuando  aparece 
en  los  tiempos  mas  secos  y  en  los  lugares  mas  áridos,  es  pre- 
ciso convenir  en  que  fuera  de  la  humedad  hay  una  causa 
que  produce  la  epidemia.  Cualquiera  que  sea  el  estado  hi- 
grométrico  de  un  pais,  no  por  eso  se  ha  libertado  de  la  in- 
vasión del  cólera.  En  las  regiones  ecuatoriales  donde  la 
evaporación  media  anual  es  de  80  pulgadas,  en  los  paises 
tropicales  del  Asia  donde  es  de  70,  y  en  la  Rusia  donde  so- 
lamente es  de  20,  en  todos  ha  causado  indistintamente  gran- 
des estragos.  Y  para  no  dejar  entre  nosotros  nipguna  du- 
da, nos  atacó  en  los  meses  mas  secos  del  año, según  aparece 
de  las  tablas  meteorológicas  impresas  al  fin  del  número  oc- 
tavo de  la  Revista  Cubana,  y  de  las  luminosas  y  profundas 
observaciones  que  por  encargo  del  Escmo.  Sr  D.  Mariano 
Ricafort  hizo  acerca  de  ellas  D.  José  de  la  Luz,  las  cua- 
les se  han  insertado  también  en  las  páginas  de  la  misma 
Revis4;a. 

Si  la  humedad  es  la  causa  primaria  del  cólera  ¿porqué 
tío  ha  existido  desde  siglos  anteriores?  ¿porqué  no  siendo  ya 
el  clima  dp  la  isla  de  Cuba  tan  húmedo  como  en  los  tiem- 
pos pasados,  el  cólera  aparece  ahora  por  la  vez  primera? 
¿porqué  no  nació  en  los  lugares  pantanosos  y  enfermizos  del 
interior  y  de  las  costas  poco  pobladas?  ¿porqué  nos  invadió 
en  la  estación  mas  seca  del  año,  sin  aguardar  á  que  las 
abundantes  lluvias  humedeciesen  nuestra  atmósfera  y  re- 
mojasen nuestros  sedientos  terrenos?  Cuando  se  observa 
que  han  sido  respetados  de  la  epidemia  general  paises  hi^ 
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medos  donde  reinan  enfermedades,  hijas  peculiares  de  la 
humedad,  como  sucede  en  Roma  y  otras  partes  con  la  Ma- 
laria 6  fiebres  intermitentes;  cuando  se  observa  que  en  la 
misma  India  existen  parages  donde  estas  fiebres  son  mor- 
tíferas, y  que  el  colera,  ó  no  repite  en  ellos  sus  ataques,  ó 
si  los  hace,  no  es  con  tanta  fuerza  como  en  otros  secos:  cuan- 
do se  observa  en  fin,  que  reinando  el  cólera  en  una  nación, 
como  aconteció  en  Prusia,  hubo  en  setiembre  de  1831  pue- 
blos con  fiebres  intermitentes,  pero  sin  colera;  otros  con 
ella,  pero  sin  fiebres;  y  otros  con  las  dos  enfermedades  á 
un  tiempo,  es  forzoso  concluir  que  la  cruel  epidemia  del 
siglo  diez  y  nueve  no  trae  su  origen  de  la  humedad  atmos- 
férica, ni  tampoco  de  las  fétidas  exhalaciones  de  los  sitios 
pantanosos.  Absteniéndome  pues  de  hacer  nuevas  reflexio- 
nes, me  contentaré  con  trascribir  lo  que  el  Dr.  Scott  dijo  en 
un  informe  al  gobierno  de  Madras ,  en  un  tiempo  en  que 
aun  no  existían  hechos  tan  claros  sobre  esta  materia. 

„En  las  tablas  meteorológicas,  asi  dice,  se  verá  que  las 
alturas  medias  del  barómetro  y  del  termómetro  nunca  va- 
riaron de  una  manera  importante  desde  1815  hasta  1821. 
En  1817  la  enfermedad  no  apareció.  En  1818  se  presento 
en  las  partes  mas  setentrionales.  En  algunos  parages  el 
tiempo  era  entonces  húmedo ;  en  otros  seco.  En  algunos 
reinaban  las  lluvias  periódicas  ordinarias.  El  cólera  pro- 
gresaba en  todas  situaciones,  y  no  se  estendió  á  los  puntos 
mas  meridionales  hasta  1819,  cuando  pudo  decirse  que  las 
irregularidades  de  las  estaciones  anteriores  ya  hablan  per- 
dido sus  efectos.  Después  de  haber  vuelto  las  estaciones  á 
su  orden  regular,  y  mas  últimamente  después  de  haber  pre- 
valecido un  estado  enteramente  opuesto  á  el  de  1818,  esto 
es,  una  estación  de  una  seca  estraordinaria  causada  por  ia 
falta  de  lluvias  de  los  vientos  del  nordeste,  el  cólera  des- 
graciadamente ha  continuado  todavía;  esporádicamente  en 
todas  partes,  y  epidémicamente  y  con  mucha  severidad  y 
mortandad  en  muchas  de  las  tropas  en  marcha.  Por  tanto, 
ai  la  irregularidad  de  las  estaciones  en  1817  y  1818  han  da- 
do origen  al  cólera,  concebimos  que  solamente  puede  ser 
de  un  miodo  indirecto  y  desconocido  para  nosotros,  y  su 
continuación,  después  de  haberse  originado  una  vez  epi- 
démicamente, parece  que  no  está  unida  en  lo  principal  con 
ningún  estado  sensible  del  tiempo." 

Electricidad  — Ved  aquí  la  causa  á  que  muchos  atri- 
buyen el  cólera-morbo;  y  aunque  nadie  está  mas  dispuesto 
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que  yo  á  reconocer  el  papel  importante  que  este  agente 
poderoso  representa  en  la  íii.turaieza,  todavía  no  puedo 
seguir  la  opinión  de  los  que  asi'  piensan,  pues  que  no  exis- 
ten hechos  ni  solidas  razones  en  que  apoyarla.  Si  reque- 
rimos las  maquinas  y  los  instrumtníos  inventados  para  des- 
cubrir y  graduar  la  electricidad,  el  ftsico  nos  responde  des- 
de su  gabinete,  que  nada  vé,  nada  observa  en  abono  de 
tal  congeíura.  ¿En  qué  pues  se  fundan  enícjnces  para  afir- 
mar lo  que  lio  saben?  Recorramos  brevemente  las  razones 
que  presentan. 

1.*  Dicen  algunos  que  las  máquinas  eléctricas  no  se 
cargan  en  tiempos  coléricos.  Equivócanse  enteramente, 
pues  se  cargan  lo  mismo  que  en  tiempos  no  coléricos;  y  si 
hay  en  esto  alguna  diferencia,  proviene  únicamente  del  es- 
tado mas  ó  menos  seco  de  la  atmósfera,  y  de  otras  circuns- 
tancias harto  conocidas  de  los  físicos.  Mas  quiero  conce- 
derles que  las  máquinas  no  se  carguen.  ¿Q,ué  se  infiere  de 
aquí?  Infiérese  según  ellos,  que  la  atmósfera  tit  ne  muy  po- 
ca electricidad;  y  partiendo  de  este  dato,  se  dan  la  enho- 
rabuena creyendo  haber  encontrado  la  causa  de  la  enfer- 
medad. ¡Engañoso  raciocinio!  La  máquina  eléctrica  cuan- 
do se  carga,  recibe  la  electricidad,  no  del  aire  sino  de  la 
tierra.  Si  se  aisla  enteramente  de  ella,  cesan  al  punto  los 
fenómenos  eléctricos  que  produce;  si  se  restablece  la  co- 
municación, renacen  al  instante  los  efectos  interrumpidos: 
luego  el  aire  no  es  quien  provee  á  la  máquina  de  electrici- 
dad; y  no  proveyéndola,  la  a  andancia  6  escacez  del  flui- 
do eléctrico  que  contenga,  poco  ó  nada  influirá  en  el  es- 
perimento  á  que  se  refiere.  No  niego  empero  por  esto  que 
el  aire  deje  de  influir  muy  directamente  sobre  las  máquinas 
eléctricas;  pero  esta  acción  es  conservadora  y  no  proveedo- 
ra: se  reduce  á  mantener  por  medio  de  su  sequedad  y  pe- 
so la  electricidad  acumulada  en  el  conductor  de  la  má- 
quina. De  aquí  es  que  cuando  una  bien  acondicionada  no 
se  carga,  la  nulidad  ó  debilidad  de  sus  efectos  debe  atri- 
buirse á  la  humedad  y  poco  peso  de  la  atmósfera,  pero  no 
á  la  falta  de  electricidad  en  esta. 

2.'^  El  cólera  ataca  los  parages  húmedos  y  pantanosos. 
Esto,  en  concepto  de  los  partidarios  del  sistema  eléctrico, 
es  porque  los  vapores  acuosos  van  cargados  de  electrici- 
dad, y  puesta  en  contacto  con  el  ser  humano,  produce  el 
mal.  ¿Pero  no  respeta  á  veces  esos  parages  húmedos  y 
pantanosos  como  veremos  después?  ¿No  ataca  también  los.' 
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vsecos  y  aun  los  desiertos?  ¿Las  aguas  conlentes  y  estan- 
cadas no  han  exhalado  en  todos  tiempos  vapores  impreg- 
nados de  electricidad?  Y  si  asi  ha  sucedido,  ¿porcjué  soia^ 
mente  ahora,  y  no  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  se  ha 
presentado  la  desastrosa  epidemia^  ¿No  seria  mas  racional 
decir,  que  si  el  cólera  es  muy  destructor  en  much<:)S  paises 
húmedos,  es  porque  la  humedad  d<ísentona  jiuestra  máqui- 
na, y  la  predispone  a  sentir  los  efectos  de  la  causa  oculta 
que  produce  el  mal? 

3.^  Los  vestidos  de  lana  son  muy  saludables  en  los  dias 
aciagos  del  cólera:  conducen  wuy  mal  el  fluido  eléctrico; 
y  como  este  es  el  principio  que  lo  engendra  ,  he  aquí  bien 
clara  la  utilidad  de  la  ropa  de  lana,  pues  que  impide  que 
la  electricidad  se  escape  fácilmente  de  nuestro  cuerpo. 
Tal  es  otra  de  las  razones  que  alegan. 

Cierto  es  que  los  vestidos  de  lana  son  saludables;  pero 
muy  poco  discernimiento  se  necesita  para  conocer  que  su 
virtud  salutífera  consiste  en  que  preservan  de  la  humedad 
atmosférica,  en  que  abrigan  muy  bien  el  cuerpo,  y  en  que 
manteniéndole  siempre  seco  y  en  calor,  la  traspiración  se 
conserva  espedita;  cosas  que  por  esperiencia  precaven  de 
los  ataques  de  la  enfermedad.  ¿Y  sabpn  los  electricistas 
los  errores  á  que  los  conduce  su  misma  doctrina?  Véanse 
aqui  patentes.  El  primero  es  el  pensar,  que  al  hombre 
vestido  de  lana,  la  atmósfera  no  le  roba  la  electricidad  que 
la  falta:  pero  teniendo  al  descubierto  las  manos  y  la  cara, 
y  estando  el  aire  en  contacto  con  estas  partes,  ¿no  se  esca- 
pará por  ellos  el  fluido  eléctrico  para  restablecer  el  equi- 
librio perdido?  Figurémonos  una  barra  de  metal  ú  otro 
cuerpo  conductor  de  la  electricidad;  supongamos  que  para 
impedir  que  la  pierda,  se  le  cubre  de  lanas,  dejándole  sin 
embargo  desnudo  por  algún  parage,  ¿se  piensa  por  esto, 
qué  si  dicho  cuerpo  se  pone  en  comunicación  con  otro  se- 
diento de  su  electricidad,  esta  no  se  derramará,  á  pesar  de 
aquellos  ropages,  por  el  punto  que  se  dejó  descubierto? 
Pues  lo  mismo  con  corta  diferencia  sucedería  respecto  del 
hombre.  Consiste  el  segundo  error,  en  que  los  vestidos  de 
lana  que  se  recomiendan  como  preservadores  de  la  elec- 
tricidad humana,  producirían  un  efecto  contrario.  ¿No 
mantienen  el  cuerpo  en  constante  traspiración?  ¿no  cora- 
prueba  la  esperiencia  que  los  vapores  alteran  el  estado 
eléctrico  del  cuerpo  de  donde  salen?  Y  sí  lo  alteran  ¿no 
aos  esponemosj  como  sucede  en  muchos  casos,  á  que  pier- 
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da  parte  de  su  fluido  eléctrico?  Y  perdiéndolo  ¿no  caen  en 
abierta  contradicción  consigo  mismos,  recomendando  co- 
mo preservador  de  la  electricidad  humana,  lo  que  cabal- 
mente la  arranca  del  cuerpo  donde  se  quiere  mantener? 

4.a  En  algunas  partes  del  cuerpo  y  principalmente  en 
los  pies  y  manos  de  algunos  muertos  del  cólera  se  han  ob- 
servado contracciones  semejantes  á  las  del  galvanismo. 
Confieso  que  de  cuantas  razones  se  alegan,  esta  es  la  úni- 
ca que  tiene  algún  fundamento:  pero  me  parece  que  que- 
da muy  debilitada,  si  se  reflexiona:  1.°  que  las  contraccio- 
nes solamente  se  notan  en  un  corto  número  de  cadáveres 
respecto  al  total  de  coléricos:  2.*^  que  resta  probar  si  son 
producidas  por  la  electricidad,  ó  por  otro  estímulo  que  es- 
cita las  partes  que  se  mueven;  y  3.°  que  aun  cuando  efec- 
tivamente procedan  del  fluido  eléctrico,  todavia  no  se  in- 
fiere que  este  sea  la  causa  primaria  de  la  enfermedad,  pues 
muy  bien  puede  acontecer,  que  siendo  otro  su  origen,  los 
efectos  eléctricos  que  aparecen,  sean  el  resultado  del  tras- 
torno general  de  la  máquina  y  de  la  alteración  de  sus  lí- 
quidos. Esto,  y  nada  mas,  creo  que  es  lo  que  sucede.  A 
juzgar  por  analogía,  yo  diria  que  esas  mismas  contraccio- 
nes que  suelen  observarse  después  de  la  muerte  de  algu- 
nos coléricos,  prueban  que  la  electricidad  no  es  la  causa 
inmediata  del  cólera.  Los  que  sucumben  heridos  del  rayo, 
caen  en  una  inmovilidad  absoluta,  y  los  animales  que  el 
físico  y  el  químico  sacrifican  al  golpe  de  sus  aparatos  eléc- 
tricos, no  dan  después  de  espirar  ningún  síntoma  de  vida. 
¿Porqué  pues  no  sucede  lo  mismo  en  todos  los  infelices  in- 
molados por  el  cólera?  Guardémonos,  guardémonos  de  sa- 
car consecuencias  sobre  un  punto  tan  incomprensible  al 
hombre.  La  esfera  de  la  electricidad  abraza  toda  la  natu- 
raleza. La  atracción  universal  es  quizas  un  efecto  de  ella 
ó  quizas  ella  misma  puesta  en  constante  acción  de  un  mo- 
do invisible  para  nosotros.  Mas  porque  su  imperio  se  es- 
tienda á  tan  anchos  límites;  porque  nosotros  no  enten- 
damos los  medios  de  que  se  vale  para  producir  sus  gran- 
des fenómenos,  ¿aliñaremos  con  la  verdad,  suponiéndola 
autora  de  una  epidemia  que  no  puede  esplicarse  por  los 
principios  eléctricos? 

Los  partidarios  de  esta  opinión  hablan  vagamente  de 
electricidad.  No  dicen  si  la  atmósfera  está  cargada  positi- 
va ó  vitreamente,  negativa  ó  rosinosamente  en  los  dias  que 
preceden  y  acompañan  el  cólera.  No  prueban  ú  la  almos* 
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fera  comunica  al  hombre  &'u  eléclhcidad,  ó  si  por  eí  con- 
trario la  quita:  en   una  palabra,  nada  fijan,  ni  nada  cierto 
establecen.   Mas  para  negar  su  influencia  como  causa  efi- 
ciente de  la  enfermedad,   basta  contemplar  que  siendo  los 
fenómenos  eléctricos  tan  variables  según  las  alturas  y  pro- 
fundidades de  los  países,  las  estaciones  y  climas,  la  seque- 
dad y  humedad  de  la  atmósfera  y  de  la  tierra,  y  otras  cir- 
cunstancias que  todavía  el  hombre  no  sabe  apreciar,  el  có- 
lera no  se   presentaría  en  todos  tiempos  ni  en  todas  partes 
á  despecho  de  una  causa  tan  variable,  y  que  á  veces  lejos 
de  favorecer,  contraría  su  aparición.   Ora  se  considere  la 
atmósfera  en   tiempos   coléricos  cargada  de  electricidad 
positiva  ó  negativa,  ora  pasando  repentinamente  de  un  es- 
tado á  otro,  y  produciendo  por  esto  tan  estraña  impresión 
en  el  ser  humano;  todavía  no  puedo  concebir  como  el  mal 
asalte  tan  en  silencio,  se  fije  en  un  punto  por  muchos  días, 
y  haga  sus  nuevas  irrupciones  con  tanta  lentitud.    Ningún 
cuerpo  es  mas  veloz  en  su  carrera  que  el  fluido  eléctrico, 
ni  ninguno  lucha  con  mas  empeño  por  restablecer  su  equi- 
librio.  ¿Y  cómo  suponer  un  trastorno  tan  estraordinarío  en 
¡sustancia  tan  poderosa,  sin  que   las  nubes  se  despedazen, 
arda  el  cielo  en  sus  in(;endios,  retumbe  la  tierra  con  sus 
rayos,  y  se  estremezca  la  naturaleza?  Pero  lejos  de  presen- 
ciar tan  terríficas  escenas,  una  suave  temperatura,  un  vien- 
to el  mas  apacible,  un  cielo  claro  y  sereno,  un  aire  seco  y 
confortador,  tales  son  los  risueños  indicios  con  que  muchas 
veces  se  presenta  la  traidora  enfermedad.   Todo  parece 
que  respira  entonces  vida  y  alegría,  y  en  medio  del  conten- 
to general  esparcido  por  la  naturaleza  el  hombre,  solo  el 
hombre  miserable  es  víctima  de  la  muerte. 

F'ientos. — Ninguna  causa  dista  mas  que  esta  del  ori- 
gen del  cólera.  Recorriendo  todos  los  vientos  de  la  rosa 
náutica,  no  se  observa  que  la  epidemia  sea  compañera  de 
ninguno  en  particular.  Aquellos  que  se  distinguen  en  un 
país  por  sus  buenas  cualidades,  aquellos  que  son  el  feliz 
precursor  de  la  sulud  y  la  vida,  esos  mismos  han  reinado 
por  muchos  dias;  y  lejos  de  poder  atajar  la  violencia  del 
enemigo,  parece  que  le  han  dado  nueras  alas  para  que  mas 
se  estendiese.  Sin  salir  á  lugares  estraños,  nuestra  desola- 
da Cuba  nos  presenta  ejemplos  de  tan  amarga  verdad.  En» 
tro  la  peste,  y  pasaron  algunos  días  después  de  invadida  !a 
Habana,  sin  que  sus  estragos  se  sintiestn  en  Regla,  Gua- 
nabacoa  y  otros  pueblos  inmediatos.  Soplaban  coa  frtcuen- 
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cia  las  brisas  mas  agradables;  bañaban  todos  esos  puntos 
antes  que  la  capital;  sus  habitantes  empero  vivian,  cuan- 
do nosotros  nioriamos  á  centenares.  Atácalos  al  fin  el  con- 
tagio, desarrolla  entre  ellos  sus  fuerzas,  enérvase  entre  nos- 
otros, y  cuando  enmedio  de  estas  alternativas  volvemos  los 
ojos  para  encontrar  algún  indicio  en  la  mutación  de  los 
vientos,  la  esperiencia  nos  dice  con  voz  muy  alta  que  los 
sures  secos  de  la  estación  y  la  brisa  consoladora  reinaban 
en  todos  esos  lugares.  ¿Y  se  podrá  decir  que  procede 
del  viento  una  enfermedad  que  reinando  un  mismo  viento, 
aparece  en  un  corto  recinto,  ya  invadiendo  unos  puntos,  ya 
retirándose  de  otros,  ora  encarnizándose  aquí,  ora  perdien- 
do su  furor  allá?  Cuando  en  la  Siria  y  el  Egipto  soplan  los 
vientos  calientes  del  desierto,  aquellos  vientos  venenosos 
que  impregnados  de  gases  nocivos  llaman  mofeta  los  ára- 
bes, todos  los  animales  sometidos  á  su  influencia  esperi- 
mentan  en  todas  partes  sus  perniciosos  efectos.  ¿Porqué 
pues  no  sucede  lo  mismo  respecto  del  cólera-morbo?  ¿Porqué 
se  detiene  tanto  en  su  marcha,  y  no  sigue  la  rápida  carre- 
ra del  viento?  ¿Porqué  no  se  propaga  siempre  en  su  direc- 
ción, y  no  que  muchas  veces  toma  un  rumbo  contrario  ásu 
curso?  No,  no  puede  ser;  la  causa  del  cólera-morbo  no  de- 
pende de  los  vientos. 

Alteracioví  química  del  aire  atmosférico. — Esta  resul- 
taría si  se  aumentase  ó  disminuyese  el  número  de  sus  prin- 
cipios constitutivos;  ó  si  permaneciendo  los  mismos,  varia- 
se la  proporción  en  que  se  hallan.  Q,ue  no  se  ha  aumentado 
ni  dismniuido,  ni  tampoco  alterado  sus  proporciones,  apa- 
rece de  los  diferentes  análisis  que  se  han  hecho  en  varios 
lugares  infestados.  Viente  y  una  partes  de  gas  oxigeno,  y 
poco  mas  de  setenta  y  ocho  de  ázoe  ó  nitrógeno  en  volu- 
men con  una  corta  cantidad  de  gas  acido  carbónico  sujeta 
á  variaciones  ;  tales  son  los  principios  y  la  razón  en  que 
siempre  se  han  encontrado  en  los  vaHes  profundos  y  en  la 
cumbre  de  los  montes,  en  el  estío  y  en  el  invierno,  en  el 
ecuador  y  junto  al  polo,  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  conti- 
nente. A  las  orillas  dc^Ganges,  cuna  fatal  del  cólera,  se  ha 
recogido  y  analizado  el  aire,  pero  se  ha  encontrado  tan  puro 
como  el  de  los  paragcs  mas  saludables.  Cuando  en  abril  de 
1832  caian  £n  París  mas  de  ochocientas  victimas  por  día, 
también  se  analizó  el  aire  en  los  doce  barrios  de  la  ciudad; 
pero  toda  la  delicadeza  y  sagacidad  de  los  químicos  fran- 
ceses no  pudo  encontrar  la  mas  leve  partícula  estraña  que 
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pudiese  nlterar  su  pureza.    ¿Qué  pues  se  infiere  de  aquí? 
¿que  no  existen  en  la  atmósfera,  corpúsculos  ó  miaí^mas  ca- 
paces de  producir  la  enfermedad  que  padecemos?  Dios  me 
libre  de  sacar  tal  consecuencia.  Cuando  se  contempla  en 
la  imperfección  de  nuestros  sentidos,  en  la  grosería  de  los 
instrumentos  de  que  nos  valemos  para  investigar  la  naturar 
lexa,  y  en  la  prodigiosa  divisibilidad  de  la  materia,  una  jus- 
ta desconfianza  debe  presidir  á  todas  nuestras  operaciones; 
y  lejos  de  afirmar  que  ciertos  corpúsculos  no  existen  en  la 
atmósfera,  debemos  concluir  que  siendo  inexactos  nuestros 
medios  de  investigación,  es  muy  probable,  y  en  muchos  ca- 
sos cierto  que  no  hemos  podido  descubrir  su  existencia.  Sé 
muy  bien,  que  sin  la  intervención  de  corpúsculos  ó  mias- 
mas, los  principios  constitutivos  de   la  atmósfera  pueden 
por  si  solos  producir  sensaciones  estrañas  y  enfermedades, 
ya  por  un  cambio  de  temperatura,  ya  por  otras  alteracio- 
nes que  esperimenten  ¿pero  cuando  se  analiza  el  aire  de 
las  mortíferas  llanuras   de  Cayena,  y  el  de  las  inmediacio- 
nes de  las  lagunas  Pontinas  en  Italia,  y  no  se  encuentra 
en  él  ningún  corpúsculo  que  pueda  indicar  su  estado  de  in- 
salubridad ¿quién  podrá  decir  sin  temor  de  equivocarse,  que 
en  aquella  atmósfera  no  existe  ningún  vapor  que  se  haya 
escapado  á  los  recursos  de  ¡a  Química?  La  fetidísima  at- 
mósfera de  algunos  hospitales  y  la  de  los  cadáveres  espues- 
tos al  aire  libre,  ó  encerrados  de  intento  en  una  pieza,  han 
sido  también  analizadas;   pero  ni  se  ha  notado  diminución 
en  su  cantidad  de  oxígeno,  ni  tampoco  descubierto  ningún 
corpúsculo  estraño.  Sin  ser  pues  partidario  de  ninguna  opi- 
nión, la  esperiencia  me  autoriza  á  decir,  que  la  atmósfera 
contiene  sustancias  que  se  esconden  á  nuestros  sentidos,  y 
que  quizá  en  estos  principios  ocultos  yacen  las  semillas  del 
mal  que  nos  destruye. 

Bichos  ó  pequeños  insectos  venenosos. — Muchos  si- 
glos antes  de  haberse  inventado  el  microscopio ,  pensaron 
algunos  que  el  aire  contenia  insectos  que  por  su  peque- 
nez se  escapaban  al  sentido  de  la  vista  ;  y  á  ellos  atribu- 
yó Marco  Varron  el  origen  de  las  enfermedades.  Sin  dar 
á  esta  opinión  tanta  amplitud,  algunos  hombres  de  méri- 
to la  han  adoptado  entre  los  modernos ,  atribuyendo  las 
pestes  á  los  insectos  que  á  veces  pueblan  los  aires;  y  cuan- 
do entre  sus  partidarios  se  cuentan  Alessandri,  Reaumur, 
y  nuestro  eruditísimo  Feijoo,  y  en  algunas  universidades 
de  Italia  se  ha  sostenido  que  de  esos  aniuialillos  procede 
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la  peste  de  Oriente,  no  debe  causar  estrañeza  quédeellos  se 
haga  provenir  también  por  algunos  el  origen  del  colera- 
liíorbo.  Sin  afirmar  pues,  ni  negar  lo  que  pueda  ser,  me  li- 
mito á  decir  que  no  es  improbable  que  asi  sea.  ¿Se  duda  de 
la  existencia  de  tales  animaliUos?  Pues  nada  es  mas  posible. 
¿Se  inquiere  el  modo  dpi  trasmitirse?  Pues  nada  es  mas  fácil, 
porque  adheridos  á  las  personas  y  efectos,  pueden  viajar 
con  el  hombre.  Esto  cuadra  muy  bien  con  dos  hechos  ya 
comprobados:  1 1  que  independientemente  de  la  dirección 
de  los  vientos  y  de  otras  afecciones  atmosféricas,  el  cóle- 
ra invade  y  se  estiende  en  todos  paises  y  estaciones;  2 '.  que 
ia  epidemia  siempre  sigue  las  líneas  de  comunicación  ya 
por  agua,  ya  por  tierra.  Su  propagación  en  los  lugares  in- 
vadidos, puede  consistir  en  la  reproducción  de  su  especie; 
y  la  cesación  del  mal,  tal  vez  nacer  de  su  trasmigración  ó 
muerte,  pues  hay  insectos  de  corta  vida.  Si  se  me  pregun- 
ta como  dañan  al  hombre,  puedo  responder,  que  introdu- 
ciéndose por  los  poros,  adhiriéndose  á  la  superficie  del 
cuerpo  y  derramando  alguna  sustancia  venenosa,  entrando 
por  ia  boca  ó  la  nariz  en  el  acto  de  la  respiración,  asen- 
tándose sobre  los  alimentos  que  nos  han  de  nutrir  ,  ó  mez- 
clándose con  el  agua  ó  con  otros  líquidos  que  hemos  de 
¡beber. 

La  invisibilidad  ó  estrema  pequenez  de  estos  insectos, 
nada  prueba  contra  su  existencia.  Al  hablar  de  la  natura- 
leza química  del  aire,  manifesté  cuan  errónea  es  semejante 
opinión;  y  lo  que  entonces  dije  respecto  de  los  corpúsculos 
inanimados,  es  también  aplicable  á  los  seres  vivientes.  El 
microscopio  ha  abierto  un  nuevo  mundo  á  los  ojos  del  hom- 
bre, y  aunque  la  fuerza  de  este  instrumento  no  puede  re- 
velar á  nuestros  torpes  sentidos  los  prodigios  de  la  crea- 
ción, basta  lo  que  nos  enseña  para  que  nuestro  entendi- 
miento pueda  formar  alguna  idea  del  inmenso  poder  de  su 
autor.  Malezieux  descubrió  con  un  microscopio  unos  anima- 
Hilos  veinte  y  siete  millones  de  veces  menores  que  un  ara- 
dor, Lewenoeck  observó  otros,  cuyo  diámetro  era  mil  ve- 
ces mas  pequeño  que  el  de  un  grano  de  arena  común;  y 
calculando  sus  magnitudes  respectivas,  resultó  que  cada 
animalillo  era  mil  millones  de  veces  mas  grande  que  el 
grano  de  arena.  Tan  admirable  era  su  pequenez,  que  se- 
gún dice  el  fisico  Beudant,  se  podían  sostener  millares  de 
ellos  en  la  punta  de  una  aguja.  Wolfio  refiere  haber  visto 
en  un  grano  de  polvo  quinientos  huevos  de  los  que  nacie- 


S79 
íon  otros  tantos  animalillos:  y  yo  pudiera  también  stguir 
refiriendo  á  V.  otros  casos;  pero  como  se  encuentran  en 
varios  autores  que  están  á  su  alcance,  en  ellos  podrá  V. 
"ver  otros  ejemplos  tan  instructivos  como  curiosos.  Entién- 
dame V.  bien,  amigo  mió;  yo  no  creo  que  los  insectos  son 
la  causa  del  cólera:  enuncio  solamente  u(  a  opinión,  y  no 
teniéndola  por  absurda,  he  manifestado  en  su  apoyo  las 
razones  que  me  han  ocurrido.  Raciocinar,  no  es  creer:  yo 
pruebo  la  posibilidad  de  una  causa,  pero  no  afirmo  su  exis- 
tencia. 

Influencia  del  sol  y  la  luna. 

No  ha  faltado  quien  atribuya  á  estos  astros  la  causa, 
del  cólera:  pero  Scott  ofrece  contra  ella  la  prueba  mas 
convincente  que  puede  darse  por  medio  de  unas  tablas  que 
arregló,  colocando  de  tal  manera,^  ciento  veinte  ataques 
epidémicos  de  la  enfermedad,  acaecidos  en  distintos  luga- 
res, y  casi  ocho  mil  casos  de  cólera  en  los  hospitales,  que 
cada  uno  de  los  dias  del  mes  lunar  tiene  al  margen  su 
mortandad  respectiva.  Una  ojeada  que  se  eche  sobre  es- 
tas tablas,  bastará  para  conocer  que  ni  el  sol  ni  la  luna  in- 
fluyen en  los  ataques  epidémicos  ni  en  los  casos  indivi- 
duales del  cólera. 

Cometas. 

A  estos  astros  que  en  tiempos  pasados  se  les  con- 
sideró como  funestos  precursores  de  grandes  calamida- 
des en  la  naturaleza  y  en  la  política  ,  se  ha  atribuido 
también  por  algunos  el  origen  de  la  epidemia  terrible  que 
nos  devora.  Cuando  las  leyes  que  gobiernan  y  mantienen 
la  harmonía  del  universo,  eran  un  misterio  para  el  hom- 
bre, se  supuso  que  los  cometas  vagaban  por  la  inmensidad 
del  espacio,  y  que  sus  apariciones  eran  la  triste  señal  de 
las  desgracias  con  que  el  cielo  queria  afligir  á  la  tierra. 
Pero  descúbrese  el  gran  principio  de  la  atracción  univer- 
sal, calcúlanse  sus  leyes,  y  desde  aquel  dia  el  errante  co- 
meta queda  encadenado  á  nuestro  sistema  planetario.  Des- 
aparecieron entonces  los  temores  hijos  de  la  ignorancia  y 
la  superstición,  pero  la  antorcha  de  las  ciencias  alumbran- 
do el  camino  que  habian  de  correr  aquellos  astros,  puso  de 
manifiesto  otros  peligros  que  si  no  son  probables,  por  lo 
menos  no  son  imposibles.  Los  astrónomos  anunciaron  pa- 
ra 1832  la  aparición  de  dos  .cometas:  pero  como  uno  de 
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ellos  se  habiá  de  aproximar  á  la  tierra  en  Su  carrera,  al- 
gunos periódicos  de  Europa  se  atrevieron  á  decir  que  es- 
tos dos  cuerpos  chocarian.    Muchos  se  alarmaron  con  tan 
triste  vaticinio;  mas  otros  le  miraron  como  una  novelería 
de  ignorantes  gaceteros.    Entretanto,  el  cólera  que  años 
antes  había  estallado  en  Asia,  avanza  hacia  la  Europa,  en- 
tra en  ella,  la  recorre,  y  el  hombre  que  siempre  está  dis- 
puesto á  leer  en  los  cielos  la  esplícacion  de  los  fenóme- 
nos cuyas  causas  no  encuentra  en  la  tierra,  en  medio  de 
su  temor  y  su  ignorancia,  contempla  á  la  epidemia  como 
al  mensagero  funesto  del  choque  tremt  ndo  que  había  de 
esperimentar  la  tierra  en   1832.   Asi   pensaron  mucho?,  y 
aunque  nuestro  despreocupado  pueblo  jamas  ha  creído  que 
el  cólera  tenga  su  origen  en  tan   remoto  principio,  no  es- 
tará demás  hacer  algunas  breves  reflexiones  para  impedir 
que  algunos  estraviados  por  los  mismos  conocimientos  que 
poseen,  den  á  los  cometas  una  influencia  que  no  tienen. 

De  dos  maneras  pueden  ellos  operar  sobre  la  tierra, 
ó  por  su  fuerza  atractiva,  ó  por  la  emisión  de  sus  vapores. 
Probemos  que  ni  una  ni  otra  causa  influyen  en  la  produc- 
ción del  cólera  ó  de  otra  peste. 

El  número  de  cometas  descubiertos  desde  principios 
de  la  era  cristiana  llega  casi  a  500,  y  según  las  observa- 
ciones que  se  han  podido  hacer,  aparecen  por  término  me- 
dio mas  de  dos  al  año.  Ahora  bien:  si  de  ellos  nacen  las  pes- 
tes ¿porqué  la  tierra  no  las  esperimenta  continuamente?  Se 
dirá  que  es  necesario  que  se  acerquen  á  ella,  pues  no  ope- 
ran, cuando  pasan  á  grandes  distancias.  Acerqúense  en- 
horabuena; pero  entonces  ¿porqué  no  hubo  cólera-morbo 
en  aquellas  épocas  en  que  se  aproximaron?  ¿Y  porqué  lo 
ha  habido  desde  1817  sin  la  inmediación  de  ellos? 

Ese  mismo  cometa  que  tantos  temores  ha  causado,  no 
es  huésped  nuevo  para  los  hombres.  Visítalos  con  frecuen- 
cia; es  uno  de  los  tres  cuyos  giros  periódicos  en  torno  de 
la  tierra  están  bien  conocidos;  y  11  másele  el  cometa  de 
los  seis  años  nueve  meses,  porque  este  es  el  tiempo  que  em- 
plea en  hacer  su  revolución;  y  siendo  tan  corto  su  período 
¿cuantas  y  cuantas  no  habrá  hecho  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  sin  incomodar  en  ninguna  de  ellas  con  sus  maléficas 
influencias  á  los  míseros  mortales? 

La  lentitud  con  que  marcha  el  cólera-morbo,  es  in- 
compatible con  la  rapidez  y  ostensión  de  la  fuerza  atrac- 
tiva de  los  astros.  Un  cometa,  cuya  fuerza  aleanaase  hasta 
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nuestro  globo,  agitaría  los  vientos,  levantarla  las  aguas  á 
la  manera  que  lo  hacen  el  sol  y  la  luna,  y  operando  á  un 
tiempo  sobre  una  vasta  superficie,  ademas  de  acompañar 
al  cólera  tempestades  y  grandes  mareas,  su  estragos  apa- 
recerian  simultáneamente  en  distintos  y  lejanos  países.  Si 
vivimos  hoy  bajo  el  siniestro  influjo  de  un  cometa  ¿porqué 
el  cólera  no  se  ha  sentido  de  un  golpe  desde  las  costas 
del  mar  del  Norte  hasta  las  costas  del  mar  del  Sur,  y  des- 
de la  punta  de  Maizí  hasta  el  cabo  de  S.  Antonio? 

Pero  aun  se  puede  decir,  que  los  cometas  influyen  en 
la  peste  por  medio  de  sus  efluvios.  Veamos  como.  Estos 
astros  son  un  conjunto  de  vapores  nebulosos  en  cuyo  cen- 
tro está  un  núcleo  ó  punto  luminoso,  á  veces  impercepti- 
ble. Sigúelos  casi  siempre  una  cola  iluminada,  de  mate- 
ria tan  enrarecida,  que  aun  pueden  verse  á  su  través  las 
estrellas  y  planetas;  y  á  veces  es  tan  grande,  que  ocupa  ua 
gran  espacio  celeste:  asi  fué  que  las  ídtimas  partículas  vi- 
sibles de  la  cola  del  cometa  de  1680  distaban  de  él  mas 
de  cuarenta  y  un  millones  de  leguas,  y  las  del  de  1789  mas 
de  diez  y  seis  millones.  Se  sabe  por  otra  parte,  que  la 
atracción  está  en  razón  directa  de  la  masa  é  inversa  del 
cuadrado  de  la  distancia;  y  como  la  masa  de  los  cometas 
es  poca,  pprque  casi  son  un  conjunto  de  vapores,  resulta 
que  es  muy  débil  la  fuerza  con  que  atraen  á  cada  partícula 
de  la  cola,  particularmente  á  las  que  se  hallan  distantes. 
En  estas  circunstancias,  bien  puede  ser  que  la  tierra,  cu- 
ya densidad  es  mayor  que  la  de  algunos  cometas,  entre  en 
la  nube  dilatada  de  vapores  que  forman  la  cola,  ó  que 
atrayéndolos,  sin  entrar  en  ella,  con  mas  fuerza  que  el  co- 
meta á  que  pertenecen,  caigan  sobre  nuesto  globo,  y  ya 
por  su  naturaleza  particular,  ya  por  las  nuevas  combina- 
ciones que  puedan  formar,  den  origen  á  epidemias. 

Nadie  negará  la  posibilidad  de  estos  sucesos  ¿pero  se 
ha  probado  su  existencia?  ¿Ha  coincidido  la  época  de  las 
pestes  con  la  aparición  de  cometas  cercanos  á  la  tierra  y 
que  arrastran  larga  cola?  ¿Anunció  alguno  de  ellos  á  los 
habitantes  del  Asia  el  principio  funesto  del  cólera  en  1817? 
Y  si  tales  vapores  han  existido  ¿porqué  se  ha  de  suponer 
que  son  mortíferos  y  no  salutíferos  ó  indiferentes  á  los  ha- 
bitantes de  nuestro  globo?  Caro  amigo,  el  campo  de  las 
congeturas  filosóficas  es  inmenso:  pero  ellas  nacen  del  ce- 
rebro del  hombre,  y  no  del  seno  de  la  naturaleza.  Yo  creo 
que  las  que  se  han  formado  acerca  del  influjo  de  los  come>» 
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tas  en  las  epidemias,  han  tomado  su  origen  en  los  estravios 
de  aquel,  y  no  en  los  dictámenes  de  esta. 

Pero  si  el  cólera  no  proviene  de  ninguna  de  las  causas 
mencionadas  ¿de  donde  trae  entonces  su  origen?  Será  de 
algún  gas  nuevamente  desenvuelto,  ó  de  miasmas  hasta 
ahora  desconocidos,  que  reproduciéndose  continuamente, 
se  han  ido  propagando  por  toda  la  tierra?  Bien  puede  ser, 
pero  no  lo  afirmo.  Lo  único  que  creo  es,  que  su  causa  es 
uniforme  y  trasmisible:  uniforme,  porque  á  pesar  de  la  di- 
ferencia de  climas  y  de  la  diversa  constitución  de  los  indi- 
viduos, los  caracteres  principales  de  la  enfermedad  han 
sido  siempre  los  mismos  en  Asia  y  en  Europa,  en  África  y 
en  América:  trasmisible,  porque  se  comunica  de  los  infes- 
tados á  los  no  infestados.  Este  último  punto  está  intima- 
mente unido  con  la  gran  cuestión  del  contagio,  cuestión 
que  paso  á  examinar  en  la  siguiente  pregunta. 

¿El  cólera  es  contagioso'? 

Para  que  no  divaguemos,  es  preciso  fijar  el  sentido  de 
las  palabras.  El  nombre  contagio  se  deriva  de  las  voces  la- 
tinas con  y  tango  que  significan  tocar  una  cosa  con  otra. 
De  aqui  es,  que  contagio  quiere  decir  contacto,  ó  tocamien- 
to de  un  cuerpo  con  otro;  y  que  á  las  enfermedades  que  se 
comunican  de  este  modo,  se  les  dio  el  nombre  de  contagio- 
sas. Pero  como  se  observase  que  otras  se  trasmiten  por 
efluvios,  miasmas,  ó  corpúsculos  que  arrojan  los  enfermos 
sin  necesidad  de  contacto  inmediato;  he  aqui  que  á  este 
modo  de  comunicación,  se  le  Uamb  infección  ó  contagio  me- 
diato,  pues  que  se  hace  por  medio  de  miasmas.  Yo  no  sé  si 
el  cólera  se  comunica  por  contacto,  por  efluvios,  ó  de  am- 
bos modos.  Lo  que  si  quiero  es ,  que  la  realidad  de  las 
cosas  no  se  sacrifique  á  los  nombres,  y  que  prescindiendo 
se  la  etimología  de  las  palabras,  se  atienda  al  fondo  de  las 
ideas  que  nos  han  de  conducir  al  acierto,  y  no  á  los  inexac- 
tos sonidos  que  nos  pueden  precipitar  en  el  error.  Bajo  de 
esta  esplicacion,  cuando  hablo  del  cólera  como  contagioso, 
entiéndase  que  quiero  decir:  una  enfermedad  que  se  tras- 
mite, que  se  comunica  de  los  infestados  h  los  no  infestados^ 
sea  del  modo  que  fuere  esta  trasmisión  ó  comunicación.  Tal 
es  mi  creencia  sobre  este  particular;  y  las  pruebas  en  que 
me  fundo,  aparecerán  desenvueltas  en  las  siguientes  propo- 
siciones. 
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1  .a  Cuando  el  cólera  ha  invadido  algún  pais,  siempre 
se  ha  propagado  por  él  siguiendo  la  dirección  de  los  cami* 
nos  reales,  el  curso  de  los  rios  navegcbles.  y  el  de  las  demás 
Lneas  de  comunicación  por  donde  transita  el  hombre.  Pro- 
bemos esta  proposición  con  la  marcha  de  la  enfermedad. 

Plantada  Jesora  en  el  Delta  del  Ganges,  prontamente 
llegó  el  cólera  á  las  márgenes  de  este  rio  caudaloso,  y  con- 
ducido por  los  botes  que  navegan  en  él,  fue  recorriendo 
gradualmente  los  pueblos  de  ambas  orillas  hasta  la  distan- 
cia de  400  leguas.  El  Betiva,  el  Gogra,  el  Chamboul  y  el 
Jumna  que  son  sus  rios  tributarios,  también  le  llevaron  al 
interior:  y  de  Allahabad,  punto  de  confluencia  del  Jumna 
y  del  Ganges,  se  propagó  á  los  distritos  regados  por  las 
aguas  de  los  otros  rios  que  desembocan  en  los  ya  mencio- 
nados. Estendióse  igualmente  por  el  Burampooter  y  por 
el  famoso  Indo  ó  Sind. 

En  la  presidencia  de  Madras  siguió  los  caminos  reales, 
atacando  sucesivamente  los  pueblos  principales  por  donde 
pasó;  y  según  informe  presentado  al  gobierno  de  aquel 
pais,  recorrió  en  la  parte  oriental  de  la  península,  las  ciu- 
dades situadas  desde  Aska  á  Palamcotah  con  una  regula- 
ridad asombrosa,  asi  en  el  tiempo  como  en  la  distancia. 
Partiendo  de  Nagpour,  atacó  en  su  marcha  los  pueblos  del 
tránsito  hasta  que  llegó  á  Jaulna.  De  este  punto  salen  tres 
caminos  reales,  y  esparciéndose  por  todos  tres,  invadió  su- 
cesivamente las  ciudades  de  la  carrera.  Por  el  que  condu- 
ce á  Panwel,  encontró  con  las  montañas  de  Chautz;  pero 
cruzándolas  por  un  desfiladero  como  si  estuviera  animado 
de  cierto  instinto  para  no  apartarse  de  las  huellas  del  hom- 
bre, llegó  á  aquella  ciudad,  y  de  allí  pasó  á  Bombay.  Tal 
fué  la  marcha  con  que  se  propagó  el  cólera  en  la  India. 
Pero  ¿cual  es  la  razón  porque  siguió  el  rumbo  de  los  ca- 
minos y  el  curso  de  los  rios  por  donde  se  hacen  las  co- 
municaciones con  el  interior  del  pais?  ¿Porqué  fueron  ca- 
si esclusivamente  invadidos  los  pueblos  situados  junto  á  los 
caminos  y  márgenes  de  los  rios,  dejando  salvas  tantas  y 
tantas  poblaciones  como  tiene  la  península  de  la  India? 

En  el  Asia  oriental  se  propagó  también  siguiendo  los 
medios  de  comunicación.  Penetró  en  el  interior  del  im- 
perio Birman  corriendo  por  el  rio  Trawaddy.  En  el  reino 
de  Siam  entró  por  el  Meinam,  y  en  la  Cochin-China  por  el 
Camboya.  Como  la  China  y  la  Tartaria  son  países  deseos- 
nocidos,  me  es  imposible  trazar  en  ellos  su  marcha.   Re- 
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trocederé  pues  á  el  Asia  occidental,  y  allí  encontraré  abun- 
dante  materia  con  que  ilustrar  el  asunto  que  me  propongo. 
Llevado  el  colera  á  la  Persia  por  el  puerto  de  Ben- 
der-Abouschir,  ó  Gambrom,  tomó  el  camino  de  las  cara- 
vanas, y  con  ellas  se  introdujo  sucesivamente  en  Schiras, 
Yezd,  Ispahan  y  Teherán.*  De  aqui  se  estendió  por  los 
caminos  hasta  las  orillas  meridionales  del  mar  Caspio:  y 
como  de  estos  puntos  partiese  para  invadir  la  Rusia  por  la 
provincia  de  Astracán,  es  muy  importante  trazar  la  marcha 
que  siguió.  Presentáronsele  tres  rutas  para  introducirse  en 
ella,  una  por  las  comunicaciones  marítimas  del  Caspio,  y 
dos  por  tierra  desde  la  Georgia  hasta  el  gobierno  del  Cau- 
case. De  estas,  una  corre  junto  á  la  costa  pasando  por  to- 
das las  ciudades  marítimas  desde  Bakú  hasta  Kislar,  y  des- 
de aqui  hasta  Astracán;  y  la  otra  se  encamina  al  interior 
atravesando  por  Tabris,  Erivan,  y  Tiflis  capital  de  la  Geor- 
gia. De  Tiflis  sale  un  solo  camino  que  cruza  el  monte 
Caucaso  por  el  único  paso  que  existe,  paso  que  se  distin- 
gue con  el  nombre  de  Puertas  del  Caucaso.  Los  documen- 
tos oficiales,  publicados  por  el  gobierno  ruso  prueban  indu- 
dablemente, según  dice  el  Dr.  Lichtenstadt,  que  el  cólera 
pasó  de  la  Georgia  á  la  provincia  de  Astracán  po?^  los  únicos 
tres  medios  de  comunicación  que  existen  entre  los  dos  luga- 
res. De  las  márgenes  del  Caspio  atacó  en  el  verano  de  1830 
las  ciudades  de  Amol  y  Reshd,  y  desoló  á  Tabris  por  segun- 
da vez.  A  mediados  de  junio  la  enfermedad  estalló  primero 
en  la  provincia  de  Sirvan  y  Salijani,  y  de  allí  gradualmen- 
te se  difundió  por  la  provincia  de  Bakú  y  Cuba,  y  por 
otros  pueblos  hasta  el  círculo  de  Elizabethpol.  De  aquí  cor- 
rió por  las  orillas  del  Kur,  y  se  presentó  en  las  inmedia- 
ciones de  Tiflis  el  27  de  julio.  De  Tiflis  pasó  á  los  pue- 
blecillos  situados  al  pie  del  Caucaso,  en  el  mismo  camino 
recto  que  conduce  á  las  puertas  de  aquel  monte,  y«tocan- 
do  todos  los  puntos  intermedios,  apareció  en  Mozdok,  Zer- 
drin  y  Kizlar,  al  otro  lado  de  la  cordillera. 

Por  el  golfo  Pérsico  entró  en  Bassora,  y  de  allí  subió 
por  el  rio  Tigris  hasta  Bagdad,  y  por  el  Eufrates  hasta  la 
ciudad  de  Anah  junto  á  los  limites  del  desierto  de  la  Siria. 
En  ella  se  detuvo  y  desapareció  hasta  que  al  año  siguiente 
tomó  el  derrotero  que  llevaban  las  caravanas  pasando  por 


*  Teherán,  habiendo  cerrado  sus  puertas,  se  salvó  al  principio  de 
ia  pestej  pero  abriéndolas  de  nuevo,  el  contagio  la  invadió. 


385 
Mosul,  Diarbekir,  Orfa  y  Bir,  y  entrando  por  fin  en  Alepo. 
El  cónsul  francés  dice,  que  la  aparición  del  cólera  en  ca- 
da uno  de  estos  puntos  coincidia  con  la  llegada  de  las  ca- 
ravanas. De  Alepo  siguió  por  una  parte  la  marcha  de  es- 
tas, entrando  en  Famia,  llama  y  Damasco;  y  por  otra, 
se  estendió  vuelta  arriba  de  las  costas  del  Mediterrá- 
neo hasta  Adana,  y  vuelta  abajo  hasta  S.  Juan  de  Acre. 

De  la  Arabia  atravesando  desiertos,  los  peregrinos  de 
la  Meca  le  introdujeron  en  el  Egipto  por  el  istmo  de  Suez; 
y  corriendo  por  el  camino  del  Cairo,  entró  en  esta  capital. 
De  ella  se  difundió  con  los  fugitivos  por  el  Nilo  hasta  que 
á  pocos  dias  ligó  á  Damieta,  Roseta^  Alejandría;  y  siguien- 
do las  mismas  aguas  rio  arriba,  fue  atacando  los  pueblos 
situados  en  sus  márgenes. 

Invadida  la  ciudad  de  Astracán,  el  cólera  penetró  en 
el  corazón  de  la  Rusia  por  las  aguas  del  Volga,  cuyo  rio 
caudaloso  riega  las  provincias  mas  pobladas  del  imperio. 
Cuando  llegó  á  Zaretzin,  se  dividió  en  tres  ramales  tomando 
simultáneamente  los  tres  caminos  que  de  aquella  ciudad 
salen  para  el  norte,  para  el  sud,  y  para  el  centro  de  la  Ru- 
sia, destrozando  á  un  tiempo  las  provincias  septentrionales, 
centrales,  y  meridionales.  Pero  sin  abandonar  nunca  el  cur- 
so del  Volga,  fué  invadiendo  sucesivamente  las  ciudades  y 
provincias  hasta  llegar  á  las  inmediaciones  de  Moscow. 
Los  rios  Don  y  Dniéper  sirvieron  también  para  conducirle 
á  otros  lugares.  El  Dwina  y  el  Dwina  del  Norte,  llevando 
con  sus  corrientes  los  botes  infestados  que  sallan  del  inte- 
rior de  la  Rusia,  fueron  el  vehículo  por  donde  se  trasmitió 
hasta  Riga  en  las  costas  del  Báltico,  y  hasta  Arcángel  en 
el  mar  Blanco;  de  suerte  que  desde  estas  playas  hasta  el 
Caspio,  la  enfermedad  atravesó  todo  el  imperio  conducida 
siempre  por  ¡as  comunicaciones  de  los  rios. 

Apestada  la  Polonia  por  las  tropas  rusas  que  marcha- 
ban para  oprimir  á  uno  de  los  pueblos  mas  heroicos  que 
presenta  el  mundo  en  sus  anales,  Praga  y  Varsovia  fueron 
invadidas,  y  corriendo  desde  entonces  por  las  a^uas  del 
Vístula,  las  naves  que  bajaban  hasta  el  golfo  de  Dantzick, 
derramaron  el  contagio  por  el  resto  de  Polonia,  y  le  intro- 
dujeron en  la  Prusia.  De  Custrim  pasó  á  Berlín,  parte  por 
el  rio  Oder,  y  parte  por  el  canal  que  comunióa  con  él  y 
con  aquella  capital,  siendo  sus  primeras  víctimas  algunos 
de  los  boteros  que  traficaban  entre  los  dos  puntos.  De  Ber- 
lín se  estendió  por  el  rio  Spree,  ^siguiendo  el  curso  de  las 
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embarcaciones  que  navegan  en  el  Elba,  fué  visitando  pro- 
gresivamente los  pueblos  situados  á  sus  margenes  hasta  en- 
trar en  Hamburgo. 

Marchando  por  los  caminos  reales,  atacó  el  Austria 
por  la  provincia  de  Gaiitzia,  y  ganando  las  aguas  del  Theis 
y  de  sus  rios  tributarios,  visito  los  pueblos  de  sus  marge- 
nes. Entra  por  fin  en  el  Danubio,  y  apoderado  ya  de  esta 
gran  via  de  comunicación  ,  van  cayendo  sucesivamente 
Pest,  Buda,  Raab,  Presburgo,  Viena,  y  otras  ciudades  del 
Austria. 

-Cuando  invadió  la  América  del  Norte  por  el  rio  S.  Lo- 
renzo presentándose  en  Q,uebec,  capital  del  Canadá,  no 
eligió  otro  camino  para  estenderse  en  aquellas  vastas  re- 
giones, que  las  aguas  de  aquel  rio.  Los  botes  de  vela  y  re- 
mo y  los  buques  de  vapor  que  continuamente  navegan  en 
él,  tocando  en  muchos  puntos  de  las  costas  opuestas  del 
Canadá  y  de  los  Estados-Unidos,  fueron  esparciendo  la  en- 
fermedad. De  Q,uebec  pasó  á  Montreal,  pero  no  inmediata- 
mente, sino  mvadiendo  antes  á  Santo  Tomas,  Bertier,  So- 
rel y  otros  lugares  intermedios  situados  á  la  una  y  otra 
margen  del  San  Lorenzo.  De  Montreal  subió  por  el  mismo 
rio  á  Cornwall,  Prescott,  Ogdensburgo  y  Kingston,  atacan- 
do no  solo  á  estos  pueblos,  sino  á  la  tripulación  y  pasageros 
de  los  botes  que  navegan  entre  estos  puntos  y  Montreal. 
De  Kingston  situado  en  el  término  Oriental  del  lago  Onta- 
rio, origen  del  S.  Lorenzo,  fué  la  enfermedad  visitando  á 
Cobourg,  York  y  otros  puntos  de  aquel  pequeño  mar  don- 
de navegan  varios  vapores.  De  él  se  estendió  á  Búfalo  ciu- 
dad plantada  al  principio  del  lago  Erie;  y  cómo  de  allí  sa- 
len casi  diariamente  vapores  para  Detroit,  también  se  pre- 
sentó la  enfermedad  en  el  territorio  de  Michigan. 

Después  de  presentar  estos  hechos  ¿cómo  puede  espli- 
carse,  sin  admitir  el  contagio,  que  el  cólera  siempre  se  di- 
funda por  caminos  reales  y  rios  que  sirven  de  medios  de  co- 
municación? ¿Cómo,  que  si  solo  se  le  presenta  un  camino, 
solamente  avanza  por  él;  si  este  se  divide  en  dos  ó  mas  ra- 
males, él  también  se  divide  en  otros  tantos;  si  tiene  que  sal- 
var montañas,  y  en  estas  no  hay  mas  que  un  solo  paso  para 
el  hombre,  el  cólera  es  la  única  ruta  que  sigue?  ¿Cómo,  que 
si  los  rios  por  caudalosos  que  sean,  no  tienen  comunicacio- 
nes, entonces  no  se  propaga  por  ellos,  siendo  asi  que  cuando 
las  hay,  es  el  medio  indefectible  de  que  se  sirve  para  es- 
parcir sus  estragos?  ¿Cómo  en  fin,  aparece  siempre  en  s» 
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marcha,  ya  por  agua,  ya  por  tierra,  compañero  inseparable 
del  hombre,  sin  elegir  nunca  para  senda  de  sus  invasiones, 
ni  los  bosques  ni  los  montes  á  donde  no  penetra  la  planta 
humana?  Estas  razones  cobrarán  mas  fuerza ,  cuando  se 
pruebe  la  proposición. 

2.3^  Cuanto  mas  fáciles  y  frecuentes  son  los  medios  de 
comunicación  de  un  pais,  tanto  mas  pronto  se  propaga  el 
cólera  en  él. 

En  la  Península  de  la  India,  que  asi  por  los  rios  cau- 
dalosos que  la  bañan,  como  por  pertenecer  á  los  ingleses, 
es  el  pueblo  del  Asia  que  en  punto  á  comunicaciones  se 
acerca  mas  á  la  civilización  europea,  la  enfermedad  cor- 
rió de  norte  á  sur  300  leguas  en  nueve  meses;  y  atravesó 
en  un  año  toda  la  Península  de  este  á  oeste  desde  la  bahia 
de  Bengala  hasta  la  de  Cambay,  cuya  distancia  es  de  450 
leguas.  En  Persia  donde  las  comunicaciones  son  menos  fre- 
cuentes y  mas  lentas,  la  enfermedad  no  anduvo  en  la  línea 
que  mas  se  estendió,  sino  300  leguas  en  un  año:  pero  en  el 
Caspio  donde  la  navegación  las  facilita,  se  presentó  el  15 
de  junio  de  1830  en  Bakú,  ciudad  plantada  á  las  orillas  de 
aquel  mar;  é  invadiendo  los  pueblos  marítimos,  llegó  á  los 
41  dias  á  GourieíF,  que  dista  mas  de  200  leguas  de  aquel 
punto.  En  Egipto  corrió  por  el  Nilo  en  mes  y  medio  el  es- 
pacio de  mucho  mas  de  100  leguas,  comprendido  entre 
Siuty  los  puertos  del  Mediterráneo.  Cuando  invadió  la  Ru- 
sia por  Oremburgo,  su  marcha  fué  muy  lenta  en  esta  pro- 
vincia casi  despoblada:  pero  cuando  en  julio  de  1830  en- 
tró por  Astracán,  entonces  se  precipitó  como  un  torrente 
por  el  Volga  y  sus  rios  tributarios,  inundando  doce  gobier- 
nos con  una  estension  de  46,500  leguas  cuadradas,  y  su- 
biendo hasta  el  Twer  en  poco  mas  de  dos  meses  á  la  dis- 
tancia de  550  leguas.  Estendióse  con  igual  rapidez  por  las 
márgenes  del  Dniéper  y  del  Don  hasta  Woronetz;  y  sin  de- 
tenerle los  frios  del  invierno,  á  los  seis  meses  de  su  inva- 
sión ya  habia  recorrido  el  espacio  de  700  leguas  atravesan- 
do la  Rusia  desde  las  provincias  delCaucaso  hasta  los  go- 
biernos de  Twer  y  Yarastaf. 

Las  continuas  relaciones  que  existen  entre  los  distin- 
tos pueblos  de  Europa,  llevaron  en  poco  tiempo  la  enfer- 
medad por  un  rumbo  hasta  las  islas  británicas,  y  por  otro 
hasta  las  fronteras  de  Italia  y  de  España;  y  á  pesar  de  los 
medios  con  que  intentaron  atajarla,  triunfó  de  todos  elloSs 
pues  eu  el  corto  periodo  de  veinte  meses  recorrió  la  Euro- 
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pa  desde  la  embocadura  del  Volga  hasta  las  costas  occi- 
dentales de  Irlanda,  y  desde  las  aguas  del  mar  Blanco  has- 
ta las  faldas  de  los  Pirineos. 

Se  ha  observado  en  el  Asia,  que  el  cólera  generalmente 
suspende  sus  estragos  en  el  invierno;  de  aqui  fué  que  al  no- 
tar Moreau  de  Jonnés  que  aquella  epidemia  no  cesaba  en 
Moscow  á  pesar  de  los  fnos  rigorosos  de  la  Rusia,  creyó 
encontrar  la  esplicacion  de  este  fenómeno  en  el  uso  de 
las  pieles  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  y  en  la 
temperatura  caliente  que  mantienen  las  estufas  y  chi- 
meneas: pero  á  mí  no  me  parece  satisfactoria  esta  ra- 
zón, porque  lo  mismo  ha  sucedido,  no  ya  en  ciudades  par- 
ticulares, sino  en  naciones  enteras,  y  en  naciones  donde  se 
usan  pocas  pieles.  Opino  pues,  que  el  fenómeno  se  debe 
atribuir  á  otras  causas,  y  que  tal  vez  será  la  principal,  el  rá- 
pido é  incesante  comercio  que  tienen  entre  sí  las  naciones 
europeas. 

En  octubre  de  183t  se  presentó  en  la  Gran-Bretaña, 
^pero  qué  sucedió,  no  obstante  de  estar  ya  en  la  fria  esta- 
ción? Sucedió,  que  sin  embargo  del  aseo  y  admirable  poli- 
cía de  ese  pueblo  estraordinario,  se  difundió  por  todas  par- 
tes en  los  meses  mas  rigorosos  del  invierno  ¿y  á  qué  atri- 
buir su  propagación?  Q,uizás  no  me  engañaré  si  digo,  que  al 
tráfico  inmenso  de  los  pueblos  de  la  Gran-Bretaña.  £s  muy 
digno  de  llamar  la  atención,  que  siendo  el  cólera  en  el  Asia 
de  un  carácter  mas  atroz  que  en  Europa,  que  habiendo  en 
esta  mucha  mas  policía  y  medios  infinitamente  superiores 
eon  que  conbatirle,  y  que  siendo  los  inviernos  de  los  paí- 
ses europeos  invadidos  mucho  mas  fuertes  que  los  asiáticos, 
pues  que  en  la  India  propiamente  hablando  no  hay  invier- 
nos, es  muy  digno  de  llamar  la  atención  repito,  que  el  có- 
lera regularmente  enfrene  su  furia  en  el  Asia  en  la  estación 
de  los  fríos,  y  que  en  Europa  invada  y  continúe  sus  ata- 
ques sin  detenerse  en  su  carrera.  Cuando  queremos  levan- 
tar el  velo  que  cubre  esta  enfermedad  misteriosa,  sombras  y 
tinieblas  nos  rodean  por  todas  partes;  pero  si  decimos,  que 
trasmitiéndose  por  medio  del  comercio  humano,  y  que  sien- 
do este  incomparablemente  mayor  en  Europa  que  en  Asia, 
el  mal  no  daba  allí  treguas  ¿no  percibimos  un  rayo  de  luz 
que  aunque  no  baste  para  conducirnos  á  la  resolución  del 
problema,  por  lo  menos  nos  alumbra  algún  tanto  el  tene= 
bfoso  camino  que  pisamos? 

JEi  Norte-América,  país  que  escepto  la  Gran-Bretaña, 
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tiene  mas  comunicaciones  internas  que  todas  las  naciones 
del  mundo,  ofrece  un  ejemplo  muy  convincente  de  la  ver- 
dad que  estoy  probando.  El  8  de  junio  estalló  en  Quebec, 
y  ya  el  6  de  julio  habia  llegado  al  fuerte  Gratiot  hacia  el 
noroeste  á  mucho  mas  de  300  leguas  de  Quebec.  Aunque 
en  la  ciudad  de  Nueva- York  no  se  declaró  hasta  el  3  de 
julio,  sin  embargo,  empezaron  á  ocurrir  algunos  casos  des^ 
de  el  27  de  junio;  y  como  su  entrada  pudo  hacerse  por  va- 
rios caminos ,  la  senda  mas  cort.i  nunca  seria  mtnos  de  al- 
gunas 200  leguas.  A  fines  de  julio  ó  principios  de  agosto 
se  estendió  hasta  Norfolk;  de  suerte  que  en  menos  de  dos 
meses  recorrió  de  Q,uebec  hacia  el  sud  la  distancia  de  mas 
de  300  leguas,  y  hacia  el  noroeste  la  de  mas  de  300  en  solo 
28  dias.  En  noviembre  apareció  en  Nueva  Orleans,  y  como 
aun  no  hubiesen  pasado  cinco  meses  desde  su  invasión 
en  Quebec,  resulta  que  viajó  en  tan  corto  tiempo  desde  un 
estremo  á  otro  de  la  República  en  la  dirección  de  norte  á 
á  sud  la  distancia  de  mas  de  800  leguas. 

Si  no  es  contagioso  ¿porqué  su  marcha  lenta  ó  rápida 
en  un  pais  está  en  razón  directa  de  la  lentitud  ó  rapidez 
de  las  comunicaciones  huii  anas'  Si  depende  de  la  atmós- 
fera ó  de  otras  causas  ¿porqué  todas  ellas  ligan  su  carrera 
á  los  pasos  del  hombre,  y  olvidándose  enteramente  de  su 
influjo  propio,  vuelan,  si  el  hombre  vuela;  y  se  retardan,  si 
el  hombre  se  retarda?  Todo  esto  nos  anuncia  que  el  mal 
avanza  con  las  comunicaciones;  y  pues  ellas  son  el  medio 
de  propagarlo,  fundada  es  la  consecuencia  de  que  su  natu- 
raleza es  contagiosa, 

3.a  El  cólera  en  su  marcha  jamas  ha  saltado  por  encima 
de  ninguna  nación,  dejando  la  mas  cercana,  y  atacando  la 
mas  remota,  respecto  de  la  Inea  en  que  corre. 

De  la  India  se  propagó  por  el  Asia  Oriental  entrando 
primero  en  el  reino  limítrofe  de  Aracan,  y  después  en  los 
de  Camboya  y  Cochin-China.  De  este  pasó  á  la  China  na- 
ción frontera;  y  de  la  China  á  la  Mogolia.  De  Bombay  fue 
llevado  al  golfo  Pérsico,  y  atacadas  aun  tiempo  laPersia  y 
la  Arabia,  recorrió  sucesivamente  varias  provincias  de  la 
Turquía  Asiática  hasta  llegar  al  Egipto.  De  los  puntos  in- 
festados del  Asia  y  contiguos  á  la  Rusia  pasó  á  este  impe- 
rio, de  él  se  propagó  á  la  Polonia,  al  Austria,  y  á  las  pro- 
vincias limítrofes  de  la  Turquía  Europea;  de  Polonia  corrió 
á  Prusia,  y  d«í  Prusia  á  Holanda.  De  la  Galitzia  austríaca 
invadió  el  reino  de  Hungría,  y  del  de  Hungría  el  de  Bavieraj 
IG 
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De  Hamburgo  atravesó  el  mar  vecino,  y  entró  en  las  islas 
britámcas  de  donde  fue  llevado  á  Francia,  y  traído  después 
al  Nuevo-Mundo;  y  apareciendo  primero  en  las  posesiones 
iíiglesas  del  Canadá,  pasó  de  ellas  á  los  estados  fronte- 
rizos de  la  República  Americana.  Si  esta  enfermedad  no 
es  contagiosa,  si  depende  de  circunstancias  atmosféricas  ó 
de  otras  causas  físicas  ¿porqué  sigue  una  marcha  regular 
respecto  de  las  naciones,  que  hasta  en  algunos  casos  se 
puede  pronosticar  con  acierto,  su  aparición  en  un  pais? 
Desde  que  se  observó  el  orden  en  que  avanzaba  en  el  nor- 
te de  Europa,  muchos  creyeron  que  Francia  seria  invadida 
en  marzo  de  1832,  y  funestamente  el  pronóstico  salió  cum- 
plido. 

Pero  diráse  que  esta  enfermedad  algunas  veces  no 
ataca  los  lugares  mas  cercanos  á  una  ciudad  infestada,  si- 
no que  salta  de  uno  á  otro  dejando  puntos  intermedios;  y 
tal  ha  sido  su  capricho  en  ciertos  casos,  que  ha  formado 
un  círculo  recorriendo  muchos  pueblos  de  un  distrito,  y 
volviendo  después  á  los  que  creian  haber  escapado.  Pero 
como  esta  irregularidad  solamente  se  nota  en  cortos  recin- 
tos, y  no  en  grandes  espacios,  pues  siempre  se  le  ve  cor- 
rer de  distrito  en  distrito  y  de  nación  en  nación,  es  menes- 
ter que  haya  motivos  particulares  que  produzcan  esta  dife- 
rencia. Y  sin  duda  que  se  encuentran  muy  poderosos  con. 
solo  reflexionar  l.'^  que  la  inmediación  de  un  pueblo  no 
apestado  á  otro  que  ya  lo  está,  hará  que  los  habitantes  de 
aquel  tomen  para  preservarse  mas  precauciones  que  los  de 
pueblos  distantes,  pues  el  peligro  no  es  tan  inminente. 
2.^  Q-ue  los  que  huyen  de  una  peste,  procuran  alejarse  to- 
do lo  potsibie  del  lugar  ya  invadido,  y  no  deteniéndose  en 
el  pueblo  mas  cercano  á  este,  pasan  á  otro  mas  distante,  á 
donde  la  confluencia  de  personas  procedentes  del  punto 
infestado,  puede  introducir  la  peste  fácilmente.  3.°  Que 
marchando  el  cólera  con  el  hombre,  es  muy  regular  que 
ataque  de  preferencia  á  los  lugares  que  tengan  relaciones 
con  los  infestados:  de  suerte  que,  dados  dos  pueblos,  de 
los  cuales  uno  diste  media  legua  ó  un  cuarto  de  legua  de 
otro  apestado,  pero  con  el  que  no  tenga  ningunas  ó  muy 
pocas  relaciones;  y  otro  que  diste  cuatro,  seis,  diez  ó  mas, 
pero  con  el  que  se  halle  en  comunicación  continua,  claro 
es  que  el  primero  podrá  libertarse  del  contagio,  cuando  ya 
el  segundo  esté  devorado  de  la  peste.  4.°  y  último.  Que  si 
á  esto  se  agrega,  como  dice  un  escritor,  la  acción  de  otras 
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circunstancias  sobre  la  población  de  un  distrito,  tales  co- 
mo Ja  situación  saludable  de  una  ciudad  particular,  la  lim- 
pieza ó  desaseo  de  algunos  pueblos,  y  la  abundancia  ó  po- 
breza de  sus  habitantes,  tendremos  causas  suficientes  que 
espliquen  la  propagación  irregular  del  cólera  en  algunos 
cortos  recintos.  Pero  estas  consideraciones,  no  son  aplica- 
bles á  su  marcha  de  nación  en  nación,  pues  las  necesida- 
des mercantiles  y  los  medios  de  satisfacerlas  favorecen  la 
uniformidad  del  movimiento  en  todas  ellas,  aunque  el  mo- 
do particular  de  propagarse  pueda  variar  en  cada  una. 
Paréceme  muy  exacta  la  comparación  que  hace  el  mismo 
escritor,  figurándose  que  el  progreso  de  la  enfermedad  en 
grandes  espacios,  es  semejante  al  de  un  viagero  ó  correo 
que  está  obligado  á  usar  de  los  medios  de  trasporte  esta- 
blecidos por  las  aduanas,  por  los  usos  nacionales,  y  por  el 
gobierno  del  pais  por  donde  pasaj  mientras  la  propagación 
del  cólera  en  un  distrito  ó  corto  espacio  sigue  los  movimien- 
tos de  los  que  habitan  en  él,  cuya  voluntad  no  tiene  trabas, 
y  cuyos  medios  de  trasporte  están  siempre  á  la  ropno. 

4.a  Cuando  el  cólera  ha  invadido  un  pais  por  la  vez 
primera,'  siempre  se  ha  presentado  por  las  costas  ó  fronte- 
ras atacando  al  principio  un  corto  espacio;  pero  espacio 
que  ha  estado  en  comunicación  con  lugares  infestados. 

Empezando  por  las  islas  mas  occidentales  del  mar  de 
la  India,  se  observa  que  en  la  de  Francia  ó  Mauricio  atacó 
primero  por  Puerto  Luis,  y  en  la  de  Borbon  por  la  ciudad 
de  san  Dionisio,  cuyos  dos  puntos  se  hallan  sobre  la  costa 
y  tienen  relaciones  mercantiles  con  la  India.  En  la  isla  de 
Ceylan  apareció  primero  en  JafFnapatan,  y  después  en  Co- 
lombo,  pueblos  marítimos  muy  cercanos  á  la  costa  de  Co- 
romandel  con  la  que  están  en  comunicación;  pero  es  de 
notarse,  que  distando  entre  si  estos  dos  pueblos  mas  de  80 
leguas,  no  pudo  descubrirse  á  pesar  de  todo  el  empeño  del 
gobierno,  ni  un  solo  caso  de  cólera  en  todo  el  espacio  in- 
terniedio.  En  Sumatra  fué  Acheni  el  primer  puerto  inva- 
dido, Batavia  en  la  isla  de  Java,  y  Manila  en  las  islas  Fili- 
pinas. Si  se  recorren  todas  las  demás  que  han  sido  visita- 
tadas  por  el  cólera,  se  encontrará,  que  un  punto  marítimo 
ha  sido  siempre  el  primer  invadido, 

En  la  Arabia  entró  por  Máscate,  puerto  que  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  tiene  bastante  comercio  con  las  cos- 
itas occidentales  de  la  India;  y  en  la  Persia  por  Bender- 
Abouschiró  Gambroon,  que  por  sus  relaciones  comercialeg 


392 
es  la  plaza  mas  importante  del  golfo  Pérsico.  El  istmo  de 
Suez  fué  el  primer  punto  atacado.  En  Pvusia  apareció  pri- 
mero por  las  ciudades  de  Oremburgo  y  Derbent,  la  pri- 
mera linda  con  la  Tartaria,  y  á  la  que  llegan  inmensas 
caravanas  cargadas  con  las  mtrcancias  del  Tibet,  del 
Cabul  y  el  Indostan,  paises  infestados  por  el  colera  desde 
años  anteriores;  y  la  segunda,  plantada  á  orillas  del  mar 
Caspio.  En  Polonia  empezó  según  Moreno  de  Jonnés  por 
Horodla  junto  á  h\s  fronteras.  En  Austria  por  Tarnopol 
situada  también  casi  sobre  las  fronteras  en  la  provincia  de 
Galitzia.  En  la  Turquía  asiática  por  Bassora,  ciudad  que 
por  su  inmediación  y  comunicación  con  el  golfo  Pérsico, 
y  por  estar  sobre  las  margenes  del  rio  Eufrates,  se  puede 
considerar  como  marítima.  Asi  también  debe  serlo  Ham- 
burgo,  que  fué  el  punto  de  Alemania  donde  primero  apa- 
reció. En  Holanda  entró  por  Cheveling,  pueblo  de  pes- 
cadores :  en  Bélgica  por  Courtray  á  poca  distancia  de 
la  frontera  de  Francia,  y  en  esta  por  el  puerto  de  Ca- 
lais. Las  islas  británicas  recibieron  la  peste  por  Sunder- 
land,  punto  mercantil  que  se  halla  frente  al  continente 
europeo.  En  el  nuevo  mundo  se  presentó  por  primera  vez 
en  Q,uebec,  ciudad  que  se  comunica  con  el  mar  por  el  ma- 
gestuoso  san  Lorenzo.  Finalmente,  el  primer  punto  ata- 
cado en  la  isla  de  Cuba  ha  sido  la  Habana,  y  de  aqui  se 
ha  difundido  á  otros,  siguiendo  las  comunicaciones  mariti- 
mas  y  terrestres. 

Estos  hechos  dan  margen  á  serias  reflexiones  acerca 
de  la  naturaleza  contagiosa  de  la  enfermedad.  Y  sino  ¿por- 
qué en  los  continentes  ó  naciones  no  se  presenta  aun  tiem- 
po por  varios  puntos,  ocupando  un  gran  espacio,  como  pa- 
rece que  debiera  ser,  si  dependiese  de  causas  atmosféricas? 
¿Porqué  su  entrada  la  haré  siempre  por  las  fronteras  ó  lu" 
gares  á  ellas  inmediatos,  y  lugares  que  han  estado  en  co- 
municación con  paises  infestados?  ¿Porqué  en  las  islas  ha 
invadido  siempre  por  las  costas,  sin  consideración  ninguna 
á  su  sequedad,  altura,  ventilación  y  demás  causas  que  á 
veces  influyen  en  su  salubridad?  ¿Porqué  nunca  ha  sacado 
primero  la  cabeza  por  el  cent^-o  de  las  naciones  ó  de  las 
islas,  ó  por  paragt  s  poco  poblados,  y  de  poca  ó  ninguna 
comunicación,  cuando  son  cabalmente  los  lugares  mas  a 
propósito  para  verificarse  las  grand^'^s  afecciones  atmosfé- 
ricas, pues  que  á  ello  contribuyen  los  inmensos  bosques^ 
las  copiosas  lluvias,  la  abundante  evaporación,  y  otras  cir- 
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cunstancias  que  en  mucíio»  casos  dnn  á  esos  sitios  un  ca- 
rácttr  insnlubre,  y  á  vec^s  niortiício? 

Como  argumetito  contra  los  heclios  y  re  flt  xiones  an- 
teriores podra  alegarse  la  opinión  común  tie  que  el  colera 
se  presentó  en  Francia  primero  por  el  centro  que  por  las 
fronteras,  puesto  que  París  fué  el  primi  r  punto  atacado. 
Asi  se  creyó  al  principio  por  algunos;  pero  investigaciones 
posteriores  han  manifestado  que  el  puerto  de  Calais  fren- 
te á  las  cercanas  costas  de  Inglaterra  fu6  el  primer  lugar 
de  Francia  donde  el  cólera  estalló.  Mas  aun  cuando  asi 
no  hubiese  sido,  la  anomalia  aparente  que  se  cita,  sirve 
para  confirmar  la  naturaleza  contagiosa  de  \a  enfermedad. 
Cuando  ella  entró  en  Paris,  ya  habia  penetrado  en  Li  n- 
dres;  y  como  el  viage  de  esta  capital  á  aquella  se  hace  en 
un  dia,  desembarcando  en  Calais,  nada  estraño  es  que  el 
contagio  fuese  llevado  á  Paris,  ó  por  los  pasageros,  ó  por 
sus  efectos,  ó  de  otro  modo  cualquiera,  y  que  allí  se  comu- 
nicase sin  ofender  a  los  mismos  importadores,  pues  mas 
adelante  se  verá  que  esto  ha  sucedido  algunas  veces. 

Aun  prescindiendo  de  estos  medios  de  introducir  una 
peste,  todavía  puede  aparecer  en  el  centro  de  un  pais, 
y  á  grande  distancia  de  los  puntos  donde  reina,  sin  que 
pierda  su  carácter  contagioso,  porque  los  animales  pueden 
contraerla  y  trasmitirla  á  los  hombres.  El  padre  Kircher 
hablando  de  una  peste,  refiere  que  el  portero  de  los  Je- 
suitas  de  Roma  fue  invadido  de  ella  por  haber  dado  un 
puntapié  á  un  perro  que  la  tenia,  y  en  otra  ocasión,  un 
cuervo  que  cayó  muerto  en  una  plaza  pública  de  una  ciu- 
dad de  Itidia,  comunicó  la  peste  á  todos  los  ninos  que  ju- 
garon con  él,  propagándose  después  á  toda  la  ciudad.  La 
larga  distancia  que  medie  entre  el  punto  repentina- 
mente atacado  y  los  lugares  donde  reina  la  epidemia,  no 
puede  servir  de  obstíiculo,  pues  las  aves  corren  con  su  rá- 
pido vuelo  muchas  leguas  en  pocas  horas.  Algunos  ejem- 
plos podría  citar  de  su  gran  velocidad,  pero  me  bastará 
el  de  un  halcón  de  Henrique  II  rey  de  Francia,  el  que  ha- 
biéndosele escapado,  fue  cogido  á  las  24  horas  en  la  isla  de 
Malta  á  270  leguas  del  punto  de  donde  partió.  Si  se  con- 
sidera que  los  halcones  no  vuelan  de  noche,  y  que  es  pro- 
bable que  entre  la  llegada  del  fugitivo  á  la  isla  y  su  cap- 
tura hubiese  trascurrido  algún  tiempo,  entonces  se  forma- 
rá una  idea  de  la  rapidez  de  su  vuelo. 

La  muchedumbre  de  hechos  contenidos  en  las  propo- 
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siciones  anteriores,  me  parece  que  dan  sobrado  funda- 
mento para  concluir  que  el  cólera  es  contagioso.  Pero  que- 
riendo dar  á  esta  materia  toda  la  fuerza  de  que  es  suscep- 
tible, añadiré  nuevos  datos  que  prueben:  primero.  Giae 
individuos  y  países  no  infestados,  puestos  en  comunicación 
con  otros  infestados,  contraen  la  enfermedad  :  y  segundo. 
Q,ue  individuos  y  paises  rodeados  de  la  infección,  pero  sus- 
traídos de  todo  trato  con  los  apestados,  se  han  escapado 
del  mal.  En  obsequio  de  la  claridad,  llamemos  positivo  ai 
primer  género  de  pruebas;  y  negativo  al  segundo. 

Pruebas  positivas  del  contagio.— 'Empecemos  por  las 
tropas,  las  cuales  á  veces  han  recibido,  y  otras  comunica- 
do la  enfermedad  á  los  lugares  por  donde  han  pasado. 

Un  regimiento  de  caballería  que  salió  de  Elora  donde 
no  había  cólera,  llegó  á  una  villa  donde  reinaba;  y  habién- 
dose alojado  un  escuadrón  en  un  templo  viejo,  por  haber 
perdido  sus  tiendas,  el  cólera  se  declaró  en  el  regimiento 
antes  de  haber  salido  de  la  villa:  pero  el  escuadrón  fue  el 
que  tuvo  casi  todos  los  enfermos. 

Un  destacamento  de  Meerut  entró  en  la  ciudad  de 
Delhi  apestada  entonces.  Contrae  la  enfermedad,  sigue  su 
marcha,  mézclase  con  otro  cuerpo,  y  también  se  la  comu- 
nica. 

El  regimiento  34  que  adquirió  la  peste  en  el  camino 
íle  Bellary  á  Bengalore,  fue  trasmitiéndola  á  todos  los  pue- 
blos por  donde  pasaba;  y  cuéntase  entre  otras  cosas,  que  un 
soldado  indio  que  viajaba  de  Bengalore  á  Nundigrog,  en 
cuyos  dos  lugares  no  existia  el  cólera,  fue  atacado  al  pasar 
por  el  campamento  del  regimiento  34,  y  murió. 

Los  cuerpos  que  salieron  de  Madras  para  reforzar  el 
sitio  de  Chanda  en  1818,  contrajeron  la  enfermedad  al  pa- 
sar por  un  pueblo  apestado  en  las  inmediaciones  de  Nag- 
por;  y  en  su  regreso  á  Madras  fueron  esparciendo  el  mal  por 
todos  los  puntos  donde  marcharon. 

Las  tropas  de  Nagpor  acampan  en  Gaongong,  pueblo 
infestado,  y  el  mismo  día  adquieren  la  enfermedad. 

Seis  meses  había  que  no  se  presentaba  en  Gootyni  un 
solo  caso  de  cólera.  Llega  el  primer  batallón  del  regimien- 
to 16.0  que  á  la  sazón  esperimentaba  gran  mortandad,  é  in- 
mediatamente reaparece  ,  comunicándose  también  á  los 
pueblos  adyacentes,  Cóntrájola  asimismo  un  destacamen- 
to de  artillería  que  hallándose  en  el  mejor  estado  de  salud, 
.acampó  en  oi  terreno  que  acababa  de  dejar  el  primer  ba- 
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tallón  del  regimiento   8."  donde  existia  la  enfermedad. 
Cuando  ocupó  sus  posiciones,  aun  yacian  tendidos  en  el 
campo  los  cadáveres  de  algunos  soldados. 

En  noviembre  de  1818  hallábase  acampado  sin  nove- 
dad el  ejército  ingles  en  Terayt:  reúnesele  un  destacamen- 
to que  adquirió  la  epidemia  al  pasar  por  Jumna  donde  ó  la 
sazón  reinaba,  y  cunde  por  todo  el  ejercito  con  gran  des- 
trozo. 

En  mayo  de  1819  llegó  apestado  á  Hydrabad  un  des- 
tacamento de  tropas  europeas.  Acampa  casi  á  200  varas 
frente  á  los  cuarteles  de  artillería,  y  la  enfermedad  se  pre- 
senta en  este  cuerpo  que  hasta  entoncej  se  habia  conser- 
vado sano. 

Las  tropas  rusas  que  desde  los  apestados  gobiernos 
de  Kuisk  y  Cherkoff  marcharon  contra  la  infeliz  Polonia, 
infestaron  las  ciudades  rusas  por  donde  pasaron:  introdu- 
geron  el  mal  en  aquella  nación,  y  después  del  combate  glo- 
rioso de  Igaiiia,  los  soldados  polacos  contrajeron  la  peste, 
y  la  llevaron  á  Varsovia.  Ni  es  este  el  único  ejemplo  de  con- 
tagio que  ofrecen  los  valientes  polacos.  Sauvé,  cirujano 
francés  que  estuvo  muchos  años  al  servicio  de  Polonia,  re- 
fiere, que  habiéndose  acantonado  el  ejército  en  el  local  de 
un  antiguo  campo  ruso,  acostádose  en  la  raja,  y  alojádose 
en  las  barracas  de  los  soldados  rusos,  el  cólera  atacó  de 
nuevo  á  los  polacos.  Pudiera  citar  otros  hechos;  pero  bas- 
tando los  mencionados,  los  omito  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad. 

Respecto  de  los  casos  en  que  las  tropas  son  invadidas 
por  haber  entrado  en  un  lugar  apestado,  podrá  decirse  que 
adquieren  la  enfermedad^  no  porque  sea  contagiosa,  sino 
porque  sometidas  á  las  mismas  circunstancias  atmosféricas 
que  los  habitantes  del  pais  infestado,  deben  esperimentar 
efectos  semejantes.  Pero  qué  se  responderá  cuando  se  pre- 
gunte, ¿porqué  las  tropas  apestadas  trasmiten  sü  enferme- 
dad á  los  pueblos  sanos  por  donde  pasan?  ¡Qué!  ¿las  circuns- 
tancias atmosféricas  de  los  paises  varian  con  la  entrada  de 
una  compañía  ó  un  batallón?  Lo  que  hay  de  verdad  es,  que 
cuando  el  cólera  invade  las  tropas,  las  persigue  por  muchas 
dias  y  á  largas  distancias,  aunque  muden  de  posición  y  de 
clima;  y  que  los  Itigares  por  donde  pasan,  no  solo  son  partí- 
cipes de  sus  estragos,  sino  que  son  primeramente  atacados 
por  los  puntos  mas  cercanos  al  rumbo  que  llevan  las  tropas. 

Sin   recurrir  á  estas  bien   pudiera  formarse  un   lar= 
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go  catálogo  de  los  casos  en  que  individuos  han  recibido 
y  comunicado  la  enfermedad  :  pero  hallándose  esparcidos 
muchos  de  ellos  en  el  discurso  de  esta  carta,  me  abstendré 
de  reproducirlos,  limitándome  á  presentar  algunos  ejem- 
plos mas. 

El  Dr.  Blumenthal  refiere  el  caso  de  una  muger  que 
atacada  del  cólera  parió  una  niña  invadida  también  de  la 
misma  enfermedad;  y  que  salvada  la  madre,  pereció  la  hija. 

En  un  puesto  militar  de  la  India  se  observó,  que  ha- 
biendo pasado  un  caballero  parte  de  una  noche  con  un  co« 
lérico,  fue  atacado  al  día  siguiente.  Asistiéronle  dos  oficia- 
les, y  fueron  también  invadidos;  pero  nadie  mas  en  todo  el 
cuerpo  esperimentü  la  enfermedad.  Cuando  se  refl^xiona 
que  entre  muchas  personas,  ninguna  padece  sino  solamen- 
te aquellas  que  se  pusieron  en  comunicación  inmediata  con 
un  colérico,  este  caso  no  deja  de  ofrecer  una  congetura  bas^ 
tante  fuerte  en  favor  de  la  naturaleza  contagiosa  del  cólera, 

Majana  fue  el  primer  ingenio  de  la  Habana  donde  se 
declaró  la  epidemia  ¿pero  como  apareció?  Sacan  del  depó-^- 
sito  de  la  Junta  de  fomento,  donde  ya  existia  el  cólera,  un 
negro  perteneciente  á  aquella  finca;  llega  á  ella,  atácale  la 
enfermedad,  muere,  la  comunica  á  los  compañeros,  y  de 
allí  se  propaga  á  otros  ingenios  del  partido  de  Guanabo. 

A  varios  puntos  de  la  jurisdicción  de  la  Habana  ha  si- 
do llevado  el  cólera  por  los  arrieros  que  han  venido  á  la 
capital  durante  la  epidemia.  Q,ue  ellos  hubiesen  contraido 
el  mal  con  su  entrada  en  un  pueblo  infestado,  puede  espli- 
carse  muy  bien,  ya  se  admita,  ya  se  niegue  el  contagio;  pe- 
yó que  retirándose  del  foco  de  infección,  comuniquen  la  en- 
fermedad á  personas  que  distan  muchas  leguas  de  él,  es  un 
hecho  que  comprueba  la  naturaleza  contagiosa  del  cólera. 

Hubenthal  dice,  que  habiendo  un  labrador  de  Arka- 
tal,  en  los  lím.ites  de  la  Persia,  ido  á  visitar  á  un  tio  suyo 
en  la  villa  de  Neskutshne,  fué  invadido  del  cólera  la  noche 
de  su  llegada.  Las  cuatro  personas  que  le  asistieron,  en- 
fermaron al  dia  siguiente,  y  tres  de  ellas  murieron.  La 
policía  tomó  inmediatamente  las  precauciones  mas  acerta- 
das para  contener  los  progresos  de  la  epidemia,  y  surtieron 
tan  buen  efecto  que  desapareció  enteramente.  Si  la  enfer- 
medad consiste  en  la  atmósfera  ¿porqué  no  fué  atacado 
ninguno  de  los  del  pueblo  que  respiraban  el  mismo  aire.^ 
y  ¿porqué  solamente  fueron  invadidos  los  que  asistieron  á 
un  colérico? 
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No  puedo  pasar  en  silencio  una  observación  importan- 
te, y  es  que,  cuando  el  cólera  invade  una  cai^a,  casi  nunca  se 
limita  a  una  persona,  sino  que  se  comunica  á  otras.  ,,Yo  á  lo 
TíiJuos,  dice  Broussais,no  tengo  ejemplo  do  que  se  halla  cir- 
cunscrito a  un  solo  individuo.  No  pretendo  por  esto  que 
deje  de  haber  alguna  escepcion;  pero  á  lo  m¿nos  poseo  mu- 
chas contrarias:  cuando  se  me  ha  llamado  á  una  casa  para 
algún  colérico,  he  tenido  por  ciertohallar  dos,  tres  ó  cuatro 
al  siguiente  dia  ó  al  tercero.  De  aqui  es  preciso -deducir  que 
hay  infección  y  comunicación  del  cólera  á  las  personas  que 
asisten  y  tienen  relaciones  inmediatas  con  el  enfermo.  Por 
otra  parte,  se  ven  personas  en  la  misma  casíi  bajo  las  mis- 
mas influencias  que  no  se  contagian;  pero  también  se  ad- 
vierte, que  se  declara  en  la  misma  casa,  en  diferentes  pisos 
y  en  diferentes  familias,  cuyo  género  de  vida  no  es  el  mis- 
ino; en  fin  parece  que  en  las  casas  atacadas  hay  una  cosa 
particular  que  predispone  al  cólera." 

En  ningún  pais  se  ha  comprobado  mas  lo  que  dice 
Broussais,  que  en  la  Habana.  Ejemplos  hay  de  casas  que 
solamente  han  tenido  un  colérico,  pero  casi  siempre  se  ha 
verificado  lo  contrario.  Muy  común  ha  sido  ver  cuatro  y 
sois  cadáveres  en  una  familia,  y  en  algunas  ha  sido  la  mor-= 
tandad  ton  espantosa,  que  han  perecido  diez  y  hasta  trece 
individuos,  y  hubo  una  de  rango  distinguido  en  que  mu- 
rieron once  personas  en  el  espacio  de  treinta  y  seis  horas. 
La  navegación  suministra  un  cúmulo  de  casos  en  fa- 
Tvor  del  contagio.  En  las  pequeñas  embarcaciones  que  de 
Panwell  pasan  con  frecuencia  á  la  islita  de  Bombay,  llegó 
un  hombre  con  el  cólera,  y  desde  entonces  se  propagó  alli 
^a  enfermedad.  En  la  isla  de  Francia  la  introdujo  la  fraga- 
ta inglesa  Topacio  que  tuvo  en  la  navegación  varios  colé- 
íicos.  A  la  de  Eorbon  le  llevó  el  Pic-Var  procedente  de 
la  de  Francia  á  donde  reinaba  el  cólera,  por  medio  de  un 
contrabando  de  esclavos  que  desembarcó  el  7  de  enero 
junto  á  la  ciudad  de  S.  Dionisio.  El  14  del  mismo  mes  pere- 
cieron en  ella  ocho  esclavos,  y  el  número  de  muertos  se 
aumentó  en  los  dias  posteriores.  En  Agosto  de  1820,  el 
Leandro  que  salió  de  Pondicheri  lugar  apestado,  tocó  en  el 
puerto  de  Trincomalaee,  dejó  en  él  varios  marineros  ataca- 
dos del  cólera,  y  la  isla  de  Ceylan  fue  invadida  segunda 
Tez.  El  3  de  julio  de  1830  se  presentó  en  un  buque  de 
guerra  que  de  Bakú,  puerto  infestado,  había  arribado  á 
Astracán;  el  20  fueron  invadidos  tres  hombres  en  esta  ciu- 
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dad,  y  el  27  atacó  los  suburbios.  El  29  de  julio  llegó  á 
Tchernoi-yar  una  barca  con  un  marinero  enfermo  de  cóle- 
ra: el  8  de  agosto  apareció  la  epidemia  en  la  ciudad,  y  de 
allí  se  propagó  á  los  pueblos  vecinos.  No  puedo  menos  de 
mencronar  que  la  primera  víctima  en  uno  de  estos  fue  un 
soldado  que  llevó  unos  presos  á  Zaretzin,  donde  contrajo 
la  enfermedad,  y  al  retorno  fue  atacado  de  ella.  Tampoco 
omitiré  que  los  dos  primeros  casos  que  ocurrieron  en  Kra- 
moi-yár  á  poca  distancia  de  Astracán,  fueron  un  soldado  y 
una  muger  que  acababan  de  llegar  de  este  último  punto. 
En  San  Petersburgo  le  introduce  un  barquillo  que  bajó  el 
Neva.  En  él  apareció  el  primer  colérico,  y  los  dos  segundos 
fueron  un  negociante  que  visitó  el  buqiie,  y  un  guarda  que 
se  puso  á  bordo  para  cortar  toda  comunicación.  A  Riga  le 
llevaron  los  marineros  enfermos  que  procedentes  de  los 
paises  apestados  de  la  Rusia,  bajaron  por  el  Dwina  con  un 
convoy  de  centenares  de  botes  cargados  de   comestibles. 
El  ruin  interés  de  algunos  hombres,  que  muchas  veces  sa- 
crifican la  salud  de  los  pueblos  á  su  utilidad  personal,  tra- 
tó de  ocultar  aun   por  medios  criminales  el  germen  de  la 
peste..  Válense  de  las  sombras  de  la  noche,  arrojan  al  agua 
las  víctimas  que  perecían;  pero  el  contagio  mas  poderoso 
que  ellos,  rompe  al  fin  por  todas  partes,  y  descubre  los  ma- 
nejos de  la  codicia  mas  detestable.  Los  individuos  prime- 
ramente atacados  en  Berlín  fueron  tres  boteros  de  los  que 
navegan  en  el  canal  que  va  á  esa  ciudad,  y  que  habían  lle- 
gado de  puntos  donde  ya  existia  el  cólera.   En  Sunderland 
es  importado  por  un  buque  de  Hamburgo  que  tuvo  en  la 
navegación  algunos  marineros  muertos  de  cólera,  y  cuan- 
do estalló  en  la  ciudad,  los  primeros  enfermos  vivían  junto 
al  muelle.  La  fragata  inglesa  Wellington  salió  de  New- 
Ross  cargada  de  colonos  irlandeses  para  Quebec.  Antes  de 
desembocar  el  rio  Barrow,  se  declara  el  cólera  en  ella;in- 
timidanse  lospasageros,  desembarcan  por  las  márgenes  del 
rio,  y  en  todos  los  pueblos  á  donde   entran,  aparece  el  có- 
lera inmediatamente  después  de  su  llegada.  En  Quebec  le 
introdujo  el   bergantín    Carrikcs  de  Dublin,  cuya  ciudad 
padecía  el  cólera  al   tiempo  de  su  salida.    Cuarenta  y  dos 
pasageros  murieron  en  la  travesía,  y  apenas  fondea  en  las 
aguas  del  S.  Lorenzo,  cuando  la  epidemia  invade  las  costas 
del  Canadá.  Finalmente  á  Nueva-Orleans  le  lleva  el  vapor 
Constitución  que  tuvo  cinco  coléricos,  durante  su  navega- 
ción eii  el  rio  Mississipi. 
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Y  á  vista  de  hechos  tan  decisivos  ¿se  negará  todavía 
que  el  cólera  es  contagioso?  Yo  observo  que  por  mas  es- 
trechas que  sean  las  comunicaciones  entre  dos  paises  no 
infestados,  la  epidemia  nunca  aparece  en  ellos,  sean  cua* 
les  fueren  sus  climas,  estaciones  y  circunstancias  atmosfé- 
ricas: yo  observo  que  los  mismos  paises  exentos  de  la  en- 
fermedad, la  contraen,  luego  que  se  ponen  en  comunica- 
ción con  lugares  infestados;  yo  observo  en  fin,  que  á  la  lle- 
gada de  un  buque  con  enfermos  coléricos,  se  sigue  la  apa- 
rición del  mal  en  el  puerto  de  su  arribo.  Que  una  nave 
salga  de  Dublin  ciudad  apestada,  que  se  lance  al  ancho 
mar,  que  allí  le  invada  el  cólera,  que  variando  de  vientos, 
de  calor,  de  humedad,  y  de  otras  circunstancias  atmosfé- 
ricas, la  enfermedad  le  persiga  por  muchos  dias  renovando 
constantemente  sus  victimas,  que  después  de  haber  atrave- 
sado millares  de  leguas  llegue  á  un  nuevo  clima  donde  sus 
habitantes  gozan  de  salud,  que  el  mismo  dia  ó  á  pocos  de  su 
llegada,  estos  empiecen  á  padecer  un  nuevo  mal;  pero<iue 
cabalmente  es  el  mismo  que  han  sufrido  los  desgraciados 
huéspedes  que  acaban  de  tocar  en  sus  playas,  y  que  estos 
casos  se  repitan  en  otros  muchos  lugares,  es  por  cierto  una 
serie  de  coincidencias  que  solamente  se  pueden  esplicar 
por  la  naturaleza  contagiosa  de  la  enfermedad. 

Pruebas  negativas  ó  aislamiento. 

Cuando  en  1821  reinaba  la  epidemia  en  Persia,  Te- 
herán su  capital  cortó  toda  comunicación  con  los  paises 
infestados,  y  tomando  las  caravanas  que  habian  de  pasar  por 
ella,  el  derrotero  de  Yerd;  esta  ciudad  quedó  apestada,  y 
libre  Teherán. 

La  historia  de  la  enfermedad  comprueba  que  los 
mismos  paises  que  se  han  preservado  de  ella  mientras 
no  han  tenido  comunicación  con  los  infestados,  han  sido 
atacados  luego  que  la  han  permitido.  En  1822  y  1831  se 
vio  el  Egipto  amenazado  por  la  peste  que  desolaba  las 
provincias  limítrofes  de  la  Siria.  En  la  primera  época  cer- 
ró sus  puertas,  y  se  salvó;  mas  en  la  segunda  las  dejó  abier- 
tas, y  fue  invadido.  En  1823  la  Europa  estuvo  á  punto  de 
serlo  por  Astracán;  pero  cortada  todar.omunicacion,  se  es- 
capó. Aquella  ciudad  fue  asaltada  de  nuevo  en  1830;  pero 
no  habiéndose  tomado  entonces  las  mismas  precauciones, 
la  epidemia  se  difundió  por  casi  toda  la  Europa.  Teherán 
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se  preservó  en  1821  por  un  completo  aislamiento.  En  1829 
descuida  estas  medidas,  y  hela  ya  víctima  de  la  peste.  La 
Galicia  austriaca  fue  invadida  en  enero  de  1831:  aislóse  el 
mal,  y  Austria  se  salvo;  pero  introducido  de  nuevo  y  pro- 
pagado á  mediados  de  aquel  año  por  los  fugitivos  de  Polo- 
nia, recorrió  toda  el  Austria. 

Cuando  la  isla  de  Francia  ó  Mauricio  fue  apestada 
©u  1819  por  un  barco  procedente  de  Ceylan,  el  goberna- 
dor que  no  creia  en  el  contagio  de  la  enfermedad  la  dejó 
propagar  por  toda  la  isla,  causando  su  desolación.  Con  taa 
triste  ejemplo,  el  gobernador  de  la  isla  de  Borbon  estable- 
ció rigorosas  cuarentenas,  y  aunque  fueron  burladas  en 
1820  por  la  maldad  de  los  contrabandistas  negreros,  que 
introdujeron  la  peste  en  la  ciudad  de  san  Dionisio,  se  des- 
tinó un  hospital  para  los  enfermos,  y  se  cortó  toda  comuni- 
cación con  lo  interior  del  pais.  El  resultado  fue  que  en  to- 
da la  isla  solamente  fueron  atacados  256  individuos,  de 
cuyo  número  murieron  178.  ¿Cual  es  la  razón  porque  dos 
islas  que  no  distan  sino  40  leguas  entre  si,  que  tienen 
un  mismo  clima  y  casi  la  misma  especie  de  población,  el 
mal  se  propaga  en  una  con  mortandad  espantosa,  y  en  la 
otra  apenas  toca  á  un  cortísimo  número  de  sus  habitantes, 
sepultándose  en  el  mismo  recinto  donde  apareció?  Paré- 
cerne  que  todos  responderán:  el  aislamiento,  el  aislamiento. 

En  medio  de  la  mortandad  espantosa  de  la  isla  de 
Francia,  las  haciendas  que  se  aislaron,  y  entre  ellas  algu- 
nas de  mucha  consideración,  se  salvaron  de  la  epidemia. 

A  pesar  de  las  c<  municaciones  que  tienen  los  be- 
ques de  la  India  con  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  de  la 
inmediación  á  este  punto  de  las  islas  de  Francia  y  de  Bor- 
bon, el  cólera  nunca  ha  podido  penetrar  en  él.  Esto  se 
atribuye  con  sobrada  razón  al  rígido  sistema  de  cuarente- 
nas que  allí  se  observa. 

En  un  informe  de  Madras  se  leen  estas  notables 
palabras.  ,,Las  tripulaciones  de  los  buques  y  las  tropas 
que  se  hallan  á  bordo,  nunca  han  esperimentadoun  ataque 
de  cólera,  hasta  que  no  se  han  puesto  en  comunicación 
con  la  playa." 

Todas  las  haciendas,  jardines  y  pueblos  que  se  ais- 
laron durante  la  epidemia  que  reinaba  en  Astracán,  se 
preservaron  de  ella. 

Cuando  el  cólera  se  paseaba  por  las  ciudades  que 
se  hallan  en  las  márgenes  del  Volga,  Sarepta  se  aisló  de 
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todas  ellas,  y  aunque  rodeada  por  todas  partes  de  la  en- 
fermedad, el  contagio  la  respetó. 

En  medio  de  la  horrible  mortandad  de  Manila  en 
1820,  las  tripulaciones  de  los  buques,  privadas  de  toda  co- 
municación con  la  ciudad,  conservaron  su  buena  salud. 
Con  las  mismas  precauciones,  dice  Moreau  de  Jonnés,  se 
salvó  el  pueblo  Cavite,  situado  en  la  bahía  de  Manila  á  dos 
ó  tres  leguas  de  la  ciudad. 

Cuando  el  cólera  reinaba  en  Alepo  en  1822,  Mr. 
Lesseps,  cónsul  de  Francia  convidó  á  todos  los  europeos, 
para  que  k-  acompañasen  á  su  quinta,  situada  en  las  inme- 
diaciones de  aquella  ciudad.  Encerráronse  en  un  jardinj 
levantaron  una  muralla  alta,  abrieron  un  foso,  y  á  pesar  de 
haber  mas  de  200  personas  entre  naturales  y  europeos,  y 
de  la  variedad  de  su  temperamento  y  género  de  vida,  nin- 
guna fué  atacada  de  la  epidemia,  que  asolando  los  contor- 
nos de  esta  pequeña  colonia,  en  solo  Alepo  habia  mata- 
do 4.000  personas. 

El  cónsul  francés  de  Lattaquia  se  encerró  también 
en  esta  ciudad  con  todos  los  Europeos,  y  sometiendo  á  una 
rigorosa  cuarentena  todo  lo  que  entraba  en  su  casa,  el  có- 
lera los  respetó.  Estas  medidas  se  tomaron  en  varios  pue- 
blos del  Mediterráneo,  y  siempre  produjeron  los  mismos 
felices  resultados. 

El  Dr.  Hawkins,  dice  en  su  Historia  del  cólera  en 
Rusia,  que  en  Caramala  Gubeewa,  varios  labradores  rusos 
que  vivian  á  unas  cien  varas  de  la  villa,  se  encerraron  en 
sus  chozas  al  primer  rumor  de  haber  aparecido  la  enfer- 
medad en  sus  inmediaciones;  y  habiendo  establecido  una 
rigurosa  cuarentena  durante  el  tiempo  que  aquella  reinó, 
todos  se  preservaron. 

Cinro  meses  estuvo  Moscow^  bajo  el  azote  de  la  epide- 
mia. El  vasto  establecimiento  que  compone  la  academia 
de  cadetes  de  aquella  ciudad  cerró  sus  puertas;  y  en  medio 
de  la  mortandad  general  ni  un  solo  individuo  fué  atacado. 

El  caso  que  voy  á  referir  tiene  en  mi  concepto  una 
fuerza  estraordinaria.  El  hijo  de  un  aldeano,  cochero  de 
un  noble  ruso,  murió  del  cólera.  Su  padre  que  vivía  en  una 
aldea  del  gobierno  de  Pensa  en  Rusia,  fue  al  lugar  donde 
habia  muerto  el  hijo  para  recojer  los  efectos  que  habia  de- 
jado. Volvió  á  6U  casa,  se  pu«o  la  ropa  del  difunto,  y  usán- 
dola uno  ó  dos  dias,  fue  atacado  del-  cólera,  y  murió.  Tres 
mugeres  que  le  hablan  asistido  durante  su  enfeitnedad,  y 
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lavado  el  cuerpo  después  de  muerto,  también  fueron  inra- 
didas,  y  perecieron  dosj  mas  antes  de  espirar  la  última,  'lle- 
gó un  médico  para  socorrer  á  los  habitantes  de  la  aldea;  y 
viendo  que  la  enfermedad  se  difundia  por  el  rumbo  donde 
habian  ocurrido  los  cuatro  casos,  hizo  barricar  la  calle  pa- 
ra impedir  absolutamente  toda  comunicación  entre  las  dos 
partes  de  la  aldea.  Hecho  esto,  el  resultado  fué:  que  en  la 
parte  de  la  aldea  en  que  estalló  la  enfermedad,  hubo  mas 
de  cien  casos  de  cólera,  de  ios  cuales  murieron  45;  pero 
no  se  presentó  ni  uno  solo  del  otro  lado  de  la  barricada. 

Presos  encerrados  en  cárceles  de  altos  muros,  se  lian 
escapado  del  cólera,  en  medio  de  pueblos  infestados. 

En  la  Habana  hemos  visto  los  cuatro  monasterios 
de  Sta.  Glara,  Sta.  Teresa,  Sta,  Catalina  y  ^ta.  Úrsula,  si- 
tuados en  barrios  diferentes,  no  han  sido  invadidos  de  la 
epidemia,  apesar  de  que  la  muerte  recorria  diay  noche  sus 
alrededores.  Cuéntase  un  solo  caso  en  Sta.  Teresa  ¿pero 
en  quien  ocurrió?  cabalmente  en  la  ropera,  persona  muy 
espuesta  á  recibir  el  contagio  por  medio  de  los  vestidos 
que  recibía.  Y  no  se  diga  que  se  han  preservado  por  ser  cor- 
to el  número  de  las  monjas,  pues  en  el  monasterio  de  Sta. 
Clara  donde  yacen  encerradas  como  cien  personas,  no  ha 
ocurrido  ni  un  solo  caso.  Estoes  tanto  mas  de  notar,  cuaiif 
to  que  dentro  de  sus  muros  habitan  muchas  criadas,  y  to-' 
das  »ie  color;  gente  que  mas  que  ninguna  otra  ha  sufrido 
en  esta  tierra  los  destrozos  de  la  epidemia;  Bien  conozco 
que  habrá  influido  mucho  el  arreglo  y  la  tranquilidad  de 
espíritu  de  estas  buenas  religiosas;  pero  muchas  familias 
en  quienes  ademas  de  concurrir  tan  favorablescircunstan- 
cias,  están  compuestas  de  un  número  mucho  mas  corto  de 
personas  ¿no  han  visto  entrar  por  sus  puertas  la  funesta 
plaga,  y  difundir  la  consternación  en  sus  pacíficos  hogares? 

Cuando  el  cólera  ha  llegado  á  las  fronteras  de  un 
pais  que  tiene  comunicación  con  los  lugares  apestados, 
pasa  á  él  sin  detenerse:  pero  si  hay  cordones  sanitarios,  ó 
no  entra,  ó  si  entra,  es  después  de  largo  tiempo.  La  Silesia 
está  lindando  con  la  Polonia,  y  aunque  apestada  esta  na- 
ción, aquella  provincia  se  salvó  por  largo  tiempo,  valiéndo- 
se de  cordones  sanitarios. 

También  se  establecieron  en  el  camino  de  Moscow 
á  S.  Petersburgo;  mas  no  en' el  de  Saratow :  el  cólera 
se  introdujo  en  S.  Petersburgo  por  esta  ruta,  y  no  por  la 
primera. 
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Atacada  Berlin,  se  aislaron  muchos  de  sus  estableci- 
mientos públicos,  y  el  cólera  ios  respetó. 

Weisdo  se  aisló  completamente,  y  aunque  á  poca  dis- 
tancia de  Riga  que  estaba  apestada,  se  preservó  de  la  epi" 
demia.  La  Galitzia  austríaca  es  uno  de  los  paises  de  Euro- 
pa que  mas  han  sufrido;  pues  con  todo,  ninguno  de  los  mu- 
chos pueblos  que  se  aislaron  completamente  fue  atacado 
del  cólera.  Aunen  Lemberg  su  capital,  donde  de  cada  13 
personas  murió  una,  y  de  cada  9  fue  una  invadida,  la  prin- 
cesa Lobkovi^itz,  aislándose  en  su  palacio,  libertó  á  su  fami- 
lia y  á  su  servidumbre. 

El  Dr.  Trachez,  uno  de  los  médicos  nombrados  por  el 
gobierno  francés  para  observar  el  cólera,  en  Polonia,  publi- 
có en  su  informe  una  tabla  de  la  que  aparece  que  el  núme- 
ro de  enfermos  y  muertos  en  varias  ciudades  de  Europa, 
fue  mucho  mayor  en  las  que  los  sanos  tuvieron  libre  co- 
municación con  los  apestados,  que  en  las  que  se  prohibie- 
ron estas  relaciones.   He  aqui  un  estracto  de  la  tabla 
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En  cada  mil  habi- 
tantes. 

Enfermos 

Muertos. 

79,98 
108,75 
65,42 
14,87 
10,75 

193,29 
22,19 

8,77 
12,23 

38,87 

45,50 

33,50 

7;43 

7,98 

73,02 

11,33 

6,32 

7,95 

I  En  estas  ciudades  los  enfermos 
estuvieron  en  comunicación 
I      con  los  sanos. 
Severamente  aislados. 
Casas  cerradas. 

Comunicados. 

Comunicac»  con  personas  sanas 

i>  Casas  cerradas. 


Argumentos  contra  el  contagio. 

1  ?  Algunos  se  han  acostado  en  la  misma  cama  con  los 
coléricos:  otros  se  han  puesto  sus  vestidos,  y  aun  varios  mé- 
dicos han  gustado  la  materia  de  los  vómitos,  é  inoculádo- 
se  con  la  sangre  de  los  enfermos,  sin  que  hayan  contraido 
el  cólera. 

Para  que  una  enfermedad  ataque  á  nn  individuo,  no 
basta  que  exista  la  causa  que  la  produce;  es  preciso  ade- 
mas que  aquel  esté  predispuesto  para  recibirla,  y  si  falta 
este  requisito,  no  por  eso  se  dirá  que  la  causa  no  existe,  ni 
que  deja  de  ser  contagiosa,  sino  que  su  influjo  no  alcanza  á 
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personas  que  por  circunstancias  particulares  no  están  dentro 
de  su  esfera.  Aun  cuando  no  existiese  esta  razón,  todavía 
prue'ban  muy  poco  los  esperimentos  atrevidos  de  los  médi- 
cos que  se  han  inoculado,  pues  para  que  tuviesen  alguna 
fuerza,  seria  preciso  saber:  prinjero,  si  el  contagio  esta  en 
la  materia  de  los  vómitos  ó  en  la  sangre,  porque  puede  con- 
sistir en  efluvios  que  exhale  el  cuerpo,  ya  por  la  culis  ó  res- 
piración, ya  por  una  y  otra  parte:  y  segundo,  que  aun  cuan- 
do existiese  en  aquellas  sustancias,  resta  averiguar  sise  ha 
tomado  la  cantidad  suficiente,  pues  para  ser  afectado  de 
un  veneno,  no  sieoipre  basta  tomarlo,  sino  tomarlo  en  la 
d  )sis  suficiente.  El  célebre  Mageudie  observó,  que  cuando 
inyectaba  en  las  venas  de  los  animales  la  cantidad  de  dos 
á  cuatro  onzas  de  sangre  colérica,  se  producian  los  sinto- 
mis  del  cólera;  pero  cuando  era  menor,  entonces  no  se  ob- 
tenia  ningún  resultado.  Si  la  enfermedad  que  se  presen- 
taba en  los  animales  inyectados,  era  ó  no  culera;  y  si  los 
efectos  de  la  inyección  en  ellos  se  pueden  estendt  r  al  hom- 
bre por  analogía,  son  puntos  no  decididos :  quédense  pues 
en  la  clase  de  congeturas,  pero  congeturas  que  se  encami- 
nan á  debilitar  la  fuerza  del  argumento.  Aun  cuando  el 
contagio  existiese  en  la  sangre  ó  en  los  vómitos,  y  estas 
sustancias  se  tomasen  en  cantidad  suficiente,  no  se  sabe 
íodavia  si  la  inoculación  es  el  modo  de  trasmitirlo,  pues  hay 
contagios  que  no  se  comunican  de  este  modo.  Y  si  tanto 
ae  ignora  en  esta  materia  ¿porqué  se  ha  de  fallar  con  tanta 
arrogancia  en  cosas  que  se  esconden  á  la  inteligencia  hu- 
mana? Yo  siempre  he  celebrado  la  circunspección  con  que 
el  Dr.  Broussajs  se  espresa  en  su  memoria  sobre  el  cólera- 
morbo;  y  ya  que  su  opinión  es  la  de  un  juez  tan  calificado, 
tengo  el  gusto  de  transcribir  sus  palabras.  „Hay  personas 
que  se  han  inoculado  con  la  sangre  de  los  coléricos,  otras 
que  la  han  gustado  y  tragado,  y  otras  que  han  impregnado 
sus  vestidos  con  los  escrementos  de  los  coléricos:  algunos 
han  tenido  el  valor  de  acostarse  á  su  lado  en  la  misma  ca- 
ma y  bajo  las  mismas  sábanas;  en  fin  se  ha  hecho  todo  gé- 
nero de  ensayos  de  esta  naturaleza,  y  los  que  han  practi- 
cado las  esperiencias,  no  han  contraido  el  cólera:  pero  es 
de  advertir  que  los  hombres  que  han  hecho  estos  ensayo?, 
eran  hombres  de  valor;  porque  según  todas  las  prohabüi". 
lidades,  si  iguales  esperiencias  se  hubiesen  hecho  por  per- 
isonas  pusiljnimes,  es  probable  que  se  hubieran  infestado." 
Mas  á  pesar  del  valor,  ei  Dr.  Scoutetten  de  Berlin  re- 
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fiere  «n  caso  qus  el  doctor  Calcagno  repite  en  su  tra- 
tado sobre  el  cólera-morbo  impreso  en  la  Habana.  El 
Dr.  Galow  médico  de  aquella  capital  no  creia  en  e¡  conta- 
gio. Untóse  en  los  labios  la  sangre  de  un  muerto  colérico, 
sacada  del  corazón;  restregóse  el  dia  después  la  frente  con 
el  sudor  de  otro  enfermo;  retiróse  á  su  casa,  acostóse  á  dor- 
mir en  un  sofá;  pero  al  despertar,  se  sintió  invadido  de  la 
enfermedad,  y  murió  en  pocas  horas.  Cito  este  caso,  no 
porque  yo  le  tenga  como  decisivo,  sino  porque  siembra 
algunas  dudas  sobre  la  cuestión  que  debato:  y  digo  que 
no  es  decisivo,  porque  bien  pudo  el  D|.  Galow  ser  atacado 
de  resultas  de  sus  esperimentos,  ó  de  la  influencia  general 
de  la  epidemia  reinante  á  que  otros  muchos  estaban  es- 
puestos sin  hacer  ningún  ensayo.  Si  se  pudiera  probar  que 
el  Dr.  Galow  solamente  fue  invadido  por  la  acción  de  la 
sangre  y  sudor  que  se  untó,  su  muerte  sería  un  ejemplo  vic- 
torioso; ¿pero  hay  quien  pueda  asegurar  que  aun  cuando  no 
hubiese  hecho  ¡ningún  esperlmento,  el  cólera  no  le  habria 
atacado? 

2  ?  Si  el  cólera  fuera  contagioso,  los  médicos  y  asistentes 
de  los  hospitales  serian  invadidos  en  una  proporción  ma- 
yor que  las  demás  clases  de  la  sociedad. 

Aunque  siempre  fuese  cierto  lo  que  tan  general- 
mente se  enuncia,  no  por  eso  faltarian  razones  con  que  re- 
solver el  argumento,  sin  que  la  enfermedad  perdiese  su  ca- 
rácter contagioso.  Todos  convienen  en  que  la  gente  pobre 
es  la  que  mas  sufre  los  ataques  de  la  epidemia  por  falta  de 
recursos  para  tomar  medidas  preventivas,  que  son  el  mejor 
y  único  remedio  conocido  contra  esta  enfermedad.  Los  mé- 
dicos por  su  posición  social  gozan  de  comodidades,  y  el 
buen  régimen  de  conducta  á  que  casi  necesariamente  los 
obliga  su  misma  profesión,  debe  darles  hasta  cierto  punto 
una  garantía  contra  los  ataques  de  la  peste.  Los  practican- 
tes y  asistentes  de  los  hospitales  se  hallan  en  cuanto  á  re- 
cursos para  preservarse  casi  en  igual  grado;  de  suerte  que 
generalmente  hablándose  pueden  considerar  como  una  de 
las  fracciones  del  pueblo  menos  espuestas  á  los  tiros  de  la 
enfermedad.  Enseña  también  la  esperiencia,  que  el  terror 
es  una  de  las  causas  que  mas  predisponen  para  contraer  el 
cólera;  pero  ningunas  personas  deben  estar  mas  exentas  de 
él  que  los  médicos  y  muchos  de  los  asistentes  de  los  hospi- 
tales, porque  la  costumbre  de  ver  enfermos  de  todo  género, 
los  familiariza  con  ios  peligros  de  las  enfermedades,  y  les  dá 
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aquella  impavidez  tan  necesaria  en  tos  dias  de  calamidad. 
No  quiero  decir  por  esto,  que  todos,  todos  ios  médicos  es- 
tén comprendidos  en  esta  regla:  hablo  solamente  en  gene- 
ral, pues  sé  muy  bien  que  en  sonándola  campana  de  la 
muerte,  hay  facultativos  que  tiemblan  como  el  hombre  mas 
pusilánime» 

Pero  si  á  pesar  de  todas  estas  garantias,  se  quebranta 
el  escudo  que  parece  debiera  cubrirlos  ¿qué  dirán  los  que 
infuíidadamente  les  han  dado  la  prerogativa  de  invulne- 
rables? Registremos  los  documentos,  leamos  los  informes  de 
algunos  mídicos  ingleses  residentes  en  la  India,  examine- 
mos las  relaciones  que  nos  han  trasmitido  otros  facultativos 
sobre  los  estragos  de  esta  enfermedad,  y  ellos  nos  ofrece- 
rán pruebas  abundantes  de  los  ataques  que  han  sufrido  en 
Asia  y  en  Europa.  Limitémonos  pues  á  presentar  hechos,  y 
dejemos  que  por  si  hablen. 

Mr.  Craw  medico  de  la  India  dice,  que  el  hospital  deí 
regimiento  65  tenia  treinta  empleados,  y  que  todos  fueron 
invadidos.  En  el  hospital  de  Seroor  fueron  también  ata- 
cados casi  todos  en  una  semana.  En  la  presidencia  de  Bom- 
bai  enfermaron  treinta  y  tres  facultativos,  y  de  este  núme- 
ro perecieron  trece;  y  para  no  repetir  casos  respecto  de 
las  posesiones  británicas  de  la  India,  basta  decir  que  los 
asistentes  de  los  coléricos  fueron  invadidos  en  mayor  pro- 
porción que  el  resto  de  los  habitantes.  En  el  lazareto  de 
S.  Dionisio  en  la  isla  de  Borbon  murieron  todos  los  asis- 
tentes á  escepcion  de  dos  siervos:  y  en  el  hospital  hubo, 
también  gran  mortandad  entre  ellos.  En  las  pequeñas  islasi 
de  Ormus  y  de  Kismé  los  m'dicosy  cirujanos  fueron  las 
primeras  víctimas.  Tiflis  perdió  mucho  antes  de  terminar 
la  epidemia,  la  mitad  de  sus  m'dicos.  En  Astracán  pade- 
cieron también  algunos  de  ellos,  y  en  el  hospital  murieron 
m'ichos  de  los  asistent  s.  En  Yassi  solamente  sobrevivió 
uno  á  la  epid  mia  ;  y  en  Buchar-^st  perecieron  casi  todos. 
A  los  41  dias  de  haberse  presentado  el  cólera  en  S.  Pe- 
tersburgo,  ya  habian  sido  invadidos  veinte  y  cinco,  y  muer- 
to nueve  de  los  264  que  entonces  contaba  aquella  capital; 
y  de  los  muy  pocos  que  residian  en  Cronstadt,  ya  habian  pe- 
recido cuatro.  Jín  Moscow  fueron  atacados  un  40  por  100 
de  médicos  y  cirujanos.  En  Saratovv,  los  cuatro  que  habia, 
fueron  invadi<ios  decide  el  principio,  y  murieron  tres.  En 
Polonia,  hubo  gran  número  de  enfermos  entre  los  médicoSj 
asistentes  y  demás  empleados  de  los  hospitales.  En  propor- 
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cion  á  su  número,  los  médicos  sufrieron  mas  que  las  otras- 
ciases  en  las  capitales  de  Austria  y  de  Prusia.  Finalmt  nte, 
Brussais  vio  (>n  Paris  que  cinco  enfermeras  de  cok  ricos 
fueron  atacadas  en  menos  de  24  horas.  Asi  pudiera  yo  ir 
acumulando  nuevos  casos;  pero  los  espuestos  bastan  para 
probar  |a  falsedad  del  argumento  que  con  frecuencia  se 
lepif^e. 

Para  formar  ideas  exactas  sobre  esta  materia,  nunca 
se  debe  prescindir  del  poderoso  influjo  de  la  predisposi- 
ción. Divídanse  de  ella  los  que  comunmente  dicen;  ,.el  có- 
lera no  es  contagioso,  porque  no  se  me  ha  pegado,  h  pesar 
de  haber  tenido  coléricos,  ó  de  haberlos  visitado^  Los  que 
asi  discurren,  no  reflexionan  que  las  enfermf  dades  conta- 
giosas no  lo  son  en  igual  grado,  pues  unas  se  trasmiten  C(  n 
mas  facilidad  que  otras  ;  ni  que  aun  cuando  io  fuesen  sin 
diferencia  alguna,  es  imposible  que  sean  atacados  todos  los 
individuos  puestos  en  comunicación  con  los  coléricos.  Pues 
que  ¿son  iguales  todas  las  naturalezas?  ¿no  vemos  diaria- 
mente que  una  mi  ma  causa  aplicada  á  distintos  seres,  ope- 
ra en  ellos  de  diverso  modo,  produciendo  á  veces  aun  eféc- 
jtos  contrarios,''  Por  via  de  ejemplo  puedo  citar  uno  muy 
común  entre  nosotros.  El  guao,  cuya  planta  es  bien  cono- 
cida en  la  isla  de  Cuba,  inflama  estraordinariamente  la  piel- 
de  unos;  muy  poco  la  de  otros;  y  nada  la  de  algunos.  ¿Y  se 
dirá  por  esto,  que  el  guao  aplicado  á  la  superficie  del  cuer- 
po humano  no  tiene  la  propiedad  de  inflamarla.''  Pues  lo  mis- 
mo sucede  respecto  de  la  naturaleza  contagiosa  del  cólera, 
aunque  haya  muchos  individuos  que  puestos  en  contacto 
con  los  coléricos,  no  reciban  de  ellos  la  infección. 

3  .  Se  ha  dicho  también  que  la  plaga  y  la  viruela,  que' 
son  contagiosas,  no  siguen  los  períodos  regulares  de  au- 
m  'Uto,  madurez,  declinación  y  estincion,  sino  que  van  au- 
mentando hasta  que  ya  no  encuentran  yíct-mas,  ó  son  re-, 
primidas  por  algunos  medios  mas  poderosos  que  ellas.  De 
aquí  infieren,  que  si  el  colera  fuera  contagioso,  se  iria  re^ 
produciendo  de  los  efluvios  ó  secreciones  de  los  individuos 
afectados,  y  no  correría  los  períodos  regulares  que  se  le 
observan. 

Este  argumento  es  muy  defectuoso  por  dos  razones. 
Primera:  porque  se  quieren  someter  á  una  misma  marcha 
pestes  que  siendo  muy  diferentes  en  su  naturaleza  y  en 
sus  efrctos,  no  seria  estraño  que  siguiesen  distintas  reglas. 
351  mundo  ha  sido  testigo  de  centenares4e  epidemias,  y  en? 
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ellas  ha  tenido  campo  pam  observar  las  variedades  que  en 
todos  tiempos  han  presentado.  Segunda:  porque  la  irregu= 
landad  no  es  un  carácter  tan  distintivo  de  las  enfermeda-» 
des  contagiosas  como  erróneamente  se  pretende.  La  plaga, 
las  viruelas  y  otras  pestes  reconocidas  portales  no  son  tan 
caprichosas  en  su  carrera:  antes  al  contrario,  siguen  una 
marcha  regular,  y  para  mejor  probarlo,  dejaré  que  hablen 
por  mí  los  Revisores  de  la  Revista  trimestre  de  Londres. 
,,Es  imposible  abrir  un  libro  que  contenga  pormenores  de 
la  plaga,  viruela,  escarlatina  y  sarampión  sin  notar  que 
cuando  son  epidémicas,  siguen  una  marcha  regular  de  au- 
mento, madurez,  y  estincion.  La  plagado  Londres  en  1665 
empezó  en  una  familia  en  Westminster,  aumentó  gradual- 
mente, se  estinguio  aparentemente  en  el  invierno,  y  revivió 
en  la  próxima  primavera.  La  de  Marsellas  estalló  primero 
entre  unos  carretilleros,  de  quienes  se  propagó  la  infección. 
Los  primeros  siete  capítulos  de  Russell  que  contienen  la 
historia  de  diferentes  irrupciones  de  la  plaga  en  distintos 
lugares,  están  llenos  de  hechos  que  contradicen  la  aser- 
ción de  que  no  sigue  períodos  regulares.  Sydenham  que 
vio  la  plaga  de  1665,  y  que  vivió  antes  que  se  practicase  la- 
inoculacion,  describe  la  viruela  como  apareciendo  á  veces 
en  un  grado  muy  remiso,  ó  no  existiendo  absolutamente; 
empezando  después  á  presentarse  á  la  aproximación  del 
equinocio  de  primavera,  estendiéndosc  mas  y  mas  cada  dia^, 
llegando  á  ser  epidémica  casi  al  otoño,  abatiendo  á  la  en- 
trada del  invierno,  y  volviendo  otra  vez  en  el  verano.  El 
sarampión  de  1670,  dice  el  mismo  médico,  empezó  muy 
temprano,  esto  es  al  principio  de  enero,  y  aumentando  dia- 
riamente, llegó  á  su  altura  en  marzo:  después  declinó  gra- 
dualmente, y  se  acabó  en  julio  próximo." 

Al  leer  este  párrafo  que  acabo  de  trascribir,  nadie  ne- 
gará, que  enfermedades  reconocidas  por  todos  como  con- 
tagiosas, guardan  un  orden  regular  en  su  incremento,  de- 
clinación, y  estincion;  y  siendo  la  existencia  de  este  orden 
el  apoyo  en  que  algunos  se  fundan  para  negar  la  naturale- 
za contagiosa  del  cólera,  tienen  que  caer  en  el  terrible  di- 
lema, ó  de  negar  su  carácter  contagioso  á  la  viruela,  el  sa- 
rampión &c.  ó  de  concedérselo  también  al  cólera  á  pesar 
de  la  regularidad  que  sigue  en  sus  periodos. 

4?  Algunos  pueblos  cercanos  á  otros  infestados,  y  que 
han  estado  en  comunicación  con  ellos,  se  han  libertado  de 
la  epidemia.  Ved  aqui  un  argumento  que  se  repite  con  íie- 
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ííuencia ,  y  que  se  tiene  como  incontestable:  pero  veamos 
si  lo  podemos  responder. 

Para  que  un  lugar  sea  infestado,  no  basta  que  eíté  en 
comunicación  con  otro  donde  reina  la  epidemia:  es  jreci- 
80  ademas  que  sea  llevada  á  él,  que  encuentre  sugetos 
predispuestos  á  recibir  la  infección,  y  circunstancias  favo- 
rables para  propagarla.  Nadie  duda  que  el  fuego  quema; 
pero  si  se  esparce  sobre  cuerpos  incombustibles,  se  apaga- 
rá sin  producir  un  incendio:  caiga  empero  una  sola  chispa 
sobre  un  terreno  regado  de  pólvora,  y  al  punto  se  seguirá 
11'  a  violenta  esplosion.  Asi  como  existe  predisposición  in- 
dividual, paréceme  que  puede  decirse  con  bastante  exac- 
titud que  también  la  hay  local;  y  que  asi  como  muchas  per- 
sonas quedan  ilesas,  aun  viviendo  en  medio  de  la  infección, 
del  mi?mo  modo  hay  lugares  que  se  escapan  de  la  epide- 
mia, á  pesar  de  tener  comunicaciones  con  los  pueblos  in- 
festados. ¿Pero  de  donde  nace,  que  ciertos  lugares  resistan 
á  la  infección?  Ved  aqui  lo  que  no  se  sabe.  Entre  las  cir- 
cunstancias que  pueden  influir,  una  sola  me  atrevo  á  indi- 
car, á  saber,  el  estado  atmosférico,  pues  aunque  niego  el 
influjo  de  la  atmósfera  como  causa  primaria  del  cólera,  ja- 
mas negaré  su  acción  como  causa  secundaria  ó  modificado- 
ra. Sentadas  estas  ideas,  es  muy  fácil  concebir  que  un  pue- 
blo puede  conservarse  sano,  aun  teniendo  relaciones  con 
otro  apestado ,  ya  porque  no  haya  eontraido  la  infección 
ninguno  de  los  individuos  que  van  á  él,  ya  porque  lo  resis- 
tan las  circunstancias  meteorológicas  ó  de  otra  especie  que 
nos  son  desconocidas.  Russell  prueba  con  muchedumbre 
de  hechos,  que  paises  atacados  de  la  plaga,  han  tenido 
relaciones  con  otros  sin  trasmitirles  el  contagio.  Y  si  es- 
to sucede  respecto  de  una  enfermedad  cuya  naturaleza 
contagiosa  está  generalmente  admitida  ¿porqué  se  ha  de 
decir  que  el  cólera  no  lo  es,  fundándose  en  la  razón  de  que 
á  veces  no  se  propaga  á  pueblos  con  quienes  se  está  en  re- 
lación? Dentro  de  los  muros  de  las  mismas  ciudades  in- 
festadas existen  individuos  y  familias  que  recorriendo  las 
calles,  y  aun  visitando  los  enfermos,  se  preservan  dé  la 
peste.  Pero  si  hallándose  en  comunicación  tan  estrecha, 
pueden  pasearse  triunfantes,  ¿porqué  no  también  cantar 
victoria  ciertos  pueblos  que  respecto  de  una  nación  pue- 
den equipararse  á  los  individuos  y  familias  de  una  ciudad? 
Porque  el  cólera  no  es  contagioso,  me  responderán,  y  por- 
que únicamente  proviene  del  estado  atmosfénco.  ¿Pero  n© 
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fespiran  todos  la  atmósfera?  ¿no  están  sometidos  á  ella  in- 
cesantemente? Y  siendo  asi  ¿poiqué  no  enferman  todos?  Es 
pues  forzoso  confesar,  que  si  muchos  resisten  áella  á  pesar 
de  su  incesante  acción,  con  mayor  motivo  se  salvarán  de 
la  causa  contagiosa  que  parece  no  ser  tan  estensa  ni  tan 
constante.  No  tan  estensa,  porque  la  atmósfera  existe  en 
todas  partes,  y  los  corpúsculos  ó  miasmas  que  la  infesten, 
tal  vez  se  encontrarán  esparcidos  aquí  ó  allí;  y  aunque  se 
hallen  en  abundancia,  no  es  probable  que  formen  una  nu- 
be tan  grande  que  envuelva  toda  una  ciudad.  No  tan  cons- 
tante, poique  el  aire  está  operando  sin  cesar  sobre  nuestro 
cuerpo,  asi  esterior,  como  interiormente.  Menzies  opina 
que  la  porción  de  aire  que  por  término  medio  entra  en  los 
pulmones  á  cada  inspiración,  es  de  40  pulgadas  cúbicas;  y 
el  Dr.  Thomson  dice,  que  esta  es  la  cantidad  que  entra  ó 
sale  á  cada  inspiración  ó  espiración.  Ahora  bien,  los  espe- 
rimentos  que  se  han  hecho  en  varias  personas  para  averi- 
guar las  inspiraciones  que  se  necesitan  en  un  minuto,  dan 
por  término  medio  el  número  de  20,  que  multiplicado  por 
las  40  pulgadas,  forman  el  producto  de  800  pulgadas  de 
aire  introducidas  en  los  pulmones  en  un  minuto.  Conti- 
nuando el  cálculo,  resulta  que  en  una  hora  se  inspiran 
48.000,  y  en  '24  horas  1.152.000  pulgadas  cúbicas  de  aire. 
Por  esta  demostración  ya  se  vé,  que  si  la  causa  del  cólera 
consiste  en  la  atmósfera^  el  hombre  inspira  en  un  dia  una 
cantidad  prodigiosa;  mas  si  se  atribuye  á  miasmas,  aun 
cuando  se  suponga  infestada  toda  la  masa  de  aire  que  res- 
pira, el  cuerpo  humano  no  puede  recibir  esterior  ni  inte- 
riormente tanta  cantidad  de  materia  venenosa,  porque  con 
ella  va  mezclada  gran  parte  de  aire  atmosférico,  cuya  ac- 
ción por  si  sola,  lejos  de  producir  algún  daño,  sirve  para 
conservar  los  resortes  de  la  vida. 

Invoquemos  los  hechos  en  apoyo  del  raciocinio,  y  la 
cuestión  recibirá  todo  el  grado  de  claridad  de  que  es  sus- 
ceptible. El  médico  ingles  Haygarth  en  su  Investigación 
acerca  del  modo  de  prevenir  la  viruela,  enfermedad  que 
todos  reconocen  como  contagiosa,  trae  un  pasage  en  que 
d;  scribe  una  irrupción  de  las  que  reinaron  epidémicamen- 
te en  Chester  en  1777,  y  en  la  que  se  verificaron  todos  los 
fenómenos  que  muchos  consideran  como  incompatibles  ron 
la  naturaleza  contagiosa  del  cólera.  Helo  aqui  literalmen?- 
te  traducido. 

j,La  viiufila  fué  epidémica  en  Chester  desde  mayo  de 
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1777  hasta  enero  de  177S,  esto  es  nueve  meses,  particu- 
larmente los  seis  últimos,  en  cuyo  tiempo  observé  atenta- 
mente sus  progresos.  1.°  Al  principio  fueron  atacadas  dos 
ó  tres  familias,  no  vecinas  inmediatas,  sino  que  vivian  en 
el  mismo  barrio  de  la  ciudad.  2S  Después  fueron  invadi- 
dos los  niños  de  un  barrio;  pero  la  enfermedad  no  se  difun- 
dió en  ellos  como  de  un  centro.  3.°  En  ninguna  parte  de 
la  ciudad  se  estendió  uniformemente  de  un  centro,  sino 
que  se  propagó  en  alguna  callejuela,  donde  todos  los  ni- 
ños de  una  vecindad  jugaban  juntos.  4.^  Después  fueron 
acometidos  los  niños  pobres  en  varias  partes  de  la  ciudad, 
á  distancias  considerables,  y  en  algunos  parages  á  media 
milla  unos  de  otros.  5."  Todavía  en  noviembre  no  habian  si- 
do infestadas  muchas  partes  de  todas  las  calles  principales; 
pero  en  diciembre  y  enero  la  enfermedad  volvió  á  atacar  á 
muchos  que  se  habian  escapado  cuando  estuvo  en  su  ve- 
cindad algunos  meses  antes.  6.°  En  Hambridge  que  es  una 
parte  de  Chester,  separada  del  resto  de  la  ciudad  por  el 
íio  Dee  solamente,  no  fueron  infestados  durante  la  epide- 
mia sino  unos  siete  niños,  aunque  gran  número  de  ellos 
son  muy  propensos  en  aquella  parte  á  contraer  la  enferme- 
dad. 7.°  En  la  calle  del  Rey  que  está  en  el  centro  de  la 
ciudad,  de  24  niños  que  nunca  habian  padecido  la  enfer- 
medad, solamente  dos  fueron  atacados  en  una  misma  casa. 
8.*^  Durante  el  estío  y  el  otoño  de  1777,  mientras  la  epide- 
mia era  general  en  Chester,  una  ó  mas  familias  de  muchos 
de  los  pueblos  circunvecinos,  como  Cristleton,  Barrow^,  Tar- 
vin  &c.,  y  algunas  ciudades  mas  grandes  como  Nantwich, 
J>íeston  &c.  fueron  visitados  por  la  viruela;  sin  embargo,  la 
enfermedad  no  se  difundió  generalmente  en  ninguna  de 
estas  poblaciones.  Como  el  estado  del  aire  y  el  veneno  va- 
rioloso fueron  en  estos  lugares  los  mismos  que  en  Chester 
¿porqué  el  aire  de  ellos  no  fue  igualmente  infestado  que 
el  nuestro?  9.'^  En  Frodsham  empezó  la  viruela  en  mayo,  y 
gradualmente  se  fue  aumentando  hasta  hacerse  notable' 
mente  epidémica  en  una  parte  poi'  varios  meses;  con  todo^ 
casi  una  mitad  de  la  ciudad  todavía  se  coni^ervaha  entera- 
mente desinfeccionada  el  18  de  noviembre  de  1777.  Por  el 
contrario  en  Upton,  pueblecillo  á  dos  tercios  de  legua  de 
Chester,  de  24  niños  que  nunca  habian  sido  atacados  de  la 
enfermedad,  todos,  escepto  uno,  que  ciertamente  estuvo 
también  espuesto  ala  infección,  padecieron  la  enfermedad 
en  menos  de  dos  meses.  Daré  la  causa  de  su  rápida  propa-- 
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gacion  en  las  mismas  palabras  del  cirujano  Mr.  Edward^i 
habitante  miy  instruido  del  lugar.  „La  enfermedad  no  ha 
sido  propagada  por  el  aire  ó  contigüidad  de  casas,  sino  que 
ha  aumentado  en  proporción  á  la  comunicación  que  las 
familias  han  tenido  entre  si:  ningún  cuidado  se  tuvo  en  im- 
pedir su  propagación,  sino  al  contrario,  parece  que  habia 
un  deseo  general  en  que  todos  los  niños  la  contragesen." 

Y  después  de  haber  visto  que  la  viruela  salta  de  un 
punto  á  otro  aun  á  larga  distancia,  que  vuelve  á  los  para- 
ges  de  donde  se  habia  retirado,  y  que  at'ica  á  los  que  an- 
tes no  habia  invadido;  después  de  huber  visto  que  reinan- 
do en  la  mitad  de  una  ciudad,  la  otra  mitad  se  conserva 
ilesa  por  muchos  meses  á  pesar  de  estar  en  intima  comu- 
nicación, y  de  ser  la  viruela  una  enfermedad  contagiosa  ¿se 
dirá  que  el  cólera  no  lo  es,  porque  presenta  los  mismos  fe- 
nómenos? 

5'^^  El  cólera  ha  entrado  en  países  donde  habia  cuaren- 
tenas, luego  no  es  contagioso. 

El  cólera  no  ha  entrado,  respondo  yo,  valiéndome  del 
mismo  raciocinio,  en  países  donde  ha  habido  rigorosas  cua- 
rentenas; luego  es  contagioso.  Pero  aun  cuando  hubiese 
entrado,  poco  prueba  el  argumento.  Las  cuarentenas  ca- 
si nunca  son  lo  que  deben  ser,  ni  aun  cuando  sean  lo 
que  deben,  casi  nunca  puede  lograrse  un  aislamiento  per- 
fecto, particularmente  si  ocupan  por  tierra  una  linea  es- 
tensa, y  están  en  la  frontera  de  naciones  que  tienen  mucha 
comunicación  entre  si.  Un  militar  desertor,  un  ciudadano 
fugitivo,  un  astuto  contrabandista,  un  cúmulo  de  sucesos 
que  ocurren  frecuentemente  en  el  discurso  de  la  vida,  bur- 
lan á  cada  paso  la  vigilancia  del  hombre.  Los  cuadrúpe- 
dos, las  aves  mismas  susceptibles  del  contagio  volando  por 
encima  de  las  bayonetas  que  forman  los  cordones  sanita- 
rios, pueden  introducir  la  peste  en  los  paises  mejor  defen- 
didos. Volney,  hablando  de  la  de  Levante,  nos  dice  en  su 
viage  por  el  Egipto  y  la  Siria,  que  los  europeos  residentes 
en  el  Cairo,  se  preservan  del  contagio,  encerrándose  con 
sus  familias;  pero  que  una  vez  pasó  un  gato  por  las  azoteas 
de  una  casa  á  las  viviendas  de  unos  negociantes  franceses, 
y  comunicó  la  peste  á  dos  de  ellos,  de  los  cuales  uno  mu- 
rió. Aun  sin  estas  casualidades,  bien  puede  trasmitirse  una 
epidemia,  cuando  está  muy  difundida;  pues  á  la  manera 
que  un  gran  incendio  ya  no  encuentra  limites  que  puedan 
contenerle,  asi  también  una  peste  muy  derramada  en  un 
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vasto  continente,  romperá  por  todas  partes,  é  invndira  aun 
los  parages  mejor  resguardados.  Esto  sin  embargo  no  es 
lo  común,  pues  la  esperiencia  enseña,  como  ya  hemos  vis- 
to, que  los  países  que  han  establecido  cuarentenas,  6  se 
han  preservado  de  la  enfermedad,  ó  caso  de  ser  atacados, 
hu  sido  por  haberse  quebrantado  las  buenas  reglas  sanita- 
rias. No  se  diga  pues  por  mas  tiempo,  que  las  cuarentenas 
son  inútiles,  p  rque  sino  siempre  pueden  contener  la  peste, 
por  lo  menos  impiden  muchas  veces  sus  estragos.  Nuevos 
argumentos  contra  el  cólera  pudiera  reproducir  aqui;  pero 
siendo  mas  débiles  que  los  anteriores,  no  debo  detenerme 
en  ellos  por  mas  tiempo.  i:jíí5í'irí  i  >  ,;  ; 

Después  de  haber  espuesto  los  hechos  y  razones  que 
inducen  a  creer  que  el  cólera  es  contagioso,  es  natural  in- 
quirir. Primero:  por  cuantos  medios  se  trasmite:  y  segun- 
do, qué  tiem,po  puede  correr  entre  el  momento  en  que  un 
cuerpo  recibe  el  germen  de  la  enfermedad,  y  los  primeros 
síntomas  de  su  aparición. 

En  cuanto  á  la  trasmisión,  tres  medios  se  pueden  se- 
ñalar; á  saber,  el  hombre,  los  animales  y  los  objetos  inani- 
mados. En  el  hombre  se  pueden  distinguir  cuatro  estados: 
el  de  enfermedad,  el  de  muerte,  el  de  convalescencia,  y  el 
de  salud.  En  el  de  enfermedad  no  cabe  duda  que  comuni- 
ca el  contagio,  porque  frecuentemente  se  ve  que  á  la  lle- 
gada de  un  colérico  á  un  pais  sano,  sigue  generalmente  la 
epidemia.  En  el  de  muerte,  no  tenemos  datos  tan  positi-' 
vos,  pues  lo  único  que  se  sabe  es,  que  de  los  empleados  en 
los  cementerios  y  en  las  funciones  á  ellos  anexas,  á  veces 
mueren  muchos,  á  veces  pocos,  y  á  veces  ninguno.  El  Dr. 
Labrosse  asegura  que  todos  los  presos  de  la  caree!  de  san 
Dionisio  en  la  isla  de  Borbon,  empleados  en  conducir  los 
cadáveres  al  cementerio,  murieron  del  cólera.  Mr.  Jame- 
son  dice,  que  un  soldado  indio  murió  de  la  peste,  y  que  los 
5  compañeros  que  le  llevaron  á  enterrar,  todos  fueron  in- 
vadidos la  noche  siguiente,  y  murieron.  En  Buda  murieron 
casi  todos  los  carretoneros  y  sepultureros;  pero  estos  casos 
y  otros  semejantes  caen  en  el  escollo  de  que  como  todos 
los  habitantes  de  un  pais  infestado  están  mas  ó  menos  es- 
puestos á  la  causa  que  produce  la  infección,  no  se  puede 
saber  si  aquellas  personas  han  bebido  el  contagio  de  los 
cadáveres,  ó  de  la  causa  general  predominante. 

Si  un  convalesciente  del  cólera  conserva  todavia  las 
semillas  del  mal,  es  punto  no  decidido.  Casos  hay  sin  em- 
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bargo,  en  que  esto  parece  cierto,  pues  el  cólera  se  ha  pre* 
sentado  en  países  sanos  después  de  haber  llegado  un  bu- 
que que  si  á  su  arribo  al  puerto,  ya  no  tenia  ningún  enfer- 
mo, los  tuvo  antes  en  la  navegación.  Asi  sucedió  con  la 
fragata  inglesa  Topacio  que  llegj  á  la  isla  de  Francia  con 
algunos  convalescientes.  Estos  saltaron  en  Puerto  Luis;  y 
aunque  el  cólera  estalló  allí  tres  semanas  después,  se  cree 
eon  bastante  fundamento  que  ellos  fueron  sus  introducto- 
res. Esto,  con  todo,  aun  deja  en  pié  la  duda  de  saber,  si  la 
enfermedad  se  introdujo  por  los  convalescientes  ó  por  los 
efectos  del  buque. 

Eti  cuanto  á  la  trasmisión  del  cólera  por  una  persona 
sana,  ó  aparentemente  tal,  no  creo  que  haya  imposibilidad. 
Bien  puede  uno  recibir  la  infección  en  sus  vestidos  ó  de 
otro  modo,  llevarla  á  otra  parte,  y  trasmitirla  sin  quees- 
perimente  sus  smtomas  fatales,  ya  porque  su  constitución 
tenga  fuerzas  para  sacudir  el  mal,  ya  porque  no  haya  te- 
nido tiempo  todavia  para  hacer  en  él  su  esplosion.  Las 
comparaciones  con  otras  enfermedades  mas  contagiosas 
que  el  cólera  esparcirán  un  rayo  de  luz  sobre  esta  región 
tenebrosa.  Russell  que  como  residente  en  Alepo  escribió 
acerca  de  la  plaga,  dice,  „los  proveedores  empleados  por 
las  familias  encerradas,  frecuentemente  llevan  la  plaga  á 
sus  casas  algún  tiempo  antes  que  ellos  mismos  sean  inva- 
didas. Una  persona  empleada  por  mi  para  traerme  noti- 
cias, Y  para  visitar  algunas  veces  las  casas  infestadas^  co- 
municó la  plaga  á  su  muger,  quedando  él  sano  durante  la 
peste."  Al  testimonio  de  este  observador  distinguido,  agre-r 
garé  como  muy  singular  el  caso  que  refiere  Mead  en  su 
Discursa  sobre  el  contagio  pestilencial.  En  1577  estaba 
reunida  en  el  castillo  de  Oxford  uno  de  los  tribunales  de 
la  nación  inglesa;  y  asi  los  jueces,  como  todos  los  circuns- 
tantes que  ascendían  á  trescientos^  murieron  por  un  vapor 
venenoso,  que  según  algunos  salió  de  latierraipero  el  lord 
Bacon,  aquel  hombre  tan  profundo  en  sus  conocimientos 
comí  infame  en  sus  operaciones,  al  observar  que  solo  que- 
daron ilesos  unos  reos  que  de  la  cárcel  fueron  conducidos 
á  aquel  sitio,  creyó  con  razón  que  la  catástrofe  nació  de 
miasmas  llevados  allí  por  ellos. 

Acerca  de  la  trasmisión  del  cólera  por  medio  de  los 
animales,  nada  cierto  se  saber  que  á  veces  lo  contraen  y 
mueren,  es  una  verdad:  que  lo  trasmiten  á  individuos  de 
su  especie,  parece  comprobado  por  muchos  hechosf  pero 
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que  le  comuniquen  á  otros  seres,  no  pasa  de  congeturas.- 

Cuando  al  cólera  no  se  puede  trazar  otro  origen  en 
alguqas  islas  y  en  otros  parages  donde  se  ha  introducido, 
sin  haberse  descubierto  ningún  enfermo  á  bordo  de  los  bu- 
ques que  han  llegado  á  aquellos  puntos,  temeridad  seria 
negar  que  se  trasmite  por  medio  de  cuerpos  inanimados. 
Esta  consideraciort  unida  á  la  marcha  de  las  caravanas  que 
en  su  rastro  han  ido  sembrando  el  cólera,  y  su  reaparición 
en  algunos  lugares  después  de  haber  estado  adormecido 
por  algún  tiempo,  dan  bastante  materia  para  concluir  que 
los  objetos  inanimados  pueden  trasmitirlo  á  los  seres  vi- 
vientes. Pero  asimismo  se  observa  por  otra  parte,  que  no 
se  comunica  con  tanta  facilidad  como  por  el  hombre.  Des- 
de el  año  de  1817  apareció  en  la  India,  y  aunque  existe  un 
vasto  comercio  entre  aquel  territorio  y  la  Gran  Bretaña,  el 
mal  nunca  penetró  allí  por  esta  via.  Parece,  y  es  lo  mas 
probable,  que  la  larga  distancia  destruye  con  el  tiempo 
el  germen  del  contagio,  pues  hemos  visto  que  mientras  Lía 
Inglaterra  se  preservaba,  algunas  islas  vecinas  á  los  paises 
infestados  del  Asia,  tragaron  el  veneno  introducido  por 
medio  de  los  efectos  mercantiles.  Nuevos  hechos  vienen, 
en  apoyo  de  esta  opinión.  Desde  1.°  de  junio  hasta  31  de 
diciembre  de  1831  entraron  en  Inglaterra  de  los  puertos 
infestados  del  Báltico  732  buques  cargados  de  lino  y  cáiia* 
mo.  Durante  este  tiempo  arribaron  también  otros  muchos 
con  lana  y  pieles;  pero  ni  entre  los  marineros  ni  entre  nin? 
guna  de  las  personas  empleadas  en  los  lazaretos  para  abrir 
y  ventilar  estos  géneros,  apareció  caso  alguno  de  cólera. 
¿Mas  se  inferirá  de  aqui  que  no  adquieren  el  contagio,  ni 
pueden  trasrnitirlo?  Guardémonos  de  sacar  tan  absurda 
consecuencia.  Lo  único  que  podemos  decir,  si  queremos, 
acertar,  es  que  en  esos  casos,  los  miasmas  coléricos  no  se 
adhirieron  á  las  mercancías,  oque  si  se  adhirieron,  muy 
pronto  fueron  esparcidos  en  el  aire  perdiendo  su  fuerza 
mortífera;  ó  que  finalmente,  las  personas  que  estuvieron  en 
contacto  con  ellos,  no  se  hallaban  predispuestas  para  con- 
traer la  enfermedad. 

No  puedo  omitir  otros  hechos  interesantes,  menciona- 
dos por  la  Junta  Central  de  Sanidad  de  Londres.  Observa 
este  ilustre  cuerpo,  que  en  los  muelles,  donde  se  descarga 
el  lino  y  el  cáñamo  en  San  Petersburgo,  llegaron  en  la  pri- 
mavera y  el  estío  1831  millares  de  toneladas  proceden- 
tes del  iuterior  de  Rusia  donde  reinaba  el  cólera  al  tiempo 
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de  salir  aqnellos  génetos  para  la  capítaí.  Pues  á  pesar  ^e- 
esto,  cuando  el  cólera  estalló  en  San  Peterslwirgo,  las  per- 
sonas: empleadas  en  reconocerlos  y  clasificarlos,  y  que  ge- 
neralmente pasaban  la  noche  en  medio  de  los  fardos,  na 
fueron,  ni  los  primeros  atacados,  ni  los  que  sufrieron  tan 
severamente  como  otras  clases  de  la  población.  Lo  mismo 
sucedió  en  tpdas  las  corderías  de  San  Petersburgo,  y  en  la 
manufactura  imperial  de  lino  de  Alejandrofsky. 

Parece  pues  inferirse  de  todos  los  hechos  y  reflexiones 
anteriores,  que  el  hombre  vivo  es  el  mejor  vehículo  del  có- 
lera; que  si  los  muertos  lo  trasmiten,  no  es  con  tanta  gene- 
ralidad; que  aunque  los  animales  ío  contraen  y  comunican 
á  los  de  su  especie,  su  influencia  en  el  hombre  es  proba- 
ble, pero  no  cierta;  y  finalmente,  que  los  objetos  inanima- 
dos, si  bien  pueden  trasmitirlo,  no  poseen  esta  funesta  pro- 
piedad en  grado  tan  eminente  como  el  hombre  vivo. 

Pero  ifiué  tiempo  puede  correr  entre  el  momento  en  que 
nn  cuerpo  recibe  el  germen  de  la  enfermedad  y  los  primeros 
síntomas  de  su  aparición?  He  aqui  el  segundo  punto  que 
resta  examinar. 

Un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  en  la  India  al  mando 
del  coronel  Adams,  llego  en  estado  de  salud  á  las  inmedia- 
ciones de  un  pueblo  infestado  con  el  cólera,  y  la  misma 
ijoche  de  su  llegada  enfermaron  70  soldados,  y  murieron  20 
al  siguiente  dia.  Sin  duda  que  la  fatiga  de  las  marchas 
hizo  que  el  mal  estallase  desde  el  instante  en  que  empezó 
á  ejercer  su  influencia  sobre  individuos  tan  predispuestos. 
Las  tropas  de  Nagpore  fueron  también  invadidas  el  mismo 
dia  que  acamparon  en  Gaongong,  villa  infestada.  Un  des- 
tacamento de  Meeiut  entró  en  üelhi,  y  á  los  dos  dias  ap:i- 
reció  el  mal  en  algunos  soldados.  En  el  sangriento  com- 
bate de  Igania  que  duró  todo  el  dia  10  de  abril  y  parte  de 
l<i  noche,  las  tropas  rusas  comunicaron  el  contagio  á  las 
polacas;  y  los  primeros  enfermos  aparecieron  el  12  en  la 
noche.  Un  regimiento  de  tropas  que  desembarcó  en  Madras, 
en  el  mejor  estado  de  salud  después  de  48  dias  de  navega- 
ción del  cabo  de  Buena  Esperanza,  empezó  á  ser  atacada 
al  tercer  dia  de  su  desembarque. 

La  Comisión  médica  de  Genova  enviada  á  Viena  y 
Hungría,  fundándose  en  largas  observaciones  y  en  la  es- 
periencia  personal  que  ad(juirió  en  las  cuarentenas  del 
cólera,  asegura  en  sus  informes  al  gobierno  sardo,  que  las- 
personas  que  han  absorvido  el  germen  del  mal,  son  general- 
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mente  atacadas  antes  de  los  tres  días,  y  siempre  antes  de 
los  cuatro.    Proposición  enteramente  falsa  stgun  se  probará 
«nasadelante. 

La  Comisión  médica  de  Londres  que  fué  á  S.  Peters-i 
burgo  á  observar  el  cólera  en  esta  capital,  dice  que  según  sus 
observaciones,  el  tiempo  trascurrido  entre  una  sola  espo- 
sicion  al  contügio  y  el  subsecuente  desarrollo  del  mal  fué 
de  uno  á  cinco  dias.  Pero  á  mi  me  parece  que  todo  esto  es 
inexacto,  porque  en  una  ciudad  infestada,  casi  nunca  es 
posible  determinar  el  momento  preciso  en  que  uno  contrae 
la  enfermedad.  ¿Se  llamará  momento  preciso-aque]  en  que 
alguno  caiga  enfermo  en  una  casa,  y  desde  entonces  se  su- 
ponga que  ya  han  tomado  la  infección  los  demás  que  viven 
en  ella?  Nada  rtias  erróneo.  ¿Se  llamará  momento  preciso 
aquel  en  que  se  lleve  un  individuo  á  los  hospitales,  se  le 
someta  allí  á  varias  pruebas,  luego  se  le  retire,  y  si  tiene 
después  la  desgracia  de  que  le  ataque  el  cólera,  se  cuente 
como  periodo  de  incubación  el  término  trascurrido  entre 
la  hora  en  que  se  le  hicieron  los  esperimentos,  y  el  instantes 
fatal  de  ser  invadido?  Nada  en  verdad,  mas  falible.  Unt 
hombre  puede  permanecer  largo  tiempo  en  el  foco  mas  in- 
mundo de  infección,  sin  ser  tocado  de  la  peste;  pero  apar- 
tándose de  este  lugar,  si  se  predispone  al  dia  siguiente,  ó  des- 
pués, la  enfermedad  podrá  asaltarle  aun  en  medio  de  las  mas 
fragantes  aromas.  Creo  poi-  tanto,  que  para  que  esas  obser- 
vaciones fuesen  decisivas,  seria  preciso  que  los  sugetos  sa- 
liesen de  los  pueblos  infestados,  y  se  embarcaren  6  mar- 
chasen á  otros  donde  no  haya  reinado  la  epidemia:  porque 
entonces  si  les  ataca,  ya  tenemos  un  punto  fijo  de  dondei 
partir,  contando  el  tiempo  trascurrido  entre  la  invasión  del 
mal  y  el  momento  de  la  partida  del  individuo  atacado.  Y 
todavia,  así,  no  se  logra  toda  la  exactitud  posible,  porque 
bien  pudo  el  enfermo  haber  absorvido  el  germen  del  con- 
tagio antes  de  su  partida:  pero  al  fin,  de  cualquier  modo 
que  fuere,  el  resultado  siempre  seria  muy  satisfactorio. 

De  algunos  casos  que  he  procurado  recoger,  clara- 
mente aparece,  que  las  semillas  del  mal  pueden  permanecer 
en  el  hombre  sin  causar  efecto  sensible  hasta  quince  dias, 
y  aun  cerca  de  un  mes. 

Del  2G  de  mayo  al  24  de  setiembre  de  1831,  llegaron 
á  Inglaterra  de  los  puertos  infestados  del  Báltico  diez  y  ocrho 
buques;  y  habiendo  tenido  cada  uno,  un  enfermo  ó  mas  de 
cólera  en  su  pasage,  el  mayor  número  de  ataques  ocurrid 
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antes  de  los  cuatro  días,  contándose  solamente  uno  al  ^esto 
de  la  partida. 

La  fragata  inglesa  Bruto  salió  de  Liverpool,  ciudad 
^ntónces  apestada,  el  18  de  mayo  de  1832  con  colonos  para 
í^uebec,  y  el  priiijer  caso  de  cólera  no  se  presentó  hasta  el 
37;  es  decir,  que  de  la  salida  del  buque  á  la  aparición  de 
la  enfermedad  corrieron  diez  dias. 

En  uno  de  los  informes  rusos  está  consignado  el  hecho 
de  que  habiendo  salido  dos  personas  de  Oremburgo,  donde 
reinaba  la  epidemia,  y  Uegiado  á  Uraisk  donde  no  existia, 
hicieron  una  cuarentena  de  catorce  dias;  pero  pasado  este 
término,  fueron  atacados  y  niurieron.. 

En  otro  informe  dirigido  al  gobierno  ingles  desde 
S.  Petersburgo  por  uno  de  sus  médicos  comisionados,  se 
lee  el  siguiente  párrafo  que  á  la  letra  transcribo. 

„Por  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado,  cuando  el 
cólera  epidémico  estaba  declinando  en  Casan;  y  cuando 
se  estaban  reuniendo  de  diferentes  partes  del  imperio  los 
presos  que  se  hablan  de  trasportar  áSiberia,  varios  de  ellos 
fueron  enviados  de  Casan  a  Perm,  adonde  llegaron  casi  en 
veinte  y  cinco  .dias.  Todos  estaban  sanos  al  tiempo  de  su 
partida;  ninguna  contingencia  ocurrió  en  el  camino:  el  có- 
lera no  existia  en  ninguna  parte  del  pais  por  donde  pasaron; 
y  cuando  llegaron  á  Perm,  ciudad  principal  del  distrito 
ó  gobierno  de  aquel  nombre,  la  enfermedad  no  se  conocia 
allí,  porque  nunca  habia  llegado.  Para  que  no  pasasen  por 
la  ciudad,  fueron  llevados  á  la  cárcel  haciéndoles  dar  un 
rodeo.  Pocos  dias  después  de  su  llegada,  el  cólera  estalló 
entre  ellos,  se  cornunicó  á  los  otros  presos  de  la  cárcel,  y 
murieron  unos  quince.  Las  otras  dos  personas  solamente 
atacadas  fueron  dos  soldados,  uno  de  los  cuales  estuvo  de 
centinela  en  la  puerta  de  la  cárcel,  y  el  otro  acompañó  al 
cementerio  los  cadáveres  de  algunos  presos.  En  virtud  de 
las  precauciones  que  tomó  el  gobierno  de  la  ciudad  y  dis- 
trito, el  cólera  nunca  apareció  fuera  de  la  prisión,  y  la  ciu-» 
dad  quedó  libre  de  la  enfermedad," 

El  párrafo  que  acabo  de  copiar,  prueba  tres  cosas. 
1.^  Que  el  cólera  es  contagioso,  porque  se  cornunica  de 
persona  á  persona.  2.^^  Que  también  lo  es,  porque  cortán- 
dole toda  coniunicacion,  se  estingue  sin  propagarse.  .3.=!  Q,ue 
su  germen  puede  conservarse  por  muchos  dias,  sin  enfer- 
mar al  individuo  que  lo  lleva  consigo. 

Ni  se  crea  que  esta  es  una  anomalía  de  la  que  puede 
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inferirse  cosa  alguna  contra  la  naturaleza  contagiosa  del 
cólera.  Enfermedades  que  poseen  este  carácter  en  el  punto 
mas  elevado,  presentan  iguales  fenómenos.  Russell,  tantas 
veces  citado  en  esta  carta,  porque  su  nombre  es  insepara- 
ble del  de  la  peste,  se  espresa  asi.  ,,De  lo  que  he  observado 
en  Alepo,  estoy  inclinado  á  pensar  que  la  plaga  rara  vez 
está  oculta  mas  de  diez  dias,  pero  mayor  esperiencia  se 
necesita  para  determinar  una  materia  de  tanta  importancia." 
Todavía  son  mas  conchiyentes  las  observaciones  he- 
chas con  la  viruela,  en  cuya  enfermedad  se  puede  .'¡aber 
con  exactitud  el  momento  en  que  se  trasmite  el  contagio 
por  la  inoculación.  El  barón  Dimsdale,  que  en  el  siglo  pasado 
se  ocupó  mucho  en  este  género  de  esperimentos,  logró  saber 
que  de  los  inoculados  que  llegaban  a  infestarse,  en  unos 
aparecían  los  síntomas  á  los  seis,  y  en  otros  á  los  catorce  ó 
<ju¡nce  dias.  Ignorándose  pues,  la  naturaleza  del  cólera,  y 
pudiendo  modificarse  de  mil  maneras  según  el  clima  y  la 
constitución  de  los  individuos,  ¿quién  puede  fijar  todavía 
con  precisión  el  tiempo  que  podrán  estar  ocultas  sus  semi- 
llas sin  brotar  en  el  cuerpo  humano? 

Mortandad  causada  por  el  cólera  en  diferentes  naciones. 

Moreau  de  Jonnés  y  otros  escritores  han  computado 
la  mortandad  general.  Yo  repetiré  lo  que  ellos  dicen;  pero 
sin  darle  crédito  á  todo. 

De  agosto  de  1817  á  mayo  de  1831  ha  habido  en  Asia 
y  en  Europa  seiscientas  cincuenta  y  seis  irrupciones  del 
cólera,  sin  contar  con  las  que  han  acaecido  en  los  países 
bárbaros  del  Asia,  y  de  las  que  no  se  ha  podido  tomar  una 
noticia  exacta.  Moreau  de  Jonnés  calcula  que  en  el  período 
de  los  catorce  años,  han  muerto  en  la  India  35  millones  de 
habitantes,  que  es  decir,  dos  y  medio  por  año:  pero  que- 
riendo limitarse  á  números  bajos,  los  reduce  á  18  millones; 
y  como  la  población  de  la  India  se  computa  en  ciento  diez, 
resulta  que  ha  perdido  en  catorce  años  casi  la  sesta 
parte  de  sus  habitantes.  No  falta  quien  disminuya  todavía 
este  número,  pues  en  una  memoria  en  que  se  habla  esten- 
samente  del  método  curativo  seguido  por  Mr.  Gravier  mé- 
dico de  Fondichery,  la  mortandad  de  toda  la  India  desde 
1817  hasta  1825  solamente  se  eleva  á  cuatro  millones  y  poco 
mas  de  medio;  y  suponiendo  exageradamente,  que  en  lo» 
seis  años  restantes  Jiasta  1831  hayan  perecido  cuatro  millo- 
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lies  mas,  tendremos  que  la  mortandad  de  la  India,  qilij 
Moreau  de  Jonnés  hace  subir  en  catorce  aaos  á  14  millo- 
nes por  el  cálculo  mas  bajo,  apenas  llega  según  otros,  por 
el  cómputo  mas  exagerado,  á  poco  mas  de  ocho  millones  y 
medio.  En  la  Arabia  pereció  un  tercio  de  los  habitantes 
de  las  ciudades  atacadas.  En  la  Persia  un  sesto  de  los  mis- 
mos. En  Armenia  un  quinto.  En  la  Mesopotamia  de  un 
tercio  á  un  cuarto.  En  la  Siria  un  décimo,  cuyos  estragos 
han  variado  mucho,  pues  dicen  que  en  algunos  parages 
ha  muerto  la  mitad,  y  en  otros,  como  en  Trípoli,  uno  por 
cada  doscientos.  De  16000  atacados  en  la  provincia  del 
Caucaso  perecieron  diez  mil.  En  Tiflis  murieron  tres  cuar- 
tas partes  de  los  enfermos,  y  dos  tercios  en  Astracam.  En 
mayo  de  1831  ya  habia  perecido  la  vigésima  parte  de  las 
provincias  rusas  atacadas.  Finalmente,  Moreau  de  Jonnés, 
después  de  haber  calculado  la  mortandad  de  la  India  en  13 
millones,  dice  que  la  del  resto  del  mundo  desde  la  China 
hasta  Varsovia  se  puede  considerar  en  treinta  y  seis  millo- 
nes, que  reunidos  á  la  suma  anterior,  dan  un  total  de  cin- 
cuenta y  cuatro  millones  de  personas  destruidas  por  el  có- 
lera desde  agosto  de  1817  hasta  mayo  de  1831. 

Yo  no  negaré  que  una  peste  pueda  arrebatar  del  nú- 
mero de  los  vivientes  esos  millones,  y  cuantos  mas  se  quiera. 
¿Pero  dónde  están  los  datos  en  que  se  funda  Moreau  de 
Jonnés  para  elevar  á  56  millones  la  mortandad  causada  por 
el  cólera  en  el  espacio  de  catorce  años.  Yo  creo  que  esto 
no  puede  saberse  ni  aun  aproximadamente.  Padrones  con 
que  se  llenan  los  libros,  nos  dicen  que  la  India,  abrazando 
bajo  este  nombre  los  territorios  mas  acá  y  mas  allá  del 
Ganges,  tiene  110  millones  de  habitantes;  la  China,  según 
el  Lord  Macartney,  333;  la  Persia  veinte;  la  Arabia  diez;  y 
asi  sucesivamente:  ¿mas  quién  podrá  mirar  estas  cifras  ni 
aun  como  resultados  aproximados,  cuando  en  unos  paises 
son  inexactísimos  los  censos,  y  en  otros  no  existen,  porque 
los  pueblos  que  gimen  bajo  el  pesado  yugo  de  la  religión 
de  Mahoma,  tienen  preocupaciones  supersticiosas  contra 
la  costumbre  de  empadronar?  Y  no  sabiéndose  su  pobla- 
ción respectiva,  ¿cómo  aseguran  que  en  este  pais,  por  ejem- 
plo, pereció  la  tercera  parte  de  los  habitantes,  y  en  aquel 
la  quinta?  y  dado  que  la  supiesen  ¿cómo  han  podido  averi- 
guar la  mortandad  de  cada  pueblo,  cuando  no  existen  tablas 
necrológicas  que  den  razón  de  los  muertos? 

Los  mismos  reparos  se  pueden  hacer  contra  las  150 
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mil  personas  qne  se  supone  que  perecieron  en  cl  EgiptQj 
pero  noticMien  lugar  respecto  de  !a  rnortiindad  de  algunas 
naciones  de  Etiropa,  porque  en  ellas  se  sabe,  con  la  exacti- 
tud que  permiten  eslas  materias,  no  solo  cl  total  de  habi- 
tantes, sino  el  de  las  víctimas  inmoladas  por  el  cólera.  Por 
mas  empeño  que  he  puesto  vn  encontrar  estados  (|ue  repre^^ 
senten  la  mortandad  de  las  naciones  europeas  invadidas  de 
la  epidemia,  mis  esperanzas  se  han  frustrado;  y  auníjue  he 
conseguido  noticias  fidedignas  acerca  de  algunas  ciudades, 
ellas  no  son  tan  satisfactorias  rn  cuanto  al  tcftal  de  muertos 
en  las  distintas  naciones.  Puedo  sin  embargo  decii,  que  en 
1830  fueron  atacadas  en  Rusia  54000  personas,  y  que  de 
ellas  murieron  mas  de  31000:  pero  como  el  cólera  continuó 
sus  destrozos  en  aquella  nación  en  1831,  he  aqui  que  el  dato 
es  parcial,  y  por  consiguiente  inexacto.  En  Prusia,  cuya  po- 
blación es  de  cerca  de  trece  millones  perecieron  cien  mil 
habitantes;  esto  es,  uno  por  casi  cada  130.  La  Hungría  y 
la  Galitsia  austriaca  han  sido  los  países  de  Europa  mas  azo- 
tados del  colera;  la  primera  con  una  población  de  casi  diez 
millones  tuvo  537.199  enfermos,  y  237.066  muertos:  y  la  se- 
gunda con  mucho  menos  de  la  mitad,  260.083  coléricos,  y 
97.789  muertos.  Francia  que  inscribe  en  sus  padrones  33  mi- 
llones de  individuos,  tuvo  desde  el  principio  de  la  epidemia 
en  marzo  de  1832  hasta  el  l.°de  enero  de  este  ano  2.^*9.534 
coléricos,  y  de  ellos  94.665  muertos.  Los  enfermos  respecto 
de  la  población  fueron  0,69  por  100;  los  muertos  respecto  de- 
la  misma  0,28  por  100;  y  los  muertos  respecto  de  los  enfermos 
40  por  100.  En  varios  puntos  de  los  invadidos  en  la  Gran- 
Bretaña  durante  los  ocho  primeros  meses  hubo  22.744  en- 
fermos y  12158  muertos,  siendo  asi  que  su  población  es  de 
32  millones.  Recopilando  estos  datos  que  he  podido  reco- 
ger acerca  de  Europa,  formaré  la  tabla  siguiente. 

Casos.  Muertos. 

Rusia,  en  los  5  primeros  meses. .,     54.000  31.000 

Prusia „     „  100.000 

Hungría 537.199         237.068 

Galitzia  austríaca 260.0G3  99.789 

Francia 229.534  94.665 

Gran-Bretaña  en  varios  puntos 

de    los    invadidos    durante  los 

8  primeros  meses 22.744  8.910 

Lóndresdurante  todaiaepidernia        „     „  3.248 

1.103.560         574.6^78^" 
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Jl¡mricion  y  propagación  del  cólera  en  la  isla  de  Ciiba, 

Preservados  de  la  invasión  de  esta  enfermedad  durante 
la  época  en  que  reinaba  con  fuerza  en  Jos  Estados-Unidos 
del  Norte-América,  muchos  se  daban  el  parabién  de  que 
ya  no  visitaría  nuestras  playas;  y  persuadidos  poruña  parte 
á  que  el  mal  habia  cesado  enteramente,  y  deseosos  por  otra 
de  favorecer  los  intereses  del  comercio,  se  suspendieron  las 
cuarentenas  desde  el  dos  de  febrero.  Los  que  conocen  el 
carácter  traidor  de  la  enfermedad;  los  que  sabian  que  aun 
no  estaban  ahogadas  en  aquella  nación  las  semillas  destruc- 
toras del  contagio;  los  que  contemplaban  en  la  facilidad 
con  que  podian  ser  introducidas  en  nuestro  suelo,  p.ues  que 
solamente  se  hallaban  de  nosotros  á  la  distancia  de  cuat  o 
ó  cinco  dias  de  navegación;  todos  estos  se  penetraron  des-^. 
de  entonces  de  los  mas  fundados  temores;  y  cumpliéndose 
sus  tristes  vaticinios,  la  Habana  fué  victima  de  la  epidemia 
en  el  mismo  mes  de  febrero. 

El  primer  caso  de  cólera  de  que  se  tuvo  noticia  públir 
ca  y  que  alarmó  á  los  habitantes  de  esta  capital,  ocurrió  el 
25  de  aquel  mes  en  un  catalán  llamado  D.  José  Soler,  que 
vivia  en  el  barrio  de  S.  Lá/.aro  en  la  alameda  de  estramu- 
ros,  ó  sea  calle  del  Prado.*  A  poca  distancia  de  la  habita- 
ción de  Soler,  fué  atacada  una  mulata  en  el  mismo  dia  25; 
y  ya  en  el  anterior  habia  perecido  una  negra  de  la  misma 
enfermedad,  sin  que  hubiese  trascendido  al  público  la  cau- 
sa de  su  muerte.  Dijese  casi  desde  un  principio,  y  repítese 
generalmente  como  cosa  cierta,  que  algunos  dias  antes  de 
haber  ocurrido  estos  casos,  existia  en  el  mismo  barrio  de 
S.  Lázaro  un  barracón  de  negros  recien  introducidos  de 
África,  y  que  casi  todos  murieron  infestados  del  cólera.  Es- 
te hecho  y  la  coincidencia  de  haber  estallado  la  epidemia 
por  el  mismo  punto  donde  se  hallaban  aquellos  africanos, 
dio  origen  al  rumor  popular  de  que  estos  infelices  hablan 
sido  l(íS  introductores  de  tan  cruel  enfermedad  Si  acerca 
de  este  punto  se  han  hecho  las  indagaciones  necesarias,  con- 
fieso que  han  sido  tan  secretas,  que  á  pesar  de  mis  esfuerzos 
por  saber  que  p'-^.sos  se  dieron,  y  cuales  fueron  sus  resulta-, 
dos,  me  hallo  en  tan  completa  ign(l>rancia  como  los  demás 
habitantes  de  la  Habana.  Véome  pues  reducido  á  buscar  la 
verdad  en  otras  fuentes,  y  valiéndome  para  encontrarla  de 
los  sanos  principios  de  la  critica,  mis  congeturas,  aunque 
destituidas  del  prestigio  que  pudiera  darles  el  nombre  de 
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la  autoridad,  no  por  eso  tendrán  menos  Fuerza,  pues  que 
van  grabadas  con  el  sello  de   la  imparcialidad  y  la  razón". 

¿De  dónde  vino  el  colera  á  la  Habana?  ¿Fué  traillo  de 
África  ó  de  los  Estados-Unidos?  Estas  son  preguntas  que 
todos  se  hacen,  pero/  que  se  responden  con  variedad,  j)ues 
unos  dicen  que  del  primer  punto,  y  otros  que  del  segundo. 
Ilustremos  la  materia,  y  tratemos  de  fijar  la  opinión  pública. 

Yo  no  creo  que  el  cólera  fué  introducido  de  África. 
Que  existiese  un  barracón  de  negros  apestados,  es  un  rumor 
popular;  y  aun  cuando  no  quedase  duda  alguna  en  esto,  to- 
davía se  ignora,  si  la  peste  fué  el  cólera  ú  otra  enfermedad 
de  las  que  comunmente  padecen  los  africanos,  pues  muchas 
veces  hemos  visto  arribar  á  nuestras  costas  cargamentos 
apestados,  y  morir  gran  parte  de  ellos.  Admítase  que  fuese 
el  cólera:  aun  resta  probar  que  lo  hubiesen  importado  los 
negros,  porque  es  muy  factible  que  lo  contrajesen  después 
de  su  desembarco,  máxime  cuando  su  naturaleza  enflaque- 
cida y  postrada  con  las  privaciones  y  crueldades  que  su- 
fren en  la  navegación,  se  halla  altamente  predispuesta  pa- 
ra adquirir  el  mal.  Poco  importa  decir,  que  no  existienda 
entonces  nmgun  caso  de  cólera,  seria  imposible  que  se  hu- 
biese presentado  en  ellos;  porque  en  primer  lugar  ¿quién 
responde  de  que  antes  de  haberse  difundido  la  fatal  nueva 
de  su  existencia  entre  nosotros,  no  hubiese  estado  oculto  por 
algunos  dias  sacrificando  en  silencio  esta  ó  aquella  victima? 
¿No  sucedió  asi  en  Nueva-York,  donde  habiendo  ocurrido 
los  primeros  casos  desde  el  27  de  junio,  estuvo  el  pueblo 
en  perfecta  ignorancia  de  la  aparición  del  mal  hasta  el  3 
de  julio?  Y  si  esto  sucede  en  paises  donde  se  aguardaba  de 
un  dia  á  otro  la  llegada  de  tan  formidable  enemigo,  y  d(  n- 
de  la  publicidad  es  el  elemento  de  sus  operaciones  ¿qué  no 
seria  en  un  pueblo  que  muchos  consideraban  exento  de  to- 
do peligro,  y  en  donde  se  ha  contraído  el  funesto  habito  de 
hacer  un  misterio  aun  de  las  cosas  mas  sencillas?  Es  ver- 
dad que  durante  la  epidemia  llegaron  á  las  costas  de  la  ju- 
risdicion  de  la  Habana  algunos  cargamentos  de  negros  que 
perecieron  á  pocos  dias  de  haber  desembarcado;  pero  nun- 
ca debe  olvidarse,  que  en  nuestro  suelo  fué  donde  contraj'e- 
ron  la  enfermedad,  y  que  como  los  atacaba  con  violencia, 
formaban  un  foco  de  infección  que  reagravando  el  mal  en 
los  puntos  donde  se  hallaban,  iban  sucesivamente  difun- 
diéndolo por  los  lugares  de  su  tránsito.  De  aqui  los  justos 
temores  de  los  habitantes  del  campo  á  los  contrabandos  de 
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negros,  y  áe  aquí  también  In  resistencia  qne  a!gunaf?  veces 
opusieron  ¿su  desembarco.  Resistencia  digna  de  elogio,  y 
que  ojalá  siempre  se  hiciera,  pues  con  ella  no  solo  asegu- 
ranaraos  á  la  patria  un  solido  porvenir,  sino  que  lavaríamos 
el  reato  que  nos  envilece  á  los  ojos  del  mundo. 

Si  estas  consideraciones  no  bastan,  refltxionese  que  el 
cólera  no  ha  visitado  todavía  las  costas  africanas  del  lado 
del  Atl  utico.  Apareció  en  Egipto  en  1831;  estendióse  has- 
ta las  playas  del  Mediterráneo;  pero  no  sabemos  que  se  hu- 
biese internado.  Quizas  aíravesaria  los  desiertos,  é  invadi- 
ria  las  regiones  centrales;  pero  si  vive  en  ellas,  aun  no  se 
habia  presentado  a  principios  de  este  año  en  la  colonia  de 
Si  rra  Leona,  en  Liberia,  ni  en  las  demás  partes  de  las  cos- 
tas occidentales.  Si  a  estas  noticias  se  agrega  el  ht  cho  po- 
sitivo, de  (]ue  posteriormente  han  llegado  sanos,  varios  car- 
gamentos que  han  salido  de  distintos  puntos  del  África,  se 
acabará  de  conocer,  que  los  tristts  africanos  no  han  sido  Jos 
introductores  del  cólc  ra  morbo  en  Cuba. 

Yo  creo  firmemente  que  nos  vino  de  nuestros  vecinos» 
los  Norte-Americanos.  Siguen  algunos  la  opinión  contra- 
ria, y  fúndanse  en  que  habiendo  aparecido  el  cólera  en  la 
Habana  á  fin^^s  de  febrero,  y  no  existiendo  ya  entonces  en  los 
Estados-Unidos,  imposibh:  era  que  nos  fuese  de  allí  intro- 
ducido. Que  no  existía,  asi  esfuerzan  su  argumento,  cons- 
ta de  un  oficio  en  que  el  Sr  Cónsul  general  de  España  cerca 
dtí  a(|uella  república,  participó  la  cesación  del  eólt  ra  en  ella. 
Para  responder  con  exactitud,  trascribiré  las  palabras  del 
acta  de  la  Junta  de  Sanidad  de  la  Habana  del  26  de  enero 
de  este  aao,  en  que  se  dio  cuenta  de  ese  oficio,  y  la  que  se 
publicó  en  el  Diario  de  Gobierno  del  2  de  febrero. 

,,Por  último  se  diú  lectura  a  dos  oficios,  uno  del  señor 
Cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  que 
noticiaba  a  S.  E.  que  en  ningún  puerto  de  aquella  repúbli- 
ca existia  ya  la  eniermedad  del  cólera  epidémico,  ni  otra 
alguna  contagiosa,  y  que  el  rumor  que  habia  corrido  de  ha- 
berse introducido  en  Mobila,  no  ha  sido  confirmado,  y  creía 
que  carecia  de  fundamento." 

Lo  que  de  esto  únicamente  se  infiere,  según  el  Cónsul 
general,  es  que  ya  el  cólera  habia  cesado  en  \o^  jmertos  de 
aquella  nación:  pero  como  los  puertos  no  son  mas  que  una 
parte  de  ella,  es  muy  mala  consecuenciti  el  inferir  que  tam- 
bién hubie-e  cesado  en  todos  los  Estad")s-Unidos.  Y  ni  aun  . 
su  Icaguage  es  decisivo,  respecto  de  todos  los  puertos,  por- 
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que  no  desmiente  el  rumor  del  colera  fn  Moliila,  sino  que 
se  limita  ii  manifestar,  que  ,.no  había  sido  coi^firmado,  ^ 
creía  que  carecía  de  fundamento.''^  Pero  dése  al  lestimonio 
del  Sr.  Cónsul  toda  la  interpretación  que  se  quiera:  eso  nada 
vale  contra  la  terrible  verdad  de  que  el  cólera,  desde  que 
invadió  el  Norte-América  en  junio  de  1832,  ha  permaneci- 
en  él  hasta  la  ftclia.  He  aqui  las  pruebas  de  esta  aserción. 

El  Correo  semanal  é  investigador  de  JS''ueva-York  en 
el  número  correspondiente  a  la  semana  que  corrió  desde  el 
17  hasta  el  23  de  febrero,  inserta  una  noticia  sacada  de 
la  Gaceta  de  Quebec  del  mii-mo  mes.  Tales  son  sus  pa- 
labras. ,,La  Gaceta  de  Quebec  dice,  que  no  hay  duda  en 
que  la  semana  anterior  ocurrieron  en  Montreal  varios  ca- 
sos de  cólera,  de  los  que  dos  ó  tres  fueron  fatales.  La  es- 
periencia  y  el  carácter  de  la  persona  que  ha  dado  la  no- 
ticia como  asunto  de  deber  público,  es  digno  de  todo  cré- 
dito. A  la  verdad  que  no  es  nada  improbable  ni  estraño  que 
la  enfermedad  reaparezca  aqui,  como  en  otros  paises,  y  asi 
en  el  invierno  del  Canadá,  como  en  el  de  Moscow^."  Tene- 
mos pues  el  gran  dato  de  que  en  una  ciudad  frontera  á  los 
Estados-Unidos  resucitó  el  cólera  en  medio  de  los  frios  m.as 
rigorosos;  y  como  en  aquella  estación  está  helado  el  rio  S. 
Lorenzo,  que  es  el  único  que  abre  á  Montreal  su  comunica- 
ción con  el  mar,  es  forzoso  concluir  que  las  mal  ahogadas 
semillas  del  contagio  se  conservaban  todavía,  6  en  el  mis- 
mo Canadá  á  que  pertenece  aquella  ciudad,  ó  en  la  repú- 
blica de  los  Estados  Unidos.  Pero  esto  se  dirá,  da  una  con- 
getiira,  mas  no  un  hecho  convincente  de  su  existencia  en 
ellos,  que  es  lo  que  nos  interesa  saber.  Pues  véase  aqui 
probado  lo  que  se  quiere  negar. 

En  la  misma  acta  ya  citada,  y  que  se  publicó  en  el 
Diario  del  2  de  febrero,  se  dice  lo  siguiente.  ,,Se  leyó  por 
el  vice-secretario  el  oficio  del  Sr.  Cónsul  general  de  Espa- 
ña en  los  Estados-Unidos  de  América,  dirigido  al  Escmo. 
Sr.  Presidente,  participándole  que  habia  llegado  á  su  noti- 
cia haber  muerto  en  la  ciudad  de  Boston  el  l.^de  diciem- 
bre 19  personas  del  cólera  maligno,  como  igualmente  que 
aun  no  se  habia  estinguido  esta  epidemia  en  Neva  Orleans." 

En  el  mismo  Correo  semanal  é  investigador  de  Nueva' 
York,  se  publicó  el  siguiente  anuncio. ,, Sentimos  sabpr  que 
esta  terrible  enfermedad  (el  cólera)  todavía  se  prolonga  en 
los  estados  del  oeste.  En  Nashville,  en  el  Estado  d  Tenn»  s- 
see,  oeuríieroíi  niteve  casos  el  dia  veinte  y  uno  de  enei^&i 
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y  en  la  semana  anterior,  Ta  Junta  de  Sanidad  de  aquella 
ciudad  dio  parte  de  diez  casos  y  seis  muertos.^''  Yo  llamo 
muy  particularmente  la  atención  sóbrelas  palabras íodai^íá 
se  prolonga.  Esto  dice  claramente,  no  que  la  enfermedad 
hubiese  desaparecido  y  presentádose  de  nuevo  en  los  Esta- 
dos del  oeste,  sino  que  desde  su  invasión  hasta  las  últimas 
fechas  habia  permanecido  en  ellos.  Ni  se  crea  que  el  có- 
lera de  Nashville,  se  redujo  á  ocho  ó  diez  dias  en  que  hu- 
biesen ocurrido  algunos  casos  sueltos,  sino  que  alargó  su 
duración,  pues  todo  lo  que  nos  dicen  las  gacetas  de  Nueva- 
Orleans,  es  que  el  once  de  febrero  iba  cediendo  Otros  perió- 
dicos de  los  Estados-Unidos  anunciaron  también  desde 
principios  de  marzo,  que  en  el  mismo  Tennessee,  en  el 
distrito  de  Gallatin,  sa  habian  presentado  varios  casos  de 
cólera. 

El  que  existia  en  Attaccapas,  se  fue  desenvolviendo,  y 
después  de  haber  tomado  un  aspecto  serio  en  Franklin,  tor 
davía  el  Boletin  de  Nueva  Orleans  del  22  de  marzo  nos  ase- 
gura, que  continuaba  sus  destrozos  en  las  parroquias  de  S. 
Martin  y  Sta.  María.  Finalmente,  la  fragata  Cinncinnati 
que  salió  de  Nueva-York  para  Nueva-Orleans  á  principios 
de  febrero,  fue  invadida  del  culera  á  los  cuatro  dias  de  su 
salida,  y  el  11  y  el  12  de  aquel  mes  tuvo  diez  marineros  en- 
fermos. Estos  hechos  reunidos  á  la  reaparición  del  cólera 
en  Nueva-Orleans  y  álos  estragos  que  está  causando  en  va- 
rios puntos  de  aquel  estado,  bastan  para  probar  que  desde 
junio  del  año  pasado  en  que  entró  en  el  Norte  de  América, 
hasta  la  fecha  en  que  escribo  esta  carta,  el  formidable  azo- 
te del  siglo  diez  y  nueve  no  ha  salido  de  aquel  vasto  terri- 
torio. Y  al  contemplar  las  continuas  comunicaciones  que 
tenemos  con  los  Estados-Unidos,  y  la  existencia  de!  cólera, 
no  solo  en  las  fronteras  del  Norte,  sino  en  las  costas  de  la 
Luisiana  ¿habn  quien  pueda  negar  que  nos  vuio  de  aque- 
llos países? 

No  faltará  quien  lo  niegue;  y  para  ello  preguntarán 
¿donde  está  el  buque  apestado  que  de  alli  entró?  Como  ya 
no  habia  cuarentenas,  no  se  pudo  saber  cual  fue;  pero  es 
una  verdad,  que  en  un  barco  procedente  de  Portland,  de 
Newport,  ó  de  Boston,  murió  después  de  su  arribo  á  la  Ha- 
bana, un  marinero  atacado  de  cólera  la  semana  antes  de 
haber  estallado  aqui.  Bien  conozco  que  contra  esto  se  po- 
drá decir  1."  que  no  habiendo  cólera  en  aquellas  tres  ciu- 
dades, mal  podría  introducirlo  ningún  buque  procedente 
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<3e  alguna  de  ellas;  y  9.^  que  la  nnvegaclon  por  corta  que 
se  suponga,  será  de  diez  ó  doce  dias,  en  cuyo  tiempo  hubie- 
ra debido  aparecer  el  cólera  á  bordo,  y  no  después  de  tan 
largo  término.  En  cuanto  á  lo  primero,  hay  quien  crea  que 
en  Portland  existian  entonces  algunos  casos  de  cólera.  De 
Boston  ya  ^e  ha  visto,  que  el  primero  de  diciembre  murie- 
ron diez  y  nueve  personas;  y  es  muy  probable  que  en  ene- 
ro y  principios  de  febrero  hubiese  todavia  algunos  casos. 
Si  el  buque  pues,  salió  de  alguno  de  los  puertos  apestados, 
ya  queda,  sino  destruido,  por  lo  menos  muy  debilitado  el 
primer  argumento:  poro  como  no  sé  fijamente  si  partió  de 
Portland,  de  Boston  ó  de  New^port,  me  desentenderé  de  es- 
ta razón,  y  avanzaré  por  otro  lado.  Para  que  un  buque  pue- 
da llevar  el  cólera  á  un  pais  ¿es  necesario  que  el  ¡  uerto  de 
donde  sale,  esté  actualmente  apestado?  ¿no  puede  recibir  el 
contagio  de  otro  punto,  por  medio  de  los  efectos  que  se 
envian?  ¿íio  puede  tocar  en  algún  parage  donde  exista  ó 
haya  existido  el  mal,  y  tomar  allí  la  infección?  ¿no  puede 
contraerla  aun  en  alta  mar,  poniéndose  en  comunicación 
con  otra  nave  que  encuentre?  ¿No  acabo  de  citar  el  ejemplo 
de  la  fragata  Cinncinnati  que  salió  en  febrero  de  Nueva- 
York  para  Nueva-Orleans,  y  en  la  navegación  se  declaró 
el  cólera?  ¿Pero  existia  entonces  en  Nueva'York?  Dios  nos 
libre  de  responder  por  la  afirmativa;  y  no  quedándonos  mag 
recurso,  conf*  sémos  á  nuestro  pesar,  que  un  buque  puede 
introducir  el  cólera  en  un  pais,  sin  que  el  puerto  de  donde 
procede,  se  halle  apestado  al  tiempo  de  su  salida. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  esto  es,  que  siendo  diez  ó  do- 
ce dias  el  término  mas  corto  de  ¡a  navegación  de  aquellos 
puntos  á  la  Habana,  el  cólera  debió  de  haberse  declarado 
á  bordo;  es  muy  fácil  responder  1.'  que  bien  pudo  haberse 
declarado,  mantenídose  oculto  por  la  falta  de  cuarentena, 
y  haberse  presentado  después  en  el  puerto  el  nuevo  caso 
de  que  llevo  hecha  mención.  2. o  Que  si  este  mií-mo  caso,  á 
pesar  de  haber  ocurrido  entre  nosotros,  permaneció  ignora- 
do durante  ía  epidemia,  y  solo  en  estos  últimos  dias  es  cuan- 
do muy  pocas  personas  han  tenido  conocimiento  de  él  ¿con 
cuanta  mas  razón  no  estarla  oculto  lo  que  pudo  pasar  en 
alta  mar,  y  cuando  habria  interesen  esconder  esos  mismos 
sucesos.  3."  Que  habiendo  manifestado  en  las  paginas  an- 
teriores de  esta  carta,  que  el  hombre  puede  llevar  consigo 
el  g'rmen  del  cólera  por  mas  de  25  dias,  sin  atacarle  los 
primeros  síntomas,  debe  desde  luego  cesar  la  imposibilidad 
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q\ie  se  quiere  suponer  con  una  navegación  de  diez,  quince 
6  veinte  dias. 

Pero  no  valgan  las  razones  que  he  espuesto ;  y  aun 
crease,  si  se  quiere,  que  el  marinero  lejos  de  ser  el  intro- 
ductor de  la  peste  lu  contrajo  en  est«  ciudad:  todavía  no  se 
infiere  de  aqui,  que  ella  hubiese  dejado  de  venir  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

¿No  pudo  entrar  en  nuestro  territorio  por  medio  de  lo» 
efectos  mercantiles?  Sin  haber  aparecido  ningún  enfermo 
á  bordo  de  los  buques,  que  de  los  paises  vecinos  ya  apesta- 
dos llegaron  á  varios  pueblos  del  Asia,  el  cólera  los  invadió. 
Asi  se  introdujo  en  las  islas  de  Ccylan,  Sumatra,  Java,  Pe- 
liang,  Singapore,  las  Molucas,  Luzon  deque  es  capital  Ma- 
Tii  a,  Ormus,  Kirmé  y  algunos  puntos  del  continente.  ¿Ha- 
brá pues  quien  niegue  entre  nosotros  que  se  pudo  introducir 
del  mismo  modo?  Esto  seria  el  colmo  de  la  obstinación.  Cuan- 
do se  reflexiona  que  jamas  el  cólera  ha  atacado  ningún  pais, 
sin  que  antes  haya  tenido  relaciones  con  otro  apestado^ 
cuando  se  reflexiona  que  antes  y  al  tiempo  de  aparecer  en 
la  Habana,  esistia  en  algunos  puntos  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  que  varios  de  estos,  como  es  el  de  la  Luisiana,  no 
solo  se  hallan  á  muy  corta  distancia  de  esta  capital,  sino 
que  tienen  con  ella  continuas  comunicaciones;  cuando  se 
reflexiona  que  á  pesar  de  tan  activo  comercio,  nos  preser- 
vamos de  la  epidemia,  mientras  se  guardaron  las  cuarente- 
nas, y  que  nos  vimos  -asaltados  por  ella,  luego  que  se  sus- 
pendieron: cuando  se  reflexiona  en  fin,  que  el  pueblo  de  Ma- 
tamoros situado  en  las  costas  del  Golfo  de  Méjico,  y  que  tie- 
ne relaciones  mercfintiles  con  los  Norte-Americanos,  pero 
ningunas  con  la  costado  África,  ha  sido  también  invadido  y 
esperimentado  muchos  estragos,  y  que  el  mal  ha  reapareci- 
do en  Nueva-Orleans  y  otros  pueblos  de  la  Luisiana;  es  ne- 
cesario confesar,  que  la  irrupción  del  cólera  en  la  isla  de  Cu- 
ba trae  su  origen  de  los  Estados-Unidos  del  Norte-América. 

introducido  ya  el  cólera  en  la  Habana,  su  propaga- 
ción fue  gradual,  pues  no  tomó  un  carácter  formidable  has- 
ta el  tres  de  marzo  en  que  se  enterraron  56  cadáveres  en 
el  Cementerio  general.  A  nuestros  médicos  cupo  el  honor 
de  conocer  la  enfermedad  desde  los  primeros  casos  que  se 
les  presentaron,  y  mas  felices  en  su  pronóstico  que  los  fa- 
cultativos de  otros  paises,  dieron  una  alarma  oportuna  pa- 
ra que  los  habitantes  se  preparasen.  Aunque  en  los  primeros 
diasj  gran  parte  del  pueblo  no  creyese  en  la  existencia  del 


42D 
cólera,  nunca  atribuyó  las  muertes  casi  repentinas  que 
©currian  á  la  maldad  de  algún  envenenador,  ni  al  influjo  de 
causas  siniestras.  La  Habana  afortunadamtnte,  no  ha  visto 
en  su  señólos  tumultos  populares  que  agitaron  á  S.  Pcters- 
burgo  en  los  dias  aciagos  del  cólera,  ni  tampoco  las  san- 
grientas escenas  \.\\ie  deshonraron  á  Paris,  asesinando  en 
sus  calles  á  los  inocentes  que  la  furia  popular  designaba 
CMiiJ  autores  de  sus  desgracias.  No,  nuestro  pueblo  ha  su- 
frido en  silencio  los  horrores  de  la  epidemia  mas  destruc- 
tora que  se  encuentra  en  sus  anales;  y  cuando  el  numero 
de  víctimas  que  diariamente  espiraban,  llevaron  al  corazoa 
de  todos  el  triste  convencimiento  de  que  eJ  cólera  nos  ha- 
bia  invadido,  levanto  con  resignación  los  ojos  al  cielo,  y 
adorando  los  decretos  de  la  Provideticia,  unos  buscaron 
asilo  en  los  pueblos  y  campos  vecinos^  y  otros  esperaron  la 
muerte  sentados  en  sus  hogares.  Cuando  se  apague  el  in- 
cwidio  que  devora  las  fértiles  regiones  de  esta  isla  sin  ven- 
tura; cuando  las  noticias  que  puedan  reunirse,  prestaren 
materia  para  trazar  el  cuadro  de  nuestras  desgracias,  <|ui- 
zás  entonces  escribiré  una  página,  que  agregada  al  peque- 
ño volumen  de  nuestra  historia,  consignará  á  la  posteridad 
la  justa  alabanza  de  las  buenas  acciones,  y  la  severa  repro- 
bación de  las  malas.  Entretanto,  mi  pluma  se  limitará  mas 
biejí  á  dar  un  bosquejo,  que  no  una  noticia  completa  de  los 
estragos  del  cólera  en  la  Habana  y  en  algunos  de  los  para- 
ges  ya;invadidos. 


Mortandad  en  la  Habana  y  otros  pueblos  de  la  Isla. 

Los  datos  acerca  de  la  mortandad  de  la  Habana  se  de- 
rivan de  tres  fuentes:  1  .^  de  los  estados  de  los  comisarios  de 
barrio  intramuros,  y  de  los  capitanes  de  partido  estramu- 
ros:  2.^  de  los  asientos  y  cartas  de  oficio  de  las  parroquias: 
2.^  de  los  cementerios.  Comparando  estas  noticias,  se  en- 
cuentra una  diferencia  muy  notable  en  los  resultados;  pero 
entre  todas,  las  que  mas  se  aproximan  á  la  verdad,  son  las  de 
los  cementerios.  Ai  principio  puse  gran  empeño  en  reco- 
ger los  estados  de  los  comisarios;  mas  cuando  tuve  en  mi 
poder  nueve  de  los  diez  y  seis  barrios  en  cjue  está  dividida 
la  parte  intramuros  de  la  Habana,  y  vi  que  solamente  ele- 
vaban la  mortandad  á686  personas,  conocí  que  estaba  per- 
diendo el  tiempo,  y  que  debía  ocurrir  á  otras  fuentes.  Los 
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estados  de  las  tres  capitanías  principales  de  partido  de  la 
población  estramuros,  aunque  no  representan  toda  la  mor- 
tandad que  hubo  en  ellos,  merecen  sin  embargo  algu- 
na consideración)  y  asi  me  parece  conveniente  insertarlos 
aquí. 


Purtido  de  S.  Lázaro  desde  el  25  de  febrero  hasta  el  15  de 

abril. 


Totales, 


Blancos. 

Pardos  y  mo- 
renos libres. 

Pardos  y  mo- 
renos esclavos. 

Emancipados. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

Varo- 
nes. 

Hetn- 
bras. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

251 

191 

102 

141 

264 

159 

40 

13 

4^ 

12 

2¿ 

13 

423 

59       1 

eaj 


1.167 


Como  este  fue  el  barrio  donde  el  cólera  se  desenvol- 
vió primero,  es  importante  saber  la  marcha  que  siguió  en 
los  primeros  dias. 


Días.  Muert. 

í'ebr.o  25 2 

26... O 

27 2 

28 »..  4 

Marzo    1 12 

o                     .. 8 

3 10 

4 17 

6 23 


Según  este  estado  la  mortandad  mayor /ué  el  dia  22 
de  marzo  que  llegó  á  60. 
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Partido  de  Guadalupe  desde  el  3  de  marzo  hasta  el  27  de 

abril. 


Blancos. 

Pardos. 

Morenos. 

Total. 

Adultos  ....    175 
Párvulos....   123 

64 
34 

642 
116 

881 
,273 

298 

98 

758 

1.154 

Según  este  estado,  la  mortandad  mayor  fue  el  23  de 
marzo  en  que  ascendió  á  97. 

Como  los  dos  barrios  ó  partidos  de  san  Lizaro  y  Gua- 
dalupe componen  la  parroquia  déla  Salud,  resulta  que 
atendiendo  á  los  dos  estados  anteriores,  la  mortandad  que 
hubo  en  ella,  fué  de  2.321:  pero  con  la  notable  diferencia 
que  siendo  casi  iguales  los  números  que  indican  los  muer- 
tos de  cada  uno  de  los  dos  barrios,  pues  que  solamente  va- 
rian  en  13,  y  computándose  la  población  de  san  Lfizaro  en 
un  tercio  menos  que  la  de  Guadalupe,  ya  se  conoce  cuaa 
atrozmente  ha  sido  castigado  aquel  barrio. 

Jesús  María  desde  I.»  de  marzo  hasta  21  de  abril. 

Blancos.  Pardos.      Morenos.  Total. 


Adultos 209  73  613  895 

Párvulos....    102  32  114  248 


311  105  727  1.143 


La  mortandad  que  consta  de  los  asientos  y  cartas  de 
oficio  parroquiales  está  muy  lejos  de  la  verdad,  porque  ha- 
biéndose dado  sepultura  á  muchos  centenares  de  cadáveres 
sin  participarlo  á  las  parroquias  respectivas,  en  estas  sola- 
mente aparece  un  resultado  parcial,  siendo  por  consiguien* 
te  erróneos  cuantos  cálculos  se  formen  sobre  bases  tan  fa- 
libles. Esto  no  obstante,  incluyo  un  estado  de  las  parro- 
quias, el  cual  deberá  considerarse  mas  bien  como  una  no-^ 
ticia  curiosa  que  como  un  resumen  de  la  mortandad. 
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Catedral  desde  3  de  marzo  hasta 

el  17  de  abril  inclusive 

Santo  Aiij^el  desde  1'  de  marzo 

hasta  13  de  abril  inclusive.  ,  . 
Santo  Cristo  desde  3  de  marzo  i 

hasta  16  de  abril. .....) 

Espíritu  Santo  desde  el  28  de  fe-  ^ 

brero  hasta  el  19  de  abril  in-  > 

c'usive ^ 

Jesús  María  desde  1°  de  marzo? 

hasta  20  de  abril S 

GuadiJupe  desde  2")  de  febrero  } 

h.jsta  22  de  abril  inclusive.  (1)  \ 
Cerro  desde  el  4  de  marzo  hasta  ( 

el  18  de  abril.  (2) S 

Jesús  del   Monte  desde  el  4  de  ? 

marzo  hasta  14  de  abril ^ 

Ntra.  Sra.  del  Piiar  desde  3  de  í 

marzo  hasta  el  22  de  abril  in-  > 

clusive 5 


Totales  generales. . 


Blu 

ICOS. 

Libres  de 
color. 

Esclavos. 

Varo- 
nes. 

Hem 

!:^ias. 

Varo- 
nes. 

Hem 

iiras. 

Varo- 
nes. 

Hem-I 
bras. 

66 

32 

25 

36 

136 

71 

39 

38 

48 

104 

47 

60 

42 

53 

56 

86 

100 

88 

81 

127 

68 

204 

130 

158 

153 

185 

231 

388 

123 

116 

485 

422 

383 

477 

456 

297 

30 

16 

94 

4 

127 

9 

39 

30 

13 

12 

53 

17 

87 

122 

1025 

55 
963 

106 
1417 

67 
i  249 

49 

865 

1022 

20 

17 

23 

80 

2114     1 

^    g 

Él 

366 
336 
425 

768 

1196 

2520 

280 

164 

486 
6541 


6541 


Los  dias  de  mayor  mortandad  que  hubo  en  las  parro- 
quias según  sus  registros,  fueron. 

Dios.  Muertos. 

Catedral 29  de  marzo 29 

Santo  Ángel 28         „        40 

Espíritu  Santo. 18         „        46 

Santo  Cristo 27         „        44 

La  Salud 22         „        157 

Jesús  María 27         „        78 

Cerro  y  Jesús  del  Monte.     19         ,, 21 

Nuestra  Señora  del  Pilar.     19         „        33 

Si  estos  resultados  fueran  exactos,  ó  por  lo  menos  dis- 
crepasen poco  de  la  verdad,  yo  haria  con  gusto  algunas 

( 1)  De  el  total  de  esta  parroquia  se  ha  deducido  un  corto  número 
de  personas  que  se  sabe  murieron  de  otras  enfermedades. 

(2)  El  gran  número  de  gente  de  color  que  aparece  en  la  parroquia 
del  Cerro,  proviene  de  que  allí  se  tomó  razón  de  los  negros  muertos  en 
el  depósito  de  la  Junta  de  Fomento,  los  cuales  ascendieron  á  124  desde 
el  4  dfe  marzo  que  fue  cuando  estalló  allí  la  eniermedad,  hasta  el  13  de 
abril. 
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comparaciones;  pero  cuando  á  estas  cifras  es  preciso  aña- 
dir algunos  centenares,  que  por  la  incertidumbre  de  las 
cl;ises  que  representan,  vienen  a  trastornar  todos  los  cálcu- 
los ¿qu¿'  será  de  las  operaciones  aritméticas  que  se  funden  en 
elementos  tan  inciertos?  Yo  podria  formar  una  serie  de  co- 
lumnas llenas  de  guarismos  que  aparentasen  exactitud  mate- 
niLitica;  pero  cuando  se  acercase  á  examinarlas  un  hombre 
de  buen  sentido,  al  instante  me  diria:  ,,en  vano  trabajaste', 
tus  cálculos  son  absurdos^^  Pasemos  pues  á  los  cemente- 
rios, que  son  sin  duda  los  que  mas  se  aproximan  á  la  verdad. 

Cementerio  general  desde  el  25   de  febrero  hasta  el  20 

de  abril. 


Dias. 

Blancos. 

De   color. 

Total  ge- 

Adultos. 

Párvulos. 

Adultos 

Párvulos. 

neral. 

Febr.o  25 

8 

3 

5 

5 

21 

26 

5 

S 

6 

3 

17 

27 

4 

2 

5 

1 

12 

28 

9 

1 

24 

3 

37 

Marzo    1 

7 

1 

20 

7 

35 

2 

6 

59 

13 

2 

21 

3 

11 

2 

40 

3 

56 

4 

12 

4 

51 

3 

70 

5 

24 

6 

50 

5 

85 

6 

27 

10 

66 

13 

106 

7 

15 

8 

79 

8 

110 

8 

20 

6 

86 

5 

117 

9 

31 

7 

90 

12 

140 

10 

38 

6 

84 

8 

136 

11 

36 

8 

129 

6 

179 

12 

32 

6 

87 

12 

137 

13 

39 

6 

103 

11 

159 

14 

33 

8 

89 

10 

140 

15 

32 

13 

146 

14 

205 

16 

38 

10 

111 

16 

175 

17 

39 

16 

112 

9 

176 

18 

47 

28 

171 

18 

264 

19 

44 

24 

160 

17 

245 

20 

38 

16 

156 

17 

227 

21 

34 

24 

115 

26 

199 

22 

78 

27 

209 

19 

S33 

23 

60 

22 

215 

17 

314 
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Días. 

Blancos. 

De  color. 

Total  ge- 

A  d  11  i  los. 
57 

Párvulos. 
20 

Adultos. 

Fárvuios. 

nerid- 

Marzo  24 

162 

13 

252 

25 

£4 

20 

165 

22 

261 

26 

72 

39 

183 

30 

324 

27 

46 

21 

102 

12 

181 

28 

59 

19 

82 

15 

175 

2y 

30 

11 

53 

16 

110 

30 

31 

5 

51 

12 

99 

31 

17 

8 

23 

9 

57 

Abril      1 

25 

8 

23 

4 

60 

2 

16 

6 

23 

6 

51 

3 

12 

í> 

17 

7 

38 

4 

12 

5 

14 

2 

33 

5 

10 

1 

5 

6 

22 

6 

10 

6 

12 

3 

31 

7 

6 

2 

7 

5 

20 

8 

6 

4 

2 

4 

16 

9 

10 

6 

7 

3 

26 

10 

3 

3 

3 

2 

11 

11 

5 

3 

8 

2 

18 

12 

8 

5 

11 

7 

31 

13 

1 

4 

14 

3 

22 

14 

7 

3 

14 

3 

27 

15 

7 

3 

10 

4 

24 

16 

4 

3 

11 

4 

22 

17 

4 

55 

7 

2 

13 

18 

6 

J> 

3 

2 

11 

19 

6 

5 

4 

2 

17 

20 

2 

5 

8 

3 

18 

Totales. . 

1.293 

484 

3.436 

473 

5.686 

Corren  por  la  ciudad  algunos  estados  manuscritos  de 
la  mortandad  del  Cementerio  general  que  no  concuerdan 
con  este;  mas  yo  le  doy  la  preferencia  1.»  porque  cualquie- 
ra que  se  tome  el  trabajo  de  examinar  aquellos,  encontrará 
algunas  veces  que  la  suma  total  de  la  mortandad  diaria  no 
conviene  con  las  distintas  partidas  que  la  componen;  y  2.<* 
porque  la  mayor  discrepancia  entre  mi  estado  y  los  otros  se 
halla  en  los  últimos  días  de  febrero,  dias  en  que  como  to- 
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dos  saben  empezó  el  cólera,  y  en  que  fueron  muy  raros  los 
que  murieron  de  él.  El  25  solamentemurieron  dos  en  el  bar- 
rio de  san  Lázaro:  el  26  ninguno;  y  no  puede  decirse  que 
perecieron  en  otra  parte,  porque  el  cólera  aun  no  ha^ 
bia  salido  de  aquel  recinto.  El  28  ya  ocurrieron  mas  casos; 
pero  nunca  para  exagerar  tanto  la  mortandad.  En  fuerza 
de  estas  razones  ¿cómo  se  podrá  creer  que  el  25  de  febrero 
se  enterraron  en  el  Cementerio  general  31  cadáveres;  el 
26,  69;  el  27,  28;  y  el  28,  81,  que  es  cabalmente  la  mortan- 
dad que  señalan  aquellos  estados?  El  que  aquí  inserto,  es 
copia  fiel  del  que  conserva  el  Capellán  de  aquel  lugar, 
quien  habiendo  permanecido  en  él  durante  toda  la  epide- 
mia, tuvo  por  estas  circunstancias  y  por  el  ejercicio  de  sus 
funciones  la  mejor  ocasión  de  adquirir  noticias  exactas. 

JSsfado  general  de  los  cadáveres  enterrados  en  el  cementerio 
de  los  Molinos  del  Rey  desde  el  27  de  mar^o  hasta  el  11 
de  abril  inclusive. 


Blancos. 

De  color. 

os 

Días. 

O    oi 

=  2 

S 

t3  -Q 

o    cñ 

o!  > 
6 

s 

=  s 

<  > 

á 

13  -Q 

^Párvulos 

^1  varones. 

á 

"2 -a 

"o 

Marzo.  27 

32 

55 

55 

100 

55 

55 

153 

28 

38 

55 

18 

55 

134 

55 

16 

55 

206 

29 

27 

15 

15 

12 

62 

31 

11 

8 

181 

30 

6 

14 

4 

8 

35 

47 

8 

12 

134 

31 

19 

14 

6 

10 

51 

35 

5 

7 

147 

Abril.  .   1 

15 

15 

8 

6 

28 

30 

13 

7 

122 

2 

14 

13 

8 

7 

22 

31 

6 

4 

105 

3 

13 

12 

9 

5 

11 

27 

4 

4 

85 

4 

5 

3 

8 

3 

10 

16 

3 

2 

50 

5 

5 

11 

5 

8 

13 

20 

5 

3 

70 

6 

8 

10 

3 

2 

13 

17 

10 

5 

68 

7 

2 

3 

3 

3 

10 

16 

3 

2 

42 

8 

6i 

•       1 

2 

4 

4 

8 

2 

3 

30 

-9 

3 

3 

4 

2 

6 

13 

2 

4 

37 

10 

3 

55 

5) 

55 

3 

4 

1 

35 

11 

11 

3 

55 

1 

55 

6 

5) 

55 

104 

55 

10 

Totales .  . 

199 

114 

100 

70] 

608 

295 

61 

1451 

436 

La  Marina  perdió  33  hombres.  De  estos,  15  que  mu- 
rieron en  el  pontón  Teresa,  se  enterraron  en  su  cemente- 
rio particular.  Los  18  restantes  que  murieron  en  el  hospi- 
tal de  san  Ambrosio,  fueron  sepultados  en  el  Cementerio 
general. 

El  18  de  marzo  se  abrió  en  el  Arsenal  un  hospital  pa- 
ra hombres.  La  mortandad  emperó  el  20  y  ceso  el  19  de 
abril  inclusive.  El  total  ascendió  á  62  blancos,  67  libres 
de  color  y  105  esclavos,  es  decir  á  234.  De  este  número  se 
enterraron  unos  en  el  cementerio  de  la  Marina  desde  el  20 
hasta  el  24  de  marzo;  otros  se  quemaron  desde  el  26  hasta 
el  30;  y  otros  se  sepultaron  en  el  Cementerio  general  ó  los 
Molinos  desde  el  31  hasta  el  19  de  abril.  Hallándose  los 
cadáveres  que  vinieron  á  estos,  inclusos  en  los  estados  an- 
teriores, se  deben  rebajar  del  total,  y  como  ascienden  á  52, 
los  182  restantes  forman  un  nuevo  estado  que  contribuye 
á  aumentar  la  mortandad.  Helo  aqui. 

Blancos.      Libres    Esclavos    Total, 
de  color. 


Sepultados  en  el  cementerio  ^ 

de    Marina    desde  el  20  V    17  22         37  76 

hasta  el  24  de  marzo. . . .  ) 
duemados  desde  el  25  has-  >    qq  gi  aq  iqq 

ta  el  30  de  marzo ) 

Totales ,        46  53         83  182 

En  Casa-Blanca  se  hizo  un  cementerio  para  los  que 
allí  muriesen,  y  desde  el  17  de  marzo  en  que  se  abrió  has- 
ta el  17  de  abril,  dia  en  que  se  hizo  en  este  mes  el  último 
entierro,  Jiubo  13  blancos  y  38  de  color,  formando  el  total 
de  51. 

En  el  cementerio  del  Cerro  no  solo  se  sepultan  los  ca- 
dáveres de  esta  parroquia,  sino  también  los  de  la  del  Pilar; 
y  asi  los  estados  de  él,  como  los  de  Jesús  del  Monte  con- 
cuerdan  con  los  asientos  de  las  parroquias  respectivas.  Mas 
es  preciso  confesar,  que  ni  aquellos  ni  estos  dan  una  noti- 
cia exacta  de  la  mortandad  en  los  dias  de  la  epidemia,  ya 
porque  muchos  cadáveres  no  fueron  llevados  á  los  cemen- 
terios, ya  porque  otros  fueron  enterrados  sin  haberse  po- 
dido tomar  constancia  de  su  muerte.   No  habiendo  pues 


437 
diferencia  alguna  entre  los  íisíentos  de  estas  tres  parro- 
quias y  los  clti  sus  dos  ceinenteruís;  no  repetiré  lo  que  he 
dicho  en  el  estado  generalde  aquellas. 

Haciendo  un  resumen  por  Cítiores  de  toda  la  mortandad 
de  la  Habana  según  los  estados  de  los  ceraeiitcrios,  se  ob- 


tiene el  siguiente  resultado. 


Blancos.     De  color.       Total. 


Cementerio  general. ......—    1.777       3.909        5.686 


Molinos ; —       483  968         1.451 

Cementerio  de  Marina,   los  ) 

del  pontón  Teresa. ^ 

Jün  el  mismo  cementerio,  par-  ^ 

te  de  los  muertos  del  hos-  >         17  59  76 

pital  del  Arsenal ) 

Quemados  del   mismo  hos-  )  «o  77 

pital 5 

Casa-Blanca — 

Cementerio  del  Cerro — 

Jesús  del  Monte — 


15  „  15 


106 


13 

'38 

51 

255 

511 

766 

69 

95 

164 

2.658        5.657         8.315 


Tero  esta  suma  no  da  todavia  la  verdadera  mortandad 
de  la  Habana.  Los  centenares  de  cadáveres  que  durante 
muchos  dias  se  llevaron  al  Cementerio  general,  no  daban 
tiempo  para  contarlos:  asi  fue,  que  las  guardias  que  dia  y 
noche  vetaban  a  la  puerta  de  aquel  recinto,  recibían  los 
muertos  según  las  papeletas  que  les  entregaban;  y  como 
muchas  veces,  á  los  carretones  ya  cargados  de  cadáveres 
se  les  echase  uno  nuevo  sin  el  requisito  de  la  papeleta, 
he  aqui  que  necesariamente  hubo  algunas  omisiones;  y  no 
temo  incurrir  en  ningún  esceso,  si  las  computo  en  ciento. 
Ya  he  dicho,  que  en  los  cementerios  de  las  parroquias  del 
Pilar,  Cerro,  y  Jesús  del  Monte,  tampoco  se  pudo  tomar 
razón  de  todos  los  muertos;  y  allí  sin  duda,  el  número  fue 
proporcionalmente  mayor,  pues  hubo  dia  de  aparecer  diez 
cadáveres  arrojados  al  cementerio  del  Cerro,  y  á  los  que  se 
dio  sepultura,  sin  haberse  asentado  en  los  archivos.  Para 
corregir  pues,  estas  omisiones,  añadiré  solamente,  por  un 
éalculo  bajo,  el  número  de  50,  que  viene  á  ser  un  poco  mas 

2'% 
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del  cinco  por  ciento  sobre  el  total  que  aparece  ¿e  los  es* 
tadoá  de  aquellas  tres  parroquias:  y  si  reunimos  esta  can« 
tidad  á  la  anterior  de  100,  el  gran  total  se  elevara  á  8.465. 
Aun  es  preciso  hacer  otra  consideración.  Durante  la 
■epidemia  salieron  de  la  Habana  millarcode  personas,  .cuyo 
número  no  me  atreveré  á  fijar,  por  ser  materia  muy  incier-f 
taj  y  como  estas  se  sustrajesen  del  influjo  de  la  epidemia 
en  la  capital,  claro  es,  que  recayendo  entonces  su  acción 
destructora  sobre  menor  número  de  individuos,  sus  vícti- 
mas ya  no  pudieron  ser  tantas,  como  si  todos  los  vecinos  de 
esta  ciudad  hubiesen  permanecido  en  ella.  Si  se  pudiera 
saber  cuantos  se  ausentaron,  seria  muy  fácil  llegar  á  un  re- 
sultado exacto,  rebajando  aquel  número  del  total  de  la  po- 
blación, y  estableciendo  después  las  proporciones  entre 
los/restantes  y  la  mortandad  general.  Mas  ya  que  esto  no 
es  dable,  es  preciso  llenar  este  vacio  del  modo  que  se  pue- 
da; y  creo  que  en  parte  se  logrará,  haciendo  una  distinción 
entre  mortandad  en  la  Habana,  y  mortandad  de  los  veci- 
nos de  la  Habana.  Me  esplicaré.  Por  mortandad  en  la  Ha- 
bana quiero  decir,  la  que  ha  habido  en  la  misma  ciudad, 
limitando  su  población  á  las  personas  que  permanecieron 
en  ella,  durante  la  epidemia:  y  por  mortandad  de  los  veci- 
nos de  la  Habana,  aquella  que  no  soio  comprende  á  los  que 
stj  quedaron  en  ella,  sino  á  los  que  salieron  á  los  campos  y 
pueblos  inmediatos.  Porque  á  la  verdad,  si  algunos  de  es- 
tos han  muerto  del  cólera,  aunque  fuera  de  la  capital  ¿de- 
ja esta  por  eso  de  haber  perdido  una  parte  de  los  indivi- 
duos que  componían  su  población?  Si  no  se  hubieran  au- 
sentado de  ella,  es  muy  probable  que  hubiese  perecido  ma- 
yor número;  porque  Guanabacoa  que  fue  el  asilo  general 
de  las  familias  de  la  Habana,  no  sufrió  proporcionalmente 
hablando,  tantos  estragos  como  la  capital.  Ademas  de  que 
es  bien  sabido,  que  muchas  personas  que  contrageron  el 
cólera  en. olla,  fueron  á  exhalar  el  último  suspiro  á  Guana- 
bacoa. Lo  único  que  resta  averiguar,  es  el  número  de  per,- 
sonas  que  murieron  fuera  de  la  Habana,  y  por  fortuna,  aque- 
lla villa  nos  ofrece  un  dato  muy  importante,  pues  habiéndose 
tenido  el  cuidado  de  clasificar  los  muertos  de  su  población 
y  los  de  otros  puntos  que  se  refugiaron  en  ella,  se  encuen- 
tra en  el  estado  general  de  su  mortandad  desde  el  11  de 
marzo  hasta  el  8  de  mayo  una  partida  de  127  pertenecien- 
te á  los  que  no  eran  vecinos  suyos;  y  muv  bien  puede  su- 
ponerse, que   casi  todos   eran  de  la  Habana.   Si  á  este 
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tiúmero  se  agregan  algunos  personas  que  tnmbien  mu- 
rifaron  en  los  pueblos  y  campos  adonde  huyeron,  no  se  exa- 
gera nada  en  decir  que  mas  de  150  habitantes  de  la  Fla- 
•bana  perecieron  fuera  de  ella  en  los  dias  de  la  ep¡d«;mia. 
Resulta  pues,  que  desde  el  25  de  febrero  hasta  el  22  de 
abril  la  Habana  perdió  8.615  personas. 

Según  el  censo  de  1827,  ¡a  Habana,  entendiendo  por 
tal,  la  parte  intramuros,  Casa-Blanca,  la  Salud,  San  Láza- 
ro, Jesús  María,  Horcón,  Cerro  y  Jesús  del  Monte,  tenia 
92.225  almas  de  población  permanente,  dividida  en  44.087 
blancos,  y  48.138  de  color.  Comparando  la  población  blan- 
ca con  los  muertos  blancos,  resulta  una  pérdida  de  6,02  p^. 
La  población  de  color  con  los  muertos  de  color  da 
11,7  p^ 

El  total  de  la  población  con  el  total  de  muertos,  as- 
cendente á  8.315,  da  9,01  p°. 

Mas  como  aquel  censo  computa  la  guarnición  y  los 
transeúntes  en  18.000,  y  en  la  mortandad  general  no  se  ha 
hecho  deducción  de  ellos,  es  preciso  agregar  esta  cantidad 
á  la  población  permanente  para  elevar  el  total  á  110.22.3, 
que  comparado  con  los  8.315  muertos,  da  una  pérdida  de 
7,5  p}. 

Pero  el  número  8.315  no  da  el  total  de  los  vecinos  de 
la  HaDana  que  perecieron  durante  la  epidemia:  es  preciso 
agregarle  los  150  cadáveres  en  que  computo  las  omisiones 
del  Cementerio  general,  del  Pilar,  Cerro  y  Jesús  del  Mon- 
te, y  los  150  mas  que  murieron  fuera  de  la  Habana.  Estas 
dos  partidas  reunidas  á  la  primera,  forman  la  suma  de  8.615, 
que  comparada  con  los  110.225  de  población,  da  7,8  p^. 

Tal  es  el  resultado  que  se  saca,  suponiendo  que  el 
censo  de  1827  represente  la  verdadera  población  de  la  Ha- 
bana: pero  con  el  respeto  debido  á  la  autoridad  que  le 
mandó  formar,  y  con  una  justa  consideración  hacia  las  per- 
sonas que  se  encargaron  de  reunir  sus  materiales,  séame 
permitido  disentir  de  las  cifras  que  contiene,  y  elevar  la 
población  de  la  Habana  por  un  cálculo  prudente  á  ciento 
veinte  mil  almas.  Según  este  cómputo,  la  mortandad  ge- 
neral de  8.315,  viene  á  ser  de  6,9  pf,  y  la  de  8. 015,  de  7,1  p}. 
No  se  crea  empero,  que  todos  ios  muertos  que  indican 
estos  números,  han  sido  sacrificados  por  el  cederá.  Perdido 
entre  nosotros  el  dato  precioso  de  los  casos  de  esta  enfer- 
medad, no  sabemos  cuantas  fueron  las  personas  invadidas, 
jii  tampoco  las  que  murieron.  Asi  es  que  en  los  censos  ne- 
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crológicos  aparecen  confundidos  los  cadáveres  del  cólera 
con  los  de  otras  enfermedades.  ¿Y  sera  posible  entresacar 
aquellos  de  estos,  y  formar  un  estado  que  contenga  soia- 
nti:?nte  la  mortandad  causada  por  el  cólera?  Veamos  si  po^ 
dmos  acercarnos  á  la  verdad  en  asunto  tan  complicado. 

La  mortandad  media  de  la  Habana  en  los  cinco  años 
anteriores,  contando  solamente  con  el  Cementerio  general 
desde  el  25  de  febrero  hasta  el  20  de  abril,  y  con  la  parro- 
quia del  Pilar  desde  el  3  de  marzo  hasta  el  22  de  abril  in:- 
clusive,  se  computa  en  680.  Rebajando  este  número  de  la 
mortandad  causada  por  la  epidemia,  el  total  queda  reduci- 
do á.7.935.  Esta  diminución  seria  mayor,  si  se  hubiese  in- 
cluido también  la  mortandad  media  de  las  parroquias  del 
Cerro  y  Jesús  del  Monte  en  el  quinquenio  anterior;  pero 
como  es  de  poca  consideración,  no  altera  mucho  los  re- 
sultados. 

Aunque  estos  números  tuviesen  toda  la  exactitud  po- 
sible, caeríamos  por  otra  parte  en  un  escollo  insuperable. 
Cuando  el  cólera  invade  con  fuerza,  muchas  de  las  enfer- 
medades ordinarias  degeneran  en  ella;  de  manera,  que  la 
mortandad  media  de  un  pais,  ya  no  puede  servir  para  tra- 
zar la  linea  divisoria  entre  los  muertos  de  la  epidemia  rei- 
nante y  los  de  las  enfermedades  comunes.  Complícanse 
mas  los  datos,  si  se  reflexiona,  que  la  degeneración  de  es- 
tas, aveces  es  mayor,  y  á  veces  menor,  pues  no  es  tan  cier- 
to, como  generalmente  se  cree,  que  cuando  reina  el  cólera, 
casi  todos  ios  enfermos  mueren  al  fin  de  ella,  aunque  hayan 
sido  otros  los  principios  de  las  dolencias.  En  Parishubo  dia 
de  fallecer  de  enfermedades  oMinarias  el  mismo  número  de 
gente  que  en  tiempos  comunes.  Del  1  al  2  de  mayo  mu- 
rieron 38  coléricos  y  71  de  otros  males,  que  es  la  mortan- 
dad ordinaria  de  Paris.  Del  2  al  3  hubo  119  cadáveres,  y 
los  coléricos  no  pasaron  de  40.  En  Nueva- York,  del  28  de 
julio,  mes  en  que  se  declaró  el  cólera,  al  4  de  agosto  en  que 
tüdavia  reinaba  con  fuerza,  murieron  580;  de  estos  fueron 
de  colera  383,  y  los  restantes,  de  otras  enfermedades.  Del 
4  de  agosto  al  11  del  mismo  mes  hubo  4G7  muertos,  y  de 
ellos  281  de  cólera.  El  Obispo  Heber  en  su  escelente  via- 
ge  á  la  India  refiere,  que  en  1824  y  25,  años  de  su  residen- 
cia alli,  el  cólera  y  las  fiebres  intermitentes  reinaban  á  uií 
tiempo  en  aquel  vasto  territorio  Lo  mismo  observó  en  Pru- 
sia  el  Dr.  Becker  de  Berlín,  según  se  ha  dicho  ya  en  otra 
parte  de  esta. carta*  Finalmtntej.en  la  Arabia  hacia  las  eos- 
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'tas  del  mar  Rojo,  el  pueblo  sutrif»  mucho  en  1831   del  es- 
corbuto, hebre,  y  cólera-morbo  que  le  atacaron  simultánea- 
mente 

En  medio  de  la  incertidumbre  en  que  nos  hallamos  pa- 
ra averiguar  el  número  de  coléricos  que  perdió  la  Habana, 
y  atendiendo  por  otra  parte  á  que  'os  ataques  de  la  epide- 
mia fueron  tremendos  entre  nosotros,  y  que  por  la  observa- 
ción de  los  facultativos,  casi  todas  las  enfermedades  comu- 
nes degeneraron  en  colera,  me  aventuro  a  decir,  que  una 
décima  parte  de  los  que  mueren  ordinariamente,  vendria  á 
escapar  de  la  epidemia.  Pero  antes  es  menester  rebajar  de 
toda  la  mortandad,  los  cadáveres  que  positivamente  se  sa- 
be que  fueron  coléricos;  tales  son,  los  33  de  la  marina,  los 
183  del  hospital  provisional  de  mugeres,  los  234  del  de 
hombres  en  el  Arsenal,  los  191  de  la  tropa  de  linea,  y  los 
124  del  depósito  de  la  Junta  de  Fomento;  que  es  decir,  765. 
Queda  pues  reducido  el  gran  total  de  muertos  á  7850;  y 
deduciendo  de  aquí  por  una  parte  el  décimo  en  que  com- 
puto la  mortandad  causada  perlas  enfermedades  ordina- 
rias, y  añadiendo  por  otra  ios  765  coléricos  antes  rebaja- 
dos, sacaremos  un  total  de  7.830  coléricos. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  se  piense  que  aqui 
cesó  ya  la  mortandad  en  la  Habana.  Los  estados  que  em- 
piezan el  26  de  febrero,  y  que  acaban  desde  el  17  hasta  el 
22  de  abril,  solamente  representan  los  estragos  del  periodo 
mas  calamitoso  que  sufrimos:  pe'o  el  colera  todavía  no  ha 
desaparecido  de  entre  nosotros  Afines  de  abril  ocurrieron 
muy  pucos  casos:  en  mayo  tuvo  sus  alternativas;  y  en  junio 
ha  continuado  con  mas  fuerza  que  en  el  mes  anterior,  l^os 
estados  del  Cementerio  genial  dan  una  idea  del  faumento 
y  declinación  del  cólera  desde  que  se  cantó  el  Te-Deum  el 
-20  de  abrii  hasta  el  30  de  Janio. 
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En  mayo  de  1832  se  enterraron  en  el  Cementerio  ge- 
neral 425  cadáveres,  esto  es  51  mas  que  en  mayo  de  este 
ano;  y  á  no  haber  sido  por  los  casos  de  -cólera  que  se  pre- 
sentaron, la  mortandad  habría  bEJado  mas,  pues  disminuida 
la  población,  y  destruidos  por  k  epidemia  casi  todos  los 
enfermizos  y  demás  gente  en  quienes  se  ceban  las  enferme- 
dades ordinarias,  estas  habrian  encontrado  poco  pábulo  du- 
rante algnn  tiempo.  En  junio  de  1832  murieron  según  los 
asientos  del  Cementerio  general  2QQ°,  mas  en  el  mismo  de 
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este  año  hay  un  esceso  ele  17S:  consííciiencia  necesaria  de 
la  gran  seca  que  liemos  pasado  en  la  ciudad,  de  los  calores 
estraordinarios  que  hemos  sufrido,  y  del  incremento  que  to- 
mo el  colera  por  estas  ó  por  otras  causas. 

Cuantas  sean  las  nuevas  victimas  de  esta  enfermedad, 
lio-se  sabe  á  punto  fijo.  Desde  el  25  de  abril  hasia  el  21 
de  junio  inclusive  ha  llegado  á  mi  noticia  la  muerte  de  43 
personas  en  la  parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe.  Y  si 
esto  ha  sido  en  una  sola  ¿qué  no  sera  en  las  demás?  Bien  po- 
demos decir,  que  desde  el  20  de  abril  hasta  el  último  de  ju- 
nio han  muerto  de  cólera  en  toda  la  Habana,  por  un  cálcu- 
lo bajo,  250  personas,  que  agregadas  á  la  mortandad  gene- 
ral, forman  el  total  de  8.865j  y  comparado  con  los  92.225 
de  la  población  permanente  del  censo  de  1827,  da  poco 
mas  de  9,6  p§;  con  la  de  1 10.225  á  que  asciende  la  totalidad, 
de  dicho  censo,  8,04  p-^:,  y  con  la  de  120.000  almas,  poco 
mas  de  7,3  p§. 

Aqui  tiene  V.,  amigo  mió,  la  mortandad  de  la  Habana, 
isino  por  un  término  fijo,  á  lo  menos  muy  aproximado  á  la 
verdad.  Quizas  se  podrá  haber  deslizado  alguna  leve  equi- 
vocación en  estos  cálculos;  pero  como  en  el  número  si- 
guiente de  la  Revista  pienso  tratar  de  nuevo  esta  materia, 
reservo  para  entonces  su  amplificación  ó  rectificación  si 
fuere  necesaria.  Circulan  sobre  este  punto  noticias  muy 
exageradas.  Citan  padrones  de  11.086  muertos  y  de  17.585: 
pero  la  mortandad  que  indican,  no  solo  es  relativa  á  la  Ha- 
bana, sino  á  varios  pueblos  y  campos  de  su  distrito.  Una 
reflexión  muy  sencilla  basta  para  salir  del  error.  El  censo 
que  contiene  los  11.086  muertos,  empieza  el  25  de  febrero- 
y  acaba  el  30  de  abril  inclusive.  El  de  los  17.585  empieza 
también  el  25  de  febrero,  pero  acaba  el  31  de  mayo.  Ahora 
bien:  si  hasta  el  30  de  abril  solamente  habían  muerto  1 1086 
¿como  pudo  llegar  la  mortandad  en  la  Habana  el  último  de 
mayo  á  mas  de  17  000,  cuando  la  epidemia  perdió  sus  fuer- 
zas desde  abril,  y  de  entonces  acá  ha  sido  muy  corto  el  nú- 
mero de  muertos  en  la  ciudad?  Mas  antes  de  soltar  de  fa 
mano  los  censos  necrológicos  de  ella,  daré  á  V.  algu- 
nas breves  noticias  que  considero  importantes.  Ya  he  di- 
cho, que  los  militares  sufren  gradualmente  menos  es- 
tragos del  cólera  que  otras  clases  de  la  sociedad,  pues  esto 
también  se  ha  verificado  en  nuestro  suelo.  De  la  tropa  de 
línea  que  guarnece  esta  plaza,  murieron  desde  el  25  de  fe- 
brero hasta  el  10  de  abril  inclusive 
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Estado  mayor. ......     t  oficiales 7 

Habana 3  oficiales  y  42  de  tropa. .  45 

España* 1  gefe  y.  .  .   37  idem 38 

Primero  de   Cataluña.     „   19  idem 19 

Voluntarios  de  mérito.     „   .;.    15  ídem 15 

Lanceros  del  Rey. . ..     ,,   8  idem 8 

Barcelona 1  oficial    y    16  idem......  17 

Corona „ ,.    16  idem 16 

Brigada  de  Artillería     1  gefe  y...    19  idem 20 

13                   172  185 


Agregando  h  este  número  un  gefe  de  milicias  de  in- 
fantería, otro  de  caballería,  y  cuatro  oficiales  del  depositó 
de  transeúntes,  tenemos  un  total  de  191.  Si  la  tropa  de  li- 
nea de  esta  plaza  se  computa  en  6.500  hombres,  y  la  com- 
paramos con  los  191  muertos,  la  mortandad  que  se  saca,  es 
de  poco  mas  de  2,9  p^.  Mucho  ha  influido  en  este  resultado 
él  establecimiento  de  hospitales  en  los  cuarteles,  y  la  prolija 
asistencia  que  se  dispensaba  en  cada  cuerpo  á  los  que  erart 
invadidos  del  mal.  La  tropa  de  línea  que  guarnece  la  Ha- 
bana, ofreció  en  los  dias  calamitosos  de  la  epidemia  un 
rasgo  digno  de  elogio.  Escitada  por  el  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  General  Í3.  Mariano  Ricafort  pusoá  dispo- 
sición de  S.  E.  algunos  millares  de  pesos  en  calidad  de  do- 
nativo para  socorrer  á  los  infehces  que  perecían  por  falta 
de  socorro;  y  la  Habana  en  medio  del  luto  que  la  cubría, 
tuvo  el  consaelo  de  ver,  que  la  tropa  que  se  alimenta  de  la 
sustancia  del  pueblo,  derramase  parte  de  esta  misma  sus- 
tancia en  el  seno  de  sus  hijos  necesitados.  Esta  acción  ge- 
nerosa honrará  siempre  al  gefe  que  la  promovió,  y  á  los 
subditos  que  la  ejecutaron. 

La  Gasa  de  Beneficencia  contaba  el  1."  de  marzo  de 
este  año  424  personas  de  todas  clases.  De  las  73  del  de- 
partamento de  niños  salieron  para  sus  casas  45,  y  de  los 
28  restantes  murieron  18.  Del  departamento  de  niñas  en 
que  había  116,  salieron  37,  y  de  las  restantes,  solamente 
murieron  2.   £1  de  hombres  dementes  tenía  92,  y  perecie- 


*  Es  de  advertirse,  que  de  resultas  de  un  fuego  que  hubo  en  la  ciu- 
dad en  los  días  de  la  epidemia,  este  batallón  tuvo  49  enfermos,  y  áe 
ellos  murieron  17.  -      - 
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TOtí  25;  y  eT  de  mujeres  48,  de  cuyo  numero  nfrarieron  II. 
Mortandad  estraordinaria,  y  que  no  puede  atribuirse  al  ter- 
ror que  el  cólera  les  infundiera.  Finalmente,  de  las  42^4 
personas  de  este  establecimiento,  ó  mejor  dichode  las  342 
que  quedaron  dentro  de  sus  muros,  perecieron  68. 

El  hospital  de  san  Lázaro  donde  parece  que  el  mal 
había  de  causar  muchos  estragos  por  la  naturaleza  de  la 
enfermedad  que  padecen  los  leprosos,  nos  ofrece  una  prue- 
ba demostrativa  de  todo  lo  contrario.  Cuando  el  cólera 
rompió  alli,  habia  126  personas,  y  de  estas,  102  eran  enfer- 
mos. Con  todo,  solamente  murieron  12  durante  la  epi- 
demia, ó  mejor  dicho,  del  11  al  29  de  marzo;  y  aun  se 
cree  fundadamente,  que  no. todos  perecieron  de  ella.  Es- 
to es  tanto  mas  de  notar ,  cuanto  los  leprosos  salen  á 
la  calle  según  lo  permiten  los  reglamentos  de  la  casa,  y 
cuanto  esta  se  hiiUa  á  muy  poca  distancia  del  Cementerio 
general,  y  al  costado  de  la  calle  por  donde  pasaban  dia- 
riamente centenares  de  cadáveres. 

Por  ultimo,  amigo  mió,  cerraré  el  triste  cuadro  de  la 
mortandad  de  la  Habana  con  el  estado  de  los  que  diaria- 
mente se  enterraron  en  todos  los  cementerios. 

Mortandad  diaria  en  todos  Jos  cementerios  según  sus  es ' 

tados.* 


Dtas.  Muert. 

Febrero  25 21 

26 17 

27...^.. 12 

28 37 

Marzo  .    1 35 

2 21 

3 57 

4 80 

5 108 

6 118 

7 131 

8 120 

9 156 


Días.  Muert. 

Marzo,    10^...* 160 

11 216 

12 174 

13 193 

14 153 

15.... 241 

16 202 

17 208 

18  296 

19 303 

20.... 267 

21 260 

22.... 388 


*  Aunque  la  mortandad  se  estiende  hasta  el  22  de  abril,  se  ad- 
vierte que  la  de  este  dia  y  la  del  antecior  solamente  comprende  á  la  de 
la  parroquia  de  MíT,a.Sra.  del  Pilar, 

23 
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Dim. 


larzo. 


Abril. 


Bíai. 


Mmn, 


23 

376 

■  ■■ 
Abril. .  9 

69 

24 

25.... 

326 

303 

10 

11 

12 

13 

32 

35 

26.... 
27.... 

396 

. 389 

435 

325 

38 

27 

28 

29 

14 

15 

34 

27 

30 

26  i 

16 

17 

18 

......  26 

31.... 
1. ... 

224 

196 

167 

20 

13 

2 

19 

20 

is 

3 

143 

18 

4 . . . . 

96 

21 

22 

.....   2 

5 

104 

114 

73 

52 

2 

6 

7.... 
8 

8.315 

La  máxima  mortandad  de  París,  cuya  capital  cuenta 
una  población  de  700.000  á  800.000  almas,  fue  el  9  de  abril, 
y  ascendió  á  8(31.  La  de  Nueva- York  con  mas  de  200.000, 
llegó  á  108  el  21  de  julio.  La  de  Filadelfia  con  mas  de 
160.000,  subió  solamente  á  71  el  6  de  agosto.  Mas  la  Ha- 
bana, la  infeliz  Habana  enterro  el  28  de  marzo  435  cadá- 
veres, contando  solo  con  los  estados  d<  los  cementerios. 
Para  que  se  conozca  toda  la  fiereza  con  que  el  cólera  nos 
ha  invadido,  he  formado  una 


Tabla  que  contiene  la  mortandad  de  algunas  ciudades  de 
Asia,  Luropa,  África  y  América, 


Ciudades. 


Jesora. . 

Banda.. 

Benares. 

Erivan. . 

Tifiis  . . 

Manila. 

Basora. 

Bagdad. 

Trípoli. 

Shiras. . 


Población. 


Muertos. 


6.000. 
20.000  10.000- 


582.000 


150  000 


40.000 


-50  p^ 


15.000 — 2,5  ,, 

—casi  20  pf. 
—id. 
14.000—9,7 

„      — mas  de  30  pf. 
„     —id. 
„      —0,5  p|. 
16.000—40  pt. 
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l'olilacion.     Casos.     Mueit. 


250  000 


San  Petersbiirgo '  448.000 

El  número  de  casos  respecto  de  la  po- 
blación fue  de 

El  número  de  casos  respecto  de  los 
muertos 

Moscow  desde  el  16  de  setiembre 
hasta  3  meses  después 

Enfermos  respecto  de  la  población.  . 

Muertos  respecto  de  idem 

Varsovia  (iesde  el  12  de  abril  hasta 
3J  de  julio  de  1831 

Muertos  respecto  á  la  población.  . . . 

Enfermos  respecto  á  muertos 

.Muertos  respecto  á  los  curados 

Enfermos  respecto  á  los  curados.  . . 

Lemberg 

Enfermos  respecto  de  la  población  .  . 

Muertos  á  idem 

Konig'sberí? 

Enfermos  respecto  de  la  población.  . 

Muertos  á  idem 


100.000 


42.000 


60.000 


13.152 


8.130 


4.065 


4  666 


9258 


4385 


2144^ 


3230 


1.714 


Bi2:a 

Tilsit 

Posen 

Casos  lespecto  de  la  población 

Blueríos  respecto  de  la  población.  .  .  . 

Dantzick . 

Casos  respecto  de  la  población 

Muertos  respecto  de  la  población.  .  . 

Viena 

Amsíerdan 

Paris  por  el  cálculo  mas  bajo 

Londres 

Cai's'o 

Cairo  (según  Volney) 

Quebec  desde  8  de  junio  hasta  5  de 

julio 

Nueva-York  desde  3  dejuiio  hasta  17 

de  agosto 


10.34 


40.000 1538 

9.000 219 


16.000 


60.000 


300.000 
300.000 
700.000 
1474000 
200  000 
250.000 

37.000 

214.000 


363 


3333 


275 


1000 


;000 

800 

21212 

248 
32000 
32000 

1421 

199 


2,06 
2,9 
70,3 


3 
1,7 


62 
75 
i3 

11,1 

7,6 

a,8 

1,7 

3,8 
2,4 

2,2 
1,7 

5,5 
1,6 
1 

0,26 

3 

0,2 
16 
13 

3,7 

09 


P§ 


De  la  tabla  anterior  aparece  que  Banda  y  Shiras  ?on 
las  ciudades  que  mas  han  padecido,  Amsterdan,  y  Londres 
las  que  menos.  Las  razones  que  he  espuesío  en  las  pági- 
uas  anteriores  de  esta  carta,  me  autorizan  á  desconfiar  de 
los  números  que  indican  la  mortandad  de  algunos  pueblos 
del  Asia. 


í  Restantes  297. 
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De  la  Habatia  se  difundió  el  cólera  á  ctros^  pHeb4t>g^  y 
campos  de  la  isla.  En  Regla  se  presentó  el  12  de  marzo,  y 
el  7  de  mayo  ya  hablan  muerto  258  personas,  sin  contar 
con  las  que  han  sucumbido  después.  En  Guanabacoa  ocur- 
rió el  primer  caso  el  11  de  marzo  en  un  negro  que  el  mis- 
mo dia  habia  llegado  de  la  Habana;  y  desde  entonces  has- 
ta el  8  de  mayo  en  que  oficialmente  se  dijo  que  habia  ce- 
sado, murieron  474  personas:  pero  como  el  mal  continuó 
por  algún  tiempo  mas,  la  mortandad  es  mayor.  Es  de  ad- 
vertir, que  de  aquella  suma  se  deben  rebajar  127  á  que 
ascienden  los  que  de  la  Habana  y  otros  puntos  murieron 
alli.  Hecha  esta  deducción,  todavia  la  cantidad  restante  no 
indica  el  número  de  coléricos,  pues  que  no  se  hizo  ninguna 
diferencia  entre  estos  y  los  que  murieron  de  otras  enferme- 
dades. Para  aproximarme  en  lo  posible  á  la  verdad,  debo 
sustraer  también  la  mortandad  ordinaria  de  Guanabacoa;  y 
tomo  en  los  dos  meses  de  marzo  y  abril  de  los  cinco  años 
anteriores,  ha  sido  de  58  por  término  medio,  el  total  de  co- 
léricos muertos  es  de  289.  Suponiendo  que  Guanabacoa 
tenga  once  mil  almas,  resultará  que  ha  perdido  2,6  por  100. 
Pero  es  preciso  considerar,  que  muchos  de  los  que  en  tiem- 
pos ordinarios  mueren  de  las  enfermedades  comunes,  pe- 
recen del  cólera  en  los  dias  de  la  epidemia,  según  he  dicho 
respecto  de  la  Habana:  asi  es,  que  lo  menos  en  que  debe 
computarse  la  diminución  de  la  mortandad  por  causas  or- 
dinarias, es  en  §;  y  como  la  de  Guanabacoa  la  he  fijado  en 
58  para  los  dos  meses  de  marzo  y  abril,  he  aqui  que  el  total 
de  muertos  de  cólera  se  eleva  casi  á  328,  que  respecto  dé 
la  población  dan  una  pérdida  de  2,9.  No  partiendo  estos 
cálculos  de  bases  fijas,  seria  ridiculo  someterlos  á  una  pre- 
cisión matemática.  Para  satisfacer  los  deseos  del  público, 
insertaré  en  la  Revista  los  estados  de  la  mortandad  de  Re- 
gla y  Guanabacoa,  y  también  el  de  la  de  Güines  con  su  ju- 
risdicion,  cuyo  total  asciende  á  1213. 

De  Matanzas  hablarla  largamente,  si  los  limites  de  es- 
ta carta  me  lo  permitiesen.  Básteme  decir  por  ahora,  que 
habiendo  aparecido  los  primeros  casos  desde  el  4  de  mar- 
zo en  tres  negros  esclavos  que  trabajaban  en  el  barrio  de 
Yumuri,  fue  incrementándose  cada  dia  hasta  llegar  á  un 
grado  espantoso;  y  aunque  hace  algún  tiempo  que  abatió 
sus  fuerzas,  todavia  el  10  de  junio  se  enterraron  trece  colé- 
ricos, y  hoy  mismo  no  está  exenta  la  infeliz  Matanzas  del 
formidable  enemigo  que  la  ha  despedazado.  Hablase  de  la 
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mortandad  con  mucha  divííigencín:  quien  la  disminuye 
hasta  700,  quien  la  eleva  á  2.000:  ora  este  la  computa  so- 
lamente en  1.000;  ora  aquel  la  fija  en  1.500;  pero  en  el 
conflicto  de  tantas  opiniones,  yo  me  atrevo  á  decir  que  ya 
Matanzas  se  tendría  por  muy  dichosa,  si  su  mortandad  no 
hubiese  pasado  de  un  millar.  De  los  pueblos  de  Cuba  ata- 
cados hasta  ahora,  ninguno,  ninguno  ha  sufrido  tantos  es- 
tragos como  Matanzas,  y  las  escenas  horribles  que  se  repre- 
sentan en  las  pequeñas  poblaciones  de  su  distrito,  destro- 
zan el  corazón  del  hombre  que  las  contempla.  Víctimas  y 
mas  víctimas  caen  unas  en  pos  de  otras,  y  cuando  al  espi- 
rar revuelven  sus  ojos  para  ver  si  hallan  en  torno  suyo  un 
médico,  un  socorro,  un  amigo  que  los  consuele,  solo  en- 
cuentran por  compañero  á  la  muerte  que  los  aguarda  al 
pie  de  su  inmundo  lecho. 

Los  ingenios  de  Matanzas  han  sido  también  ferozmente 
azotados.  Los  18  que  hay  en  los  partidos  de  san  Andrés  y 
las  Sabanillas,  ya  habían  perdido  á  principios  de  juniomas 
de  700  negros.  Ignoro  todavía  la  mortandad  de  seis;  pero 
la  de  los  12  restantes  ha  variado  de  un  23  á  casi  60  por 
100;  siendo  de  advertir,  que  el  ingenio  Sto.  Domingo  de 
D.  Domingo  Aldama,  cuyos  negros  eran  los  mejores  de  to- 
das aquellas  fincas,  perdió  mas  que  ninguno,  pues  de  13Q 
murieron  mas  de  75. 

No  es  dable  calcular  desde  ahora  las  terribles  conse- 
cuencias que  el  cólera  ha  de  producir  entre  nosotros.  En- 
los  países  recargados  de  población,  y  cuyos  elementos  so- 
ciales no  son  tan  eterogéneos  como  los  de  la  isla  de  Cuba, 
las  pestes,  aunque  contrarías  á  los  individuos  á  quienes 
destruye,  son  favorables  á  la  masa  de  la  población,  porque: 
pereciendo  solamente  vidas  y  no  capitales,  estos  se  repar- 
ten en  menor  número  de  personas,  al  paso  que  también  se 
aumentan  los  medios  de  subsistencia;  y  como  esta  es  la  pa- 
lanca principal  de  la  población,  claro  es,  que  á  la  mortan- 
dad causada  por  una  peste,  se  sigue  un  aumento  rápido  de 
aquella.  Mas  esto  no  puede  suceder  en  Cuba,  porque 
cuando  muere  un  esclavo,  no  solo  muere  un  hombre,  sino 
que  perece  un  capital;  y  las  familias  que  libraban  en  ellos 
su  subsistencia,  quedan  arruinadas  y  confundidas  en  la  mi- 
seria. Mas  de  diez  mil  esclavos  llevamos  ya  perdidos,  y 
las  quinientas  mil  cajas  de  azúcar  en  que  se  computaba  pa- 
ya este  año  la  producción  de  la  Habana  y  Matanzas,  quizas 
vendrán  á  reducirse  á  trescientas  cincuenta  mil.  ValuadoE 
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ios  primeros  á  SOO  ps.  un©  con  otro  ascienden  á  S.OOO.OOOj 
ybl  déficit  de  las  segundas  á  20  ps.  caja,  estoes,  18  para  el 
propietario,  y  2  para  la  Aduana,  carretoneros  &e.  suben  á 
otros  3.000.000.  ¿Qué  será  de  nosotros  si  el  cólera  se  en- 
carniza de  nuevo,  ó  si  después  de  extinguirse  repite  sus  ata- 
ques en  los  aaos  venideros?  Esto  me  conduce  á  la  siguien- 
te pregunta 

¿Muerto  que  haya  el  cólera  en  Cuba,  si  es  que  llega  a 
morir,  resucitará  para  atormentarnos'^ 

No  se  espere  de  mi  una  respuesta  decisiva  ¿ni  quien 
será  tan  osado  que  pretenda  darla  en  materia  tan  incierta? 
Al  ver  que  la  isla  de  Cuba  se  halla  en  las  regiones  tropica- 
les del  j^eptentrion,  y  que  Jesora,  cuna  fatal  del  cólera, 
está  situada  casi  á  la  misma  latitud  que  la  Habana,  mu- 
chos creen,  que  asi  como  este  azote  recorre  anualmente 
la  India,  asi  también  repetirá  sus  ataques  en  Cuba.  Es 
verdad  que  la  posición  geográfica  es  uno  de  los  elementos 
principales,  á  que  se  debe'  atender  para  juzgar  del  clima 
de  un  pais;  y  como  Cuba  se  halla  dentro  de  los  trópicos, 
parece  que  hay  ra^on  para  concluir,  qué  tiene  el  mismocli- 
Bia  que  muchas  partes  del  Asia,  Pero  si  se  considera,  que 
un  cúmulo  de  circunstancias  influyen  esencialmente  en  al- 
terar y  aun  destruir  los  efectos  que  nacen  de  la  situación 
geográfica,  la  identidad  de  climas  qo/;  de  ella  se  quiere  in- 
ferir, nos  conducirá  á  graves  errorts.  No  es  mi  intención 
decir,  que  el  clima  de  Cuba  sea  contrario  al  de  la  India. 
Si  en  esta  hay  calor,  también  lo  hay  en  aquella;  si  en  esta 
hay  copiosas  lluvias,  también  las  hay  en  aquella;  si  en  esta 
es  húmedo  el  aire,  también  lo  es  en  aquella;  si  en  esta  hay 
un  contraste  entre  los  rigores  del  sol  ardiente  del  dia  y  la 
grata  temperatura  de  la  noche,  en  aquella  también  lo  hay: 
pero  como  la  identidad  de  clima  entre  dos  países,  no  tanto 
proviene  de  que  halla  en  f.mbos,  calor,  lluvias,  y  humedad, 
cuanto  de  ios  grados  en  que  estas  cosas  se  encuentren,  com- 
binadas con  los  vientos  reinantes,  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos, el  estado  de  cultivo  y  de  población,  la  situación  in- 
sular ó  continental,  la  vecindad  ó  larga  distancia  de  los 
mares;  he  aqui  como  paises  que  al  parecer  debieran  tener 
climas  semejantes,  son  diferentes  entre  si.  Compárense  to- 
das estas  circunstancias,  y  desde  luego  se  conocerá,  que  la 
isla  de  Cuba  y  las  tierras  continentales  de  la  India  no  son 
tan  semejantes  en  su  clima,  como  á  primera  vista  parece. 
Aun  en  aquellos  fenómenos  en  que  mas  concuerdanj  to* 
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davm  se  ñola  diferencia.  Muchos  años  pasan  sin  que  suba 
el  tenii;'  metro  en  Cuba  á  92  grados  de  Fahrenheit;  pero  en 
algunas  partes  de  la  India  comunmente  pasa  de  ciento;  y 
.cuando  el  cóJ«;ra  atacó  ef  ejército  ingles  en  1817  en  las  al- 
turas de  Bengala,  el  termómetro  indicaba  de  106  á  112 
grados,  y  el  higrómetro  de  90  á  100.  En  Cuba  casi  siem- 
pre soplan  los  vientos  alisios,  llamados  brisas  vulgarmen- 
te; pero  en  las  regiones  tropicales  de  la  India  reinan  los 
monzones,  que  son  unos  vientos  periódicos  que  soplan  del 
nordeste  al  noroeste  desde  mayo  basta  octubre,  y  del  su- 
doeste desde  octubre  hasta  mayo.  Esto  basta  para  cono- 
cer, sin  agregar  nuevas  razones,  que  no  habiendo  tan  estre- 
cha semejanza  entre  1í)S  climas  de  Cuba  y  de  la  India,  la 
repetición  anual  del  cólei:a  en  este  pais  no  puede  dar  fun- 
damento sólido  para  decir  que  lo  mismo  debe  suceder  en 
Cuba. 

La  esperiencia  de  las  islas  esparcidas  en  aquellos  ma- 
res nos  da  un  resultado  consolatorio.   Invadidas  fueron  mu- 
chas desde  los  principios  del   cólera;  pero  á  mi  noticia  no 
ha  llegado  que  la  epidemia  haya  repetido  en  ellas,  á  escep- 
cion  de  la  de   Ceylan  y  las  Filipmas.  En  la  primera  apa- 
reció en  1819,  y  fu¿  introducido  segunda  ve/,  el  año  de  20 
por  un  buque  apestado.  En  las  segundas  se  declaró  en  1820 
y  repitió   en    1821,  22,   23  y  en  setiembre  de  1830;    pero 
nanea  se  propagó  con  la  fuerza  y  rapidez  que  al  principio. 
Nuestras  esperan/as  se  deben  aumentar,  cuando  con- 
templamos que  muchas  de  atiuellas  islas  están  muy  inme- 
diatas á  un  vasto  continente  donde  el  cólera  se  ha  hecho 
endémico;  que  tienen  relaciones  mercantiles  con  sus  puer- 
tos; y  que  ni  el  régimen  de  vida  de  sus  habitantes,  ni   las 
medidas  sanitarias  de    sus  gobiernos  propenden  a  impedir 
la  reaparición  del   mal  en   ellas.    Con  todo,   tan  poderoso 
parece  que  es  el  influjo  de  las  causas  locales,  que  abanóo- 
nado  el  hombre  á  ellas,  fia  enteramente  su  salvación  á  los 
esfuerzos  de  la   naturaleza.    Lejos  de  nosotros   el  ejemplo 
de   tan  imprudente   conducta,  y  mas  lejos  todavía  el  que 
pensemos  entregarnos  á  los  delirios  halagi'ieños  de  una  va- 
na confianza.   Delante  de  los  ojos  debemos  tener  siempre 
la  terrible  verdad  de  que  el  cólera  no  respeta  climas,  y  que 
en  los  cálidos  donde   ha  llegado  á  entrar,   repite  con  fre- 
cuencia sus  ataques.   Cierto  es  que  contribuye  á  tan  funes- 
to  resultado   la  indolencia  de  los  gobiernos  del  Asia  y  la 
barbarie  de  aquellos  pueblos;  pero  nadie  se  atreverá  á  m-^ 
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„gar,  que  el  clima  es  uno  líelos  agente?  principales  que  con- 
•  eurren  á  producirlo. 

Este  es  el  lugar  mas  oportuno  para  deshacer  la  equi- 
vocación en  que  muchos  están,  dando  á  las  localidades  una 
influencia  que  no  tienen.  Al  ver  que  el  cólera  ha  destroza- 
do en  su  marcha  algunos  países,  pero  que  ha  sido  menos 
severo  con  otros,  se  han  formado  las  mas  estravagantes  coií- 
geturas,  y  convertídose  en  realidades  las  ilusiones  de  la  fan- 
tasía. Si  nos  preguntamos  ¿cual  es  la  influencia  de  las  loca- 
lidades en  el  cólera-moibo?  Responderemos  con  la  espe- 
rieneia,  que  nada  sabemos.  Los  pueblos  situados  á  las  ori- 
llas del  mar  son  invadidos  lo  mismo  que  los  que  distan  cen- 
tenares de  leguas  de  las  costas.  Si  los  lugares  bajos  son  e! 
teatro  de  la  epidemia  ,  sus  escenas  también  se  representan 
en  los  países  elevados.  En  Asia  subió  á  Catmandou  que  se 
halla  en  jas  faldas  délos  montes  de  Himalaya,  á  ocho  mil 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Recorrió  los  pueblos  del  plano 
de  Malvv^ah  a  la  altura  de  3.000.  Causó  estragos  horribles  en 
el  país  elevado  del  Deccan,  sin  perdonar  á  la  ciudad  de 
Poonah  á  2.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Invadió  á  Er- 
zerum  en  Armenia,  situado  á  7.000.  En  la  isla  de  Ceylan 
se  remontó  hasta  Candy  que  está  encumbrado  mas  de  2.000 
pies;  y  trepando  por  el  Caucaso,  se  precipitó  por  las  llanu- 
ras de  la  Rusia. 

Terrenos  húmedos  y  pantanosos  han  sido  destrozados^ 
pero  sus  rigores  también  se  han  sentido  en  los  parages  mas 
secos.  Estos  fueron  atacados  en  Hungría  con  la  misma  fuer- 
za que  aquellos.  Ya  se  sabe  que  Calcuta,  cuyo  suelo  es  ba- 
jo y  húmedo,  ha  padecido  mucho:  pero  Madras,  donde  ei 
terreno  se  compone  de  roca  y  arena,  y  cuya  sequedad,  se- 
gún la  espresion  del  Obispo  Heber,  es  tanta,  que  la  gente 
puede  vivir  y  dormir  sin  peligro  en  el  suelo,  ha  sido  y  es 
una  de  las  ciudades  de  la  India  mas  atormentadas  del  cóle- 
ra. En  la  ciudad  de  Máscate,  donde  la  úmca  agua  que  se 
encuentra,  es  la  de  los  pozos  profundos  que  se  hacen  para 
remediar  las  necesidades  de  la  población ;  en  los  demás 
putos  de  la  Arabia,  cuya  árida  península  no  tiene  rios,  bos- 
ques, ni  pantanos;  y  en  la  ciudad  de  Cocu-Chotou  situada 
en  el  gran  desierto  de  Cobi,  el  celera  causó  una  mortandad 
espantosa.  Para  no  caer  en  la  misma  equivocación  que  es» 
toy  deshaciendo,  es  preciso  advertir:  l.oque  no  son  húme- 
dos todos  los  países  que  contienen  aguas  corrientes  y  es- 
tancadas; y  2."  que  todos  los  húmedos  no  son  siempre  los 
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fíias  perseguidos  de!  cólera.  En  cuánto  á  lo  primero,  pue- 
de un  pais  abundar  de  aguas,  y  no  ser  húmedo  su  clima, 
ya  porque  sea  corta  la  evaporación,  ya  porque  aunc^ue  sea 
mucha,  el  aire  puede  venir  de  un  punto  muy  seco,  y  reno- 
vándose continuamente,  disipar  los  vapores  que  se  formen, 
llevándolos  á  otros  parages.  Entre  los  ejemplos  que  pudiera 
citar,  me  contentaré  con  el  del  Egipto,  cuyo  clima  en  ge- 
neral es  muy  seco,  y  en  donde  el  cóle-ra  ataco  con  una  fuer- 
za estraordinaria.  „Q,uizá,  dice  Volney,  juzgarán  algunos, 
que  el  Egipto,  en  razón  de  los  calores,  y  de  ese  estado  pan- 
tanoso que  dura  tres  meses,  sea  un  pais  insalubre.  Cabal- 
mente esto  fue  lo  primero  que  me  ocurrió  á  mi  llegada;  y  al 
ver  después  en  el  Cairo  las  casas  de  nuestros  negociantes  si- 
tuadas á  lo  largo  del  kalidj,  donde  yace  el  agua  estancada 
hasta  abril,  me  confirmé  mas  en  mi  juicio,  y  me  persuadí  que 
los  hálitos  acuosos  debian  causarles  muchas  enfermedades; 
pero  la  esperiencia  desmiente  esta  presunción:  las  emana- 
ciones de  las  aguas  posadas  tan  nocivas  en  Chipre  y  en  Ale- 
jandreta,  no  producen  daño  alguno  en  Egipto.  La  causa 
me  parece  ser  la  continua  sequedad  de  la  atmósfera,  man- 
tenida ya  por  la  vecindad  del  África  y  de  la  Arabia,  qué 
sin  cesar  absorven  la  humedad,  ya  por  las  corrientes  per- 
petuas de  los  vientos  que  no  encuentran  obstáculos.  En 
comprobación,  las  carnes  que  se  esponen  al  viento  N. ,  aun- 
que sea  en  el  estío,  lejos  de  corromperse,  se  desecan  y  en- 
durecen como  guijarro.  En  los  desiertos  se  encuentran  ca- 
dáveres desecados,  tan  ligeros,  que  un  hombre  levanta  fá- 
cilmente con  una  mano  toda  la  osamenta  de  un  camello." 
Para  probar  lo  segundo,  esto  es,  que  todos  los  paises 
húmedos  no  son  siempre  los  mas  azotados,  basta  el  ejem- 
plo de  la  Holanda.  Caudalosos  rios,  lagos  y  canales  bañan 
su  superficie,  y  aun  el  terreno  de  algunas  ciudades  popu- 
losas está  casi  cubierto  por  las  olas  del  mar,  ¿pero  cuáles 
fueron  los  estragos  del  cólera  en  esta  nación  inundada? 
Entre  todas  las  del  continente  europeo,  ella  y  la  Bélgica 
han  sido  las  que  menos  males  han  esperimentado.  ¿Mas  en 
qué  consiste  que  otros  paises  húmedos  han  sufrido  tanto?' 
Yo  no  pretendo  esplicarlo;  pero  si  me  atrevo  á  indicar  co- 
mo con-causas,  laclase  de  alimentos,  el  género  de  vida,  el 
aseo,  cierto  estado  particular  del  aire  que  nos  es  descono- 
cido, y  un  cúmulo  de  circunstancias  ocultas  que  pueden 
combinarse  para  aumentar  ó  disminuir  los  efectos  de  la 
enfermedad.  El  poder  de  la  naturaleza  y  el  poder  del  hom- 
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bre,  á  veces  trabajan  de  concierlo,  y  á  veces  se  ponen  eia 
lucha  abierta.  Si  el  cólera  entra  en  un  clima  que  favorece 
su  acción  destructora,  y  no  es  combatido  por  las  causas 
que  pueden  debilitarle,  sus  estragos  no  tendrán  termino; 
pero  cuando  el  hombre  se  prepara  para  resistirle,  aunque 
no  logre  vencerle,  por  lo  m¿nos  quebrantará  sus  fuerzas. 
No  quiero  decir  por  esto,  que  siempre  que  el  cólera  inva- 
de un  pais,  y  causa  en  él  poco  daíio,  es  porque  los  recursos 
del  hombre  han  disminuido  sus  efectos  perniciosos:  sé  muy 
bien,  que  el  cólera,  así  como  las  demás  enfermedades,  tie- 
ne diversos  grados  de  intensidad,  y  que  prescindiendo  de 
toda  precaución  humana,  un  pueblo  puede  ser  invadido 
débilmente,  mientras  otro  cuente  la  desgracia  de  ser  ata- 
cado con  fuerza  asoladora. 

Todavía  es  imposible  &aber  cual  es  ía  influencia  de 
los  terrenos  húmedos  en  la  propagación  del  cólera.  ¿No 
difieren  en  su  naturaleza?  ¿no  son  á  veces  meros  depósitos 
de  agua,  y  á  veces  pantanos  que  pueden  tener  distintas  sus- 
tancias en  putrefacción?  ¿No  podrán  exhalar,  ora  vapores 
acuosos  solamente,  ora  vapores  combinados  ó  mezclados 
con  efluvios  ó  gases  de  diferentes  especies?  Y  en  medio  de 
tanta  variedad  ¿no  producirán  distintos  efectos  en  la  má- 
quina humana?  Y  siendo  esta  modificada  por  los  alimen- 
tos, la  educación,  y  tantas,  tantas  causas  como  influyen  ea 
convertir  al  hombre  en  un  p7'oteo  físico  y  moral  ¿no  habrá 
pueblos  que  vivan  impunemente  en  las  mismas  circuns- 
tancias en  que  otros  perecerían?  Aun  la  misma  naturaleza 
nos  ofrece  ejemplos  que  están  en  contradicción  con  las  ideas 
de  salubrida'd  comunmente  recibidas.  Cuando  el  Obispo 
Heber  visitó  en  1825  la  isla  de  Ceylan,  observó  con  asom- 
bro en  su  viage  de  Colombo  á  Candy,  que  no  es  en  los  pa- 
rages  mas  húmedos  é  incultos  donde  las  fiebres  intermiten- 
tes reinan  con  mas  fuerza,  sino  en  las  márgenes  de  los  rios 
cuyas  aguas  cristalinas  corren  rápidamente  sobre  un  lecho 
de  rocas. 

A  pesar  de  estas  reflexiones,  como  los  terrenos  húme- 
dos generalmente  influyen  en  dar  al  clima  un  carácter  hú- 
medo; y  como  parece  que  la  humedad  atmosférica  favore- 
ce la  propagación  del  cólera,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias deben  preferirse  los  lugares  secos.  Respecto  de  la  hu- 
medad atmosférica  existen  hechos  que  pueden  ilustrar  la 
materia.  Es  bien  sabido  que  el  cólera  ataca  principalmente 
de  noche  y  por  la  mañana,  horas  en  que  la  humedad  es. 
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mas  sensible  que  en  las  ciernas:  ¿pero  esto  sera,  porque  pre- 
disponga los  cuerpos  á  recibir  el  mal,  ó  porque  efectiva- 
mente se  desenvuelva,  cobrando  mas  energia  para  hacer 
sus  ataques?  Lo  primero  es  cierto;  lo  segundo  es  muy 
probable,  pues  las  sustancias  animales  y  vegetales  se  di- 
suelven con  la  humedad  atmosférica  mas  fácilmente  que 
sin  ella.  El  alcanfor  se  volatiliza  mas  pronto  en  tiempo 
húmedo  que  seco.  Lo  mismo  sucede  con  las  piedras  ca- 
lizas que  se  queman,  pues  arrojan  el  ácido  carbónico  en 
tiempo  mas  breve.  Las  cloacas  y  demás  lugares  inmundos 
son  mas  fétidos  en  los  dias  calorosos  antes  de  la  lluvia  que 
después  de  ella;  y  la  razón  es,  porque  la  atmosfera  está  en- 
tonces cargada  de  humedad.  He  aqui  también  porque  ¡as 
flores  huelen  mas  por  la  noche  y  la  mañana  que  después 
que  levanta  el  sol.  Otros  muchos  casos  pudiera  citar,  pero 
me  limitaré  á  uno  que  es  muy  aplicable  á  la  materia.  „La 
actividad  del  mas  sutil  de  todos  los  venenos,  dice  el  Dr, 
Paris  en  su  Q,uimica  Médica,  la  materia  del  contagio,  es 
indudablemente  modificada  por  el  grado  de  humedad  at- 
mosférica que  influye  en  su  solubilidad  y  volatilidad.  Por 
otra  parte,  puede  asegurarse,  que  el  Harmatton,  viento  que 
se  esperimenta  en  la  costa  occidental  de  África,  entre  el 
ecuador  y  los  15  grados  de  latitud  norte,  soplando  del  no- 
roeste hacia  el  Atlántico,  y  pasando  sobre  una  vasta  super- 
ficie de  tierras  áridas,  necesariamente  adquiere  una  hume- 
dad escesiva,  y  pone  término  á  todas  las  epidemias  como  la 
viruela  &c.;  y  aun  se  dice,  que  entonces  no  puede  la  in- 
fección comunicarse  fácilmente  por  el  aire." 

Pasando  de  la  humedad  á  la  naturaleza  de  los  terre- 
nos, se  encuentran  también  algunas  falsas  teorías.  Hay 
quien  crea,  que  siendo  secos  los  terrenos  de  formación  an- 
tigua y  primitiva,  el  cólera  apenas  se  propaga  en  ellos;  pe- 
ro ademas  de  que  la  esperiencia  contradice  estas  ideas,  el 
fundarnt-nío  en  que  se  apoyan,  es  falso,  pues  ya  se  ha  visto 
que  el  cólera  no  se  limita  á  los  lugares  húmedos.  Tampo- 
co gozan  de  privilegio  los  parsges  que  contienen  aguas  mi- 
nerales, pues  sin  salir  de  esta  isla,  Guanabacoa,  san  Pedro 
y  Madruga,  que  son  puntos  elevados  y  secos,  nos  ofrecen 
una  prueba  de  lo  contrario.  Al  ver  que  los  pueblos  y  ha- 
ciendas de  la  jurisdicion  de  ¡a  Habana,  situados  en  tierra 
colorada  no  fueron  invadidos  del  cólera  al  principio  de  la 
epidemia,  'hubo  algún  motivo  para  pensar  que  estaban  exen- 
tos de  ella;  pero  cuando  se  empezó  á  difundir,  muy  pronto 
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56  conoció,  que  atacaba  los  ingenios,  «itios  y  cafetales,  ora 
plantados  en  tierra  negra,  ora  en  tierra  colorada.  Sin  em- 
bargo, todavía  se  nota  que  su  propagación  no  es  tan  ge- 
neral ni  sus  estragos  tan  grandes  como  en  otros  terrenos, 
¿pero  no  provendrá  esto,  de  que  siendo  cafetales  casi  todas 
ias  fincas  que  se  hallan  en  tierra  colorada,  el  trabajo  no  es 
tan  recio  como  en  los  ingenios  de  la  mi«ma  tierra,  y  los  ne 
gros  por  consiguiente  tienen  mas  fuerza  para  resistir  al 
mal?  Por  lo  menos,  en  algunos  ingenios  de  tierra  colorada 
ha  dado  con  tanta  ferocidad  como  en  los  de  tierra  negra. 
Aun  no  es  llegado  el  tiempo  de  sacar  conclusiones  gene- 
rales: el  culera  sigue  corriendo  nuestros  pueblos  y  campos; 
y  presentando  cada  dia  nuevos  fenómenos,  va  destruyendo 
los  cálculos  y  las  esperanzas  que  se  habian  formado.  En  Si- 
ria, el  territorio  de  Alepo  hasta  Antioquia  ofrece  un  ter- 
reno semejante  al  colorado  de  la  isla  de  Cuba;  el  cólera  sin 
embargo,  atacó  furiosamente  aquellas  ciudades  y  otros  pun- 
tos del  territorio.  Parece  pues,  que  si  el  color  es  toda  la 
salvaguardia  que  se  da,  quebrantados  esián  los  títulos  ea 
que  se  funda. 

No  ofreciendo  hasta  ahora  ninguna  garantía  el  clima 
ni  los  terrenos,  es  forzoso  que  la  busquemos  en  nuestros 
propios  recursos.  Mas  no  vendré  yo  á  escribir  aqui  un  có- 
digo sanitario,  enumerando  una  p^r  una  todas  las  precau- 
ciones que  se  deben  tomar.  V.  no  las  ignora,  mi  buen  ami- 
go; y  conoce  tan  bien  como  yo,  que  para  libertar  á  ese  pue- 
blo de  la  calamidad  que  le  amenaza,  de  nada  vale  publicar 
reglamentos,  si  estos  no  se  ejecutan  con  anticipación.  He- 
chos son  hechos,  y  papeles  son  papeles.  Estos  sirven  mu- 
chas veces  para  alimentar  la  vanidad  y  otras  pasiones  ras- 
treras; pero  aquellos  y  solo  a(|ue!los  son  ¡os  que  siempre 
socorren  las  públicas  necesidades.  Hay  sin  embargo,  algu- 
nas medidas  que  nunca  me  cansaré  de  recomendar,  y  ojal» 
que  se  cumplieran  en  todos  lo«  puntos  de  la  isla. 

Sen  una  de  ellas  el  reunir  fondos  del  gobierno  ó  de 
la  caridad  pública,  para  emplearlos,  no  tanto  en  auxiliar  á 
los  enfermos  pobres,  cuanto  en  prevenir  que  estos  sean  ata- 
cados del  mal.  Aqui,  uqui  está  el  blanco  á  donde  deben  di- 
rigirse todos  nuestros  esfuerzos.  Nómbrense  encada  barrio, 
ó  en  cada  cuadra  si  menester  fuere,  vecinos  honrados  y 
amantes  de  la  humanidad,  para  que  visiten  las  chozas  deL 
infeliz,  examinen  sus  necesidades,  les  estiendan  una  ma- 
üo  generosaj  y  los  salven  de  la  rauerte.   De  este  modo 
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sé  disjminuira  el  níimero  de  enfermos,  y  con  su  diminu- 
ción se  impedirán  hasta  cierto  grndo  las  terribles  conse- 
cuencias que  pesan  sobre  los  pueblos  heridos  de  la  pes- 
te. Digna  es  de  imitación  la  conducta  que  se  observó  en 
Frankfort,  ciudad  de  mas  de  60.000  almas,  situada  en  las 
margenes  del  Maine.  Cada  calle  tenia  su  comisión  de  cóle- 
ra, compuesta  de  dos  ó  tres  habitantes  que  merecian  la  con- 
ñanza  pública.  Estos  visitaban  diariamente  todas  las  casas, 
para  ver  si  sus  piezas  estaban  blanqueadas,  para  remover 
todas  las  inmundicias  y  aun  las  frutas  y  demás  vegetales 
corrompidos,  y  para  hacer  que  en  cada  casa  hubiese  á  lo 
menos  una  tina  de  estaño  donde  bañarse.  Repartióse  entre 
los  pobres  un  alimento  sano;  diéronseles  vestidos  de  lana 
con  que  cubrirse;  erigiéronse  varios  hospitales;  preparóse 
toda  clase  de  medicinas;  asignáronse  médicos  á  cada  cuar- 
tel; y  en  una  palabra,  se  hizo  todo  lo  que  dicta  la  pruden- 
cia humana.  ¿Cual  pues,  fue  el  le^ultado,  cuando  el  cólera 
invadió  á  Frankfort?  Fue  cual  debia  esperarse  de  tantíi  vi- 
gilancia y  esmero,  pues  hay  autor  que  asegure,  que  ha  sido 
uno  de  Jos  pueblos  del  continente  europeo  que  ha  sufrido 
menos  estragos.  Y  sin  ir  á  buscar  ejemplos  lejanos,  Fila- 
delfia  puede  también  tomarse  por  modelo.  Kl  gobierno  pa- 
gaba hombres  para  que  cuidasen  dia  y  noche  del  aseo  de 
la  ciudad:  sus  calles,  no  se  regaban,  sino  que  se  fregaban 
diariamente:  por  toda  ella  se  prepararon  hospitales:  las  ga- 
cetas y  los  carteles  daban  al  pueblo  consejos  saludables, 
indicándoles  el  régimen  que  debian  guardar;  y  convertido 
el  gobierno  en  padre  amante  de  su  pueblo,  daba  á  los  po- 
bres los  socorros  necesarios  para  precaverlos  de  la  peste» 
Esta  al  fin  entra  en  Filadelfia;  mas  á  pesar.de  hallarse  t  n 
un  terreno  bajo,  de  estar  entre  dos  rios  caudalosos,  y  de 
contener  una  población  de  ciento  sesenta  y  dos  mil  almas, 
el  dia  de  mas  mortandad  fue  de  71.  Si  no  se  hubieran  to- 
mado tan  saludables  medidas  ¿cvial  no  habriasido  la  suerte 
de  Filadelfia?  Lo  mismo  pudiera  decir  de  Boston  y  de  otros 
pueblos  de  los  Estados-Unidos. 

Al  recomendar  el  aseo  personal  y  doméstico,  no  se  es- 
tienda V.  á  sacar  la  consecuencia,  de  que  todos  los  paí- 
ses limpios  siempre  sufrirán  menos  que  otros  sucios.  En 
esto  hay  mucha  variedad;  y  bien  puede  suceder,  que  por 
causas  particulares  uno  de  estos  salga  mejor  librado  que 
otro  de  aquellos.  Lo  que  yo  quiero  decir  á  V.  es,  que  en 
igualdad  de  circunstaucius.,  los  pueblos  aseados  esperinaen.- 
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tan  en  general  menos  estragos  que  los  inmundosj  y  que  sü 
la  inmundicia  no  perjudica  en  alguos  casos,  por  !o  menos 
nunca  aprovecha  en  los  días  de  epidemia.  Hizome  grande 
impresión  lo  que  dice  el  Dr.  Reimann,  director  de  ia  poli- 
cía sanitaria  de  San  Petersburgo,  recomendando  el  aseo, 
pues  en  un  pueblo  inmediato  a  Rusia,  compuesto  casi  todo 
de  judíos,  de  poco  mas  de  800  que  fueron  atacados,  murie- 
ron 700,  No  ignoro  que  en  el  Indostan,  patria  del  cólera, 
el  baño  no  solo  es  un  deber  religioso,  sino  un  placer  corpo- 
ral; pero  esta  ventaja  ¿no  se  encuentra  mas  que  compensada 
con  la  desnudez  del  pueblo,  la  mala  calidad  de  los  alimen- 
tos, las  malas  habitaciones,  la  humedad  y  otras  causas  que 
favorecen  los  progresos  de  la  epidemia? 

Observo,  que  al  hablarme  V.  del  aseo,  ostenta-una  con- 
fianza ilimitada  en  el  uso  de  los  cloruros,  y  piensa  que  con 
ellos,  ya  está  exento  de  la  peste:  pero  oiga  V.  mis  ideas,  y 
acaso  convendrá  conmigo.  La  utilidad  de  estas  preparacio- 
nes consiste  en  el  desprendimiento  de  un  gas  llamado  cloro 
ó  clorina,  que  tiene  la  notable  propiedad  de  absorver  los 
corpúsculos  6  miasmas  fétidos  de  las  sustancias  animales  y 
vegetales  corrompidas,  y  otros  malos  olores  que  sino  son 
ofensivos  á  la  salud,  lo  son  por  lo  menos  al  olfato.  Absor- 
vidos  ó  descompuestos  estos  corpúsculos,  la  atmósfera  se 
purifica;  y  de  aqui  la  aplicación  general  de  los  cloruros  en 
tiempos  de  epidemia.  Yo  también  los  recomiendo  como  las 
mejores  sustancias  desinfectantes  que  ofrece  la  Q,unnica: 
pero  mi  razón  todavía  no  puede  quedar  enteramente  satis- 
fecha con  la  idea  de  que  el  cloro  neutraliza  las  causas  que 
producen  el  cólera. 

Q,ue  destruye  el  mal  olor  de  las  sustancias  vegetales 
y  animales  corrompidas;  es  una  verdad  comprobada  por  la 
esperiencia  ¿pero  hiede  por  ventura  la  atmósfera  ue  los  lu- 
gares infestados  por  el  cólera?  No.  ¿Depende  su  causa  de 
corpúsculos  animales  y  vegetales?  Se  ignora.  Y  aun  cuan- 
do se  supiese  ¿podrá  decirse,  no  siendo  fétidos,  que  son  de 
la  misma  naturaleza  que  los  fétidos?  Y  si  no  lo  son,  ó  si  por 
lómenos  se  duda  que  lo  sean  ¿podrá  afirmarse  en  lógica  ri- 
gorosa, que  el  cloro  opera  de  un  mismo  modo  sobr ,  unos 
que  sobre  otros?  Bien  conozco  (]ue  la  analogía  es  una  de 
las  razones  mas  poderosas  de  la  Física  y  de  la  Química; 
pero  la  analogía  en  algunos  casos  es  el  suplemento  de  la  ig- 
norancia humana,  y  no  sería  difícil  de  probar,  que  á  veces 
|a  analogía  del  hombre  es  la  anomalía  de  la  naturaleza. 
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Si  del  raciocinio  paso  á  los  hechos,  mi  desconfianza  se 
aumenta.  Yo  he  leido  en  autor  fidedigno,  que  los  emplea- 
dos en  las  preparaciones  del  cloro  que  en  Europa  se  con- 
sideraron al  principio  como  exentos  de  la  enfermedad,  fue- 
ron después  victima  de  ella:  yo  he  visto  entrar  el  cólera  y 
apoderarse  de  varios  miembros  de    algunas  familias,  en 
casas  altas,  secas,  muy  aseadas,  y  en  que  dia  y  noche  se 
exhalaban  sin  cesar  porciones  considerables  de  gas  cloro: 
yo  he  sabido  que  personas  recogidas,  y  que  vivían,  si  puede 
decirse  asi,  envueltas  en  una  atmosfera  de  cloro,  han  ins- 
pirado con  él,  el  germen  de  la  muerte.  ¿Y  á  donde  ha  volado 
entonces  la  virtud  desinfectante  del  cloro?  Respecto  de  los 
miasmas  que  exhalan  los  cuerpos  corrompidos,  poséela  en 
alto  grado:  asi  lo  palpan  mis  sentidos,  y  lo  admite  la  ra-- 
zon.    Pero  si  quiero  estender  su  influjo  á  causas  que  no  co- 
nozco, laesperiencia  nada  me  enseña.  De  todos  modos,  de- 
be recomendarse  el  uso  del  cloro,  pues  ya  sea  que  neutra- 
lice las  causas  que  producen  el  cólera,  ya  sea  que  nada  in- 
fluya sobre  ellas,  su  utilidad  es  innegable,  pues  que  pnri- 
fiíia  la  atmósfera  de  todo  mal  olor,  y  mantiene  en  las  ca- 
sas el  aseo  tan  necesario  en  todos  tiempos,  y  mucho  mas  en 
los  dias  de  epidemia.  Pero  en  su  aplicación  es  preciso  te- 
ner cierta  medida,  pues  siendo  un  gas  que  cuando  se  res- 
pira puro,  origina  la  muerte;  si  impregnado  de  aire  atmos- 
férico no  conduce  á  este  resultado,  por  lo  menos  cuando  se 
halla  en  porción  escesiva,  causa  toz,  sequedad  en  la  nariZj, 
irritación  en  la  traquea-arteria,  opresión  en  el  pecho,  y  á 
veces  dolor  de  cabeza  y  fiebre.  Conviene  guardar  un  justo 
medio  para  no  caer  en  un  escollo,  por  huir  de  otro;  y  la  me- 
jor regla  que  se  puede  dar,  es  que  el  olor  del  cloro  se  sien- 
ta, pero  no  incomode  en  la  pieza  donde  se  esparce. 

Gran  empeño  se  debe  poner  en  impedir  toda  reunión 
de  un  concurso  numeroso,  luego  que  aparezca  en  ese  pue- 
blo el  primer  caso  de  cólera.  Si  es  verdad  que  la  elevación 
de  temperatura  favorece  su  propagación,  no  se  podrá  ne- 
gar que  aumentado  el  calórico  por  el  hacinamiento  de 
cuerpos  humanos,  la  epidemia  se  desenvolverá  con  mas 
fuerza.  Todos  convienen  en  que  la  transición  repentina  de 
una  atmósfera  caliente  á  otra  fresca,  predispone  á  la  enfer= 
medad;  y  he  aqui  lo  que  sucede  en  nuestro  clima,  princi- 
palmente si  las  reuniones  son  de  noche.  Debe  también  en 
tiempos  de  peste  tenerse  mucho  cuidado  en  conservar  la 
atmósfera  1q  mas  pura  que  se  pueda:  pero  encerrado  un 
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gran  concurso  en  las  iglesias,  en  los  teatros  ó  en  otros  pa- 
rages,  el  aire  no  puede  renovarse  libremente.  El  oxigenó" 
que  por  una  parte  consumen  las  luces;  los  gases  y  vapores 
que  por  otra  se  desprenden  en  el  acto  de  la  combustión;  y 
sobre  todo,  la  cantidad  de  gas  ácido  carbónico  que  forma' 
ía  respiración,  dan  á  la  atmósfera,  junto  con  las  causas  an» 
íeriores,  un  carácter  muy  dañoso  en  los  dias  de  epidemia. 
Muchos  hechos  pueden  citarse  en  comprobación  de 
esta  verdad.  Existen  en  el  Indostan  algunos  templos  y  lu- 
gares santos  donde  se  juntan   muchos  peregrinos  para  so- 
lemnizar los  ritos  de  su  religión:  pero  estas  reuniones,  dan- 
do pábulo  á  la  enfermedad,  han  multiplicado  el  número  de 
sus  victimas.  Cuando  estalló  en  Tifiis,  capital  de  la  Geor- 
gia, el  pueblo  aterrorizado  acudió  á  las  procesiones  y  á  otras 
ceremonias  religiosas;  mas  la  reunión  de  un  gentío  inmen- 
so favoreció  los  progresos  del  mal.    ¿Q,uien  causó  las  esce- 
nas espantosas  de  Arafat  y  la  Meca  en  1831.''  Los  peregrinos 
que  se  congregaron  en  las  ciudades  de  Arabia  para  cum- 
plir con  los  preceptos  de  la  religión  de  Mahoma.  Las  jun- 
tas políticas  que  se  celebraron  en  Paris,  mientras  el  cólera 
reinaba,  siempre  aumentaron  sus  estragos.  Y  sin  ir  á  bus- 
car ejemplos  de   fuera,  Guanabacoa  nos  ofrece  algunos, 
pues  se  notó,  que  las  procesiones  y  reuniones  en  los  tem- 
plos propendieron  á  desenvolver  el  mal.   No  permita  Dios 
que  semejante  conducta  encuentre  imitadores  en  los  demás 
pueblos  de  Cuba.  Norabuena  que  se  implore  la  protección 
del  Cielo  en  los  dias  de  calamidad;  norabuena  que  se  le 
rindan  fervientes  adoraciones  desde  el  silencio  de  los  ho- 
gares, ó  desde  el  retiro  de  los  templos  solitarios;  pero  la» 
efusiones  públicas  de  la  piedad,  y  la  pompa  solemne  de  un 
culto  religioso,  resérvense  para  tiempos  de  menos  turbación 
y  conflicío. 

Dirase,  que  influyendo  las  afecciones  morales  en  el  or- 
den físico  del  hombre,  es  necesario  reanimar  en  medio  de  las 
epidemias  el  espíritu  abatido  del  pueblo;  y  que  esto  se  con- 
seguirá abriendo  los  teatros,  y  permitiendo  todo  género  de 
diversiones.  Tales  son  los  ecos  de  las  teorías;  pero  una  voz 
mas  profunda  resuena  en  el  fondo  del  cora/on  humano.  En 
las  horas  de  tribulación  y  calamidad,  el  hombre  ni  busca  los 
atractivos  de  la  escena,  ni  apetece  los  encantos  del  estrado. 
Pensando  en  la  muerte  que  por  todas  partes  le  rodea,  se 
olvida  de  los  placeres,  y  sin  poder  elevar  su  contristado 
espíritu  á  la  esfera  de  donde  ha  caido,  no  pide  sino  con- 
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suelas.  Vayan  en  buenliora  á  los  leatvos  y  públicos  diverti- 
mientos los  que  heridos  de  la  peste,  reciban  sus  golpes  coa 
blanda  mano:  pero  nosotros  que  heraios  apurado  el  funesto 
cáliz  de  la  amargura,  nosotros  que  pordias  y  iioch'ís  cu- 
teros hein  )s  visto  nuestras  calles  henchidas  de  los  carros 
fúnebres  (^ue  conducian  á  nuestros  difuntos  hermanos  á  la 
mansión  de  la  muerte,  nosotros  no  podiamos  ten^r  corazón 
sino  para  sentir  y  llorar. 

Otra  de  las  precauciones  indispensables  es  e1  estable' 
cimiento  de  rigorosas  cuarentenas  para  todos  los  buques 
procedentes  de  paises  apestados  ó  sospechosos.  En  este 
punto  es  preciso  que  haya  una  firmeza,  una  severidad  infle- 
xible. Cuando  se  tratado  la  salud  del  pueblo,  todos  los  in- 
tereses deben  callar.  Leamos,  releamos  mil  y  mil  veces 
las  disposiciones  que  el  Gobierno  supremo  tom  »  para  ira- 
pedir  la  entrada  del  cólera  en  España,  desde  que  allí  cir- 
culó el  rumor  de  haber  invadido  á  Portugal.  Con  fecha  28 
de  enero  de  este  año  manda  S.  M.  entre  otras  cosas,  que  si 
el  General  en  gefe  del  ejército  de  observación  en  la  fron- 
tera de  Portugal  tuviese  „motivos  fundados  para  temer  que 
no  sean  vanas  las  sospechas  de  la  aparición  dd  cólera  en 
Oporto,  adopte  con  la  mayor  celeridad  en  su  distrito  las 
disposiciones  mas  eficaces  y  enérgicas,  para  que  ninguna 
persona,  por  elevado  que  sea  su  rango,  pueda  internarse 
en  el  Reino,  sin  sujetarse  antes  á  una  observación  de  quin* 
ce  dias  en  Portugal  y  otros  quince  en  la  raya  de  España, 
en  el  lazareto  provisional  que  se  establezca  al  efecto.^''  Para 
hacer  S.  M.  esta  saludable  prevención,  no  aguardó  á  que 
el  mal  estallase  en  Portugal;  bastóle  un  rumor  popular,  y 
encarga  que  con  solo  m<4ivos  fundados  para  temer,  se  cier- 
ren las  puertas  del  reino,  y  á  nadie  se  permita  la  entrada 
sin  hacer  antes  una  rigorosa  cuarentena.  Cuarentenas,  mi 
buen  amigo,  cuarentenas:  de  ellas  depende  la  salvación  de 
ese  pueblo.  Nosotros  estamos  aqui  llorando  con  lágrnnas 
de  sangre  los  tremendos  efectos  de  su  suspensión;  ¿pero  se 
remediarán  los  estragos  con  nuestro  tardío  arrepentimien- 
to? No  se  deje  V.  alucinar  con  las  vanas  declamaciones  de 
que  las  cuarentenas  perjudican  al  comercio:  ellas  lo  favo* 
recen,  porque  impiden  el  trastorno  de  sus  bases:  lo  asegU' 
ran,  porque  alejan  la  peste;  y  alejándola,  se  conservan  ile- 
sos los  brazos  y  capitales  que  constituyen  nuestra  riqueza. 
¿Q,ué  hubiera  perdido  la  Habana  con  la  continuación  de  las 
cuarentenas?   Una  cantidad  muy  insignificante,  nacida  so- 
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Jámente  de  la  corta  demora  en  el  rápido  giro  de  las  opera- 
ciones mercantiles.  ¿Pero  que  ha  perdido  ahora  con  la  in- 
troducción del  cólera?  Al  sacar  la  cuenta,  la  pluma  se  cae 
de  esta  trémula  mano.  Los  pueblos  mas  comerciantes  del 
mundo,  losquemejor  entienden  sus  intereses,  como  son  los 
Bretones  y  los  Norte- Americanos,  establecen  sus  cuarente- 
nas;y  Nueva-York,  que  es  hoy  la  tercera  plaza  mercantil  del 
mundo,  las  conserva  en  todos  tiempos  desde  junio  hasta  oc- 
tubre para  todos  los  buques  procedentes  de  las  Antillas  y 
de  las  costas  hispano-americanas  donde  reina  la  fiebre 
amarilla.  Quebec,  Quebec  misma,  esa  ciudad  fatal  por 
donde  primero  invadió  el  cólera  al  Nuevo-mundo,  desenga- 
ñada de  la  ligereza  que  cometió,  ha  establecido  desde  ma- 
yo de  este  año  un  sistema  rigoroso  de  cuarentenas;  y  si 
las  medidas  que  ahora  exige,  las  hubiese  adoptado  antes, 
la  América  no  tendria  que  llorar  la  desgracia  de  tantos 
hijos. 

Como  en  materias  de  interés,  los  hechos  son  mas  fuer- 
tes que  los  raciocinios,  daré  á  V.  una  demostración  de  que 
las  cuarentenas  de  la  Habana  no  perjudicaron  nuestro  co- 
mercio. Ni  los  precios  de  los  frutos  bajaron  en  virtud  de 
ellas,  ni  la  entrada  de  los  buques  se  disminuyó.  Q,ue  los 
precios  no  bajaron,  público  y  notorio  es;  y  aun  cuando  hu- 
biese habido  alguna  pequeña  diferencia,  todos  saben  que 
procedería  de  causas  que  no  tienen  relación  con  las  cua- 
rentenas. Que  el  número  de  buques  hubiese  disminuido,  es 
tan  incierto,  cuanto  las  entradas  escedieron  á  las  de  años 
anteriores  en  que  no  habia  cuarentenas.  Formando  un  pe- 
queño estado  de  los  meses  en  que  generalmente  vienen 
mas  buques  á  comprar  nuestros  frutos,  se  obtiene  una  conio 
pleta  demostración. 


Aiios, 

Enero. 

Febrero. 

Marzo. 

Noviembre 

Diciembre,. 

1831 
1832 
1833 

93 
111 
118 

103 
113 
133 

110 
144 

3> 

52 
84 

79 
lOá 

De  este  estado  aparece,  que  en  noviembre  y  diciem- 
bre de  1832  en  que  existían  cuarentenas,  eatraron  mas  bu- 
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tjues  que  en  noviembre  y  diciembre  de  1831  en  que  no  las 
habia;  y  que  en  enero  y  febrero  de  este  año  y  del  pasado 
llegaron  muchos  mas  que  en  los  mismos  meses  de  1831  en 
que  tampoco  las  hubo. 

Aun  tenemos  otra  causa  que  es  y  debe  ser  objeto  do- 
los temores  de  las  personas  sensatas.  A  varios  puntos  de 
nuestras  costas  arriban  cargamentos  de  negros  africanos. 
Su  introducción  clandestina  burla  todas  las  medidas  sanita- 
riasj  y  á  ella  se  debe  muchas  veces  la  aparición  de  la  virue- 
la, del  sarampión,  y  sabe  Dios  de  cuantas  otras  dolencias 
que  aquejan  la  especie  humana.  Es  verdad,  que  el  cólera 
no  ha  entrado  todavía  en  las  regiones  occidentales  del 
África  ¿pero  quién  negará  la  probabilidad  de  que  las  in- 
vada, cuando  se  hallan  en  relación  con  tantos  países  infes- 
tados, y  particularmente  con  nosotros,  que  quizá  tendre- 
mos la  desgracia  de  ser  sus  introductores  en  aquel  desven- 
turado pueblo?  Y  si  tal  llega  á  suceder  ¿qué  será  de  sus  ha- 
bitantes, y  que  será  de  nosotros,  que  arrancándolos  de  sus 
hogares,  los  traeremos  á  infestar  nuestros  pueblos  y  nuestros 
campos?  Aun  sin  suponer  que  la  peste  los  ataque  en  su  pro- 
pio territorio  ¿no  corremos  el  inmenso  riesgo  de  que  arri- 
bando sanos  á  nuestras  playas,  pisen  las  cenizas  del  incen- 
dio que  nos  ha  devorado,  y  que  saltando  una  chispa,  pren- 
da de  nuevo  en  su  naturaleza  predispuesta,  y  encendiéndo- 
se otra  vez  la  llama  fatal,  arda  Cuba  por  larg  o  tiempo  has- 
ta convertirse  en  pavesas?  Tremenda  es  la  crisis  en  que 
nos  hallamos.  Males  físicos  nos  destruyen,  y  males  de  otra 
especie  amagan  los  restos  de  existencia  que  nos  pudieran 
quedar.  Un  torrente  despeñado  por  la  naturaleza  y  por  la 
política  viene  sobre  nosotros.  Nuestras  fuerzas  son  insufi- 
cientes para  resistirle.  La  voz  de  la  razón,  las  lecciones  de 
la  esperiencia,  los  cálculos  del  interés,  todo  se  conspira 
para  decirnos,  que  la  marcha  que  llevamos,  nos  conduce  á 
la  perdición.  Si  pasada  esta  primera  borrasca,  el  cólera 
repite,  ¿qué  será  de  nuestra  agricultura?  Y  sin  agricultura 
¿qué  será  de  nosotros?  Pero  aun  sin  cólera  ¿que  será  de  nos- 
otros, vuelvo  á  decir,  cuando  rompa  la  nube  que  se  está 
tendiendo  sobre  los  campos  de  Cuba?  Los  esfuerzos  de  una 
nación  poderosa,  apoyados  en  la  opinión  general  de  la  Eu- 
ropa ahogarán  nuestras  débiles  voces;  y  volviendo  entonces 
de  su  delirio  los  que  se  han  alimentado  de  quimeras,  reco- 
nocerán la  amarga  verdad,  de  que  si  hubiésemos  promovi- 
do la  introducción  de  otros  brazos,  cesarían  los  temores  del 
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porvenir,  florecería  ía  agricultura,  los  padres  de  familia 
ixioririan  con  el  consuelo  de  dejar  á  su  posteridad  un  patri- 
monio seguro;  y  sentada  la  patria  sobre  bases  sólidas  é  in- 
destructibles, premiaria  con  el  lauro  de  la  inmortaiidud  é 
ios  que  le  dieran  una  existencia  perdurable. 


^¡^•"©"C** 


VARIEBABES 
CIENTÍFICAS  Y   LITERARIAS. 


€OMIS[ON   DE  LITERATURA, 

Presentada  á  la  Comisión  de  Literatura  la  elegía  compuesta  por 
D.  losé  Esifaiilat  en  honor  del  Escmo.  é  lllmo.  Sr.  Obispo  D.  Juan 
José  í)iaz  de  Espada  y  Landa,  cuya  memoria  siempre  será  motivo  de 
gratitud  para  todo  habanero;  se  aceptó  con  sumo  gusto  e!  homenage 
poético  remitido  desde  Puerto-Rico  por  el  Sr.  Espaillat,  convencida 
la  comisión  del  mérito  de  la  obra  asi  por  comprender  con  una  preci- 
sión admirable  las  virtudes  características  del  celo  evangélico  y  patrio- 
tisn^io  acendrado  del  Sr.  i-spada,  como  por  las  dotes  de  corrección  y 
propiedad  de  estilo  y  deseÍDpeño  en  la  lengua  clásica  de  los  romanos. 
Acordó  pues  la  comisión  que  se  publicase  en  la  Revista,  dando  parte 
al  autor  de  la  satisfacción  con  que  se  recibió  esta  poesía,  y  de  que  ha 
adquirido  un  título  muy  merecido  al  aprecio  de  los  individuos  de  la 
clase,  donde  quedó  propuesto  para  socio  corresponsal. — Manuel  Gun- 
ialez  del  Valle,  vice-secretario. 

Ad  Delegatíónem  litteraríam  Reglae  Societátis  Patriae  Habanénsis, 
dirigil  sequentem  Elegiam  humillimus,  et  obsequentíssimus  sérvus. 
Joséphus  Espaillat. — Apud  Portum  Divítem  die  decima  séptima  Janua- 
rii  anno  Dómíní  raillesimo  octingentesimo  trigésimo  tertio. 

In  mórte  Clarissimí  viví  Joannis  Josephi  Díaz  de  Espada   Habánai 
Antistitis  c^c. 

elegía. 

Pectóribus  lácrymis  licéat  nunc  plángere  dúctis, 

Et  mcesíos  gémitus  córde  tremente  daré. 
.  Gloria  Gymnássii  Tórmis  iam  fáta  su!>ívit, 

Habana  sidus,  Cantabriseque  décus. 
Cubánus  Fc'nelon  vera  pietíte  reíi'ilgens, 

Mecífinas  dóctis  ómnibus  iüe  fúit. 
Híspánus  Bósuet  conimiscens  útile  recto, 

Jus  patrian  sánctum  mente  tenebat  ámans. 
Antistes  cíEÍum  cunctis  períecit  alúmnis; 

Defúnctis  placido  fixa  sepulchra  dedít. 
Namque  mítram  módergns  recté  sex  l-istra  peracta, 

Assidué  péragrans,  pávit  ovile  súum. 
Virginibus,  vidúis,  púeris,  dementibus,  eegris 

_  Munificusque  párens,  atqup  magister  érat. 
Artificum  ímtor  célebris,  Fiorfequelriinister, 

Impeiium  Céreris  florúit  arte  súa. 
Adsit  Arisíárchus:  ncfivos,  nonciimina  promeí: 

Nec  mácuüí  Phüebus  fúígidus  ipse  cáret. 
En  altare:::;;,  vias,  ad  pública  cómuioda  fóntes: 
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Ventárís  Pastor  mármore  dig-nus  erít. 
Qualitérin  flétu  conjux  orbáta  maríto. 

Prsesule  defuncto,  ínsula  grata  ^émit. 
Cristicolee  flebant,  testes  vos  florida  prata, 

Et  quocúmque  vócant,  nil  nisi  luctus  adest. 
Fac  Páter  Omnipotens  rénuens  solamina  niiniquam, 

Coelícolas  intér  dulcitér  ille  cáiKit. 


Análisis  de  la  sangre  de  los   coléricos. 

Cuando  la  sangre  se  coagula  espontáneamente,  se  separa  en  dos 
porciones,  que  son  un  líquido  pálido  amíirrllo  verdoso  que  se  llama 
suero,  y  un  sólido  rojo  al  que  dan  los  químicos  el  nombre  de  ciKiju'ro't^ 
6  crasamento.  Hay  discordancia  en  los  resultados  del  análisis  de  la  san- 
gre de  los  coléricos.  Ei  primero  que  se  hizo  en  Inglaterra  fue  por  el, 
i)r.  Clanny,  y  comparándolo  con  el  de  la  sangre  de  las  personas  san&s, 
infirió  que  en  la  de  los  coléricos  había:  1?  menos  cantidad  de  agua  y 
fibrina:  2?  esceso  de  materia  colorante:  y  3?  falta  total  de  los  constilu-' 
yentes  salinos.  El  segundo  químico  que  consideró  esta  materia  limi-' 
tándose  al  suero,  es  el  Dr.  O'  Shaughnessy,  y  los  resultados  que  obtuvcr 
fueron,  ^"ravcdad  específica  aumentada  por  la  falta  de  agua,  materia 
animal  en  cantidad  considerable,  y  diminución  de  sales,  particularmen- 
te, del  carbonato  de  soda.  El  tercer  análisis  es  el  del  Dr.  Thomson;  y 
conviene  con  el  de  Clanny  en  algunas  cosas,  pero  no  en  otras.  El  cuarto- 
y  último  es  el  de  Andrews,  quien  atribuye  la  discordancia  de  los  quí- 
micos: 1?  á  la  calidad  de  !a  sangre  analiiíada-.  2f  á  errores  en  los  es- 
perimentos;  3?  y  principa»  al  distinto  modo  de  hacer  el  análisis. 

De  varios  esperimentos  que  hizo  Andrevrs  con  1000  partes  del 
s-uero  de  la  sangre  de  los  coléricos,  y  de  sus  comparaciones  con  el  de 
las  personas  sanas,  cuyo  análisis  fué  practicado  tiempo  na  por  el  Dr.' 
Marcet,  obtuvo  los  resultados  siguientes. 


Suero  de  personas 
stiiias. 

Suevo  cíe  personas  c«  Itrieas. 

Gravedad 
esyetífiea. 

1.0--29 

Grinodiid 
e.spicijíca. 

J.038 

874,59 

116,40 

6.69 

1,36 

,25 

,71 

Grtnmtdd 
especifica. 

1.045 

Agua ,  ....••..•..•>...•• 

900,00 

86,08 

6.06 

1,65 

.35 

,60 

847,03 

Albumen • 

144,36 

Cloridos  de  sodio  y  potasio 
Tarbonato  y  fosfato  de  soda 

Sulfato  de  potasa 

Fosfatos  terreos 

5  96 

1,62 

.    ,22 

,82 

ioeo,Go 

1000,00 

1000,00 

Las  pequeñas  diferencias  que  se  notan  en  las  proporciones  de  las 
sales  de  los  coléricos,  son  menores  que  las  que  han  encontrad.o  los  quí- 
micos en  el  análisis  de  la  sangre  de  personas  sanas. 

Andre  vs  recopiló  en  una  tabla  pequpña  el  resultado  de  seis  espe- 
rimentos snbro  te  sangre.  Los  cuatro  primeros  pertenecen  al  cólera  en 
sus  últimos  períodos,  y  los  dos  últimos  á  personas  recien  atacadas.  Para 
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Ufiayor  PXñctitud  comparó  les  producios  de  su  análisis  con  el  at  Pié» 
vost  y  Dumas.  Helos  aquí. 


CoUra. 

Cólera  incipiente. 

Sangre  sana. 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

Prevost  if 
Dumus. 

Aofua 

78,43 
1000 
11,0 
,51 

73,11 
13,21 

13,38 
,30 

74,93 

11,60 

13,21 

,26 

76,07 
11,69 
12,24 

80,35 

6,99 

12,66 

77,93 

9,43 

12,34 

,30 

78,39 

Albumen  y  sales 
Glóbulos  rojos. 
Fibrina..  . ., . . 

6,69  -. 
12,92 

El  hecho  mas  importante  que  resulta  de  estas  investigaciones  es  qute 
las  par  ículas  colorantes  de  la  sangre  negra  colérica  existen  en  la  mis- 
lina  proporción  que  en  la  sangfe  sana,  pues  no  varian  de  la  cantidad  or- 
dinaria sino  en  ^  por  100;  y  como  en  la  sangre  de  varios  individuos 
§anos  ?e  encuentra  mucha  mayor  diversidad,  debe  inferirse  que  estas 
íigeras  variaciones  son  independientes  de  su  estado  enfermo. 

De  las  investigaciones  hechas  nacen  las  siguientes  conclusiones  ge- 
nerales. 

Primera^ — Que  la  única  diferencia  entre  la  sangre  sana  y  colérica 
éonsiste  en  la  falta  de  agua  en  el  suero,  y  en  un  esceso  consiguiente  de 
albumen. 

Segunda. — Q,ue  los  ingredientes  salinos  del  suero  son  los  mismos 
(Jue  en  la  sangre  sana. 

Tercera. — Que  los  glóbulos  rojos,  y  probablemente  también  la 
fibrina,  son  normales. 

Cuarta. — Que  la  falta  de  fluidez  en  la  sangre,  la  negrura  de  su  co» 
lor,  y  el  volumen  del  crasamento,  son  simples  efectos  del  auueoto  de 
la  viscosidad  del  suero. 


Tratado  completo  del  colera-morbo  pestilfncial  pcr  Et 
DOCTOR  DON  JUAN  FRANCISCO  cALCAGNo. — Tal  es  el  título  de  un  cpús- 
cuId  que  se  ha  publicado  en  la  Habana  durante  la  epidemia  que  aca- 
bamos de  pasar.  Si  los  límites  de  'a  Revista  nos  hubieran  peimitido 
formar  un  juicio  crítico  de  él,  habriam.os  tenido  la  satisfacción  de  ge- 
neralizar per  medio  de  ella  las  doctrinas  que  contiene,  y  de  pagar  á 
su  autor  el  tributo  de  justicia  á  que  le  hacen  acreedor  su  aplicación  y 
laboriosidad,  por  haber  fnimado  ccrpo  dice  él  mismo  un  coijunto  de 
lo  mejor  y  verdaderamente  útil  que  se  encuentra  en  los  auloies  que 
han  escrito  sobre  la  materia. 

El  Dr.  Calcagno  divide  su  tratado  en  tres  secciones.  En  la  pri- 
mera traza  la  historia  general  del  cólera,  y  examina  su  modo  de  pro- 
pagarse, n  la  segunda,  desct  ¡be  los  síntomas  de  la  enfermedad,  y  re- 
fiere las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  los  cadáveres  y  sobre 
lo?  causas  y  naturaleza  de!  mal,  esponiendo  también  los  métodos  cu- 
rativos seguidos  en  distintos  paises.  En  la  tercera  trata  de  las  medidas 
sanitarias  que  deben  tomar  los  gobiernos  y  los  particulares  para  pre- 
servarse del  cólera-morbo.  Del  mérito  de  la  segunda  sección,  á  los 
médicos  toca  juzgar,  pues  nosotros  que  no  lo  somos,  nos  limitarr.os  á 
decir  en  cuanto  á  la  primera  y  tercera,  que  su  lectura  ofrecerá  ideas 
muy  luminosas  en  la  historia  de  la  enfermedad. 


ir 

ÍHsrMh  •ielam'^rtin-^n'i  fn  p}  vupMo  fíe  Resala  'durante  lá  epi'Aemia  dt% 
có'erd'iriorbu  que  empezó  el  12  -le  inarzo. 

írones , 31  i 

BLANCOS..  /  p, ,,..  „^^^^,^^_^ ^  _  ;;^  ^_ ; ; ; ;  ;  • ;     g^ S    ii2 


í  Adüítns  van 
^  I'iem  hemb 

'  >  Párvulos  vaiDiie;* «.  . . .  tíL»  j 

f  f ileni  hembras , 14 

í  Adultos  varones 10  i 

p  Ídem  hembras ,  . . .  l^f 

'*  \  Párvulos  varones 3^ 

f  ídem  hembras , 1  ) 

í  Adultos  varones 52  í 

ídem  hembras 58  f 


«°^^^°^)  Párvulos  varones 7(     ^^^ 

(  ídem  hembras . , 3 

Total  general 258 


Nota. — El  estado  anterior  comprendé  la  mortandad  desde  el  12 
df  marzo  hasta  el  7  de  mayo  en  que  se  declaró  oñcialmente  su  cesa- 
ción; pero  como  antes  de  la  primera  fecha  hubo  algunos  casos,  y  han 
ocurrido  otros  después  de  la  segunda,  bien  puede  computarse  el  nú- 
mero de  muertos  en  280. 

Estado  de  la  mortandad  en  la  villa  de  Guanahacon  en  los  dias  de  Id 
epidemia  que  principió  el  íl  de  marzo  de  1833  y  terminó  el  8  de 
mayo  del  mismo  año. 

!  Adultos  varones fiO 

Ídem  hembras 36 

Párvulos  varones.  .^ 28 

ídem  hembras 10 

Adultos  varones 234 

^  ídem  hembras 82 

"^^°^^°^-J^  Párvulos  varones 18 

'  ídem  hembras 6 

Total  general 474 


Estado  de  la   mortandad  en  la  villa  de  Güines  y  su  jurisdicion  desde 
jinesde  jnurzo  hasta  el  20  de  mayo. 

(Varones  adultos 64) 

»f*tarT,í       )  Ídem  párvulos 39f      qac) 

'^^''^'•••llípmbras  adultas 63(     ^^^ 

Ídem  párvulas 36  7 

Varones  adultos , ^^^í 

ídoni  párvulos .  , 82 f    .^j . 

DE  COLOR.  .  "i  Membras  adultas ^^^k 

Ídem  párvulas 64  J 
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JEIsposicion  de  las  toreas  de  la  Comisión  Permanente  de 
Literatura  el  año  de  1832,  estendida  por  su  secre- 
tario D,  Domingo  del  Monte 275 

Contestación  al  oficio  del  Escmo.  Sr.  í  obernador  y 
Capitán  general,  pidiendo  a  D.  José  de  la  Luz 
que  le  acompañase  las  observaciones  meteoroUgi' 
cas  practicadas  durante  la  epidemia,  con  las  re- 
flexiones que  juzgase  convenietites  sobre  el  estado 
de  la  atmósfera  para  ilustrar  la  cuestión  del  cóle- 
ra-morbo    o2S 

Carta  sobre  el  cólera  morbo  asiático  escrita  por  el  Edi- 
tor de  la  Revista  Cubana  a  un  amigo  suyo  resi- 
dente en  la  isla  de  Cuba 341 

noticias  y  variedades  cient'ficas  y  literarias. — Observado^ 
nes  meteorológicas  practicadas  durante  la  epidemia 
del  cólera  morbo^ 

ADVERTENCIAS. 

1.a  El  lector  notará  que  el  orden  de  las  páginas  de  es-» 
te  número  se  halla  interrumpido  desde  la  278  hasta  la  321j 
y  duplicado  desde  la  341  hasta  la  372.  Lo  primero  consis° 
te,  en  que  deseando  incluir  en  él  todas  las  materias  relati- 
vas al  cólera,  fue  preciso  echar  fuera  tres  artículos  ya  im- 
presos, reservándolos  para  el  siguiente  número  que  se  dará 
á  luz  en  el  próximo  agosto.  Aun  así,  el  público  verá  que 
el  presente  número  contiene  en  volumen  mas  de  la  cuarta 
parte  que  todos  los  anteriores,  y  en  materia  mas  de  una  ter- 
cera, puesto  que  para  la  composición  de  muchos  pliegos 
se  ha  empleado  una  letra  muy  pequeña.  Lo  segundo  pro- 
viene, de  que  para  acelerar  su  publicación,  se  han  impreso 
á  un  tiempo  las  notas  al  oficio  de  D.  José  de  la  Luz,  y  la 
Carta  del  Editor  sobre  el  cólera-morbo,  sin  que  ya  fuese 
posible  guardar  el  orden  de  las  páginas. 

2.a  Justos  motivos  han  diferido  la  publicación  del  nu- 
mero 8  de  esta  Revista;  pero  como  su  actual  Editor  no  ha 
exigido  adelantado  el  precio  de  la  suscripción,  no  tomará 
en  cuenta  el  tiempo  trascurrido,  y  enopezata  una  nueva  se- 
íie  desde  julio  del  corriente  año» 


ERRATAS;- 

.    lEn  la  pág.  349  de  la  carta,  línea  40,  dice  Ispahan,  la 
antigua;  léase:  Teherán,  la  moderna. 

En  la  pág.  350  de  la  carta,   lín.  37,  dice,  Mina;  léas4 
Medina. 

..    En  la  pág.  382,  lin.  32,  dice;  se:  léase,  de. 

En  la  pág.  383,  lin.  13,  dice;  Ganges:  léase,  Gunga;  ■>■ 
Cuando  al  principio  de  la  página  392,  di  á  entender 
que  las  caravanas  del  interior  del  Asia  habían  introducid» 
el  cólera  en  Oremburgo,  fue  siguiendo  la  opinión  de  Moreau 
de  Jonnés.  Mas  habiendo  leído  después  en  una  de  las  se- 
siones de  la  Academia  de  las  ciencias  de  París,  que  Hum- 
feoldt,  después  de  haber  viajado  por  aquellas  regiones,  ase- 
gura que  cuando  el  cólera  estalló  en  Oremburgo,  había  un 
año  que  no  llegaba  á  ella  ninguna  caravana,  y  que  sola- 
mente entró  una,  tres  meses  después  de  la  esplosion;  es 
preciso  creer  que  los  Kirghis-Cosacos  que  habitan  en  las. 
inmediaciones  de  Oremburgo,  y  que  estaban  entonces  apes- 
tados, introdujeron  el  cólera  en  ella. 
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BIMESTRE   CUBANA. 


ENERO  1.»  DE  1824 
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ík^!  La  Comisión  permanente  de  Literatura  á  quien  |;er  |fe^ 
^,  tenece  la  propiedad  de  este  periódico,  encargó  su  re-  y 
^  daccion  á  D.  José  Antonio  Saco,  por  acuerdo  celebrado  ^ 
el  7  de  abril  de  1832.  (^ 
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HABANA. 


^  Oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  general  y  de  la  Real  y 
^  Sociedad  Patriótica  por  S.  M.  H 
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espíritu  publico. 

Dos  hombres  estravagantes  llamaron  la  atención  de  la 
antigüedad,  y  comprando  la  gloria  á  espcnsas  del  capricho, 
han  "trasmitido  sus  nombres  con  el  epíteto  de  j^/óso/bs,  mas 
como  prueba  de  su  miseria  que  como  signo  de  su  sabiduría. 
Hablamos  de  aquel  llorón  Heraclitoy  del  risueño  Dtmócri- 
to.  Son  las  risas  y  los  lloros  efectos  de  la  debilidad  y  sen- 
sibilidad humana,  mas  no  correctivos  del  error;  y  si  nues- 
tros Heraclitos  y  Dem'rcritos  modernos  enjugasen  sus  lagri- 
mas inútiles,  ú  omitiesen  sus  insultantes  burlas,  y  se  aplica- 
sen con  valor  y  prudencia  á  destruir  el  crimen  y  protejer  la 
virtud;  harían  servicios  á  sus  semejantes  á  quienes  ahora  mi- 
ran con  inerte  compasión,  ó  con  atrevido  desprecio  ¡Q,ué 
fértil  en  recursos  es  la  vanidad,  cuando  se  une  á  la  pereza. 
Uno  se  queja  de  que  el  pueblo  nada  aprecia,  otro  le  ultraja, 
llamándole  ignorante;  estotro  le  supone  incorregible  ,  y 
mientras  que  nada  hacen  para  ¡lustrarle  y  moralizarle,  creen 
hallar  en  su  misma  injusticia  un  velo  que  cubra  su  vana  in- 
dolencia. 1-lamámosla  vana,  porque  si  bien  se  reflexiona,  no 
tiene  otro  origen  sino  el  deseo  de  la  singularidad  que  se 
pretende  obtener,  y  que  por  desgracia  se  obtiene  á  poca 
costa;  y  esto  nada  importaría,  si  solo  pasasen  por  entes  ra- 
ros, y  no  por  filósofos  profundos. 

Tiempo  es  ya  de  pasar  de  las  ficciones  á  las  realidades, 
y  de  escitar  el  espíritu  público  por  medios  conducentes  al 
laudable  objeto  de  la  rectificación  social,  disipando  vanos 
temores  que  provienen  de  la  inconsideración  ó  la  malicia. 

El  pueblo  no  es  tan  ignorante  como  le  suponen  sus 
acusadores.  Verdad  es,  que  carece  de  aquel  sistema  de  co- 
nocimientos que  forman  las  ciencias,  pero  no  de  las  bases 
del  saber  iocial;  esto  es,  de  las  ideas,  y  sentimientos  que  se 
pueden  hallar  en  la  gran  masa,  y  que  propiamente  forman 
la  ilustración  pública.  Esta  se  propaga  y  aumenta,  consi- 
guiéndose mayor  grado  de  ilustración  general  y  mayor  nú- 
mero de  ilustrados.  No  hay  pueblo  constituido,  que  no  sea 
capaz  de  este  aumento,  y  en  que  no  sea  fácil  conseguirlo, 
si  la  prudencia  dirige  las  operaciones.  ¿Q,ué  debe  pues 
practicarse?  La  respuesta  ocuparía  muchos  volúmenes,  y 
argüiría  en  nosotros  la  misma  vanidad  que  reprendemos. 
Encarguémosla  pues  á  los  sabios,  contentándonos  por  nues- 
tra parte  con  indicar  las  causas  que  animan,  ó  desalientan 
^1  espíritu  público. 
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Los  medios  de  promover  el  bien  social  se  distlguen 
del  deseo  de  promoverle:  aquellos  forman  las  ciencias  po- 
líticas y  ecónomo-politicas;  este  constituye  lo  que  llama- 
mos espíritu  páblico,  y  el  mejor  medio  de  crearlo,  es  supo- 
ner que  existe.  Hay  ciertas  anomalías  en  la  sociedad,  que 
es  inútil  sujetar  á  investigaciones;  pero  muy  conveniente 
reducir  á  práctica,  ó  valerse  de  ellas  como  de  medios  para 
conseguir  un  fin  social.  Contra  todos  ¡os  principios  cientí- 
ficos prufiba  la  esperiencia,  que  inventar  un  nombre,  es 
producir  un  objeto.  Dado  aquel,  está  formado  un  partido; 
pues  la  ficción  de  un  hecho  general  le  da  existencia.  Nada 
es  mas  poderoso  que  el  ejemplo,  y  cuando  un  individuo  lle- 
ga h  persuadirse  de  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  con- 
ciudadanos se  hallan  animados  del  deseo  ardiente  de  pro- 
mover el  bien  social,  y  que  están  dotados  de  energía  para 
conseguirlo,  no  puede  menos  de  sentirse  igualmente  ani- 
mado, y  su  animación  real,  fruto  acaso  de  otra  ideal,  pro- 
duce efectos  admirables.  Cuando  el  pueblo  opera  en  masa, 
no  puede  averiguar  hechos:  no  sabe  porque  opera;  mas 
al  fin  opera.  Llénase  de  un  entusiasmo  laudable,  congratu- 
lase de  la  universalidad  del  sentimiento  público,  y -llé- 
nase de  orgullo  al  creerse  miembro  de  una  sociedad  ilus- 
trada y  activa,  que  al  cabo  llega  á  serlo.  De  este  gran 
bien  le  privarían  nuestros  mustios  Heraclitos,  y  ridiculos 
Democritos. 

¡Pero  qué!  Aconsejamos  que  se  engañe  al  pueblo?  ¿Pre- 
tendemos que  se  le  adormezca  y  adule?  Lejos  de  nosotros 
tan  inicuas  ideas,  de  nosotros  que  tantas  veces  las  hemos  de- 
plorado. Queremos  sí,  que  no  se  le  desaliente  por  medio  de 
vagas  declamaciones,  que  siempre  exageran  el  mal,  aunque 
jamas  le  curan.  Creemos  que  es  un  deber  de  los  amantes  deí 
pueblo,  hacerle  justicia,  confesando  que  desea  emplear  los 
medios  que  puedan  conducirle  á  la  prosperidad  y  recti- 
tud; y  que  en  todos  los  escritos  y  en  todas  las  conversacio- 
nes cíe  personas  de  influencia  debe  suponerse  la  existencia 
del  espíritu  público;  pues  cuando  acerca  de  su  grado  y  es- 
tension  se  guarda  un  juicioso  silencio,  no  se  comete  ningún 
engaño.  ¿No  es  una  crueldad,  por  no  decir  una  infamia, 
desanimar  á  los  buenos,  haciéndoles  creer  que  sus  esfuer- 
zos serán  vanos  por  ao  tener  compañeros?  ¿Y  dejarán  de  te- 
nerlos en  una  sociedad  constituida,  sea  la  que  fuere?  ¿Aca- 
so es  el  crimen  y  no  la  virtud  el  vinculo  social?  No  nos  alu- 
cinemos; un  pueblo  de  perversos  es  un  ente  tan  imaginario. 
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como  un  pueblo  de  insensibles.  Aun  entre  los  bárbaros,  si 
es  que  se  liallan  reunidos,  observamos  rasgos  de  virtud  á 
que  deben  su  unión.  El  interés  social  no  es  un  impulso  de 
la  sensibilidad,  sino  de  la  razón;  y  algunas  teorías,  liama- 
das  filosóficas  para  deshonra  de  la  Filosofía,  no  son  si- 
no delirios  que  sirven  de  castigo  á  los  mismos  delirantes. 
Existe  si,  existe  el  espíritu  público,  y  mucho  mas  en  los 
pueblos,  cuyas  circunstancias  proporcionan  pábulo  á  esta 
llama  que  destruye  el  crimen,  y  acrisola  la  virtud. 

Otro  de  los  medios  de  fomentar  el  espiritu  público  es 
la  vigilancia  en  atacar  sin  demora,  pero  con  suma  pruden- 
cia sus  mas  ligeros  estravios.  La  desgracia  de  haber  erra- 
do, desanima  a  los  pueblos  no  menos  que  á  los  individuos, 
pues  confundiendo  la  timideü  é  irresolución  con  la  pruden- 
cia, se  pretenden  evitar  nutvos  errores,  cometiendo  el  gra- 
vísimo del  abandono.  De  aquí  la  necesidad  de  corregir  el 
mal  en  su  principio,  pues  si  vanagloriado  el  pueblo  por 
largo  tiempo  con  la  rectitud  de  sus  operaciones,  se  en- 
cuentra al  fin  desengañado,  cae  de  golpe  en  una  profun- 
da tristeza  y  aun  en  la  desesperación.  ¿Pero  qué  tino  no 
es  necesario  para  que  al  ocurrir  á  este  inconveniente,  no 
se  produzca  otro  igualmente  funesto?  Las  continuas  insi- 
nuaciones de  los  escritores  llegan  á  fastidiar  á  la  muche- 
dumbre, que  empezando  por  desatenderlas,  acaba  por  des- 
preciarlas. Es  preciso  pues,  un  estudio  de  las  circunstan- 
cias y  carácter  del  pueblo,  sin  lo  cual  serán  vanos  todos  los 
esfuerzos. 

Contrayéndonos  á  nuestro  pais,  que  será  siempre  el 
objeto  de  nuestros  escritos,  ¿con  cuanta  injusticia  suelen 
acusarle  algunos  imprudentes  de  falla  de  espiritu  público? 
Existe,  sí,  existe  entre  nosotros  el  acendrado  amor  de  la 
patria,  el  deseo  de  contribuir  al  bien  social  que  caracteri- 
za los  pueblos  mas  cultos;  queremos  promover  ese  bien 
público  que  ha  sido  siempre  el  objeto  de  las  leyes,  el  mó- 
vil de  las  almas  grandes,  las  delicias  de  los  sabios,  la  re- 
compensa de  los  virtuosos  y  el  terror  de  los  criminales.  La 
naturaleza  que  de  todos  modos  nos  llama  ala  prosperidad, 
no  ha  olvidado  inspirarnos  el  amor  á  ella,  y  ha  concedido 
con  profusión  los  medios  intelectuales  para  conseguirla. 
A  juzgar  de  los  pueblos  c  mo  de  los  hombres  (¿y  de  qué 
otra  manera  debe  juzgarse?)  no  nos  equivocaríamos  en  de- 
cir, que  estando  las  pasiones  en  razón  directa  de  la  capa- 
fiiddd  para  sus  objetos;  y  (jjue  encontrcindose  en  nuestro 


suelo  una  capacidad  estraordinaria,  debe  también  existir^ 
esta  pasión  en  un  grado  muy  elevado.    No  falta  pues,  otra 
cosa,  sino  aplicar  los  medios.   ¿Mas  cuales  son  estos?  ¿cuá-^ 
les  las  misteriosas  fuentes  del  bien  público?  La  ilustración 
y  la  moralidad.   He  aquí  los    dos  grandes  objetos  de  la 
reunión  de  los  amantes  de  la  patria. 

No  faltan  planes;  faltan  solo  recursos:  mas  estos  no  se 
adquieren  con  arengas,  sino  con  trabajos.  La  indolencia 
es  el  cáncer  de  la  prosperidad.  Enhorabuena  que  los  pue- 
blos pobres,  se  contenten  con  la  medianía:  el  de  la  Haba- 
na puede  y  debe  aspirar  á  la  perfección.  Pero  he  aquí  un 
punto  sobre  el  cual  desgraciadamente  se  tienen  ideas  muy 
equivocadas.  Los  grandes,  pero  efímeros  esfuerzos  produ- 
cen efectos  semejantes  á  sus  causas;  y  el  espíritu  público 
que  se  manifiesta  de  este  modo,  es  mas  bien  un  volcan  que 
abrasa,  que  no  un  sol  que  ilumina.  La  reunión  de  los  me» 
dios  debe  ser  permanente,  para  que  lo  sea  su  aplicación,  y 
por  consigu'íente  sus  resultados.  La  brillantez  halaga  la 
vanidad,  pero  no  consolida  la  virtud.  De  aquí  es,  que  el- 
gran  edificio  se  desploma,  y  sus  ruinas  desalientan  á  nue- 
vos fabricantes. 

Guiados  por  estas  idea?,  aconsejaríamos  como  medio 
principal  de  fomentar  la  ilustración,  que  es  la  primera 
fuente  del  espu^itu  público,  que  se  formase  una  suscrip-' 
cion  general)  y  para  que  realmente  lo  fuese,  debería  de  fi- 
jarse una  cantidad  me  isal  muy  corta,  procurando  que  las 
personas  mas  ricas  fuesen  las  primeras  en  suscribirse  por 
ella  y  no  ínas.De  este  modo,  sus  nombres  servirían  de  esti- 
mulo á  sus  compatriotas  de  mediana  fortuna,  que  dispuestos 
igi  contribuir,  no  lo  hacen  muchas  veces,  porque  temen  que 
se  les  exijan  cantidades  que  no  pueden  donar.  De  este  mo- 
do nadie  sufrirla,  y  todos,  todos  serian  beneficiados.  De  este 
modo  se  conseguirla  que  el  pueblo  adquiriese  el  hábito,  y  se 
persuadiese  dd  deber  de  fomentar  la  ilustración.  De  este 
modo  cada  uno  se  congratularía  al  observar  los  buenos  fru- 
tos, considerándolos  debidos  á  sus  esfuerzos,  lo  mismo  que 
a  los  del  hombre  mas  acaudalado.  De  este  modo,  en  fin,  ve- 
riamos  establecidas  escuelas  gratuitas  en  todos  los  pue- 
blos; veríamos  brotar  como  por  una  especie  de  magia  los 
medios  de  la  ilustración;  y  veríamos  el  pais  que  hasta  aquí 
ha  sido  de  la  abundancia,  ser  también  el  de  los  conoci- 
mientos, y  recuperar  por  ellos  el  rango  que  va  perdiendo. 
Si  cierto  íiúmero  de   personas  ca¡;ucterizada&  é  instruidas 


469 
quisiesen  dar  el  primer  impulso,  ¿quien  duda  que  su  voz 
de  salud  sena  repetida  por  millones  de  ecos?  Si  quisiesen.... 
pero  quien  duda  que  quieren.   Parécenos  ya  ver  estos  as- 
tros  protectores  en  el   horizonte  Cubano,  y  á  la  juventud 
fijando  en  ellos  la  vista  con  risueño  rostro  para   recibir  su 
benéfico  influjo.   Existen,  si,  existen   entre  nosotros  estos 
seres  dignos  del  aprecio  público,  y  á  quienes  elogiamos 
con  tanta  mas  pureza,  cuanto  nuestros  elogios  no  se  diri- 
gen á  ninguno  en   particular.   No  temáis,  hijos  beneméri- 
tos de  la  patria,  no  temáis  que  la  envidia  atribuya  á  vani- 
dad las  pequeñas  ofrendas  que  hiciereis  en  obsequio  de  la 
ilustración.    Pagad  una  deuda  sagrada  contraida  por  vues- 
tras virtudes,   y  aumentada  diariamente   por  los  homtna- 
ges  que  ellas  arrancan.  ¿Teméis  la  envidia?  ¿Dudáis  del  éxi- 
to? ¿Os  arredra  el  trabajo?¿Os  detiene  la  modestia?  ¿Sacrifir 
caréis  á  estos  sentimientos  el  bien  de  la  patria?  No.  Vues- 
tras virtudes  nos  dan  otra  esperanza,  y  ya  nos  preparamos 
á  recoger  los  frutos  de  vuestros  esfuerzos. 

La  ilustración  conducirá  á  la  moralidad;  mas  esta  re- 
quiere otros  auxilios.  Cualquiera  que  halla  reflexionado 
sobre  los  fenómenos  del  corazón  humano,  conocerá,  que 
no  es  tanto  la  falta  de  ideas,  cuanto  la  de  hábitos,  la  que 
forma  los  perversos.  Conocemos  el  mal,   pero  habituados 
ápracticarleí  y  a  verle  practicar,  desatendemos  los  dictá- 
menes de  la  razón,  y  hacemos  mal  uso  del  don  precioso  de 
la  libertad.    Kl  espíritu  habituado  á  lo  recto,  siente  una  re- 
pugnancia, y  encuentra  gran  dificultad  en  acomodarse  al 
crimen;  y  de  aquí  el   dicho  antiguo:  nadie  es  perverso  de 
repente.    Dedúcese   pues,  la  necesidad  de   inspirar  rectos 
hábitos  populares,  si  queremos  conseguir  la  moral  pública; 
¿Mas  como  se  inspiran?  Con   la  prudente  vigilancia  y  el 
ejemplo.   Los  pueblos  no  se  corrigen  con  arengas  sino  con 
prácticas  virtuosas.  Reúnanse  los  buenos,  á  nadie  ataquen, 
k  nadie   mortifiquen,   á  nadie  corrijan,   y   los  corregirán  á 
todos.   Prediquen  con  el  ejemplo,  y  cada  palnbra  será  un 
precepto.    Muy  bien,   se  nos  dirá,  ¿pero  donde  están  esos 
predicadores?  ¡Dónde!  Ah!  donde  quiera  que  se  halle  un 
patriota;  y  si  ya  la  patria  no  tiene  íiijos  denodados  que  la 
ilustren,  sino  tímidos  que  la  abandonen,  lloremos  su  desola- 
ción,  funesto  presagio  de  su  ruina.   Esparza-la  ignorancia 
sus  tinieblas;  siembre  la  inmoralidad   sus  semillas  omino- 
sas; cúbrase  de  luto  la  virtud  abatida,  y  de  púrpura  el  vicio 
entronizado:  gímala  santa  religión  unte  los  terribles  müns= 
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truos  de  la  impiedad  y  el  fanatismo;  huyan  las  ciencias  y 
escóndanse  las  artes;  interrúmpase  el  comercio;  aniquiles» 
la  riqueza,  y  en  esta  escena  de  aflicción  y  espanto,  véanse 
los  hijos  de  una  patria  malhadada  tranquilos  observadores 
del  infortunio  de  tan  augusta  madre.  No,  no  son  estos, 
meros  arrebatos  de  una  imaginación  acalorada;  son  sí  los 
mas  puros  sentimientos  de  un  alma  convencida  de  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  y  penetrada  de  dolor  al  consideraj  sus 
funestas  consecuencias. 

La  riqueza  real  en  unos,  y  el  deseo  de  aparentarla  en 
«tros,  sirven  de  incentivo  á  la  vanidad,  y  de  obstáculo  á  la 
virtud,  que  jamas  se  aviene  con  la  inacción,  con  la  inac- 
ción que  erróneamente  se  cree  ser  la  prerogativa  de  los 
ricos.  Para  destruir  tan  fatal  preocupación,  es  preciso  que 
la  parte  ilustrada  de  estos  demuestre  con  su  ejemplo,  que 
la  riqueza  no  es  mas  que  el  medio  de  hacer  bien,  y  que  el 
rico  que  sabe  serlo,  vale  mas  por  su  virtud  á  prueba  de  la 
abundancia,  que  por  los  mismos  bienes  que  posee,  pues  la 
vanidad  que  se  funda  en  ellos,  es  una  pasión  muy  rastrera 
para  las  almas  grandes  que  conocen  su  mérito.  ¡Cuanto 
sufre  la  moralidad  entre  nosotros,  por  sostener  la  vana  fic- 
ción de  la  riqueza!  Este  es  el  enemigo  que  debe  comba- 
tirse, este  el  mal  funesto  que  debe  curarse.  Mientras  se 
crea  entre  nosotros,  que  la  industria  envilece,  y  que  el  tra- 
bajo, ora  intelectual,  ora  mecánico,  solo  es  necesario  á  los 
que  carecen  de  medios  de  subsistencia;  no  esperemos  mas 
que  inacción  y  orgullo,  hasta  cierto  punto  disculpables, 
porque  llega  á  ser  una  necesidad  social. 

Para  ocurrir  á  tantos  males  y  evitar  tantos  peligros^ 
seriamos  de  opinión,  que  se  formase  una  sociedad  de  moral 
pública,  cuyo  objeto  fuese,  no  Ja  ostentación  de  juntas  y 
reglamentos,  de  arengas  y  poesías,  sino  de  operaciones  so- 
lo trascendentales  por  mero  ejemplo.  Debe  procurarse  que 
la  juventud  entre  en  esta  sociedad;  mas  ella  no  debe  for- 
marla, y  menos  dirigirla.  El  empeño  de  todos  debe  ser  el 
de  aumentar  el  número  de  los  asociados,  los  cuales  con- 
vengan en  dar  ¿«ew  ejemplo,  y  nada  mas.  Por  este  medio 
poderoso  se  destruye  el  vicio,  sin  exasperar  al  vicioso;  an- 
tes al  contrario,  se  le  halaga  con  la  idea,  de  que  no  debe  su 
reforma  á  ningún  género  de  compulsión.  Veráse  entonces 
una  muchedumbre  de  jóvenes  brillantes,  que  guiados  por 
personas  de  alto  mérito,  desertarán  de  las  banderas  de  la 
disipación,  y  tan  noble  espectáculo  acaso  bastará  para  der» 
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libarlas.  Sosténganse  las  leyes,  respétese  la  religión,  pro- 
téjase el  mérito  por  una  multitud  asociada,  y  muy  proiito 
■se  aumentará  tanto  su  número,  que  los  malos  te  aterren, 
los  débiles  se  alienten,  los  alucinados  se  ilustren,  y  todos 
se  mejoren.  Para  una  sociedad  de  esta  clase  no  es  preciso 
ser  sabio,  basta  ser  virtuoso;  no  es  preciso  ser  elocuente, 
basta  se."  ingenuo. 

El  principal  objeto  debe  ser  la  religión.  Materia  es 
esta  de  suma  importancia,  y  sobre  la  cual  deseamos  ser 
bien  entendidos,  protestando  desde  ahora  contra  toda  si- 
niestra interpretación  ó  calumnia.  La  predicación  del 
evangelio  toca  á  sus  ministros,  y  aunque  á  todos  los  cató- 
licos incumbe  su  defensa,  pide  la  razón  que  se  deje  á  aque- 
llos, que  por  deber  de  su  estado  lian  adquirido  los  cono- 
cimientos competentes.  No  es  pues  una  sociedad  para  de- 
fender la  religión  ni  para  predicarla,  sino  para  demostrar 
con  el  ejemplo,  que  debe  ser  respetada.  La  práctica  de  la 
religión,  su  creencia,  y  su  respeto  son  cosas  muy  distintas. 
Muchos  practican  sin  creer,  otros  creen  mas  no  practican, 
y  otros  por  último  ni  creen  ni  practican,  ptro  respetan  la 
religión.  Sería  de  desear,  que  todos  creyesen  y  practi- 
casen; mas  este  es  un  don  de  Dios,  y  á  sus  ministros  toca 
prepararlos  ánimos  para  recibirle.  En  el  orden  social  pue- 
de y  debe  exigirse  el  respeto  á  la  religión  aun  de  los  que 
no  la  creen,  ni  practican;  y  ninguno  que  la  ataca,  tiene  de- 
recho á,  llamarse  patriota.  Afortunadamente,  todos  conve- 
nimos, en  que  la  religión  bien  observada  conserva  la  socie- 
dad, y  produce  en  ella  infinitos  bienes;  y  que  solo  su  abuso 
acarrea  los  males  que  injustamente  se  le  atribuyen.  Por 
consiguiente,  como  miembros  de  la  sociedad  ninguno  tiene 
derecho  a  atacar  la  religión,  sino  solo  sus  abusos.  Enhora- 
buena que  el  hombre  en  cuanto  á  su  creencia  personal  dis- 
ponga de  su  conciencia;  pero  en  el  orden  social  no  debe 
atacar  un  principio  que  la  sociedad  respeta,  y  de  donde  de- 
riva infinitos  beneficios,  cuando  estos  no  producen  al  in- 
crédulo ningún  daño  personal. 

En  estas  bases  nos  fundamos  para  creer,  que  una  socie- 
dad de  moral  pública,  inculcando  por  medios  prudentes  y 
ejemplos  saludables  el  respeto  á  la  religión,  sin  entrar  en 
discusiones  ni  censurar  á  nadie;  no  Síddiia  de  la  linea  de 
una  SQc'ieáad  puramente  civil,  y  baria  un  gran  f-ervicio  á  la 
religión,  sin  exasperará  sus  enemigos.  El  respeto  religioso 
conduce  naíurajmente  al  orden  civil,  resultando  de  la  ccm- 
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binacion  de  ambos,  la  buena  moraí  del  pueblo  que  es  el  fin 
deseado. 

Debe  ponerse  todo  empeño  en  distraer  el  espiritti  pú- 
blico de  las  cuestiones  religiosas,  pues  la  i  istoria  nos  de- 
muestra, que  siempre  han  causado  graves  dai.os  á  las  par- 
tes contendentes.  Estas  disputas  son  en  otras  socií  dudfs 
■un  mal  inevitable;  mas  en  la  nuestra  serian  una  calamidad 
buscada.  Los  libros  que  las  fomentan,  deben  considerarse 
como  perjudiciales  en  alto  grado.  La  unidad  es  el  origen 
de  la  paz  y  del  poder,  y  ninguna  unidad  mas  sagrada  que 
la  religiosa.  Perturbarla,  es  perturbar  la  paz,  y  socavar  el 
cimiento  del  edificio  social.  ¡Ridículo  empeño  de  la  igno- 
rancia por  mas  que  se  quiera  atribuir  á  la  sabiduría! 

Lejos  de  nosotros  la  infame  hipocresía,  pero  también 
muy  lejos  de  nuestra  alma  la  debilidad  con  que  muchos  se 
presentan  impíos,  solo  por  presentarse  raros.  No  preten- 
demos escudarnos  con  las  leyes  civiles  ni  canónicas  de 
nuestra  sociedad;  escribimos  este  articulo  según  los  princi- 
pios j^iosó^eo-sociaZes  que  deben  gobernar  á  todo  hombre 
de  reflexión,  sea  cual  fuere  la  sociedad  á  que  pertenezca. 
Todo  gobierno,  sea  de  la  especie  que  fuere,  todo  padre  de 
familia  sea  cual  fuere  su  condición,  todo  político  cualquie- 
ra que  sea  su  sistema,  desea  ver  la  religión  respetada  por 
los  suyos,  y  siente  el  mas  leve  desacato  cometido  contra 
ella.  No  es  este  un  sentimiento  momentáneo,  ni  tampoco 
ha  sido  el  de  una  ü  otra  época.  El  género  humano  que  en 
todo  se  presenta  inconstante,  ha  guardado  siempre  una  uni- 
formidad y  constancia  admirable  sobre  este  punto,  si  bien 
se  ha  equivocado  á  veces  en  elegir  objetos  religiosos,  dig- 
nos de  tan  profunda  veneración.  Atacar  pues,  el  respeto 
debido  á  la  religión,  es  atacar  presuntuosamente  á  todo  el 
género  humano. 

¿Con  qué  derecho,  se  dirá,  ataca  la  religión  á  la  infíf 
delidad,  si  estaño  letiene  para  defenderse?  Si  la  respues- 
ta á  tan  trivial  cuanto  capciosa  pregunta  debiera  darse,  en 
consecuencia  del  examen  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  di- 
riamos, que  con  el  derecho  que  tiene  la  verdad  para  des- 
truir el  error,  sin  permitirle  que  «sparza  su  veneno;  con  el 
derecho  que  tiene  la  luz  para  disipar  las  tinieblas  sin  per- 
mitirlas defensa;  con  el  derecho  que  tiene  el  sabio  médico 
para  aplicar  su  medicina,  sin  permitir  que  se  administre  ó 
practique  lo  que  puede  aumentar  el  mal  ó  impedir  el  buen 
efecto.   Pero  esto  serla  entrar  en  una  cuestión  teológica 
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sobre  los  fundamentos  de  la  religión  en  general,  y  sobre 
los  del  sistema  de  sus  enemigos.  Nuestro  objeto  es  muy 
distinto,  y  asi  también  debe  serlo  nuestra  respuesta.  Re- 
cibiremos los  principios  de  ambas  partes,  y  no  los  discuti- 
remos. Nuestra  operación  se  reducirá  k  deducir  de  ellos  y 
de  los  que  gobiernan  toda  sociedad,  una  i'egla  de  conduc- 
ta, que  sirva  para  justificar  ó  reprender  los  procedia»ientos. 

Creen  las  almas  religiosas,  que  su  salud  eterna  y  la  de 
-SUS  semejantes  depende  de  la  religión;  advierten  que  esta 
favorece  igualmente  á  la  sociedad  en  general  que  á  las  fa- 
milias en  particular;  por  consiguiente,  la  propagan,  y  sui 
procedimiento  es  justo.  Los  incrédulos  no  se  persuaden, 
que  su  salud  eterna  y  la  de  sus  semejantes  depende  de  la 
incredulidad,  pues  esta  empieza  por  negar  la  vida  eterna; 
convienen  en  que  la  religión  bien  observada  es  útil  a  la  so- 
ciedad; no  tienen  esperiencia  que  alegar  de  un  pueblo  in- 
crédulo y  feliz,  antes  á  pesar  suyo  la  tienen  de  los  estragos 
de  la  infidelidad,  pues  el  siglo  pasado  les  conserva  siempre 
á  la  vista  la  imagen  de  un  pueblo  reducido  á  un  estado  bru- 
tal, solo  por  pretender  la  destrucción  de  todo  principio  re- 
ligioso; humillado  después  hasta  el  estremo  de  confesar  su 
error,  mandando  inscribir  sobre  los  muros  de  los  templos 
arruinados:  „la  República  Francesa  reconoce  la  existencia 
de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma;"  y  por  último,  este  mis- 
mo pueblo  se  le  presenta  vuelto  á  la  vida,  cuando  volvió  á 
la  religión.  Aparece  pues,  que  la  incredulidad  por  sus  mis- 
mos principios,  y  por  la  esperiencia  social  que  está  contra 
ella,  no  tiene  derecho  ásu  propagación.  Enhorabuena  que 
cada  hombre  tenga  sus  ideas:  nosotros  no  entramos,  ni  que- 
remos entrar,  ni  entraremos  jamas  en  esta  cuestión  que  no 
nos  pertenece.  Solo  decimos,  que  no  puede  jactarse  de 
patriota  el  que  quiere  sujetar  la  sociedad  a  esperimentos  in- 
necesarios; pues  sin  ellos  se  consigue  el  fin  por  un  m<  dio 
cierto;  y  mucho  menos  á  esperimentos  fatales,  que  siempre 
que  se  han  ensayado,  han  producido  la  desolación. 

Desearíamos  pues,  que  la  reunión  de  los  buenos  se  em- 
peñase en  conservar  el  respeto  religioso  como  el  antidoto 
del  veneno  que  con  tanta  sagacidad  propinan  los  alucina- 
dos enemigos  de  la  moral,  aunque  pretenden  serlo  sola- 
mente de  la  religión.  Los  jóvenes,  que  por  moda  mas  que 
por  sentimiento  suelen  hab'ar  contra  los  principios  religio- 
sos, dejarán  de  hacerlo,  y  volarán  á  unirse  á  una  sociedad 
que  los  honra,  y  les  presenta  objetos  dignos  de  sus  tálenlos. 
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La  juventud  ama  lo  recto,  y  solo  es  necesario  sabérselo 
presentar.  El  principal  objeto  seria,  no  dar  á  esta  sociedad 
un  carácter  religioso  bajo  otro  sentido  que  el  de  una  socie- 
dad de  buenos.  Sabemos  lo  que  puede  el  sarcasmo,  y  lo 
fácil  que  es  encontrarlo  y  emplearlo.  Un  epiteto  ridiculo, 
una  indirecta  ignorante,  una  frase  que  suene  bien,  aunque 
nada  diga,  un  rasgo  copiado  de  un  bajo  pero  elocuente  de- 
clamador; bastarían  para  detener  la  carrera  de  la  reforma 
de  las  costumbres.  ¡Ah!  Luego  que  el  árbol  se  radique,  bien 
pnn.M  estendera  sus  ramas,  y  á  su  sombra  reposará  la  vir- 
tud. Bien  pronto  el  placer  de  ser  bueno  atraerá  á  los  ma- 
los, y  la  fuerza  del  ejemplo  destruirá  la  de  una  preocupa- 
ción tan  perniciosa. 

Otra  de  las  relaciones  del  espíritu  público,  es  la  que  po- 
demos llamar  cspíriíw  de  empresa,  y  en  este  somos  tan  férti- 
les, que  ojalá  lo  fuéramos  también  en  el  de  constancia! 
Apenas  habrá  un  proyecto  europeo  ó  americano,  que  no 
haya  tenido  imitación  en  nuestro  pais,  y  de  que  no  se  en- 
cuentren planes  en  alguna  de  las  secretarías.  Todo  lo  imi- 
tamos, pero  todo  en  miniatura  y  por  el  momento,  bien  que 
lo  anunciamos,  como  si  hubiese  de  tener  un  volumen  colo- 
sal y  una  larga  duración.  Esperamos  que  nuestra  ingenui- 
dad no  será  desaprobada,  pues  solo  tiene  por  objeto  escitar 
á  nuestros  compatriotas  para  que  no  dejen  dormir  en  el 
polvo  los  proyectos  comenzados,  y  á  que  en  la  empresa  d6 
otros  nuevos  sean  mas  circunspectos  para  ser  mas  felices. 
¿Pero  de  que  proviene  este  mal?  Muchos  que  no  quieren  te- 
ner el  trabajo  de  pensar,  responden  muy  pronto,  de  que  no 
hay  espíritu  publico,  de  que  todos  son  haraganes.  ¡Cuánta 
injusticia!  ¿Mas  para  qué  demostrarla?  La  razón  esotra,  in- 
justos acusadores.  El  mal  proviene  de  una  funesta  preocu- 
pación fortificada  por  el  tiempo,  y  protegida  por  el  hábito; 
de  una  preocupación  contra  la  cual  todos  claman,  y  de  la 
que  casi  todos  son  victimas;  de  una  preocupación  que  con- 
siste en  persuadirse  que  solo  el  gobierno  es  quien  debe  pro- 
curar la  prosperidad  pública;  que  los  habitantes,  solo  por 
un  efecto  de  generosidad,  y  no  por  obligación  contraída 
con  la  patria,  se  empeñan  en  hacer  bien  al  pais;  que  todas 
sus  funciones  se  reducen  al  cuidado  de  sus  negocios  do- 
mésticos; y  que  finalmente  no  tienen  ningún  derecho  á  mez- 
clarse en  las  cosas  públicas,  pues  el  gobierno  se  opone  á 
ello.  ¿El  gobierno  se  opone  á  ello?  ¡Y  en  qué  puede  fundar- 
se esta  aserción?  Nosotros  no  adulamos  al  gobierno,  asi 
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como  tampoco  adulamos  á  nadie;  pero  sí  respondemos  en 
su  ñivor,  que  no  ha  dado  motivo  á  semejante  sospecha.  Un 
gobierno,  á  menos  que  no  esté  compuesto  de  locos,  y  en- 
tonces ya  no  es  gobierno,  jamas  puede  oponerse  á  lo  que 
le  acredita  y  consolida.  No  debe  esperarse  que  él  permita, 
que  cada  cual  haga  lo  que  le  parezca  respecto  á  las  obras 
públicas  del  pais,  porque  no  siendo  este  de.  ninguno  en  par- 
ticular, y  si  de  todos  en  general,  al  gobierno  toca  desem- 
peñar estas  atribuciones:  pero  figurarse,  que  el  gobierno  de 
la  isla  de  Cuba  ponga  obstáculo  á  ningún  proyecto  racio- 
nal, es  buscar  una  disculpa  que  sirva  de  Telo  á  causas  no 
muy  decorosas. 

La  vanidad  de  creer,  que  un  pais  asi  como  una  familia 
debe  sacrificarlo  todo  al  renombre  y  á  la  brillantez,  ha  indu- 
cido siempre  á  los  nuestros  á  erogar  grandes  sumas,  solo  pa- 
ra dar  gran  tono  á  las  empresas  aun  antes  de  comenzarlas. 
De  este  vano  sentimiento  ó  debilidad  de  los  patriotas  se 
aprovechan  los  codiciosos  y  los  bajos  para  promover  su  in- 
terés privado  á  espensas  del  público;  y  ellos  mismos,  al  pa- 
so que  elogian  ridiculamente  las  empresas,  presentan  in- 
directamente mil  obstáculos  para  que  duren,  y  con  ellas 
su  ganancia.  Al  fin,  todo  se  abandona,  é  inventándose  nue- 
va empresa,  se  adquiere  nueva  ganancia.  Esta  es  la  verdad 
limpia  y  sin  rodeos;  esta,  la  oposición  del  gobierno;  esta, 
la  falta  de  espíritu  público;  esta,  la  indolencia  que  se  acu- 
■sa;  y  esta  en  una  palabra,  la  causa  principal  del  mal  que  la- 
mentamos. ¡Pueda  este  artículo  remoTerla,  ó  por  lo  menos 
darla  á  conocer;  y  quiera  el  Cielo,  que  nuestros  compatrio- 
tas mas  apercibidos  trabajen  de  concierto  en  promover  la 
ilustración,  la  moral,  y  la  industria,  escitando  el  espíritu 
publico  para  que  consagre  sus  desvelos  á  estos  objetos  in- 
teresantísimos! 
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Address  ofthe  Trustees  ofthe  JVeiü-England  institution 
for  the  education  of  the  Blind  to  the  public. — Boston 
1633. — (Manifestación  al  público  de  los  administradores 
de  la  institución  de  la  Nueva  Inglaterra  para  la  educa- 
ción de  los  ciegos. — Boston  1833.) 

El  objeto  del  pequeño  cuaderno  que  tenemos  delante, 
y  del  que  vamos  á  dar  una  breve  idea,  es  llamar  la  aten- 
ción de  los  habitantes  de  la  Nueva  Inglaterra,  y  particular- 
mente de  los  de  la  ciudad  de  Boston  hacia  una  institución 
que  ya  por  sus  miras  benéficas,  ya  por  ser  la  primera  que 
existe  en  los  Estados-Unidos,  reclama  el  patrocinio  de  to- 
dos los  que  allí  se  interesan  por  la  doliente  humanidad. 
Antes  de  hacer  este  llamamiento  público,  las  personas  que 
hoy  alzan  la  voz  recomendando  la  importancia  y  necesi- 
dad de  este  establecimiento,  enviaron  á  Europa  un  sugeto 
digno  de  tan  honrosa  confianza  para  que  examinase  las 
instituciones  que  allí  existen;  y  después  de  haber  vuelto 
enriquecido  con  un  caudal  de  observaciones,  procedieron 
á  plantear  su  benéfica  obra,  reservando  anunciarla  al  pú- 
blico para  cuando  ya  se  hubiesen  empezado  á  recoger  al- 
gunos frutos.  ,,Los  administradores,  tales  son  sus  palabras, 
tienen  ya  la  satisfacción  de  anunciar  que  su  establecimien- 
to ha  estado  en  actual  ejercicio  por  espacio  de  cinco  me- 
ses; y  que  sus  mas  fervientes  esperanzas  acerca  de  la  ca- 
pacidad de  los  ciegos  para  recibir  educación,  han  sido  ple- 
namente realizadas  con  los  progresos  de  los  seres  intere- 
santes que  están  á  su  cuidado," 

Si  tratáramos  de  probar  la  aptit'd  que  estos  tienen 
para  adquirir  conocimientos,  no  solo  ofenderíamos  la  hu- 
manidad, sino  que  insultaríamos  la  desgracia  de  unos  infe- 
lices que  deben  por  tantos  títulos  escitar  nuestra  compa- 
sión. La  historia  nos  presenta  ejemplos  de  ciegos  que  pue- 
den mirarse  como  muestras  portentosas  de  lo  que  alcanza 
el  genio  del  hombre  aun  en  las  circunstancias  mas  tristes 
de  la  vida;  y  sin  dejar  correr  la  pluma  en  materia  de  suyo 
tan  interesante,  nos  contentaremos  con  citar  algunos  casos. 
Como  los  sentidos  se  rectifican  al  paso  que  se  ejercitan,  se 
ha  visto  con  asombro,  que  un  ciego  ha  podido  distinguir 
los  colores  por  medio  del  tacto.  Leotí  Africano  y  otros 
autores  hacen  mención  de  un  ciego  que  servia  de  guia 
para  conducir  á  los  comerciantes  por  las  arenas  y  desier- 
tos de  la  Arabia;  y  en  las  Transacciones  de  la  Sociedad  de 
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Manchester  se  refiere  un   caso  no  menos  maravilloso,  el 
cual  repetirtmos  en  Itis  mismas  pahiLias  dti  Dr.  E(  w. 

,,Juan  Metcalf,  natural  de  las  ii  nudiacionts  de  Míd- 
chester,  donde  es  bien  conocido,  cegó  desde  una  edi.d  tan 
tierna,  que  ignoraba  enteramente  lo  que  eia  luz  y  tví-  va- 
rios efectos.  Este  hombre  pasó  de  cíinetonero  la  parit  n  as 
joven  de  su  vida,  y  á  veces  también  de  guia  en  los  cami- 
nos intrincados  durante  la  noche,  ó  cuando  las  seidís  es- 
taban cubiertas  de  nieve.  Por  estraro  c¡ue  parezca  á  los 
que  tienen  vista,  la  ocupación  que  él  ha  temado  de&de  en- 
tonces, es  todavía  mas  estraordinaria,  pues  es  una  de  las 
últimas  á  que  pudiéramos  suponer  que  un  ciego  se  dedi- 
cara. Su  actual  ocupación  es  la  de  uazar  y  reconocer  los 
cammos  reales  en  los  parages  difíciles  y  montañosos.  Con 
solo  el  auxilio  de  un  bastón  largo,  he  encontrado  varias 
veces  á  este  hombre,  atravesando  los  caminos,  subiendo 
precipicios,  esplorando  valles,  é  investigando  su  estension, 
forma  y  situación  del  modo  que  mas  cumple  á  sus  desig- 
nios. Los  planos  que  forma,  y  los  cómputos  que  hace,  es- 
tán trabajados  de  un  modo  peculiar  á  él,  y  cuya  idea  no 
puede  esplicar  bien  á  otros.  Sin  embargo,  su  capacidad 
en  este  punto  es  tan  grande,  que  está  constantemente  em- 
pleado. La  mayor  parte  de  los  caminos  del  Pico  de  Der- 
byshire  han  sido  alterados  por  su  dirección,  particular- 
mente los  de  la  vecindad  de  Buxton:  y  ahora  está  constru- 
yendo uno  nuevo  entre  Wilmslow  y  Congleton,  con  la  mi^ 
ra  de  abrir  una  comunicación  con  el  gran  camino  de  Lon- 
dres sin  necesidad  de  pasar  por  las  montañas." 

No  entraremos  en  todos  los  pormenores  del  cuaderno 
que  revisamos,  porque  muchos  están  al  alcance  de  nuestros 
lectores:  pero  si  nos  contraeremos  á  aquellos  puntos  que 
son  á  nuestro  juicio  dignos  de  su  atención. 

Los  ciegos  por  enfermedad  ó  accidente  son  mucho 
mas  numerosos  que  los  de  nacimiento;  y  la  frecuencia  del 
mal  varía  en  diferentes  climas.  En  la  parte  de  la  zona  tem- 
plada contigua  á  la  tórrida  es  muy  común;  pero  va  siendo 
menor  al  paso  que  nos  acercamos  á  los  polos.  Por  censos 
exactos  que  se  han  hecho  en  algunos  países  de  Europa,  se 
sabe  que  su  número  es  muy  grande,  y  que  aunque  no  es- 
puestos á  ía  espectacion  pública,  existen  en  casi  todos  los 
puebh^s  y  ciudades.  En  la  Europa  central  hay  un  ciego 
por  cada  800  habitantes.  En  algunas  provincias  austríacas 
se  ha  averiguado  con  exactitud  que  hay  uno  por  cada  850, 


En  Zurich  uno  por  cada  747.  Avanzando  hacia  el  nortev 
entre  los  50  y  70  grados  de  longitud  seenenentran  en  me- 
nor proporción.  En  Prusia  hay  uno  por  cada  900,  y  en  Di- 
namirca  uno  porcada  1000.  Egipto  es  el  pais  donde  abun- 
dan mas  los  ciegos,  y  se  puede  calcular  sin  temor  de  equi- 
vocación, que  hay  uno  por  cada  300  personas.  Volney  en  su 
viage  á  aquel  pais,  nos  da  una  idea  de  fa  estension  del 
mal,  y  dejas  causas  que  en  su  concepto  le  producen.  Sus 
observaciones  nos  parecen  tan  interesantes,  que  dejaremos 
hablar  á  el  autor  en  su  propio  lenguage.   Dice  asi. 

„E1  mal  que  mas  llama  la  atención  es  la  multitud  pro- 
digiosa de  vistas  perdidas  ó  viciadas:  llega  á  tal  grado,  que 
paseándome  muchas  veces  por  las  calles  del  Cairo,  entre 
cien  personas  que  he  encontrado,  veinte  eran  ciegas,  diez 
tuertas  y  otras  veinte  tenian  los  ojos  encendidos,  purulentos 
ó  manchados.  Casi  todo  el  mundo  lleva  vendas  en  los  ojos, 
indicio  cierto  de  una  oftalmía  naciente  ó  en  estado  de  con- 
valecencia; pero  lo  que  mas  me  ha  maravillado  es  ver  la 
frialdad  ó  la  apatía  con  que  sufren  una  desgracia  de  tanta 
consideración:  ^^estaba  escrito"  dice  el  musulmán:  ^^iDios 
sea  loado!"  ^^Dios  lo  ha  querido,"  esclama  el  cristiano, 
^^¡bendito  sea!"  Esta  resignación  es  sin  duda  el  mejor  y 
único  recurso  luego  que  ha  llegado  el  mal:  mas  por  un  abu- 
so funesto  á  la  humanidad,  impidiendo  investigar  ¡as  causas 
de  la  dolencia,  ha  venido  á  ser  otro  azote  no  menos  cruel. 
Entre  nosotros  ha  sido  tratada  la  cuestión  por  algunos  mé- 
dicos; mas  como  hayan  ignorado  las  circunstancias  del  ca- 
so, no  han  podido  menos  de  aventurar  especies  demasiado 
vagas:  tratemos  de  presentar  los  datos  fundamentales,  á  fin 
de  contribuir  á  la  solución  del  problema. 

,1.0  ,,Las  fluxiones  de  ojos  y  sus  consecuencias  no  son 
peculiares  al  Egipto;  también  en  Siria  se  adolece  de  ellas; 
pero  con  esta  diferencia,  que  se  hallan  menos  estendidas; 
y  es  de  observar  que  solo  se   padecen  en  la  costa  del  mar. 

2. '5  ,,La  ciudad  del  Cairo,  siempre  rebosada  de  inmun- 
dicias, está  mas  espuesta  que  todo  el  resto  del  Egipto;*  el 
pueblo  mas  que  las  personas  acomodadas;  los  naturales 
mas  que  los  estrangeros;  y  por  rareza  son  atacados  los  Ma- 


*  Debe  advertirse  que  los  ciegos  de  los  pueblos  acostumbran  ir 
á  establecerse  á  la  mezquita  de  las  Flores  (el-Azhar) ,  donde  tienen 
una  ^pecie  de  hospital.  La  voz  lazareto  me  parece  que  sale  de 
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melucos.  Finalmente,  los   campesinos  del  Delta  son  má» 
propensos  que  los  árabes  Beduinos. 

3."  ,,Las  fluxiones  no  tienen  estación  fija,  por  mas  que 
haya  dicho  Próspero  Alpinoj  es  una  endemia  común  á  to- 
dos los  meses  y  á  todas  las  edades. 

„Discurriendo  sobre  estos  prei ¡minares,  me  ha  pareci- 
do, que  no  podia  atribuirse  como  causa  principal  á  Irs  vien- 
tos del  mediodia;  porque  en  tal  caso  la  epidemia  debtria 
ser  peculiar  al  mes  de  abril,  y  los  Beduinos  serian  ataca- 
dos lo  mismo  que  los  campestres:  tampoco  puede  atribuir- 
se al  polvo   fino  esparcido  en   el  aire,  pues  las  gentes  del 
campo  están  mas  espuestas  á  él  que  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad; el  hábito  de  dormir  en   las  azoteas  parece  una  causa 
mas  eficaz  á  producir  esta  dolencia;  pero  dicha  causa  ni  es 
única  ni  simple;   porque  en  los  paises  internos  y  lejos  del 
mar,  como  en  el  valle  de  Balbek,  el  Diarbekr,  las  llanuras 
de  Hauran  y  en  las  montañas  se  acuestan  á  la  intemperie, 
sin  que  la  vista  sufra  nada.  Luego  si  en  el  Cairo,  en  todo 
el  Delta  y  sobre  las  costas  de  la  Siria  es  peligroso  el  dor- 
mir al  raso,  es  indispensable  que  la  atmósfera  adquiera  al- 
guna cualidad  nociva  por  la  proximidad  del  mar:  esta  cua- 
lidad, sin  duda,  esla  humedad,  que  combinándose  con  el  ca- 
lor, viene  á  ser  entonces  el  origen  de  las  enfermedades.  Las 
propiedades  salinas  de  este  aire,  que  tanto  se  observan  en 
el  Delta,  también  contribuyen  á  ello  por  la  irritación  y  pi- 
cazones que  causan  á  los  ojos,  como  lo  he  esperimentado  yo 
mismo;  por  último,   el  régimen  de  los  Egipcios  me  parece   ' 
ser  uno  de  los  agentes  mas  poderosos.  El  queso,  la  leche 
cortada,  la  miel,  el  agraz,  las  frutas  verdes,  las  legumbres 
crudas,  que  son  el  sustento  ordinario  del  pueblo,  producen 
en  el  bajo  vientre  cierta  perturbación,  que  según  observan 
los  prácticos,  estiende  su   influencia  hasta  la  vista:  entre 
estos  alimentos,  las  cebollas  crudas,  de  que  abusan,  tienen 
-una  virtud  peculiar  para  irritarla,  según  me  lo  han  hecho 
notar  en  mi  mismo  los  frailes  de  Siria.  Unos  cuerpos  ali- 
mentados de  este  modo,  abundan  en  humores  corrompidos, 
que  buscan  sin  cesar  por  donde  evacuarse.    Apartados  de 
las  vias  internas  por  el  continuo  sudor,  brotan  por  la  su- 
perficie esterior,  y  se  fijan  donde  hallan  menos  resistencia. 
Es  regular  prefieran  la  cabeza,  porque  como  los  Egipcios 
se  la  rasuran  semanalmente  y  se  la  cubren  con  un  roj  age 
escesivameote  cálido,  la  hacen  e\  foco  principal  de  la  tras- 
piración.  Ahora  bien,  por  leve  que  sea  la  impresión  dej 
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frió  que  recibe  esta  cabeza  al  descubrirse,  se  interrumpe 
la  traspiración,  y  refluye  á  los  dientes,  ó  con  mas  facilidad 
á  los  ojos,  respecto  a  que  son  parte  menos  resistentes;  y  es- 
tas fluxiones  reiteradas  debilitan  el  órgano  y  acaban  por 
destruirle  Esta  indisposición  trasmitida  por  la  generación, 
llega  á  ser  una  nueva  causa  de  la  enfermedad;  y  de  aquí 
proviene  que  los  naturales  estén  mas  espuestos  que  los  es- 
trangeros.  Es  tanto  mas  probable  que  la  escesiva  traspira- 
ción de  la  cabeza  sea  uno  de  los  agentes  principales  de  es- 
tos desordenes,  cuanto  los  antiguos  Egipcios,  que  la  lle- 
vaban descubierta,  no  han  sido  citados  por  los  médicos  de 
haberse  visto  tan  acosados  de  oftalmias;*  y  los  Árabes  del 
desierto  que  se  la  cubren  muy  poco,  señaladamente  en  la 
infancia,  están  asimismo  libres  de  este  achaque." 

Tüdavia  no  existe  en  los  Estados-Unidos  del  Norte- 
América  ningún  censo  que  manifieste  el  verdadero  nume- 
jo  de  los  ciegos.  Los  administradores  de  la  institución  de 
que  hablamos,  han  conocido  por  esperiencia  su  inexacti- 
tud en  cuanto  á  este  particular,  pues  ciudades  pequeñas 
que  no  pasan  de  2.000  almas,  y  á  las  que  el  censo  sola- 
mente señala  uno  ó  dos  ciegos,  han  resultado  con  cuatro, 
cinco  y  seis.  Fundados  pues  en  las  noticias  que  han  ad- 
quirido, no  dudan  afirmar,  que  en  los  Estados-Unidos  viven 
mas  de  ocho  mil  personas  privadas  de  la  vista.  No  se  crea 
empero,  que  el  laudable  fin  de  aquellos  hombres  benóficos 
es  encerrar  á  los  ciegos  infelices  en  un  costoso  edificio  pa- 
ra que  vivan  en  la  inacción  á  espensas  de  la  caridad  pú- 
blica: sus  deseos  se  encaminan  á  objetos  mas  grandiosos, 
á  enseñarles  una  ocupación  ó  industria  para  darles  una 
subsistencia  independiente,  y  que  lejos  de  ser  una  carga, 
se  conviertan  en  miembros  útiles  ala  sociedad. 

Cuarenta  años  ha  que  se  hicieron  los  primeros  en- 
sayos para  educar  á  los  ciegos.  El  Abate  Haüy  nos  presen- 
tó tan  saludable  ejemplo  enseñando  en  su  propia  casa  á 
sus  hijos  que  gemían  bajo  de  esta  enfermedad;  y  tan  im- 
portantes fueron  sus  resultados,  que  el  gobierno  de  Fran- 
cia le  empleó  para  fundar  una  institución  en  Paris.  Fun- 
dada que  fue,  llam'jle  á  S.  Petersburgo  con  el  mismo  fin  el 
Emperador  de  Rusia;  y  después  de  haber  planteado  allí  su 
sistema,  estableció  en  Berlin  una  escuela.  Aqui  inventó  el 


*  Sin  embargo,  la  historia  observa  que  muchos  de  los  Faraones 
ttiurieron  ciegos. 
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método  de  imprimir  en  caracteres  en  relieve  para  hacerlo* 
tangibles  y  sensibles  á  los  ciegos;  hizo  mapas,  ncjtas  de  mú- 
sica, y  otras  cosas,  las  cuales  quedaron  en  un  estado  muy 
imperfecto  por  haberle  sorprendido  la  muerte  en  medio  de 
«US  afanes.  Estableciéronse  después  instituciones  semejan- 
tes, en  Amsterdam,  Viena,  Dresde,  Londres,  Edimburgo, 
GlasgoAV,  Liverpool  y  otros  lugares;  y  existentes  todaj,  se 
hallan  en  un  pie  mas  ó  menos  brillante,  según  aparece  del 
precioso  informe  que  estendió  el  Dr.  Howe  después  de  ha- 
ber concluido  la  comisión  que  le  encargaron  los  adminis- 
tradores del  establecimiento  que  hoy  da  materia  á  este  ar- 
ticulo. 

„Las  instituciones  europeas,  dice  Howe,  para  la  edu- 
cación de  los  ciegos,  se  pueden  dividir  en  dos  clases:  unas 
establecidas  y  costeadas  por  los  gobiernos;  y  otras  funda- 
das y  mantenidas  por  los  esfuerzos  caritativos  de  los  indi- 
viduos.  Estas  son  mucho  mas  útiles  que  aquellas. 

,,E1  fin  de  estas  instituciones  es  dar  á  los  ciegos  los 
medios  de  sostenerse;  y  esto  se  consigue  con  mas  6  menos 
éxito.  Yo  he  visitado  todos  los  establecimientos  de  Euro- 
pa destinados  para  la  educación  de  los  ciegos;  y  en  todos 
he  encontrado  mucho  que  admirar  é  imitar;  pefo  también 
mucho  que  desechar." 

La  institución  de  ciegos  en  Paris,  fundada  por  Haüy, 
es  la  mas  antigua  de  Europa:  pero  aunque  escelente  para 
aquellos  tiempos,  porque  apenas  existian  otras,  hoy  se  halla 
en  el  mismo  estado  en  que  la  dejó  su  fundador.  Sostiene  y 
educa  casi  cien  jóvenes  ciegos;  y  como  no  hay  otra  en  to- 
da Francia,  el  resultado  es  que  de  cada  300  ciegos  uno  solo 
es  el  que  recibe  educación.  El  defecto  capital  de  este  es- 
tablecimiento consiste  en  la  diversidad  de  ocupaciones  á 
que  se  destinan  los  alumnos,  y  el  empeño  que  se  pone  en  que 
hagan  cosas  maravillosas  pero  inútiles.  Asi  es,  que  después 
de  pasar  siete  años  en  la  institución,  y  de  destinar  cinco  ho- 
ras diarias  á  las  ocupaciones  mecánicas,  salen  sabiendo  muy 
poco  de  ellas,  puesto  que  al  fin  del  año  que  emplean  erj 
aprender  una  cosa,  ya  se  les  ha  olvidado  casi  todo  lo  que 
alcanzaron  en  otros  ramos  el  año  anterior.  Dáseles  también  á 
todos  una  misma  educación  intelectual,  sin  atender  á  las  ner 
cesidades  de  cada  ciego;  y  un  muchacho  pobre  que  ha  de  ga- 
nar su  sustento  tegiendo  ó  dedicándose  á  otra  ocupación  se?- 
mejante,  estudia  las  matemáticas  y  la  literatura  lo  mismo 
que  otro  que  tenga  recursos  para  seguir  la  carrera  de  las 
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letras.  En  la  institución  de  Paris  hay  mas  ostentación  que 
en  ninguna  otra,  y  se  la  ha  considerado  como  la  mejor  de 
Europa;  pero  „si  del  árbol  se  ha  de  juzgar  por  su  fruto  y 
no  por  sus  flores  y  follage,  entonces  se  formará  de  ella  una 
opinión  muy  distinta."  Sin  embargo,  en  medio  de  estos 
defectos,  no  han  dejado  de  salir  algunos  jóvenes  útiles  á  la 
sociedad;  y  entre  otros  se  cuenta  Mr.  Paingeon  que  ha- 
biéndose presentado  como  candidato  en  el  certamen  pú- 
blico de  los  premios  de  Matem  ticas  ofrecidos  en  París, 
tuvo  la  gloria  de  llevárselos  todos,  y  de  haber  sido  nom- 
brado catedrático  de  la  universidad  de  Angiers. 

Cinco  establecimientos  de  esta  especie  existen  en 
Alemania.  El  de  Dresde  está  muy  abandonado,  y  basta  de- 
cir que  no  se  ensena  á  leer  ni  escribirá  los  discípulos.  En 
Viena  hay  uno  que  se  halla  en  buen  astado;  y  en  Berlín 
hay  otro  bajo  la  dirnccion  del  distinguido  profesor  Zeune. 
En  este,  así  como  en  otros  bien  gobernados,  se  pone  gran 
empeño  en  enseñar  música  á  los  ciegos,  pues  ademas  de 
la  capacidad  que  tienen  para  este  arte  encantador,  les  abre 
recursos  para  ganar  la  vida,  y  pasar  contentos  los  ratos 
tristes  y  solitarios  de  su  amarga  condición.  Enséñaseles 
también  Geografía ,  Historia,  Lenguas,  Matemáticas,  y 
otros  ramos,  sin  descuidar  al  mismo  tiempo  el  aprendizage 
de  varios  oficios.  Esta  institución  prospera  á  la  sombra  de 
algunos  particulares  que  la  sostienen  con  un  celo  laudable: 
ppro  este  mismo  celo  á  veces  los  estravía,  y  les  hace  co- 
meter faltas  que  solamente  pueden  evitarse  sometiendo  al- 
gunas teorías  al  crisol  de  la  esperiencia.  La  enseñanza  tie- 
ne ciertos  escollos  que  la  práctica  solamente  indica;  y 
uno  de  los  inconvenientes  df  la  seductora  uniformidad  en 
los  planes  de  instrucción  pública,  consiste  en  que  á  los  pro- 
fesores se  les  atan  las  manos,  y  se  les  obliga  á  ensenar,  no 
según  les  manda  la  esperiencia,  sino  según  las  reglas  mu- 
chas veces  equivocadas  á  que  se  les  quiere  sujetar. 

Como  el  tacto  es  el  sentido  de  que  se  sirven  los  cie- 
gos para  leer,  las  letras  de  los  libros  de  la  institución  de 
Berlín  están  formadas  con  puntas  de  alfileres;  pero  siendo 
costoso  este  modo  de  imprimir,  es  muy  escaso  el  número 
de. libros. 

La  in-ítitucion  de  Londres  para  las  ciegos  indigentes 
es,  en  concepto  del  Dr.  Howe,  un  establecimiento  que  me- 
rece grandes  eiogios  por  los  beneficios  que  produce.  „El 
espectáculo  mas  agradable,  ved  aqui  como  se  esplica,  el 
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espectáculo  mas  agradable  que  se  puede  presentar,  es  el 
de  tantos  jóvenes  ciegos  reunidos  en  sus  talltír':;s,  todos 
limpiamente  vestidos,  y  con  un  semblante  risueño  emplea- 
dos en  sus  diferentes  oficios,  y  todos  ganando  con  su  pro- 
pio trabajo  gran  parte  de  su  subsistencia.  En  vez  de  aquel 
ser  solitario  y  desvalido  que  vemos  con  tanta  frecuencia,  el 
ciego  nos  presenta  aqui  el  espectáculo  de  un  joven  activo, 
industrioso  y  feliz  que  encontrando  una  ocupación  cons- 
tante en  el  ejercicio  de  sus  facultades  físicas,  y  siendo  es- 
timulado por  la  esperanza  de  hacerse  independiejite  de  la 
caridad,  no  tiene  tiempo  ni  ocasión  para  lamentar  su  «uer- 
|e,  ó  para  hacer  comparaciones  desagradables  entre  él  y 
los  que  le  rodean." 

En  esta  institución  solamente  se  admiten  los  ciegos 
necesitados,  á  quienes  no  se  da  ninguna  educación  lite- 
raria,  pues  escepto  algunas  nociones  de  música,  sola- 
mente se  les  enseñan  cosas  mecánicas.  No  aplaudimos  es- 
te sistema  esclusivo;  pero  atendida  la  calidad  de  las  per- 
sonas que  se  educan  en  la  institución  de  Londres,  recono- 
cemos que  trae  muchos  menos  inconvenientes  que  el  méto- 
do contrario  seguido  en  Paris. 

Howe  asegura,  que  de  todos  los  establecimientos  que 
vio  en  Europa,  el  de  Edimburgo  es  el  que  mas  se  aproxima 
al  gran  objeto  de  las  escuelas  de  ciegos,  esto  es,  á  ponerlos 
en  aptitud  de  sostenerse  por  si  mismos  en  el  discurso  de 
la  vida.  Es  verdad  que  esta  institución  no  tiene  la  mag- 
nificencia que  la  de  Paris,  ñique  cuenta  con  los  12  000 
ps.  de  renta  anuales  que  el  gobierno  francés  señala  á  la 
suya;  pero  en  ella  se  practican  las  ocupaciones  mas  útiles, 
y  recibiendo  una  suma  de  dinero  proporcional  al  trabajo 
que  hacen,  hay  algunos  que  ganan  diariamente  todo  lo  que 
necesitan  para  su  subsistencia.  Muchos  viven  al  lado  de 
algún  amigo,  van  diariamente  á  la  institución,  trabajan  en 
ella,  y  perciben  un  salario  conforme  á  las  tareas  que  des- 
empeñan. 

,,Las  esteras  y  colchones,  dice  Howe,  que  salen  de  la 
institución  de  Edimburgo  hechas  enteramente  por  los  cie- 
gos, son  sin  disputa  mucho  mejores  que  ningunas  otras  de 
la  ciudad,  y  por  consiguiente  se  venden  á  un  precio  mas 
subido.  Los  discipulos  se  ocupan  tanabien  en  hacer  cestos, 
cuyo  trabajo  aunque  aseado  y  agradable,  no  es  tan  prove- 
choso como  los  otros.  Ellos  manifiestan  gran  ingeniosi- 
dad, y  hacen  cestos  muy  finos  y  dificultosos;  pero  este  es 
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un  ramo  en  que  tienen  que  competir  desventajosamente 
con  las  personas  que  gozan  de  vista.  Uno  de  los  gran- 
des defectos  de  los  sistemas  generalmente  seguidos  en  Eu- 
ropa, es  el  empeño  de  contrabalancear  la  natural  enferme- 
dad del  discípulo  por  medio  de  la  ingeniosidad,  paciencia 
y  escesiva  delicadeza  de  sus  otros  sentidos,  y  de  querer 
que  compita  con  personas  sanas  á  pesar  de  la  ventaja  que 
estas  le  llevan.  Mas  este  no  debe  ser  el  principio  que  sir- 
va de  guia:  antes  al  contrano,  concediendo  como  debemos 
conceder,  que  las  personas  de  vista  buena  tienen  una  in- 
mensa ventaja  sobre  los  ciegos  en  todas  las  obras  de  ma- 
no, debemos  tratar  de  emplearlos  en  aquellas  ocupaciones 
que  menos  necesiten  del  uso  de  la  vista.  Hay  algunas,  co- 
mo el  tegido  y  otras,  en  que  un  ciego  puede  trabajar  casi 
tan  bien  como  uno  que  vea;  pero  en  la  edad  presente,  la  in- 
troducción de  las  máquinas  se  ha  sustituido  en  gran  mane- 
ra á  esta  especie  de  industria.  En  la  construcción  de  este- 
ras, un  ciego  casi  puede  competir  con  un  hombre  que  ten- 
ga vista;  y  por  tanto,  se  le  debe  enseñar  como  medio  de 
hacerse  útil  y  necesario  á  otros;  pues  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  de  las  personas  caritativas,  esta  clase  desgracia- 
da permanecerá  en  una  situación  precaria,  mientras  no 
llame  la  atención  por  la  utilidad  que  produzca:  los  hom- 
bres son  caritativos  por  impulsos  ó  accesos  solamente;  pero 
el  interés  personal  nunca  duerme,  y  si  los  ciegos  pueden 
apelar  á  este,  bien  pueden  estar  seguros  de  que  serán  oidos." 

La  escuela  de  Glasgow  es  nneva,  y  todavía  muy  infe- 
rior á  la  de  Edimburgo  en  punto  p  educación  intelectual. 
En  Liverpool  hay  otra  que  se  distingue  por  la  preferencia 
que  se  da  á  la  música  y  por  el  aprovechamiento  de  sus  dis- 
cípulos. Estos  dan  conciertos  públicos,  y  sacan  de  utili- 
dad casi  3.500  ps.  al  año. 

La  institución  de  la  Nueva  Inglaterra  aprovechándole 
de  la  esperiencia  de  las  naciones  europeas,  ha  empezado 
ya  sus  tareas:  y  sin  seguir  un  espíritu  de  rutina,  adopta  lo 
que  jii/ga  mas  conveniente,  y  desecha  lo  que  considera 
perjudicial.  La  enseñanza  de  los  ciegos  está  confiada  á 
m^iestros  ciegos.  Uno  de  estos  es  un  j'ven  educado  en  la 
institución  de  París,  versado  en  el  estudio  de  los  clásicos, 
en  el  de  la  historia,  matemáticas,  y  otros  ramos  que  honra- 
rían á  personas  de  su  edad  que  gozasen  de  las  ventajas  de 
la  vista.  El  otro  es  un  artesano,  discípulo  de  la  institución 
de  Edimburgo,  y  que  enseña  varias  de  las  artes.  El  Dr. 
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Howe  y  los  administradores  de  la  institución  de  la  Nueva 
Inglaterra  recomiendan  la  utilidad  de  que  sean  ciegos  los 
maestros  de  estos  establecimientos,  y  se  fundan  en  la  ra- 
zón de  que  ninguna  persona  puede  entender  y  superar  tan 
bien  las  dificultades  que  ha  de  encontrar  un  ciego  en  su 
aprendizage  como  uno  que  tropezó  con  ellas,  y  tuvo  que 
vencerlas  por  si  mismo.  „Yo  considero,  dice  Howe,  una 
escuela  de  ciegos  sin  maestros  ciegos  como  necesariamen- 
te imperfecta." 

Finalmente,  para  que  formemos  alguna  idea  de  los  fru- 
tos que  promete  la  institución  de  la  Nueva  Inglaterra,  ter- 
minaremos este  pequeño  artículo  con  las  palabras  de  los 
individuos  á  quienes  está  encargada  la  administración  de 
tan  benéfico  establecimiento.  „Plenamente  satisfechos  los 
administradores  de  la  capacidad  de  los  ciegos  para  recibir 
educficion,  se  determinaron  á  probarla  por  medio  de  un  es- 
perimento  antes  de  hacer  una  oscitación  pública:  así  es, 
que  después  de  haber  vuelto  su  agente  de  Europa  con  los 
maestros  ciegos,  tomaron  siete  ciegos  de  diferentes  partes 
de  esite  Estado,  que  contaban  desde  seis  hasta  veinte  años 
de  edad.  Estos  muchachos  tomados  al  acaso,  hace  casi 
cinco  meses  que  se  están  instruyendo,  y  pueden  leer  correc- 
tamente con  los  dedos  en  los  libros  impresos  pura  su  uso: 
aprenden  Aritmética  mas  pronto  que  la  generalidad  de  los 
QtrOs  niños:  adquieren  ideas  mas  correctas  y  exactas  de 
Geografía  en  los  mapas  destinados  para  ellos  que  los  que 
tienen  vista,  puesto  que  carecen  del  auxilio  de  los  nombres 
escritos:  sus  progresos  en  música  son  muy  notables;  y  por 
lo  que  respecta  al  trabajo  manual,  algunos  de  los  discípu- 
los ya  pueden  hacer  mocacines*  y  esteras  de  puerta,  tan 
fuertes  y  durables,  y  tan  hermosas  en  la  apariencia,  como 
las  que  se  hacen  y  venden  en  nuestras  tiendas." 

*  Asi  se  llama  una  tela  á  manera  de  sarga. 
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Inquiries  concerning  intellecfual  powers  ^  the  investigatian 
o/"  í/wí^.  (Investigaciones  sobre  las  potencias  intelectua- 
les, y  la  investigación  de  la  verdad.) — Por  T.  Albercrom- 
Í)ie.— New- York  1833. 

No  es  la  parte  mas  fácil  de  una  obra  el  encontrar  su 
titulo,  y  acaso  es  la  mas  difícil  sujetarse  á  él,  sin  dar  en- 
trada á  materias  inconducentes.  Aun  los  mas  instruidos  y 
juiciosos  suelen  cometer  muchos  defectos  en  este  particu- 
lar, y  sírvenos  de  ejemplo  la  obra  que  revisamos.  Estraño 
es  por  cierto  dar  el  título  de  investigaciones  al  arte  de  no 
investigar,  y  el  de  potencias  intelectuales  ó  una  lista  de 
actos  inconexos;  pues  á  la  verdad,  que  la  obra  no  se  redu- 
ce á  otra  cosa  por  mas  que  su  autor  se  empeñe  en  darla  im- 
portancia. Su  fin  es  probar  que  no  se  conocen  causas,  y 
que  solo  tenemos  la  historia  de  los  efectos.  ¿Donde  están 
pues  las  investigaciones?  ¿Donde  las  potencias? 

Si  la  novedad  no  diese  á  las  obras  un  atractivo  sobre 
el  espíritu  de  la  juventud,  no  nos  detendríamos  en  exami- 
nar un  tratado  que  solo  viene  á  ser  un  libro  nuevo  en  los  es- 
tantes; mas  saliendo  de  ellos  puede  acaso  producir  efectos 
poco  favorables,  por  el  nuevo  modo  con  que  en  él  se  pre- 
sentan errores  muy  antiguos.  Siempre  hemos  lamentado  la 
escribo  manía;  pero  mucho  mas  en  materias  de  gran  tras- 
cendencia, como  son  las  ideológicas  y  morales.  No  pre- 
tendemos oponernos  á  toda  obra  nueva,  ni  nos  figuramos 
que  no  puede  escribirse  con  novedad,  y  utilidad  sobre  es- 
tas materias;  pero  sí  creemos,  que  es  tan  difícil  hacerlo  con 
acierto,  y  que  son  tan  pocos  los  buenos  libros  sobre  ellas, 
que  acaso  podría  avanzarse  á  paradoja,  de  que  los  progre- 
sos en  la  Ideología  y  en  la  Moral  están  en  razón  inversa 
del  número  de  libros  que  se  escriban  sobre  elias. 

Las  continuas  disputas  de  los  ideólogos  y  moralistas, 
no  producen  ningún  mal  en  un  espíritu  reflexivo  que  co- 
noce la  limitación  de  nuestro  entendimiento,  y  que  la  ver- 
dad no  se  altera,  porque  se  susciten  dudas  contra  ella;  pe- 
ro si  causan  gran  estrago  en  los  poco  apercibidos,  que  juz- 
gan de  las  cosas  por  los  hombres,  y  hacen  depender  de  es- 
tos la  ciencia  y  la  moral.  Créese  c<jmunmente  que  hace  un 
gran  servicio,  el  que  se  presenta  desfaciendo  entuertos  rea- 
les ó  imaginarios;  atacando  á  todo  el  que  ha  escrito,  y  ofre- 
ciendo nuevos  sistemas  de  moral;  pero  no  se  advierte  que 
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esto  es  socavar  el  fnndamento  dé  todo  el  edificio  que  es  la 
convicción  del  entendimiento,  y  las  rectas  afecciones  del 
corazón,  pues  á  fuerza  de  decir  siempre  que  no  se  ha  acer- 
tado, desesperan  del  acierto  los  incautos,  y  juzgan  de  la 
moral  como  de  un  romance  que  es  preciso  adaptar  al  gus- 
to del  dia.  Este  es  el  gran  mal:  este  el  principio  falsísimo 
que  la  vanidad  ha  publicado  con  agravio  de  ¡ajusticia  y 
de  la  razón  No  hay,  ni  ha  habido  tales  equivocaciones 
en  las  bases  de  la  moral:  los  hombres  han  procedido 
siempre  de  un  modo  cierto  y  decidido  en  su  conciencia, 
aunque  á  veces  por  su  interés  lo  hayan  ocultado,  y  aun 
combatido.  Las  investigaciones  morales  no  han  sido  mas 
que  planes  mas  ó  menos  acertados  para  la  esposicion  de 
las  doctrinas  ó  esfuerzos  del  crimen  para  atacar  la  virtud 
bajo  el  especioso  pretesto  de  reformar  las  costumbres. 

La  miseria  humana  que  se  disfraza  de  varias  maneras 
para  no  aterrarnos  con  su  horrible  aspecto,  ha  sustituido 
á  la  sutileza  de  la  antigua  Metafísica  la  afectada  sencillez 
de  la  Ideología  moderna,  y  á  las  frivolas  cuestiones  de  los 
escolásticos  las  investigaciones  aun  mas  frivolas  de  otros 
sistemáticos  que  con  distinto  ropage  encubren  lia  misma 
imperfección.  Hay  un  lenguagede  moda  tan  ridiculo  como 
el  técnico  de  las  escuelas,  y  cierto  número  de  frases  que 
se  creen  significativas  á  fuerza  de  repetidas,  pero  que  si 
bien  se  observan,  nada  dicen  sino  lo  que  todo  el  mundo  ha 
sabido  en  todos  tiempos.  Declamar  contra  los  antiguos,  y 
ofrecer  análisis  de  facultades,  sencillez  de  operaciones,  é 
inducción  de  raciocinios;  repetir  mil  veces  la  voz  natura- 
leza, y  afectar  el  descubrimiento  de  sus  misterios:  he  aquí 
el  medio  que  emplea  la  nueva  ignorancia  para  erigirse  en 
juez,  y  condenar  la  antigua,  que  por  estar  sepultada  no  re-» 
clama  la  igualdad  de  sus  derechos. 

Sabemos  muy  poco  en  Ideología,  y  no  necesitamos 
mas;  pero  afectamos  saber  mucho,  y  suponemos  profundos 
misterios  que  aun  tenemos  que  descubrir;  de  modo  que  la 
vanidad  por  lo  adquirido,  y  la  vana  esperanza  de  futura  ri- 
queza, trastornan  el  espíritu  de  la  mayor  parte  de  los  ideó- 
logos convirtiendo  en  delirantes  á  los  censores  del  delirio. 
Preveemos  la  desaprobación  de  nuestros  asertos,  y  para 
evitarla,  es  preciso  manifestar  sus  fundamentos.  El  número 
de  nuestras  operaciones  intelectuales  puede  aumentarse  y 
variarse  á  lo  infinito,  asi  como  los  movimientos;  pero  seria 
ridículo  establecer  potencias,  y  emprender  investigaciones 
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conformes  á  este  número  infinito.  Fórms^nse  naturalmente 
ciertas  clases,  asi  como  en  la  Mecánica  se  han  formado 
respecto  á  los  movimientos,  y  en  este  punto  ni  una  ni  otra 
ciencia  ha  adelantado  ni  adelantará  un  solo  paso,  porque 
es  imaginario  el  adelantamiento  que  se  espera.  Sabemos 
pues  muy  poco  en  Ideología,  porque  es  muy  poco  lo  que 
hay  que  saber,  y  no  necesitamos  mas  porque  conocidas 
nuestras  operaciones  y.  facultades  que  es  el  objeto  de  la 
Ideología,  el  evitar  los  errores  en  su  aplicación  pertenece 
á  otra  ciencia  que  es  la  Lógica,  y  aun  esta  solo  puede  dar- 
nos cierto  uúmero  de  reglas,  mas  no  el  acierto  que  es  fruto 
de  la  observación  de  las  circunstancias.  Sostenemos  que  la 
Ideología  nos  ha  dado  ya  lo  que  basta  para  cimentar  los 
conocimientos  de  otras  ciencias,  y  que  los  amantes  de  ellas 
deben  atacar  á  los  prometedores  y  aparentadores  de  inves- 
tigaciones ideológicas. 

Condúcenos  á  estas  reflexiones  la  introducción  á  la  obra 
que  revisamos,  pues  empieza  el  auior  con  la  cantinela  de 
estilo,  asegurándonos  que  "mientras  permaneció  en  las  es- 
j,cuelas  el  sistema  que  se  llamaba  Metafísica,  solo  se  ocu- 
„paban  de  observaciones  frivolas;  mas  en  los  tiempos  mo- 
¿,dernos  han  adquirido  las  investigaciones  un  valor  real  é 
„importancia."  La  lectura  de  la  obra  nos  ha  dado  el  chas- 
co de  hallar  en  ella  muy  poco  de  ese  valor  real,  y  si  mu- 
chísimas observaciones  frivolas.  A  juzgar  por  el  índice, 
creeríamos  que  la  obra  es  nueva  en  su  género  y  la  mas 
profunda  y  metódica  en  su  doctrina:  pero  este  Índice  vie- 
ne á  ser  como  aquellos  títulos  de  las  obras  antiguas  que 
ocupan  toda  la  llana  de  un  volumen  en  folio  con  encomios 
y  promesas,  y  aun  terminan  con  &c.  &c.  &c.  para  que  la 
imaginación  de  los  lectores  aumente  mas  y  mas  el  número 
y  grandeza  de  los  objetos  prometidos. 

Halagados  con  la  promesa  de  tanta  solidez  y  de  nin- 
gún riesgo  de  frivolidad,  nos  conduce  el  autor  á  uums  ob- 
servacioues  preliminares  sobre  la  naturaleza  y  objeto  de 
las  ciencias,  en  que  solo  nos  dice,  que  los  cuerpos  puestos 
en  unas  mismas  circunstancias^peran  de  un  mismo  modo; 
pero  que  no  debemos  suponer  esta  necesaria  dependencia, 
por  un  corto  número  de  observaciones.  Ya  advertirán  nues- 
tros lectores  la  novedad  de  estas  ideas,  y  lo  bien  que  sir- 
ven para  esplicar  el  objeto  de  las  ciencias  que  no  tienen 
por  objeto  los  <;uerpos.  Dícenos  también,  que  solo  sabemos 
«jue-íun  hecho  se  sigue  á  otro,  pero  que  Jio  pertenece  ai 
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en.tendimiénto  humano  el  averiguar  el  priilcipio  de  esta  de- 
pendencia, (jue  se  supone  escondido  en  los  arcanos, de  la 
naturaleza.  Introduce  pues  una  palabra  nueva,  ó  por  lo 
menos  poco  usada,  cual  es  causaciun  y  nos  dice  que  la 
„idea  general  que  tenemos  de  ella  no  es  fruto  de  la  espe" 
j,riencia,  sino  un  principio  oricrinal  é  intuitivo  de  creen- 
5,cia;  esto  es  la  convicción  absoluta  de  que  todo  efecto  de- 
„be  tener  una  causa  adecuada."  Las  palabras  j?nncí/»io  ori- 
ginal que  no  es  fruto  de  la  espériencia,  indican  una  cosa 
algo  semejante  á  las  ideas  innattas;  pero  se  destruye  con  el 
agregado  de  intuitivo,  y  asi  no  es  fácil  comprender  la  men- 
te del  autor,  porque  no  es  fácil  hablar  con  claridad  y  sin 
contradicción  cuando  se  quiere  disimular  una  infundada 
sutileza.  Observamq,s  el  mismo  len^uage  cartesiano  cuan- 
do nos  dice  que  "de  este  modo  (esto  es  por  el  principio 
„original)  inferimos  de  las  obras  de  la  naturaleza  la  exisr 
jjtencia  del  Creador."  ¡Cuantos  absurdos!  ¿Y  de  donde 
provienen  sino  del  empeño  de  suponer  lo  que  no  hay,  ar- 
rastrados por  la  preocupación  ó  el  vano  placer  de  aparen^ 
lar  arcanos  tan  profundos  que  su  existencia  se  oculte  á  la 
vista  penetrante  del  filósofo?  En  nuestro  juicio  nada  puedq 
haber  mas  sencillo  y  evidente  que  el  conocimiento  de  Iq 
que  el  autor  llama  causación,  porque  ha  querido  que  sea 
algo  mas  que  causa,  esto  es,  el  principio  de  ella,  e  causa  de 
causa.  Entiende  por  causa  (según  puede  traslucirse  de  su 
doctrina),  la  dependencia  de  un  hecho  de  otro,  comproba- 
da por  repetidas  esperiencias:  y  por  causación,  el  princir 
pió  de  esta  dependencia,  ó  sea  el  principio  de  la  causa. 

Decir  que  aun  hombre  le  volaron  los  sesos  de  un  ba-r 
lazo,  y  que  este  no  fué  causa  sino  hecho  constante  de  taa 
infausto  suceso,  y  que  este  tampoco  fué  causa,  sino  hecho 
concomitante  de  la  muerte  del  miserable,  es  burlarse  de, 
la  razón  humana,  ó  delirar  abiertamente.  ¡Con  qué  énfa- 
sis nos  dice  el  autor  que  „las  causas  físicas,  y  no  las  eji-, 
„cientes  son  el  objeto  de  nuestras  investigaciones!"  Poc 
causa  física  entiende,"  como  hemos  dicho,  la  mera  depen- 
dencia, y  asi  sostiene  que  no  conocemos  ni  pod<  mos  co- 
nocer ninguna  causa  eficiente.  Algo  se  parece  esto  al  sis- 
tema de  las  causas  ocasionales  tan  conocido  como  repro- 
bado por  todos  los  sensatos,  y  podemos  decir  que  nuestro 
autor  es  un  Malebranch  moderno. 

Asegura,  que  solo  sabemos  que  un  hecho  se  sigue  á 
otroj  pero  que  no  conocemos  la  causa  eficiente.  No  pode- 
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mos  menos  de  llamar  lá  atención  de  riuestros  lectores  so- 
bre un  género  de  demostración  que  creemos  muy  adapta- 
ble á  este  y  á  otros  muchos  casos  semejantes,  en  que  los 
hombres  han  procurado  obscurecer  las  verdades  mas  evi- 
dentes, con  solo  un  niego  la  existencia  de  una  cosa  por- 
que puedo  suponer  otra,  sin  que  parala  negada,  ni  para  la 
supuesta  haya  mas  fundamento  que  el  mero  capricho.  En 
tales  casos  decimos,  que  puede  discurrirse  del  modo  si- 
guiente. No  niega  el  autor  la  existencia  de  una  causa  efi- 
ciente, pero  si  niega  que  podamos  tener  conocimiento  de 
ella.  Supongamos  que  esta  causa  eficiente  pudiese  ser  co* 
nocida:  mas  ¿por  qué  medio  lo  sería  entonces?  Por  la  con- 
comitancia de  un  hecho  que  siempre  la  seguirla,  esto  eSj, 
por  un  efecto:  luego  la  concomitancia  de  un  hecho  es  sig- 
no de  la  causa  eficiente;  luego  si  se  concede  la  existen- 
cia de  esta  concomitancia,  se  concede  la  de  este  signo; 
pero  el  signo  en  tanto  lo  es,  en  cuanto  indica  la  cosa  sig- 
nificada: luego  se  concede  la  indicación  de  la  causa  efi- 
ciente que  no  es  otra  cosa  que  su  conocimiento;  luego  se 
conocen  las  causas  eficientes  que  no  son  otras  sino  esos 
mismos  hechos  productivos  de  otros,  á  los  cuales  nuestro 
autor  quiere  llamar  solo  concomitantes,  ó  impropiamente 
causas  físicas» 

Lo  que  mas  estrañamos  es  que  se  repruebe  la  denomi- 
nación de  causa  final,  solo  porqUe  en  realidad  no  es  cau* 
sa.  ¿Y  por  qué  no  lo  es?  Sin  duda  que  no  por  la  falta  de 
concomitancia,  pues  con  solo  espresar  que  una  acción  tie- 
ne por  fin  otra,  Jie  supone  que  las  ideas  de  ambas  están 
combinadas,  y  que  son  dependientes  y  concomitantes,  f 
aun  diremos  que  la  idea  del  fin  precede  á  la  acción;  lue- 
go es  por  falta  de  influjo  en  el  efecto,  esto  es  de  eficacia, 
de  acción^  lo  que  al  fin  quiere  decir,  por  no  ser  causa  eficien- 
te. Ijuego  las  causas  físicas  admitidas  por  el  autor  son  efí- 
cientes^  y  por  último  ha  caido  en  una  abierta  contradic* 
cion  ó  en  un  juegt)  de  palabras. 

Este  empeño  de  hallar  arcanos,  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos el  origen  de  errores  que  parece  imposible  se  cometie* 
sen  por  hombres  del  mas  profundo  saber  y  esclarecido  ta- 
lento. La  atracción  newtoniana  fué  graduada  de  monstrua 
metafísico  por  los  mas  célebres  físicos  de  Francia^  y  su  au- 
tor tuvo  la  debilidad  ó  la  ignorancia  de  decir  que  ignora- 
ba su  causa,  y  que  (á  la  manera  que  el  autor  cuya  obra  re- 
visamos) solo  conocía  efectos.   Los  modernos  la  numeran 
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entre  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  le  dan  por  causa  al  <  r^^a- 
dor,  causa  conocida,  modo  do  o|:)eror  conocido,  y  todo  co- 
nocido sin  misterios  ni  cscianií  ciones  «¡ue  n<>  teniurí  otro 
objeto  s:no  el  empeño  de  encontrar  dificultades)  donde  no 
las  hay.  No  es  otro  el  caso  presente.  Todos  sabemos  que 
la  cadena  de  efectos  viene  á  parar  en  una  primera  cauya 
productiva,  porque  repugna  que  proceda  al  infinito:  pero 
todos  igualmente  sabemos,  que  un  hecho  ó  causa  secunda- 
ria produce  otro  hecho  ó  un  efecto,  y  que  es  verdadera 
causa  eficiente.  En  esta  materia  nada  se  ha  descubierto, 
ni  tampoco  puede  descubrirse;  antes  al  contrario,  se  ha 
producido  confusión  por  el  empeño  de  afectar  descubri- 
mientos. 

No  pasaremos  en  silencio  un  argumento  que  siempre 
se  ha  hecho  y  nunca  se  ha  resuelto,  contra  el  sistema  de 
las  causas  ocasionales,  que  como  hemos  observado,  es  el 
mismo  que  presenta  el  autor  aunque  en  otros  términos. 
3i  no  hay  causas  secundarias  eficientes,  todas  las  acciones 
son  efecto  inmediato  de  la  causa  primaria,  y  por  consi- 
guiente todos  los  crímenes  son  producidos  inmediatamen- 
te por  Dios.  Ademas:  El  proporcionar  las  circunstancias 
de  que  resulten  tales  ó  cuales  operaciones,  es  un  efecto; 
puesto  que  debe  ser  el  resultado  de  una  acción:  luego  si 
no  hay  causas  secundarias  eficientes,  dichas  circunstan-^ 
cias  son  proporcionadas  por  la  primaria;  luego  el  hombrq 
es  propiamente  un  ser  pasivo,  y  queda  destruida  la  impu- 
tación, y  por  consiguiente  la  moralidad  de  las  acciones. 
No  quisiéramos  que  se  nos  tuviese  por  severos,  y  á  la  ver- 
dad que  no  deseamos  serlo;  pero  la  materia  es  de  suma 
importancia,  y  puede  un  error  difundir  un  fatal  veneno  en 
la  juventud.  Sospechamos  que  el  autor  se  resiente  de  los 
erróneos  principios  de  la  secta  religiosa  calvinista,  á  la 
eual  probablemente  pertenece,  pues  sus  sectarios  nunca 
han  podido  satisfacer  á  ningún  hombre  imparcial  y  refle- 
xivo por  mas  que  se  han  empeñado  en  interpretar  á  Calvi- 
no,  y  por  sincerarse  ellos  mismos,  y  responder  al  terrible 
cargo  de  destruir  indirectamente  la  libertad  humana,  ha- 
cen á  Dios  autor  del  pecado,  é  inducen  al  fatalismo,  con 
perjuicio  de  la  moral  y  de  la  sociedad.  Kste  es  el  gran  es- 
collo de  la  escuela  escocesa,  cuyos  corifeos  casi  todos  son 
calvinistas,  y  jamas  pierden  ocasión  de  difundir  sus  prin- 
cipios. Esperamos  tener  oportunidad  para  atacar  tan  fu- 
nestas doctrinas,  cuaado  anaiizemos  otras  obras  de  diche^. 
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escuela,  cuyos  autores  no  dejan  duda  acerca  de  la  inten- 
ción de  sus  escritos. 

Adquirió  Platón  el  nombre  de  divino  á  fuerza  de  es- 
travagante,  y  el  mismo  delirio  aunque  menos  afortunado 
hizo  notables  á  Cartesio  y  Malebranch.  Corrigió  al  filóso- 
fo griego  su  discípulo  Aristóteles,  y  á  los  franceses,  Loke 
y  Candillac.  Pero  muy  pronto  se  creyó  que  estos  grandes 
genios  sabían  poco  porque  solo  sabían  sentir,  y  una  plaga 
de  entusiastas  alemanes  y  escoceses,  sin  atreverse  á  de- 
cir que  son  Platónicos  ni  cartesianos,  han  atormentado  á^ 
la  juventud  con  obras  que  mas  parecen  sueños  que  trata- 
dos de  Ideología  ó  de  Moral.  ¡Cuánto  ruido  no  ha  hechí) 
Kant  y  cuanto  no  ha  disparatado!  Nadie  lo  ha  entendido, 
iii  él  se  entendió  á  si  mismo.  Mas  en  el  dia,  la  escuela  es- 
cocesa (que  tiene  todos  los  defectos  de  una  escuela  lo  mis- 
mo que  la  peripatética  ó  la  cartesiana)  se  empeña  en  di- 
fundir, no  ¡as  doctrinas  trascendentales,  sino  un  ideal  abs- 
tracto, enmascarado  con  ciertas  observaciones  de  hechos, 
y  la  pretendida  ignorancia  de  sus  causas. 

La  primera  parte  de  la  obra  está  consagrada  á  la  in- 
vestigación del  origen  del  conocimiento  de  los  hechos  rela- 
tivos á  la  materia  y  al  espíritu.  Bien  advertirán  nuestros 
lectores,  que  el  m^ro  título  indica  que  propiamente  no  se 
investigan  facultades,  y  esto  se  prueba  mucho  mas  en  di^ 
versos  parages  de  dicha  obra. 

Sírvanos  de  ejemplo  lo  que  dice  en  la  pág.  35.  „Es 
j,un  hecho  singular  observado  por  el  Dr.  Rcad,  que  desdé 
„Platon  hasta  Hume  convienen  los  filósofos  en  que  el  es- 
,,píritu  no  percibe  las  cosas  esternas  en  si  mismas  sino  en 
„sus  ideas,  imágenes,  ó  especies.  Esta  doctrina  se  ha  fun^ 
„dadf)  en  que  el  espíritu  no  puede  operar  donde  no  existe, 
„y  hemos  hallado  un  autor  que  sostiene,  que  el  espíritu 
j,cuando  percibe  las  cosas  esternas,  deja  el  cuerpo  y  va 
„á  ponerse  en  contacto  con  ellas.  Estas  investigaciones 
5,deben  desterrarse  no  solo  por  inútiles  sino  por  referirse 
5,*á  objetos  que  no  están  á  nuestro  alcance,  y  que  por  tan-? 
5,to  son  contrarias  á  los  principios  de  las  investigaciones 
„filos6ficas."  No  sabí  mos  que  tenga  de  singular  el  hecho 
á  que  se  refiere  el  Dr.  Read,  ni  comprendernos  que  haya 
el  mas  leve  fundnmento  para  pensar  de  otra  manera,  á  no 
ser  que  se  dé  en  la  locura  del  autor  citado  en  el  párrafo 
que  acabamos  de  transcribir. 

£s  innegable  que  los  conocimientos  reducidos  á  me^ 
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ta  observación  de  hechos  tienen  un  carácter  de  mas  exac- 
titud; pero  también  debemos  confesar,  que  el  prescindir 
de  la  investigación  de  las  causas,  es  renunciará  la  ciencia, 
habiendo  solo  aglomerado  materiales  para  ella.  Tiene 
también  este  sistema  una  tendencia  peligrosa  que  por  mas 
que  se  nos  censure,  no  cesaremos  de  indicar;  queremos 
decir,  un  funesto  influjo  en  la  recta  moral.  Si  el  híinbre 
"llega  á  persuadirse  que  él  no  es  la  causa  del  mal  moral, 
sino  que  solo  tiene  una  historia  de  hechos  dignos  de  rcr 
probación,  apenas  podrá  persuadírsele  que  es  responsable 
de  "sus  acciones,  porque  al  fin  venimos  á  parar  en  que  su 
ciencia  solo  le  dice,  que  hay  hechos  malos  que  suelen  pro- 
ducirse en  ciertas  circunstancias,  mas  no  le  dice  por  quien 
se  producen,  y  por  consiguiente  quien  es  el  responsable. 

Es  muy  estraño  el  alucinamiento  de  ciertos  autores', 
y  sírveles  de  disculpa  para  no  ser  graduados  de  criminales. 
Escribir  sobre  la  sana  moral  y  suponer  principios  que  la 
destruyen,  es  insultar  al  lector  suponiéndole  tan  ignorante 
qué  no  perciba  la  trama;  pero  desgraciadamente  producé 
su  efecto,  y  vemos  con  dolor  recomendadas  ciertas  obras 
por  lo  mucho  que  tienen  de  hueno  sin  advertir  que  es  el  ve- 
lo que  cubre  lo  mucho  que  tienen  de  malo,  y  que  una  idea 
errónea  en  materia  tan  delicada  basta  para  arruinar  todo 
el  edificio.  Empieza  á  cundir  las  escuelas  de  obras  piado- 
so-inmorales  una  secta  astuta,  y  la  juventud  que  ama  lo 
recto  y  mucho  mas  si  es  nuevo,  bebe  el  veneno  propinado 
jíor  maestros  incautos.  Con  suma  .hipocresía,  no  dicen 
abiertamente  que  el  sistema  seguido  generalmente  induce 
''al  materialismo,  pero  lo  dan  á  enteftder,  y  su  insinuación 
maligna  en  un  tono  filosófico-reügioso  ha  conseguido  per- 
Vertir  á  muchos. 

A  propósito  de  materialismo,  es  muy  digno  de  obser- 
vación el  tratado  que  dedica  el  autor  á  este  punto  sobre  el 
cual  aparenta  que  va  a  decir  mucho,  y  viene  á  decir  nada, 
ó  si  dice  algo,  es  que  no  sabe  lo  que  es  materia  ni  lo  que' 
es  espíritu.  Sus  palabras  son  las  siguientes:  „E1  materia- 
i,lismo  no  debe  mirarse  solo  como  un  modo  de  discurrir 
j,infundado,  sino  como  un  absurdo-logical  y  una  completa 
¿,equivocacion  en  cuanto  á  los  principios  de  las  investiga- 
5,ciones  filosóficas.  Si  el  materialista  nos  dice  que  el  prin-¿ 
5,cipio  que  piensa,  es  material,  sOlo  le  preguntaremos  si 
5,intenta  ilustrar  el  asunto  con  esta  aserción:. porque  co- 
«uocemos  el  principio  que  piensa  por  el  pensamiento,  y 
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5,las  sustancias  solidas  y  estensas  nos  son  conocidas  solo 
j,por  la  solidez  y  ¡a  estension.  Cuando  decimos  que  aque- 
5, ¡las  son  inmateriales,  espresamos  sinipiementt  ei  hecho 
5,de  que  son  conocidas  por  propiedades  enteramente  dis- 
„tintas  de  las  que  hemos  llamado  materia,  y  que  en  cuan- 
í,to  alcanzan  nuestros  conocimientos,  no  tienen  nada  co- 
„mun.  Mas  allá  de  estas  propiedades  conocemos  muy  po- 
i,co  de  la  materia  y  del  espíritu,  de  modo  que  el  materia- 
5,lismo  es  casi  tan  estravagante,  como  lo  seria  la  tentativa 
„de  esponer  un  fenómeno  refiriéndolo  á  otro  enteramente 
5,distinto,  como  por  ejemplo  decir  que  los  colores  son  mo- 
„dificaciones  de  los  sonidos." 

Nada  mas  plausible  que  el  párrafo  anterior  si  le  con* 
sideramos  superficialmente,  porque  al  fin  se  gradúa  en  él 
jde  infundado  el  materialismo;  pero  examinémoslo  con  de- 
tención, y  nos  convenceremos  de  que  nada  dice.  ¿Por  qué 
gradúa  de  absurdo  lógico  el  modo  de  discurrir  de  los  ma- 
terialistas? Porque  no  se  limitan  al  simple  hecho  de  afir- 
mar que  el  espíritu  se  conoce  por  el  pensamiento,  y  la  ma- 
teria por  la  solidez  y  estension.  Mas  estos  hechos  los  con- 
fiesa el  materialista,  y  agrega  que  la  substancia  conocida 
por  la  solidez,  también  puede  pensar;  y  he  aqui  el  objeta 
de  la  cuestión  que  el  autor  deja  intacto,  solo  por  llevar 
adelante  su  sistema  de  limitarse  á  hechos  sin  investigar 
causas.  Verdad  es  que  agrega  que  las  sustancias  inmater 
ríales  son  conocidas  por  propiedades  enteramente  distin- 
tas de  las  que  hemos  llamado  materia,  y  que  nuestros  co- 
nocimientos no  tienen  nada  de  común  con  ella:  pero  no 
dice,  como  debe  decir,  y  como  seguramente  cree  el  mis- 
ino autor,  que  dichas  propiedades  son  repugnantes,  y  que 
nuestro  entendimiento  percibe  evidentemente  esa  repug- 
iaancia.  Es  muy  débil  la  espresion  hasta  donde  alcanzan 
nuestros  conocimientos,  y  aun  parece  que  indican  la  falsa 
idea  de  la  posibilidad  de  lo  contfario.  Bien  poco  habría- 
mos demostrado  contra  los  materialistas,  si  nos  limitára- 
mos á  decir  que  la  materia  no  piensa,  pues  su  respuesta 
sería  victoriosa  con  solo  presentarnos  el  catálogo  de  lo 
que  creemos  no  tanto  en  materias  de  religión,  sino  aun 
en  ciencias  jiaturales  sin  saber  como  sucede.  Según  he- 
mos dicho  ya,  estamos  muy  lejos  de  creer  que  el  autor  far 
vorezca  á  los  materialistas,  pero  repetimos  que  ha  sosteni- 
do muy  débilmente  la  espiritualidad.  La  reconvención 
c|iie  envuelve  la  pregunta  al  niateríalista,  si  intenta  ilus- 
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trar  el  asunto,  es  muy  inconducente  y  acaso  podemos  de- 
cir ridicula;  pues  si  aquel  respondiese:  „pür  eso  aseguro 
que  las  propiedades  que  hasta  ahora  se  han  creído  incom- 
patibles, pueden  hermanarse,  y  que  todas  pueden  tener 
un  mismo  origen."  ¿Cómo  rebatir  entonces  tan  gran  absur- 
do, limitándonos  simplemente  á  repetir:  „conocemos  al  es- 
píritu por  el  pensamiento  y  á  la  materia  por  la  solidez?" 
Entremos  en  la  averiguación  de  las  causas  y  la  verdad  se- 
rá evidente.  Dígase  que  conocemos  que  el  principio  pen- 
sante no  puede  concillarse  con  la  solidez  y  la  ostensión, 
porque  estas  propiedades  confinan  la  sustancia  á  cierto  es- 
pacio, y  cuantas  impresiones  puedan  recibir  no  saldrán  ja- 
mas de  este  estrecho  límite;  mas  que  e|  pensamiento  repre- 
senta objetos  en  mayor  magnitud  que  nuestro  cuerpo  el 
cual  se  supondría  contener  el  alma  material;  y  que  si  esta 
idea  ó  representación  repugna  á  la  sustancia  limitada,  que 
es  decir  á  la  sólida  y  estensa,  dígase  que  el  pensamiento  es 
simple,  y  que  por  consiguiente  no  puede  ser  cualidad  de 
una  sustancia  compuesta;  porque  ó  la  ocuparía  como  tal 
distribuyéndose  por  toda  ella,  y  entonces  ya  no  sería  sim- 
ple, pues  el  mismo  repartimiento  supone  composición,  ó 
no  ocuparla  sino  una  parte  simple,  y  ya  vendrismos  á  ad- 
mitir lo  que  queremos  probar,  esto  es,  que  la  sustancia  pen- 
sante es  simple.  Dígase  que  la  materia  solo  opera  en  sí 
misma,  pero  que  el  principio  pensante  estiende  su  esfera, 
refiriendo  sus  operaciones  á  seres  inmensamente  separa- 
dos, que  vienen  á  estar  presentes  en  virtud  de  la  actividad 
del  alma:  díganse  estas  y  otras  muchas  cosas  que  comprue- 
ben que  la  materia  no  puede  pensar,  y  entonces  se  habrá 
respondido  al  materialista. 

"Hay  dice  el  autor,  otros  principios  agregado»  á  los 
jjseres  materiales,  cuya  naturaleza  nos  es  igualmente  igno- 
„rada  como  el  principio  de  la  vida  vegetal,  y  el  de  la  ani- 
„mal.  Decir  que  estas  son  propiedades  de  la  materia,  es 
„cuestion  de  voces,  pues  lo  que  entendemos  por  materia, 
„es  una  cosa  sólida,  estensa,  y  divisible.  Que  estas  propie- 
j,dades  se  hallan  en  ciertos  individuos  con  la  vida  simple 
„vegetalj  en  otros  con  la  animal  y  algunos  con  las  propie* 
^ydades  que  llamamos  espíritu,  son  hechos  que  esceden 
,, nuestra  comprensión."  ¡Cuantos  absurdos  en  este  párra- 
fo! Nunca  hubiéramos  esperado  ver  recibida  la  doctrina 
antigua  sobre  el  alma  vegetal  y  el  alma  animal  como  prin- 
cipios agregados  á  la  materia.  No  es  menos  absurdo  decir^ 
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las  propiedades  qu3  llamamos  espíritu,  pues  este  nombre  se 
dáála  sustancia  y  no  a  Jas  propiedades,  que  por  si  nada  vaíen. 

"Hablamos  de  materia  y  de  espíritu,  continúa  el  autor, 
5,y.' hacemos  investigaciones  sobre  la  materialidad  é  inma- 
„tprialidad  hasta  que  nos  conducimos  á  cierto  género  de 
jjpresuncion  de  que  entendemos  algo.  La  verdad  es  que 
.,nada-entendemos.  Conocemos  la  materia  y  el  espíritu  por 
jjciertas  propiedades;  estas  son  enteramente  distintas;  mas 
„acerca  de  ellas,  está  fuera  de  nuestro  alcance  el  avanzar 
j,un  solo  paso.  No  sabemos  ni  Jawas  sabremos,  en  el  esta- 
„do  presente  de  nuestro  ser,  si  es  uno  mismo  el  abstractum 
„6  última  esencia  de  la  materia  y  del  espíritu." 

Siempre  nos  hemos  admirado  de  estos  nuevos  acadé- 
micos que  llevan  el  pirronismo  disfrazado  á  mayor  estremo 
que  el  que  abiertamente  enseñó  Arsecilas.  ¡Nada  sabemos! 
¿Gon  que  no  sabemos  que  pensamos?  Pero  no  sabemos,  se 
dirá,  lo  que  es  pensamiento?  ¡No!  ¿Y  quién  lo  asegura?  ¡Uno 
que  piensa  y  cree  que  sabe  lo  que  dice!  Supongamos  qne  un 
majadero  insistiese  en  probarnos  que  no  sabemos  lo  que  es 
estension,  y  que  después  de  nuestras  esplicaciones  aun  di- 
jese "¡Oh!  pero  ese  no  es  el  fondo  del  negocio,  aun  hay 
;,mas  que  saber."  Sin  duda  le  preguntaríamos,  ¿y  de  donde 
sabe  V.  que  aun  hay  mas  que  saber?  Parece  que  V.  lo  ha 
percibido,  y  en  este  caso  ya  lo  sabe.  Si  el  pensamiento  no 
tiene  un  símil  corpóreo  como  muy  bien  insinúa  el  mismo 
autor,  ¿porqué  decir  que  no  se  sabe,  solo  porque  no  se  es- 
plica  de  un  modo  corpóreo?  Esto  sería  dar  por  sentado  que 
solo  hay  un  medio  de  saber.  Observemos  de  paso  esta  con- 
tradicción de, Ja  escuela  escocesa.  Después  de  mil  tiros, 
unos  directos,  y  otros  á  traición  contra  los  defensores  del 
sistema  de  Loke  y  Condillac,  insinúan  siempre  que  no  se 
conoce  nada  que  no  se  esplica,  y  que  por  esto  se  ignora  la 
naturaleza  del  sugeto,  que  revestido  de  propiedades,  for-? 
ma  la  sustancia.  Analízese  esta  doctrina,  y  se  encontrará 
muy  pronto  que  viene  á  parar  en  que  todas  las  ideas  exac- 
tas vienen  de  las  sensaciones. 

No  creamos  que  el  delirio  de  Leibnitz  produjese  aun 
•oíros  delirantes  en  nuestros  dias;  pero  tenemos  la  pena  de 
encontrar  un  leibniciano  en  el  autor  de  esta  obra.  "No  sa- 
„bemos,  nos  dice,  ni  jamas  sabremos  en  el  estado  presente 
„d«  nuestro  ser  si  es  uno  mismo  el  abstractum  ó  última 
,, esencia  déla  materia  y  del  espíritu."  Cuando  la  física  solo 
era  un  conjunto  de  suposiciones  arbitrarias,  pudo  discul- 
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parse  á  los  ideólogos,  y  á  su  imitación  á  los  gramáticos» 
que  hablasen  de  un  sugeto  incógnito,  que  cubierto  de  pro- 
piedades como  de  cosas  tisteritus,  á  la  manera  que  son 
distintos  del  cuerpo  de  un  hombre  los  vestidos,  formase  el 
núcleo  misterioso  que  el  Criador  ha  ocultado  á  nuestra  vis- 
ta: mas  en  el  dia,  no  hay  disculpa  alguna  para  tan  gratui- 
ta suposición  y  solemne  disparate.  Las  propiedades  no  son. 
cosas  agregadas  á  sugeto  alguno  sino  meros  modos  de  ope- 
rar', y  asi  es  que  conocidas  las  propiedades,  queda  cono- 
cido el  sugeto  que  no  está  oculto,  sino  claro  y  bien  claro. 
Por  otra  parte,  ¡que  absurdo  el  del  autor  en  asegurarnoí 
que  acaso  podrá  ser  uno  mismo  el  sugeto  o  última  esencia  de 
la  materia  y  del  espíritu!  No  es  este  un  desatino  de  primer 
orden?  ¿No  es  esta  una  monade  Leibniciana  la  mas  ridicu- 
la? Muy  poca  rufleccion  se  necesita  para  percibir  que  si 
la  esencia  puede  ser  la  misma,  las  sustancias  pueden  ser 
las  mismas,  y  el  cuerpo  puede  ser  espíritu,  quedando  es- 
tablecida la  doctrina  mas  absurda  y  mas  perversa.  Si  la 
última  esencia,  que  es  la  verdadera  naturaleza  del  ser  pue- 
de recibir  la  solidez  y  también  el  pensamiento,  ya  queda 
destruida  toda  la  prueba  de  la  espiritualidad.  Sabemos 
que  se  responde,  que  no  recibe  ambas  propiedades  á  un 
mismo  tiempo,  sino  que  recibida  una,  ya  queda  el  sugeto 
incapaz  de  recibir  la  otra.  Esta  respuesta  basta  para  es- 
cusar  á  sus  autores,  mas  no  para  admitir  su  doctrina  como 
demostraremos  brevem(^nte. 

Si  el  sugeto  de  la  sustancia  no  es  cosa  realmente  dis- 
tinta de  su  propiedad,  se  infiere  que  la  solidez  no  es  cosa 
distinta  del  sugeto  sólido,  y  que  no  ha  alterado  su  natura- 
leza: luego  si  la  solidez  es  incompatible  con  el  pensamien- 
to, también  lo  es  el  sugeto  sólido,  aun  considerado  en  esa 
última  esencia,  que  por  la  suposición  no  es  cosa  realmen- 
te distinta  de  la  propiedad.  Luego  si  el  pensamiento  y  la 
solidez  no  pueden  hallarse  á  un  mismo  tiempo;  tampoco 
pueden  hallarse  en  distintos  tiempos  ó  sucesivamente,  por 
que  en  ambas  suposiciones  hay  la  inisina  implicancia.  Pa- 
ra evadirla,  es  preciso  que  se  diga  que  el  sugeto  que  aho- 
ra es  sólido  antes  no  lo  era,  y  que  la  solidez  vino  como 
una  cosa  realmente  distinta  v  agregada.  En  este  caso  pre- 
guntamos ¿se  altera  esa  última  esencia  por  la  solidez,  cuan- 
do se  convierte  en  cuerpo,  y  por  el  pensamiento  cuaijdo 
pasa  á  ser  espíritu?  Entonces  tenemos,  que  ya  no  es  aquel'^ 
sugeto  único,  y  que  se  convierte  en  dos  muy  distintos  se- 
10 
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gun  las  dos,  no  solo  diversas,  sino  contrarías  alteraciones 
producidas  por  la  solidt  z  }  el  pen^amu  nto;  y  que  la  ma- 
teria y  el  espíritu  no  tienen  una  misma  última  esencia  6 
abstrnctum.  ¿Se  dirá  que  no  se  altera  esa  última  esencia? 
Enioiices  queda  en  la  mÍ!?ma  capacidad  de  recibir  ambas 
propiedades,  mayormente  cuando  sab^  mos  que  una  pro- 
piedad no  se  recibe  en  otra:  y  asi,  la  solidez  no  recibiría 
el  pensamiento,  y  en  vano  se  alegaria  su  repugnancia, 
pues  ambas  propiedades,  diria  el  materialista,  se  reciben 
en  un  sugeto  capaz  de  ambas,  sin  tener  nada  de  ccmun 
entre  si,  ni  depender  una  de  otra.  ¡Cuantos  absurdos!  ¿De 
dónde  puede  inferirse  la  posibilidad  de  que  una  sustancia 
por  su  nHturaieza  simple  se  convierta  en  compuesta  sin 
destruirse?  ¿Cómo  podria  Lcibnitz  fiíjurarse  sus  ridiculas 
monudes,  dispuestas  á  recibir  del  Omnipotente  la  facultad 
de  pensar,  ó  la  estension,  pasando  á  ser  cuerpo  ó  espíritu? 
Cada  vez  estamos  mas  convencidos  de  los  perjuicios  que 
acarrí^a  un  gran  talento,  si  por  desgracia  no  está  acompa- 
ñado 'íe  un  juicio  sólido. 

En  la  pagina  88  encontramos  un  párrafo  muy  notable. 
„  Solo  conocemos,  dice  el  autor,  simples  hechos  y  todos 
„los  esfuerzos  del  talento  humano  no  basl;  n  para  adelan- 
,,,tar  un  solo  p-  so.  Algunos  de  los  discípulos  delDr.  Read 
„Darece  que  han  errado  en  este  punto  dando  al  espíritu 
,. distintas  facultades  como  al  cuerpo  distintos  sentidos. 
„Por  otra  parto,  el  Dr.  Brown  ha  mostrado  gran  talento  ea 
„simpH§car  las  operaciones  intelectuales,  refiriéndolas  á 
,,dos  principios,  el  de  sugestión  simple  y  el  de  sugestión 
,.relativa.  Mas  sin  averiguar  lo  eue  ha  ganado  la  ciencia 
„con  esta  nueva  fraseoíogía,  y  evitando  enteramente  un 
j. sistema  que  parece  suponer  distintas  fimciunes  en  el  es-? 
„píritu,  me  limitaré  á  los  hechos  respecto  de  las  oprracio- 
„nes,  pues  es  de  una  utilidad  práctica,  el  hablar  de  las 
, .operaciones,  según  la  combinación  y  bajo  los  nombres 
j^que  «?a  la  generalidad  del  género  humano." 

Todos  los  esfuerzos  del  talento  humano  no  bastan  á 
adelantar  un  paso,  dice  el  autor,  y  asi  debemos  limitarnos 
fJ  simple  conocimiento  de  los  hechos.  Ya  hí  mos  rebatido 
esta  idea,  pero  la  consideramos  tan  perjudicial,  que  na 
podemos  df  jarla  pa^ar  donde  quiera  que  la  encontremos,. 
Para  adquirir  el  f<imf*!e  conocimiento  de  los  hechos  no  se 
necesita  escrib-r  libros,  sino  decirle  á  cada  uno  que  se  f  bi 
§£,i;ve  á  sí  misino.  La  niania  de  los  ideologob  de  ciu.erernofl 
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indicar  lo  que  pasa  en  nosotros,  es  solo  disculpable  por  su 
buena  intención,  (aunque  algunos  solo  intentan  ganar  al- 
gún dinero)  pero  de  nada  nos  sirven.  El  trabajo  útil  es  el 
de  indicarnos  las  causas  de  nuestros  errores  y  no  los  sim- 
ples hechos.  Ademas,  creemos  que  los  miünios  hechos  no 
siempre  se  pueden  esplicar  sin  conocer  sus  causas,  y  que 
este  pirronismo  es  impracticable.  ¿No  debernos  averiguar 
las  relaciones  de  los  seres?  ¿Y  no  son  estas  relaciones, 
verdaderas  causas  de  innumerables  efectos?  He  aqui  como 
según  la  doctrina  del  mismo  autor  nos  v^mos  en  la  nece- 
sidad de  limitarnos  al  estudio  de  simples  hechos.  Conve- 
nimos en  desaprobar  á  los  discípulos  del  Djr.  Read  si  es 
que  supon&a  distintas  facultades. en  el  espíritu  como  cosas 
diversas  ó  separables,  asi  como  la  vista  es  órgano  diverso 
y  separable  del  oido;  y  también  convenimos  un  la  censu- 
ra que  hace  de  la  doctrina  del  i)r.  Brown,  pues  efectiva- 
mente la  ciencia  no  solo  no  ha  ganado,  sino  que  ha  perdi- 
do mucho  con  un  recargo  de  yoces  innecesarias.  Todo  no 
es  mas  que  la  invención  de  términos  para  aparentar  que 
se  inventan  doctrinas,  y  acaso  es  una  fortuna  que  el  asun- 
to solo  se  quede  en  palabras,  pues  mayor  sena  el  embro- 
llo, si  hubiesen  inventado  cosas.  Pero  nuestro  autor  que 
censura  á  Read  y  á  Brown,  ¿no  ha  caido  eq  el  mismo  ermr? 
¿No  nos  ha  embocado  su  causación  distinta  de  \i\  causad 
¿No  nos  ha  establecido  su  diferencia  entre  lusjisicas  y  e^- 
cientes?  ¿No  nos  ha  presentado  de  mil  maneras  su  nueva 
infundada  doctrina  de  ejicif^ncia  y  dependencia  de  hechos? 
Ya  que  quiere  hablar  como  habla  el  género  humano  (y  en 
esto  le  aplaudimos)  ¿porqué  no  dá  á  las  palabras  causas 
jisicas,  el  sentido  que  todo  el  mundo  le  ha  dado?  Que  nos 
diga  si  jamas  se  ha  entendido  por  causa  fi  ica  una  mera 
concomitancia  ó  dependencia?  El  mismo  se  ha  censurado, 
y  asi  justifica  nuestra  censura. 

Otros  muchos  motivos  nos  da  el  autor  para  fundarla, 
Bicenos  que  "aveces  comparamos  los  hechos  y  sus  re  a- 
5,ciones,  é  indicamos  los  resultados  de  algunas  de  ellrs. 
jjTambien  observamos  sus  caracteres  en  geneíaj;  de  mof'o 
j,que  podemos  deducir  del  conjunto  de  ellos,  ciertos  hech"  s 
„ó  principios  generales.  FMo  \]  ana 'dmos  Razan  ó  juicio."  I  •<» 
to  llama  el  autor  razón  ú  juicio,  pero  no  lo  llama  asi  la  gen»  -p 
raüdad  de  los  filósofos,  ni  tampoco  confunden  las  palabí .  s 
razón,  y  juicio.  Siempre  se  ha  distinguido  la  razm  c'  nio 
/(jLcultad,  de  la  razou  como  fundamento^  y  del  racio(.inlQ 
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que  es  la  deducción  de  que  habla  el  autor.  También  «e  há 
distinguido  siempre  e\  juicio  como  reunión  ó  separación  de 
ideas  según  unos,  6  como  la  atención  esclusiva  de  una  pro- 
piadad  según  otros,  y  el  juicio  como  sensatez  y  tino  men- 
tal. Pero  nadie  ha  enredado  las  cosas  como  nuestro  autor. 
Dicenos  también  que  "ademas  del  simple  recuerdo  de  los 
5,hechos  podemos  también  recordar  la  percepción,  esto  es, 
.,1a  impresión  causada  por  una  escena  ó  una  persona  que 
j,hemos  visto,  de  modo  que  parece  que  la  tenemos  á  la  vis- 
„ta.  Esta  llamamos  concepción.^'  Hasta  ahora  se  habia  lla- 
mado imaginación,  y  lo  mas  estraño  es,  que  cuando  define 
esta,  nos  dice  que  es  "el  representarnos  escenas  y  combi- 
5,naciones  que  no  existen."  De  modo,  que  solo  las  ficcio- 
nes son  obra  de  la  imaginación,  y  he  aqui  una  nueva  acep- 
ción del  término  bien  distinta  de  la  admitida  por  el  género 
humano.  El  autor  incurre  en  el  mismo  pecado  que  imputa 
al  ür.  Brown,  introduciendo  también  divisiones  y  voces 
que  en  nada  pueden  adelantar  las  ciencias.  Asi  se  espresa: 
j,los  fenómenos  intelectuales  deben  dividirse  en  tres  clases. 
„l.o  Simples  intelectuales.  2.»  Emociones|3«5Íyas.  3.°  Emo- 
5jCÍones  activas." 

La  segunda  parte  de  la  obra  no  contiene  nada  nuevo, 
aunque  aparenta  tener  mucho:  pero  si  merece  elogio  la 
sección  tercera  en  que  trata  del  valor  que  debe  darse  á  los 
testimonios.  La  materia  está  presentada  con  bastante  cla- 
ridad, y  desearíamos  que  el  resto  de  la  obra  estuviese  tan 
bien  desempeñado. 

Empieza  la  tercera  parte  por  el  tratado  de  la  memorirs 
y  nos  hace  una  división  innecesaria,  porque  solo  consiste 
en  términos  de  recuerdo  por  asociación  de  ideas  natural  6 
Jilosójica,  por  asociación  lócalo  accidental,  y  por  asociación 
arbitraria,  y  nos  habla  como  médico  de  la  influencia  de  las 
enfermedades  en  la  memoria,  pero  sin  decir  en  que  consisten 
ni  como  se  curan,  ó  como  se  precaven  para  llevar  adelan- 
te su  manía  de  no  decir  cosa  alguna  sobre  causas  sino  refe- 
rir hechos.  Después  nos  damos  con  tantas  cosas  triviales 
presentadas  con  tan  grande  aparato,  que  sería  perder  el 
tiempo  el  ponernos  á  escribir  con  la  estension  que  seria  ne- 
cesaria para  notarlas  todas.  Sin  embargo,  recomendamos  á 
nuestros  lectores  que  solo  por  via  de  pasatiempo  \e^n  los 
articulos  sobre  el  sueño  y  el  sonambulismo  pues  nada  dicer? 
que  pueda  adelantar  la  ciencia,  aunque  sí  causarán  entre- 
tenimiento con  muchos  cuentos  de  sonánibuloá.; 
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Al  tratado  anterior  sigue  el  ¿c]a Insania,  y  confesa- 
mos que  aun  después  de  haberlo  leido,  y  saber  que  poco 
6  nada  dice  que  pueda  conducirnos  á  resultados  útiles;  nos 
alucinamos  leyendo  nuevamente  el  índice,  pues  no  puede 
prometerse  ninguna  cosa  mas  profunda  y  metódica. 

La  cuarta  parte  puede  ser  muy  interesante  para  los 
médicos,  pues  como  lo  es  el  autor,  ha  tratado  con  mucho 
tino  sobre  los  errores  en  la  Medicina  que  provienen,  no  de 
falta  de  medios,  sino  de  inexactitud  en  las  deducciones  y 
alucinamiento  de  los  profesores. 

Parece  que  la  obra  debia  tener  quinta  parte,  y  asi  ha 
escrito  el  autor  con  este  titulo  unos  cuantos  consejos  para 
adquirir  las  cualidades  de  un  espíritu  bien  formado.  Son 
los  siguientes.  1.°  Cultívese  la  atención.  2. o  Póngase  cui- 
dado en  la  coordinación  de  las  ideas.  3.°  Escitese  el  espí- 
ritu de  investigación.  4.^  Corríjanse  las  asociaciones^  de  las 
ideas.  5.°  Hágase  buena  elección  de  objetos.  6.»  Arréglese 
la  imaginación.  7.°  Cultives^  el  juicio. — Dejamos  á  nues- 
tros lectores  que  le  formen'  sobre  la  redundancia  y  triviali- 
dad de  esta  quinta  parte,  que  no  es  mas  que  una  repetición 
de  lo  que  dice  el  autor  en  las  anteriores. 

Terminamos  este  articulo,  suplicando  á  los  apasiona- 
dos por  los  principios  de  la  obra,  que  no  atribuyan  núes-!- 
tra  severidad  á  otro  motivo  que  al  deseo  de  llenar  nuestro 
deber,  manifestando  en  un  papel  consagrado  ala  literatura 
y  á  las  ciencias,  la  opinión  que  hemos  formado,  acaso  erra- 
damente, pero  que  puede  servir  para  que  otros  con  mas  ti- 
no analizen  la  obra.  No  podemos  decir  sin  temor  de  equi- 
vocarnos, que  el  autor  pertenece  á  la  escuela  escosesa,  pe- 
ro no  es  temeridad  sospecharlo;  y  por  lo  que  hace  á  esa  es- 
cuela, no  tenemos  el  menor  reparo  en  afirmar  que  no  so- 
mos del  número  de  los  alucinados  con  sus  principios  y  teo- 
rías especiosas. 

Poco  temeríamos  deeUas,  si  fuesen  siempre  examina- 
das por  personas  capaces  de  percibir  su  tendencia,  pero 
desgraciadamente  la  juventud  suele  ser  la  víctima  inocen- 
te. Buenas  son  las  reformas  literarias,  útile^'  los  descubri- 
mientos verdaderos,  pero  son  perjudiciales  los  fingidos  y 
las  mejoras  aparentes.  Cámbianse  las  voces,  y  nada  mas. 
Al  paso  que  se  blasona  de  haber  destruido  los  antiguos 
sistemas  hijos  del  capricho,  y  las  teorías  modernas  fruto  de 
ingenios  mas  brillantts  que  sólidos;  al  paso  que  se  decla- 
ma epntra  el  ciego  tmpirí&mo,  y  contra  su  opuesto  que  pe- 
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de'njs  llamar  idealismo;  vemos  que  se  radican  los  mismos? 
m  lies,  y  que  se  difunde  el  inisino  veneno,  ¿Q,aé  quiere  de- 
cir ese  tjm¡jeao  de  conocer  solo  Aseaos  sí  pies,  sino  un  ver- 
da  I:iro  e'npirism)  con  distinto  nombre?  ¿(íuá  vienen  á  ha- 
cer esas  divisiones,  y  subdivisiones  de  los  sentimientos  mo- 
rales, y  de  las  potencias  del  espíritu,  sino  un  verdadero 
plan  sistemitico,  una  muchedumbre  de  abstracciones,  y  en 
«na  palabra,  un  conjunto  de  todo  lo  que  se  reprueba?  En- 
tre una  obra  escolástica  antigua  y  uno  de  los  tratados  mo- 
dernos á  que  aludim  )s,  acaso  no  hay  mas  diferencia  que  la 
del  tiempo  y  el  lenguage. 

Seim  )s  ingenuos,  y  no  tributemos  elogios  injustos,  al 
paso  que  no  debemos  escasearlos  cuando  se  merecen.  Con- 
vengam  )S  en  que  mientras  se  hable  de  sistema  y  de  escue- 
la, importa  muy  poco  que  sea  antigua  ó  moderna,  que  de- 
ba su  origen  á  Inglaterra,  á  Francia  ó  á  Escosia.  La  juven- 
tud será  guiada,  no  por  la  naturaleza  y  la  razón,  sino  por 
el  interés  y  vanidad  literaria.  La  rectitud  de  ideas,  y  la 
virtud  serán  los  pretestos  especiosos;  pero  casi  todo  se  que- 
dará en  los  libros,  y  muy  poco  pasará  al  entendimiento  y 
al  coraron.  Fórmanse  partidos  literarios  en  que  toma  parte 
el  orgullo  nacional,  y  ya  no  se  busca  el  medio  de  descbrir 
el  error,  sino  de  ocultarlo  de  los  enemigos  para  que  no  lo 
ataquen.  Pasa  el  hombre  á  hacerse  ilusión  á  si  mismo,  y 
concluye  por  creer,  que  su  sistema  no  puede  tener  otros 
opositores  que  la  ignorancia,  y  el  capricho,  al  paso  que 
está  siendo  miserable  victima  de  ambos.  ¡Tai  es  la  debili- 
dad humanaj 


''SOS 
Tablas  necrológicas  Sel  cólera  ir>orlvs  en  la  ciudad  de  la 
Habana  y  sus  arrabales formoaos  ■  (scitadcn  delFscmo. 
Sr.  Intendente  de  ejercito  Leíale  de  P iUvrtUiva,  fcr  í', 
Ramón  de  la  Sagra. —  tiabona  iii'jprtnta  del  CclianOy 
Capitanía  general  y  R.  S.  1  .i-cr  »b.  M.  ifcoS. 

Un  cuaderno  compuesto  de  45  tíiblas  y  de  tres  hojas 
de  introducción,  he  aqui  los  materiales  c¡ue  constituyen 
las  Tablas  necrológicas  de  Don  Ritmon  Sugra.  Es  in- 
negable que  su  autt  r  ha  tenido  gran  paciencia  y  laborio- 
sidad en  su  formación,  pero  tpmbien  lo  es  que  el  resulta- 
do no  ha  correspondido  á  sus  intenciones,  pues  por  donde 
quiera  que  se  abra  el  cuaderno  que  vamos  á  revisar ,  se 
encontrarán  observaciones  inexactas  y  cf  Iculos  erróneo». 
Si  la  materia  no  fuese  importante,  dejarií  mos  correr  en  si- 
lencio las  equivocaciones  que  contienen  las  Tsblas  necro- 
lógicas; pero  habiéndose  ocupado  tanto  la  atención  pú- 
blica acerca  de  su  objeto,  y  refiriéndose  á  un  succí^o  que 
nuestros  descendientes  recordarjin  con  as<  njbro,  la  Revis- 
ta Cubana  faltarla  á  su  deber,  si  no  levanta!?e  a  voz  en  tan 
graves  circunstancias.  Empezomos  pues  nueí^tra  tarea,  y 
sea  la  imparcialidad,  la  imparcialidad  que  sitmpre  nos  ha 
caracterizado,  el  móvil  que  dirija  nuetra  plnn  a. 

Tablas  necrológicas  del  cóleru-morlus  es  el  título  que 
da  el  autor  a  su  cuaderno.  Si  hubiese  dicho  celera  mcrbo, 
entonces  habria  usado  de  un  nombre  caslellano,  pues  la 
palabra  morbus  es  puramente  latina;  y  c<  mo  las  tibias  es- 
tán escritas  en  el  idioma  nativo,  aquella  voz  Lunca  d(  bió 
haber  entrado  ni  al  principio  ni  en  ninguna  otra  parte  del 
cuaderno.  Su  nombre  pues,  sea  en  lo  sucesivo:  „Tóblas 
necrológicas  del  cólera-morbo  y  no  del  cclerc-mcrbus." 

Parala  fo'rmacion  de  ellas  prefirió  el  autor  las  noticiag 
sacadas  de  los  asientos  parroquiales,  y  fufidóse  principal- 
mente para  esta  preferencia  en  que  los  estsdf>s  dv  Ioí^  ce- 
menterios, "solamente  indican  el  número  absoluto,  bajo  una 
clasificación  de  blancos  y  de  color,  párvulos  y  adultos, 
varones  y  hembras  demasiado  vaga."  A  primera  vii-ta,  es- 
ta razón  parece  muy  satisfactoria,  pues  cue  les  estsdos  de 
los  cementerios  no  contienen  las  circunstancias  de  la  edad, 
del  estado  &c.  de  cada  uno  de  los  muertos:  pero  rufti  do 
se  reflexiona  en  la  naturale?a  del  tisbajo  qut  el  í.utf  r  se 
pr(;puso  descmperar,  se  dcscu^  re  la  cclilidfid  de  su  íun- 
díiOiento.  Si  los  asitütos  p aiittjUiaies  lo  djfcccicítiítii  ¿9 
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los  estados  de  los  cementerios,  entonces  habria  sido  indi- 
ferente que  no  los  hubiese  tomado  en  consideración;  mas 
prescindir  enteramente  de  ellos  cuando  esceden  á  las  noti- 
cias de  las  parroquias  en  casi  800  muertos,  y  cuando  con- 
tienen algunas  clasificaciones  importantes,  es  querer  ale- 
jarse del  grado  de  certidumbre  á  que  nos  permiten  llegar 
ios  datos  de  esta  especie.  Es  verdad  que  los  cementerios 
no  habrían  suministrado  al  autor  materia  para  formar  las 
minuciosas  clasificaciones  de  que  tanto  abundan  sus  Ta- 
blas; pero  pudo  haber  determinado  con  mas  exactitud  no 
solo  el  número  de  cadáveres  ya  blancos,  ya  de  color,  ya 
párvulos,  ya  adultos,  sino  también  el  de  la  mortandad  dia- 
ria durante  la  fuerza  de  la  epidemia. 

Tratando  todavía  de  disculpar  su  omisión  con  respec- 
to á  los  estados  de  los  cementerios,  dice  en  otra  parte  de 
su  introducción.  "Como  el  principal  resultado  á  que  iba 
destinado  este  trabajo  no  era  el  de  averiguar  el  número  ab- 
soluto de  muertos  del  cólera,  sino  las  proporciones  entré 
los  sexos,  castas  &c.  creo  que  no  pueden  influir  en  aquel 
de  una  manera  notable,  las  omisiones  de  cartas  de  oficio 
para  algunos  enterrados  en  los  cementerios." 

Si  el  principal  resultado  que  se  propuso  el  autor,  fué 
el  de  averiguar  las  proporciones  entre  los  sexos,  castas  &c. 
esa  es  cabalmente  la  razón  mas  poderosa  que  existe  para 
que  se  hubiese  empeñado  en  determinar  el  número  absolu- 
to de  muertos,  pues  siendo  este  el  dato  fundamental  de 
donde  habían  de  partir  todas  las  operaciones,  seria  impo- 
'  sible  que  pudiese  haber  exactitud  en  las  proporciones  que 
buscaba,  desentendiéndose  del  total  que  las  habia  de  for- 
mar. Si  un  hombre  tratase  de  repartir  una  cantidad  entre 
cierto  número  de  individuos,  y  deseando  que  la  división 
fuese  exacta,  dijese  que  su  objeto  principal  era  el  averi- 
guar la  parte  que  á  cada  uno  debía  caber,  mas  no  el  total 
que  se  habia  de  repartir,  ¿qué  concepto  formaríamos  de 
semejantes  operaciones?  El  mismo  sin  duda  á  que  nos  in- 
duce el  autor  de  las  Tablas  necrológicas. 

Las  palabras  algunos  enterrados  de  que  usa  en  el 
párrafo  que  acabamos  de  transcribir,  dan  á  entender  que- 
la  diferencia  que  aparece  entre  los  asientos  parroquiales  y 
los  estados  de  los  cementerios  es  corta,  ó  de  poca  consi- 
deración: pero  en  realidad  no  lo  es,  pues  él  mismo  confie- 
sa que  estos  esceden  á  aquellos  en  704:  cuyo  número  in- 
fluye de  una  mamra  notable  en  alterar  los  resultados  que 
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«e  obtienen  de  la   suma  7549,  sobre  la  cual  funda   el  au- 
tor todos  sus  cálculos. 

Como  prueba  de  las  equivocaciones  en  que  ha  caido 
por  no  haber  consultado  los  estados  de  los  cementerios, 
citaró  aqui  algunos  ejemplos.  En  el  resumen  que  hace  de 
la  mortandad,  fija  el  numero  de  blancos  en  '"2365;  y  aunque 
á  esta  suma  se  agreguen  los  114  muertos  en  los  cuarteles, 
las  fortalezas  y  el  pontón,  cuya  partida  pone  el  autor  por 
separado,  el  total  nunca  será  sino  3479,  cantidad  inferior 
á  la  de  2658  que  aparece  de  ios  estados  de  los  cementerios. 
Mayor  es  la  dif  rencia  que  resulta  en  el  número  de  perso- 
nas de  color,  pues  elevándole  solamente  á  5070,  consta  dé- 
los cementerios  que  murieron  5657. 

En  la  píígiua  5.^^  de  la  introducción  dice  que  el  núme- 
ro de  niños  que  íallecieron  hasta  la  edad  de  diez  años  du- 
rante la  epidemia  llegó  á  948.  Si  hubiera  seguido  los  es- 
tados de  los  cementerios,  habria  notado  que  dos  de  ellos 
«olamente,  á  saber  el  Cementerio  general  y  el  de  los  Mo- 
linos, presentan  nada  menos  que  la  suma  de   1292. 

La  tabla  que  contiene  el  resumen  de  la  mortandad  ge- 
neral por  días,  toda  está  equivocada  desde  el  principio  has- 
ta el  fin;  y  cualquiera  podrá  convencerse,  comparándola 
con  la  que  se  ha  publicado  en  el  número  8. o  de  la  Revista 
Cubana.  Bástanos  pues  decir,  que  habiendo  acaecido  la  ma- 
yor mortandad  el  28  de  marzo,  el  Sr.  Sagra  la  fija  en  374 
cadáveres,  siendo  asi  que  en  ese  funesto  dia  se  enterraron 
•en  los  cementerios,  según  sus  estados  435.  Si  estas  jon  las 
noticias  que  nos  dan  las  Tablas  necrológicas,  mejor  seria 
que  nunca  se  hubiesen  publicado. 

El  poco  aprecio  con  que  miró  el  Sr.  Sagra  los  estados 
de  los  cementerios,  le  hace  incurrir  en  otra  falta;  y  sin  eií- 
trar  en  pormenores,  nos  asegura  que  el  número  de  falleci- 
dos que  de  ellos  aparece,  asciende  á  8253.  Transcribamos 
nquí  el  resumen  publicado  en  el  número  anterior  de  la  Re- 
vista, y  veremos  que  aquella  cantidad  está  equivocada. 

Cementerio  general •. 5686 

MoUnos 1451 

Cementerio  de  Marina,  los  muertos  en  el   pontón  >  g. 

Teresa  y  parte  del  hospital  del  Arsenal \ 

Q,uemados  del  mismo  hospital 106 

7334 
11 
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Suma  de  la  vuelta 7334 

Casa-Bianca 51 

í  Cerro 766 

Jesús  del  Monte 164 

8315 


Aunque  esta  suma  solamente  difiere  de  la  del  Sr.  Sa- 
gra en  62,  basta  para  probar  que  no  examinó  con  deten- 
ción los  elementos  que  le  sirvier^Dn  para  la  formación  de 
sus  Tablas. 

Si  contemplamos  las  clasificaciones  que  hizo ,  muy 
pronto  se  advertirá,  que  por  una  parte  omitió  algunas,  que 
si  no  son  necesarias,  por  lo  menos  son  útiles;  y  que  por 
otra  abrumó  al  lector  con  una  muchedumbre  de  divisiones 
tan  frivolas  como  inconducentes.  ¿Se  encuentra  en  las  Ta- 
blas alguu  estado  que  contenga  la  mortandad  de  la  tropa 
de  linear  ¿Se  encuentra  alguno  que  hable  de  la  pérdida  que 
sufrió  la  M  irina?  Pues  ved  aqui  clasificaciones  que  el  Sr. 
Sagra  omitió,  pero  que  se  han  hecho  y  deben  hacerse  en 
todos  los  paises  que  desean  saber  los  estragos  causados  por 
el  cólera. 

Q,ue  son  frivolas  é  inconducentes  muchas  de  las  que 
contiene  el  cuaderno  que  revisamos,  aparece  de  la  simple 
inspección  de  sus  paginas.  Ni  basta  decir  que  así  se  da  ma- 
yor grado  de  exactitud  á  los  trabajos  de  esta  naturaleza. 
Las  clasificaciones  deben  tener  su  término.  Llevadas  hasta 
cierto  punto,  sirven  para  dar  orden  y  claridad;  pero  cuan^ 
do  traspasan  sus  limites,  recargan  los  trabajos  literarios  de 
divisiones  inútiles,  é  introducen  en  ellos  la  confusión.  En 
vano  nos  advierte  el  autor  de  la  Tablas,  que  observaciones 
estadísticas  como  las  suyas,  solamente  tiene  noticia  de  que 
se  hayan  hecho  en  el  barrio  de  Luxemburgo  en  Paris.  Pues 
qué  ¿piensa  que  ni  en  América  ni  en  Europa  ha  ocurrido  ja- 
masa  ningún  gobierno,  ni  escritor  la  ideado  formar  estados 
sobre  el  cólera  en  el  orden  que  los  suyos?  Si  no  existen  de 
esa  manera,  es  porque  todos  están  convencidos  de  su  inuti- 
lidad; pero  inutilidad  que  desgraciadamente  no  previo  el 
autor  de  las  Tablas. 

Bien  podría  perdón  rsele  la  futileza  de  algunas  clasi- 
ficaciones en  obsequio  de  su  exactitud;  pero  cuando  les  fal- 
ta esta  cualidad  esencial,  no  nos  es  permitido  sancionarlas 
coü/nuestro  silencio.  Una  de  las  divisiones  que  hace  el  au- 
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tor  es  por  edades,  llenando  eon  ella  nada  menos  que  nueve 
tablas:  empieza  desde  cero  á  lui  año,  ¡-igüe  de  uno  ¿  tres,  de 
tres  á  cinco,  de  cinco  á  siete,  y  por  fin  liega  liasla  la  edad 
de  noventa.  ¿Mas  cual  es  el  resultado  de  clafcificacion  tan. 
minuciosa?   \  ed  acjuí  los  defectos  que  contiene. 

1."  No  guarda  uniformidad  ,  porque  en  unas  Tablas 
el  periodo  de  cero  á  siete  años  está  dividido  en  cuatro 
clases,  á  saber  de  cero  á  uno,  de  uno  á  tres,  de  tres  á  cinco, 
y  de  cinco  á  siete;  y  en  otras  solamente  contiene  una  cla- 
se, esto  es  de  cero  á  siete.  Tampoco  la  guarda  porque  en  el 
resumen  que  se  hace  de  la  mortandad  por  edades  se  omiten 
tres  de  las  clases  particulares,  á  saber,  de  cero  á  uno,  de 
uno  á  tres  y  de  tres  á  cinco.  Cierto  es  que  el  autor  las  com- 
prende bajo  la  clasificación  general  de  cero  á  siete;  pero 
con.el  hecfio  de  no  espresarlas,  ya  da  una  prueba  bien  cla- 
ra de  la  poca  importancia  que  merecen. 

2. o  El  total  de  muertos  que  aparece  de  los  asientos 
parroquiales,  es  casi  600  menos  que  el  de  los  cemente-; 
rios;  y  como  las  edades  solamente  se  pudieron  averiguar 
consultando  aquellos,  es  claro  que  en  semejante  clasifi- 
cación no  se  contó  con  el  número  de  esceso  que  ofrecen 
los  cementerios.  - 

3.0  Aun  cuando  el  total  de  muertos  hubiese  solamente 
sido  el  que  resulta  de  los  asientos  parroquiales,  todavía  se- 
ña inexacta  la  clasificación,  porque  de  aquel  mismo  total 
hubo  2105  cadáveres,  cuyas  edades  no  se  pudieron  deter- 
minar. Si  esta  suma  se  agrega  á  la  de  704  en  que  el  autor 
de  las  Tablas  computa  el  esceso  de  los  cementerios  sobre 
las  parroquias,  tendremos  2809  muertos,  cuyas  edades  no 
se  pudieron  averiguar;  y  como  el  gran  total  que  aparece  de 
las  Tablas  es  de  8253,  he  aquí  que  la  edad  de  mas  de  una 
tercera  parte  de  los  cadáveres  quedó  indeterminada.  Y  bajo 
de  tales  circunstancias  ¿cual  es  el  crédito  que  merecen  unas 
Gasificaciones,  que  aunque  se  fundasen  en  los  datos  mas 
exactos,  siempre  pecarían  de  minuciosas  é  inútiles?  ¿Co- 
mo se  pudo  concebir,  que  se  llegarían  á  obtener  resultados 
verdaderos  sobre  un  punto  tan  incierto?  Aun  prescindiendo 
de  los  obstáculos  que  á  la  averiguación  de  las  edades  pre- 
sentaba la  muchedumbre  de  cadiiveres,  la  sola  cons  dera- 
cion  de  que  muchos  de  estos  eran  africanos,  bastaba  para 
convencer  á  cualquiera  de  la  imposibilidad  de  cfn  eguir 
un  resultado  satisfactorio.  Poique  ¿corno  saber  la  e(!ad  de 
unos  hombres,  cuyo  nacimiento  ignoramos?  ¿Apelariamos 
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á  las  apariencias  físicas?  Nada  á  la  verdad  mas  falible,  pues 
la  constitución,  el  género  de  vida,  la  clase  de  alimentos,  la 
raza  á  que  pertenecen,  producen  tan  notables  alteraciones 
que  á  veces  los  jóvenes  tienen  el  aspecto  de  ancianos.  Bu- 
ftbn  y  Mungo  Park  aseguran  que  la  longevidad  es  muy  rara 
entre  los  africanos,  pues  envejecen  desde  una  edad  muy  tem- 
prana; y  Bruce  dice  que  una  muger  de  Shungalla,  esta  á  los 
veinte  y  dos  años  mas  llena  de  arrugas  y  acabada  que  una 
Europea  á  los  sesenta.  Y  si  esto  sucede  en  los  que  gozan  de 
salud  ¿qué  no  será  en  aquellos  que  de  la  vida  pasan  á  la 
muerte,  á  una  muerte  que  trastornando  las  facciones  del  ros- 
tro humano,  nos  ofrece  el  ejemplo  de  la  transformación  mas 
horrorosa?  Convengamos  pues,  en  que  la  clasificación  por 
edades  que  hace  el  autor  de  las  Tablas  es  inexacta  en  todas 
sus  partes;  y  que  aun  cuando  no  lo  fuese,  algunas  de  sus  di- 
visiones siempre  serian  inconducentes  é  inútiles. 

Llevando  adelante  su  deseo  de  clasificar,  nos  dice 
til  fin  de  la  introducción.  ,,E1  pormenor  de  las  noticias 
que  he  estractado  ofrece  la  patria  de  los  fallecidos,  y  pa- 
jeciéndome  á  lo  menos  curioso,  si  no  llega  á  ser  útil  para 
lo  sucesivo,  la  consignaré  aqui."  Consignóla  en  efecto,  y 
por  fruto  de  su  consignación  nos  encontramos  con  una 
muchedumbre  de  clases,  que  á  su  inutilidad  reúnen  la  in- 
exactitud. La  inexactitud,  porque  ha  omitido  algunas,  y  por 
que  los  números  que  representan  las  que  ha  espresado  difie- 
ren mucho  de  la  realidad:  la  inutilidad,  por  que  ¿de  qué  pro- 
vecho puede  servirnos  la  noticia  de  que  han  muerto  tantos 
franceses,  tantos  alemanes  &c.  si  no  sabemos  el  número 
que  de  ellos  existia  entre  nosotros?  De  este  modo  solamen- 
te podriamos  hacer  comparaciones,  y  averiguar  su  mortan- 
dad respectiva,  que  es  la  única  que  puede  darnos  útiles  re- 
sultados. Decir,  por  ejemplo,  que  murieron  veinte  france- 
ses y  diez  alemanes,  y  asegurar  por  esto  que  la  mortandad 
entre  aquellos  fué  mayor  que  en  estos,  es  esponerse  á  una 
mala  consecuencia:  asi  que,  para  caminar  sobre  un  terreno 
firaie,  no  basta  enunciar  el  número  absoluto  de  los  muertos, 
sino  que  es  preciso  añadir  el  total  de  los  vivos,  pues  á  pe- 
sar de  que  veinte  es  mayor  que  diez  absolutamente  ha- 
blando, si  los  franceses  que  existian  en  la  Habana  al  tiem- 
po de  invadirnos  el  cólera,  eran  ciento  por  ejemplo,  y  los 
alemanes  treinta;  la  mortandad  entre  aquellos  habría  si- 
do solamente  la  quinta  parte,  mas  entre  estos  lá  tercera. 

Al  tender  la  vista  sobre  la  clasificación  que  hace  acer- 
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ca  de  los  oriundos  de  la  Pen'mpula,  tropezsmos  con  una 
falta  muy  reparable:  y  consiste  en  que  no  considera  á  los 
portugueses  como  estrangeros,  sino  C(  nio  esparoles.  Esto 
se  prueba:  1."  con  la  lista  que  ha  publicado,  pues  nos  dice 
que  murieron,  andaluces  78,  gallegos  67,  castellanos  19, 
asturianos  i  5,  portugueses  8,  valencianos  9,  navarros  5  &,c. 
Al  ver  á  los  portugueses  figurando  entre  los  asturianos  y 
valencianos  y  demás  hijos  de  otras  provincias  de  España, 
estamos  autorizados  para  conc'uir  que  el  autor  de  las  Ta- 
blas considera  á  los  portugueses  como  españoles,  y  que 
borrando  á  Portugal  del  catálogo  de  las  naciones,  lo  ha 
convertido  en  provincia  de  la  España. 

2. o  Pruébase  también  con  la  enumeración  que  hace  de 
los  estrangeros  que  murieron.  Oigimosle  con  sus  mismas 
palabras.  ,,En  cuarenta  y  tres  estrangeros  que  dan  las  par- 
tidas como  fallecidos,  fueron  respectivamente  franceses  19, 
norte-americanos  8,  italianos  7,  ingleses  4,  alemanes  1, 
suizo  1,  holandés  1,  sueco  1  y  griego  K"  Aparece  pues 
claramente  que  aqui  no  se  menciona  á  los  portugueses,  y 
como  el  pasage  anterior  está  esclusivamente  destinado  á 
hablar  de  los  estrangeros,  el  silencio  del  autor  indica  que 
en  su  concepto  son  españoles. 

Pero  estos  y  otros  pecados  capitales  pudieran  perdo- 
narse, si  el  lujo  de  clasificar  no  se  estendiese  hasta  ti  es- 
tremo de  decirnos:  ,, Finalmente  en  2.583  negros  africanos 
muertos  del  colera,  eran 

„De  nación  carabali 536 

Conga..... 457 

Ganga , 285 

Lucumí .......  . . , 258 

Mandinga 213 

Mina 128 

Arará 49 

Macuá 20 

De  nación  indeterminada 637" 

Clasificaciones  de  esta  especie  son  insoportables  en 
trabajos  que  deben  tener  algún  grado  de  exactitud;  y 
nos  fundamos  para  proscribirlas  en  las  siguientes  razones. 

1.^  El  número  de  muertos  que  contiene  cada  una  de 
esas  clases,  es  muy  inferior  al  que  realmente  hubo  en  cada 
una  de  ellas. 

2.a    Aun  cuando  representasen  el  total  verfdadero,  el 
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numero  dé  637  indeterminados  que  hubo,  trastornaria  to-» 
dos  los  cálculos,   pues  es  nada  menos  que  la  cuarta  parte 
del  total  de  los  2.583  africanos. 

3.a  Q,ue  aun  cuando  no  hubiese  ningunos  indetermina- 
dos, todavia  no  se  podria  llegar  á  resultado  alguno;  por- 
que no  espresándose  el  número  de  los  que  de  cada  nación 
existían  antes  de  la  epidemia,  es  imposible  hacer  compara- 
ciones, y  por  consiguiente  saber,  si  los  congos,  por  ejem- 
plo, sufrieron  mas  que  los  carabalies,  6  al  contrario. 

4.^  y  ultima.  Que  aun  prescindiendo  de  todas  las  in- 
exactitudes anteriores,  la  misma  materia  en  si  presenta  di- 
ficultades que  impiden  aun  la  proximacion  a  la  verdad. 
¿De  qué  manera  averiguar  la  patria  de  los  distintos  africa- 
nos que  vienen  al  Nuevo-mundo?  Conducidos  muchos  de 
ellos  de  las  regiones  interiores  del  África  hasta  las  costas 
del  Atlántico,  amontonados  allí  con  los  de  las  naciones 
litorales,  vendidos  ¿centenares,  transportados  después  á  la 
América  y  repartidos  por  fin  en  fracciones,  van  pasando 
de  mano  en  mano,  sin  que  se  conserve  ningún  vestigio 
del  nombre  de  la  nación  á  que  muchos  pertenecen.  Y  si 
en  medio  de  tanta  incertidumbre,  no  es  posible  ni  aun  en 
tiempos  de  bonanza  averiguar  la  patria  de  tantos  africanos 
como  han  llegado  á  nuestras  playas,  ¿cómo  pretender  ave- 
riguarla en  dias  tan  turbulentos  como  los  que  afligieron  á 
la  Habana  durante  los  rigores  de  la  epidemia? 

Aun  no  contento  el  Sr.  Sagra  con  todas  las  clasifica- 
ciones que  ha  hecho,  esclama  con  dolor.  ,,No  he  podido 
hallar  noticias  sobre  las  profesiones  de  los  individuos  muer- 
tos, su  género  de  vida,  su  domicilio  &c."  ¿Con  qué  no  ha 
podido  hallar  noticia  sobre  su  domicilio?  Y  la  Habana, 
ciudad  donde  vivian  y  murieron  ¿no  era  el  lugar  de  su  do- 
micilio? El  autor  parece  que  solamente  entiende  por  tal, 
el  nombre  de  las  calles  y  el  número  de  las  casas  donde 
cada  uno  habitaba;  y  á  la  verdad  que  si  hubiese  podido 
averiguarlos,  le  aconsejaríamos  que  en  vez  de  haber  escri- 
to unas  Tablas  necrológicas,  hubiese  trabajado  un  plano  de 
]á  ciudad  con  todas  las  casas  de  intra  y  estramuros,  pues 
íinicamente  de  este  modo  hubiera  podido  conseguir  el  ob-' 
jeto  que  se  proponía.  Y  si  ademas  de  haber  averiguado  las 
profesiones  de  los  individuos  muertos,  también  hubiese 
adquirido  las  noticias  que  deseaba  sobre  su  género  de 
vida,  ¿á  donde  habríamos  ido  entonces?  Segúrame  te 
que  el   cuaderno  de  las  Tablas  necrológicas  se  habria. 
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ü  tratisformado  en  una  masa  enorme  de  cuentos  y  biografías. 
Al  examinar  los  resultados  de  las  caturce  comparai  io- 
nes que  hace  entre  la  mortandad  y  la  población  rtf-j  ecti- 
va  de  cada  casta,  condición  y  sexo,  encontramos  muchos 
defectos  que  notar. —  1 ."  Omitió  insertar  ios  números  a  que 
.ascienden  las  catorce  clases  en  que  divide  la  población. 
Este  dato  es  necesario  no  solo  para  saber  cuales  son  las 
bases  de  donde  ha  partido,  sino  también  para  juzgar  del 
mérito  de  las  operaciones  arisméticas. 

2y  Dícenos,  que  para  estas  comparariones  se  sirvió  del 
censo  hecho  en  1828.  El  Sr.  Sagra  está  equivocado. -El 
censo  a  que  alude  ya  estaba  concluido  en  /827;  y  nadie 
mejor  que  él  debiera  de  saberlo,  puesto  que  como  historia- 
dor ecónomo  político  y  estadístico  de  la  isla  de  Cuba  ha  te- 
nido bastante  ocasión  de  examinarlo. 

3.^  En  el  número  8.°  de  la  Revista  Cubana  nos  espre- 
samos asi.  ,,Con  el  respeto  debido  á  la  autoridad  que  man- 
dó formar  el  censo  de  :827,  y  con  una  justa  consideración 
hacia  las  personas  que  se  encargaron  de  reunir  sus  materia- 
les, séame  permitido  dudar  de  las  cifras  que  contiene." 
Efectvamente,  todos  los  que  conocen  algún  tanto  la  ciudad 
de  la  Habana,  notan  que  es  muy  bajo  el  cómputo  de  la  po- 
blación hecho  en  aquel  censo."  Por  tanto,  los  cálculos  que 
se  funden  en  él  han  de  ser  equivocados;  y  tal  sin  duda  es  la 
suerte  que  ha  cabido  á  los  del  autor  de  las  Tablas.  Pero  en 
vano  me  censuran,  responderá  este:  ,,yo  he  dicho  en  ellas, 
que  aunque  los  números  del  censo  se  han  reputado  como  mí- 
nimos, existiendo  también  omisiones  en  los  de  la  mortandad 
por  el  cólera,  no  puede  ser  muy  notable  el  error  que  resulte 
de  compararlos."  Si  las  omisiones  de  aquel  censo  fuesen 
proporcionales  á  las  de  la  mortandad,  quizás  entonces  ten- 
dría alguna  fuerza  la  razón  que  alega:  y  digo,  que  quizas 
entonces,  por  que  aunque  el  error  pudiese  quedar  compen- 
sado en  la  comparación  general  que  se  hiciese  de  un  total 
con  otro;  esto  es,  el  de  la  población  con  el  de  la  mortan- 
dad, todavia  no-se  podria  salvar  cuando  se  descendiese  á 
las  comparaciones  particulares;  porque  haciendo  el  autor 
catorce  clases,  bien  puede  ser,  como  reahuente  es  en  algu- 
nos casos,  que  recayendo  las  mayores  omisiones  del  censo, 
por  ejemplo,  en  las  clases  A,  B,  C,  las  de  la  mortandad  sean 
en  las  clases  ü,  E,  F;  y  no  pudiendo  ver  entonces  compen- 
sación en  las  clases  respectivas,  el  resultado  de  las  compa- 
'  raciones  particulares  es  erróneo.  , 
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4  *^  El  censo  que  sirvió  de  base  á  estos  cálculos,  se  h¡z0 
en  1827.  De  entj  ices  acá  han  transcurrid(5  seis  asios;  y 
como  en  este  tiempo  se  ha  aumentado  la  población  de  la 
Habana,  era  may  natural,  que  el  autor  de  las  Tablas  hubieso 
tratado  de  hicer,  si  no  en  las  clases  particulares,  por  lo  me- 
nos en  los  totales  alguna  comparación  entre  la  mortandad 
y  la  población  que  aproximadamente  tendria  la  Habana 
cuando  fué  invadida  del  cólera.  El  aumento  proporcional 
que  indican  los  censos  anteriores  y  otras  noticias  de  esta 
especie  le  hubieran  servido  para  este  trabajo, 

5.0  y  último:  el  total  de  muertos,  que  dividido  en  catorce 
clases,  tomó  el  autor  por  base  de  sus  comparaciones,  es  infe- 
rior en  el  número  de  casi  800  á  la  cantidad  que  debió  tomar. 
Después  de  estos  cálculos  inexactos,  pasa  á  comparar 
la  mortandad  entre  los  sexos  en  tiempos  comunes,  deducida 
del  quinquenio  de  1825  á  1829,  y  la  que  acaeció  durante  el 
cólera,  sirviéndose  para  estas  operaciones  de  varios  estados, 
que  según  nos  dice,  se   hallan  en  su  Historia  económico- 
política  y  estadística  de  la  isla  de  Cuba.   Mas  á  pesar  de  que 
invoque  el  nombre  pomposo  de  este  libro,  nos  vemos  for- 
zados á  repetir  que  estas  nuevas  proporciones  contienen 
también  varias  faltas. 

1.=^  Ei  quinquenio  que  se  toma  por  base  está  ya  algo  dis- 
tante. En  vez  de  1825  á  1829,  debió  ser  de  1828  á  1832  in- 
clusive. De  esta  manera  el  autor  se  hubiera  apartado  menos 
de  la  verdad,  pues  la  población  de  la  Habana  en  el  primer 
período  es  inferior  á  la  del  segundo. 

2.^  La  mortandad  del  quinquenio  de  1825  á  1829,  sola- 
mente  comprende,  según  aparece  de  los  mismos  estados  que 
cito,  los  muertos  enterrados  en  el  Cementerio  general;  es 
decir,  los  pertenecientes  á  las  cuatro  parroquias  de  intra- 
muros, y  á  los  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  y  Jesús  María: 
pero  la  mortandad  durante  el  cólera,  no  solo  contiene  la  de 
esas  seis  parroquias,  sino  la  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  el  Cerro 
y  Jesús  del  Monte.  Habiendo  pues,  en  uno  de  los  periodos 
de  la  comparación  tres  parroquias  mas  que  en  el  otro,  ya 
se  infiere  cual  será  la  exactitud  de  los  resultados. 

3.!^  Aunque  para  el  cómputo  de  la  mortandad  en  tiem- 
pos comunes  no  tome  el  autor  todas  las  parroquias,  sino 
solam^ate  seis;  se  observa  sin  embargo,  que  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  del  período  que  abraza,  incluye  a  las  seis 
sin  omitir  ni  un  solo  dia  la  mortandad  de  cada  una  de  ellas. 
Mas  en  el  cálculo  que  hace  para  el  cólera,  cuyo  término  rer 
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duce  en  sus  T.'iblas  á  54  dias,  no  comprendo  todas  las  par- 
roquias desde  el  primt- ro  hasta  el  último,  sino  que  el  25  de 
febrero  empieza  solamente  por  una,  el  27  sigue  con  2,  el 
28  cuenta  3,  y  hasta  el  2  de  marzo  no  las  incluye  todas. 
De  aquí  resulta  que  la  mortandad  que  acaeció  en  las  par- 
roquias desde  el  26  hasta  el  2,  no  se  ha  tomado  en  consi- 
deración; y  por  consiguiente  aunque  corta,  manifiesta  que 
en  las  Tablas  necrológicas  se  cometieron  inexactitudes  que 
fácilmente  pudieron  evitarse.  Nada  nnporta  decir  que  no 
se  empezó  á  contar  con  todas  las  parroquias  desde  el  26  de 
febrero  porque  todavía  el  cólera  no  se  habia  declarado  en 
ella,  pues  en  las  Tablas  se  contiene  la  mortandad  general 
sin  hacer  distinción  alguna;  y  si  pura  salir  de  este  apuro, 
se  quiere  defender  lo  contrario,  entonces  caemos  en  el  es- 
collo de  (\ne  una  parte  de  las  Tablas  solamente  abraza  la 
mortandad  del  cólera,  y  otra  la  general  causada  por  todo 
género  de  enfermedades. 

4.*  La  mortandad  que  indican  los  asientos  parroquiales 
en  tiempos  comunes,  es  exacta,  pues  á  ningún  católico  se 
da  entonces  sepultura  sin  que  se  tome  razón  de  su  muerte 
en  la  parroquia  respectiva.  Mas  esto  no  sucedió  durante 
la  fuerza  del  cólera;  y  de  aquí  nació  la  diferencia  de  casi 
800  de  esceso  que  ofrecen  los  estados  de  ios  cementerios 
sobre  los  asientos  parroquiales;  esceso  de  que  ha  prescin- 
dido el  autor  de  las  Tablas  en  esta  comparación,  y  la  que 
por  lo  mismo  es  errónea. 

Aunque  ya  es  tiempo  de  pasar  al  examen  de  las  ope- 
raciones aritméticas,  nos  detendremos  todavía  en  hacer  al- 
gunas breves  observaciones  sobre  varios  puntos  que  no  pu- 
diendo  enlazarlos  bajo  de  un  plan  general,  los  iremos  to- 
cando en  el  orden  que  nos  fueren  ocurriendo. 

Dice  que  el  objeto  de  las  Tablas  es  dar  noticia  de  las 
circunstancias  de  los  íallecidos  durante  la  existencia  activa 
del  cólera  en  la  Habana,  ó  sea  desde  el  26  de  febrero  hasta 
el  20  de  abril.  ¡Existencia  activa  del  cólera!  Pues  qué 
¿tienen  por  ventura  las  enfermedades  existencia  activa  y 
pasiva}  En  estas  cosas  no  hay  medio.  O  existe  la  enfer- 
medad, ó  no  existe;  y  si  existe  ha  de  ser  activamente  esto 
es,  atacando  á  los  vivientes,  pues  solo  en  el  caso  imposible 
de  que  estos  operasen  sobre  aquella  podría  decirse  que  una 
enfermedad  existe  pasivamente.  Suprímase  pues,  en  lo  ade- 
lante la  palabra  activa,  y  léase  tan  solo  durante  la  exis- 
encia  del  cólera. 

12 
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Equivocase  también  cuando  supone  que  esta  enferme- 
dad empezó  el  26  de  febrero.  La  Habana  se  alarmó  desde 
el  25  con  los  casos  de  D.  José  Soler  y  una  mulata;  y  mu- 
chos saben  qne  desde  el  24  pereció  una  negra  del  cólera. 
Verdad  es  que  la  diferencia  es  de  un  dia  ó  dos;  pero  este 
corto  término  basta  para  probar  que  en  las  Tablas  necroló- 
gicas se  ha  cuidado  poco  de  la  exactitud. 

En  uno  de  los  párrafos  de  la  introducción  dice,  „que 
las  aserciones  de  muchos  negros  al  ver  los  síntomas  y  la 
muerte  rápida  de  sus  compañeros  inducen  á  sospechar  que 
este  mal  es  conocido  en  el  África."  Si  el  autor  ha  procu- 
rado seguir  la  marcha  del  cólera  desde  las  orillas  del  Gan- 
ges, y  al  mismo  tiempo  confiesa  que  el  Egipto  es  parte  del 
África,  entonces  no  debe  sospechar,  sino,  cf/irmar  que  el 
cólera  es  conocido  en  aquel  continente:  pero  si  por  África 
solamente  quiere  dar  á  entender,  como  parece  fué  su  inten- 
ción, aquellas  regiones  habitadas  por  negros,  su  sospecha 
es  la  mas  infundada  que  se  puede  formar.  Bien  sabido  es 
que  aquellos  son  muy  propensos  á  la  diarrea,  y  al  ver  que 
esta  siempre  acompaña  a  los  coléricos,  nada  es  mas  natural 
que  el  que  unos  hombres  ignorantes  confundiesen  un  mis- 
rao  síntoma  con  enfermedades  diferentes.  Si  el  autor  de 
las  Tablas  hubiese  reflexionado  que  á  pesar  del  comercio 
de  negros  que  por  tantos  años  ha  tenido  la  América  con  el 
África,  el  cólera  no  se  ha  presentado  en  ella  hasta  en  estos 
dos  últimos  años;  si  hubiese  reflexionado  que  las  personas 
empleadas  en  las  innumsrablesespediciones  que  han  salido 
para  las  costas  africanas,  jamas  han  hecho  mención  de  tal 
enfermedad;  si  hubiese  en  fin  reflexionado  que  todos  los 
viageros  que  de  algunos  años  á  esta  parte  han  recorrido 
distinas  partes  del  interior  de  aquel  continente  guardan 
acerca  de  este  punto  el  mas  profundo  silencio,  seguramente 
que  se  habría  abstenido  de  consignar  en  sns  Tablas  una 
congetura  tan  destituida  de  fundamento. 

Bien  pudiéramos  seguir  todavía  indicando  nuevas  fal- 
tas; pero  no  queriendo  incurrir  en  la  nota  de  severos,  nos 
apresuramos  á  manifestar  los  errores  que  aparecen  en  las 
operaciones  aritméticas. 

Intimamente  convencidos  de  que  nada  es  tan  fácil 
como  el  cometer  equivocaciones  en  trabajos  de  esta  espe- 
cie, estamos  acostumbrados  á  mirarlas  con  la  mayor  indul- 
gencia; pero  cuando  el  autor  no  solo  la  reusa,  sino  que  sal- 
vando cinco  erratas,  únicas  que  cree  haber  cometido,  se 
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lisonjea  victoriosamente  déla  exactitud  de  sus  resultados, 
entonces  hay  derecho  para  examinarlos  y  atribuir  los  erro- 
res que  se  encuentren  ó  á  ignorancia  ó  á  descuido.  Juzgué- 
mosle pues,  con  sus  mismas  palabras.  Dice  asi.  ,,Para  evi- 
tar equivocaciones  agenas  en  esta  complicada  y  minuciosa 
tarea,  me  propuse  desempeñarla  sin  el  auxilio  de  persona 
alguna,  estractando  por  mí  mismo  7435  partidas  y  cartas  de 
oficio,  y  verificando  todos  ios  cálculos  que  suponen  los  es- 
tados, cuya  formación  tampoco  he  confiado  á  escribientes. 
El  método  de  dobles  sumas  que  he  seguido  comparando  las 
que  se  hallan  en  los  estreñios  de  las  lineas  horizontales  y  de 
las  columnas,  rae  permitia  descubrir  cualquiera  equivoca- 
ción, y  por  esta  causa  juzgo  este  trabajo  exento  de  errores 
de  cálculo. 

Examinésmole  pues,  y  veamos  si  está  exento  de  tales 
■errores. 

En  la  tabla  a — 2,  que  es  la  segunda  del  cuaderno, 
correspondiente  á  la  mortandad  diaria  de  la  Catedral,  con 
distinción  de  castas,  condiciones  y  sexos,  se  encuentra 
en  el  total  general  del  dia  siete  de  abril  la  síima  de  tres 
muertosj  pero  repasando  todas  las  columnas  en  que  está 
comprendida  la  mortandad  de  aquel  dia,  solamente  se  ha- 
llan dos,  á  saber,  una  muger  blanca  y  un  negro  libre.  En 
la  misma  tabla  y  dia,  y  penúltima  columna  que  contiene  el 
tota!  de  mugeres,  se  comete  otra  equivocación,  pues  se  po- 
nen dos  en  lugar  de  una. 

En  la  misma  tabla  se  da  como  total  general  del  dia 
catorce  de  abril  el  número  I;  mas  debe  ser  tres,  puesto  que 
de  las  columnas  2.'^  y  9.^  aparece  que  en  aquel  dia  murie- 
ron wna  muger  blanca,  y  dos  negros  esclavos.  El  total  de 
varones  correspondiente  al  mismo  dia,  también  está  equi- 
vocado, según  se  vé  en  la  columna  antepenúltima,  pues  se 
puso  cero  en  vez  de  dos. 

El  total  general  del  15  de  abril  es  c^ro  en  lugar  de  dos; 
y  el  total  de  varones  correspondiente  al  mismo  dia  también 
es  cero;  pero  debió  de  ser  dos,  pues  otros  tantos  fueron  los 
negros  esclavos  muertos. 

Al  fin  de  esta  tabla  se  encuentra  en  la  columna  de  los 
negros  esclavos  varones  que  murieron  en  la  Catedral  desde 
el  2  de  marzo  hasta  el  17  de  abril  la  suma  de  529  para  los 
varones,  y  la  de  70  las  hembras;  pero  ambas  están  equivo- 
cadas, pues  la  primera  debe  ser  de  129,  y  la  segunda  de 
69.  Para  que  el  público  juzgue  con  mas  exactitud;  trans- 
cribiré todas  estas  partidas  que  forman  estas  sumas,  las 
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cuales  están  comprendidas  en  las  tablas  a — 1  ya — 2,  ó  sean 
ia  primera  y  segunda  del  cuaderno. 

NEGROS    ESCLAVOS. 

Varone.         Hembras. 


A 

1 

ll 

1 

3 

2 

2 

1 

4 

4 

2 

2 

1 

1 

^ 

2 

8 

1 

7 

1 

1 

3 

3 

3 

6 

7 

3 

4 

7 

3 

1 

3 

3 

2 

8 

2 

6 

3 

2 

2 

5 

5 

5 

5 

& 

3 

9 

3 

6 

2 

5 

1 

5 

2 

4 

4 

3 

1 

1 

1 

2 

2 

1 

Suma  por   el  autor  >j^q  ^^ 

de   las  Tablas..  ^ 
Corrección 133. .......  69 


517 

Queda  pues,  (Jemostrado  que  la  segunda  tabla  del 
cuaderno  contiene  ocho  errores.  Procedamos  al  examen  de 
otras. 

La  a — 4,  en  que  se  habla  de  la  mortandad  del  Espíri- 
tu Santo,  presenta  en  el  total  general  para  el  15  de  ítbril 
la  suma  de  dos;  pero  como  en  ese  dia  no  hnbiese  muerto 
sino  una  muger  blanca,  la  suma  dtbe  ser  imo. 

El  total  general  que  ofrece  la  mii-ma  tabla  para  el  18 
de  abril,  es  4;  mas  como  solamente  hubiesen  perecido  dos 
negras  libres,  he  aqui  que  debe  ser  2. 

El  total  general  de  la  misma  tabla  para  el  19  de  abril 
es  2;  pero  como  no  murió  sino  una  negra  libre,  el  resulta- 
do bebe  ser  1. 

El  total  general  de  la  mortandad  diaria  de  dicha  ta- 
bla y  de  la  anterior  que  forma  parte  de  ella,  está  represen- 
tado por  754;  ma.s  la  cantidad  que  aparece  de  sus  números 
es  758. 

Total  general. 

3 
2 
5 
1 
3 
6 
7 
6 
6 

6 
17 
15 

16 
19 
19 
9 
20 
17 
42 
19 
19 

259 
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Suma  de  la  vuelta 259 

25 
27 
36 
30 
23 
28 
41 
44 
29 
31 
33 
26 
13 
20 
10 
14 
18 

6 

6 

4 

5 

5 

8 

5 

4 

2 

4 

2 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  754 
Corrección - .    758 

Aparece  pues  que  en  la  tabla  cuarta  se  han  cometido 
cuatro  errores. 

En  la  tabla  a — 6  correspondiente  á  la  mortandad  del 
Santo  Cristo,  se  advierten  tres  equivocaciones.  La  prime- 
ra consiste  en  que  la  suma  de  la  columna  de  los  negros  es- 
clavos varones  de  esa  tabla  y  de  la  anterior  a — 5,  se  fija 
en  100,  debiendo  ser  110  véase  aqui  la  prueba. 


51,9 


NEGROS    ESCI^AVOS. 

f^arones. 


1 
2 
1 
1 
1 
6 
2 
4 
2 
1 
1 
3 
1 
2 
6 
6 
3 
5 
8 
5 
1 
3 
6 
13 
6 
5 
6 
2 
1 
1 
2 
2 
1 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  100 
Corrección 110 


La  segunda  equivocación  aparece  en  la  suma  del  to- 
tal de  varones,  pues  se  puso  198  en  vez  de  208.' — Recorra- 
mos los  números. 


5£@ 

TOTALES. 


V^arones. 

2 
2 
1 
1 
1 
7 
3 
6 
3 
o 


3 

7 

§ 

7 

8 

11 

11 

3 

8 

15 

21 

11 

,9 

10 

6 

3 

3 

1 

3 

5 

2 

3 

2 

1 


^05 


r>2i 
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1 
I 
1 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  198 
Corrección 208 


La  tercera  equivocación  se  descubre  en  la  suma  del 
total  general  por  dias,  pues  espresándose  por  426,  debe  ser 
436. 

Total  general. 

1 

'  2 
2 
4 

2  -    ^         . 

1 
3 

8 
8 
4 
■4  " 

-...--  18 

8 
5         .' 

.3  ■;    ■  - 

■-.-....:. 24 

10 
13 
16 
17 
21 
14 
19 
27 
44 
34 


320 


13 


Suma  áelaiümUa.,^,  329 

23 

:  23 

15 

10 

4 

.2 

6 

8 

3 

3 

1 

4 

í> 

«w 

1 

^ 
I 
3 

2 
2 


Suma  por  eí  autor  de  las  Tablas.  426 
Corrección 436 


En  la  tabla  a — 9  que  contiene  la  mortandad  diaria  de 
Jesús  María,  se  representa  por  22  el  total  de  varones  muer- 
tus  el  dia  26  de  marzo,  siendo  asi  que  hubo  23. 

En  el  total  general  de  la  misma  tabla  se  indica  por  el 
número  55  la  mortandad  de  dicho  dia;.  pero  debe  ser  56. — 
Asi  lo  manifiestan  las  siguientes  cantidades  que  se  hallaa 
en  la  línea  horizontal  del  mencionado 

Dia  2Q  de  marzo. 

7 
14 

1 

5 

1 
12 

40 
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Suma  delfrenU 40 

13 

2 
1 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     55 
Corrección 56 


En  la  tabla  a  -11 ,  columna  antepenúltima,  se  dice  que 
el  total  de  varones  muertos  el  23  de  mar/o  en  la  parroquia 
de  Guadalupe,  fué  de  38,  habiendo  sido  de  59. — Ved  aquí 
los  números  de  la  línea  horizontal  de  aquel  dia— 

12 

3 

1 
23 

20 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     hQ 
Corrección. 59 


En  el  total  general  de  la  misma  tabla  y  día  se  bflla 
«na  mortandad  de  113;  pero  debe  ser  de  114.— Exam  ne- 
mos  las  cantidades  parciales  de  la  línea  horizontal  perte- 
neciente á  dicho  dia  23,  y  se  advertirá  el  error — 


12 

19 

3 

5 

1 

23 

20 

20 

11 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  113 
Corrección ^ . . . . . . ....    114 
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En  la  misma  tabla  se  fija  en  50  el  total  de  varones 
muertos  el  24  de  marzo;  pero  fueron  51  según  indica  la  li- 
fiea  horizontal  de  aquel  día. 

23 
.    -  4 

1 

10 
13 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     50 
Corrección 51 

El  total  general  de  muertos  que  se  da  en  dicho  dia^ea 
de  11 1 ;  pero  debe  ser  de  1 12,  según  resulta  de  las  diferen- 
tes partidas  que  lo  forman. 

23 

24 

4 

8 

1 

10 

17      . 
13 
12 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  1 1 1 
Corrección 1 12 


El  total  de  mulatos  esclavos  varones,  representado  erí 
la  tabla  a — 12  es  de  13;  mas  revisando  todos  los  números 
de  esa  columna  y  los  de  la  correspondiente  que  se  halla  en 
la  tabla  anterior  a — 11,  resultan  15, — Transcribamos  las 
cantidades — 

1 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1  ■    v^.'a 

10 


Suma  del  frente ..,,.,     1 C 
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Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     13 
Corrección ,. 15 

En  la  columna  antepenúltima  de  la  tabla  a — 16  de  los 
hospitales  Reales  y  provisionales,  se  espresa  el  total  de  va- 
rones muertos  el  dia  18  de  abril  por  3,  debiendo  de  ser  4, 
pues  las  cantidades  parciales  dicen  que  murieron  tres  va- 
rones blancos,  y  un  mulato  libre.  El  total  general  de  ete 
mismo  dia  se  representa  por  3;  mas  debe  ser  4  por  la  ra- 
zón que  se  acaba  de  esponer 

El  total  26  que  al  fia  de  la  tabla  a — 16  aparece  como 
resultado  de  los  números  comprendidos  en  la  columna  des- 
tinada á  los  mulatos  libres  varones,  y  en  la  correfpcndiente 
de  la  tabla  anterior  a-rl5,  debe  ser  27,— Helo  aquí  demos- 
trado. 

1 

1 

3 

2 

2 

1 

2 

2 
-  i  1 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     26 
Corrección .v 27 
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El  total  que  se  da  en  la  misma  tabla  a — 1^>  a  la  mor- 
tandad de  los  negros  libres  varones,  es  de  213;  pero  el  que 
resulta  de  los  números  de  esa  tabla  y  de  la  anterior  a — 15, 
es  de  233. — Hagamos  la  suma — 

1 

4 

-  2 

^  •  1  - 
5. 
3 
5 
8 
5 
4 
10 
6 
4 
11 

5 
11 

9 

6 
13 

;  9 

n 

12 
15 
lO 

6 
10 

4 

3 

4 

4  . 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

-  217.  ujj 


527 
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a 


jSuma  por  el  autor  de  las  Tablas.  213 
Corrección 223 


El  total  general  que  se  saca  de  la  mortandad  de  las 
referidas  tablas  a — -15,  y  a — 16,  es  de  907;  pero  como  dos 
de  las  sumas  parciales  que  lo  forman,  están  equivocadas, 
puesto  que  acabamos  de  manifestar,  que  la  de  26  que  re- 
presenta á  los  mulatos  libres  varones,  debe  ser  de  27;  y  la 
de  213  que  comprende  á  los  negros  libres  varones,  debe  ser 
de  223,  el  total  general  que  resulta  no  es  907,  sino  918. 

La  tabla  b — 5  en  que  se  manifiesta  la  mortandad  de 
Jesús  Maria  por  edades,  castas,  condiciones  y  sexos,  tiene 
cuatro  equivocaciones.  Vedlas  aqui  todas. 


BLANCOS. 

TOTALES. 

Varones. 

Hembras. 

Varones. 

Hembras. 

20 

20 

39 

45 

19 

13 

48 

33 

11 

3 

23 

14 

6 

5 

19 

13 

■      « 

7 

16 

18 

7 

9 

22 

27 

3 

14 

20 

44 

12 

30 

83 

135 

- 

20 

25 

73^ 

122 

24 

14 

77^ 

82 

9 

19 

40 

61 

6 

11 

12 

28 

2 

8 

7 

28 

2 

4 

3 

9 

4 
-      153 

5 

23 
507 

32 

Suma  por  el  autor  " 
de  las  Tablas... 

185 

689 

fJorrpccion 

.  .    151 

187 

505 

691 

\^  \J  l  X  \j\^\^  l\J*í»  t   .   •   .   .   .     . 

La  tabla  b — 7  correspondiente  á  lajmoríandiad  por  eda- 
des, castas  &.  de  los  hospitales  reales  y  provisionales  da 
por  total  general  de  muertos  indeterminados  la  suma  de 
884:  pero  como  las  cantidades  que  la  forman,  son  333  va- 
iones  y  51  hembras,  debe  ser  solamente  de  384. 

El  total  general  que  se  saca  de  los  muertos  de  todas 
edades  en  la  misma  tabla,  es  de  907.  Este  resultado  es 
exacto,  si  se  atiende  k  las  cantidades  de  la  linea  horizon- 
tal que  indica  los  diferentes  totales;  pero  si  se  compara  con 
las  de  la  columna  que  representa  el  total  general  de  cada 
una  de  las  edades,  castas,  &.,  aparece  un  error  muy  grave. 
Asi  lo  comprueban  los  números  de  esa  columna. 


5 

7 

10 

31 

165 

111 

80 

70 

26 

13 

5 

884" 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  907 
Corrección 1407 


La  tabla  d—c  en  que  se  habla  de  la  mortandad  por 
estados  y  sexos,  en  la  parroquia  de  Guadalupe,  representa 
por  90  la  de  las  viudas.   Veamos  si  esto  es  exacto. 

84 

•''■  ,  22 

■  "  ,  ,"  .-74  ^ 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     90 
Coíreccion .,...«,.....    190 
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"En  la  tnbln  d — 4  donde  se  mnnifiosta  In  mortandad  por 
estados  y  sex().>  en  t-l  S:uilo  A¡i<.';cl,  se  dice  ('¡ue  el  total  de 
nitiger.is  soiteiiis  es  do  8V.  Dejcmus  que  lus  níaneros  ha- 
blen por  s'j. 

10 
12 
1 
29 
45 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     87 
Corrección 97 


En  la  tabla  d — 7  relativa  á  la  mortandad  por  estados 
y  sexos  en  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  Jesús  del  Monte  y  Cerro, 
se  espresa  por  289  el  total  de  hombres  solterosj  pero  las  si- 
guientes cantidades  manifiestan  el  error, 

23 

12 

2  , 

93 

149 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.  289 
Corrección ^  • . . . .    2T9 

En  la  tabla  d — ^8  que  contiene  el  resujmen  de  la  mor- 
tandad general  por  dias  y  sexos,  se  lee  lo  siguiente: 

Dia?.       Vfirone^.     Hembras.      Tit^'. 


Pebrero..     26             3               1             5     Corrección.   4 
27  4  3  6     ídem T 

Últimamente,  la  tabla  d — 10  destinada  al  resumen  de 
la  mortandad  por  edades,  casias,  condiciones,  y  sexos  ofre- 
ce también  errores.  El  total  de  varones  que  se  saca,  es  de 
4609;  pero  ya  sea  que  se  compare  con  las  c;intidades  de  la 
liaea  horizoíjíaí,  ya  de  la  columna  que  contiene  las  sumís 
de  los  varones  ds  todas  edades,  siempre  da  un  resultado 
falso. 

14 


630 

Canta  o  des  ó  totales  de  varones  de  la  línea  horigontát. 

1450 

225 

30 

983 
1381 


Sumr»  por  el  autor  de  las  Tablas.     4609 
Corrección 4069 


Ilútales  de  varones  de  la  columna. 


606 

95 

114 

152 

555 

400 

337 

235 

117 

61 

20 

1387 


Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     4609 
Corrección 4069 


El  total  general  que  saca  en  dicha  tabla,  es  de  8253; 
pero  com  1  es  un  resultado  del  total  de  varones,  del  total 
d  h  mbras,  y  de  la  cantidad  704  que  en  concepto  del  Sr. 
Saí^ra  representan  las  omisiones  de  las  parroquias,  el  error 
qu!  se  comete,  es  muy  grave.   He  aquí  ia  demostración. 

Total  de  varones ,.     4609 

ídem  de  hembras 3480 

Omisiones 704 

Suma  por  el  autor  de  las  Tablas.     82r,3 

Corrección 8793 

Diferencia  ............  ....w.       540 
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Tilles  son  lo??  rosultadop  (\  qne  nos  hi\  conducido  el 
e\áinen  «le  las  Tablas  •loci'^Oogicais.  Las  fhse.v;,-  ioiios  que 
hemos  heclio  y  los  errores  «jue  hemos  aijctürlt.»  íiii-ruct  n  »]ue 
el  autor  los  mire  con  algnna  coasideraciou;  y  si  íiprove- 
cli.índose  (l<-  nuestras  advert^ncsifis  se  det^  rniinare  é  refun- 
dir su  cuaderno,  limpiándole  de  1  s  borrones  que  ahora  man- 
chíiii  sus  pTgíuiis,  sera  para  ent' iji;es  un  trabajo  digno  del 
objeto  de  que  trata  y  del  público  a  qui^u  se  consagra» 


científicas  y  literarias. 


PREMIOS. — La  Academia  francesa  ha  asignado  este  año,  se- 
gún el  le^^ado  do  Lalande,  dos  medallas  de  oro  de  300  francos:  la 
una  á  M.  Ganjbait  diiector  del  Observatorio  de  Marsellas,  por  ha- 
ber dosoiibierto  un  nuevo  cometa  el  19  de  julio  de  1832:  y  la  otra 
á  M.  Valz,  de  Nismes,  por  las  observaciones  astronómicas  que  ha 
hecho  acerca  de  la  diminución  del  volumen  que  las  nebulosidades 
de  los  cometas  esperiíiientan  al  acercarse  al  sol. 

GEÓRGICAS. — La  Academia  Real  de  las  Ciencias,  Bellas  Le- 
tras, y  Artes  de  Lion  ofrece  una  medalla  de  oro  de  600  francos, 
fundada  por  Mr.  Bonafous,  á  el  autor  que  presentare  una  buena 
traducción  de  las  Geórgicas,  hecha  ó  escogida  por  él,  y  enriquecida 
con  las  notas  y  comentarios  mas  aplicables  á  la  teoría  de  la  agri- 
cuiíura,  á  fin  de  que  puedan  dar  á  los  jóvenes  que  estudian  latiii 
Jos  medios  de  adquirir  las  ideas  mas  exactas  sobre  una  ciencia  taa 
útil,  y  todavía  tan  descuidada  en  la  educación. 

RUINAS    DEL    PALENQUE    EN    LA    AMÉRICA-CENTRAL. Alguna 

idea  teníamos  ya  de  estas  célebres  ruinas  por  los  iiiformes  que  nos 
habían  dado  algunos  hijos  de  Guatemala;  y  las  noticias  que  se  co- 
municaron al  Liceo  de  Historia  Natural  de  Nueva- York  el  23  de 
setiembre  de  este  año,  son  dignas  de  la  atención  de  los  hijos  del 
Nuevo-Mundo. 

El  Dr.  D.  Francisco  Corroy,  veciiío  de  Tabasco,  en  su  ter- 
cera carta  al  Dr.  Akerly  de  INueva-Ycrk,  fecha  30  de  noviembre 
de  1832,  dice  así: 

,,Yo  estaba  en  el  palenque  en  mi  tercera  visita,  esplorando 
estas  ruinas  admirables,  cuando  el  21  de  juiio  de  1832  recibí  su 
carta  de  marzo. ...  Es  imposible  dar  á  V.  en  una  carta  los  por- 
menores de  las  cosas  tan  maravillosas  descubiertas  en  esta  ciudad 
arirJnada.  Por  ahora,  solamente  puedo  decir  á  V.  que  desde  se- 
tiembre de  1819  hasta  fines  de  octubre  de  1832  he  estado  traba- 
jando constantemente  en  recoger  materiales  y  en  preparar  una 
obra  que  he  de  publicar.  Los  materiales  son  abundantes,  y  for- 
marán dos  volúmenes  en  forma  de  carias,  que  dedico  á  V. ,  y  cuyo 
honienage  le  suplico  se  sirva  aceptar.  INi  D.  Antonio  del  Rio  ni 
iiinguno  otro  ha  dado  una  descripción  de  estas  ruinas  como  la  que 
yo  tengo. . . .  Poseo  muchos  ídolos,  y  algunos  de  ellos  están  for- 
mados de  tierra  resida,  otros  de  piedra,  uno  de  una  materia  que  se 
sujione  ser  peíriücaciou  de  jaspe  ó  especie  de  mármol,  y  otro  de 
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oro,  pero  .-iesgracJadamente  para  mí,  su  valor  es  solamente  óp  cua- 
tro pesos." 

,, Tengo  tambit'n  uu  plano  del  palacio  píincipal  dé  las  rui;;as, 
el  cual  es  iiias  giande  que  las  Tulleiías  de  Paris." 

El  Dr.  Curru}'  cree  qae  las  tribus  que  h^biíaion  esas  ruinas, 
se  componiaa  de  Itínioios,  rgipcivís,  g¡"itg"»s,  asiát¡cos,  ;^;abc3  y 
chiaos.  Cuales  sean  ios  tuudnniento>  de  esta  cretucia,  ni  Corroy 
Jos  espoue,  h¡  en  esta  breve  nuticia  h-iy  tiempo  pnra  examinarics. 

Él  Palenque  está  situado  en  la  provincia  de  Chiapa  en  una 
llanura  elevada,  y  sus  ruinas  son  de  una  gran  ciudad  consiruida  de 
piedra,  y  que  yace  bajo  de  un  esjieso  bosqio,  5se  ha  descubierto 
que  esta  antigua  ciudad  s;*  esiicnde  por  un  ruratto  á,  lo  largo  de  la 
llanura  á  la  distancia  de  siete  il  ochu  li  guas. 

Se  ignora  el  nombre  antiguo  de  esta  ciudad;  pero  los  escrito- 
res y  nuevos  habitantes  del  país  la  llaman  liuinas  del  Palenque^ 
cuya  denominación  se  deriva  de  un  establecimiento  cercano.  El 
Dr.  D.  Pablo  Féhx  Cabrera,  natural  de  Guatemala,  se  ha  empe- 
ñado en  probar  que  el  nombre  antiguo  de  esa  ciudad  era  Huehuetl— 
Tapaüan;  y  el  proíesoí  Rafiiiesque  que  también  ha  examinado  sus 
rumas,  la  llama  Otulum,  cuyo  nombre  todavía  se  da  á  un  arroyo 
que  corre  en  aquellas  cei  canias. 

No  es  de  ahora  que  el  Palenque  ha  escitado  la  mas  laudable 
curiosidad.  Ei  Dr.  Cabrera  en  su  comentario  al  informe  de  D.  An- 
tonio del  Rio  se  espresa  asi.  ,.A.ntonio  del  Rio,  capitán  de  artille- 
Tía  fué  enviado,  en  virtud  de  una  orden  de  S.  M.  Carlos  III,  fecha 
15  de  marzo  de  178G,  per  S.  E.  D.  José  Estacheria  capitán  gene- 
ral de  Guatemala,  á  examinar  las  ruinas  de  una  ciudad  de  muy 
grande  estension  y  antigüedad,  cuyo  nombre  se  ignoraba,  y  que 
se  habia  descubierto  en  las  cercanías  del  Palenque,  distrito  del 
Carmen,  frente  á  Chiapa;  y  en  ella  encontró  edificios  magníficos, 
templos,  torres,  acueductos,  estatuas,  geroglíficos,  y  caracteres 
desconocidos  que  han  resistido  la  injuria, del  tiempo  y  el  transcurso 
de  los  siglos,  y  de  los  cuales  saco  muchos  planos  y  dibujos." 

El  informe  de  Del  Rio  se  tradujo  del  español  al  ingles  juníQ 
con  el  comentario  de  Cabrera,  y  ambos  se  imprimieron  en  Londres 
en  1822.  Desde  entonces,  los  sabios  de  Europa  desearon  adquirir 
Hias  noticias  sobre  estas  ruir.as,  y  la  Sociedad  Geográfica  de  Paris 
ha  ofrecido  un  premio  de  4.00G  francos  (800  pesos)  á  la  mejor  re- 
lación que  de  ellas  se  presente. 

Ni  son  estas  las  únicas  que  se  encuentran  en  aquellas  regiones 
de  la  America;  tales  son  las  que  existen  en  Yucatán  y  en  otros  pa- 
rages,  y  que  se  llaman  Casas- Piedras.  A  veinte  leguas  al  sud  de 
la  ciudad  de  Marida  se  hallan  varios  de  estos  edificios  de  piedra; 
y  Del  Rio,  que  sm  duda  tuvo  noticia  de  ellos,  dice.  Uno  muy  gran- 
de ha  resistido  la  injuria  del  tiempo,  y  aun  se  co'iserva  en  buen 
estado:  los  naturales  le  dan  el  nombre  de  Ozmutal.  Está  situado 
oa  una  eiBÍnencia  de  veinte  varas  de  altura,  y  tiene  doscientas  ea 
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cada  frente.  Los  aposentos,  p1  correJor  est^rior,  las  columnas  con 
figuras  <k'  medio  i«.li»'ve,  y  deconuias  ( oii  seij)¡t'r;les,  lagartos  &.c. 
sun  de  estuco,  y  detras  de  ellas  hay  estatuas  de  hombres  con  pal- 
mas en  las  niaiios  en  el  acto  de  tocar  tambores  y  de  danzar,  ase- 
mcján-'ose  en  todo  á  las  que  se  observan  en  los  edificios  del  Pa- 
lenque." 

F.stas  y  otras  ruinas  se  encuentran  al  Este  y  al  Oeste  del  Pa- 
lenque, y  ellas,  según  cree  juicios.>mente  el  Dr.  Akcrly,  indican  la 
existencia  y  destrucción  de  un  pueblo  que  levantó  y  habitó  estos 
edificios  de  piedra  mucho  tiempo  antes  del  descubrimiento  de 
Colon,  pues  cuando  los  españoles  conquistaron  aquella  parte  del 
IVuevo-Muido,  encontraron  que  algunos  de  esos  edificios  todavía 
lio  arruinados,  estaban  habití  dos  por  hombres  que  ni  los  constru- 
yeron, ni  menos  sabian  dar  ruzon  del  pueblo  que  los  levantó  y  ador- 
nó, ni  de  la  época  de  su  construcción. 

ANTIGÜEDADES  DE  ARGEL. — Hace  pocos  mcscs  que  allí  se  han 
descubierto  algunos  canales  constiuidos  por  los  romanos,  para  re- 
gar el  llano  de  Mitidja.  Se  cree  que  con  tinco  mil  ptsos  podrán 
repararse  fácilmente,  y  contribuir  al  cultivo  de  aquella  estensa 
llanura. 

ASTRÓNOMO  V15IONARI0. — Tal  cs  el  Hombrc  que  se  debe  dar 
á  un  francés  llamado  Oemouvihe  que  acaha  de  concebir  un  nuevo 
sistema  de  astronomía.  Dice,  que  el  firmamento  es  un  plano,  y 
que  los  planetas  no  son  sino  reflexiones  del  sol  y  !a  luna. 

ORÍGEN    DE    LOS    PEBléoiCOS    EN    ÍNGLATERRA.~— La    primera 

gaceta  que  se  publicó  en  esta  nación,  fué  en  el  año  de  1558,  bajo 
el  titulo  de  Mercurio  ingles.  Londres  fué  el  lugar  de  su  publica- 
ción, y  su  editor,  Cristóbal  Batker,  impresor  de  la  reina  Isabel. 

ECLIPSES. — El  ma?  antiguo,  cuyo  recuerdo  nos  trasmite  la  his- 
toria, fué  obseivndo  por  los  caldtcs  en  Babilonia  el  18  de  marzo, 
721  años  ánlcs  del  nacimiento  de  Cristo. 

MARINA  INGLESA  DE  GUERRA. — En  enero  de  1833  constaba 
de  574  buques,  á  soler: 
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LITOGRAFÍA. — Algunas  operaciones  artísticas  que  la  vanidad 

de  los  tiempos  modernos  proclama  coiHo  nuevos  inventos,  h.ui  sido 

practicadas  desde  siglos  muy  remotos.    Asi  sucede  con  la  litogra- 

lia,  cuyo  arte  se  ha  euipieado  en  algunas  ciudades  del  Asia  para 

•representar  las  piezas  anatómicas  del  cuerpo  humano. 

DESCUBRIMIENTO  DE  UNA  ANTIGÜEDAD  ROMANA. — Un  perió- 
dico ingles  correspondienie  al  mes  de  abril  del  presente  año,  dice 
que  destruyendo  unos  edificios  antiguos  en  la  ciudad  de  York,  se 
encontró  una  losa  de  tres  pies  de  largo  y  dos  de  ancho,  rodeada  de 
un  curioso  gravado,  y  con  la  siguiente  inscripción  latina:  Dco 
Bando  Serapi  Tcmplum  a  Solo  Fecit  Cl.  Flieronymianus  Le.."-. 
Leg,  VI.  Vict.  Esta  inscripción  se  puede  traducir  así.  ,,Esí8 
templo  consagrado  al  Dios  Serapis  fué  levantado  desde  los  cimien- 
tos por  Claudio  Heronimiano,  Legado  de  la  sesta  legión  conquis- 
tadora." Se  cree  que  la  inscripción  de  esta  losa  cuenta  casi  1.700 
años  de  antigüedad. 

COLONIAS  INGLESAS. — El  valor  anual  de  las  producciones  de 
las  colonias  del  Archipiélago  de  las  Antillas,  y  de  algunos  puntos 
de  América,  se  computa,  según  los  datos  presentados  al  parlamento 
en  22.496.672  libras  esterlinas,  á  saber: 

Libras  esterlinas. 


Jamaica. 11.169.661 

Barbadas 1.270.863 

Antigua 898.220 

San   Cristóbal 753.528 

Nieves 375.182 

Monserrate , 211  160 

Virgenent 201.122 

Granada 935.782 

San  Vicente 812  081 

Dominica 561.858 

Trinidad 735.017 

Bahama 269.806 

Bermuda c. 175  560 

Honduras ..  146.700 

Demerara  y  Esequebo 2.238.529 

Berbices. 629.461 

Santa  Lucía 595.610 

Tabago , 516.532 

Total. 22.496.672 

NUEVA  RUTA  PARA  LA  INDIA. — Acortar  la  distancia  que  separa 
la  Europa  aquella  parte  del  mundo  ha  sido  por  muchos  años  el 
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deseo  ele  las  naciones  mercantiles.  Nuevas  vias  de  comunicación 
pudieran  establecerse,  abriendo  canales  que  mezclasen  las  aguas 
del  Mediterráneo  con  las  del  mar  Rojo  ó  con  las  del  Eufraes. 
De  estos  canales  el  primero  seria  de  difícil  construcción  y  navega- 
ción, ya  porque  el  terreno  del  istmo  de  Suez  es  arenoso,  ya  por 
las  hordas  hostiles  de  los  beduinos  del  desierto.  El  segundo  seria 
mas  practicable,  pues  libre  del  último  inconveniente,  presenta  un 
terreno  llano  y  sin  piedras,  y  cuya  distancia,  aunque  mas  larga  que 
la  del  istmo,  solamente  es  de  veinte  leguas,  pues  se  juntarían  los 
rios  Eufrates  y  Orontes.  El  capitán  Chesney  ha  presentado  al  go- 
bierno ingles  un  proyecto  para  abrir  una  nueva  ruta  entre  el  mar 
Rujo  y  el  Mediterráneo  por  medio  del  logo  Menzaleh;  y  algunos 
opinan  que  esta  via  es  preferible  á  las  demás. 

ANTIGÜEDAD. — En  uno  de  los  sumideros  de  la  antigua  Atenas 
se  ha  descubierto  una  hermosa  estatua  de  finísimo  mármol  y  de  un 
estilo  muy  elegante.  Se  supone  que  es  de  Teseo,  y  en  su  tamaño 
iguala  al  Apolo  de  Belvidere. 

LONGEVIDAD. — Sj  damos  crédito  á  la  GRceta  de  S.  Peters- 
burgo,  existe  cerca  de  Polosk,  en  las  fronteras  de  la  Lituania,  un 
hombre  llamado  Demetrio  Crabuwski,  de  edad  de  ciento  sesenta  y 
ocho  años.  Este  ruso  ha  sido  siempre  pastor,  y  le  han  acompa- 
ñado sus  dos  hijos  Pablo  y  Anatole,  de  los  cuales  el  primero  cuenta 
ya  120  años,  y  el  segundo  97. 

VIRUELA. — Esta  enfermedad  ha  reinado  este  año  en  varios 
pceblos  del  imperio  ruso.  El  año  pasado  se  vacunaron  402.460 
niños;  pero  aun  quedaron  privados  de  este  beneficio  preservativo 
709.184. 

DEUDA  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  EN  SIETE  EPOÜAS  NOTABLES. 

Libras  esterlinas. 


Paz   de  Ryswick en  1.697 21.500.000 

Paz  de  Ucrech en  1.713 54,000.000 

Paz  de  Aix  la  Chapeüe en   1.748 78.000.000 

Paz  de  Paris en  1.764. 134.000.000 

Paz  de  Versalles en  1.783 .238.000.000 

Paz  de  Amiens ..en.  1,802 452.000.000 

Paz  de  Paris en  1.815. .  .casi..  .700.000.000 

A  estas  sumas  debe  añadirse  la  deuda  de  Irlanda  í  .^n  nnr.  nr^n 
qne  pasaba  de.. J  100.000.000 


Total  de  la  deuda  en  1815,  casi.  .800000.000 
15 
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¡En  ene?-o  de  1828  ascendía  á  785.530.326  libras  esterlinasf, 
y  el  interés  anual  á  30.230.037  de  la  mii&ma  moneda. 

CÓLERA  EN  MANAGUA. — DoH  Antonio  Bachiller  ha  tenido  la 
bondad  de  escribirnos  una  carta,  de  la  que  estractaraos  las  noticias 
que  nos  parscen  dianas  del  conocimiento  del  público. 

El  16  de  marzo  pasó  el  Ldo.  D.  Bartolomé  Vila  por  el  pueblo 
de  Managua  paia  su  finca,  y  el  18  del  mismo  mes  ya  habia  pere- 
cido. El  21  se  encontró  muerto  á  un  esclavo  suyo,  y  sucesiva- 
mente murieron  otros  qje  se  tuvieron  por  coléricos.  Atacado  de 
la  euferraedad  un  individuo  que  se  hallaba  en  el  campo,  pasó  á 
curarse  a  la  población;  y  hé  aquí  que  desde  entonces  se  intrrodujo 
en  ella. 

Para  no  cRer  en  equivocaciones,  es  prpciso  advertir  que  la 
jurisdicción  eclesiástica  del  partido  no  abra/a  el  mismo  territorio 
que  la  civii;  pero  ambas  contienen  las  siguientes  fincas. 

Potreros.. ^.... 59 

Cafetal»-s,.. 4 

I'ig^fnios  con  inclusión  de  alguuíís  denudidos. .  9 

Estancias 191 

265 


Antes  de  la  aparición  del  cólera  se  computaban  en  todo  el 
partiilo  1462  negros,  á  saber:  976  vaiones,  y  486  hembras.  La 
mortandad  general  causada  por  el  cólera  en  todo  él  aparece  délos 
estados  siguientes. 

JURISDICCIÓN    ECLESIÁSTICA    Y    CIVIL. 

Adultos  varónos ,....      9 

Blancos ^  ^'!^"'  Y'''^'^' ^  M9 

rarvulos  varones ü 

ídem  hembras • 3 

Adultos  varones 5G 

De  color ^  í,':""  l""''^"-^ ^]  V 100 

rarvulos  varones, i 

I.iem  hembras 2 

A  lultos  varoni'S 81 

En  4  ingenios  2  '^^*-"'  ''^'^^^"^^-^ ^^  V  104 

*  >  rarvulos  varonas o 

ídem  hembras ,, 

Total  general...... 223 
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ESTADO 

QUE  MANIFIESTA  LAS  DOTACIONES  DE  LAS  FINCAS  QUE  HAN  SUFRIDO  EL  COLERA,  EN  LOS  PARTIDOS  DE  MADRUGA,  PIPIÁN,  LA  NUEVA  PAZ 
Y  LA  PARTE  DEL  DE  SAN  NICOLÁS  PERTENECIENTE  A  LA  JURISDICCIÓN  DE  LA  HABANA,  CON  EL  NUMERO  DE  ENFERMOS  Y  MUERTOS  QUE 
HA  HABIDO  EN  CADA  UNA  DE  ELLAS  HASTA  EL  4  DE  SETIEMBRE  DEL  PRESENTE  AÑO. 
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11 

36 

Jóem 

42 

33 

24 

8 

?» 

j» 

12 

1 

1) 

11 

13 

Ídem.. .... 

40 

27 

15 

11 

1 

n 

9 

1 

11 

i> 

10 

ídem.. .... 

162 

128 

61 

48 

13 

8 

42 

21 

6 

5 

74 

ídem 

22 

12 

16 

5 

íi 

1 

9 

4 

11 

11 

13 

Cafetal 

55 

53 

16 

19 

17 

15 

6 

6 

5 

6 

23 

ídem 

21 

10 

5 

2 

» 

3 

2 

11 

" 

5 

ídem 

23 

5 

10 

1 

)t 

6 

?» 

11 

11 

6 

Potrero  .  . . 

4 

5J 

1 

1] 

1 

n 

11 

11 

1 

Y    212      PlPIANí 

ídem 

6 

2 

4 

1 

)) 

1 

1 

1» 

11 

2 

ídem. 

2 

1 

1 

1 

íj 

1 

?» 

11 

n 

1 

ídem 

6 

2 

?í 

1 

)> 

n 

1 

11 

11 

1 

ídem 

13 

4 

2 

?j 

í> 

1 

íl 

11 

11 

1 

ídem 

4 

2 

2 

)) 

?í 

2 

i1 

11 

11 

2 

ídem* 

19 

6 

12 

)) 

2 

íi 

í> 

2 

11 

2 

ídem 

19 

4 

5 

)t 

2 

?> 

11 

11 

2 

^      ..    r 

ídem.. . . . . 

13 

2 

6 

2 

M 

11 

11 

2 

Ingenio..  . . 

137 

78 

70 

37 

»» 

41 

25 

11 

11 

66 

~    66    La  nueva  paz, 

Totales  . . . 

2>16 

971 

939 

391 

54 

51 

390 

141 

19 

20 

570 

NOTAS.— 1.^     La   parte   del  partido  de  S.  Nicolás  que  pertenece   á  la  Habana,  solamente   tuvo  un  muerto  blanco  en  un  sitio.  •        .  j«    ...  u, 

2.-.      De    la  suma   de  las  dotaciones  de  las  fincas  de   la  jurisdicción    de  Madruga  que  han  sufrido  el  cólera,  comparada  con  la  de  la^  mortandad  que^han  e^spenmentado,  resulta 

que   la  pérdida    ha  sido  de   un   15,020  p  §  ,  la  de   Pipián  de  un  20,623    p  §  ,    y   la   de   la  finca  q  «e   lo   ha  sufrido  en  la  de  la  Nueva   Paz,  de   un  dü,oy»  p  o  • 

3."     Ea  este  estado  no  se  inclnye  la  mortandad  del  cafetal  la  Granja,  porque  á  la  fecha  en  que  se  nos  remitió,  aun  no  había  cesado  en  él  la  epidemiaj  pero  ya  yevaua  per- 

didos  die¿  negros  vurones  y  ocho  hembrast 
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ADVERTEXCIA, 

El  público  echará  de  ver  que  las  págin&s  del 
presente  número  comienzan  por  el  guarismo  279 
en  lugar  del  orden  corriente  y  naUíral.  La  causa 
de  este  trastorno,  cual  manifestamos  en  el  cuaderno 
anterior,  consistió  en  que  nos  vimos  precisados  á 
escluir  tres  artículos,  ya  impresos  entonces,  y  que 
forman  parte  de  este  número,  para  dar  cabida  á  los 
dos  sobre  lólera—morho^  que  en  el  discurso  de  su  re- 
dacción llegaron  á  ser  mas  estensos  de  lo  que  creí- 
mos al  principio,  y  que  en  aquellas  circuiistaiicias 
debiau  reclamar  toda  nuestra  atención. 
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SHELF   No. 


BOSTON  PUBLIC  LIBRAET. 

Central  Department,  Boylston  Street. 

One  volume   allowed  at  a  time,  and  obtained  only    by 
card;  to  be  kept  14  days  witliout  fine;  to  be  renewed  on'y 
before  incurring  the  liiie ;   to  be  reclainied  by  messeiigcr 
I     after  21  days,  who  -wiH  colíect  20  cents,  beside  linc  of  2  cents 
1     a  day,  inoluding  Sundays  and  holidays ;  not  to  be  lent  out 
of  the  bonower's  household,  and  not  to  be  kept  by  transfers 
more  than  one  month ;  to  be  returned  at  this  Hall. 

BoiTowers  finding  this  boolí  mutilated  or  unwarrantably 
defaced,  are  expected  to  report  it;  and  also  any  undue  de- 
lay  in  the  delivery  of  boolis. 

***Ko  claim  can  be  established  because  of  the  failure  of 
any  notice,  to  or  from  the  Library,  through  the  malí. 

m  record  lielow  mst  not  lie  maáe  or  altered  By  íorrower. 
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